Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


TZá 


BROMAS  PESADAS. 


•  *     — 


<  f 


í*. 


^_ 


^ 


f      BROMAS  PESADAS 

ZARZUELA  EN  UN  ACTO  Y  EN  YERSO 

ARREGLADA  DEL  FRANCÉS 

POR  IOS  SBÑORBS 

DON    CALISTO    NAVARRO 

Y  ^ 

D.  EDUARDO  NAVARRO  Y  GONZALVO. 

iiüsioi  BiL  Hiisno   ^  ^ 

DON   BERNARDINO   VALLE . 

Eitrenada  con  aplauso  en  Madrid,  en  el  Teatro  de  Capellanes  la  ndAt 

del  9  de  Octubre  de  1876. 
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MADKID 

ESTABUECIMIENTO  TÍPOGRÁFICO 
di  1m  8rM.  J.  0.  Ctndt  y  Oompsóia,  Ciám,  1. 

1878 
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PERSONAS.  ACTORES. 


Teresa Srta.  D/  Gabriela  Boca. 

Clbta 8ra.  D.^  Encarnación  Gas- 
tro. 

D.  Ceuspik Sr.  D»  Celedonio  Rodrigo. 

A1.BEKT0 Sr.  D.  Salvador  González. 

Luis Sr.  D.  Agustín  Ballós. 

Juan Sr.  D.  Antonio  Molina. 


LA  ACCIÓN  EN  MABRID,  ÉPOCA  ACTUAL. 


La  propiedad  d«  esta  obra  pertenece  á  D.  JUAN  SANTOS  ARROYO,  y  na- 
die podri,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sos  pose- 
siones de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  cojiebrado,  ó  se  cele- 
bren en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  sefiores  comisionados  de  la  galería  Lirico-Dranáticat  perteneciente  á 
D.  Eduardo  Hidal^,  son  los  excl  nsiros  encarg'ados  de  concederlo  negpar  el  per- 
miso de  representación,  del  cobro  de  los-  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

f^eda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 
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ACTO  ÜJSTICX). 


Casa  blanca:  dos  banquetas;  un  retrato  ovalado  oolgado:  en  un 
rincón  las  fondas  de  una  butaca  y  un  arpa:  colgado  en  la  venta- 
na, el  tai>ete  de  un  velador.  i 


ESCENA  PRIMERA. 


Terisa. 


mhnca. 


Si  caatiYO  el  pajarillo 
canta  sn  caatiTidad, 
yo  llorar  tampoco  debo, 

Sue  al  fin  tengo  libertad, 
i  el  presente  me  dá  pena 
•ni  me  aaosta  el  porvenir 
y  la  &Ita  del  dinero 
me  hace  alegre  sonreír. 
Con  la  juToutad 
nada  temo  á  fé, 
qne  si^es  malo  el  hoy 
bneno'faé  el  ayer. 
Necio  es  el  safrlr, 
tonto  es  el  pesar 
qne  el  mañana  Dios 
ya  me  nos  dará. 


•^ 
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Qué  adelantara  coa  quejas, 
con  lágrimas  y  lamentos; 
nada;  si  hoy  el  tiempo  es  malo 
mañana  vendrá  otro  bueno. 
A  sufrir  estoy  dispuesta 
antes  que  marcharme  á  un  pueblo 
á  vegetar  entre  rábanos, 
coliflores  y  paletos. 
Honrada  he  de  mantenerme, 
hasta  que  al  ñn  quiera  el  cielo 
presentarme  un  buen  marido, 
que  sí  es  un  marido  bueno   , 
yo  le  haré  ver  en  Ja  tierra 
todos  los  goces  del  cielo. 
¡Dios  mió,  mándame  un  hombre 
tal  como  yo  le  deseo! 


/ 

ESCENA  II. 

Teresa  y  Cleta. 

Glkta. 

é 

Dá  usted  permiso? 

Teresa. 

Adelante. 

Cleta, 

Felices  dias. 

Teresa. 

Muy  buenos. 

qué  ocurre? 

CI.BTA. 

Precisamente 

ocurrir.. 

Teresa. 

Con  qué  pretesto 

sube  usté  á  mi  habitación? 

Cleta. 

Es  por  cuenta  del  casero. 

Teresa. 

No  se  ha  llevado  mis  muebles? 

f 


r 


coayirtiendo  en  xm  desierto. 

este  sotabanco  oscuro? 

Cleta. 

Por  Dios  no  diga  usted  eso. 

■ 

Si  tiene  dos  tragaluces 

lo  menos  de  palmo  j  medio.     - 

que  toman  la  luz  de  un  patio 

interior. 

Teresa. 

.    ¡Bastante  estrecho! 

Más  vamos  6  lo  que  importa. 

Qué  pide  el  amo? 

Cleta. 

Yo  creo, 

hablando  aqui  entre  las  dos, 

que  si  el  señorito  Alberto... 

Teresa. 

Portera! 

Cleta. 

No  digo  nada... 

Teresa. 

Es  que... 

Cleta. 

A  lo  que  Teng^o,  vengo. 

De  orden  verbal,  recibida 

hace  muy  cortos  momantos 

de  don  Dimas  Larguiuñi... 

Teresa. 

Acabe  usted^  el  casero. 

Cleta. 

Justamente,  el  propietario. 

Teresa. 

Concluya  usted  con  el  cuento. 

Cleta. 

Pues  me  ha  dicho,  así,  clarito. 

I 

francamente  y  sin  rodeos. 

que  desocupe  usté  el  cuarto 

para  esta  tarde. 

Teresa. 

No  puedo. 

Cleta. 

Pues  lo  que  es  los  muebles,  digo, 

aunque  el  carro  sea  pequeño... 

Teresa. 

Portera! 

Cleta. 

No  digo  nada. 

Teresa. 

Bs  que  .. 

Cleta. 

Yo,  nunca  me  meto 

t     ; 


=* 
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CtETA. 

Tbrbsa. 


Qué  adelantárf 
con  lágrimas  y 
Dada;  si  hoy  f 
mañana  ver 
A  snfrir  60' 
antes  qu' 
á  vegeta 
coliflo 
Honr  .  ^ 

aeblo, 
Y  ^  el  alma? 

lado? 

Comprendo 
ae  Tá  nstó  á  x>arar. 
afited  le  pide  dinero. 
Líbreme  DiosI 

\  Los  parientes 
estando  en  un  caso  extremo 
sirven  á  veces... 

De  estorbo. 
Diré  á  usted:  yo  tengo  un  nieto» 
mejorando  lo  presente... 
Y  qué  más  dijo  el  casero? 
Ah!  Pues  nada.  Yo  decia 
que  si  ese  tío  del  pueblo... 
Imposible!  SI  se  figura, 
qae  yo  en  la  corte  viviendo 
estoy  en  plena  abundancia, 
y  que  me  sobrja  dinero, 
y  lujo  y  comodidades, 
cuando  de  todo  carezco. 
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Cleta. 


V. 


itiESA. 


Cleta. 


TeaisA. 
Cleta. 


Terisa. 


Cleta. 


^caentro. 


/ 


Perdone  naU 
y  dispense 
en  sus  asü 
de  sa  coD 
£1  tío  w 
y  anhe' 
▼iva  ^ 

me  4 
nace  tres  aiiu. 
Y  usted? 

Detesto  la  viote 
campestre,  me  causa  tedio 
la  horrible  monotonía 
de  esos  lagares  pequeños: 
y  además,  aquí  en  Madrid 
tma  muchactia  de  mérito... 
Vamos,  los  tres  pretendientes; 
Don  Luis  Pistón,  el  tendero 
de  la  esqaina,  muy  baen  chlco^ 
y  el  señorito. ..  ya  entiende! 
¿^Lbriga  usted  la  esperanza 
de  atrapar  á  alguno  de  ellos? 
Atrapar?  {Qué  yerbo  es  ese! 
Dispense  usted  si  me  meto 
en  estas  honduras  yo, 
como  no  entiendo  de  verbos... 
casarse,  quise  decir... 
Pues  si  señora,  lo  intento, 
aquí  citados  los  tres 
están  para  hoy. 

¡Santo  delol 
En  buen  dia  se  le  ocurre 
al  endiablado  casero 


.5^ 
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privarla  6  luté  de  sus  maebieB. .. 

TflRlSA. 

Discarriremos  un  medio: 

no  eran  muchos  por  fortuna. 

Cleta. 

Un  velador  no  may  nuevo... 

Teresa. 

Aqui  está  el  tapete. 

ClETA. 

Si, 

y  la  fuúida?..  Ah  ya  la  veo 

Teresa. 

La  de  la  butaca...  esta 

es  la  del  arpa.... 

Cleta. 

Instrumento 

que  posee  usted  muy  bien: 
me  lo  ha  dicho  don  Alberto. 
Cuando  usted  algunas  noches, 
y  dispense  si  me  meto 
en  lo  que  no  me  interesa, 
tocaba... 

Teresa.  Triste  recuerdosl 

Cleta.  Me  decia  el  señorito; 

esa  chica  es  un  portento... 
Pero  volviendo  al  asunto: 
con  que  hoy  vendrán.. . 

Teresa.  En  efecto; 

hoy  prometí  decidirme 
y  escojer  á  uno  de  ellos 
paramando. 

Cleta.  Supongo, 

y  perdone  si  me  meto 
en  lo  que  nada  me  importa, 
que  elegirá  usté  al  tendero. 

*P£RESA.         Allá  veremos.  Es  fuerza 
acabar. 

Cleta.  Bien,  eso,  eso... 

Teresa.         Comprende  usté  ya  por  qué 
esSribir  no  puedo  al  pueblo? 


/ 


LtJis. 
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Si  mi  tío  sospechara 
el  estado  en  que  me  encaentro, 
venia  aquí,  me  sacaba 
de  este  temporal  inñerno, 
Y  y  adiós  gratas  esperai  zas 
y  dalcisimos  ensaeños; 
adiós,  novios  que  me  asedian, 
y  adiós  risueños  proyectos;  < 
adiós  bodat  Condenada 
6  vivir  entre  paletos, 
de  seguro  me  moria 
antes  del  mes!   / 


Clbta. 

Ya  lo  creo 

Gfentesube... 

Tbrisa. 

Será  uno 

délos  tres!... 

Cuta. 

Quizá  el  casero!... 

• 

ESCENA  III. 

- 

Dichas  y   Luís. 

MÚSICA. 

Lxjis. 
Teresa. 

Luis. 
Teresa. 

Con  permiso. 

Amigo  mío, 
el  primero  llega  usté. 
No  le  digo  que  se  siente. 
Muchas  gracias. 
No  hay  de  qué. 

Amo  mucho,  sueldo  poco, 
prisa  boda,  con  buen  fln, 
afios  veinte:  libp  quintas, 
casa  prdpía,  Chamartin. 


r 
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Primos  cuatro;  cbadre  una* 

cédala  de  vecindad, 

laconismo  tengo  norte 

y  una  gran  precocidad. 

Telegrafista 

de  buena  ley, 

yo  sirvo  á  todos, 

del  pobre  al  rey. 

Yo  los  secretos, 

de  Estado  sé, 

mas  ni  á  mi  madre 

digo  unaB. 
Teb.  y  Clet.  Telegrafista 

de  buena  lev, 

él  sirve  á  todos, 

del  pobre  al  rey; 

puede  un  secreto 

ñarselé, 

que  ni  á  su  madre 

dice  una  E. 
Luis.  Entro  guardia;  salgo  noche; 

como  Fornos;  un  rosbif; 

pago  plata;  no  propina, 

vivo  plaza  Chamberí. 

Fumo  pipa;  monto  inglesa; 

gasto  guantes;  bebo  rom, 

y  aunque  sabe,  sobra  nombre; 

yo  me  llamo  Luis  Pistón. 


Telegrafista,  etc« 


GiiEtA.  Qué  turbión!  (Vise.) 

Teresa.  Sus  condiciones 

ya  conozco. 
Luis.  Agradecido! 

Teresa.        Y  apreciarlas  he  podido 

en  distintas  ocasiones; 
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pefo  segan  sabe  usté, 
siendo  ti«s  los  pretendientes, 
estando  todos  presentes 
mi  libre  elección  haré. 
Luis.  Oreo... 

Teresa..  Áhl  sli,  si. 

Luis.  Mi  pasión 

leal...  boda,  quiero,  pronto. 
Teresa..         (Apenas  el  horntoe  es  tonto), 
Luis.  Bspero  resolución.  « 

Teresa.         (Según  su  instinto  revela, 
si  á  ser  mi  esposo  llegara 
de  seguro  me  tratara 
igual  que  á  una^manibela). 

ESCENA  IV. 
Teresa,'  Luis,  y  Jüav. 

i 

Juan.  Muy  buenos  dias...  Teresa... 

Felices!  (i  ui8).« 
Luís.  Sin  cumplimiento? 

Teresa.  No  le  ofrezco  á  usté  asiento . , . 

Juan.  La  traigo  á  usté.una  sorpresa. . . 

Teresa.  A  mi?  i 

Juan.  Sé  que  aon  sus  dias. 

Luis.  (Tendero  quiere  agradarla) . 

Juan.  T  he  deeidido  obsequiarla. .. 

Teresa.  Ah! 

Juan.  don  estas  fruslerías. . . 

Teresa.  Gracias!  i 

Luis.  (Cargaa  cumplimientos!) 

Juan.  Dos  ionjitas  de  jamón. 

Teresa.  Oh  don  Juanl 


^ 
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Juan.  Un  stlebichoii 

y  este  bote  de  pimi«ito8.. . 

Teresa.         usté  M  muy  baeno! 

Luis.  Tontnela. 

Juan.  Para  celebrar  sos  dias, 

un  comerciante  en  jadías, 
en  grarbanzos  y  en  trnchuela, 
de  sa  género  ha  escogido 
de  la  tienda  lo  mejor, 
que  es  un  regalo  de  amor 
para  el  ídolo  querido! 
Almendras  tostadas! 

Luis.  Ah! 

Juan.  Higos  portugueses. 

Luis.  Qh! 

Juan.  Le  gusta  &  usted  el  higo? 

Luis.  No! 

Juan.  Y  los  orejones? 

Luis.  Cá! 

Teresa.        Siento  se  haya  molestado. 

Luis.  (Le  mira,  malo,  coqueta.) 

Juan.  Dos  botellas  de  aniseta 

y  una  de  ron  escarchado. 

Teresa.         Por  Dios,  aniseta  y  ron! 

Luis.  Emborracharla,  tunante. 

Juan.  Este  es  el  obsequio  amante 

de  mi  ardiente  corazón! 
Si  usted  me  quiere.  Oh  deleite! 
aunque  le  parece  extraño, 
soy  capaz  de  darme  un  baño 
eorla  zafra  del  aceite! 
Copio  su  imagen  no  olvido, 
pensando  sólo  en  saamor, 
estoy  tras  el  mostrador 


# 
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completamente  aturdido. 
Ay!  sí,  Teresa,  estoy  Tiendo 
qne  á  lo  mejor  me  despiden: 
pues  ni  doy  lo  que  mé  piden 
ni  cobrar  sé  lo  que  yendo. 
Pide  chorizo  un  muchaclip, 
jabón  una  lavandera; 
equivocar  esto,  era 
acción  propia  de  un  borracho! 
Pero  tu  recuerdo  hizo 
que  en  tan  fácil  situación, 
al  chico  diera  el  jabón, 
y  á  la  mujer...  ¡Me  horrorizol 
Por  eso,  con  esperanza, 
te  traigo  mi  fe  rendida,      ' 
que  está  llena  la  medida 
y  tstk  en  el  ñel  la  balanza. 

ESCENA  V. 
Dichos  y  Alberto. 


Alberto. 

Luis. 

Alberto. 

JUAlf. 

Alberto. 


Teresa.  " 
Alberto. 


Sedores,  muy  buenos  dias! 
Beso  mano. 

Muchas  gracias. 
Yo  soy  muy  de  usté. 

Se  estima. 
Teresa:  al  volver  á  casa, 
be  sabido  que  mi  padre, 
con  intención  deprabada, 
ha  embargado  á  usted  los  muebles. 
Es  verdad* 

Yo,  de  tal  falta 


i^éi 


'«flBK* . 


^ 


"5 


i.- 


Teresa. 

Alberto. 
Teresa. 

Luis. 

JUAH. 


Teresa. 
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no  puedo  ser  resp^onsable; 
y  pues  está  terminada 
la  próroga  de  ocho  días 
que  nos  pidió,  yo  eattmára 
dé  la.  preferencia  hoj  mismo 
al  que  de  los  tres... 

Palabra, 
les  di,  y  voy  á  cumplirla. 
Meno»  de  usted  no  esperaba. 
Ante  todo,  caballeros, 
ya  saben  que  yo  soy  huérfana. 
Sabemos. 

Eso  no  importa, 
porque  yo  tengo  en  la  Alcarria 
familia  para  los  dos, 
y  para  más. 

Pues  bien...  Calla! 
Qué  ruido  es  ese? 


Juan 

No  sé. 

Albbrto. 

Es  la  portera  endiablada./ 

ESCENA  VI. 

Dichos,  y  Oleta. 

Cleta\ 

(Entra  corriendo.)  Señorita  de  mi  vida! 

Teresa^ 

Qué  te  sucede,  que  pa)sa? 

Oleta. 

Una  catástrofe! 

JüAK. 

Oómo? 

Oleta. 

una  espantosa  desgracia... 

Está  pagando  al  cochero, 

y  tiene  muy  buena  facha, 

asi  moreno  y  sanóte.,. 

Alberto. 

Yo  no  eatiendo  una  palabra! 

•  <-. 


i'. 

I. 


• 

It 

Teresa. 

Explícate... 

Cleta. 

Dijo... 

Está  en  casa  esa  muchiTcha?... 

— Qaién,  señor?— Teresa!— Sí. 

—Bien;  me  alegro  de  encontraífla... 

Luis  . 

Menos. 

dijo  él...   ' 

Terfsa. 

Quién  es  él? 

Oleta. 

El  tío... 

Teresa. 

Quél  Cómo  ? 

Cleta. 

Crispin  Carranza ! 

Teresa. 

Mi  tio  I 

Glbta. 

Paes  no  lo  he  dicho! 

Teresa. 

f  estahas  con  esa  calma! 

y  sube? 

Cleta. 

Detrás  de  mi! 

Teresa. 

Cayóse  acuestas  la  casa :              • 

sin  mueVes,  sin...  Dios  me  asista, 

qué  compromiso... 

Cleta. 

Que  gracia  I  (Riendo) 

Alberto. 

En  qué  ocasión! 

Juan. 

Discurramos! 

Luis. 

Hadamos! 

Teresa. 

El  tiempo  pasa... 

Cleta/ 

Me  ocurre  un  medip. 

Alberto. 

Sepamos... 

Cleta. 

Si  ustedes  ayudan. . . 

Luis. 

Habla! 

Cleta. 

Con  las  fundas  de  los  muebles^ 

por  ejemplo,  la  butaca. 

se  puede.^.  Siéntes^í  usted  (A  Alberto.) 

en  ese  banquillo. 

Teresa. 

Acaba... 

Cleta. 

Se  coloca  de  ese  modo. 

Wm 


í-V 


i¿9^ 


^  ^--  i 
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Acerque  esa  funda  blanca, 

alce  uated  los  brazos. 

Alberto. 

Pero... 

Teresa. 

Suplico  á  usted... 

Cleta. 

Esta  farsa 

durará  muy  poco  rato, 

y  si  quieren  agradarla... 

Alberto. 

Me  sometol 

Teresa. 

Qué  pretendes?... 

Cletí. 

Ehl  Ya  tenemos  butaca!  (Colocándola  la  fnnda.y 

Alberto. 

Qué  situación! 

Cleta. 

Chito  el  plqu. . . 

Usted  representa  el  arpa,  (a  Lnis.) 

Luis. 

Arpa! 

Cleta. 

Venga  usté  al  rincón...  (Lo  neta.) 

Juan. 

(Esta  portera  me  carga!) 

Cleta6Ter 

'.  Dén?e  usted  la  funda  verde. 

Teresa. 

Tome  usted. 

.    Cleta á  Luis.                     Mucha  cachaza. 

■ 

Levante  el  brazo  derecho. 

Luis. 

Está! 

Cleta. 

Junte  usté  las  patas. 

Luis.- 

Patas! 

Cleta. 

Bien:  pegúese  usted 

á  la  pared. 

Luis. 

iOh,  cansada 

postura! 

Cleta. 

No  hay  más  remedio! 

Teresa. 

Cleta!... 

Cleta. 

Ya  tenemos  srpa! 

Dessuelgne  usted  ese  cuadro. 

Teresa. 

Qué  pretendes? 

Cleta. 

Casi  nada. 

Que  don  Juan  haga  de  mesa. 

/ 
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Juan. 

Eso  no  es  posible. 

Cleta. 

Vaya... 

Desahucíele  usted  si  dada 

'Juan. 

Haré  lo  que  quieran. 

Cleta. 

Basta. 

Póngase  usted  en  cuclillas. 

(Lo  coloca  como  &  los  demás.) 

Alberto. 

Estaremos  unoiEf  fachas.. . 

Cleta. 

Coja  usted  el  bastón,  apoye 

aquí  la  contera. 

Luis. 

Cansa 

posición! 

Cleta. 

Venga  el  tapete! 

Ta  está  la  casa  amueblada, 

■ 

y  más  á  tiempo... 

(Vienio  &  D.  Crispía  que  aparece  por  el  ioro.) 

D.  Crispin  . 

Sobrina! 

Teresa. 

(Corriendo  &  abrazarte.)  TÍO,  tio  de  mi  alma! . 

- 

(Cleta,  coloca  sobre  el  velador  improvisado,  las  provisiones 

qoe  trajo  Jaan ) 

ESCENA  Vn 


Dichos  y  D.  Crispin. 


KÓnCJL, 


D.  Crispin* 


Teresa. 

Alberto. 

Luis. 

Juan. 

D.  Obispin. 


Querida  sobrina, 
por  ñn  Lego  aquí, 
muy  alta  es  ta  casa. 
£s  moda  en  Madrid: 
mas  tome  usté  asiento. 
Qaé  crimen  cometí? 
Bodiilas  dan  calambres. 
Bstar  no  puedo  asi. 
Mullida  silla 


1 
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TeR£SV. 

Luis. 
Alberto. 

JUAH. 

Don  Críspin. 


Teresa.. 


Luis. 


Juan» 


Cleta. 


Teresa. 
D.  Crispin. 

Los  TRES. 

D.  Crispin. 

Los  TRES. 

D.  Oeíspin. 


tieDe,  Teresa, 
arpa  sencilla, 
cómoda  mesa, 
ya  voy  yo  viendo 
que  por  aquí 
se  está  muy  cómodo. 
Sí. 
Sí. 
Si. 
Si. 
Bien  haces,  despreciando  (LeTastiodose.) 
de  nn  pueblo  el  bienestar, 
si  vives  en  la  corte 
con  tal  comodidad. 
Aquí  tranquila  vivo 
en  dulce  sociedad, 
gozando  en  mi  modestia 
risueño  bienestar    . 
Si  aquesto  dura  mucho 
me  voy  á  d<?smByar, 
que  piernas,  pies  y  brazos 
me  duelen  á  rabiar. 
Amor  cómo  me  pones, 
postura  siDg'uIar, 
tenerme  yn  no  puedo 
ay!  ayl  ay!  ay!  ay!  ayl  ay! 
Temiendo  estoy  que  aquestos 
se  Jle^uen  á  cansar 
y  el  tío  endemoniado 
'descubra  nuestro  plan 
Qué  tal  la  villa 
le  pareció? 
Divinamente! 
Esto  es  atroz  I 
Todo  en  la  corte 
muy  bien  está- 
Menos  nosotros 
que  estamos  mal.    . 
Es  una  Jauja 
esta  Babel, 
y  aquí  unos  días 
me  pasaré. 


'  II        I  II  m     —«i    ■    II  ■■  ■ 


Los  TRES. 


Teresa. 
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Misericordia 
estamos  bien, 
maldito  seas, 
maldito  amen! 
Si  caro  tío, 
hace  nstéjbien, 
y  yo  en  cuidarle 
tendré  uu  placer. 


Cleta. 


Teresa. 
Cleta. 
P.  Crispin. 
Cleta. 


Ihaulabo. 

(Como  Dios  no  lo  remedie 
esto  no  tiene  buen  fin, 
y  yo  se  lo  cuento  al  tio . )     , 
Se  marcha  usté,  Cleta? 

Si. 
No  estorba  usté. 

Gracias,  pero... 
voy  á  mi  chirivitil.  • 
(Lo  dicho,  yo  canto  claro 
y  después  que  arda  Madrivi ,)  (vasc  cieta  .j 

,        ESCENA  VIII. 
Dichos  menos  Cleta. 


D.  Crispin.    Celebro,  celebro  mucho 
verte  contenta  y  feliz, 
'    te  lo  juro... 
Muchas  gracias. 
Como  me  llamo  Crispin. 
Ya  ve  usted  que  no  mentia 
en  mis  cartas^  que  en  Madrid 
se  está  bien... 

Si  no  lo  niego: 
pero  sola  siempre  aquí... 


Teresa. 
D.  Crispin. 
Teresa. 


D.  Crispin. 


^5!^'  '^ 
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•"  » 


22 

Mira,  yo  tengo  uqos  prados 

que  no  son  grano  de  anís,  < 

una  casa  de  dos  pisos 

con  su  bod  ega  y  jardín, 

y  cuatro  pares  de  muías: 

pues  bien,  todo  es  p^ra  tí. . . 

Jüiji.  Es  propietaria  I 

D.  Orispití.  Si  quieres, 

casarte  con  Serafin . 

Tbresa.         Con  mí  primo? 

Luis.  (Malo!) 

D.  Crispin.  Justo... 

él  está  muerto  por  tí. 
Teres\.  Si  no  me  ba  visto!.. . 
D.  Crispin.  .  No  importa.. . 

Teresa.         Cómo  no  importa? 
D.  Crispin.  -         Es  decir; 

«abe  que  eres  mi  sobrina ... 

su  prima,  y  ahí  está  el  qaid. 

No  hay  feos  en  la  familia, 

á  la  Tísta  está...  (Por  ei.; 
Teresa.  Eso  si.,. 

D.  Crispin.     Y  sabiendo  que  eres  guapa, 

comees  fácil  presumir... 

Pero  aquí  me  estoy  charlando 

incomodándote  y... 
Teresa.         No  crea  usted  .. 
D.  Crispin.  Hasta  luego. 

Me  voy  al  ferro  carril 

á  sacar  el  equipaje, 

que  haré  que  traigan  aquí. . . 

Y  pronto  vuelvo...  hasta  luego. 
Teresa.         Hasta  después,  tio  Crispin. 
D.  Crispin.    Oye,  prepara  el  almuerzo  (Retrocede.) 


9 
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entre  tanto. 


Alberto.  (Voto  al  Cidl) 

Juan.  (No  se  irál) 

Teresa.  Baeno! 

Luis.  Pesado! 

D.  Crispiiv.    AdiosI  (Bs  un  serano.)  (Yéndose. 

ESCENA  XI. 


Dicho,  menos  D.  C^ispin. 


Luis. 

üff !  (Tirando  la  fonda.) 

JüAW. 

Offl  (W.) 

Albrbto. 

Qué  calor!  (id.) 

Teresa. 

(Disculpándose.)  Señores! 

Alberto. 

PoBÍcion  más  endiablada! 
Qué  torturas! 

Juan. 

Yo  estoy  muerto 

Luis. 

Todo,  todo,  menos  arpa! 

Teresa. 

Perdonen  ustedes. 

Luis. 

1           Cómo! 

Juan. 

Para  qué  es  la  confianza? 

i 

Alberto. 

Seguir  asi,  no  es  posible  : 
bajo  al  instante  á  mi  casa, 
y  he  de  arreglar  este  asunto^ 

k 

con  mi  padre. 

Teresa. 

Tantas  gracias. 

JüAll. 

Yo  á  ver  si  el  pan  de  las  doce 
trajeron  de  las  Descalzas. 
Pronto  Tuelvo. 

Luis.  ^ 

Yo,  oficinas, 
enterarme,  cuándo  guardia. 
VuelYO  escape. 

I 
I 


«      m/^»-  *% 


Alberto. 
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.    ^  Yo  no  tardo! 

Terminen  hoy  nuestras  ansias. 

ESCENái  X. 


Teresa. 

MÚSICA. 

De  tres  amantes, 

los  tres  cocstanies, 

muchachos  listos, 

y  no  mal  vistos, 

uno  tan  solo 

deho  elegir. 

Pero  es  el  caso, 

que  al  dar  el  paso, 

no  sé  á  quién  debo 

poner  el  cebo, 

que  yb  soltera 

no  he  de  morir. 
Quién  ante  el  cura,  con  su  fe  pura, 
el  santo  nudo  conmigo  hará^ 
y  mi  amargura,  con  bU  ternura, 
ccn  dulces  mimes  consol» rá. 

^      ESCENA  XI. 

Dicha  y  Alberto,  eon  mozos  qne  sacan  ios  moebles  y  los  van  colocando 

en  un  sitio,  cnbriéiñiolos  eon  las  ftindas. 


Alberto. 

Teresa. 

Alberto. 


Teresa. 


Teresa,  aquí  están  ios  niuebles. 
Cómo  agradecer,  Alberto... 
Haciéndome  de  su  amcr 
y  su  fé  él  único  dnefio. 
Mi  padre  no  estaba  en  c&sa, 
y  á  trueque  de  un  rompimiento, 
hice  cargar  á  mis  mismos 
criados  con  les  efectos, 
y  si  después...? 
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Albeito.  Qaé  me  importa, 

Teresa,  su  torbo  ceño, 
si  de  esa  boca  consigo 
el  bien  que  tanto  deseo. 
Dentro  de  una  media  hora 
aqci  los  tres  subiremoó, 
y  en  presencia  de  su  tio,  * 
después  de  aclaráis  los  hechos, 
terminar  puede  este  asunto 
que  hasta  me  privan  del  sueño. 
Bigo  á  casa,  y  luego  subo. 

Teresa.         Pues  yo  Toy  también  adentro. 

Alberto.       Adiós,  Teresa.  Esperanzas  , 
puedo  tener?  (vase.) 

Teresa.  Ta  veremos. 


ESCENA  XII. 


TERESA. 

Pobre  chico!  Se  conoce 
que  me  idolatra...  Y  no  es  feo. 
Si  no  fuera  por  que  el  padre 
es  un  picaro  casero, 
sin  corazón...  Pero,  al  cabo, 
en  esta  cuestión,  entiendo 
que  debo  elegirá  aquel 
que  más  me  agrade.  Veremos. 
Siento  que  Ueg^  mi  tio: 
&  preparar  el  almuerzo 
corro  en  seguida,  que  él  tiene 
un  apetito  tremendo.  (Vase.) 


i 
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ESCENA  XIIT. 

D.  CiysPiN.  (Observa  los  muebles .) 

Aquí  están!  Serenidad!  (Bajando.) 
Buenos  días,  caballeros..^ 
No  me  contestan  ustedes? 
Basta  ya  de  fingimientos. .. 
Usted. ..  un  gallego  honrado, 

(Dirigiéndose  al  velador.) 

que,  sisando  algo  en  el  peso, 

ha  conseguido  tener 

ese  tenducho  modesto... 

donde  expende  usted  las  velas, 

el  vinagre  y  los  fideos, 

el  jabón  y  las  alubias, 

y  los  botes  de  pimientos... 

Qué  todo  un  contribuyente 

se  tire  asi  por  los  suelos!  . 

Y  usted,  joven  ilustrado  (A  la  bitaca.) 

una  persona  de  mérito, 

jurisconsulto  futuro 

y  probable  consejero! 

Cómo  arrastra  usted  la  toga 

por  fútiles  devaneos, 

¡no  se  ruboriza  usted, 

ni  se  le  encrespa  ol  cabello? 

Es  usted  calvo?  Conteste. 

Es  usted  mudo?...  Lo  creo! 

La  vergüenza  paraliza 

el  uso  de  muchos  miembros! 

Justicia,  mira  tu  apóstol 

colocado  en  un  aprieto 
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y  metido  en  una  funda 
en  vez  de  hacer  pedimentos! 
Y  el  otro!  Telegrafista  (ai  arpa.) 
que  no  cumple  con  su  empleo... 
y  aquí  bailando  manchegas 
desdora  el  honw  del  cuerpol 
Hace  usté  el  arpa  muy  bien 
poniendo  ese  brazo  tieso! 

(Amenazándole  con  el  palo.) 

Usted  no  es  telegrafista, 

ni  honrado,  ni  caballero! 

No  hay  una  cuerda  sensible 

que  vibre  en  ese  instrumento! 

Salgan  ustedes,  señores...  (Enarboia  el  bastón.) 

Soy  muy  bruto,  lo  prevengo!... 

Mato  un  buey  de  una  puñada! 

No  salen!  Pues  duro  en  ellos! 

(Sacnde  palos  á  los  muebles,  y  yé  qne  son  de  reras.) 

Qué  miro?  Si  son  los  muebles! 
Desdichado  del  portero 

y  de  la  portera,  y...  (Dirigiéndose  ai  foro.) 
Alberto.       A  dónde  vá  usté? 
D.  Caispiif.  Al  infierno! 

ESCENA  XIV  ' 

Dichos,  Alberto,  Luis,  Juan  y  á  poco  Teresa. 

Alberto.  Señor  don  Crispin. 

D.  Crispin.  Me  marcho... 

Alberto.  Qué  le  pasa  á  usté? 

D.  Crispin.  Me  pasa. . . 

Juan.  (Entrando.)  Aqui  estamos  todos. 

D.  Crispin.  Otro! 


I  ^  »  m^T'    ''', 
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Juan. 

Trajeron  de  las  Descalzas 

el  pan,  y  he  venido... 

Ll7I0. 

(Entrando.)  Buenas! 

D.  Crispin. 

Yo  le  digo  á  asté  que  malas. 

Dónde  estíi  Teresa? 

Alberto. 

Quién? 

D.  CRI0PIN. 

Mi  sobrina!.,  una  muchacha 

■ 

que  cose,  y  que  tiene  novios, 

y  suele  pulsar  el  arpa; 

una  que  engaña  á  su  tio. 

ustedes  sabrán... 

L¥I8. 

No. 

JUAH. 

Nada! 

Alberto. 

Eb  la  mujer  que  idolatro. 

Juan. 

Y  á  mi  me  gusta! 

D.  Crmpin. 

Caramba! 

Y  usted?  (A  Luis.;    , 

Lvi8. 

Yo  ¿asarme  pronto 

con  ella... 

D.  Caispiif. 

Chica  endiablada! 

Y  Serafín? 

JUAH. 

Que  se  muera! 

D.  Crispin. 

Vaya  usted  enhoramala. . . 

Luis. 

Viene. 

D.  Crispin. 

Me  alegro! 

Alberto. 

Ahora  es  ella... 

D.  Crispin. 

Que  se  esplique! 

Juan. 

Ya  hace  falta. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  Teresa. 

D.  Crispin.    Venga  usté  acá,  señorita... 
Expliqueme  usté  las  causas. 
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los  móviles  y  motíYOs 

de  qae  frecuenten  su  casa. 

• 

todos  estos  caballeros... 

Tebbsa, 

Yo  soy  una  ghica  honrada. 

D.  Crispin. 

Lo  sé,  más  las  apariencias. 

Teresa. 

Las  apariencias  engafian... 

JüAW. 

Es  verdad! 

Albertq. 

Tiene  razón! 

Ltjis. 

Justo! 

D.  Cbispin. 

Explica  la  cliarada... 

Teresa. 

Estos  caballeros,  porque 

son  muy  caballeros... 

D.  Crispin. 

Habla... 

Teresa. 

Aspiran  al  alto  honor 

de  obtener  mi  mano  blanca... 

D.  Crispin. 

Ytü? 

Teresa. 

Los  cité. 

Luis. 

Verdad  I 

D.  Crispin, 

Corto  y  ceñido? 

Alberto. 

Noesguasal 

Teresa* 

Para  hacer  hoy  mi  elección. 

D.  Crispin. 

Dios  quiera  que  sea  acertada. 

Y  eliges?... 

Tbeesa. 

A  don  Alberto. 

Alberto. 

Oh,  Teresa  de  mi  alma! 

Juan. 

Buenas  tardes  (Yéndose.) 

D.  Crispin. 

No  es  mal  chico! 

Luis. 

Coq^etal  Dar  calabazas! 

D.  Crispin^ 

X  yo  la  elección  apruebo 

por  parecerme  acertada. 

Alberto. 

Gracias,  señor  don  Crispin. 

Teresa. 

Gracias,  tio;  muchas  gracias. 

•• 


TT. 


£^   ^  •  •  ■    • 


*         • 


Alberto  mió,  táeres  mi  daeño, 
tú  ante  las  aras  me  lleraráa 
y  mi  amargura,  bien  de  mi  vida, 
con  dulce!  mimos  consolaria. 
Su  amargara,  etc. 

TELÓN. 


,  f 
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OOMEDU  EN  DOS  ACTOS, 


•  I 


ARREGLADA  AL  TEATRO  ESPAÑOL 


•    ■•    » 


■  • 


DOn  VERTURA  DE  LA  VfiOA. 


Esta  comedia  ha  sido  aprobada  para  sa  representación 
por  la  Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino ,  en 
30  de  Junio  de  4849. 
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•Cara-bajá,  n."  49,  bajo.. 
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BRUNO Don  Julián  Romea. 

BOQUE ,?.üTOA  v.<;rP«»  M^ÑW  dc  Guzman. 

DON  LUIS.  .....    Don  Pedro  Sobrado. 

DON prósprUOm ^> , .♦ .   .  .^.íhn: Luis FAbiani . 

DON  tomís Don  Lázaro  Pérez. 

INÉS Doña  Malilde  Diez. 

UN  ESCRIBANO Don  Lorenzo  ücelay. 

ACOMPAÑAMIENTO. 


# 


« 


, '    *      ! 
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Esta  comedia  pertenece  á  ia  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  én  el  todo  de  su  editor  Don 
Manuel  Pedro  jDelgadOy  quien  perseguirá  ante  la  ley, 
para  que  se  le  apli^en  las  penas  que  marca  la  misma, 
al  que  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  al- 
gún teatro  del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Socieda- 
aes  sostenidas  por  soscrición  de  los  Socios ,  con  arre- 
glo á  la  ley  dé  f  O  dé  Juiíio  de  1847,  y  decreto  Orgáni- 
co de  teatros  de  28  de  Julio  de  f  852. 


,f  '. 


ACtO  PRIMERO. 


La  eseciqa  és  en  Alcalá. — El  teatro  represeata  «oa  sala  i  eá 
el  fondo  aba  gr^an  pi^^rta  vidriesra  qae  dá  al  gabinetb» — 
-  Puertas  y  yeatanas  á  uno  y  otro  lado. 

ESCENA  PMMERA.  , 

DON    PflÓSPBRO^   BOIi    TOUÁS^   . 

[Don  Próspera  istá  sentado  delante  de tinü  ventana, 
y  mirando  por  elia:  don  Tosnás  está  dei  misma  modo  en 
la  wetfte  opitestO'^'^  Ambo»  fienen  pmsáa  et  sfomirerá,  y- 
hablan  cada  una. par  a.  sí»\  * 

D.  Próspera. QuébutndLhvaeíÉiñl..^  cuánta  fruta!...  cuán- 
ta hortaliza!...— Sí  señor:  gran  hoeadoí  es  este! 

P,  Tomás.  Vaya  una  fábrica!...:  qué  máquinas!...  qué 

:  ibagni&cosi  telares! 

B's ' Préspeí^a.'íio  he  ^isto  iiuca  mas  hermosa  I 

D.  Tanm.EB  una  bereucLaquey^,  ya! 

i^*'.jV<(s]!i»ro.  Veremos  (|aé  dice  él  tesiam^toi;  ¥¡6^  ten- 
go mis  esperanzas  de  qiie  el  difunto  no  se  ha  de  haber 
olvidado  ae  mí. 

B.  Tomás.  El  bueno  de  don  Bernardo  no  tenia  mujet  ni 
'  hijos...  y  algo. me  habrá  deja<lo,  como  pariente. 

B,  Próspero,  [Lemnlándose  y  reparando  en  dan  Ta- 
.  fliii«.)  Beso  á  usted  la  mano. 

£.  Tomás.  Beso  á  usted  la  suya. 

D:.Prósfeto.  (Ap:)  Si  será  otro  pariente! 

D.  famas.  (Ap.)  Si  vendrá  este  también,  como  yo,  á 
ver  si  le  toca  algo ! 

D.  Próspero.  Aunque  usted  perdone,  se  me  figura  que 
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hemos  venido  juntos  en  la  diligencia  de  Madrid. 
D.  T(má$.  Efectivamente;  yo  he  venido  en  la  berlina... 
D.  Próspero.  Y  yo  en  la  rotonda. 
D.  Tomás.  Yal 
V,  Próspero.  Acaso  viene  usted  también  á  presencjjar 

la  lectura  del  testamento  de  don  Bernardo  G^rcia? 
D.  Továás.  Justamente. 
D.  Próspero.  {Ap.\  Lo  dije!  .    . 

/>.  Tomás.  [ApJj  Hola!...  este  es  otro  heredero  pre- 
sunto! 
D.  Próspero.  Es  usted  pariente  también? 
B.  Tomás.  Si  señor...  pero  algo  lejano...  Yo  he  venido 

solo  por  la  formalidad...  no  porque  espere... 
D.  Próspero.  Ya  me  hago  cargo.  Pero  usted  es  García? 
D.  Tomas.  Si  señor:  Tomás  Garcia,  profesor  de  cirojía- 

médica,  y  servidor  de  usted. 
D.  Próspero.  Gracias.— Ya  le  he  oido  hablar  al  primo 
Bernardo...  Usted  viene  de  la  rama  materna...  esos 
^^  son  otros  Garcías.  Yo  vengo.de  los  varones...  Próspe- 

77  ro  Garda ,  para  servir  a  Dios  y  á  usted. 

^  D.  Tomás.  Por  muchos  años. 

^  D.  Próspero.  Yo  me  dedico  a  diversos  géneros  de  espe- 

'  culacioneá  y  de  inventos  útiles...  Mi  difunto  primo  me 

lia  ayudado  algunas  veces  con  cantidades...  Pero  cómo 
nsted,  siendo  médico.,  no  ha  venido  á  asistir  al  primo 
en  su  enfermedad? 
D.  Tomás.  Ese  es  el  peor  medio  aue  hubiera  podido  ele- 
gir para  recomendarme  á  él.  Médicos,  eh?...  no  los 
podía  ver.  Ya  conocia  usted  so  carácter  eslravagante: 
estoy  seguro  de  que  no  ha  permitido  que  le  asista 
ningún  facultativo.  Pero  usted,  c|ue  no  tenia  esa  ta- 
cha, cómo  es  que  no  ha  venido  á  acompañarle  en  sus 
últimos*  momentos? 
p.  Próspero.  Porque  es  probable  que  tampoco  me  hu- 
biera recibido.  Lo  mismo  era  nombrarle  un  pariente 
Íue  ponerle  una  banderilla.  Era  hombre  muy  raro!— 
as  pocas  veces  que  vine  á  verle,  apenas  me  habló. 
«Le  hace  á  usted  falta  algo?  Que  se  lo  den,  y  vaya 
usted  con  Dios. »—  Esto  es  lo  mas-c[oe  me  hablaba ;  y 
Jbaf  al  marcharme  le  oía  decir  entre  dientes:  «parientes, 

I       i^  eh?...  ya,  ya!» 

I    'JC  *.  Tomás.  Pues  amigo,  usted  pariente,  y  yo  pariente  y 
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médieo...  poco  podemos  esperar:  me  parece  que  he- 
mos: hecho  el  vid  je  ea  balde. 

ti.  Próspero.  No  tal:  quién  sabe.  Porque  en  medió'  de 
esas  estravagancias,  do  dejaba  de  socorrer,  y,.v  ade- 
más, los  parientes  no  somos  muy  numerosos.  Fuera 
de  nosotros  dos,  hay...  primeramente  su  sobrino  don 
Luis...  un  jovenzuelo  elegante,  gastador,  mala  cabe- 
za... y  que  no  era  muy  de  su  devoción...  •  ^ 

D.  Tomás,  lía;  pero  siempre  es  sobrino...  parentesco 
mascerc>ano... 

D.  Próspero,  Sí,  algo  puede  que  te  baya  dejado;  pero 
tengo  para  .mí  que  no  será  mucho*   -"     

D...T(más.  Hola!  cree  usted  que  no?.... 

D.  Próspero.  El  pariente  üias  temible  ée  iodos  es  la  Ine- 
sita...  su  sobrina  carnal...  hijaxle  so  hermano  el  bri- 
gadier... 

/>.  Tomás,  Qué  disparatel— Pues  no  sabe  usted  que  M- 
timamente  riñeron  las  dos  hermanos? 

Ü.  Próspero,  Qué  me  dice  usted? 

D,  Tomás.  Sí  señor.  Como  era  tan  raro  y  estravagante,  '"^ 

su  hermano  el  brigadier  que  está  de  cuartel  en  Alcalá, 
y  viveá  dos  pasos  de  esta  fábrica,  apenas  venia  á 
verlo...  porque  el  tal  brigadier  «es  también  por  el  es- 
tilo; tieso  y  duro  como  el  demonio.  Ya  un  oia,  á  rue- 
gos de  su  njiá,  se  resolvió  á  visitarlo;  y  et  recibimien- 
to que  don  Bernardo  le  hizo  fué  decirle  cuando  le  vio 
entrar:  «todavía  no  me  muero.» — Amigo...  picase  el 
brigadier,  y  hubo  allí  la  de  San  Quintín!...  por  poco 
se  matan.  De  manera  que  no  se  han  vuelto  á  ver. 

D.  Próspero,  Soberbio!— Pues  los  otros  que  han  veni- 
do.:, don  Cirilo...  y  don  Jaime  el  agente,  que  me  em- 
plumen si  sacan  raja. 

D.  Tomás.  Bueno !i)uenoI...  (Saca  el  reloj.)  Aun  falta 
media  hora  para  que  salgamos  de  dudas. 

D.  'Pr¿5pero.  Quiera  Dios  que  el  escribano  sea  puntual. — 
Pero  diga  usted,  mientras  llegan,  no  podríamos  en- 
tretener et  rato  con  una  cepita?...  El  traqueteo  de  la 
diligencia  abre  un  apetito... 

D.  Tomás.  Yo  no  tomé  mas  que  el  chocolate,  y  no  me 
vendría  mal. 

D.  Próspero.  Opina  usted  que  pidamos  un  poco  de  Je- 
rez? El  diftuito  lo  tenia  escelente  en  la  bodega!... 


^ 
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t  Mirando  por  la  veníana.)  Vv>em^m%í^ie.  veo  alli  á 
truno. — Hola,  BruQol.é^  buenos  dia«5.i^-|iuy  bien;  y 
ugled?-r-Me. alegro  roücho.— Diga  usted ^ amigo  Bru- 
.  ¡00 ;.  podr»^' usied  baoef doS/ el  favor  de  maBdames  dar 
i    nkñ  poco  de  Jecez;  y  ubos  bizcochUlos^-^Bieía,  machas 

¡grafiias.'^Xa  lo  va  ftiraer.        ; 
jP,  J!omá$-  .Quién  es  ese  Bruno?;. 
jP.  Próspero.  Oh!.».  Bruaoíera  los  pie» y  las  nianosdel 
.  ,  difunto.— Muy  bombredeblen.-^Entjróde  aprendiz 
en  la  fábrica ,  y  con  su  inteligencia  y.  su  trabajo  M«gó 
á  ponerse^  la  eabeza  de  todoo.  Lñego  tiene  un  carábt- 
ter...  asi...  comoei  que  tenia  su  amo...  por  esocdn- 
geñiaron  tanto ,^^ue  él  tenia  (as  Iteves  dé  todo  y...  en 
fin,  era  el  amo;r*-CaUe  usted!  pues  Brunoes  el  áníeo 
que  puede  haber  olido  algo  del  testamento!...  á  ver 
si  le  sonsacamos...  Aquí  viene. 

"• '  .'  escena" II.  .'  '  .  ' 

:     ■       .       1 

'  •   .  '      .  ■  '  '    ». 

*  :.    -  DICHOS.  BlUNO-        •     «  ,  . 

(Bruna  mea  una  bandeja  con-  copaí:^  botella  y  bizco- 
chos ,  y  la  pone  en  la  mem.)  •     . 

J9runo.  Dios  guarde  a  ustedes. --rAhi  está  eso. 

i^.  Prói^fhgro.  Graeias,  amigo  Bruno. 

i?.  Tomás.  Gracias.  [Ambos  se  ponan  á  tomxirvi»oy 
vizcochos,), 

Bruno.  (Ap.)  Gorrones!...  Aquí  se  meten  ya  eomo  en 
.  país  conquistáo ! 

D.  Préspero.  Conque,  señor  Bruno^  hoy  se  muda  de 
amo? 

Bruno.  Sigun  y. conforme! -^-To...  á  don  Bernardo. que 
esté  en  gíoriav  le  servia...  P^o  no  por  el  interés  ni 
nenguna  eosa...  eso  ya  lo  saben  tóos,  y  naide  podrá 
decir  sino  que  yo  le  servia...  porqué...  aque]  era  un 
.  amo!...  por  qué  se  habia  de  haber  muerto!...  voto  va 
San  Pedro!...  En  tin,  yo  le  he  dado  mi  trabajo  y  mi 

.  sudor...  y  daria  mi  sai^gre  por  resucitarlo.— Ahora 

•  veremos  á  quién  va  á  parar  la  fábrica;  y  sigun  quien 
sea...  me  quedaré  si  me  quiere...  ó  daré  media  vuel-< 
ta  y  me  pondré  en  el  arroy.o.---Pero  mientras  tanto  y 
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no/l^or  MiNrUto  baste  16  átitmoi  ^^pimé  hre  «ftiéda^ 
al  cuidáo  de  la  fábrica...  para  que  oo  se  vuelva^'és^o 
foefieiKla  d|&  n^grós^..  y  para  bacer  la  6illrega. ^    >  ' ^ 

B.  P4^spéro.  Bmvot  ami^  Brmol  •  ;5 

D.  Tomás.  Muy  bien  hecho!  v' ';  ^ 

D.  Prosperó,  uatioft  tema  el  griteo  en  depoBitar  en  ui^-^ 
U»l  tCMla  su  e()iiftatiaa'!  lo'bái^a  té  tñídmo.        ^^    'v 

O.  Túmds.  \  yol      ;  ^  ^   ^^ 

D.  Próspero.  \  cuidado  si  el  buen  Brudo  tieoésitaMba- 

beta  para  manejar  esté  tinglado  I  i.;  ¥aeá  nú  ^ütMb 

la  lal  fábrica!— Dígame  nited..<  digaind  usted:;,  «si.. . 

poco  mas  ó  menos...  en  euáni^  la  tái»áríc(  usted  ?  •  ^;  , 

D.  Tomás.  A  ver?...  en  cuáato?...    •  .      •     !* 

Bruno.  La  fábrica?...  •  . «'. 

D.  Próspero.  Así...  en  globo... 

¿runo.  Oh  I...  la  fábríqa  vnle  mudio  dinero !  ; 

I).  Próspero  y  J).  Tomas.  A  ver?...  ; 

Bruno.  Seré  cosa  de. . .  [Calculando.)  Cá! . . .  mucho  mas!— 

Esta  fábrica...' 
D.  Próspero  yD.  Tomás.  Cuánto?...  -^^ 

firsfliQ.BÍQa  valdrá*. I  uncís..;  31 1  — y  puede  ^ue  me  \ 

3ttedeiiorto;«;\peCpí«.«  (Ap^)  Si  esperad  qu^yo  se.  lo 
iga,  ya  están  crésgosl  v 

D.  Próspero.  No  nos  dá  eso  mucha  luz...^  \ 

D.  Tomás.  No  ciertamente  1**.  •  ' 

D.  Próspero.  Pero  si  por  unaebiripa  viniese  a  mis  ma- 
nos, nadie  mas  que  el  señor  Bruno  se  pondria  ai  fren- 
te de  todo.  ' 

Bruno.  Estimando  la  buena  voluntad:  —  Yo  ^a  oOü<9zoe 
este  madejo. ..  y  n^ted;  sin  a^a:finr  á  útím,  {o  echa- 
rla todo  á  rodar.    •  :  ■—  "■ 

D.  Tomás.  ( £cftándo5«.al#a:^pa.)  A  mtioquoiÉé  gus- 
ta es  la  huerti  y..*.' 

¿runo.  (9tmda.)  £hl  éhl  eh-ll..  y  la  bodega^  ^h?...    ^ 

D.  Tomás.  Oh  I  este  Jerez  es  muy  estomacal  I 

D.  Próspero.  Pues  hablaremos^  señor  Bruno. .^.  digo, 
siempre  que.;. 

BrunQ.  ¥a  1. ..  aícdopre  q«e  sea  usted  et  heredero. 

D.  Tbmds.-La  cosa  no  es  imposible. 

B.  Frdmro.  Alffuno  ha  de  ser  I 

iffriifto.ifase  veí  , 

D.  Próspero.  Y  usted  no  ha  olido  algo?... 
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Jf.  Tmás.  Si^aipire  le  jeQttsnltarfa  á  ii$ted.doa  Bemar-* 

Bruno.  El  amo!...  sí,  $\l^.,  bonito  era  él  para  coosnltar 
nada  con  naide!— Además  qne  J^o  nirnca  me  he  me^ 
tido... 

D,  Pfósftro.  (ip.)  Este  Bo  nos  dice  «ada  I 

D.  Tomás.  (Sacando  ti  reloj  i)  :Un  coarto  de  taora:Mta. 

D.  Próspero.  Le  parece  á  usted  qae  demos  oita  tuelta 
por  eyardin?     .  .  . ' 

Bfuriq.  Eso  es.4.  allí  verán  qstedes  á  los  demás  parien- 
tes qne  están  esperando  también. 

D.  Próspero.  Hasta  luego «  Bruno/ 

V.  Tomás.  Hasta  luego..  '         .     . 

Bruno.  Vayan  nstedes  con  Dios!  . 

•  •  •  •      *  ,• 

ESCIJÍA  Hl. 

BRUNO.  Lneúo  roque. 

*  • 

•       ■      .  ■  • 

Bruno.  Lástima  sería  que)a  fábrica  fuese áparar.á esos 
dos  hambrones  I— Qné  sobones  y  qué  curiosos  son! 
Pues  los  otros...  vaya  unos  muebles!... 

Boque.  (Sale  cantando.) 

Santo  Cristo  de  la  lu^...  .  v 

Señor. de  cielos  y  tierra...        '  .  .» 

Hola^  Briino! 

Bruno.  Qué  contento  vienes,  Roque...  o^ 

Boque.  Porque  vengo  cantando?...  y  qué  se  ha  de  ha^ 
cerl  yo  canto  siempre,  aunque  esté  echando  los  híga- 
dos.—Al  gVano.  Los  compañeros  me  han  encargado  el 
encargo  de  que  venga  por  tí.  i 

Bruno.  Que  vengas  por  iní...  para  qué? 

Boaue.Y^  sabes  Jo  que  dice  la  doctrina...  que  el  Señor 
oescansó  el, domingo... 

firuno.  Y  qué  mas?  .      ^  > 

Boaue.  Nada  roas:  que  hoy  es  domingo,,  y  nosotros,  para 
aescansar,  nios  hemos  gobernado  un  cochifrito  y  otras 
menudencias...  y  nollo  vamos  á  comer  junto  al  rio... 
allá  á  la  tabla  pintora...  y  hemos  echado  la  cuenta,  y 
faltabas  tú...  y  queremos  que  vengas;..  y  yo  dije,  di^ 
go,  pues  yo  iré  por  él. 


I 
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BruM,  Lo  agradezco,  Bóquev.v  |)ero!  m  itaiedo  ir  i^on 

.vosotros. .  .•     -  •'..  .;  .'  ¡/-  i>  !    ...  ' 

itom.  Yay^:!.,»  no  aojdeino6..en.  fü^üahos,  Bruno!... 

Todo  el  día  solo,'  dando  yueíLi&s  pordai  fábrica  con:  los 

ojos  tiescm. .» Mira  que  té  pego  un  tgarrlQftazo  paira  i^?ié- 

partel  —Te  <]«»er^S'tú  iaróbiea  ñojrif  como  él  amó... 

para  darnos  otra  pesadumbre?-^Auda!  voiav^afiánesl... 

y  veafie  eoQ  los  amigos  Irruyeras  qué  cochifrito  lloTa^ 

mos>..  y.(|oé'(>eil6J0  de^-mo^ti^lAnda,  Brunol 
Bruno.  Te  digo  queiesíe  douúngo  oottoy;.,  el  domingo 

qae  viene^erá.  oirá  dosav '  ...    :''... 
Roque.  Anda  I  vente  J.;..  . 

Bruno.  DaleL.:.  cuando  yo  digo  qtie  no  roy  y  novoy. 
iíogue.  Pero  por  qué  no  has.  de  venir?       i 
¿runo.  Dimé:.  te  acuerdas  del  dia  en  qué  Ise  murió  el 

amo?  no  os  echáateis  todos. á.  Uorár  como; unas  cria«- 
iQras?  ,      .  ; 

%tte.  Yo  lo  creo L..  porque  aquel... 

Bruno,  Porqoe  aquel  era  un  amo  de  lo  que.  no  te: en- 
cuentra!—Pues  bueno..*  yo  también  noréw.  pesaá  mí 
medeió  encargado  de  iodo.,;  y  como  soy  oorresppn- 
sable  de  \a  fábrica  hasta  qiie  se  la  entrc^gue  al  here- 
dero... mientras  dure,  no  quiero ; perderla  de  vistiL 
Hoy  se  va  á  leer  el  testamento,  y  en. haciendo  yo  mi 
^n^regay  corriente  y  moliente  I— Ahi  ha  yjsnido  una 
piara  de  parientes  hambrones.á  ver  lo  que  pescan:.  Así 
qaé  los  despache^,  listo!  Ya  tenéis  áiBronocotnp.siem*- 
pre...el  priihero.ácoaktryá  beberfcoQ:9ii$eQnypalíero&. 

Boque.  (Alargándok ./a  mano.)  ^Teca :.  no  bí^ )  ma^. que 
hablar.— Pero  dime  una  c6sa:  y  si  despadél  oi  nego- 
cio temprano.*,  contamos.^ontigo.?. 

Bruno.  Si  despacho  temprano...  ya  sei^  otro  cantar. 

Boque.  Bueno.  Pues  ba^ta  las  dos  esperamos:  te  aceímoda? 

Bruno.  Bien:.si  á  las  dos  he  d^Sipachado  y  be  dado  .mis 
caentas...  andando  coia. vosotros. 

Boque,  Y  adonde  están  efos  pegotesde  parientesquedices? 

Bruno.  En  el  iardin.  {Mirando  ppr  la  veníma»)  Míra- 
los... por  auí,andan.  

Boque.  Callal  y  es  verdad!— Mvra,  mira  qué  recua!  Yoto 
va  el  diablo!...  no  es  aquella?...  si,  ella  es,.ó  teügo 
telarañas...  doña  Inés!.:.  j     . 

Bruno.  [Mirando  con  interés.)  Qa^  me  dices!. <.  y  es 
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:   vordad  I  úpté  Inés  |ia  veaklál ...  mfti^ftla  qué  jgiNipat — 
Ay,  Roque!  si  en  vez  de  ser  señorita...  faei^e  así... 

.  /uaamucliactiaídelptteblcK..  y...  ya  haUía  oaidoiftru- 
.no!  poroc<)iDbie8.us1ál«.. 

ihqftie.  Y  raya  i;.,  caádto  p^Hqae  trae  con  so  priioo^on 

. . .  luisíto..«  él  sobrino  de  nuestro  diAmto  ano.  Mfeítos. . . 

...  Malos  oóoto  pelan  la  pata  I 

-Mfutioi  Búeñ  Utere  es  el  don-Lvisitol...  pero  <b.  qcie.  es 
doña  Inés...  no  tíbae  él  amo  perdón  de  Picüs  si  00  le 
Ha.'déjádo  up  buen  bocado;.,  porane  á  mas^de  que  Jo 
nierece...  la  pobre...  ya  se  ?eu.4Íon>eipadretaa  vie- 
jo... y  sin  mas  que  el  sueldo...qué  no  le  pég^m...  y 
eso  que  dioen  que  Ua  sido  oo  ttilitar  de  -Id  pocoDw .  y 
que  tiene  unas  herideisl... 

Jtoqm.  Val  como  que  estovo  eo  la  gaetl*a I 

ü^ñmo.  ¥:  te  aotte?das...  antea  de  reair  eon  tlamo... 
cuando  venia  á  la  fábrica  todas  las  noches...  Óóttio  nos 
contaba  sus  campafta$?..,  y  aquella  vez  que  lo  perní- 
Quebraron  4e  dn  balazo.. ^  asi  anda  el  poqne con  aque- 
Ib  -miileta.*-Vayat  no  puede  memos  que  el  amo  sé  ha~ 

-  ya  acordado  de  él  é  ia  hora  de  lá  muerte,  y  le  baya 
'  dejado  un  pedazo  de  pan. 

JRoque.  Paede  ser:  para  todos  aleaiiza  y  sobra.  Pues  di- 

'   ff>i  ahora  que^^o  en  «tío...  Bruno!..*  sabes  qué  el 

.  amo  debía  también  en  concientía  baberte  dejado  algo 
áií? 

Srwño.  A  mi?...  Bonrioo! 

Moqué.  A  til  é  til— Pues  si  no  hubiera  sido  por  tk..  va- 

Íal...  coAótas  v^ces^é  hubiera  llevado  el  diablo  ia  fá- 
rícái  ^'amo  va  iio:edtaba  para  aada...  ^iú  lo  hacías 
todo.— ¥  aquel  dia  que  se  preddió  fue^...  si  tú  no  te 
mnévi^is...  seculorum!...  no  quedan  ni  cenizas.  Bien 
te  cbamnscaste...  y  por  poco  90  satos  vivo. 

BrmOé  Toma!  y  qué  bahía  de  hacer? 

Roque.  Bueno!...  pero  por  eso  digo,  qué aqnqtie  asoma- 
ras pof  un  rincón  del  testamAto...  vamos  al  deeir./. 
que  sería  bien  hecho.-- Pues  digo...  si  te  dejara... 
ahí...  unos...  seis  ú  siete  reales  para  mientras  vivas... 
eh?...  ne  sería  malejo!...  adiós  trabajo!...  qué  vida 
te  darías,  gandul! 

Bruno.  Anda,  borrico,  anda!...  que  viene  gente...  no 
digas  mas  barbaridades. 


n 


'■'vr>- 


11 

Soque,^  Viene  ^eate?. ..  piMS  •medias  ^üifto. .. 
Bruno.  No...  aguárdate...  qnbMsvtuao&jilntOB. 

EéíÉÑA  rv. 

DICHOS.  DONA  INÉS.  DON  LUIS. 

,    .       ,      .    .  ,  .  .       .     ••      x 

cansar,  querida  prima. 

Doñalms.  (SvUandútl  6ra70.)Graoi^9y  pruno.-- Oti( 
es  QStad,  Broflol         . 

Bmno,  (5aíudafido.)^Se&ofiita!...  siempre  criado  de  us- 
ted... y  usted isomo  siempile..».  )taA  bóeiti  ;  tan  giia- 
pota!...  ^         ; 

D.  Luis.  Ei  buen  Bruno!..,.  «I  fiíToríto  del  lio!... 

i^riino.  Para  servir  ¿  ustedvdoaluisv 

R<H¡ue.  Y  aunque  sea  desCoittesSa,  sefiortta...  cómo  está 
de  salud  su  señor,  padre  de  usted?  ^  ' 

Bruno,  Es  vordadl...  siempre  fuerte,  eh? 

Virna  Inéa.  Asi»  asil.*.  el  pobre  tan  achaoosol  Yoqocria 
que  me  acomf)añáse  aqui...  pero  no  ha  consentido:  á  la 
puerta  me  dejó...  y  se  fiíé,  saltándosele  las  lágfimas! 

Bruno.  Qné  demonio  de  múndoL..  ya  se  ve..»  como  ocur« 
rió  iKjpdla  désazoü...  Bien  sabe  JDios  que  no  dejé  de 
trabajar  con  eiamo..^perOn84aI...  con  aquetgeniol... 
y  es  lo  únfof^en  quente.ba  dejado  feo.— Pero,  Dios 
mediante  i  yo  espero...  éi  era  asi,  desabri(k>te ,  Dios 
lo  baya  perdonado.i/  perd  buen  corazón;. ^y  vamos... 
se  me  figura  que  á  lá  hora  de  la  muerte  lo  nábrá  en^ 
mendad6«.. 

D.  Luis*  [Con  c«rio^iiiad. ;)/HolaK«.  conqliek.i  usted 
cree.*. 

^uno.  No  sefior«.*  pero^.^iyo'ime^SDUendo  v  bailo «olo...» 
porque.. .-I-Conque/.;  {DHfiáiénáoH.)  Con  su  permi- 
so de  usted,  se&orita...  Voy  i  la  obligación..:  (A  doña 
Inés,  en  joo'^nxa.)  Buen  ániítiol..;  Dios  querrá... 

Doña  Inés.  Gr^ÓBij,  ooerido  Bruno ! 
Bruno,  [Af.  gozoso.)  mx^U...  stt  querido  Bruno!  ben- 
dita sea  esa  boca  I...     ^-     ' 
Roque.  Vienes,  ó  no  v^isnes?  ' 

Bruno.  Alia  voy. ^Conque.'.,  hasta  tuego...  (Afi,)  Ay! 
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sino  fuera  usialv.  (StretiramirvMáol^ftropiezacon 
RoqtM.)  Áada,  htTBÜmel 

ESCENA  Vi 

*     •   .       .  i 

DONA  IMÍS.  DON  LUIS. 

.       ,        I       r  •%  I  '  '      • 

í       .  '  í  .  •  •        - 

J).  Luis.  (Ap.)  La  ha  hablado  al  oido!...  este  sabe  al~ 
go.-^Qa¿  es  e^o^.  prioía?  parece  que  le  6as  quedailo 
parada?        '  '     .  ■'■ 

Doña  Inés,  No;  pero  he  Tenido  aqui  de  mal  hamor.  iÁi 
conversación,  que  oía  en  el  jardíá  one  estaba  r«pug~ 
.  oaódcL^..  por  eso  me  maüehé^  Yídsossellafflén  parieii^ 
itesL  caJeiuaiidá  ahi  con  ta.mayovíflrescui'a  curanto  val- 
drá esto,  cuánto  valdrá  aquello...  y  si  la  huerta  tr^ne 
noria...' y  si.l.  válgame  Diosi...  repartiéndose  jHa  la 
herencia  como  lx)bos...«lesd84  qué  gente!        .  *' 
/^.'¿tit^.  Qué  quieres /primal...  la  educación...  no  ves 
qué  maneras  tienen...  y  qué  faenas... -^¥o  nó  he  ve- 
nido mas  qué  por.  ceremonia...  al  &n  soy  pariente... 
pero  como  no  lo  necesito...  Si  me  tocara  algo,  x^on^ie* 
so:qüémealegi'aría,  por..« 
Poñajinés.  Yo  por  mi  pobre  padre! 
/>.  Lxiis:  (>lp.)  if  yo  por  mis  acreedores. -^Pero  tú,  pri* 

mítav..  vamqs,  francamente.. «algo  sabes  lude...  • 

Do9a  Inés.  Yo,  ni  una  palabra;.^ 

D.  Luis.  [Ap.)  Y  <se  eoprie!...  vaya ,  parle  le  toca:  Bru- 

.  no  se  lo  ba. dicho...  y  esta  es  ocasión  de  armarme.— 

..£6ta  firimite!...  Tiueriéñdola  yo  tanto...  y  se  pasan 

años  sin  vernos  r  > 

Dona  Inés.  Cosa  muy  sencilla:  tú  vives  enMadrid  me- 
!  tido  en'eigran  tono... 'y.  yo  en  Alovtá  eoñ  mi  padre.  • 
J).  Luis.  Pues  es  un  horror  que  estés  aquf  enterrada. 
íf.oñá  /fias.  Y  qué  quieresl  No;  tenemos  mas  qae  el  sueldo 
-  de  retirado...  y  con  el  isqeldo  no  se  vive  en. Madrid, 
V.  Xuis.  Pnes  no  hay  consuelo  para  eso:  tú  debías  bri- 
llar en  la  corle. «.  y  darías  envidia  á  todas. 
Doña  Inés.  Vaya!...  se  te  conoce  el  trato  de. Madrid: 

cada  dia  estas  mai^  galante! 
J).  Luis.  Es  que  tú  cada  dia  estás  mas  hermosa  I  (Af.) 

I^iSOf  t  ahora  con  la  herencia!... 
Doña  Inés.  (Riendo.)  Vámosla.,  no  quieres  enestasho- 
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ras  que  te  alejas  de  la  corte,  perder  la  costumbre  de 
decir  flores... 

D.  Luis.  (Con  sinceridad  afectada,)  No...  no  lo  creas!... 
no  sojr  yo  de  los  (jue  prodigan  requiebros.—Oh  I  bien 
sé  Jó  que  lá  felicidad: .  .la  verdadera  felicidad  no  cbn-* 
siste  en  coquetear  coñlddás,  sino  en  agradar  á  una  so- 
la.*—Ay!  Primal. f*  soy  ya  muy  otro!  £sa  vida  de  ca- 
lavera... «sa  spciedad...  oo  tiene  ya  p^a  sií  los  átitae^^ 
tivós  que  tú  te  figur-asl   i  -    .;   ' "      .  -  .  ^ 

Doña  Inés,  Hablas  de  verás?  .  '. 

D.  Luis.  Como  lo  estás  oyendo.— ^Ay!  prlmd!...  yo  bas*^ 
co  un  o^aeoa  que^eomprenda  el  mío:..  En. fin^* estoy 
cansada;4^  la  vida  dé  soltero...  de  ésta  vid^;monóto^; 
na  y  disipada...  y  quiero  casarme. 

Doña  Inés.  Casarte  tú!...  (ip^)  No  hay  dudas  mi  pri-í^. 
mito  ha  creído  que  ^0  soy  la  tKredeca.r^Pues,  pf  Ime 
mió,  nada!...  debes  ceaíiiar  osé  feliz  pehsamieéto.... 
es  muy  moí'ai/y  niuy...  \  .       ». 

DTLuis,  Si...  pero  no  es  cosa  tan  fácil...  porque  yo  qui-r 
siera  encontrar...  unamiíjer**.  una  mujer  asi..;  no'de 
esas  que  hay...  sino...'  .    '-   .  ' 

Doña  Inés.  Ya!        - 

D.  Luis.  Sino...  una  mujer  hermosa..^,  amable.^,  defta-^ 
lento...  ....   ' 

Doña  Inés.  \dí\...  '  ;        * 

i>.  ¿tii«.  Sencilla...  virtuosa...  .      ::  ' 

Dona  Inés.  Ya,  ya!  ,  >         .  .        , 

D.  Luis.  En  íinu.  una  mujer;.;  como  twl .  •  - 

Donainés.  (Ap.)  No  io.díjel-^Ay  t  primbL.;  me  haoes^ 
demasiado  elogio!...         »  :  =  ;•  ^ 

/>.  ¿ttií.  No  lall  '-'  ¡i 

Doña  Inés.  Sí  tal!  Las  prendas  que  tu  buscas  en  ñú... 
aun  no  sabes  si  las  tengo...  ni-  lo  sabrás...  hasta  qae 
se  lea  el  testamento.  i  / 

D.  Luis.  Cqmo,  prima!...  puedes  sospechar?...    . 

Doña  Inés.  (Riendo\)  Aguarda  un  ratito...  y  entoncei^ 
me  dirás  rck{uiebros  con  conocimiento  xte  causa; 

D.  ¿m.  Estás  en  ti!...  (Ap.)  Pues  no  creo  aoe  va  des- 
caminada.—Hola!  ya  vienen  aquí  todos. .^  llegó  el  mo- 
mento críticb.  '  . 
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ESCENA  Vi. 
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ftjcjibs*,  BftUff  Ó.  ^t^^^^  poN  Tokis.  oms  .ffRIki^í— 
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É$criband..litpKtM&  qne  m  cusiólo  á  puAiaalldad;*.: 

D.  PrÁsj^ero.  Sí,  sí;  es  usted  uinnoddo,. 

D..  rotwcís.  Vamos,  vamos  áilespachac.     . 

Escribana.  {Saíii^ániíhAitom  ¡néiy.Adon  üiu.ySei- 
ñürita  y  caballero,  say  de  ustedes  como  debo. 

BrtíñOí  (Ap.  á  i&ña  Inés.)  Señorita  y  que  salga  oomo  yo 
deseo  y  como  usted  se  merece» 

fii  £tfts.*Eá ,  qué  esperamoi?   .  . 

M.  Próspero.  Nada;  acffii  estaraos  todos. 

EsctibwM.  Pu^s  señores,  por  mi  bo  haya  demora^. 

Bruno.  Si  ustedes  quieren  pasar  al  gabinete...     . 

Eurihano.^9Lrfi()&  z\\L  {Don  Luis  áálA  ma¿M  Adoñc^ 

''lnés:iodo&  adran  en.el  gabintíe^  d&l  fondo  y  s&  sien-- 
tan  al  rededor  de  una  niesa,. Bruno. se  queda  en  el 
proscenio.  ,  .         . 

Brúm^  Andar,  andar  á  ver  á  quiéaletoca  la  breva!  Qoé 
caras  tienen...  y  don  Próspero  con  tanta  boca  abierta, 
parece  que  se  quiere  tragar  al  escribano!  con  tealiamen- 
to  y  todo.  Bien  le  decia  yo  al  amor:  por  qué  diablos  na 
se  casa  usted?...  ahora  tendria  un  ikijo  a  quien  dejara 
le  todo  esto,  -y^  no  vendrían  esos  záoganosi..  . 

Escribano.  Empiezo,  señorea^  con  licencia  de  ustedes:-- 
(Lee.)  «En  el  nombre  del  Padre,,  del Hijie,  ^c.  Yo  don 
Bernardo  García,  uatural,  etc.:  hallándome  eu  mi  cabal. 
iiNCio  declaro  qué  por  el  presenté  instituyo  y  nombra 
'  heredero  universal  de  todos  mis  bienes,  al  dependien- 
te mayor  de  mi  fábrica  Bruno  Jo^  Fernandez.^ 

Todos.  A  Bruno!... 

Bruno.  A  Bruno...  á  mí...  á  Bruno!...  [Bruno  está  cómo 
alelado,— Los  mrientes  se  levantan  y  rodean  al  escri- 
bano con  mucha  Ulgarabía;  este  les  ensefkL  el  testa* 
mentó  nara  que  se  cereiaren.) 

Bruno.  lo  estoy  durmiendo  y  esto  es  una  pesadilla.  {Se 

Í}ellizca.)  A  ver  si  despierto...  Es  esto  verdad...  á  mi 
a  fábrica...  y  todo  lo  del  amo!... 
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1>«.  íüts.  [Vinimda  ala  suh  y  dando  tatnmo  á  Brúmh) 
tkMd  Bruno!.*. 

Bnwio.  [Ap.)  Calla  ^'  ya  sey  don  1  i 

D.  Luis.  Doy  á  usted  la  roas  cordial. eAhótálmeüau.Mi  tío 

ha  hecho  un  acto  de  justicia, 
íruno.  Pero  es  de  veras?.*.  . 
D.  Luis.  Si,  amigo  inio;  todo  es  de  usted,  y  me  alegro  ea 

el  alma  del  chasco  que ise. han  llevado  esos  majaderos. 
D.  Próspero.  (Yient  al  otro  lado.)  Oh,  señor  don  Bruno! 
Brvm.  |Ap«).fo,  ya  wf  sefior  doDÍ... 
D.  f rdsfer «u  Ese  botábre  debB  estar  en  la  gloria,  aun- 

cpe  no  s^a  ma$  que  ||6r  QSte  raégo  de  justiciar 
Brwiío^  Conque  no  kay  áoiáaft 
D.  Próspero.  El  testamento  está  en  toda  regla;  usted  es 

daeno  de  todo. 
Jruiu).  Taumsi  yo  fistoy  lelo ! : 
D.  ¿vis.. Usted  debe  fi/at  su  residencia  en  Madrid,  y 

allí  yo  le  pondré  á  usted  al  cdnriente  en  cuatro  dias; 

le  llevaré  á  las  sociedades.^. 
D.  Próspero.  Si  usted  pode  casa,  c«iid$ido  uo  le  enga- 

fien...  yo  entiendo  de  esor..  yo  ledirigiré  á  usted... 
ffuna.  Mochas  gracias,  seüore»,  yaairis«lré.«. 
B.  Ims.  Pues  basta  la  nístq. 
D.  Prócero,  flasta  la  vista, 
finino.  vayan  «stores  eofi  Dios. 
D.  Próspero.  (Dirigiéndose  á  los  dfl§Mnek.)  CñhMe- 

ros,  nos  vamos?  (Los  pariénUs  tOñ  sediento  y  dando 

la  enh&rabuendá  Bfun0.)  i  - 

Bruno.  Tay^^  y  jf^  pensé^f u«^ me  ibao  á  armar  aq6i  un 

escámkIO'!;..  pues  pareosu  ma-y  guápoi^  «0los  dos,.. 

(Sahdando  á  ios  qm  «a/ew.)  Vitan  ustedes  nril  años; 

vavan  nsleddscon  Dios.;.   ' 
D.  Tomás.  Amigo  don  Bruno,  ya  sabe  usted  éíí  profe- 

sien;  soy  nmtíoo...  Celebraré  poderme  emplead  en 

servicio  de  usted. 
Brmo.  Gi^acias  piar  k  buena  voluntad. 
Eseribano^íiSíddi  digo;  ya  sabe  ai^ted  la  ese^ibaaíd...  si 

ocurre  otra  cosa  a»k..  '     ' 

Bruno.  Estimando,  donGeromo.  Es  mucha  cosa  ésta!... 

Conque,  vamos  al  decir/  vo  estov  aquí  eu  mi  caáa... 

todo  esto  es  mío! ...  (Danao  ton  la  mano  én  las  pare- 
des y  en  hs  muebles.)  {¡sto  es  mió...  (Sentándose  en 
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/odoi  h%  «slÍQfii«.]  EsUifi  sillas  son  aits..^  aquí  no 
manda  naide  mas  que  yo!...  yo  solo!...  (Fteiido  íoíít 
á  dima  Inés.)  Ay  I...  (CcniefMáwhse.)  DoQa  Inés...  ya 
no  me  acordaba I.... 

ESCENA  Vil. 

BOSá.  INáS.   BSUNO. 

Doña  Inés.  [Sal%eiiit>,)  Ya  ve  osied,  Bruao,  cómo  ao  ha 
salido  su  pronóstico.— Perb  mí  tto  ha  hechfO  bieái  ¿  sa 
celo  die  usted  debía  toda  su  riqueza,  y  ha  querido  pa- 

S sirle.  Le  doy  á  usted  la  .enhorabuena...  y  bien  sabe 
ios  que  se  la  doy  de  corazón  i 
Bruno,  Séfiorita... 

Doña  Inés,  Adiós,  Bruno;  felicidades.— Voy  á  buscar  i 
mi  padre,  que  me  estará* esperando. —Adiós,  Bruno. 
Bruno.  $eüoriia,  no  se  v^ya  usted  taa  presto;  yo  qui- 
siera... y  no  sé  cómo. ...pero... 
Doña  Inés.  Qué  quisiera  usted,  Bruno? 
Bruno.  Qué  sé  yo...  nada...  pero  yo,  vamos,  lo  dicho; 

Ío  aquí  donde  usted  me  ve,  señorita,  esto  j  apesadum- 
rado;  y,  la  verdad,  no  quisiera  verla  á  usled  «oar- 
charse...  qué  diablo,  yo  no  tengo  la  culpa  de  esto,  se 
fiorita,  y  quisiera  pedirla  ¿  usted  perdón.- 

i7oña  7n^<.  P^rmeperdoa,  Bruno...  y  de  qué? 

Bruno,  De  qué?  Mire  usted:  caando  se  lo  oi  leer  al  es- 
cribano y  vi  salir  á  todos  esos  gandules ,  juro  á  Dios 
que  me  alegré,  y  me  puse  mas  contento  ^n»  todas  las 
cosas  juntas.  Pero  en  cuanto  la  be  visto  á  usted,  doQa 
Inés ,  me  ha  dado  una  ira  de  verme  alegre ,  que  mire 
usted)  me  hubiera  pegado  de  calamorrazos;  si  señora, 
porque  veo  que  usted  lo  siente ,  señorita. 

Doña  Inés.  Yol  se  equivoca  usted,  Bruno. 

Bruno.  No  digo  yo  que  sea  por  mí,  pepo  apostemos  algo 
bueno  á  aue  se  na  acordado  usted  de  su  padre,  que 
anda  el  pobre  así...  tan  atrasado,  y  eso  la  na  hecho  á 
usted  llorar;  sí  señora,  á  la  vista  está...  usted  ha  llo- 
rado; pues  qué,  soy  yo  ciego? 

Doña  Inés.  [Kníernecida.)  Ño,  Virom, 

Bruno.  (Con  ecdor,)  Pues  usted  no  se  ha  de  ir  asi:  no 
faltaba  mas,  canario!...  La  parte  de  la  herencia  que 
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le  corresponde^  se  la  ba  de  llevar  usted.  No  eran  her- 
manos?... poesía  mitad...  la  mitad  es  para  usted. 
Doña  Inés.  Bruno!... 

JSrufio.  Yo  no  la  quiero;  digo  que  bo  la  quiero. 
Dma  Inés.  No  bablemos  de  eso,  Bruno;  todo  es  de  us- 
ted.—Mi  tio  lo  ha  Querido  así,  y  nadie  tiene  derecho 
de  oponerse  á  su  voluntad. 
£rifno.  Cómo  que  oponerse!  Pues  yo  me  opongo?  Vaya, 
quién  me  ha  de  obligar  á  mí  á  tomarlo  todo,  si  yo  no 
quiero  ni  me  dá  la  gana?  Ei  testamento  dirá  lo  que 

Íuiera,  pero  yo  digo  que  eran  hermanos^  y  en  ley  de 
^ios  la  mitad  es  de  usted;  y  si  yo  me  la  guardo  soy 
un  ladrón*  Vaya,  se  la  figura  á  usted  que  yo  babia  de 
consentir  ^n  ser  rico,  y  verla  á  usted  pobre...  está 
usted  fresca!  Don  Bernardo,  que  esté  en  gloria,  cuan- 
do escribió  eso  no  estaba  en  su  juicio;  y  yo  que  le  re- 
gañaba en  vida  y  enmendaba  sus  torpezas,  también 
quiero  enmendárselas  después  de  muerto,  y  puede  que 
allá  en  la  otra  vida  me  lo  agradezca!— Vamos,  doña 
loes,  tome  usted  su  parte, .no  haga  usted  desesperar 
al  pobre  Bruno;  tome  usted  su  parte!... 

Doña  Inés.  (Conmovida.)  BratiOy  yo  le  be  tenido  á  i^led 
siempre  por  hombre  ile  bieo ;  pero  no  me  figuré  que 
abrigase  usted  un  corazón  tan  grande  y  tan  bejynoso! 
Agradezco  en  el  alma,  a^igo  mió,  ese  rasgo  de  gene- 

,  rosidad.— La  delicadeza  me  manda  rehusar  esa  ofer- 
ta; pero  crea  usted  que  su  noble  acción  quedará  aquí 
grabada  toda  mi  vida. 

Bruno.  No  quiere  usted?  Pero  por  aué?  por  qué?...  Per- 
dóneme usted  si  la  be  avergonzado,  si  la  he  Mtado  al 
respeto;  yo  no  sé  hablar,  ni  decir  las  cosas  con  finu- 
ra. To  soy  ún  pobre  Juan  Lanas,  señorita,  y  ?a  se  ve, 
como  soy  asi^  usted  tiene  á  menos  el  recibirlo  de  mí, 
y  por  eso  me  desprecia. 

Daña  Inés.  Yo  despreciarlo  á  os(ed,*Bruno!  Por  Dios^  no 
me  aflija  usted  mas;  lo  que  usted  acaba  de  hacer  lo 
ennoblece  á  mis  ojos;  pero  no  se  canse  usted,  lo  que 
me  propone  es  imposible. 

"Ürtifio.  Imposible! 

Daña  Inésí  Sí;  en  el  mondo  hay  consideraciones  que  es 

indispensable  gdardar^— Además  ya  coniíce  usted  á  mi 

padre;  su  «oür  propio  se  ofendería  y  no  habría  poder 

en  el  mundo  que  le  hiciese  aceptar  unos  bienes  que 

•  2 
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deben  recordarle  la  iogratítad  y  el  despego  de  sa  her- 
mano. 

Bruno.  Pero ,  válgame  Dios,  señor,  válgame  Dioal  T  no 
hay  camino  de  qae  usted  se  lleve  lo  qne  le  correspon* 

'     de,  lo  que  es  sayo?  Paes  yo  no  me  aaedo  con  ello; 
primero  lo  destrozo,  primero  lo  pego  luego. 

Doña  Inés.  No  bay  cammo,  Brono:  no  se  ^nse  nsted, 
no  hay  ninguno. 

Bruno.  No  hay  ninguno?  (ip.  mirándola.)  Vaya  si  hay; 
yo  bien  sé  que  hay...  pero  cuándo  he  de  tener  áni- 
mos I...  y  se  van  á  ver  en  la  miseria,  pidiendo  limos- 
na... allá  vov;  maldita  sea  mi  cortedad..*— Señorita,  yo 
soy  un  hombre  de  bien  y  siempre  voy  por  el  camino 
derecho;  conque  no  se  enfade  usted,  pocho  al  agua. 
Señorita,  usted  está  pobre;  cómo  ha  de  ser  I...  usted 
está  pobre  y  mereciera  tener  mas  millones  que  caben 
aqaf;  pero  usted  quiere  mucho  á  su  padre,  no  es  ver- 
dad?... pues  bueno;  quiere  usted  que  le  diga  un  medio 
para  que  el  pobre  viejo  reciba  sin  decir  palabra  la  par- 

'  te  que  le  toca?  Paes  ese  medio  es...  (Deteniénáose  con 
empacho.)  Vaya>  aunque  me  maten  no  se  lo  digo  I 

t>e^  Inés.  Diga  usted,  Bruno,  yo  no  adivino... 

Bruno.  Señorita...  yo  teogo  treilta  años,  soy  hombre  de 
bien,  sé  leer  y  escribir  y  punto  redondo;  pero  lo  que 
se  pueda  aprender  yo  lo  aprenderé,  haré  lo  que  usted 
me  mande ,  seré  un  esclavo  de  usted  y  de  su  padre; 
en  fin,  señorita,  quiere  usted  easarse  con  Bruno?— 
Ta  lo  solté...  no  se  enfade  asted,  señorita,  yo  siempre 
por  el  camino  derecho. 

Ihña  Inés.  Bruno,  esa  proposición  heóha  asi... 

Bruno.  Es  un  trabucazo,  ya  lo  veo;  y  si  no  fuera  porque 
urge  poner  remedio  á  lo  que  ha  hecho  el  difBnt9,  yo 
DO  hubiera  dicho  esta  boca  es  mía;  y  eso  que  cada  uno 
tiene  su  alma  acá  dentro  y  pasa  lo  que  pasa.  Pero  tie- 
ne asted  un  padre  viejo,  y  para  que  el  pobre  lo  disfruta 
no  hay  otro  camino .  Conque  usted  dirá ...  esto  es,  á  me- 
nos oue  el  remedio  no  sea  peor  oue  la  enfermedad!... 

Doña  Inés.  Qué  dice  usted,  ¿runo] 

Bruno.  Qué  he  de  decir  1...  que  la  herencia  no  me  ha  di 
haber  vuelto  bonito;  soy  lo  mismo  que  era,  y  asi  es» 
señorita,  qve  yo  no  la  pido  i  usted  ({ue  me  quiera... 
eso  no  puede  ser...  mas  adelante  quiiii4Hibel:..  si  yo 
me  doy  mafia  puede  que  algún  dia  llegue  á  merecer 
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un  poco  de  carifio;  en  fia,  sefiorita,  acordémoQos  del 
pobre  viejo,  y  nada  mas. 
Doña  Inés.  (Ap.)  Ahí...  tíeoe  razón;  mi  pobre  padre!... 
Bruno.  No  me  responde  usted  nada?  Ya  se  ve,  le  cuesta 
á  usted  trabayp  le^Lver^á  hacer  ^te^crificio;  pero 
Tamos,  eósio  há  de  ser;  aiiiiikese  «sléq  y  ccuisoelese 
peisanda  <fiid  el  pobre  BrBao  aquí  ionde  ikuá  lo  ve, 
no  ha  soñado  nanea  otra  felicidad  mas  grande... 

ESCENA    VIII. 

mCHOS.  BOQDS. 

Roque.  [Sin  tet  á  iáñd  Inés.)  Btnno,  se  acaba  ya  ese 

negocio?  Vamos  á  comer  el  Cochifrito... 
Bruno.  Aguarda,  aguarda. 

Raque.  (Viéndola.) khl — Dios  guarde  á  usted,  doQa  Inés. 
Bruno.  (Adoña  Iné$.\  Cooqo^,  tfeAíSf ila,  aquí  tiene  ustedá 

Bruno  esperando  su  sentencia;  no  me  dice  usted  nada? 
Doña  Inés.  AbL..«f;  su  gemwsidad  do  usted  merece 

noa  respuesta... 
Bruno.  ^  qué  respuesta?...  q«ó  respuesta? 
Dona  Inés.  (Alar^nioUia  mano,)  Bruno,  pidaaehí  u^ 

ted  á  mi  padre. 
Bruno.  Ah!  (Cae  de  rodillas  besándola  la  mano.) 

ESCENA  IX. 

BBUiyO.     BOQUR. 

Moque.  Galla!  ya  adivino  lo  qnt  anda...  to  que  yo  dije... 
te  ha  defado  el  difunto  los  siete  reales  diarias? 

Bruno.  [Loco  i$  f^o«)  Qué  siete  rdaks!  .*.  todo  es^  mió, 
Boque;  todo  ea  noestral..  ya  oó  soy  pobre^  ya  no  eres 
tú  pobre,  ya  no  esiladie  probre...  soy  Iteredero  nai- 
versal,  y  me  ba  dicho  que  ia  pida  á  su  padíe, 

Roque.  Estás  en  tú  j  qicio^iHr  unol . . .  heredero  universal? . . . 

Bruno.  Si«  Roque,  si;  vamoa  á  buscará  los  compaOerosL . . 
yo  pa^el  GocbifrilOo,  yol  moscatel.^,  todo;  tpdow.. 

Jiaego,  liieigó  voy  á  padiradlAá  so  padre...  no  es  ver- 
adf.;.  Ési  hadiobol  tibí  Jo  lias  M^  iú7<..  sí,  lú  lobas 
oido««.  dima^iie  |ofaaaoidow«.    ' :  • 

Raque.  SUal*. .  nal  )o  ba  diebd.  -.. 
Bruno.^,  ai  lo  ha  dlobo* . .  abrácame,  Roque,  ahraúwe. . . 
\Lo  obrará  §$m  ertremo^de  aleffia,  y  seiía  conü.) 
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ACTO  SEGráüO. 


La  escena  es  en  Madrid. — El  teatro  representa  una  sala  ador- 
nada con  suma  elegancia  y  lajo.—^Puerta  en  el  foro  que  dá 
á  la  antesala:  otra  á  la  izqniercla  qae  cpndiice.á  lo  interior: 
balcones  á  la  derecha^— Un  velador  con  juego  de  café.— 
Sofá  y  sillones ,  etc. 


BSCENA  PRIMERA. 

DON    PRÓSPERO.  CRIADOS. 

(Los  criados  disponen,  bajo  la  éireceion  dt  don 
Próspero,  el' servicio  para  tomar  café,  colocan  las  si-^ 
lias,  ele.) 

D.  Próspero.  Eso  es...  abi  las  sillas...  Bien...  que  esté 
listo  el  café  para  caando  yo  avise.  Vayan  ustedes  á 
continuar  sirviendo  á  la  mesa.  (Fanse  los  criados  por 
la  izquierda.)  Yaya,  que  no  lo  bago  malí  No  debe  pe- 
sarle á  don  Bruno  haberme  nombrado  mayordomo.  T 
si  yo  no  ando  listo...  ya  se  ve,  se  hizo  esta  boda  en  un 
abrir  y  cerrar  de  oíos!...  El  padre  no  qoeria  por  temor 
de  sacrificar  á  su  nija:  pero  ella  se  empeñó,  y  á  todos 
nos  ha  venido  bien.  El  oueno  de  don  Bruno  estaba  lo- 
co por  la  niña...  yo  tengo  piis  veinte  ^realjss  diarios, 
oasa,  mesa,  ropa  limpia...  en  fin,  como  el  pez  en  el  . 
a^aai^Dofia  Iné$,  como  tiene  ese  talento  y  esa  gra- 
cia, en  todo  está...  Vamos,  palreee  qoe  tcm  su  vida 
faa  sido  rica  y  ha  tenido  casa...  Pero  lo  que  es  don 
BruíK)...  [Se  rie.)  ah,  ah,  abl  qué  cosas  hace! 4..  en 
los  seis  meses  que  lleva  de  seflior,  todavía  00 ha  podi- 
do desasnarse,  á  pesar  de  que  su  mujer  no  le  deja  pa*^ 
sar  una.— T  qué  habia  de  suceder!...  pasar  de  criado 
á  amo...  así,  de  repente...  el  que  no  está  hecho  á  bra- 


21 

gas...  asi  e»  que  á  cada  paso  todos  lieoM  qoe  ponerse 
el  pañuelo  en  la  boca  para  que  no  los  vea  reír...  Ah, 
ah,  ah!  pobre  doa  Bruool— Calla,  aquí  yieae...  cómo 
se  ba  levantado  de  la  mesa  I 

"  ESCENA  II. 

DON  prósFBBO.  BRUNO,  luega  BOSá  UIÍS. 

[Bruno  sale  por  la  izquierda  muy  incomodado:  está 
HslUo  de  modé^  y  trae  la  iervilleta  al  ojal) 

Brumo.  (Sin  ver  á  don  Próspero.)  Maldita  sea  la  corte  y 
el  buen  tono!...  (Tira  con  rabia  la  servilleta  en  una 
silla,) 

D.  Próspero.  Mal  hamor  trae  I  qué  será? 

Bruno.  Por  mas  qne  pongo  todos  mis  cinco  sentidos,  ña- 
da  I  siempre  la  he  de.^.— 'Hola; don  Próspero! 

D.  Próspero.  He  venido  á  hacer  disponer  aquí  el  café 
para  después  de  la  comida. 

Bruno.  Bien. 

D.  Prósvero.  Qoieve  n^ted  algo? 

Bruno.  No  señor.     ... 

D.  Prósvero.  Ahi  viene  la  señora.  [Vase.) 

Bruno.  Mí  mujer! 

Doña  Inés.  (ScÁienio  pot  la  izfnierdá.)  Qué  es  eso,  Bm^ 
no. . .  qué  tienes?...  por  qué  te  has  levantado  de  la  mesa? 

Bruno.  Por  nada,  Inesita...  es  que  ya  no  tengo  mas 
hambre. 

Doña  Inés.  Pero  ya  te  tengo  dicho  (fue  eso  no  se  hace; 
y  tú  que  aprovechas  bien  las  lecciones  que  te  doy... 

Bruno.  Que  aprovecho!— SI,  ya  baja!  eso  meló  dices  por 
animarme...  pero  no  cuela}  v  por  mas  que  me  quiebro 
la  cabeza  para  api^der  Ids  buenas  maneras^  nada,  no 
me  entran. 

Doñd  Inés.  Ya  las  irás  adquiriendo,  querido  Bruno:  tú 
pon  cuidado,  y  verás  como  insensiblemente... 

Bruno.  (Gon  tono.de  incredulidad.)  Nequáquam! 

Doña  Inés.  Te  digo  que  si.-^La  prueba  es  que  ya  no 
eres  el  mismo  que  eras  cuando  nos  casamos.  Te  falta 
muy  poco^pe  hacer,  y  debes  continuar  hasta perfecv- 
cíonarte. 
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Bruno^  Tú.  dirás  l^qoe  qmenas;  pero  yoesloy  segure  de 

.  i)ae  siempre  seré  un  psUü...  y  que  á  lo  mejor  deseo- 
Mriré  la  hitata.*.  Qué  qmeresl  la  cabra  siempre  tira  al 
monte...  y  ya  es  viejo  Pedro  para  cabrero.  Vaya!  en 
mi  vida  aprendo  yo  todos  esos  prifiles  que  aqní  se 
gastan... 

Doña  Inés,  (Sonriendo,)  Per6les. 

Bruno.  Es  verdad..*  peroles;..  Esta  psiabnr  siempre  la 
destripo...  por  mas  que  me  lo  avisas.  Si  no  me  puedo 
Acordsfi..* 

J)oña  Inés,  No  té  impacientes^  Eso  es  obra  del  tiempo. 

Bruno.  Qué  tiempo  I— Cuando  las  cosas  no  vienen  asi... 

.  -de  sopetón.. .****Mtta  como  para  quererte  i  U  no  necé* 
..sité  tiempo:  toé  eosa  ée  sn  nmuito:  te  tí...  y  ya  sope 
quererte! 

Doña  Inés.  Hda!  qué  tal?...  Mira  si  adelantas.  Me  has 
dicho  Qfta  galantería  de  leiiqoisito  gostol 

Bruno.  Qué  gslanterlal.*.  eso  es- porque  me  sale  de  aden- 
trou^.Peno  dioe,  Inesita^  por  raería  habré  hecho  mu* 
chas  barbaridades  en  la  mesa...  digo,  porque  noté  que 
todos  se  reían.  Lo  que  no  entiendo  es  por  qué  se  reía 
tanto  el  primo  don  Lojs  cuando  os  eché  vino...  pues 
yo  bien  llené  los  vasos  hasta  arriba. 

Doña  Inés.  Eso  fué  justamente. lo  malo.  Á  Ia849elloras  do 
se  les  echa  sino  muy  poco  vino  de  cada  vezL 

BrmQé  Pues  ellas  bien  se  lo  Uehieron*..  yo  lo  hacia  por-» 

Sie  tuvieran  ración  para  on  rato.  Pero  en  fin,  si  me 
ees  que  es  mal  hqeho,  no  lo  vdvpré  á  hacer...  les 
echaré  un  dedilo.— Ah  1  también  se  rieron  porque  me 
levanté  á  dar  na  ptaio  limpio  á  dofta  Baltasara. 

Doña  /nás;>  También  fti^  mal  hecho.  Bso  debe  hacerlo 
el  criado. 

Bmm,  Conque  hubiera  sido  mas  polltioq  dejarla  esperar 
á  que  viniera  Pedro  de  la  cocina?  Eso  es  :oira  cosa. — 
Lo  mismo  que  reirse  porque  á  doña  Lorenza  le  serví 

.  >  j  un^  pollo  con  tomate. 

Doña  Inés.  Pero  un  pollo  entero!... 

Bruno:  Es  que  yo  sé  que  tiene  buen  diente..,  mira  cerno 
<  se  lo  cqmié  todol—  Otras  veces  la  he  visto  r^tir ,  y 

'    por  eso... 

Doña  inés,  (Oon  íúno  cariñosa.)  Mira,  qperido  Bruno, 
hay  mil  cosillas  que  así  al  pronto  no  pareúen  nada^ 
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poro  qne  chocaí)  en  sociedad,  porque  admiten  tal  yei 
cierta  interpr^tacioo  ofensiya^..  6  pooo  filvorable.  Por 
ejemplo:  naiki  significa  en  realidad  el  remangarae  los 
pu&os  para  comer;  pero... 

Hfuno.  (Bajándoselos  aprisa.)  Por  vida  del  demonio! 
todavía  ios  tengol*-Es  porque  siempre  me  los  mancho 
de  grasa...  pero  no  lo  nare  mas;  que  se  manchen.— T 
puede  que  fueran  por  esto  las  seOas  que  ine  hacías... 
y  yo  me  volvia  loco. 

Doña  Inés.  Si ,  Bruno,  por  eso  eran. 

Bruno.  Voto  va  sanes! .. .  y  yo  cada  vez  me  las  arremán- 
gate masl-^Pobre  Inesical  cuánto  te  haré  padecer  con 
mis  cansadas!...  Vamos,  me  lleva  Satanás! 

Doña  Inés.  Quieres  callar,  y  no  impacientarle  por  tan 

.  poca  co6a?--Coando  te  digo  que  adelantas  mucho,  y 
que  otros  en  tu  logar  serian  mucho  mas  torpes...  . 

Bruno.  Esa  es  griKa  I 

Doña  Inés.  Te  digo  que  no.— T  además,  no  te  basta  que 
yo  esté  contenta? 

Bruno.  Si  me  basta?...  Vaya!— Como  tú  estés  contenta, 
Inesica  mia...  se  me  dan  dos  cominos  de  las  risas  del 
primo  don  Luis  y  de  los  cuchicheos  de  esas  madami- 
tas...  tan  espetadas^.,  y  con  onos  quiebros...  y  unos 
gestos,  que  también  me  hacen  reír  á  mi. — Todas  ésas 
borlas  son  porque  "se  comen  de  envidia! ...  los  hombres 
porque  soy  tu  marido,  y  las  mujeres  porque  eres  mas 
guapa  que  ellas. 

Doña  Inés.  No  digas  tal  codal— Pero  mira  que  van  á  ea- 
tranar  en  iB  mosai...  vamos  al  comedor. 

Bruno.  (De  mala  gana.)  Si  tú  quieres,  vamos. 

Doña  Inés.  No:  si  te  haces  violencia,  quédate;  yo  daré 
una  escusa*.,  diré  que  te  sentías  indispuesto. 

Bruno.  1^,  si!...  mejor  es  eso. 

Doña  Inés.  Ves?  eso  tiene  de  bueno  la  sociedad:  cual- 
qoÁer  cosa  1^  choca...  pero  con  cualquier  cosa  se  la 
satisface.  Adiós,  Bruno.  (Udála  mano  y  s$  va.) 

ESCENA  m. 

JtVHO. 

Qué  alhaja  es  mi  Inés...  Dios  la  beadigal...  cómo  suda 
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ella  para  ainaestrarine...  y  qué  trabajo  le  eoesta  me- 
terme en  los  trotes. . .  y  vaya  usted,  dei^ues.de  ver  es- 
to «á  darla  á  entender  que  esta  vjda  me  revienta...  y 
que  daría  un  dedo  por  volverá  (aantigoal— Vaya!  Dios 
roe  librel...  y  luego,  que  yo,  al  casarme,  le  ofrecí  ha- 
'  oer  siempre  su  gusto...  y  pptimentara3é.«.  y  yolverme 
.  otro.-^Vaya  si  se  lo  ofreci!...  Pues  dígole  á  usted  que 
•  no  deja  de*- tener  sus  cobtra»  el  ^er  rico!  Nqnca  me  lo 
hubiera  figurado...  allá...  cuando  trabajaba  en  la  fá- 
brica... Entonces  no  tenía  tfu^  andar  con  esos prifiles... 
cuando  nos  íbamos  á  comter  el  cocbífrito  al  rio...  y  á 
bebemos  un  pellqo  de moscatell...  Allí  nbs  tendíamos 
en  la  yerba,  y  con  los  cinco  mandami^tos...  híl  hil 
[Rienao  con  ^ozp.)  y  un  :vaso  para  todos!...— Cuántas 
tengo  corridas  con  aquel  Roquelw.  Qué  buen  Roguel... 
cuando  le  veo...  vaya!...  me  remozo!— Qué  tiempos 
aquellos!  [Óyese  ruido  en  la  antes&h.) 

ESCENA  IV. 

BBUIfO.  ROQUE  y  ÜN  CRUDO. 

Roque.  [Atropellando  al  criado^  Vaya  usted  álos  in- 
nernos! 

Criado,  Le  digo  á  usted  que  no  está  visible  el  amo, 

j?f uno.  Boque! 

Roque.  Qué  no  está  visible!...  Pues  digo,  yo  bien  le  veo. 

Bruno.  (Al  criado  con  enfado.)  Juan!  quiere  usted  hacer 
el  favor  de  dejarlo  entrar?— Vaya!— Yfei^n  ustedes 
entendido  oue  el  señor  puede  entrar  aquí  á.  todas  las 

-  horas  del  ¿iay  de  la  nache.-^ Mi  querido  Roque!— 
Cuidado  que  vuelva  á  acontecer;  porque  os  pongo  en 
mitad  del  arroyo.  Andaisus  ahora  á  roncar. en  la  ante- 
sala. (Fase  e/ emito.) 

Roque.  Así  me  gusta!...  duro!— Tunantes!  Es  que  hace 
mas  de  una  hora  que  me  estoy  ahí  de  píe  drecho!  pa*- 
ra  mi  genio  que  no  puedo  estar  parao!— Too  era  de- 
cirme esos  zánganos...  «que  el  amo  está  comiendo...» 
pues  maldecios!  anque  fuera  un  liongábalo.¿.  pa  co- 
mer tanto!...  Conque  ya  cansao,  me  iba  á  colar...  y 
ellos  me  agarraron.  Conque  entonces  lo  sacudí  á  uno 
de  ellos  una  puftáa  que  lo  tumbé  contra  un  banco...  y 
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al  otro  le  díTreiúpví¡é.--(Dándoleia  mano.)  Conque  yo 
tan  güeno...  y  tú?  vaya^  me  alegro.— La  paríenta  tan 
guapa? 

Bruno.  tAi  bueno  de  Roquel  — Hotabre,  que  lo  creas^  que 
no  lo  creas...  ahora  idísoqo  estaba  pensaado  eu  ti. 

Boque,  üei  veras?  Vayat  señal  que  las. pesetas  oo  te  han 
dao  fantesía.— Pues  mira,  si  quieres  aue  te  dé. un  con- 
sejo... te  digo  que  pongas,  ea  mitad  de  la  calle  á  todos 
esos  bergantes  que  tienes  ahí  á  la  puerta,  porque  no 
hacen  mus  que:estarst  burlando  de  tl/y  contando  las 
gansadas  que  haces...  y  otras  cosas. 

Bruno.  Qué  decían?  qué  otras  cosas? 

Boque.  Qnéptras  cosas?!  Na.  Mejor  es  dejiarlo.— Conque, 
y  laparieúta...  buena,  eh?  me  alegro.— Y.su  padre?... 
tan  fuerte?  lo  celebro.  Adonde  está...  le  daré  las  bue- 
nas tardes. 

Bruno.  {Siendo.)  Poco  á  poco,  hombre  I  Pues  no  sabes 
que  se  fué  á  vivir  á  nuestra  quinta...  junto  á  Alcalá? 

Boque.  Toma!...  ^a  decía  yo!...  á  él  no  lé  podía  gustar 
esta  vida.— £l  ha  sido  soldado... 

Bruno.  Y  si  vieras  qué  ganas  se  me  pasaron  de  irme  con 
él.  Pero  mi  mujer  quería  c|ue  nos  distalásemooos  aqui. 

Boque.  AyL...vaya'Un  ténmmorevesao!..«  nos  distalásen 
monos...  Cómo  hablas  ya,  hombrel 

Bfimo.  {Siendo.)  Andat...  búrlate  ahora  tú! 

Soque.  No...  yo  no  me  burlo.  Por  fuerza,  en  mudando 
de  vida,  hay  que  mudar  de  términos.  Digo...  mírame 
á  mí. — Dende  que  me  enviaste  aquellos  cuartos,  dije 
yo::pafa  ir  á  v€írtó,4et)gaque  llevar  levosa...  conque 
.  me  dijeron. que  ahí  en  frente  de  Santo  Tomás  lo  había 
todo...  muy  primoroso...  conque  me  fuíalláy  me  equi- 
paron... mira...  y  tos  cakonescon  trabas...  así  puedo 
venir  á  verte,  sin  que  tengan  (]ue  reirseo... 

Bruno.  Bien'  hecho.  I  lo  que  qui^o  yo  es  que  dejes  de 
una  vez  ia  fábrica  y  te  vengas  aqui  á  vívír.con  tu  ami- 
go Bruno. .  ^ 

Boque.  Y  á  santo  de  qué? 

Bruno.  A  santo  de  que  soy  rico  y  quiero  que  tú  lo  dis- 
frutes.—Roque,  eres  mi  amigo?...  ó  no  eresmi.amigo? 

Rome.  (Alargándole  la  manotf  dándole  una  palmada.) 
Toca  ahí.-— Porque  soy  tu  amigo  no  me  dá  la  gana  de 
vivir  á  tus  costillas...'  para  poder  siempre  decirte  la 
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▼erdad.  Cotudo  unieras  oóiividariiie  á  un  |>ar  de  co- 
pas... corriente.  Pero  dejar  yo  mí  trabajo  y  mi  liber- 
tad?... No  señor. 

Bruno.  Reqoe,  no  seas  vanidoso  poique  eres  pobre. -^^ 
Vamos,  borrico I...  vente  á  vivir>;onmigol 

Moque.  Dalel  te  digo  (jue  hablemos  de  otra  co8a.'»*-Ta  sé 
que  hoy  tienes  convidaos...  y  que  a(iui  los  vas  á  con- 
vidar á  café.  Yo  también  me  qnedo  á  tomar  mi  taza... 
verás  yo  con  qué  pnUtica. . . 

Bruno.  [Can  t$mor.)  Coidao,  Roque  I  no  hagas  alguna 
que  sea  sonada  1  mira  que  el  tomar  caié  es  de  lo  mas 
peliagudo... 

Roque.  Ba,  baVTa  verás.  Callal  ahi  viesen  ya.  Miri^qoé 
fachas!... 

Bruno;  (Ap.)  Dios  le  tenga  de  su  manol 

ESCENA  V. 

mcHOB.  W)H  wis.  DON  Lüis.  DON  PBóspiao.  Conviia^^ 

criados. 

Doña  Inés.  Áqai  tomaremos  calé. 

Ü.  Luis.  (Ap.)  Nunca  puedo  pillarla  solal  Si  á  lo  menos 
hallara  ocasión  de  darla  esta  carta! 

Roque,  iüegániose  i  doña  Inés.)  Dios  guarde  á  usted, 
dona  Inés!...  y  compañía.  (Saludando  4  lodos.)  Cómo 
va  ese  valor?  tan  guapote  siempre^— Dios  guarde  ¿  us- 
tedes ,  señores  y  madamas. 

Bruno.  (Ap.  á  Roque.)  Basta  de  sabidos,  honbre! 

Doña  Inés.  Miene  usted  á  tomar  el  café  ^n  nosotros?... 
celebro  mncho... 

Roqufi.  No  haré  mucho  gasto...  mi  taza  y  mi  copa...  ha- 
brá copa? 

Bruno.  [Conteniéndolo.)  Sf,  hombre,  de  lo  gue  quieras. 

Doña  Inés.  Pedro,  sirva  usted.  (Todos  se  smn$fin: doña 
Inés ,  don  Luis  y  los  convidados  á  un  lado :  Bruno  y 
Roque  á  otro.  Don  Próspero  cuida  de  que  se  siroa  el 
café.) 

Roque.  (Cogiendo  una  taza.)  Pedro,  sirva  usted  aqu(. 
{Hace  que  te  sirvan  el  primero.)  Anda,  anda  mas...  el 
platillo  también.— Callal  este  es  el  que  llevó  la  pu- 
fláa!...  (Alargándole  la  mana.)  Perdona,  hombre!  (Se 
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va  iolú  4  nna  mesa  dond^  nU  Jlnmo  y  pone  alli  U 
íma.) 

D.  Luis.  (Ap.  á  don  Próiprro,  queu  Uha  acercado.) 
Quién  es  ese  facha? 

D.  Próspero.  [Ap.  á  don  Luis.)  Un  amigo  de  don  Bra* 
no:  Roqoe...  uno  de  la  Cibrica. 

D.  Luís.  (Ap.)  Calla  1  todavía  se  trata  con  a^qnella  gen- 
tei— T  qoé  tal ,  piimo^  está  usted  mas  aliviado  de  sa 
indisposición? 

Bruno.  Qoé  indisposición?  [Doña  Inés  tose  y  le  hace  se- 
ñas.) áhi...  si,  si...  vojr  mejor...  fué...  fué  nn  dokúr 
de  tripas... 

Doña  Inés.  Mi  marido  padece  algo  del  estómago. 

Boque.  (A  Bmmo.)  Eso  te  hatnrá  venida  con  las  pesetas... 
porque  allá  tenias  un  estómago  como  un  buitrel  {Dan* 
da  un  swbo.)  Huy1.;«  qoé  amargo  I  (Dando  golpes  eñ 
la  mesa  y  llamando  á  voces)  Mozo...  mozo!  aunque 
sea  desoortesia,  tráemeun  poco  de  azúcar. 

D.  Luis.  (A  doña  Inés,  riendo  con  dtstmtilo.)  Es  delt-* 
cioso  el  sellor  don.Heaue  i 

Doña  Inés.  Primo,  por  üiosl 

Boque.  [A  Bruno.)  De  qué  se  ríe  aouel  tio? 

Bfum.  Korqoe  Ibimas  mozo  al  criado  I 

Boque.  Es  verdad...  pensé  que  estaba  en  la  bottileria. 
(Al  criado,  que  le  presenta  el  azucarero.)  Gracias,  jó^ 
ven.— Calla!  aqui  nár  unas  píozasl  qué  invención! 

Bruno., E$  para  lomar  los  terrones,  totito. 

Boque.  Yaya  pues!  (Al  mado.)  Dios  te  lo  p^ue,  idiico. 

D.  Ims.  (A  lOñseñútas^)  No  tiene  precio  el  amigo  don 
fioqnel 

Boque.  (Ap.  á  Bruno.)  Pues  el  primo  no  me  quila  ojo... 
sabes  que  me  Ta  cargando? 

Bruno.  No  repara  en  ti...  Si  está  hablando  con  mi  mu- 
jer... 

Boque.  Eso  si!...  él  no  deja  de  hablar  con  tu  mujer! 

Bruno.  Qué?... 

Boque.  Nada. 

D.  Luis.  Y  qué  tal  fué  anoche  en  la  ópera,  primo? 

Bruno.  Mal:  si  no  eniendi  una  iotal  Alli  me  dormí  en  na 
rincón  del  palco.— A  mi,  la  rata  de  cabra., • 

D.  Luis.  Oh!  la  Pata  de  cabra  I 

Bruno.  Pedn»^  4dme  el  efwtdm^P 
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noque.  Si,  si :«.  venga,  venga^aardiente.  {Cejé una  co-- 

Íay  se  hace  servir.)  Anda,  hombre!  el  platillo  tam- 
ienl-^Asil  {Todos  se  r{$n\) 

Bruno.  (Dándole  uñ  pisotón.)  Majadero!  daleoon  él  pla- 
tillo! 

Roque.  Ya  veo  que  se  ríe  otra  vez  el  prioio...  y:no  le 
puedo  atravesar^ 

Bruno.  £h !  atraviesa  el  aguardiente  f  calta. 

Doña  Inés.  (Levantándose.)  Quieres  que  demos nna  mel- 
ta  al  Pi'acío ,  Bruno? 

Bruno .>  Quisiera  hacer  compaflia  á  Boque...  pero  tú  pue- 
des ir,  Inesita. 

D.  Luis.  (>lp«)  Bueno,  queirásolal 

Doña  Inis:  Ko:  si  tú  no  vas,  yo  tampoco. 

D.  ¿ttisiCon  una  tarde  tan  hermosa  i..; 

Bruno.  Es  verdad:  no  dejes  de  ir.  Yo  tengo  que  charlar 
coa  Roque 

D.  Luis.  Si  quieres,  primita,  yo  te  acompañaré. 

jOoftia /iie>.  Gracias,  primo.  ^ 

Bruno.  No,  Inesita:  no  dejes  de  ir*.,  miraque  me  das  un 
disgusto!  Y  ya  que  el  primo  te  acompaña... 

Doña  Inés.  Puesto  que  te  empeñas... 

Roque.  (Ap.  á  Bruno.)  Te  empeñas  en  que  lá  .aeoin'*^ 
pane?...        •  . 

Bruno.  Si ;  para  poder  quedarme  contigo. 

Boque.  (Ap.)  Malpriim ,  malorum ! 

Doña  Inés.  Si  quieren  ustedes  dar  una  vuelta  por.el  jar-^- 
diñ,  mientras  voy  al  tocador... 

D.  Luis.  Si,  si...  yo  dejaré  allí  á  estás  señoras  y  vendré 
á  buscarte,  primita.  (Af>.)  Ya  pillé  una  ocasión!  esta 
tarde  doy  el  golpe.—  Primo,  señor  den  Roque...  hasta 
la  vista.  (Doña  Inés  se  vapor  la  izquierda.-^  Los  de- 
más  po^  el  foro.)' 

ESCENA  VI. 

ROQUE.  BRUNO. 

•      *       I  • 

Moque.  Dime,  Bruno,  entra  también  en  la  política  el 

reirsen  de  ano  en  sus  barbas? 
Bruno.  Por  qué  lo  dices? 
Roque.  Porque  no  parece  sino  que  los  dos  tenemos  algo* 
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na  danza  de  monos...  Gaidao«con  los  paritintes  y  ami- 
gos que  te  has  echado!  !^     .  / 

Bruno^.  Es  malicia  taya ,  Rooue. 

Roque.  Malicial...  ya,  ya!— Paes  mira...  si  qaieres  que 
te  dé  un  buen  consejo...*- Yaya,  no  quiero  meterme 
en  la  renta  del  escasado  t 

Bruno.  Habla,  hombre!...  ahora  vas  á  gastar  riquilorios 
conmigo?* 

Roque.  Pues  te  digo  que  ta  primo  don  Lois,  es  un  peti- 
metre muy  acabadito...  y  muy  meloso...  y  muy  paga-» 
josillo... 

Bruno.  Y  qué  tiene  eso  qne  ver?... 

Roque.  Tiene  que  ver...  que  yo  en  tu  lugar...  vajoos... 
no  le  dejaría  pegarse  tanto  á  mi  mujer...  ni  llevarla  á 
paseo.  -  .  . 

Bruno.  Y  qué  mal  i^ay  en  eso?...  i\  le  tiene  mueho  afec- 
to á  su  prima...  y  le  gusta  conversar  ton  ella...  y  na* 
da  mas. 

Roque.  Bueno!...  pero  en  el  mundo.hay  malas  lenguas... 
y...— Ahora  se  vaii  al  Prao  jantos,  no  es  esto? — Pues 
alli  dirán  las  gentes. ••  Miala...  míala  1...  la  mujer  de 
don  Brunol^Y  es  aquel' don  Bruno? — Cá#..  no:  aquel 
es  un  primo  de  ella!. «.  Pues...  y  entre  prima  y  pri- 
ma... ecaír  a./ 

Bruno.  Calla.  Quiéin  ha  de  decir  eso!...  Y  yo  que  lo  oye- 
ra!... voto  va  sanes!— Inettta  es  muy  honrada... 

Boque.  Eso  no  es  cueníta!...  Con  todo  y  con  eso,  habla- 
rán.—El  primo  viene  aqui  de  vesíta  tóos  los  dias..«  y 
se  cuela...  y  te  dá  la  mano,.y!té  soba...  Paeis'eso, 
Bruno,  lo  hace  pa  camelarte...  y  na  mas! 

Bruno.  Calla,  hombre!  ^Y  quieres  que  la  privé  de  ver  á 
sus  parientes?.. '.y  que  no  reciba  visitas?...  cuando  yo 
sé  que  por  mi  no'va  muchas  veces  lái  las  tertulias...  y 
yo  por  ella  no  ha^o  otras  cosas...  Ayl  Roquel...  cómo 
te  envidio  la  libertad  Ique  tienes...  tú  haces  lo  que  té 
dá  la  gana  1...  y  yo,  con  todas  mis  talegas..;  aqui  me 
tienes,  esclavo  déla  córbatai...  y  de  las  trabas...  shi 
poderme espereiáTi.;  sin  andar '€«[m|angas>deeami8ft.«» 
nicom^r  águsto...— Canario!  te iicuerdas  allá  en  la 
fábrica?...  Llegaba  el  domingo...  y  ancha  Castilla!... 
Un  cabrito  asado  y  un  pellejo  de  vino...  y  al  campo  á 
jugar  al  morro! 
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Roque.  ¥  fqerachactuetaw.  y  trago  larjgo! 

Bruno.  Ven  acá...  ven  acá...  vamos  á  ecíhar  m  Irago 
como  hacíanlos  eotoncesl  (Se  edum  licor  u  beben.) 

Boque.  Asdando!...  como  buenos  bermaoiofií 

Bruno.  (Desjmes  de  beber.)  Ay!  Roque!...  (Dánioee  wm 
palmada  en  la  frente.)  Si  }o  te  aijera!«.. 

Boque.  Dilo  toito. 

Bruno.  Roquel...  yo  soy  muy  desgraciado  I 

Boque.  Tul 

Bruno.  Yo.  {Con  misterio.)  Esta  yida  que  Ite?o..*ya  no 
la  puedo  aguantar  1...  Hace  seis  meses  que  estoy  abo- 
gaool...  que  estoy  ^ertn...  no:  ese  térmiáo  no  se  dice. 

Boque.  Yñ  u>  be  cogido. 

Bruno.  Esto  no  puede  durarl...  el  mejor  dia  se  rompe  la 
cuerda...  y  saltol— Estoy  barto  de  ver  que  paso  aquí 
por  UQ  salrage...  estoy  iuirto  de  qae  meayergUeiicea 
á  cada  minuto  I...  Eslar  siempre  aqui  emberado  y  de 
cuerpo  presente...  boras  enteras  oyendo  bablar».,  sin 
entender  palabra  I. «•  poniendo  boena  cara  á  los  que 
mas  me  jerín. . .  Otra  vei  el  término !     . 

Boque.  Adelante:  ya  lo  be  cogido. 

Bruno.  Tt  aseguro  que  sino  Cuera  por  lo  que  quiero  á 
loesita...  ya  hace  tiempo  que  hubiera  euTiado  con  mil 
demonios,  coche,  parientes  y  mutas...  y  lodol...  y  me 
iría  á  vivir  á  mis  anchas...  al  campo  coa  ttis  compa- 
ñeros!... Pero  SI  lo  hiciera,  la  pobre  Ineaita  se  moria 
de  tristeza!...  y  como  la  quiero  tanto!. ..«*«¥  por  rema* 
te  de  cuentas.... y  a  me  has  dado  eft  que  cavilar  con  eso 
del  pritíio  don  Luis!...  Paes  es  verdad...  que  él  no  de- 
ja la  ida  por  la  venida...  y  has  de  saber  que  yo  no  le 
pongo  boana  cara..«  pero  nada!...  úo  hace  caso!*..  di«- 
ce  que  me  quiere  dar  lecciones  de  buen  tono...  y  que 
por  eso  viene.  Pero  vamos...  eso  que  me  has  dicho... 
es  asi.  figuración  tuya  ? 

Boque.  Figuración!...  t^racionl...  Pues.no  sefior...  aca- 
bemos :  no  es  figaracioa. 

Bruno.  {Letiantándose.)  Qué  dicesl 

Aofue.  1ílira.*-Coando  me  estuve  antes  doa  horas  ahi  en 
la  antesala...  me  andaba  paseando  y  oyendo  «ormurar 
á  los  criados...  Decían  que  eras  el  hazme  reír  de  todos 
loa  que  venían  aquí...  y  que  á  cada  paso  estaban  pa 
soltar  la  carcajáa...  porque  el  primo  doa  Lais,  como 


3* 
es  Un  pilloi  te  tuina  borla  y  le  iremedaba  eit  tus  bar* 

Ims...  I  por  aill  pareció  la  doncella  de  tu  miijer...  y 

metió  so  cacharáa,  y  dijo:  «oh!;.,  es  mocho  don  Luí- 

síto!.«.  qoé  rumboso I...  no,,  no  1...  si  yo  fuera  qne  la 

señorita. . .  no  le  baria  penar  tanto! » 

Bruno.  Eso  dijo?...  Ahí  grandísima  iadinal...  El  doft 
Luisiio^  eh?...  Vdto  va  Dtosl—  pues  como  yo  le  asien* 
te  un... 

Roque.  Anda,  anda!...  escandaliza  ahora!.. •  yo  bien  sé 
que  eso  es  hablar...  pero... 

Bruno >  No...  no  es  hablar!  que  ahora  voy  ya  atando  ca- 
bos... y  cosas  que  yo  reparaba!...  Holal  pues  á  mi  no 
me  la  han  de  pegar,  Voto  va  Crispo!— Canastos!...  T 
se  querían  ir  ahora  al  Prado,  eh?...  Pues  verás^..  ve- 
rás cómo  yo-.-^Qué  es  eso? 

BSCENAVU. 

DICHOS.  DON  PRÓSPERO ,  oofi  un  ramillete. 

D,  Próspero.  Soy  yo...  vengo  ¿  decir  que  ya  está  puesta 
la  cífretela... 

Bruno.  Y  quién  le  ha  mandado  á  usted  que  pongan  la 
carretela? 

D.  Próspero.  B  tedor  don  Luis...  que  va  á  venir  por  la 
sefiorita... 

Bruno.  ¥  qué  tapoo  es  eae?^ 

P.  Pré^ro.  Me  ha  dicho  que  se  lo  traiga  á  la  seño- 
rita...   . 

Bruno.  Quién? 

jD.  Prósf^Oí.  Su  primo  don  Luis. 

Bruno.  £1  primo  don  IfUis!...  y  dale  con  el  prijafo  don 
Luisl...  Démelo  usted. -^Yo  se  lo  daré  á  mi  mujer.  [U, 
toma  con  enfado  el  ramo.) 

D.  Próspero.  (Ap.  á  Roque.yQvá  tiene?...  está  desazo- 
nado} 

Boque.  (Ap.  á  don  Próspero.)  Na!  retortijones  de  tri- 
pas... Si  ha  comido  pepioos.^,        : 

Bruno.  (Ap.y  mirando  eí ramo.)  Miste  qué  monadas!... 
apenas  hace  un  eoirló  de  hora  que  se  fué  y  ^a  le  man- 
da ramttosl...  y  va  á  venir  á  buscarla  para  ir  al  Pra- 
do!... y  toda  la  tarde  juntitos!...  mirándose.*^  y  oliendo 
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el  r amito,  y...  ( ft«paran((<i  en  tin  papel  fue  mase  en- 
íre  /as  fiorefi.)  Dios  miol  esto  es  una  cartal...  ana  car- 
ta!... Soy  1 1  (Se  deja  caer  sn  el  sofá . ) 

J9.  Próspero.  Don  Bruno!...  qué  es  eso!...  se  pone  usted 
peor? 

Roque.  Y  es  verda!— Bruno!  qué  te  ha  dao? 

Bruno.  (Guardándoseelpapely  fingiAdoseremdad.)ÍÍB^ 
da,  hombre!...  nada!— (5e  levanta.)  Don  Próspero...  he 
mudado  de  pensamiento...  (Dándole  el  ramo.)  Tome 
usted...  haga  usted  su  encargo...  lléveselo á  la  sefLora. 

D.  Próspero.  [Tomándolo.)  Ah!...  es  el  ramo  lo  que  le 
ha  incomodado  á  usted?  Qué  tonterial  esto  no  tiene 
malicia...  son  galanterías  de  buen  tono... 

Bruno.  (Conteniendo  la  ira.)  Yaya  usted...  vaya  usted, 
don  Próspero...  aquino  le  dan  vela  para  esteeñtierro... 
Déjeme  usted  en  paz. 

D.  Próspero.  Perdone  usted,  don  Bruno...  yo  lo  decia... 

Bruno.  Vaya  usted  con  Dios,  le  digo! 

ESCENA  VIIL 

•'■•'■ 

BRU^O.     BOQUE.     ^ 

Roque.  Algo  te  escarabajea  á  ti.  Bruño!  por  qué  te  tiem- 
bla la  barba? 

Bruno.  Ay !  Roque!...  soy  el  mas  desventurado. que  hay 
en  el  mundo! --Has  visto  ese  ramo?  has  visto  ese  con- 
denado ramo?  Pues  mira  lo  que  tenia  dentro  I 

Roque.  Un  papel? 

Bruno.  Sí...  es  una  car  tal.  ..una  carta  para  Inés!...  la 
picata  me  está  engafiando  I 

Roque.  Quieres  callar!...  eso  no  se  dice,  ni  se  piensa  de 
una  mujer  así!... 

-Bruno.  Pues  y  esta  carta?... 

Roque.  La  carta!...  y  qué  dice  la  carta?...  la  has  leído 
porsiacaso?... 

Bruno.  Es  verdad!...  tú  meconsu^las,  Roquel...  No  pue- 
de ser  ella!... 

Roque.  Léel$...  anda,  ábrela  y  veamos... 

Bruno.  (Temblando .)  Sí . . .  vamosá  leerla. . .  dices  bieniu  .- 
Abrirle  una  carta!...  desconfiarle  mi  mu}er...  que'me 
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quiere  tanto!...  (Tirando  la  carta  al  suelo.)  Maldita 
sea  mi  suerte  11... 

Roque.  [Levantándola.)  Eh!...  cobarde!...  las  cosas  cla- 
ras... á  salir  del  paso...  (La  abre.)  Se  lee...  y  al  vao  ó 
ala  paeate!— ^(¿ee.)  «Prima  mía...»-— Del  primo  es. — 
«No  puedo  resistir  mas:  al  amor  pasagero  se  puede  im- 
poner silencio;  pero  á  una  pasión  violenta,  no  es  po«^ 
sible.  Por  librar  de  la  miseria  á  tu  padre,  has  dado  la 
mano  á  un  hombre  que  no  te  merece...  á  un  rústico... 
que  no  puede  inspirarte  cariño,  ni  es  capaz  de  apre- 
ciar tus  encantos.  Ese  hombre  fatal  te  tiene  privada 
de  la  sociedad...  pues  no  te  atreves  á  presentarte  en 
ella  por  no  avergonzarte  de  tu  marido...» 

Bruno.  (Con  amargura.)  Avergonzarse  de  mi!... 

Roque.  (Continúa.)  «To  te  consolaré  de  esa  desgracia. 4. 
yo  que  te  adoro...  y  esperodetí  siquiera  una  palabra... 
una  mirada  de  amor!...  Si  traes  en  Ja  mano  este  rami- 
llete será  señal  de  c|ue  correspondes  á  mi  pasión.  Ah! 
per  semejante  felicidad,  daria  mi  vida.»— Tunante! 

Bruno.  (Frenético.)  Sí...  Sí!...  darás  la  vida...  la  vida... 
infame! 

Roque.  Calma>  Bruno...  calma!...  no  escandalices... 

Bruno.  Avergonzarse  de  mí!...  si  eso  fuera  verdad!... 

Roque.  Eh!...  no  digas  barbaridades!...  No  ves  por  el  hilo 
Je  ia  carta  que  ella  está  inocente  de  too?...  Tu  mujer 
es  honráa,  Bruno...  y  no  hay  que  escandalizar  la  ca- 
sa.— Na!  Punto  en  boca!...  echas  á  la  calle  á  ese  pi- 
llastre... y  náa  mas. 

Bruno.  (Con  Ímpetu  de  ira.)  Nada  mas?...  Eso  es!...  y 

auitarle  el  sombrero...  y  darle  los  buenos  dias!— De 
onde,  sacas  tú  que  esto  se  ha  de  quedar  asi?...  Yo 
quiero  matarlo!...  yo  voy  á  matar  á  ese  hombre!. .i  á 
hacerle  comer  la  carta!...  A  tirarle  por  el  balcón...  ó 
que  riñacontoigo!...* 

Roque.  Calla,  hombrii!...  él  no  ha  de  querer  reñirá  pu- 
ñetazos^ we  escomo  tú  sabes. 

Bruno.  A  fodo,  á  lo  que  quiera... 

J).  Luis.  (Dentro.)  No  se  ha  vestido  todavía? 

Bruno.  Ahí  viene. 

Roque.  Bruno,  Bruno,  ten  cachaza...  no  te  preci|Htes!... 

Bruno.  Pierde  cuidado.  -'J 
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ESCENA  IX. 

ROQOB.  BKUrfO.  DON  UIIS. 

Bruno.  (Fingiendo  á  duras  penas.)  Hola,  ef  usted... 
flor  primitol... 

D.  Luis.  Yo  soy  may  paotaal...  pero  la  primita  no  está 
Testida  según  veo? 

Bruno.  No  tardará...  sabiendo  qoe  la  espera  el  sefior 
primitol... 

Roque.  (Ap.)  Vamos,  Bruno. 

jD.  ímís.  lía  está  la  carretela... 

Bruno.  Sí;  y  don  Próspero  la  ha  ido  á  dar  el  ramo  qne 
la  enviaba  el  señor  primito... 

D.  Luis,  Calla...  me  habla  usted,  don  Bruno,  con  un  to« 
no  tan  particular... 

Bruno.  De  veras?...  señor  primiio... 

Boque.  (Áp.)  Bruno,  Bronol 

D.  Luis.  Quizá  estaban  ustedes  ocupador,  y  yo  he  Te- 
nido á  estorbar.— Me  voy,  me  voy  adentro  a  buscar  á 
mi  {)rima. 

Bruno.  iPonUndose  delante.)  Ha^  usted  el  favor  de 
aguardar  aqui  un  ratito  con  nosotros. 

D.  Luis.  Perdone  usted;  mí  prima  estará  esperando... 
I  Quine  irse:  Bruno  le  detiene  agarrándolo  de  las  so- 
lapas con  ambas  manos.) 

Bruno.  Quieto  aquí,  digo!...  quieto  aquí!— Acabemos  de 
una  vez.  No  tiene  usted  ahora  que  tratar  nada  con  mi 
mujer ,  señor  primo ;  y  aunque  la  vea  usted  sacar  el 
ramo  en  la  mano,  sepa  usted  que  no  es  seña  de  nada... 
porque  nada  sabe...  porque  yo  he  descubierto  lo  que 
puso  usted  en  el  ramo...  gran  bribón! 

D.  Luis.  (Ap.)  Me  ha  pillado!...  pecho  al  agualó-Entien- 
do, señor  don  Bruno...  salgamos  cuando  usted  guste. 

Bruno.  (Fuera  de  si.)  Saldamos,  sí  señor.— Pero  dí^a 
usted ,  señor  primo ,  y  si  yo  me  vengase  de  usted  sin 
salir  de  aquí,  no  sería  bien  hecho? 

Boque.  No  te  ciegues,  Bruno. 

Bruno.  Conque  mi  mujer  debe  avergonzarse  de  mí?...  y 
por  qué...  porque  soy  un  patán  rústico  y  grosero,  no 
es  verdad?  Pues  bien,  si  eí  patán  se  valiese  de  las  ar^ 
mas  que  le  ha  dado  la  naturaleza...  (Enseñándole  los 
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puños.)  estas,  estas...  y  lo  tirase  á  usted  por  ese  bal«- 
con...  ó  le  dijese  á  usted,  «señor  primo,  en  guardia, 
que  allá  voy  á  sacarle  las  entrañaso.»  diga  usted^  di- 
ga usted,  QO  sería  bien  hecho? 

Boque.  Yamos,  que  te  ciegas. 

D.  Luis.  (Sonriendo.)  Confíese  en  verdad  que  esa  clase 
de  duelo... 

Bruno.  íio  le  acomodaria  á  usted?...  ya  lo  veo...  podría 
descomponerle  los  tufos...  ó  arrugarle  la  corbata...— 
Usted  quiere  la  espada  ó  la  pistola,  porque  sabe  jugar- 
las. Eso  entra  en  k  educación  (]ue  les  dan  á  ustedes 
para  que  luego  pu^an  introducirse  en  casa  de  un  hom- 
bre honrado,  y  darle  la  mano  y  llamarle  amigo  mk)... 
y  seducir  á  su  mujer  y  deshonrarla...  y  luego  matarlo 
en  regla  con  el  florete!...  Pues  no  me  importa;  eso  no 
me  quitará  que  apañusque  la  carta  y  se  la  tire  á  usted 
á  los*  hocicos!  (Lo  hace) 

D.  ¡Mis.  {Con  rwieit.)  Señor  Bruno... 

Bruno.  Eh!...  no  me  alce  usted  el  gallo,  porque  le  agar- 
ro...— Vamonos;  la  carretela  está  puesta;  vamonos. 
(Ltemndiíselo.)   . 

Boque.  [Levaníandoh carta.)  Yo  iré  de  testigo;  al  avío... 

Bruno.  (Al  sdir.)  Dios  mío,  loes!... 

ESCENA  X. 

DICHOS.  DONA  INÉS,  vcsüda  dc  paseo  con  el  ramo. 

0om  Inés.  Ya  estoy  lista:  vamos,  primo? 

D,  Jjuis,  Perdona,  primita;  venia  á  rogarte  que  me  disi- 
mularais... no  me  acordaba  que  teaía<f^n  negocio  ur- 
gente. En  fin,  no  me  es  posible  acompañarte. 

Doña  Inés.  Coma? 

Bruno,  Sí;  qi^rida  Inesita,  disimúlale:  tiene  un  negocio, 
y  yo  también  voy  con  él.  Se  nos  había  olvidado... 

Boque.  Eso  es. 

Bruno.  (Ap.  á  Boque.)  Quédate  aqui  para  que  no  sos- 
peche. 

¿ogtie.  (ip.)  Me  gusta!... 

Doña  Inés.  Y  se  puede  saber  qué  negocio  es  ese  tan  ur- 
gente?... 

Bruno.  No  hay  tiempo...  es  largo  de  contar...  Roque  le 
dirá...  (EmpujánoMo  hacia  ella^)  Anda! 
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Roque.  Es  que  yo... 

Doña  Inés.  Digpanme  ustedes  á  lo  menos... 

Bruno.  Luego...  luego...  al  momento  vuelvo... 

Doña  Inés,  vero  siquiera... 

Bruno.  Vamonos,  primo...  vamonos. 

ESCENA  XI. 

BOQUE.    IK)NA  INÉS. 

Boaue.  (Ap.)  Yo  no  me  quedo  aquí!  {Al  irse  le  detiene 
doña  lné9,  que  se  ha  quitado  chai  y  sombrero.) 

Doña  Inés.  Dígame  usted,  Roque!... 

Boque.  (Ap.)  Me  cbrtó! 

Doña  Inés.  Fspllqueme  usted  qué  significa  esta  ida  re- 
pentina... 

Boque.  (Ap.)  J!l  diablo  me  lleve  si  yo  sé  qué  decirla! 
(Óyese  marchar  el  coche.)  Ya  se  ban  ido  I  quién  los 
atrapa  ahora  I 

Doña  Inés.  Roque  I  no  quiere  usted  responderme? 

Boaue.  Pues  no  be  de  querer!  vajal...  por  qué  no  babia 
de  querer?  Too  ello  no  es  mas  que  una  futesa...  N^a! 
Dos  bombre^  que  dicen...  «Canario!  pues  se  nos  ba 
olvidao  aquel  negocio!»  y  uno  dice...  «voto  va  sanes! 
pues  es  verdad !v  y  el  otro  dice...  «Pues,  canastos! 
á  mí  no  me  gusta  que  las  cosas  se  queden  así  por 
bacer...  Ya  sabe  usted...  bonito  es  Bruno!  mas  listo 
que  Cardona!;.,  y  lo  mismo  es  ver  trastos  por  medio... 
ya,  ya!  lo  propio  que  mi  padre  que  esté  eb  gloria...  y 
que  el  amo  don  Bernardo  que  esté  en  gloria.  Pero  no 
tiene  usted  que  tener  cuidiado...  no  tarda  un  credo... 
toma!  con  ese  par  de  muías...  vaya  un  tronco!...  y  de 
aqui  adonde  van  á...  (Ap.)  A  que  lo  encajo! 

Doña  Inés.  Roque...  usted  se  turba...  algún  misterio 
hay  aquí...  ah!  no  trate  usted  de  ocultármelo...  Qué 
tenia  mi  marido,  dígamelo  usted...  ab!  dígamelo  usted 
por  Dios!...  Aquí  han  estado  ustedes  dos  hablando  lar- 
go rato...  Qué  le  ha  dicho  á  usted  Bruno?  , 

Boque.  Náa!...  hemos  estado  hablando  como  buenos  ami- 
gos... pero  lo  que  hemos  hablado... 

Doña  Inés.  Ab!  cuéntemelo  usted...  los  secretos  de  mi 
marido  me  pertenecen. . .  yo  soy  su  mujer. . .  y  o  le  amo. . . 
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ha  ocurrido  algana  desgracia?  Roque,  hable  usted... 
yo  se  Jo  suplico! 

Boque.  Dale!  Señora,  si  es  un  secreto  muy  reservao^ 
muy  reservao!...  y  si  se  lo  digo  á  usted,  y  luego... 
(Ap.)  Ya  puede  que  estén  riñendo...  voto  va  sanesl 

Doña  Inés.  Yo  lo  callaré...  le  doy  á  usted  mi  palabra... 
hable  usted...  bable  usted. 

Boque.  [Ap.)  Bien  mirado...  no  sé  yo  por  qué  no  se  lo 
he  de  decir*— Pues,  señora,  su  mando  de  usted  es  to*- 
do  un  hombre!...  y  capaz  de  dejarse  quemar  vivo,  pri- 
mero que  darle  á  usted  una  pesadumbre  tamaña  como 
una  almendra.— Usted  por  su  parle  es  una  mujer  co- 
mo Dios  manda...  honradota...  sin  vanidad... 

J)oña  Inés.  Pero  al  caso... 

Boque,.  En  fin,  de  lo  que  hay  poco...  sin  agraviar  á  nadie: 
Los  dos  están  ustedes  parejos  por  lo  tocante  ál  efecto... 
pero,  amiga,  por  lo  tocante  á  lo  demás  del  mundo... 
vamps,  Bruno  está  muy  debajo.  £1  ha  querido,  el  po- 
bre, dende  que  se  casó,  tratar  de  ver  cómo  se  domes- 
ticaba un  poco...  y  todo  por  ponerse  á  la  par  de, us- 
ted... no  tenia  mas  pió  que  ese!  soltar  el  pelo  de  la 
dehesa,  y  trabajar  por  convertirse  en  un  pitimetre  de 
Madrid.'-'Pero  el  probecillo  se  ha  desengafiao  de  que 
eso  es  punto  menos  que  imposible...  porque  lo  que  no 
se  mama...  y  aunque  la  mona  se  vista  de  seda!...  Por 
fin,  él  se  martiriza,  y  qué  saca  en  limpio?  náal...  ha- 
cer el  oso...  y  que  todos  se  burlen  de  él...  él  lo  ha  co- 
nocido... y  esta  que  no  puede  mas.— Velay  lo  que  me 
decia  endenantes...  pero  muy  quedito,  muy  queidito... 
por  miedo  de  que  usted  lo  oiga. 

Doña  Inés.  Dios  mió,  qué  me  cuenta  ustedl  Eso  es  lo 
que  le  tiene  triste...  y  él  nada  me  ha  dicho  I 

Boque.  Pues!  y  me  decia...  cuidado,  Roque!  no  quiero 
que  mi  Inesica  lo  sepa..:  yo  me  lo  pasaré  solo...  pero 
á  ella,  náa!... 

Doña  Inés.  Es  posible! 

Boque.  Tómal...  y  celoso  que  está  también...  y  me  lo 
decia  con  tinos  lagrimones  I 

Doña  Inés.  Qué  dice  usted?  celoso? 

Boque.  No  hay  miedo  que  lo  confiese!  por  no  darle  á  us- 
ted pesadumbre  es  capaz...  vaya!  y  pondrá  buena  cara 
á  todos...  y  hasta  al  mismo  dou  Luis... 
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Daña  Inés.  Luis?... 

Boque,  lía  se  me  escapó! 

Doña  Inés.  Es  ese?...  y  por  qué  no  me  lo  ha  dicho?  Pre- 
cisameole  hace  tiempo  aue  el  tal  primo  me  está  can- 
sando tauto  con  su  pesadez  I 

Boque.  (Con  alegría.)  Verdad  quesi?— Eh!  bien  decía 
yo,  que  con  todos  sus  visajes  no  podia  usted  tenerle 
voluntad. 

Doña  Inés.  To!  Y  qué!  mi  marido  ha  sospechado?... 

Boque.  Cál  Bruno  sospechar  de  usted?!no  feltaba  mas! 

Doña  Inés.  Pues  entonces,  qué  misterio  es  este?  por  qué 
han  salido  ? 

Boque.  Por  qué!  por  qué!— Toma!  porque  en  ese  ramo 
que  lleva  usted  ahi...  y  que  le  envió  de  regalo  sn 
primo... 

Doña  Inés.  Qué? 

Boque.  Toma!  habia  una  carta...  y  en  la  carta,  una  de- 
claración de  amor...  y  en  la  declaración  de  amor... 
motivo  para  que  dos  hombres  se  rompan  el  alma. 

Dúña  Inés.  ( Tirando  el  ramo.)  Dios  miol  nan  idoá  batirse! 

Boque.  Vamos,  señora,  no  hay  que  apurarse. 

Doña  Inés.  Han  ido  á  batirse!  y  usted  que  se  llama  amigo 
suyo,  le  ha  dejado  ir  I  (Déjase  caer  en  el  sofá.) 

Boque.  Sí  señora!  lo  he  dejado!...  porque  Bruno  debia 
batirse...  porque  su  mando  de  usted  no. debe  quedar 
por  collón...  y  yo  iba  de  testigo,  si  señora!  y  me  be 
quedado  porque  él  me  lo  dijo...  pero  ahora  voy  en  dos 
zancadas  ¿  buscarlos...  no  habrán  ido  lejos,.,  yo  los 
encontraré.  (Óyese  el  ruido  del  coche.) 

Doña  Inés.  (Levantándose.)  Un  coche! 

Boque.  (Yendo  al  balcón.)  Ahí  él  es!...  ya  baja!...  no 
hay  miedo!  ha  saltado  de  un  brincol 

Doña  Inés.  (Que  también  se  ha  asomado.)  Sí,  él  es!...  y 
viene  bueno.  Ab!  Dios  mió!  yo  te  doy  gracias! 

Boque.  Señora,  acuérdese  usteá  que  esto  es  un  secreto, 
y  que  me  dio  usted  palabra... 

Doña  Inés.  La  cumpliré.— ^Ah!  si...  ahora,  bien  sé  yo 
cuál  es  mi  deber.  [Yase  por  la  izquierda.) 
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Roque.  Eal  bendito  sea  Dios!  mi  buen  Brano!  [f^e  toma 
la  mano.) 

Bruno.  Ay  1  que  me  haces  daño ! 

Roque.  Cáspital  estás  herido? 

Bruno.  Sí...  en  esta  mano...  pero  no  es  nada...  un  ara- 
ñazo. Ojalá  me  hubiera  atravesado  de  parte  á  partel 

Roque.  Vaya  una  ideal 

Bruno.  Sil  porque  entonces  no  me  hubiera  visto  humi- 
llado por  ese  señor  primo!...  alH  mismo  se  burlaba  de 
mi  torpeza...  porque  no  sé  jugar  la  espada...  y  asi  co- 
mo quien  dice...  «te  perdono!...»  se  contentó  con  de- 
sarmarme y  hacerme  un  rasguño!  y  ahora  me  obliga 
á  reconocer  m  generosidad!  Ah!  eso  es  lo  que  me  que* 
roa...  lo  que  me  desespera!  Mañana  se  sabrá,  y  todos 
se  reirán  de  mí...  7  á  él...  ohl  le  harán  muchos  elo- 
gios por  su  generosidad,  por  su  destreza.  Ta  se  ve!  no 
hay  cosa  mas  noble  que  dar  unpinchazo  á  un  enemigo 
que  en  su  vida  ha  cogido  pna  espada.  Ah!  otra  nueva 
oumillacion  que  me  guarda  la  sociedad...  Ayl  qué  so- 
ciedad!—Roque,  yo  no  puedo  mas!  esto  tiene  que  aca- 
barse.—Tú  eres  mi  amigo,  no  es  verdad? 

Roque.  Hasta  la  muerte! 

Bruno.  Pues  bien!  tú  te  vienes  conmigo. 

Roque.  Contigo!  adonde? 

Bruno.  Me  marcho...  sí...  me  marcho...  contigo  solo! 
Esta  noche  nos  vamos  I  á  soltar  este  yugo...  á  dejar  '*■ 

esta  sociedad  que  no  quiere  recibirme...  que  me  escar- 
nece... que  me  escupe  á  la  cara!  (Aparece  doña  Inés 
á  la  puerta  de  la  izquierda.)  Por  lo  tocante  á  Inés... 
no  faltaré  al  juramento  que  la  hice...  no  la  obligaré  á 
una  vida  que  no  es  de  su  gusto...  que  viva  dichosa  se- 

f ¡arada  de  mi ,  ya  que  estando  juntos  no  podemos  ser  fe- 
ices!  Yo  la  dejo  esta  casa...  y  las  tres  cuartas  partes 
de  mi  hacienda...  y  me  separo  de  ella  para  siempre! 
'   Sí,  porque  no  quiero  verla  avergonzara  de  mí!  (Doña 

Inés  quiere  llegar:  Roque  con  una  seña  la  detiene.) 
Roque.  Bruno!  que  estás  diciendo?...  separarte  de  tu 
mujer!...  ^ 
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Bruno.  No  hay  remedio  I  esta  nockeJ  Yo  no  sufro  ni  un 
día,  mas  la  burla  y  el  escarnio  de  esta  sociedad.  Ay! 
Rdique...  yo  adoro  á  mi  mujer...  darí^  mí  vida  por  mi 
Inéi...  pero  ya  que  no  puedo  elevarme  ha^sta  ella... 


V 


ESCENA  Xm. 

DICHOS.    DONA    INÍS. 

Doña  Inés.  Ella  bajará  hasta  tí! 

Bruno.  Inés! 

Doña  Inés>  Si,  mi  querido  Bruno:  tu  corazón  merece 

•  que  yo  deje  por  él  la  corte  y  la  sociedad...  Y  sobre 
todo,  merece...  [Con  ternura.)  que  no  te  vuelvas  á  es- 
pouer  por  mi  causa  á  otro  peligro!— Esta  noche  mar- 
charemos  

Bruno.  No,  Inés!  ^ 

Doña  Inés.  Sí:  marcharemos á  Alcalá...  allí  está  mi  pa- 
dre... allí  viviremos  felices  los  tres!  (Abriéndole  los 
brazos.) 

Bruno.  (Ábrazé^ola.)  Ah}  [Alarganiola  mano  con  es- 
tremo  gozo  á  noque.)  Lo^  cuatro!... 

Doña  Inés.  [Dando  la  mano  á  Roque ,  que  llora  de  ate- 
gr{a.)  Sí...  los  cuatrol 
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PROPIEDAD. 

El  Ctrcu/o  Literario  Comercial  ba  adquirido  la 
propiedad  de  esta  obra  por  escritura  pública  de 
21  de  Enero  de  1850,  y  como  su  esclusiyo  pro- 
pietario perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  per- 
miso la  reimprima  ,  varié  el  título,  ó  represente 
en  algún  teatro  del  reino,  ó  sociedad  formada  por 
acciones ,  suscriciones ,  ó  cualquiera  otra  contri- 
bución pecuniaria «  sea  cual  fuere  su  denomina- 
ción ,  con  arreglo  á  las  reales  órdenes  de  8  de  Abril 
de  1839  ,  4  de  Marzo  de  1844  y  5  de  Mayo 
de  1847. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamen- 
te los  ejemplares  que  no  llevasen  la  contraseña 
reservada   del  Circuh  Literario  Comercial, 


Articulos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 

«El  antor  d«  ana  obra  nueva  en  tres  ¿  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Espaftol,  dorante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señalada,  el  zo 
por  loo  de  la  entrada  total  de  cada  representación»  indaso  el  abono.  Este 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuviese  ano  ó  dos  actos.»  jért,  lo  de/ 
Reglamento  del  Teatro  Español  de  7  de  febrero   de    1 849'- 

« Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales ,  y  la  coarta  parte  las  tradnc> 
ciunes  en  prosa.»  ídem  art  it. 

a  Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antigoo  ,  devengarán  an 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa ,  ó  á  la  mitad 
de  este,  segnn  el  mérito    de    la  refundición.»  ídem  art.    la. 

« En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva , 
percibirá  el  autor ,  traductor ,  o  refundidor »  por  derechos  de  estreno ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que  á  la    misma   corresponda.»  ídem  art.   J3. 

«£i  autor  dé  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  qne  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece ,  an  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re- 
presentación ,  incluso  el  abono.  £1  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español  ,  y  el  mínimum  la  mitad. »  ^rt.  59  del  decreto 
orgánico  de    Teatros  del  Reino ,   de  q  de  febrero   de   I  i\^. 

« Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras ,  y  tendrán  derecho  á  ocupa  r 
también  gratis,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa- 
ciones  de  aquellas. »  ídem    art.    60. 

« Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón  ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los   gastos  y  los   ingresos. »    ídem  art.   78. 

<c  Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  i3  de  la  ley  de  pro- 
piedad literaria.»  ídem  art.  81. 

«  Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obias  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores,  ni  hacer  v.i- 
riaciones  ó  abajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  pena  de 
perder,  segnn  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma ,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  articulo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria. » 
ídem  art,  83. 

«  nespecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros  ,  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes : 

I.*  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú- 
blicos sin  el  previo  consentimiento  del  autor. 

a  a  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida .  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años  ,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en- 
trando después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.» Lejr   sobre   la  propiedad  literaria  de   10  de  Junio  de  Z847,  art.    I7. 

« El  empresario  de  nn  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra- 
mática ó  musical ,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño ,  pagará 
á  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  bajar 
de  1000  reales  ni  esceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocultar  el  fraude,  se  le  impondrá  doble   multa.»    ídem.  art.  a3. 
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PERSONAS.  ACTORES. 


Arturo  db  Montalan.  .  ,  .  Sr,  Rodes. 

Jorge  de  Restoul Sr.  Pastrana, 

Santiago Sr.  Calvo. 

Juan Sr.  Sae%. 

Naranjo Sr.  DardaUa. 

La  Marquesa  de  Montalan..  Sra,  Cruz. 

Honorina  de  Sannois Sra.  Fenoquio. 

R06Á Sría.  Doña  Rita  Revilla. 

La  Baronesa  DE  Francastell..  Srta.  Romeo. 

Patos  y  aldeanas,  acompañamiento  de  damas  y  caballeros. 
— Monteros  y  lacayos. 


La  escena  es  en  Francia ,  y  en  un  departamento  de  la  Bre- 
taña.— ^El  primer  acto  pasa  en  una  alquería ,  el  segundo  en  el 
palacio  de  la  marquesa  de  Montalan  y  el  último  en  una  cabana. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  Sociedad  Espartana ,  la 
cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima, 
varié  el  titulo  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  ó  en  al- 
guna otra  sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones 
o  cualquiera  otra  contribución  pecuniarii ,  sea  cual  fuere  su 
denominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  reales  órde- 
nes de  5  de  mayo  de  1847 ,  8  de  abril  de  1839  y  4  de  marzo 
de  1844 ,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  no  lleven  el  sello  de  la  Sociedad. 
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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  interior  de  una  alquería.  Puertas  en  el 
fondo  y  á  los  costados.  A  la  derecha  una  escalera  que  eon^ 
duce  á  una  galería  con  puertas  practicables.  A  la  izquierda 
un  arcon,  y  sobre  él  un  mal  tintero  y  un  libro  de  cuentas. — 
Aperos  de  labor. 

ESCEKA  I. 

jüah  ,  iVÁRjuao  >  jorgb  ,  aldeanos  t  aldbaiias. 

(  Jorje  está  con  aire  pensativo  apoyado  en  el  arcon.  Juan 
anda  de  acá  para  allá ,  como  lo  marcan  sus  palabras. 
Los  aldeanos  y  aldeanas  ^  que  están  en  el  fondo ,  oyen  d 
Juan  y  van  saliendo. ) 

Juan.  {A  los  aldeanos. )  Es  preciso  que  no  descuidéis  las  pa- 
tatas del  lado  de  abaúo...  Id  á  recomponer  el  soto  y  las  ace- 
quias (t;¿fn^e.)  {A  las  aldeanas.)  Y  vosotras  no  gritar  tanto 
en  el  trabajo,  que  parece  un  gallinero  la  bodega  (pdnse^  {A 
FiaranjoJ)  Tú ,  Naranjo,  lleva  al  molino  este  trigo. 

Naranjo.  Eso  es !  voj  á  ir  cargado  como  una  bestia;  bien  pe- 
dia usted  darme  la  borrica... 

Juan.  No  sabes  que  se  ba  perdido  ?... 

Naranjo.  Yo  creia  que  como  un  burro  se  encuentra  en  cualquier 
parte... 

Jorge.  Pues  por  eso  te  encargan  áti... 

Naranjo.  Vé  usted  tío  Juan ,  esto  no  se  puede  sufrir.  Jorge,  por- 
que sabe  leer,  y  escribir  y  contar,  se  está  todo  el  dia  sin  bacer 
maldita  la  cosa,  y  soltándome  bernardinas  y  quitándole  á  cada 
cual  sus  conveniencias. 

Juan.  Yamos ,  anda  al  molino  y  cállate ;  Joije  trabsua  mas  que 
tú  porque  lleva  las  cuentas :  y  si  lasmucbacbasle  reciben  con 
buena  cara ,  es  porque  baila  como  un  trompo ,  y  tiene  mas 
gracia  que  usted ,  seAor  Naranjo ;  con  que  menos  envidia. 
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lORGB.  Pues  no  es  razón ,  tío  Joan ,  porque  al  fin  y  al  cabo  yo 
soy  el  novio  de  Rosa ,  y  no  me  gusta  que  yaya  á  solicitarla 
al  palacio  vecino  de  la  Sra.  Marquesa  de  Montalan. 

Jorge.  Bruto ,  si  no  hago  mas  que  abrazarla. 

NáRAI^JO.  Pues  ahí  es  nada.. .  si  yo  me  atreviera  ¿  tanto ,  de  un 
sopapo...  Esto ,  tío  Juan,  acaba  mal... 

Juan.  La  seftora  Marquesa  está  muy  contenta  de  mi  sobrina,  y 
la  señorita  Honorina  también ;  con  que  guarda  tu  lengua  de 
vivora  ,  y  al  negocio. 

Jorge.  ( Con  interés ,  al  tío  Jtuin. )  ¡  Ha  visto  usted  hoy  á  la 
señonta  Honorina ! 

Juan.  Socorriendo  á  la  tía  Antonia  estaba  ayer  con  una  gracia, 
una  bondad... 

Jorge.  (Es  un  serafin!) 

Juan.  En  el  palacio  de  la  señora  Marquesa  su  tía ,  tíenen  para 
hoy  dispuesta  una  gran  cacería ,  y  regularmente  descansarán 
aquí. 

Jorge.  (Diosmio!) 

NARAmo.  Qué  gusto... 

JüAiv.  Vamos  {á  Naranjo) :  cuándo  acabas  de  marcharte  ?  Lle- 
va también  este  saco  para  el  tio  Paco ,  que  te  pilla  de  cami- 
no ( 56  /b  dd. )  Asi  descansarás. 

Narai^JO.  Eso  es:  y  me  detendré  y  no  veré  á  Rosa.  —  Cuánta 
carga !  usted ,  tío  Juan ,  quiere  que  yo  reemplace  á  la  borrica; 

Sues  ni  soy  su  pariente ,  ni  tengo  deuda  alguna  con  ella...  ca- 
a  cual  que  haga  lo  suyo.     . 

Jorge.  Egoísta. 

JxjAif.  {Asomándose  al  fondo,)  Calla!.,  allí  viene  Santiago  el 
guaraa-bosque... 

Jorge*  Ese  vagamundo  ?... 

Naraiuo.  Pues  si  parece  un  duque  en  lo  grave  y  en  lo  man- 
dón... 

Juan.  Es  muy  original  su  vida :  siempre  anda  de  ceca  en  me- 
ca sin  cuidar  de  su  hacienda :  ya  se  le  vé  en  París,  ya  en  es- 
tos al  rededores... 

Jorge.  Es  de  por  aquí? 

Juan.  Hace  veinte  años  que  se  apareció  en  la  aldea.  Ha  hecho 
beneficios  á  muchos ;  y  es  conocido  en  diez  leguas  á  la  redon- 
da :  debe  haber  sido  soldado... 

Haraiuo.  Es  un  viejo  mas  misterioso  y  con  mas  conchas  que 
un  galápago... 

Jorge.  Recuerdo... 


ESCENA  II. 
DICHOS  T  SAOTIAGO.  {Entrando  por  el  fondo.) 

SAifTUGO.  (Diríjiéndose  d  Naranjo.)  Yamos ,  naranjo ,  deja 
esos  sacos  y  mete  esa  borrica  en  la  cuadra. 

Io4iH.   La  mia  se  perdió ,  tío  Santiago. 

JouGE.  Pues  si  es  la  que  trae  este  hombre ! 

Ju4N.    {Vendo  hacia  el  fondo. )  Yerdad  es ;  y  cómo  ha  sido? 

Santiago.  Nada:  la  encontré  abandonada  en  un  ejido,  y  conocí 
que  era  la  compañera  de  Narai\¡o ;  arreé  y  ahí  la  tíene  usted, 
tío  Juan. 

JUAIH.  Pero  es  que  hace  tres  dias... 

Santiago.  Bien :  yo  estaba  cansado,  y  me  monté  y  fui  hacia 
Alenzon  con  ella;  en  vez  de  venderla  allí ,  como  hubiera  he- 
cho un  ladrón ,  te  la  devuelvo. 

JuAif .  Eso  es :  y  en  tanto  no  habia  quien  llevase  el  apero  á  la 
labranza. 

SiirriAGO.  No  todo  ha  de  venir  á  medida  de  nuestro  gusto. 

Juan.  Otra  vez,  tio  Santiago,  no  disponga  de  la  hacienda 
agena... 

Santiago.  Bueno,  hombre,  ya  conozco  que  la  habrás  necesita- 
do para  vender  aquel  trigo  que  echó  de  menos  el  ama,  y  que 
tú... 

lüAN.  {Sobresaltado  y  acercándose  d  Santiago.)  Tio  Santia- 
go... por  Dios  (Este  maldito  viejo  lo  S9be  todo.) 

Naranjo.  Qué  es  eso? 

Juan.  {Con  viveza.)  Nada...  hombre... 

Santiago.  Le  daba  razones...  y  en  verdad  que  las  ha  compren- 
dido el  tio  Juan ,  ¿  no  es  cierto  ? 

Juan.  Yaya...  pues  nó. 

Naranjo.  Ello  es  que  hemos  estado  sin  bestia  en  la  alquería. 

Santiago.  Pues  y  tú  ? 

Naranjo.  Tío  Santiago ,  usted  se  estrella  siempre  conmigo ,  y 
no  hay  para  qué...  porque  uno  no  tenga  magín...  ni  sepa  leer 
ni  escribir... 

Jorge.  {J  Santiago.)  Tio  Santiago,  parece  que  tiene  usted  fran- 
queza con  la  familia.  Has ,  se  podría  saber  á  qué  ha  ido  usted 
á  Alenzon? 

Santiago.  Claro  que  si...  la  pregunta  es  libre,  lo  mismo  que  la 
respuesta. 

Jorge.  Tiene  usted  secretos? 


G 
{JuaH  y  Naranjo  se  acercan  al  fondo  y  liahlan  entre  si,) 

SAnTiáGO.  Es  muj  natural!  cada  udo  tiene  su  alma  en  su  alma- 
rio (  bajando  la  voz, )  A  propósito ;  hoy  de  mañana  he  pa- 
sado por  la  alquería  de  tn  amo  antiguo. .. 

lORGE.  Qué  dice  usted?... 

SAirrUGO.  Por  casa  del  tio  Bartolomé ,  con  quien  has  estado 
sirviendo  dos  años... 

JORGB.  ( lurbado).  Sí...  le  conozco... 

Santiago.  Pero  él  no  te  conoce...  mira  si  hay  diferencia!... 

Jorge.  Cómo! 

Saotiago.  Dice  que  se  ajusta  las  cuentas  solo ,  y  que  no  ha 
tenido  ningún  criado  con  el  interesante  nombre  de  Jorge. 

Jorge.  {Muy  turbado)  Hable  usted  bajo...  mas  bajo,  por  Dios... 

Santiago.  Bueno ,  bueno...  esto  no  es  mas  que  para  probarte 
que  cada  uno  tiene  sus  secretos. 

JORGB.  (Este  hombre  lo  sabrá  todo?) 

Naranjo.  {Volviendo  al  proscenio.)  Y  dónde  va  usted  esta 
tarde,  tio  Santiago? 

SaiO'IAGO.  Al  palacio ,  á  ver  á  la  señorita. 

Jorge.  {Con  viveza. )  La  conoce  usted? 

Juan.  Que  si  conoce  á  la  señorita  Honorina!...  pues  si  es  su 
protector... 

Santiago.  Su  protegido  dirás!...  Es  tan  buena! 

Juan.  Usted  lo  merece,  tio  Santiago;  lo  que  hizo  por  ella  es 
una  acción  tan  hermosa  como  un  milagro. 

Jorge.  El  tio  Santiago  ha  prestado  algún  servicio  á  la  señorita 
Honorina  de  Sannois? 

Naranjo.  Casi  nada :  á  estas  horas  estaría  ahogada  si  no  hubie- 
ra sido  por  él. 

Jorge.  Eso  es  cierto?... 

Juan.  Gomo  la  luz  del  sol...un  dia  (tenia  diez  años  la  señorita) 
quiso  atravesar  el  estanque  en  una  barquilla  acompañada  de 
su  primo  Arturo ,  que  era  ya  hombre...  En  medio ,  en  medio, 
pataplun!...  se  volvió  la  barca,  y  la  niña  se  fué  al  fondo, 
mienU'as  que  su  primo ,  nadando  como  un  pez ,  se  vino  á  la 
orilla  sin  ciarla  socorro... 

Jorge.  (Cobarde! ){d  Santiago)  T  usted,  qué  hizo? 

Santiago.  (  Conmovido. )  Estaña  algo  estante  y  acudí  á  los 
gritos  de  Arturo.  Al  llegar  vi  flotando  sobre  las  aguas  un  pe- 
dazo de  tela  blanca,  que  sorbió  luego  un  remolino  sordo. . .  Sin 
reflexión  alguna ,  sin  despojarme  de  mis  vestidos ,  me  arrojo 
de  cabeza ,  Uego  al  fondo ,  busco  por  todas  partes ,  sumerjo 
mis  brazos  y  mí  agitado  pecho  en  el  lodo...  y  no  hallé  nada... 
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entiendes!...  desesperado  me  hundo  otra  vez ,  j  recon\>  un 
gran  trecho  por  debiyo  de  las  aguas ;  remuevo  las  espadañas 
y  la  sumeijida  barquilla...  j  nada...  nada...!  me  faltaban  la( 
fuerzas ,  las  articulaciones  de  mis  brazos  estaban  doloridas,  y 
sentía  que  la  sangre  me  inundaba  el  pecho  j  el  cerebrp ;  pe-- 
ro  conservaba  la  razón  j  quería  morir  antes  que  abandopar  mí 
empresa...  Doy  un  fuerte  sacudimiento ,  j  estíendo  los  brazos 
hacia  la  orilla...  mi  mano  derecha  tr<^ieza  con'unas  marañas 
de  cabellos,  y  siento  que  me  asen  por  la  muñeca  con  una 
fuerza  nerviosa  y  estraordinaría...  Eradla!...  Hago  el  últi- 
mo esfuerzo ,  salgo  á  la  superíicie  y  arrojo  á  la  niña  en  los 
brazos  del  mayordomo ,  que  estaba  al  borde  del  estanque ,  te- 
niendo ya  por  segura  mi  muerte...  La  salvé ^  hijo  mió...  la 
salvé!... 

JoaoB.  Guanta  felicidad  para  usted!  cómo  le  envidio... 

Naraujo.  Pues  yo  no ,  que  estuvo  dos  horas  sin  sentido  sobre 
la  orilla ,  con  los  ojos  colorados  como  un  tomate ,  y  la  boca 
y  las  narices  llenas  de  sangre... 

Jorge.  Guán  digno  es  usted  de  admiración ,  tio  Santiago.  (Es- 
trechándole la  mano, ) 

SAirriÁGO .  ( Dominando  su  emociom. )  Siempre  es  bueno  hacer 
lo  que  uno  pueda  por  sus  semejantes ;  salvar  á  una  niña  es  un 
deber!...  por  lo  demás ,  bien  me  lo  ha  pagado  la  señorita, 
porque  soy  guarda-bosque  de  su  palacio,  y  vivo  á  mi  manera . . . 
y  cuento  con  su  protección  para  todo... 

Jorge.  ( Con  viveza  v  estrechándote  otra  vez  la  mano* )  Y 
también  puede  usted  disponer  de  la  mia. 

SAirrUGO.  Ko  la  rehuso. . .  la  amistad  se  alimenta  con  peque- 
neces... 

Jorge.  Es  usted  un  valiente. 

SautugO.  Porque  sé  nadar? 

ESCENA  m. 

DICHOS  T  ROSA.  (PoT  el  fondo.) 

Rosa.  Guarde  Dios  la  buena  compañía. 
Naraivjo.   Rosita! 
Juan.   Galla !  mi  sobrina. 

Rosa.  Qué  guapo  está  usted...  (Járaza  d  su  tío.)  Ola  tio  San- 
tiago... Jorge ,  me  alegro  verte  tan  animado...  ^ 
Naranjo.  Pimpollo...  y  para  mí  no  hay  nada! 
Rosa.  Estabas  aquí...  bestial 
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ITarario.  Todos  lo  mismo. 

luAlf.  Por  qaé  has  Tenido? 

Boai.  Blaftana  haj  fitesu  en  casa  de  mi  tía,  7  k  seitora  Marque- 
sa me  ha  dado  licencia  para  qae  Taya. 

Juan.  T  quieres  ponerte  los  trapitos  de  cristianar? 

BOSÁ.  Se  supone...  y  qae  me  preste  usted  la  borrica* 

Juan.  Eso  es,:  7  la  harina? 

Rosá.  (  Acariciándole. )  Yamos ,  tío  Juan ,  nsled  que  es  tan 
bonacnon  ts  ahora  á  oponerse?...  es  cosa  hecha.  {Le  abraza.) 
TÍTa  mi  tío  loan. 

JuAlY.  Qué  retrechera*  es! 

NarAIUO.  Demasiado. 

Juan.  Yoy  ¿  gobernártelo  todo,  (á  Rosa.)  Me  la  TolTcrás? 

H08A.  Pues  nó  que  nó. 
{Juan  sale  por  la  derecha.  El  tío  Santiago  desde  el  oh 
ndenzo  de  la  escena  está  sentado  junto  al  arcon ,  exa* 
minando  su  carabina. ) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  KBNOS  JUÁK. 

lORGÉ.  Y  estarás  mucho  tiempo  por  allá  ? 

Rosa.  Tres  días :  si  no  lo  hubiese  prometido ,  no  iría ;  porque 
hay  esta  noche  un  baile  en  el  Palacio  de  mi  señora  la  Mar- 
quesa,  que  será  lo  mejor  que  se  haya  Tisto  en  estas  tierras. 
Gomo  han  Tenido  unos  señores  de  París... 

Nahaujo.  Eso  es...  sientes  no  estar  en  la  antesala  para  jugar 
con  los  señoritos  y  con  el  señor  Arturo. 

R0SA«  Bien  haces  en  llamarte  Karai^o... 

Jorge.  Si ,  el  nombre  conviene  con  sus  cualidades. 

nARAlUO.  Decid  lo  que  queráis ,  pero  ello  es  que  Rosa  espera 
atrapar  alguno  de  esos  señorones  para  casarse ,  sin  tener  en 
cuenta  lo  que  yo  la  quiero...  ingrata! 

Rosa.  Yo?..« 

I^ARANJO.  Tú :  desde  que  el  Barón  contngo  matrimonio  con  una 

aldeana  de  Passais ,  todas  quieren  alcanzar  igual  fortuna. 
Jorge.  Rosa  puede  confiar,  porque  es  muy  linda. 
Naranjo.  Sí?  pues  tal  tcz  tenga  ya  algo  adelantado. 
Rosa.  Sabes? 

Naraj^jo.  El  guarda  me  lo  ha  contado  todo. 
Jorge  Y  qué  ha  dicho? 


í  qu 


NARAIUO.  Que  habia  un  galán  inTísible  que  por  las  noches  en* 
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traba  en  el  parqae  y  ponía  un  ramo  de  flores  en  la  primera 
ventana  del  pabellón  de  la  derecha. 

Jorge.  ( Con  viveza. )  Dónde  tiene  su  coarto  la  señorita  tIo« 
norlna? 

Rosa*  Es  decir,  donde  le  tenia ,  porque  hace  ocho  días  que  es 
aquella  mi  habitación. 

Jorge.  La  tuya. 

IHaraiuo.  Si :  desde  el  segundo  dia  que  hubo  ramillete. 

Jorge.  (Diosmio!) 

SAiniAGO.  ( Escuchando. )  (Qué  oigo !) 

Rosa.  Pues  señor...  (Dándole  golpecitos  en  la  6ar^a.)  Toaran- 
jito ;  ese  desconocido  me  ama ,  me  adora ,  y  jo  he  destro- 
zado su  corazón...  porque  asi  lo  dice  en  sus  versos... 

Jorge.  Y  esos  versos  los  has  leido  tú? 

Rosa.   No  :  es  muy  difictl  para  mi  semejante  tarea... 

Naranjo.  No  sabe...  le  estorba  lo  negro;  lo  mismo  que  á  mi... 

Rosa.  Se  los  he  dado  á  la  señorita  Honorina ,  que  dice  con  mu- 
cha formalidad  que  son  para  esta  personita ,  y  que  son  muy 
bellos. 

Jorge.  De  veras? 

Rosa.  Se  los  sabe  de  memoria;  siempre  está  diciendo  el  co- 
mienzo: 

Tus  ojos  de  azul  de  cielo. 

Naraiuo.   Pues  los  tuyos  son  negros. 

Rosa.  Eso  no  le  hace :  los  poetas  dicen  que  lo  pueden  todo ,  y 
habrá  cambiado  los  colores. 

Naranjo.  Ya  verás  cómo  arreglo  á  ese  señorito  tintorero :  esta 
noche  le  voy  á  echar  mi  perro... 

Jorge.  (Ola!...) 

Rosa,   y  tú ,  qué  tienes  que  ver? 

Naranjo.  Si  le  dejo!  no  haré  nada :  llevo  á  Capitán,  lo  acuesto 
debajo  de  la  ventana ,  y  él  dará  cuenta  del  caballerete. 

Rosa.  Se  lo  duré  á  la  señorita  Honorina,  que  se  interesa  por  ese 
desconocido ! 

Jorge.  Estás  cierta  délo  que  dices? 

Rosa.  Yaya !  pues  si  me  habla  de  él  á  cada  paso ,  y  se  guarda 
el  ramillete... 

Jorge.  Encantadora  Rosa.  {La  abraza. ) 

Naranjo.  Eso  es !...  soy  el  mas  desgraciado  de  la  tierra. 

Santiago.  ( Acercándose. )  Qué  e  s  eso...  por  qué  te  apesadum- 
bras, hombre? 
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I^ARANJO.  Porque  todos  conspiran  contra  mi...  nada  mas  qvtñ 

por  ser  bestia... 

{Se  oyen  trompas  de  caza  y  aritos  de  oteadores.) 
JoRGB.  {^En  el  fondo.)  Vienen  Tos  señores  del  palacio. 
Rosa.  Y  con  ellos  las  forasteras. 
JORGB.  La  señorita  Honorina  me  parece  que  falta. 
Rosa.  Estará  en  casa  del  guarda  ,  porque  su  hija  tiene  una  enr 

fermedad  de  peligro...  P^aranjo ,  avisa  á  mi  tio. 

Naranjo.  Voy. 

Santiago.  Tengo  sueño.' 

Jorge.  Suba  usted  á  mi  cuarto  y  repose  un  rato  {Santiago  stióe 
á  la  aaíería ,  y  entra  en  uno  de  los  aposentos.  Jorge  sale 
por  la  derecha ,  y  Naranjo  por  la  izquierda, ) 

ESCENA  V. 

LA  BARONESA  DE  FRANGASTBLL ,  ARTURO,  LA  MARQUESA  DE 
HONTALAlf,  DABIAS  T  CABALLEROS,  MONTEROS  DE  GAZA.  Bcs- 

pues  un  criado. 

MiRQUESA.  Qué  cansado  es  el  campo :  siempre  lo  mismo ! 

Arturo.  No  soy  de  vuestra  opinión,  mamá;  el  horizonte,  las 
montañas ,  los  bosques ,  el  aire  que  aqaí  se  respira  me  parece 
delicioso. 

Baronesa.  Entrad ,  señores.  Esto  es  encantador :  estamos  en 
'  una  alquería  verdadera  con  todos  sus  accesorios. 

AR;ruRO.  No  se  parece  á  las  del  teatro  de  la  ópera ;  pero  se  res- 
pira aquí  mejor  que  en  aquella  atmósfera  de  gas. 

Baronesa.  Qué  felicidad  estar  y  vivir  en  estas  soledades!  Cuán- 
to me  gusta  la  sencillez  campestre...  Debo  estar  despeinada... 
ya  se  vé ,  faltan  espejos... 

Marquesa.  Rosa  se  mira  en  el  estanque. 

Arturo.  Dicen  que  parece  un  lago... 

Un  criado.  {Por  el  fondo.)  Estas  cartas  para  la  señora.  {Vdse,) 

Baronesa.  Vamos  á  ver  ese  océano  artificial :  venid,  señores, 
en  tanto  leerá  su  correspondencia  la  Marquesa. 

Todos,  ydimos.  {Salen por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI . 

LA   MARQUESA,   ARTURO. 

Marquesa.  Esta  es  para  tí.  {Dándole  una  caria  á  su  hijo. ) 
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Arturo*  Parece  del  administrador. 

Marquesa.  (  Leyendo. )  Dios  mió ! 

Arturo.  Qué?... 

Marquesa.  Mr.  Lefort  me  dice  qae  nuestros  acreedores  no  se 
avienen;  que  piden  el  embargo!...  £1  administrador  dará 
detalles... 

Arturo.  {Recorriendo  rápidamente  su  carta, )  Sí :  me  ha- 
bla de  embargo ,  de  ventas  en  pública  subasta ,  de  la  enage- 
nacion  de  nuestro  palacio !... 

Marquesa.  El  palacio  de  los  Montalan !  imposible! 

Arturo.  {^Entregándole  la  carta» )  Véala  usted,  madre  mia... 
Un  mes  nos  dan  de  plazo,  j  ya  han  pasado  diez  dias!... 

Marquesa.  Con  que  estamos  arruinados ! 

Arturo.  Asi  debe  ser...  la  revolución  nos  dejó  reducidos  á 
treinta  mil  libras  de  renta,  y  usted  gasta  ochenta ! 

Marquesa.  Era  preciso  sostener  nuestro  rango. 

Arturo.  Sí,  pero  pero  hace  dos  años  que  lo  sostienen  nuestros 
acreedores. 

Marquesa.  Esto  es  un  honor  para  ellos ,  si  recuerdan  lo  que 
somos.  I^uestra  bisabuela  fué  una  belleza  de  moda  en  tiempo 
de  Luis  XIY...  y  bailó  con  el  gran  rey... 

Arturo.  Tantas  mujeres  bonitas  bailaron  con  Luis  XIY... 

Marquesa.  No  es  tiempo  de  burlas ;  Arturo  ,  por  tus  venas  cor- 
re la  ilustre  sangre  de  los  Montalan ,  y  debes  mostrarte  digno 
descendiente  de  tan  insignes  varones.  Esta  cuestión  es  de  vi- 
da ó  muerte. 

Arturo.  Quisiera  saber  un  medio  para  evitar  esta  catástrofe... 

{Santiago  aparece  en  la  galería ,  p  oyendo  este  diálogo  se 
detiene.) 

Marquesa.  Hay  uno ,  y  tú  le  sabes...  cásate  con  Honorina  :  la 
fortuna  nos  pone  en  las  manos  su  riquísimo  caudal :  debías 
haber  preparado  á  tu  prima...  pero  eres  tan  descuidado... 

Arturo.  Me  hallo  bien  con  la  vida  de  soltero...  y  siento... 

Marquesa.  Debe  usted  hermanar  sus  gustos  con  sus  deberes, 
y  este  es  uno  {óajo. )  I^o  sabes  que  he  pedido  cuantiosas  su- 
mas á  su  administrador ,  y  que  casándose  con  otro... 

Arturo:  Lo  sé ,  por  mi  desgracia. 

Marquesa.  I^uestro  reposo ,  nuestra  reputación ,  todo  depende 
de  este  matrimonio.  £1  patrimonio  de  Honorina  Sannois  es 
considerable ;  con  él  haremos  frente  á  nuestros  acreedores ,  y 
podremos  doblar  nuestro  fausto. 

Arturo.  Mil  razones  le  asisten  á  usted ,  pero  consentirá  mi 
prima  ? 
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MiUQUBSÁ»  Eütá  comprometida  para  con  el  mundo.  La  intimi-- 
dad  aparente  que  existe  entre  nosotros  ha  hecho  que  todos 
crean  este  matrimonio  como  convenido ,  y  como  inevitable. 

Arturo.  Es  decir  que  desde  hoj  comienzo  á  pretender ,  j  que 
mañana  debo  esplicarme... 

M  AUQUBSA.  Qué  bueno  eres ,  Arturo !  (  F^dnse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

Santixgo  {bajando  por  la  escalera  de  la  galería  y  y 
viendo  salir  á  la  marquesa  y  d  su  hijo.) 

Santiago,  r^o  tanto  como  tú  quisieras.. «  Quiere  usted,  señora 
marquesa ,  casar  á  los  dos  primos?...  Con  el  dote  de  Hono- 
rina Mr.  Arturo  pagará  sus  deudas  ,  derrochará  lo  restante  en 
el  juego,  con  las  bailarínas  de  la  ópera ,  en  las  apuestas  del  joc- 
key club ! . . .  Ah !  esto  no  lo  lograreis. . .  en  París  llaman  leonesa 
estos  caballeretes  y  sin  duda  porque  todo  se  lo  tragan ;  mas  yo 
le  cojeré  antes  de  la  melena  y  le  haré  pedazos  como  á  una  ra- 
ma seca.  Honorina  de  Sannois  merece  un  hombre  que  la  ame 
por  sus  virtudes...  que  se  consagre  á  hacerla  feliz...  solo  de- 
seo saber  su  voluntad.  Mas,  aquí  viene. 

ESCENA  VIIL 

SAiftiAGO,  HOHORINA,  {entrando  por  el  fondo.) 

HoNORmAr  {Sin  ver  d  Santiago,)  Habré  hecho  esperar  ala 
Marquesa.  Estas  pobres  gentes  son  tan  desgraciadas !  {viendo 
á  Santiago.)  Ola ,  estás  aquí,  buen  Santiago. 

Santiago.  ( Con  respetuoso  contento,)  Sí ,  señorita. 

liONORiNAl  Cuánto  tiempo  hace  que  no  te  veia,  buen  amigo :  he 
preguntado  tantas  veces  por  tí... 

SAin:iAG0.  Es  usted  bondadosa  como  un  ángel;  estará  usted  can- 
sada: siéntese  en  esa  sillar.,  cerraré  las  puertas ,  porque  son 
muy  malas  estas  corrientes  de  aire... 

Honorina.  {Sonriéndose.)QÁmo  me  cuidas...  buei» Santiago... 
siempre  pensando  en  los  medios  de  tenerme  contenta ;  mi- 
mándome como  á  una  hija... 

Santiago.  Y  usted,  señorita,  no  ha  curado  mis  heridas  con  sus 
delicadas  manos?... 

Honorina.  Nunca  olvidaré  que  te  debo  la  vida...  y  bien  qui- 
siera que  mejorases  de  posición...  soy  rica... 
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SAimiGO.  {Interrumpiéndola  bruscamente)  Calle  usted ,  se- 
ñorita. Me  ba  prometido  otras  veces  que  no  so  hablaría  roas 
de  eso...  Los  pobres  no  podemos  dar  mas  quo  cariño ;  pero 
cuando  es  tan  bonrado  como  el  mió...  no  se  pa{;a  con  dineros. 

Honorina.  Santiago ,  perdóname ,  no  he  querido  lastimar  tu 
pundonor.  (Le  dd  ía  mano.) 

Saio'IAGO.  Lo  sé.  {Le  besa  ía  mano. )  Tiene  usted  el  corazón 
tan  hermoso  como  el  semblante. 

HonOBmá.  Lisonjero! 

SiiniAGO.  Todos  lo  dicen!  de  ello  me  hablaba  ahora  el  nincla- 
cho  que  le  ajusta  las  cuentas  al  tio  Juan.  Le  conoce  usted? 

HonoRmA.  Nó. 

SantUlGO.  Es  la  manzana  de  la  discordia  para  las  aldeanas  de 
estos  contomos...  guapo  chico...  canta  como  un  jilguero... 
7  hace  versos. 

HononmA.  Sería  curioso!... 

SAimAGO.  {Señalando  á  la  derecha.)  Mírele  usted,  ahora 
atraviesa  por  el  patio. 

OonoRmA.  ( (^on  efnoaon. )  Dios  mió ! 

Santiago.  Le  ha  visto  usted?  (Le  conoce  j  le  ama  ! ) 

HoNORHiA.  {Turbada,)  Si...  creo  recordar...  roe  parece... 

Santiago.  Justamente  viene  hacia  aqui;  si  usted  quiere...  le 
obligaremos  á  que  cante... 

Honorina.  (  Con  viveza. )  Nó...  es  inútil...  á  Dios ,  la  mar- 
quesa me  espera.  (  Enira  por  la  izquierda. ) 

ESCENA  IX. 

SANTIAGO,  JORGB.  {Entrara  de  prisa  por  el  fondo. ) 

Santiago.   ( Jqui  estd  Jorje. )    Qué  buscas? 

Jorge,   rio  estaba  aquí  la  señorita  Honorina? 

Santiago.  Acaba  de  salir ,  después  de  estar  conmigo  en  con- 
versación tirada.     . 

JORGB.  Ha  hablado  con  usted...  y  qué  le  ha  dicho? 

Santiago.  Nada  íotmA.  {Observándole.)  Es  tan  voluble.  {Fea- 
mos  lo  que  piensa. ) 

Jorge.  Qué  dice  usted? 

Santiago.   Que  á  mí  no  me  gustan  esas  ligerezas. 

Jorge.  ( Con  altivez.)  Cómo ! 

Santiago.  T  eso  que  díebia  aprovecharme  de  esta  faltil!«i ,  por- 
que entro  á  todas  horas  en  el  palacio  que  tienen  en  la  uiclca 
cercana  de  los  marqueses  de  Montalau. 
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Jorge.  Y  bien  ? 

SáíMTIAGO.  Qae  si  quisiera  podría  servir  de  correo  á  todos  los 
caballeros  que  la  solicitan. 

Jorge.  Es  posible!...  usted!. ••  usted  se  prestaría? 

SilrriAGO.   Con  tal  de  complacer  á  la  sc&oríta  ? 

Jorge.  (  Colérico, )  Tio  Santiago ,  tenia  yo  ¿  usted  por  un 
hombre  de  corazón,  y...  honrado... 

Santiago.  Báh !...  tú  no  conoces  las  mujeres!... 

Jorge.  (  Queriendo  reprimirse,)  Silencio!  dejemos  esto. 

Santiago.  Lasefiorítaescoquetay... 

Jorge.  {ítuy  irritado,)yvte  Dios!.,  callará  usted? 

Santiago.  Es  que  tengo  en  qué  apoyarme ! 

Jorge.  (  Furioso,  le  amenaza, )  Miserable ! 

Santiago.  ( Carnbiando  de  espresion  y  otorgándole  la  ma- 
no, )  Es  usted  un  caballero! 

Jorge.  {Admirad.)  Cómo! 

Santiago.  Sé  todo  lo  que  necesitaba...  perdone  usted,  seitor 
conde ,  que  á  tanto  me  haya  atreTído  \Se  descubre. )  Es  in- 
útil ya  ese  disfraz ;  usted  no  es  Jorge  nivaud ,  sino  el  conde 
de  Restoul. 

Jorge.  Cielos! 

Santiago.  Aquí  ha  venido  usted  siguiendo  á  la  sefioríta  Hono- 
rína  de  Sannois :  usted  ha  puesto  ramilletes  todas  las  noches 
en  su  ventana. 

Jorge.  Habla  bajo...  por  Dios...  cómo  has  sabido?... 

Santiago.  He  ido  á  Alenzon  con  este  objeto. 

Jorge.  En  vano  lo  negaria...  la  amo  con  todo  mi  corazón! 

Santiago.  Y  ella? 

Jorge.  Ifo  lo  sé...  por  eso  he  venido.. . 

Santiago.  T  ese  disfraz  ?.. . 

Jorge.  P^o  podia  ser  presentado  en  el  palacio ,  porque  un  odio 
inveterado  divide  á  entrambas  familias :  los  Montalan  defen- 
dieron la  causa  de  la  tiranía :  mis  abuelos  la  del  pueblo :  es- 
tando en  Alemania  intenté  una  reconciliación ,  y  la  marquesa 
me  ha  desairado.  He  preferido  venir  ¿  esta  quinta ,  poroue  á 
sus  cercanías  suele  llegar  Honorina  en  sus  incursiones... 

Santiago.   Con  que  desea  usted  ver  á  la  señorita? 

Jorge.   Mas  cómo  llegar  hasta  ella? 

Santiago.  Le  conoce  á  usted  la  marquesa?...  le  ha  visto  á  us- 
ted Arturo?... 

Jorge.  No. 

Santaigo.  {Hablando  para  si.)  Rosa  está  en  casa  de  su  tia. . .  [Ee- 
poniéndose  vivamente.)  Tiene  usted  aquí  su  trige  verdadero? 
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JORGB.  Y  mi  caballo. 

S1NTI4G0.   Pues  cobre  usted  ambas  cosas. 

Jorge.  Qaé  vas  á  hacer? 

Santiago.  A  llevar  á  usted  esta  noche  á  la  aldea ,  y  á  presen- 
tarle en  el  palacio  de  la  Marquesa  de  Montalan. 

JORGB.   Cuánta  felicidad ! 

Santiago.  IHo  hay  tiempo  que  perder ;  en  el  camino  esplicaré 
á  usted  todos  mis  planes.  ( Jorge  sube  rápidamente  la  esca- 
lera y  y  se  entra  en  uno  de  los  aposentos.  Santiago  sale 
por  la  derecha.  Se  oye  el  rumor  lejano  de  una  tempestad 
que  va  arreciando  hasta  concluirse  el  acto, ) 

ESCENA  X. 

LA  BARONBSA  ,    LA   MARQUESA,  ARTURO ,  JUAN ,  CON  EL  DE- 
MAS  ACOMPAÑAMIENTO  POR  LA  IZQUIERDA.— TARIOS  CRIADOS 

T  MONTEROS  POR  EL  FONDO. 

Marquesa,  {uá  los  criados.  }  Yamos,  disponed  los  caballos,  y 
pronto  en  marcha,  que  la  tempestad  hade  ser  horrible. 
(So/en  aquellos.) 

Arturo.  Y  viene  encima  á  pasos  de  gigante. 

Juan.  Podrán  ustedes  llegar  al  palacio  sin  mojarse. 

Un  cbiado  (  Que  sale. )  Seftora ,  todo  está  pronto. 

Todos.  Yamo8.(  Fánse.  Se  oyen  trompas  de  caza  que  dan  la 
señal  de  partida. ) 

Juan.  (En  medio  del  foro. )  Orgullosos ,  se  van  sin  agradecer 
mis  obsequios ,  sin  despeairse.  Creerán  que  somos  de  otra 
naturaleza !...  ( Fdse  par  la  izquierda. )  Be  seguida  apor- 
rece  por  el  fondo  Santiago  y  le  hace  seña  á  Jorge ,  que 
envuelto  en  una  capa  ha  asomado  d  lapuerta  de  su  apo- 
sento ;  atraviesan  el  teatro ,  se  unen  en  el  fondo  y  cae 
el  tetón. 


Fm  DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  tm  salón  gótico  adornado  con  retro- 
tos  de  familia  y  trofeos  de  armas.  En  primer  término 
los  retratos  de  un  caballero  con  el  uniforme  blanco  de  los 
vendeanos  yelde  una  señora  vestida  d  lo  Luis  XTV.  Puer- 
tas d  derecha  éizguierdaf  un  velador ,  un  sofdy  otros 
muebles  elegantes  y  ricos. 

ESCENA  I. 

PRIHBEO  Lk  BIAAQUBSi ,  DESPUÉS  ARTURO. 

Marquesa.  (En  el  fondo  d  un  criado. )  Prepara  una  habita- 
ción para  Mr.  Durand. 

Arturo.  {ErUrando  por  la  derecha.)  Para  qué  quiere  us- 
ted á  ese  abogado.  ? 

Marquesa.   Necesito  consultarle. 

Arturo.  Entre  el  tumulto  de  un  gran  baile  ponerse  á  tratar  de 
pleitos... 

Marquesa.  A  la  habitación  en  que  estamos ,  que  es  el  aposento 
de  tu  prima ,  no  llega  el  ruido  de  la  fiesta. 

Arturo.  Ola!  no  conocia  esta  reforma...  Estos  son  nuestros 
venerables  abuelos ;  sus  retratos  componen  una  verdadera  ga- 
lería histórica.  Qué  feos  son  algunos !  (  Eocamindndolos.) 
Esta  es  la  ilustre  señora  que  bailó  con  el  gran  rej?...  (  Be- 
teniéndose  ante  los  retratos  que  están  colocados  en  pri- 
mer término.)  Y  este  airoso  nóilitar  parece  el  padre  de  Ho- 
norina :  gallarda  apostura... 

Marquesa.  Está  con  el  uniforme  de  los  vendeanos...  Murió  de- 
fendiendo la  causa  del  rey!... 

Arturo.  Aquí  no  está  Madame  Sannois,  la  madre  de  mi  pri- 
ma? 
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Marqi}B8A.  Ho:  como  el  matrimonio  de  mi  hennano  tavo  por 
objeto  únicamente  recomponer  su  fortuna... 

Artuho.  Oh  si !  el  buen  especiero  que  tu?o  la  honra  de  aer 
su  suegro ,  le  proporcionó  cien  mil  francos  de  renta  liquida» 
y  aun  le  adelantó  algunas  cantidades...  ahora  no  se  encuen- 
tran suegros  de  esta  especie. 

Marquesa.  Este  matrimonio,  que  echaba  un  borrón  en  nues- 
tros blasones  9  es  preciso  olvidarle ,  y  he  mandado  quitar  de 
aquí  por  eso  el  retrato  de  Hortensia. 

Arturo.  Pues  mi  prima  profesa  á  su  madre  un  cariño  que  raya 
en  idolatría ! 

IHarqubsa.  Espero  que  tú  ocupes  su  corazón  con  otro  sentí* 
miento. 

Arturo.  He  teotado  el  peligro ,  y  me  parece  que  triunfaré. 

Marquesa.  Tú  no  eres  tonto... 

Arturo.  Al  menos  no  he  consentido  que  nadie  me  lo  diga  im- 
punemente. 

Marquesa.  Eres  demasiado  caballero  para  que  nadie  se  atreva 
á  decirte  la  verdad...  para  eso  manejas  todas  las  armas,  para 
defender  tus  defectos  y  hacer  buenas  tus  ligerezas.  Díme,  co- 
noces á  ese  gallardo  joven  que  nos  ha  traído  el  buen  Santiago? 

Arturo.  T^o,  madre  mia,  pero  su  porte  es  el  de  un  noble ,  y 
como  la  tempestad  le  ha  obligado ,  según  dice ,  á  desistir  de 
su  visita  á  nuestro  ilustre  vecino ,  el  conde  de  Lanzac,  he 
creído  que  debía  ofrecerle  franca  hospitalidad ,  convidándole 
al  baile :  su  caballo  es  el  que  ganó  premio  en  las  carreras  de 
este  verano... 

Marquesa.   Y  que  tú  no  compraste  por  lo  caro?. . . 

Arturo.  Ya  vé  usted  que  esto  no  deja  de  ser  una  prueba... 

Marquesa.  Sí :  ven  y  me  le  presentarás.  ( PUnsepar  eífmdo.) 

Y&cmk  u. 

Hokoriha.  {Sola.) 

No  tengo  el  alma  dispuesta  para  el  sarao!...  la  impaciencia 
me  devora  y  agota  las  iíierzas  de  mi  corazón.  Se  visto  entrar 
al  buen  Santiago  huyendo  de  la  tempestad;  quisiera  verle... 
preguntarle... 
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ESCENA  m. 

HORORiNá,  8ANTUG0.  (PoT  la  izquierda,,) 

SantüOO.  Señorita! 

HoifOBUIA.  Ah !...  iba  á  bascarte...  á  pedirte  noticias.. . 

SAimáeo.  Señorita!...  {Mirándota  i^n  adnikacion  de  arri- 
ba abajo.) 

HoKOBmÁ.  Qué  te  admira! 

Sautiigo.  Está  usted  tan  beimosa  con  ese  traje  blanco... 

HoNORlEU.  Santiago!  esa  es  una  galantería! 

Saioiago.  Señorita,  hablo  con  toda  la  sinceridad  que  cabe  en 
un  corazón  honrado.  Es  imposible  ver  á  usted ,  oiría  sin  ad- 
mirarla, sin  amarla.  Hace  poco  que  me  repetia  estas  mismas 
palabras  di  forastero  que  be  traído  al  palacio.  {Jorge  apare- 
ce en  la  puerta  de  ía  derecha») 

HoifOBVÁ.  Me  conoce? 

SAimiGO.  Y  usted  á  él. 

Bomwxk.  Yo! 

SáxmktíO.  (Señalando  d  Jorge.)  BAo  uqni. 

ESCEHA  IV. 

DICHOS»  J0R«3. 

Honorina.  Cielos!  el  conde  de  Restoul. 

Jorge.  Honorina!  Por  Dios ,  tú  sola  conoces  aquí  mi  nombre. 

HoNORDlA.  Caballero ,  esto  es  una  imprudencia!  de  unmomen- 
•  to  ¿  otro  puede  saberse... 

)oRGB.  Todo  lo  he  aventurado  por  verte. 

Honorina.  Ko  estamos  solos.  {Señalando  d  Santiago.) 

Jorge.  Ese  hombre  sabe  todos  nuestros  secretos ;  sabe  también 
mis  proyectos,  porque  son  de  tal  naturaleza ,  que  pueden  de- 
cirse públicamente.  {Santiago  se  va  hdcia  el  fondo.) 

Jorge.  Ahora  rethazarás... 

Honorina*  {JnterrumpiéruMe*)  Permiu  usted,  caballero,  que 
me  retir Ci. 

Jorge.  Oh!  no ,  me  oirás.  Estoy  cansado  de  sufrir  y  de  guar- 
dar consideraciones  al  mundo ,  cuando  es  recta  mi  intención, 
santo  mí  propósito.  Solo  á  tí  necesito  dírüirme  para  repetir 
que  te  amo  con  toda  el  ahna  mía! 

Honorina.  Jorge! 
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ICttGB.  Oh!  estas  palabras  ardientes  no  deben  ofender  tapador! 
BG  amor  es  respetaoso;  sapUca,  sola  demanda  que  le  conce- 
das el  derecho  de  esperar ;  pide  an  consaelo  emanado  de  tos 
divinos  labios. 

SAimAGO.  {Jp>) Bien . 

JoRGB.  Mo  me  respondes?.. ••  Una  sota  pafehra,  Honorina :  oeiH 
cédeme  al  menos  el  placer  de  verte.  .  . 

HoNOBiNA.  ( Turbada  y  C9n  eofueiería.)  Gmo  que  oo  mo^ 
sitas  mi  licencia!  poca  estás  pooo  menos  q«e  á  mia  pies. 

Jorge.  Me  permites  que  permanezca  en  este  palacio! 

Honorina.  Qué  puedo  yo  decirte?...  Esta  na  es  tai  caaa...  le 
marquesa... 

lORGE.  Ah!  no  me  ama! 

HoNORUfA.  Dios  mió,  qae  no  le  amo! 

JOHOB.  Perdona,  Honorina  mial  Tus  ojos  se  baftan  ea  lágriíaaa, 
(Le  estrecha  unatnanOj  queHonorma  te  aiatubmafifie 
ta  besa.) 

SAimAGO.  Rosa  viene :  no  debe  reconocer  á  ustad ,  se&or  anudo» 

HoNOBiRA  Ah!  sí,  vamos  al  salón. 

ESGBKA  V. 

DICHOS,  ROSA.  (Jorge  fmocura  na  vokm  H  rostro  bidm 

Rosa.) 

Roba.  Buenas  noches ,  sefiorita. 

HonoRUCA.  Te  creía  en  far  fiesta  de  que  ajer  me  hablaste. 

Rosa.  I^o  he  tenido  jo  la  colpa. 

HoHORUfA.  Cómo? 

Rosa.  La  tempestad  ha  sido  tan  terrible,  qne  A  rio  ha  saUáo 

de  madre,  y  no  he  podido  pasar  á  la  opnasla  ribera. 
HonoRmA.  Pues  bien « vete  á  reposar. 
Rosa.  Señorita ,  me  he  mudad»  toa  v^eotidos  j  me  bdlo  Uen: 

quería  ver  el  sarao. 
Honorina.  To  mando  que  te  retires. 
Rosa.  (Qué  manía Í) 
E(mommk.  {A  Jorges)  Vamos,  sefliar  oonde.  {Salm  e^skbsdet 

brazo;  pero  Rosa  observa  gue  et  abanico  de  ía  señorita 

ha  quedado  sobre  el  velador  j  le  co^e  y  se  dirije  al  féro.\ 
Rosa.  Caballero?  se  deja  «sted  d  abamco  de  la  señoriHa. 
JoRffl.  (Se  vuelve  maqukuUmmteA  Ahí 
Rosa.  {Estupefacta.)  (A!  {Vdse  aomrina y^ Jorge.) 


R06A|  siifiueo. 

Roftl.  (Sigiáendo  á  /orye.)  Bb posible!...  si  estaré  soñando!... 
Jorge! ... 

SÉxmkBO.  {BefeniéHdoía.)  Qné  eM  esát 

Rosa.  Es  su  miniia  tok...  sa  mismo  cuerpo  con  on  tnye  mas 
elegante. 

Santiago.  Qué  dices? 

Rosa.  Tío  Santiago ,  ese  caballero  es  el  criado  que  estaba  sir- 
Tiendo  en  la  alquería  de  mi  tío  Juan... 

SAimAGO.  Bah! 

Rosa.  De  seguro...  apuesto  á  que  Naranjo  k  reconoce  como  70.. . 

SAimAGO.  Tú  estás  loca. 

Rosa.  Voy  é  buscarle,  7  verá  usted... 

SAimAeo.  Gállate... 

Rosa.  Pero  es  cierto?... 

SAirrtAGO.  (Mejor  será  decírselo  todo.) 

Rosa.  Es  el  que  ajustaba  las  cuentas  á  mi  tío  Juan ;  yaya  si  le 
conozco  f  me  gustaba  tanto! 

Santiaqo.  (Cofi  misierío.)  No  se  llama  Jorge :  es  el  conde  de 
Restoiü. 

Rosa.  Cómo!  el  que  medecia  tan  dulces  palabras  y  tan  amo- 
rosas razones  es  un  conde! 

Santiago.  Si :  el  mismo  que  ponia  ramilletes  en  la  ventana  del 
pabellón ,  y  versos  enyueltos  con  cintas  de  color. 

Rosa.  Y  todo  aquello?... 

Santiago.  Era  por  tí. 

Rosa.  Pero  estaría  disfrazado? 

Santiago.  Para  verte. 

Rosa.   Y  por  qué  ha  venido  á  este  palacio? 

Santiago.  Para  estar  mas  cerca  de  tí. 

Rosa.  De  mi?... 

Santiago.  Lo  que  oyes!...  tú  le  has  hechizado ,  le  has  embru- 
tecido; no  piensamás  que  en  ti,  y  oblendiás  de  él  cuanto 
quieras...  eamo  la  aldeana  de  Passais... 

Rosa.  Que  se  casó  con  un  banm? 

Santiago.  Este  es  conde...  tú  vas  mejor... 

Rosa.  Pero  no  me  engafia  usted  ^  tío  Santiago?...  con  que  seré 
condesa,  y  tendré  magníficos  tragos  ^  y  somfarerito,  y  lacayos 
y  mandaré  con  altanería.  Esto  es  delicioso. 
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Saiitugo.  sí;  mas  para  aalir  bien  de  tu  empresa ,  es  preciso 
destreza. . .  sobre  todo  no  demostrar  que  conoces  al  conde. 

Rosa.   Gomo! ...  no  dedrle  nada?. . . 

SAirrueo.  Gon  los  hombres  es  preciso  dignidad  ,  dejar  que  ellos 
se  adelanten. 

Rosa.  Sí,  siempre  se  adelantan^ 

SAiniAGO.  1^0  se  les  concede  nada :  dios  se  tardecen,  j  se  con- 
signe cnanto  se  desea. 

Rosa.  Galla ,  calla ,  tic  Santiago»  qoíén  le  ha  enseñado  ¿  us- 
ted esas  cosas? 

SAKTIA60.  Tú,  picaroncilla!...  cómo  tratas  á  Karanjo? 

Rosa.  Si  reconociese  al  conde  estábamos  perdidos],  j  el  caso 
es  qne  ha  de  venir  aquí  esta  noche. 

Santiago.  Es  preciso  que  te  deshagas  de  d. . . 

Ro^.  Cosa  muy  facU  para  mí.  Toy  á  armar  una  magnífica 
rífia. 

SAirriAGO.   Para  todo  cuenta  conmigo. 

Rosa.  (Con  aire  de  protección.)  Guando  sea  condesa  os  pre- 
miaré. (Pltnse  por  la  derecha.) 


ESGBRA  YO. 

ARTURO.  [Entra  dándote  el  brazo  á)  HonoamA,  (y  fo)ttAR- 
QüBSA  (Les  sigue  apoyada  en  el  de  Jorge  :  (Después  la)  ba- 

ROroSA  DE  FRANGASTBIX. 

ÍLrturo.  (J  HonoriíM.)  Aquí ,  prima  mia ,  podremos  al  menos 
respirar. 

Honorina.  (Viendo  á  Jorge. )  Por  qué  te  molestas ,  Arturo, 
yo  hubiera  venido  sola. 

Jorge.  (A  la  marquesa.)  Marquesa,  siento  mucho  haber  saca- 
do á  usted  del  salón. 

Harqdesa.  Ró  :  asi  verá  usted  nuestra  galería  de  familia. 

Jorge.  (Aparentando  mirar  los  cuadros ^  y  observando  d 
Honorma.)  Obi  sí!  la  rama  de  los  Montalan  es  muy  ilustre, 
está  enlazada  con  los  reyes  de  Francia!... 

Marquesa.  En  tiempo  de  Luis  XIY  ya  era  famosa ;  pero  co- 
mo una  de  nuestras  abuelas...  por  aquellos  tiempos... 

Jorge.  Bailó  con  el  gran  rey... 

Marquesa.  Usted  sabia?  (Este  jóyen  es  muy  instruido.) 

La  baronesa.  Qué  calor!  {La  marquesa  se  sienta  en  un  so- 
fá día  derecha.  Jorge  se  queda  de  trié  apoyado  en  el  res- 
paldo. Honorina  se  acerca  al  velador  que  está  del  lado 
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ééJotget  fm  lemhra.  Arturo  ia  sigue.  Madame  fíranau* 
tetí  fueda  en  fuédio.) 

Arturo.  (J  Madame  FrancastéU.)  Gémú^tp^ianlM 
del  mImi? 

Lk  báROHESA.  Admirables;  este  otofio  tendremos  en  Paiis mu- 
chas bodas ;  el  campo  es  delicioso  pora  los  amantes. 

Artoro.  Usted  contináa  con  oumania ,  aneglando  matrimonios 
siempre  y  por  siempre... 

hk  BAROUBSá.  Abora  la  ocupación  vátt  es  mnj  senciUa;  me 
basta  con  acercar  á  los  que  bascan  dote  á  aquellas  que  lo 
tienen.  Tengo  en  estos  dias  una  magnifica  proporción.  Una 
▼endeana  con  dosdéintos  lail  frimcos  de  renta.  Kabia  pensado 
en  usted ,  Arturo. 

Arturo.  1^  mi! 

MikBVMk.  Mi  bijo  tione  otros  proyectos  mas  nobles. 

I4Á  BARONESA.  Ta  sé  que  ,  sin  buscar  la  felicidad ,  se  le  ba  en- 
trado por  las  puertas. 

JfOflcn^  (Qué dice!) 

Honorina.  (Cómo!) 

La  baronesa.  Vo  te  turbes  por  eso. 

Honorina.  Señora ,  no  be  puesto  atención  en  lo  que  usted  ha- 
blaba y  ni  creo  que  me  interesa. 

I4A  BARONESA.  Por  qué  bi^a  usted  los  q¡08?  entonces,  por  qué 
se  ruboriza? 

Honorina.  Señora ,  usted  se  engaña ,  yo... 

Marquesa.  Baronesa!. .. 

Baronesa.  Tiene  usted  razón...  me  he  adelantado  mas  de  lo 
qiK  debía.  (J  ^r/tiro.) Perdone  usted  Arturo.-.,  señorita... 
(já  Jorge.)  El  señor  es  demasiado  caballero  para  que  no  con- 
temos con  su  discreción. 

Jorge.  Ciertamente...  señora...  {Se  oye  ta  m&sica  Ujana  del 
Aaiíe.) 

Baronesa.  Voy  á  tomar  mi  pareja  ,  porque  el  rals  comienza. 
( já  Jorge, )  Giballero ,  quiere  usted  darme  el  brazo? 

J0R€n.  Estoy  á  lais  órdenes  de  usted. 

3AR0NESA.  Vamonos ,  y  dejemos  libres  á  los  enamorados. 

ESC8WA  vm. 

ARTURO,  LA  HARQUESA  DE  HONTALAN,  HONORINA. 

Honorina.  (Tendrá  algún  motivo  la  baronesa!) 

Marquesa.  (Bo^  d  jírturo.)  La  ocasión  es  muy  fayorable:  es- 
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pero  qae  te  declares.  {Arturo  cierra  como  disiraido  la 
puerta  del  fondo  \  la  marquesa  se  acerca  á  Honorina.)  El 
aturdimiento  de  la  baronesa  te  ha  causado  estrañeza? 

HonORiNA.  Estoj  9  seflora^  sorprendida... 

AaTüRO.  Delante  de  un  .estraño  me  ba  parecido  gravisima  la 
imprudencia. 

Marquesa.  Esto  prueba ,  hijo  ^  que  las  situaciones  dudosas  son 
muy  falsas...  Tu  entusiasmo  por  Honorina  es  público,  y  pa- 
ra justificarlo  debes... 

Aetd&O.  Tengo  tívos  deseos  de  hacerlo...  Anhelaba  que  mi 
prima  me  conociese  bien...  merecerla ,  y  por  eso  he  callado 
hasta  ahora;  pero  mis  acciones,  mas  elocuentes  aun  que  mis 
palabras ,  deben  haberle  dado  á  conocer  mi  amor. 

HonOBiNÁ.   Tu  amor! ...  es  posible! . . . 

Márqubsá.  Lo  dudas ,  hija  mia?. . . 

HoifonmA.  Señora!... 

Márqubsa.  (Acercándose, )  Por  qué  esa  turbación?..»  la  esta- 
ción es  favorable  para  mi,  llena  todos  mis  deseos ,  y  espero 
que  no  contrariará  los  tuyos. 

Arturo.  Habla ,  por  Dios...  di... 

HonoRiNA.  [Con  dificultad.)  perdóname,  Arturo...  Marque- 
sa... este  acontecimiento  es  para  mi  tan  imprevisto... 

Arturo.  Vacuas!... 

Marquesa.  Es  imposible!...  su  reputación  está  comprometida; 
á  ello  se  vé  obligada... 

HoRORmA.  Cómo?... 

Marquesa.  Piensa  usted  que  se  pueden  aceptar  impunemen- 
te los  obsequios. . .  de  un  joven ,  de  un  caballero^  todo  el  mun- 
do piensa  lo  que  acaba  de  oír  á  la  baronesa?  Está  usted  com- 
prometida por  el  bien  parecer ,  por  su  honor ,  y  creo  que  mi 
hqo  no  habrá  dado  motivo  alguno... 

HonORiNA.  Yo  no  he  dicho ,  señora.. . 

Marquesa.  Entonces  solo  puede  usted  oponer  un  capricho  pa- 
ra deshacer  este  formal  compromiso?  No  espere  usted ,  Hono- 
rina ,  que  ceda ;  este  matrimonio  se  efectuará ;  porque  asi  de- 
be ser ,  porque  yo  lo  quiero! 

HonORUU.  Ah:  (Con  dignidad.)  Perdone  usted,  marquesa; 
sé  los  respetos  que  he  St  guardarle;  sé  también  los  que  me 
debo  á  mi  misma ;  mi  silencio  ha  sido  muy  elocuente ,  y  es- 
peraba que  lo  hubiesen  ustedes  entendido ;  mas  supuesto  que 
me  obligan  á  responder... 

Arturo.  Bien ,  qué? 

IIonorhia.  Rehuso. 
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HARQüBSá»  Dirá  usted  al  menos  la  razón! 
AbTURO.  No  la  ha  comprendido  nsted!  sin  dada  otro  ocupa  ya 
el  corazón  de  mi  prima ;  por  él  sufrimos  tan  iiqurioso  des- 
saire!...  no  vé  usted  cómo  biya  los  ojos  esta  señorita?... 
Maaqubsá.  Honorina  t 

Arturo.  Pero  no  me  resigno  fácilmente :  se  me  han  hecho  con- 
cebir esperanzas  píiblicamente;  se  me  ha  considerado  como 
su  prometido;  j*.,  usted   en  tanto   alimentaba  el  engafio 
para  mejor.  •• 
HONORmA.  Caballero... 

Arturo.    {IfUerrvmpiéndola.)  Ko  sufriré  tal  humiDacion! 
Juro  por  mi  honor ,  que  he  de  pedirle  cuenta  de  sus  pro- 
yectos á  mi  rival,  y  que  uno  de  los  dos  ha  de  sucumbir  en  el 
campo! 
HoitioRiRA.  Diosmio!... 

Marquesa.  Oye  usted,  señorita. . .  habrá  escándalo. . .  un  duelo. . . 
Arturo.  Sí,  madre  mia... 

Marquesa.  (No,  no;  sabré  obligarle  á  ceder.)  [Acercándose  á 
Honorina.)  Espérese  usted  aquí,  señorita ,  pronto  vneho ,  y 
lo  que  ahora  rehusa  lo  pedirá  de  rodillas. 
HoiHORlNA.  ^e  rodillas!) 
Marquesa.  Espere.  [SaU  con  Artvro  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

HONORmA.  [Sola.) 

Que  querrá  decirme?.,,  estas  amenazas!...  nada  tengo  que  te- 
mer... Dios  mió ,  cuan  desgraciada  soy!. ..  sola ,  sin  un  con- 
sejero fiel...  madre  mia!...  [Besa  un  medallón  que  lleva 
al  cuello.)  Este  mudo  recuerdo  es  para  mi  un  amargo  con- 
suelo :  lo  único  que  de  ti  me  queda!   No  han  querido  que  tu 
imagen  brille  entre  estos  ilustres  caballeros,  y  yo  la   he 
guardado  en  el  seno  junto  á  mi  corazón!  Hacen  bien :  tú 
eres  mas  pura ;  nunca  se  manchó  tu  frente  con  el  emponzo- 
ñado hálito  de  los  palacios!...  Inspírame  en  tan  duro  trance, 
porque  el  corazón  me  anuncia  un  peligro  cercano...  dame 
tu  fiera  virtud  para  resistirles...  tu  ingenio  para  no  lastimar 
su  exagerado  orgullo. . .  Jorge! . . .  Jorge  mió! . ..  [Qteeda  abis- 
mada al  lado  del  velador, ) 


ESCENA  X. 

SANTIAGO.  (Par  la  izquierda)  Honorina. 

Santiago.   I^aranjo  está  ya  lejos ,  y  el  conde  no  corre  el  peli- 
gro de  ser  reconocido...  avisaré  á Honorina.  [Fiéndoía.)  Gá- 
Ua  9  está  aqni. 
HONOBUIA.  (>^5i«s¿a€to.)Ah!...  quién?... 
Santiago  .  Cómo! . . .  señorita ! . . .  qué  hacia  usted?. . . 
HoNORHÜL.  To?... 

Santiago.  {Mirándola  con  interés.)  Sos  ojos  de  usted  están 
llenos  de  lágrimas.  Estrecha  usted  ese  medallón  contra  su 
pecho...  ese  retrato!... 
Honorina.  Es  el  de  mi  madre.  {Mostrándoselo.) 
Santiago.  Ah ! 
Honorina.  Te  admira ! 
Santiago.  Es  ella!  es  ella ! 
Honorina.  {Acercándosela  con  interés.)  Has  conocido  á  mi 

madre?...  di?...  por  qué  me  lo  ocultabas?... 
Santiago.    Si. . .  lo  habia  prometido. . .  debia ! . . . 
Honorina.  Habla...  sus  recuerdos  me  alentar&n...  telo  su- 
plico!... 
Santiago.  No,  no,  es  imposible! 
Honorina.  Buen  Santiago,  único  amigo  mió.... 
Santiago.  {Enternecido. )  No  puedo. . . .  jamás. . .  jamás. 

{Se  va  por  la  derecha. ) 
Honorina.  Qué  significa  todo  esto...  Ese  hombre  debe  cono- 
cer algún  secreto  que  no  quiere  confesar....  yo  le  obligaré 
á  quémelo  revele.... (f^a  á salir.) 

ESCENA  XI. 
LA  MARQUESA,  HONORINA. 

HarQüBSA.  Espere  usted,  sefioríta. 

Honorina.  La  marquesa ! 

Marquesa.  La  habia  prometido  á  usted  que  yolveria,  y  heme 

aquí...  durante  mi  ausencia  habrá  reflexionado?... 
Honorina.  Señora,  como  soy  huérfóna  y  sola,  he  recurrido  á 

mis  recuerdos  para  fortificar  mi  corazón. 
MarqubSA.  {Con  ironia.)  Al  retrato  de  su  madre  de  usted,  que 

sin  duda  está  en  ese  medallón! . . . 
Honorina.  Sí ;  marquesa  ,  le  guardo  en  el  seno ,  porque  usted 
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le  ha  negado  el  puesto  que  le  corresponde  en  esta  galería... 

Marquesa.  Como  era  hija  de  un  mercader... 

HonORiNA.  Si;  de  ttn  mercader  qae  pagó  las  deudas  de  los  Mon- 
talan ,  que  los  libró  de  la  deshonra. ..  que  les  concedió  el  es- 
plendor que  ahora  poseen... 

MarqiJESA*  Señorita!... 

HoifORmA.  Yo,  como  soy  nieta  de  aquel  mercader,  no  quiero  des- 
honrar vuestra  galería  histórica ,  7  por  lo  tanto  rehuso  la 
mano  de  vuestro  h^. 

Marquesa.  Comprendo!  no  está  ustedcontenta  con  habernos  de- 
sairado! se  declara  ademas  nuestra  enemiga!...  Pues  bien,  ya 
estamos  en  guerra  abierta! 

HonORifiA.  Marquesa,  no  la  provoco...  pero  quiero  conservar 
mis  derechos. 

Marquesa.  Derechos...  (u^cere({9Mb>^e.)  Desgraciada!  sabe  us- 
ted si  tiene  algunos? 

HoNORmA.  Yo! 

Marquesa.  Me  ha  obligado  usted  á  que  hable ,  y  suya  será  la 
responsaUlidad  de  mis  revelaciones. 

Hoi^ORlNA.  Señora ,  qué  dice  usted? 

Marquesa.  Digo,  señorita,  que  su  posición,  sus  riquezas,  su 
nombre  no  le  p^tenecen. 

HORORDfA.  Cómo?... 

Marquesa.  Madame  Sannols  murió  un  año  antes  que  usted  na- 
ciese ,  y  por  consiguiente  no  es  usted  su  hqa... 

HoivORmA.  Qué,  se  atreve  usted  á  pronunciar...  mi  madre... 
mi  madre...  {Mirando  el  retrato, )  Ah!  eso  es  una  infame 
calumnia... 

Marquesa.  Tengo  pruebas  {Mostrando  un  papel,) 

HonoRmA.  {Acercándosele)  Déme  usted,  señora... 

Marquesa.  Conoce  usted  esta  letra?  {Enseñándole  íma  carta.) 

Honorina.  Es  de  mi  madre!... 

Marquesa.  Lea  u^ted. 

Honorina.  Pero  esta  carta...  de  dónde  viene?... 

Marquesa.  Lea  usted. 

Honorina.  [AUo,  leyendo.)  <x  Amigo  mió,  me  hallo  aquí  bien, 
y  nuestra  hija  se  ha  mejorado  mucho...  venga  usted,  y  guar- 
de estremada  discreción...  todo  el  mundo  ignora  la  muerte 
de  madame  de  Sannois  ,  y  tiene  á  Honorina  por  hija  suya. .. 
( Honorina  se  detiene,  y  la  marqmsa  la  insta  para  que- 
continúe:  obedece  aquella,  y  sigue  leyendo  con  apa-- 
godísima  voz.)  La  menor  imprudencia  puede  comprometer- 
nos. Hortensia.» 
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Marquesa.  Creerá  usted  ahora?... 

HonOROVl.  Madre  mía...  Oh!...  esto  no  es  posible...  Habré  leído 

mal?... 

Marquesa.  La  carta  se  ha  encontrado  entre  los  papeles  del 
caballero  Rivaad ,  con  lo  cual  se  esplica  bien  su  amistad.. . 

HoiHORmA.  (Echándose  sobre  un  sofá.)  Dios  mió!...  Dios 
mió!... 

Marquesa.  {Con  energía.)^o  soy  yo  infame,  por  consiguiente, 
sino  quien  ha  usurpado  un  nombre  que  no  debe  llevar... 
unos  bienes  que  no  son  sujos! .. . 

Honorina.  (Suplicante.)  Marquesa,  no  lo  dirá  usted?... 

Marquesa.  Usted,  señorita,  me  ha  obligado  á  eUo...  Para  evi- 
tarlo quería  confundir  vuestros  intereses  con  los  de  Arturo, 
hacer  que  fuese  mi  nuera  la  que  no  puede  llamarse  legitima- 
mente  sobrína  mia.  Usted  ha  decidido  otra  cosa!...  Pues  bien, 
haremos  valer  nuestros  derechos!...  Acaba  de  llegar  mi  abo- 
gado ,  le  consultaré ,  llevará  esta  carta  ante  los  tribunales,  j 
reclamaré  una  herencia  que  le  pertenece  á  mi  hijo. 

Honorina.  Ah!  marquesa ,  no  lo  hará  usted!  se  lo  suplico  por 
lo  que  mas  quiera  en  el  mundo!  Dios  mió!  usted  tiene  un  hijo, 
señora...  pues  póngale  en  mi  situación...  de  rodillas, pidien- 
do ,  no  por  él ,  no  por  sus  bienes ,  sino  por  el  honor  de  su 
madre... Ahí  usted  se  conmueve ,  tendrá  compasión  de  su  po- 
bre sobrina ,  y  no  revelará  ese  horrible  secreto! 

Marquesa.  Le  he  dado  á  usted  la  elección  entre  un  escándalo  y 
un  matrimonio  brillante...  Usted  ha  preferído  el  escándalo... 
Todo  ha  concluido  entre  las  dos.  (Se  va  hacia  el  fondo,) 

Honorina.  Señora!  (Deteniéndola ,  y  de  rodillas.) 

Marquesa.  Señorita ,  déjeme  usted ,  el  abogado  me  espera. 

Honorina.  Marquesa...  una  palabra...  si...  acepto  la  mano  de 
vuestro  h^o. 

Marquesa.  Cómo! 

Honorina.  Es  usted  implacable...  renuncio  á  todas  mis  afec- 
ciones, á  la  felicidad  para  siempre...  (Juntando  las  manos.) 
Madre  mia ,  he  salvado  vuestra  honra...  el  cielo  me  dará  aho- 
ra fuerzas... 

Marquesa.   (Consiente  usted!...  levántate  Honorina,  no  tendrás 

Sor  qué  arrepentirte  (Tíra  del  llamador  de  la  campanilía.) 
^bes  decirlo  asi  á  tu  primo. 
Honorina.   Señora ! . . . 

Marquesa.  (Un  criado  que  aparece  por  el  fondo.)  Uama 
á  Arturo ,  á  la  Baronesa ,  á  todos  los  conviaados  (Füse  eí 
criado.) 
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HoifORinA.  Concédame  usted  esta  noche...  al  menos... 
MiRQüBSÁ.    Bs  inútil...    todos  los  convidados  son   amigos, 

vecinos... 
IIonorihA.  Marquesa,  le  pido. .. 

ESCEKA  Xffl. 

BICHAS,  ARTüHOi    LA  BARONESA,  (despues)  lORGB  T  LOS  CON- 

YIDABOS,  {luego)  SANTIAGO 

Marquesa.  {A  Arturo,)  Yén,  b^o  mió...  todo  está  aneglado, 
da  las  gracias  á  tu  prima. 

Arturo.  Es  posible!  Honorina!  {Toma  la  mano  de  Honori- 
na  y  la  besa^  á  tiempo  que  entra  Jorge.) 

Jorge.  (Dios  mió!) 

Honorina.  {Retirando  con  viveza  su  muño.)  (El  conde?...) 

Baronesa.  Marquesa,  quería  usted  anunciamos  alguna  agra- 
dable nueva? 

Marqttesa.  Yuestra  indiscreción  nos  ha  puesto  en  la  necesi- 
dad de... 

Baronesa.  {Interrumpiéndola,)  Ya  adivino! 

Marquesa.  Si :  de  anunciar  el  próximo  enlace  de  mi  hfjo  el  he- 
redero inmediato  del  marquesado  de  Montalan  ,  con  su  pri- 
ma la  señorita  Honorina  de  Sannois. 

Jorge.  (Cielos!) 

Honorina.  [Cayendo  en  un  sofá,)  Ah! 

Jorge.  El  matrimonio  de  la  señorita  de  Sannois!  he  oidobien?... 

Arturo.  Perfectamente,  caballero. 

Jorge.  [Acercándose  á  Honorina,)  To  necesito  que  esta  seño- 
rita tenga  la  bondad  de  repetírmelo. 

Marquesa.  Cómo! 

Arturo.  {Adelantdndose,)VeTÍondLÍ.,,  usted,  caballero,  es  sin 
duda  algún  pariente,  algún  amigo...  si  se  dignase  usted  decir- 
nos su  nombre... 

Jorge.  Mi  nombre!... 

Arturo.  {Con  ironía,)  A  no  ser  que  tenga  usted  razones  para 
callarlo. 

Jorge.  S07  el  conde  de  Restoul. 

Honorina.  ^Dios  mió! ) 

Baroivesa.  {Admirada,)  El  ilustre  conde!... 

Marquesa.  Restoul  aquí! 

Arturo.  Y  no  podríamos  saber  por  qué  nos  honra  el  señor  con- 
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de  con  tan  inesperada  visita?  Sin  duda  ha  visto  á  la  señorita  dé 
Sannois  en  París?.., 

Jorge.  Caballero,  esa  es  la  verdad...  no  debo  ocultar  por  mas 
tiempo  mis  sentimientos ,  paesto  que  usted  los  ba  adivinado; 
y  esta  confesión  me  dá  derecbos  á  una  esplicacion... 

Arturo.  Una  esplicacion?... 

Jorge.  Hace  muy  pocos  instantes  que  mis  esperanzas  no  se  ba- 
ilaban perdidas... 

Marquesa.  Conde... 

Jorge.  {Interrumoiendo.)  Solo  esta  señorita  debe  decirme  si 
me  he  equivocado. 

Arturo.  Caballero ! 

Jorge.  Sé  que  esta  pregunta  tiene  mucho  de  estraordínaría;  tal 
vez  de  aventurera ;  pero  estoy  pronto  á  responder  de  mis  úni- 
cas acciones ,  y  á  sufrir  las  consecuencias  de  mi  osadía...  pi- 
do únicamente  una  respuesta. 

Marquesa.  Supone  usted ,  conde?... 

Jorge.  [Intenwnméndoía.)  Me  dirijo,  marquesa,  á  la  seño- 
rita de  Sannois.  [Santiago  aparece  en  una  de  las  puertas 
de  la  izquierda^  Es.  cierto  que  usted  consiente  en  casarse 
con  Arturo  de  Montalan? 

Sautugo.  ( Qué  dice? ) 

Jorge.  En  nombre  del  cielo*.,  responda  usted  sinceramente  y 
sin  temor  alguno. 

HonoRQüA.  [Con  voz  apagada.)  Sí ,  ea  cierto. 

Sahtiago.  (Dios  mió!) 

Jorge.  Consiente  usted  libremente? 

Honorina.  Libremente... 

Marquesa.  Lo  ba  oido  usted  ,  caballero  ? 

Jorge.  Señora ,  demasiado  bien  por  desgracia...  Me  he  engaña- 
do... cruehnente  en  verdad ,  mil  perdones  ,  señora...  á  Dios. 

Honorina.  Ab!...  esto  es  demasiado.  {Cae  desmayada ;  todos 
la  rodean ;  se  oye  la  redovva  que  tocan  en  elsabm.  Jor- 
ge saie  por  el  fondo ;  Santiago  le  dice  al  pasar:) 

Santiago.  No  desespere  usted,  señor  conde...  estoy  yo  aquí. 
Mafiana  le  espero  en  la  cabana  del  guarda. 


FIN  DEL  A€T0  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  el  interior  de  una  cabana.  Puerta  en 
el  fondo  y  á  los  costados,  A  la  derecha  una  chimenea , 
siáas  y  mesa  rústica.  Sobre  una  mesa  un  tintero. 

ESCENA  I. 

NARANJO.  {Entrando  por  la  izquierda.) 

(Desde  la  puerta.)  Aquí  capitán!...  nada ,  ni  los  peños  me 
nacen  caso  desde  que  estoj  enamorado,  kj  Rosa ,  cómo  me 
has  puesto  el  magin!  siempre  buscando  quimeras  conmigo... 
Miste,  ayer  oí  decir  que  se  había  mojado  la  talega ,  porque  le 
tenía  mala  voluntad ,  como  si  la  buena  voluntad  fuese  una 
manta  que  defendiese  á  las  cosas  de  un  chaparrón...  Desde 
hoy  me  declaro  independiente »  y  no  vuelvo  al  palacio,  ni  á  la 
aldea...  pues  qué,  un  hombre  como  un  toro  ha  de  servir  de 
zarandaja?... 

ESCENA  n. 

ROSA,   NARANJO. 

Rosa.  {Dentro.)  Naraiijo! 

Naranjo.  Quién  me  Uama? 

Rosa.  Naranjo. 

Naranjo.  Es  Rosa!  me  busca...  pues  me  hago  el  sueco. 

Rosa.  {Entrando.)  Naranjo...  ola...  y  por  qué  no  respondes? 

Naranjo  (iVio  la  mira;  se  ha  sentado  en  un  banquillo  iunto 
d  la  chimenea  9  con  los  brazos  cruzados  y  la  cabeza  baja,) 
Quién  me  llama?...  No  tengo  tiempo  ahora...  estoy  ocupado... 

Rosa.  Cómo  ocupado?  por  qué  no  has  ido  al  palacio  esta  mailana? 

Naranjo.  Con  el  baile  de  anoche  estarían  todos  cansados. 
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Rosa.  Pues  no,  qae  han  salido  de  caza...  maj  temprano. 

Naranjo.  Sí:  por  eso  he  visto  may  de  mañanita  á  un  jó? en  que 
salia  del  palacio ,  y  se  internaba  en  el  monte... 

Rosa.  Un  joven? 

Karaiuo.  Embozado. 

Rosa.  Era  él ! 

Hakaujo.  Quién? 

Rosa.  Qué  te  importa?...  el  forastero  quelleró  anoeheal  palacio 
el  tío  Santiago. 

I^ABANJO.  Y  se  ha  marchado  otra  vez. 

Rosa.  Le  han  conocido. 

Naranjo.  Pues  quién  era? 

Rosa.  EA  conde  de  Restonl. 

Naranjo.  Un  enemigo  de  los  amos. 

Rosa.  Si ,  y  por  eso... 

Naranjo,  i  dónde  habrá  idof 

Rosa.  Quién  sabe«..  estará  en  k  alquería...  en  la  aldea... 

Naranjo.  Se  habrá  largado. 

Rosa.  (Can énfasis.)  No,  tengo  razones  particulares  para  creer 
que  está  por  estos  alrededores. 

Naranjo.  Ráh! 

Rosa.  T  quisiera  saber... 

Naranjo.  Tú?...  {Mirándola.) 

Rosa.  No  :  la  señora  marquesa...  j  por  eso  he  venido  á  buscarte: 
como  tú  Naranjito  eres  tan  dócil,  j  me  quieres  tanto... 

Naranjo.  Ta.  {Se  vuelve.) 

Rosa.  {Jcercdndoseíe  can  mimo.)  T  yo  también  te  quiero ,  gan- 
so! si ,  irás  á  la  aldea  para  informarte  si  han  visto  al  conde? 

Naranjo.  A  la  aldea...  hé?  no  tengo  tiempo... 

Rosa.  Tamos  hombre...  tú  solo  puedes  hacerme  este  favor. 

Naranjo.  T  por  eso  me  buscas! 

Rosa.  No  :  porque  siempre  haces  lo  que  yo  quiero...  pobrecíto 
Naranjo...  Vamos,  tontuelo,  es  verdad  que  lo  harás? anda,  pa- 
lomito  mió...  ( Le  dd  con  cariño  en  las  mejillas.) 

Naranjo.  Ab!...  salada... 

Rosa.  Irás  á  la  aldea ,  y  antes  al  monte? 

.  Naranjo.  Sí ,  hechicera. 

Rosa.  Pues  pásate  también  por  el  molino,  y  da  la  vuelu  perlas 
hazas. 

Naranjo.  Huy! 

Rosa.  Y  toma  en  premio.  {Le  dd  una  mano.) 
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ESCENA  m. 

DICHOS,  SÁimiGO. 

Sai^tiAlGO.  Ola!  no  perdéis  el  tiempo. 

Rosa.  {Retirando  la  mano,)  Ab!  el  tío  Sanüago. 

SAirriAGO.  Goutinaad  la  conversación... 

Rosi.  Ya  hemos  concluido...  le  encargaba  á  Naranjo... 

Sántugo.  y  se  cobraba  adelantado  el  trabsg'o? 

Rosíl.  (J  Naranjo.)  Aquí  te  espero. 

Santiago.  (Qué  es  lo  que  dice!  son  las  ocho;  el  conde  vaá  venir, 

y  con  él  Honorina ;  es  preciso  alejar  i  Rosa.) 
Naranjo.  Dónde  está  mi  sombrero.  (Entra  buscándote  por 

la  derecha.) 
Rosa.  Pronto...  {A  Santiago.)  Yá  á  informarse  de  dónde  para 

el  señor  conde  de  Restoul :  le  ha  visto  usted » tio  Santiago? 
Santiago.  Si :  le  acabo  de  encontrar. 
Rosa.  Dónde? 
Santiago.  En  la  otra  parte  del  monte  {con  misterio)  te  espera: 

debes  ir  á  buscarle. 
Rosa.  Junto  al  camino  real?... 
Santiago.  Quiere  hablarte  luego...  luego... 
Rosa.  Dios  mió!...  y  yo  perdiendo. el  tiempo  con  este  bestia  de 

Naranjo... 
Naranjo.  {Entrando,)  Voy...  Rosa...  voy... 
Rosa.  Es  inútil^  torpe...  puedes  quedarte... 

Naranjo.  Cómo! 

Rosa.  Quería  saber  si  podría  contar  contigo  ^  y  nada  mas.. .  su- 
puesto que  te  das  importancia.. . 

Naranjo.  Importancia...  yo!... 

Rosa.  Quédate  aqui...  que  no  me  sirves  para  nada.  {Vise  por 
el  fondo  corriendo.) 

ESCENA  IV. 

SANTUGO»  NARANJO. 

Naranjo.  Se  ha  ido!...  Diga  usted,  tío  Santiago»  es  esto  razón.. 

no  soy  un  imbécil  en  sufrir. . . 
Santiago.  Cierto. 

Naranjo  .  Pero  qué  ha  pasado?. . .  No;  si  es  que  se  burla  de  mí. . . 
Santiago.  Por  no  perder  la  costumbre. 
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11  Aiuiuo.  Paes  bien. ..  me  quedaré  aquí. .,  j  no  bqacaré  á  eae  ca* 

ballerito...  (Se  sienta  resueÜamenicJ) 
Sautugo^  (Otro  contratiempo!) 
Nabaiuo.  Hace  poco...  me  ha  pegado  dos  cachetea,  tio  San^- 

tíago,  j  me  ha  dicho  palomíto  j  todo...  y  ahora. •• 
Santugo»  Tú  tienea  la  culpa...  la  mancha  de  una  mora  con  otra 

verde  se  quita* 
Rabahio.  Eso  deeia  Jorge* 

Santiago.  Si  quieres  que  Rota  te  adore «  h^e  á  otra  h  rueda. 
Karanjo.  (Levantándose.)  Tiene  usted  razón :  yoy  á  idolatrar 

á  otra...  quierp jai tpdga  199100794 4c U<^o9^rca... me coa^ 

rertiré en  un  mónstruo««^  por  la  Quitem  roy  ¿  empegar... 
SAirriAGo.  Ahora  mismo  la  he  visto  eñ  las  hazas  del  laao  dbdio.,^ 

Tete  hacia  allá  (can  intmcum)  j  prpciy:»  que  Ui  dÍYi^e  |U>- 

silla  al  pasar. 
Nabawo.  Allá  Toy. 

ESCEKA  V. 
sáiftiAOOi  scih^ 

Gradas  á  Dios  qae  #e  fui...  ya  eratteakpo.f  A^ etfá  t]<^t^. 

ESCBRA  TI. 

■ 

lOROBy  SANTIAGO. 

JoacB.  Te  buscaba.  Ayer  en  ocasión  muy  solemne  me  4i<te  es- 
ta cita  9  y  he  querido  cumplir  contigo  antes  de  abandonar 
estos  lugares. 

Santiago..  Se  vá  usted  ? 

Jorge.  Al  punto. 

Santugo.  T  asi  olvida  sus  proyectoa?...  renunda  usted á  lama- 
no  de  la  señorita  Hononna  ? 

Jorge.  To  renunciar!...  no  aa^es  que  ayer  anunciarpii  pública* 
mente  an  matrimonio  con  Arturo  dé  Uontalan?...  que  elU 
misma  declaró  que  consentía  yolunt^riamei^te?... 

Santugo.  T  usted  ha  cedido  ante  el  primer  obstipqlo?...  no  ha 
defendido  su  felicidad?.. ,  )e  hap  pi^esto  á  las  paertaa  ^elpa-* 
raiso,  y  parte  tranquilamente  sin  aventurar  padal 

Jorge.  Tranquilamente  no!  quería  huir  en  el  acM> »  7  ^^tpy  iaqi:^ 
todavía!  he  intentado  olvidar  á  la  que  mo  de^airwit^  p;^  yfíir 
gen  está  clavada  aquí!  {Señalando  (U  pechó') 
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Saivtugo.  Señor! 

Jorge.  Por  todas  partes  la  reo :  nú  cabeza  es  un  ? olean ,  mi  co~ 
razón  late  con  violencia,  la  fiebre  circula  por  mis  venas,  y  pa- 
rece que  estoy  loco!... 

Santiago.  Bien ,  sefior  conde. 

Jorge.  Esta  mañana  queria  ver  á  la  señorita  de  Sannois ,  recor- 
darle sos  promesas,  decirla  que  mi  vida  pendia  de  sus  lá^ 
bios...  pero  no  tengo  medios  de  llegar  hasta  ella. 

Santugo.  Dentro  de  pocos  minutos  estará  aquí. 

Jorge.  Qué  dices!... 

Santugo.  Usted  sigue  el  bnen  camino,  y  le  protejo. 

Jorge.  {Meditaóundo)  Oh!...  no...  me  voy...  no  quiero  espeT 
rarla. 

Santiago.  Le  aseguro  á  usted  que  cederál 

Jorge.  Me  engañas. 

Santiago.  Le  ama  á  usted. 

Jorge.  Es  imposible! 

Santiago.  Si  yo  le  probase  á  usted  que  cnanto  le  digo  es  cierto, 
vacilaría? 

Jorge.  {Can  calar.)  Ob!  entonces. ..'  todos  los  inconvenientes  se- 
rian pequeños  para  mi...  seguro  del  porvenir,  aceptaría  todas 
las  condiciones,  y  soportaría  con  valor  lo  presente. 

Santiago.  Pues  bien...  (^Mirando  hida  el  fonda.)  Pronto  sa- 
bremos la  verdad.  Hacia  aquí  viene  la  señorita  Honorina ,  y 
es  menester  que  no  le  vea  á  usted. 

Jorge.  Qué  vas  á  hacer? 

Santugo.  Ifronto...  entre  usted  por  esa  puerta.  {La  de  la  dere* 
cha-) 

ESCENA  VH. 
piCQps;  HONORINA ,  lORGE,  al  paño. 

HoNORiN>.  Estás  solo,  Santiago? 

Santiago.  Señorita,  aguardando  sus  ¿rdenes.  . 

Honorina.^ '(Cierra  la  puerta  del  fondo.)  Los  cazadores  siguen 
rcon  ardor  una  liebre,  y  yo,  seguida  de  un  lacayo,  me  he  se- 
parado de  ellos  para.. . 

Santiago.  Acabo  de  hablar  con  el  conde. 

Eof{úWix.  (Con.  viveza.)  Le  has  visto? 

Santugo.  SL;  señorita,  quería  darme  una  carta  para  usted. 

Honorina  :  Dónde  está? 

Santugo.  No  he  querido  aceptar  esta  comisión. 
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HoifOBiNA.  Ah! 

Sántugo.  He  hecho  bien? 

HoNORiivA  Oh!...  si!...  de  qué  serviría  una  carta  mas? 

Santugo.  Estaba  desesperado,  inspiraba  compasión... 

Honorina.  Dios  mió! 

Santugo.  He  querido  justificar  á  la  señorita ,  diciéndole  que 
usted  amaba  á  su  primo  hacia  tiempo... 

Honorina.  Y  por  qué  te  has  atrevido!... 

Santugo.  Era  preciso  inventar  algo  para  consolarle. 

Honorina.  T  quién  te  ha  encargado  de  hablar  por  mi  al  conde; 
para  qué  engañarle? 

Santugo.  To!... 

Honorina.  Habrá  creido  tus  palabras,  y  me  habrá  acusado... 

Santugo.  Perdone  usted,  solo  me  d^o  que  la  señorita  no  oiría 
hablar  mas  de  él. 

Honorina.  Se  ha  marchado  á  París? 

Santiago.  Y  parte  después  á  la  Argelia. 

Honorina.  Gran  Dios! 

Santiago.  Allí  se  pelea  bien,  lo  cual  sude  proporcionar  distrac- 
ciones ,  y  batiéndose  con  ahinco ,  acaba  uno  por  curarse  ra- 
dicalmente!... 

Honorina.  Con  la  muerte ! . . .  j 

Santugo.  En  ella  pensaba  el  conde*  á 

Honorina.  Y  no  le  has  detenido,  Santiago!...  tú  que  aparentas  : 

interesarte  por  mil...  tu  le  has  dicho  (jue  deseaba  yo  un  ma-  ¡ 

trimonio ,  origen  de  todas  mis  desgracias ;  tú  le  has  engañado  i 

cruelmente ,  le  has  dejado  partir. ..  y  ahora  no  puedo  desen-  ' 

ganarle!...  ^ 

Santugo.  Como  la  señorita  no  le  quiere...  \ 

Honorina.  Que  no  le  amo!  (Se  cubre  los  ojos  con  las  manos  ' 

violentamente  afectaría.)  * 

Jorge.  Ah! 

Honorina.  {Fiéndole,)  Cómo!  (Jorge  se  arrodilla  animado  por 
Santiago.) 

Jorge.  Honorína! 

Honorina.  £1  conde! 

Jorge.  Lo  he  oido  todo! 

Honorina.  Levántese  usted...  Jorge... 

Santiago.  Es  muy  justo. . . 

Jorge.  Oh!  no  retractes  las  palabras  que  se  han  escapado  de  tus 
labios... no  destroces  mis  esperanzas... 

Honorina.  Caballero,  y  si  las  esperanzas  no  pudiesen  jamás  rea- 
lizarse? 


JoROB.  Cómo!  ese  matrimonio  que  tanto  detestas?... 
Honorina.  Es  una  necesidad,  un  deber...  cumpliré  la  promesa 

que  he  dado...  aunque  me  cueste  la  vida!... 
Jorge.  Pero  quién  te  obliga?... 
Honorina.  No  me  pregunte  usted;  nada  puedo  decir ;  es  un  se* 

creto  que  no  revelaré  nunca.  Ah!  si  me  ama  usted  le  suplico 

que  nada  averigüe ,  apelo  á  su  generosidad. 
Santugo.  (Qué  habrá  sucedido!) 
Arturo.  (Dentro.)  Debe  estar  en  la  cábafla  del  guarda. 
Jorge.  Oís? 

Santugo.  Es  la  voz  de  Hontalan. 
Honorina.  Mi  primo,  ab!  me  anda  buscando;  si  nos  encuentra 

reunidos  soy  perdida ! 
Santiago.  {Señalando  ta  puerta  de  ía  izauierda.)  Por  aquí. 
Jorge.  (Cerrándola.)  Oh!  ese  malicioso  aeliaraDiio  está  en  ese 

vallaao  próximo! 
Arturo.  {Llamando  éñ  ta  puerta  del  fondo.)  Abrid. 
Santugo.  (^Jon/e.)  Quédese  Y.  aqui  para  entreteneiie ,  mien-f 

tras  que  yo  guio  á  la  sefiorita.  {Vdse  por  la  izquierda.) 
Arturo.  Albricias. 


^GEKA  VIU. 

ARTURO  I  joRGB^  obtiendo. 

ARTtJRO.  Al  fin  y  bárbaro...  Perdonad ,  señor  conde...  (Aqui  no 
está  mi  prima !)  Buscaba  al  guarda. 

Jorge.  Hacia  allí  na  partido.  {Señalando  la  puerta  derecha.) 

Arturo.  {Examinando  la  estancia.)  Es  raro ,  me  parece  que 
he  oido  mas  de  una  voz!  Sefior  conde,  estaba  usted  solo? 

Jorge.  Usted  lo  vé ,  caballero. 

Arturo.  Esta  es  la  ocasión  entonces  de  damos  mutuas  esplica- 
cienes... 

Jorge.  En  efecto. 

Arturo.  La  especie  de  interrogatorio  que  usted  dirijió  á  mi  pri- 
ma... 

Jorge.  Estará  usted  ofendido? 

Arturo*  Ko!...  lo  arreglarían  los  padrinos :  en  semejantes  casos 
los  caballeros  como  nosotros  no  acosiumbran  mas  que  á  to- 
marse el  trabajo  de  matar  á  su  conti*ario. 

Jorge.  Habia  creido  entender... 

Arturo.  Al  principio  estuve  por  llevar  al  terreno  el  lancr;  pero 
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me  he  liatido  tantas  veces  sin  motivo ,  que  me  pareció  muy 

nueva  no  hiieerlo ,  mediando  poderosas  razones. 
Jorge.  Es  verdad.  {Con  intención.)  Un  duelo  en  vísperas  de  tan 

ventajoso  matrimonio  podia  producir  algunas  dificultades... 
Arturo.  Tiene  usted  mucho  ingenio ,  carísimo  conde. 
Jorge.  Quién  sabe  sí  encontrará  algún  obstáculo  imprevisto  tau 

bien  proyectada  boda. 
Artdro.  Eso  es  una  advertencia  ? 
Jorge.  £1  sefior  marqués  lo  sabrá.  {Saludando.) 
kKif}tiO.  {Contestando  ai  saludo.)  (Qué  intentará!) 
Rosa.  {En  el  fondo.)  Es  una  perfidia  lo  que  ha  hecho  usted 

conmigo. 
Arturo.  (Rosa ! ) 

ESCENA  IX. 

dichos:  rosa,  santiago. 

Santiago.  {J  Rosa.)  Escucha... 

Rosa.  !No  nay  disculpa...  Usted  me  dijo  que  el  sefior  conde  de 

Restoul  estaba  junto  al  camino  real ,  y  hace  una  hora  que 

ando  corriendo  desatentada... 
Arturo.  Buscabas  al  conde...  aquí  le  tienes. 
Rosa.  Ahí...  vé  usted ,  tio  Santiago? 
Santiago.  Pero  si  te  he  dicho  que  entendiste  mal. 
Rosa.  Vo:  era  para  jugarme  una  mala  pasada...  por  qué  se 

ocultaba  ustea  cuando  salia ahora  por  ese  lado  con  la  seño* 

rita  Honorina  ? 
Arturo.  Mi  prima ! 

Santugo.  Qué!  nó...  Vamos ,  tú  no  sabes  lo  que  te  dices. 
Rosa.  Sí  señor...  salia  usted  de  la  cabana  con  mi  señorita. 
Todos.  Ah ! 
Arturo.  (Estaba  aquí.) 

Rosa.  T  decirme  que  me  esperaba  en  el  bosque... 
Arturo.  Te  han  enviado  en  busca  del  conde  al  bosque  que  está 

á  orillas  del  camino  real? 
Rosa.  Señor...  era  una  broma  del  tio  Santiago. 
Jorge.  Dios  mío  I  sin  duda  has  entendido  mal. 
Arturo.  Lo  cree  usted,  señor  conde?  Pues  me  parece ,  por  el 

contrario ,  que  ustedes  se  han  entendido  perfectamente. 
Santugo.  {Baio  d  Rosa.)  Picotera. 
Rosa.  He  hecho  mal? 
Arturo.  {J  media  voz^  port/ue  se  ha  acercado  d  Jorge.) 
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llícntrat  que  Rota  estaba  lejos  de  aquí»  puede  asted  babér 
liaber  hablado  con  la  señorita  Hoaorina  de  Sáonois. 

Jorge.  Caballero! 

AuTURO.  Así  se  esplica  la  tardaoza  ea  abrirme  esta  paerta  la  ma- 
nifiesta intención  de  sus  palabras.  Pero  entienda  usted  que  nor 
die  se  ha  burlado  impunemente  de  mi* 

Jorge.  Mas  de  una  vez  le  he  advertido  que  estoj  á  sus  órdenes. 

Arturo.  Pues  bien  :  salvaremos  las  solemnidades  de  fórmula* 

Jorge.  Sea :  dentro  de  una  hora ;  en  la  orilla  del  estanque. 

Arturo.  Estaré  con  mi  padrino. 

Santiago.  (Que  ha  oído  estas  paiabras.)  (Padrinos!) 

ESCETÍA  X. 

SANTIAGOy  ROSA. 

Santiago.  Van  á  batirse. 

Rosa.  Batirse...  y  por  qué? 

Santiago.  Lo  preguntas...  después  de  lo  que  acabas  de  hacer? 
No  has  visto  la  cólera  del  marqués  ? 

Rosa.  Guando  he  dicho  que  había  "fo  iilo  al  bosque  ? 

Santiago.  Quiere  vengarse  de  la  preferencia  que  concedes  al 
conde...  7  se  vengará. 

Rosa.  Gomo !  pero  son  rivales? 

Santugo.  Pues  no  lo  has  visto? 

Rosa.  Rivales !  Es  posible !  Gon  que  me  aman  los  dos ! 

Santugo.  Qiié  dices? 

Rosa.  También  el  marqués !  7  yo  no  lo  sabia !...  Y  es  que  en 
siendo  mu7  coqueta  acaba  una  por  volverse  tonta  I  Y  por  esto 
no  se  han  enfadado.  No  es  menester  que  se  batan  ^  tío  San- 
tiago ;  70  puedo  querer  á  los  dos :  7  luego  el  marqués  donde 
pone  el  ojo  pone  la  bala. 

Santiago.  Tiene  raaan.  Puede  matar  al  conde,  7  le  matará. 

Rosa.  Gomo  es  eso...  matar  á  un  conde  que  ha  de  ser  mí  espo- 
so! no  lo  permitiré...  Dios  mió!  ames  me  caso  con  los  dos. 
Un  medio ,  tio  Santiago  ,  diga  usted. 

Santiago.  Yé  corriendo  al  castillo ;  avisa  á  todos. 

Rosa.  Y07  á  escape.  {Fa  d  salir.) 

Santiago.  (Deteniéndola.)  Lleva  á  la  señorita  Honorina  esta 
carta.  (Se  sienta  d  la  mesa  y  escribe  rdpidamente  pocas 
palabras,)  No  te  detengas. 

Rosa.  No  faltaba  mas. 
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ESCENA  XI. 

8AIST1AG0. 

Si :  ella  Tendrá ,  y  se  lo  esplicaré  todo ;  euando  sepa  que  la 
YÍda  del  conde  peligra ,  no  rebasará,  porque  le  ama.  Acaba 
de  confesarlo  en  este  lugar...  aquí  ha  dicho  que  la  boda  con 
suprimo  le  causaría  la  muerte.  Ella  morir...  oh  nol...  no 
será  mientras  yo  viva  y  te]^  dos  brazos  para  defenderla... 
{Coge  su  sombrero.)  La^  «$  en  el  parterre  del  estanque 
grande;  pues  bien,  allí  iré  jo...  tendrán  armas...  llevaré  las 
mias...  {Tomando  su  carabina.)  Este  duelo  no  se  verifica- 
rá,  j  si  ambos  persisten  en  batirse,  seremos  tres.  [Fa  á  sa- 
lir por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

LA  MARQUESA ,  ARTURO  ,  LA  BARONESA  ,  SANTIAGO. 

Marquesa.  Es  preciso ,  Arturo ,  que  me  lo  digas  todo ;  Rósame 
ha  hablado  de  un  duelo... 

Baronesa.  Acabo  de  ver  pasar  á  Mr.  de  Mertenne  con  sus  pis- 
tolas. 

Arturo.  No  es  nada ;  una  equivocación  que  desharé  con  enatro 
palabras. 

Marquesa.  Hijo  miol 

Arturo.  Tengo  la  elección  de  armas. 

Baronesa.  Y  es  usted,  á  lo  que  dicen,  gran  tirador  de  todas 
ellas. 

Arturo.  Tranquilícense  ustedes ;  vuelvo  dentro  de  pocos  ins- 
tantes. {Santiago  se  interpone  entre  Arturo  y  que  va  á  salir , 
y  cierra  la  puerta  del  fondo.) 

Santiago.  La  señora  marquesa  no  se  opone  á  este^uelo?  , 

Arturo.  Qué  es  esto?  Quién  se  atreve? 

Santiago.  Cuenta  con  la  destreza  de  su  hijo,  tan  funesta  para 
otros? 

Arturo.  Gallarás? 

Santiago.  Este  es  en  verdad  un  medio  muy  honroso]^de  asesinar 
á  un  rival.    . 

Arturo.  {Amenazando  d  Santiago  con  la  fusta.)  Miserable» 

Baronesa.  {Deteniéndole.)  Arturo!  {Le  quita  la  fusta.) 

Santiago.  {Monta  la  carabina.)  Déjele  usted,  señora...  Cuan- 
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do  uno  de  nosotros  recibimos  un  latigazo ,  no  pedimos^  espli* 
caciones...  al  que  nos  golpea  le  matamos... 

Marquesa.  Ah ! 

Baronesa.  Cómo ! 

Saivtiago.  {Sereno. )DeYneU2L  usted  la  fusta  al  marques  de  Hon- 
talan...  no  se  oponga. 

Arturo.  Este  viejo  está  borracho ,  6  tiene  alguna  apuesta ! 

Santugo.  Precisamente  una  apuesta...  He  apostado  é  que  la  ife* 
fiorita  seria  dichosa ,  á  que  tendría  un  mando  que  la  quisiese 
por  lo  mucho  que  ella  vale ,  jr^^no  por  su  dote...  un  n^arido 
que  aceptase  Honorina  con  pUier !... 

Baronesa.  Ha  elegido  con  antera  libertad. 

Santiago.  No  ,  porque  al  consentir  estaba  trémula ,  pálida «  j 
sus  ojos  inundados  de  lágrimas,  Kq  sé  lo  que  habían  hecho 
para  comprometerla...  pero  la  revelaré  graves  inisterios...  y 
si  es  preciso  que  yo  hable...  hablaré. 

Arturo.  Tú  ! 

Marquesa.  Y  qué  puedes  decirla? 

Santiago.  [En  voz  baja.)  Podr^  decirla  que  los  que  hasta  ahora 
ha  tenido  por  sus  parientes  no  lo  son ;  que  no  tienen  derecho 
alguno  sobre  ella. 

Baronesa  y  Arturo.  Ah ! 

Marquesa.  T  cómo  sabes  ? 

Santiago.  También  de  usted  es  conocido  el  secreto? 

Marquesa.  Y  tu  protejida  no  lo  ignora. 

Santiago.  Quién!  la  señorita? 

Marquesa.  Conoce  la  deshonra  de  su  origen. 

Santiago.  La  deshonra !  quién  le  ha  hablado  de  e^o!... 

Marquesa.  Yo,  y  le  be  mostrado  una  prueba...  Una  carta  es- 
crita por  su  madre ,  y  hallada  en  casa  de  Mr  Rivaud. 

Santiago.  Ah !  esta  es  la  causa  oculta  de  su  obediencia !  Esta- 
ban ustedes  armados  de  esa  carta,  y  con  ella  le  han  amenaza- 
do con  la  deshonra  de  su  pobre  madre!  Calumniadores!  Te 
reconozco 9  marquesa;  eres  digna  hermana  de  Mr.  de  San- 
nois. 

Marquesa.  Qué  dice  usted  7 

Santiago.  Lo  que  quieren  hacer  con  la  hija ,  lo  hizo  él  antes 
con  la  madre...  una  victima  y  una  esclava !  Guando  la  guer- 
ra comenzó  en  la  Yendée,  la  obligó  á  que  la  siguiese!  á  mez- 
clarse con  las  bandas  de  los  insurgentes ,  aunque  su  padre 
peleaba  en  las  filas  del  pueblo.  Felizmente  las  balas  la  resi- 
petaron ,  y  cortaron  el  hilo  de  la  vida  de  su  cruel  esposo. 

Arturo.  Qué  te  atreves  á  decir^ 
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SANTIAGO.  Sn  muerte  y  porque  asi  confenia  i  los  realietas,  se 
ocaltó  por  largo  tiempo,  y  corrió  la  voa  de  qae  el  guerrílhro 
¡lastre  lialHa  pasado  á  Inglaterra^ 

Marquesa.  8a  riada  qaedó  abandonada! 

Santugo.  Ho...  i  sa  lado  rMbtt  uno  qne  la  había  amado  sin  de* 
círla  ana  sola  palabra,  qne  la  defendió  y  partió  con  «Ua  la 
pobreza. 

Artiao,  y  ella  aeabó  por  interesarse^ 

SAirrufio.  Y  se  casó;  la  miseria  los  había  hecho  iguales  •  y  la 
desgracia  los  onió  estrechamente. 

Marqcbsa.  Se  casó! 

Santugo.  En  Liverpool! 

Marquesa.  Bs  imposible! 

SAirriAGO.  Este  es  el  docomento  que  lo  acredita.  {Emeíiando 
^  unpapeQ 

Marquesa.  T  usted  tiene!. •• 

Arturo.  (Leyetuh.)  Mr.  de  Rirand  itae  nn  testigo ;  peto,  j  et 
marido)  sa  nombre? 

Marquesa.  El  soldado  Richard. 

Arturo.  Este  soldado? 

Santuoo.  Firf  yo! 

Todos.  Ah! 

SAirriAGo.  TOy  tpxt  no  be  querido  sacrfftcar  á  la  h^a ,  ni  hacerla 

safrir  la  triste  suerte  de  su  madre.  El  segando  matrimonio 

\  de  Hortensia  de  Sannois  era  ignorado ;  la  época  de  la  muer^ 

te  del  rizconde  desconocida,  y  Honorina  estaba  reputada  por 

todos  como  su  hija. 

Marquesa.  T  usted  se  ha  aprovechado  de  este  error. 

Sahtugo.  Que  solo  á  mi  me  peijudicafoa.  Si,  señora  manpesa, 
he  renunciado  á  mis  derechos,  á  mis  mascaras  afecciones, 
por  dar  é  mi  h^a  tin  nombre  conocido ,  una  posición  en  el 
mundo.  Hace  diez  y  ocho  años  que  me  contento  con  seguró- 
la secretamente ,  con  Tcrla  de  lejos  y  Telar  é  la  puerta  de  sn 
aposento  como  un  perro  fiel...  Todo  era  por  hacerla  dicho- 
sa, y  lo  sufrirá  contento!  Pero  si  mis  sacrificios  son  inútiles, 
si  se  contrarían  sus  inelinacioues ,  si  se  le  separa  de  la  perso- 
na á  quien  ama ,  recobro  otra  wei  mis  derechos  •  y  reclámale 
mí  hya  delante  de  todos  ruestros  huéspedes. 

Arturo.  Qué  dice? 

Marquesa.  Se  atre? eria  usted? 

Arturo.  (Can  ircnia.)  Ah!  concibo  bien  el  plan  del  soldado 
Richard;  con  su  audacia  quiere  aterramos ;  pero  se  engs&a, 
no  cederé  á  Mr.  Restoul  la  mano  de  Honorina. 
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ftáMTUGO.  También  se  verá  usted  obligado  á  darme  cuentas. 

Arturo.  Usted  6aJ)e?.^. 

Santiago.  {Con  viveza)  Todo:  ustedes  han  reclamado  los  bie- 
nes que  la  revolución  oonfíscó  á  Hortensia  de  Sannoís ,  y  Ho- 
norina eS'rica!...  pero  nad^  exigirá!...  nada^».  si  cede  el  mar- 
qués. 

Marquesa.  Cómo? 

Santiago.  Yo  callaré  para  evitar  todo  escándalo. 

Toóos.  Ahí 

Santiago.  Sí:  continuaré  haciendo  lo  que  he  hecho  hasta  aquí: 
cuando  mi  hi¡ja  venga  no  temblará  mí  voz ,  ni  mis  ojos  se 
inundarán  en  lágrimas.  T^o ,  estrecharé  sus  nanos  entre  las 
mías...  y  si  es  menester...  moriré  sin  abrazarla...  Qué  ma» 
pueden  exijir  de  mí?,..  Pronuncien  ustedes  una  palabra,  y  todo 
lo  aceptaré  ,  lo  sufriré  todo! 

Arturo.  Es  imposible! 

Santiago*:  {Sndi^fmdo.}  Pues  bien  *  \o  veremosl 

Honorina.  Dónde?  Dónde  está? 

Marquesa.  Honorina! 

ESCBHA  XHI. 

mcHos  T  HONORINA.  ConiendQ  por  el  fondo  con  una  caria 

en  la  mano.  . 

HoNOMifA.  Al  fin  te  encuentro ,  buen  Santiago. 

Marquesa.  {Con  viveza,)  Qué  quieres? 

Honorina.  Me  envía  cabellos  de  mi  madreóme  ofrece  revelarme 
grandes  secretos  en  esta  carta. 

Artdro»  (Gran  Dios!) 

HoNOAiNA.  {A  Santiago.)  Cómo  bas  adquirido  esto?  quién  te  lo 
hk  remitido? 

Marquesa.  RcílexionaL.. 

Honorina.  Quiero  saberlo  todo ,  señor^^.  Nádame  importa  la  no- 
bleza de  los  blasones^.,  si  mi. padre  n^  fué  Mr  de  Sannoís... 
quiero  saber  quién  fué.  Dime,  Santiago^  su  nombre... 

SADfnAOO.  {Conmovido.)  Y  aunque  fuere  quién  fuere...  no  lo 
rechazaría  usted?...  le  aceptaría...  aunque  fuese  un  desgracia- 
do...  un  miserable? 

Honorina.  Oh!  con  toda  mi  alma  I  No  le  abandonaría  un  ins- 
tante; le  consolaría,  y  hablando  de  mi  madre,  compartiría-. 
hm»  las  penas ,  seria  una  amiga ,  y  su  h¡ia  en  £n. . . 

Santugo.  Su  lJial.<. 
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HiBQUBSA  {Sajo  á  Arturo.)  Se  declara!  (Hablando  bajo  €M 

mucho  acaloramiento,) 
HoNOBüfA.  Habla,  Santíago ,  en  nombre  de  todo  lo  qne  mas 

amas  en  el  mundo,  dime  si  soj  huérfitna...  Buen  Santiago,  el 

nombre  de  mi  padre...  de  rodillas  te  lo  suplico... 
Santiago.  Honorina...  biija... 
^IbMffiEAk.  (Acercándose.)  Consentimos  en  todo. 
HoNoanvA.  Santiago :  no  te  obligan  mis  ruegos,  acaba. 
Sai^tugo.  Ese  protector...  Tuestro  padre ,  no  puede  defender  á 

usted  ja...  na  muerto!... 
Tolos.  Ah! 
Honorina.  Muerto! 
Santugo.  Mas  tiene  otro  protector  la  señorita ,  que  no  la  digari 

nunca  ,  que  la  ama.  (Aparece  Jorge.) 
Honorina.  Quién? 
Santugo.  £1  conde  de  Restoul. 

ESCENA  XIY. 

DICHOS,  JORGE. 

Jorge.  (Adelantándose  con  viveza.)  To! 

Honorina.  Qué  dices! 

Jorge.  Será  posible? 

Santiago.  Si;  señor  conde ,  el  marqués  de  Hontalan  ha  com- 
prendido que  no  debía  oponerse  á  la  voluntad  de  esta  señori- 
ta ,  y  cede :  ya  no  es  vuestro  adversario. 

Jorge.  Tanta  felicidad...  [Besando lamano  dHonorina.) 

Honorina  (Afectada.)  La  debemos  al  buen  Santiago. 

Jorge.  Pide  cuanto  quieras  en  recompensa  de  tu  fidelidad. 

Honorina.  Sí:  cuanto  yo  pueda... 

Santiago.  Señorita... 

Jorge.  No  vaciles...  bable. 

Santugo.  [A  Honorina-)  Solo  pido  dade  á  usted  un  abrazo! 


4FIIS  DE  LA  COMEDIA. 
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BUENAS  NOCHES,  SEÑOR  DON  SIMÓN,  ^ 

ZARZÜEIA  EN  UN  ACTO, 
ARREGLADA  AL  TEATRO  ESPAÑOL 

POR  DON  LUIS  OLONA. 

HtuCAM 

D.  CRISTÓBAL  OUDRID. 

Represeolada  pn  prímerB  reí  con  aplauso  en  el  Teatro  del 
Circo  de  Madrid. 
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IMPRCNTA.  k  C.  DE  ANTONIO  DE  ÁNGULO, 

calle  de  la  Rúa,  dúid.  57., 
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me  he  batido  tantas  reces  sin  motivo ,  que  me  pareció  mnj 

nncTO  no  hacerlo ,  mediando  poderosas  razones. 
JoBGE.  Es  Terdad.  {Con  intención.)  Un  daelo  en  Tísperas  de  tan 

yentaioso  matrimonio  podia  producir  algunas  dificultades... 
Artoro.  Tiene  usted  mucho  ingenio ,  carísimo  conde. 
JoRGB.  Quién  sabe  sí  encontrará  algún  obstáculo  impretisto  tan 

bien  proyectada  boda. 
Arturo.  Eso  es  una  advertencia  ? 
Jorge.  £1  señor  marqués  lo  sabrá.  {Saludando.) 
Ilbtüro.  (Contestando  al  saludo.)  (Qué  intentará!) 
Rosa.  {En  el  fondo.)  Es  una  perfidia  lo  que  ba  hecho  usted 

conmigo. 
Arturo.  (Rosa ! ) 

ESCENA  IX. 

dichos:  rosa,  santiago. 

Santiago.  {J  Rosa.)  Escucha... 

Rosa.  No  hay  disculpa...  Usted  me  dfjo  que  el  señor  conde  de 

Restoul  estaba  junto  al  camino  real ,  y  hace  una  hora  que 

ando  corriendo  desatentada... 
Arturo.  Buscabas  al  conde...  aquí  le  tienes. 
Rosa.  Ah!...  vé  usted ,  tio  Santiago? 
Santiago.  Pero  si  te  be  dicho  que  entendiste  mal. 
Rosa.  No:  era  para  jugarme  una  mala  pasada...  por  qué  se 

ocultaba  usted  cuando  salla  ahora  por  ese  lado  con  la  seño* 

rita  Honorina  ? 
Arturo.  Mi  prima ! 

Santugo.  Qué!  nó...  Vamos ,  tú  no  sabes  lo  que  te  dices. 
Rosa.  Si  señor...  salia  usted  de  la  cabana  con  mi  señorita. 
Todos.  Ah ! 
Arturo.  (Estaba  aquí.) 

Rosa.  Y  decirme  que  me  esperaba  en  el  bosque... 
Arturo.  Te  han  enviado  en  busca  del  conde  al  bosque  que  está 

á  orillas  del  camino  real? 
Rosa.  Señor...  era  una  broma  del  tio  Santiago. 
Jorge.  Dios  mió !  sin  duda  has  entendido  mal. 
Arturo.  Lo  cree  usted,  señor  conde?  Pues  me  parece ,  por  el 

contrarío ,  que  ustedes  se  han  entendido  perfectamente. 
Santugo.  {Bajo  á  Rosa.)  Picotera. 
Rosa.  He  hecbo  mal? 
Arturo.  {J  media  voz^  porffue  se  ha  acercado  d  Jorge.) 
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ACJfO  ÚNICO. 


El  teatro  refKreeenta  A  gabinete  del  doctc^.  k  derecha  é 
íaqaierda,  dando  frente  al  público  por  el  costado  del  basth 
dor,  dos  puertas..  Ala  derecha  en  tercer  término,  otras. 
A  la  izquierda  j  enfrente  de  la  anterior,  otra.  Al  fondo  iz- 
quierda una  puerta  qae  di  á  uu  balcón  que  cae  á  la 
orilla  del  mar.  A  la  derecha  una  puerta  qie  conduce 
á  lo  esterior  de  la  pasa.  A  la  derecha,  7  en  primer  término, 
yasta  biblioteca  llena  de  libros.  Ala  izquierda,  ancho  cana- 
pé lleno  también  de  tomos  en  fólio,  j^  cuyo  asiento  se  le* 
yanta  cuando  se  quiere^  j  puede  serrir  también  para  acos- 
tarse. Un  velador  al  lado.  A  la  izquierda  una  niesa  larga, 
llena  de  libros,  cartas,  y  esferas.  Alambiques,  crisoles, 
objetos  curiosos  y  antiguos  muebles,  coiwisamente  es- 
parcidos y  puestos  unos  sobre  otros» 


BSGENA  PRQiEBÁ. 


DOÑA  INÉS.-4SABEL.— JUANA. 


(Al  levanktfu  el  teUmf  la  eseetai  t$td  sola:  laspuertoi  cerra- 

das:  una  kbz  so6re.  la  mesa.) 

MÚSICA. 

Toz.        (Dentro,) 

Huyó  ¡a  luz  del  £a, 
V .  la  noche  al  fin  llegó, 
su  spmbrá  jpratecU»a 
(ortuna  áé  al  amor. 
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Vuela,  roela, 
mi  barquilla , 
quelaoriUa 
cerca  está, 
7  á  sus  rejas 
asomada, 

Corre*  Darquilla  mia, 

corre  por  Dios, 
que  la  impaciencia  mata 

mi  corazón. 

Corre  por  Dios, 
•  ^  corre  por  Díqs!.. 

•'^  '  "         "  •  'H'líéháffmtrálpéimii/ié'^l  '■  ■'■  '  "' '!  -  - 

•  'Bs1itía*iíe*>e*álíi.-^'- ■  •"•.  '  "••-•    - 
•"    i'     ■'"'•••    •  •• -'OílgaibofS'íWés:  ■"  '  *••=■:        •' 

séí?á'^  •■•  • ' 

'  •'-"'=  -'-/IJhv^.')  "í  •  ¡    ■  í-  ■ 

^  •"•'    -■•!•-•->'    •í5ftfil#»pó<irá>ác#?-"'  ■"  ■  = 

{té^  mi  i^qitéáéh  éétkMtbOo  líimvmií.) 

Voa.        (Dentro.) 

Mis  ayes  amorosos 

responden  á  mi  voz. 
No  desoigas, 

mi  querella 
por  piedad. 

.aqAf^ejABa 


I  ■ 


firme  v  pura 

^    4edéa¿'    .- 
O/áñe;  TOrlbtJ?ííi  mia, 
por  est^yez. 
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IBJ4BI;.' 
l^l^o^  ff  tomame  quMlat 
sabré  si  esiéL 
•     •  •  iJijJiiiL'       •         • 
bedde^  balGOBffkiduda 
Terla  podcéj  ' 

Quiero  al  baleon  llegarme. 
Tere  quién  es. 
ISABBi..    0Hr%gién¡bsedefmíiUa$4lhah<>»J 
Vcgr. 

Isa»*       (irfemr.)  fYof... 

fAiUegarmimÉioitíkt  «áseruM^  «iiciKntran  hit 
¿re<  sorprendidas,) 
^U»  tus.  i[Ti0titiiita.y'  Afqi  astedll 
Isabel*    fDisculpdndose,) 

Yo  iba  |i  mi  cuarto  • 
i  JfRorA.      ¥o  al  mió  también . 
'iMéa.        Yo  hacia  mí  alooi». 
laáütt.     ^üMsndo  4  su  cuando.) 

Bieii« 
ivxfUL^    .  (IdemJ  Bien. 
Iifés.       fldem.J  Bien. 

Lastsss.  fCewsmdoé  ¡m  tiemfo  ¡aspumtm  A 

IM  4uartos  ^  intmndo  £n  titas  J.Bíen* 
(La  escena  aueda  sola  un  momunto.  De  repente 
vcm  ahriénaose  por  si  érden  que  «I  ffincips/o  kk 
pm^tas^salemdieúndojj 
<  asJiBEi,.   •  £s  una  serenata . 

(Ho  hav  duda,  aó. 
ivmk.     Es  «¿serenata. 

.  Qué  bien  cantó! 
Irís.       B&  «na  serenata . 

Qué^agitacionl 
Las  trbs.  ^Marchando  hacia  el  bdki^t^éinvertej 
Ya  no  se  OJO. 
Ya  se  acabó. 

«adal 
■  :  Hada!   •' 
'Se^acalié. 
(Volviéndose  d  en&mtratr  y  iui^aéasj 

útiilí     ■ 

^fCeM^lamúeiee^,) 
-tufa.  •  -Rásiefiristo-oaQíosidad  más  impertinento?  Porqno 
cruzanJpor  eaté  ladode  }á  plágra  algunos  marinerot 
cmtaaaoi,  ^  4etta«ii  Fov^coiiilliilad  fus  barcas  al 


pie  de  esto9  balcMDu^  corren  ustedes  á  asomarle  á 
ellos  copbAtthineo.w  Puefis^^ay  duda  que  la  cosa 
es  extraordinahav  .      •«* 

Isabel.    Es  que  se»  me  figuró  Una  serenata  y... 

Inés.  Qué  quíéreLé^kesoUEsUsM  de  las  que  reciben 
serenatas?...  ó  tibne  por^renlura  Juana  algún  galán 
bastante  atrcTÍdo  parar  venir  á  alborotamos  con  su 
música»;-'        ..   4i  .  <  :.  .o.,',  m 

Juana.     Yo?  ■•  .{■;.    .  .r 

lN¿aji-<-*;iJfti:t0l-s'uÍpáeiri^.'«^.  •••  *»•..  ■'•.''        ..í..;;  ' 

Juana,     Pero,  señoraj  si  yo  no...  v.  / 

Inés.       E¡| que  eso  no  temdfáev' disculpa  habie»dti  en  esta  ca- . 
sa,  además  deYuna'mugec.  tan  rígida -ocimo  yo,  una 
>•!  :!  V.  :jóiv:«ii<|ue  estéeiívispeipafi^decASfu^e'.i 

Isabel.    Ayl  . .  ^   '■  „        .■>••. 

Inés.  Qué!  Auasuapka  usted>  cuando  oye/bablar  de  su 
matrimonio?     —  .. .    .-  x 

Juana.    Justo,  suspira cuandoroye'.,.:.    ' 

Inés .  A  usted  no . se ila pregunta.^^No  s.é qué.mejor  casa^ 
miento  pudidra  usted  desearl  Por  .ventura,  no  es  el 
señor  don  Simón  Tres*Gooiteras  uno:  de  los  mas  ricos 
mercaderes  de  Tarragona,  y  su  hijo  Teodorito  un 
caballero  de  loa  vtíiB  cumplidos.  ¿.  eegun  dice  su 
padre?    .       .  \         ,...  - 

IflABCi». '  Toma!  Su  padre,  qué  ha  de  decir?  : 

J  aAMi. . .  Pues!  Lá  despacha  como  una  pieza  de  lienzo  y  pon- 
n    <dera  su  calidad.    \  • 

IKBS^>,     Siietccio,  bachillera. 

Isabel.  Y  además',  qué  opinión  quiere  usted  que  yo  tenga  de 
un  joven  cuyos  elogios  se  íufidan  en  que  no  tiene 
Tolimtad  propia,  en  que:ta  ó  viene  según  le  man- 
dan. . .  de  un  hombre,  por  último^  qué  se  decide  á 
casarse  solo  parque  le, dicen.  ¡.  cásate? 

Inés.       Eso  prueba  suexceLente  carácter. .:  \.:í 

Juana.    Justo.  El  pobre  toma  lo  que  le  dan. . . 

J  UANÁ,    f  Aparte  J  Y  ya  le  daria.contra  un  poste . 
Isabel.    Pobre  de  mí] 

Inés.      Vuelven  de  nuevo  los ^uspírdsfiO^ese  usted  en 
algo.  Borde,  lea:  en  ,fin,  distráigase  un  poco,  y  de 
ese  modo  cambiará,  usted  quizá  de  opinión. 
Isabel.    Cambiar?  Es.'^Ue  yo  no  quiero  cambiar,  que  yo 

ql!i.ier6«i^r  desgraciada.  /  ,   í^ 

Inés.       Para  tener  deracho^á  quejarse;  á  decir  que  ese  ma- 

trimOnio^eft  CQittsario  á  sus  inclinaciones!  Por  cierto 

«  /f  ^.quea6n.r^onabIes!;ün<)iikpmcfan9,Ua'lochlamor>Hi- 

iitri  í>   « '  cidO'ien'ele^Ufio,  4i espaldas^  nue^tcaai;,é)  inspirado 

1 ;  ^i.     ;  SfiC  !l»iJdl0Á;OU||Oft,nfiiBk9^o(]Ba>iua(i«l9iqu^ 


felMiBL. .  ?BT(^  que  iieae  una  fisonomía  tan  dulce... 

Inés.  ,    ,  CaU«l  <^o«  que  ha  tenido  ust^'d  b^^aute  tiempo  P&- 

ora  ^xf^min^r  &u  fisonomía? 
JuAiYA.'  Tom^LIiaturalinente.  Como  que  es  lo  primero  que 

miraniosxuando  nos  gusta :un  mancebo.  . 
Isabel.    Pero  yo  lo,  hice  sin  querer.  Como  él  pasaba  todos 

los  dias  por  debajo  de  las  ventanas  de  mi  cuarto. 
IiiBS.       De  su  cuarto!  Qué  escándalo  I  • 

iuAKA.    Por  qué?  Si  dice  que  pasaba  por  debajo.  Pobrécito! 
Inés.        Kn  fin,  Isabel.  Mi  marido  y  yo  somo$  tutores  dé  us- 
.     .  ted y  EO  podefBos.coñsentir...  És  ptejciso.que  usted 

íios  obedezca ,  que  olvide  usted  á  ese  mozalvete. 
ISABEL,    Olvidarlel  '    .'    . 

Inés.       Sí.  4  qué  vieneíi  esas  lágrimas?  Con  que  es  decir 

que  no. hace  usted  caso  de  nuestros  consejos,  de 

nuestros  mañdantbs?      ' 
Isabel.    Yo  har^  todo  lo  que  usted'  quiera,  excepto  renunciar 

Á  mi  cariño,   , 
Inés.    •  Qué  descaro! 
Juana.    £1  amo  viene  hacia  aquí. 
Isabel.  El  doctor! 
hxéñs      Me  alegro.  Ahora  veremos  sí  le  responde  usted  ¿  mj 

esposo  con  la  misma  osadía. 
Juana.    (Animo,  señorita.   Ta  sabe  usted  que  el  amo  es  un 

papanatas  que  no  Hace  más  que  lo  que  su  muger 

quiere.)  ,    . 

•ESCENA  II. 

Dichas. — EL  DOCTOR,  que  sale  con  varios  frascos  de  cristal 

debajo  del  brazo  y  en  la  mano  una  hotefla,  cuyo  contenido  06- 

serva  profundamente.  Camina  conpaso  lento, 

Inés.       {Saliendo  d  su  encuentro  J  Ven,  Procopio,  ven;  oir¿^ 

cosas  estupendasl  Que  te  pondrán  furioso. . .  aunque 

por  desgracia  no  haya  nada  que  te  conmueva  mte 

•    saque  oe  e^a  apatía. 

JsABBL.   (Vivamente,)  $1  señor,  venga  q^ted  y  le  ei^plicaré  yo 

,  npisma... 
Juana.  .  iTivameñtei)  Figúrese  usted  que  la  señorita  y  yo 

nabíamos  oido  cantar... 
.Inés.    .  {Interrumpiéndola.)  Eso  no  es  del  caso..  Lomees 

Sreoiso  que  sepas,  es  que  nuestra  pupila... 
nterrumpíénaola.)  Yo  se  lo  contaré. 
Inés.  .   No,  á  mí  es  á  quien  has  de  escuchar.  • , 
Juana*  ^Oiga-i^ste^por  Dios,  señor!  - 

PivOGor.  {Separándose  4e  ellas,  distraido,)  Dos  onzas  de  me- 
,c<mió.y;cuai¿a^cuq|iárad^  de  tintura  de  guiña. 


c' 
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Ijüíb.  Bisé TbtotmliúnAte  como  e^?  úaBúñó  se  Irsta 
de  un  asunto  graye./.  \A  IsáM,)  Atrérase  usted, 
atrévase  usted  a  repetir  delante  de  sulutor  .. 

ISAS^.  Y  por  qué  no?  Suceda  h)  que  suceda;  70  no  oMdáré 
.á  quien  amo,  v  le  seré  fiel  mientras  me  sea  posible* 

Inés .      Pero  no  oyes  ésto?  f^i  doctor.)  Di,  no  lo  oyes? 

Procop.  Ehf?  Sí.— Jarabe  de  altea. 

JuAivA.    Anda!  Por  donde  se  descuelga! 

Inés.      Procopio,  níira  que  no  hay  patiien^cia  p9Xn  suMtel 

pROCOP.  Pero  que  sucede  ahora? 

Inés  .      Que  esta  niña  ^ice  que  no  ofrldará  ¿  quieü  ama . 

Procop.  Sí?  Pues  ya  dice  bastante. 

iNÉa.  £s  que  á  quien  ama  no  es  al  hüo  de  don  Simón,  sino 
,  á  aquiel  mozairete  que  conoció  en  A  colegio. 

Puocop.  €6mo  se  entiendQl  Et)L  el  co...  {St  diHrae:)  Ruibar* 
bo. ..  Acónito.. . 

ÍNiÉs.      Jesús?  Jesttsl 

Procop.  SemejGgura  quehe  echado  nías  de  lo  que  debia- 
{Mirando  ufM  botella  de  cri&taL)  Si  én  Tez  de  nn 
-narcótico  hubiese  preparado  un  veneno...  (Lleva  Ift 
botella  adentro.)  Caramba!  es, preciso  tirar  estol 

ftrés.  (A  I  doctor,)  Y  es  esto  todo  lo  que  tiene  usted  que  tes*- 
ponder?  Es  esto  todo  lo  que  se  le  ocurre  ii^ata  obligar 
í  esta  líiña  á  ^ue  nos  obedezca?  Mas  raiiera  que  en 
lugar  úe  oonparve  usted  en  hacer  drogas  que  nadie 
le  pide,  y  las  que  nadie  le  compra^  que  en  lugar  de 
sepultarse  entte  tamo  liln^e,  que  para  maldito  lo 
que  le  sirven,  se  ocupase  usted  de  su  casa  y  de  ser 
en  ella  el  amo,  Pero  usted  es  un  autómata,  un  hom^ 
bre  sin  energía,  ün...  Metoy,  porque  se  me  acaba 
la  paciencia  y... 

PROcor.  (Se  dccroa  á  stt  mu/cr,)  ffija,  se  me  figurare  estás 
.  .  hoy  unpopo  alterada.  (^Con  calma  y  dulztbra.) 

Inés.      Algo  átteradá? Estoy  rabiosa! 

1f Rocop;  •  (Con  dulznraA  Por  qué  no  tomas  un  icalmante? 

ÍNfe.  Lo  qutB  tomare  serán  las  riendas  del  gobierno  de  la 
casa,y.^.  señorita,  leprohak)  á  usted  hacer  alarde 
de  su  novelesca  constancia  delante  de  don  Simón, 

!(ue  de^e  llegar  esta  noche  de  Tarragona  ck)n  su  hijo, 
ii  Juema.)  Y  en  cuanto  á  üí..,. 
Juana.    (Adiós,  mi  duierol) 

-^Iztésk  '  En  el  momento  que  sepa  que  andas  en  galentees-eón 
alguno',  ó  en  intrigas,atnoros^8  de  cualquier  género 
que  sean,  te  planto  en  la  calle.  Ah,  señor  inio;  «i 
usted  fuera  io  que  debia ... 
Procof.  (jReírocedtet^.;J[Cáspita!)  [Doña  Inés  se  ftiareha 
*m^  mf (ludada.)  nB.  llegado  níi  mujer  á  in^ipa>rme 


'ESCENMir.  • 

isjLMi,.--JüÁiu.-^Xfoíí  mocüwa 

{Don  Procopio,  subido  en  una  silla,  arfe§ié  ii^rmorJoO 

Juana.  Apostaría  cualquier  cosa  á  (fwtoéo  tiíñ  enfada  es 
pik  (|iié  la  kéflios  Tisf  O'dttttme  aLlMlCML 

luMML,  PoesidáSMieliS'eitoiadc^á  D&í  el  «ftcMlrarme con 
eUa,  porque.. .  en  fin,  si  íuesjéiBi  Jddaanle  el  que 

JuAittL.  '  BokrGómfqniereusieéquftihaira'aTengiiAdo  donde 
«tedtlVBt  «a  uBa'^tíiudad^cemo  e6ta? 

IgAfen..  0b!!El.aétat]e!bakrásu9frubteíinedMiB. 

PRkNor.  ^Ení^lB>Btíia,  uk^^^ndo  ^untbrúx^^  <•»  wiver  la  ca- 
ra.) Juanital  Alárgame  ese  frñwcbf, 

hitau^  ifiajóádeniProeí^i.)  ñ^jáíuilea  .4 ¡paseo!. ..*^üo^ 
mo  decíamos.»,  usted  osee...  I^or  -vmituia,  ese  jo- 
ven no  se  quedó  en  Barcelona  cuando  salimos  de 
allá?  .  . 

IsABBL.    Pero  puede  habérnle  seguido  á  Cádiz. 

Juana.    Y...  si  como  ustedme  ha  dicho,  iba  á  casarse? 

imtnW^  QiittrcniC«8irte,tí.  Go«toá'iu.giiflte  yem  «daomi*- 

.  gbr  empinen  ne^cenooe' j  oujro  BQBkré  mú  me  ha  di* 

cha.  MBl !Todos>liis ittttCMres 7 lesprninées  son  igua- 

lesl  Pero  élhará  lo  que  ^0;  él  rehusará,  se  resistirá, 

*  Tendrá  á  librarme  de  mis  tiranos!  SC  eatdiy.segiva. 

No  habrá  medio  que  para  ello  no  intente •  -     . . 

P&ocop.  Juanitft,  idánigaiii&eee  fratcoi 

Isabel.    No  oyes? 

Juana.    Eh!  No  qukro.CkMBtínáejuséeA. 

IsABBL,  No  me  atrevo  á-asegúrarlo,  peso^lt^rcB Alflalic  áe Ali- 
sa con  tu  (ama^ijpw^  pareció  (fue .  uníóvcannos  seguía 
de  lejos  y. . .  casijuraría.qlie  eoftél.  . ', 

Juana.  Callel  Ahora  recuerdo!  Con  efecto,:ilDS«  siguió  da 
«laii^ift.fiieihBismaáfiáaiinás  ^Bdk7i6  tioríAií  neos 

IsABBL.    Verdad  que  es  muy  guapo? 

Juana.    Señorita,  yo  no  miro  á  los  hombres^lMaiá^^ílaiai  .1. 

sobre  todo  cuando  voy  delante.  .  • 
ISABBL.    Vaya  ana  saiidal  {Suman  golpes  d  ¡a  puerta  de  la 

ealk:  (m  ck»  ese^hm-) 


PROCp]^^V>üe  llaman/JtiaiM;  ve  á  abrúr. 

Juana V  '  ^in  h'aoer  eáso. )  Y  ahora  rcbúerdó .  ¿^ .  <  Ese  jóyen  es» 

tuydiháMando  pon  Pablo  al  salir  de  la  iglesia. 
IsABBL.    Con  tu  novio?  Cómo!  j  siendo  amigo  suyo,  tú  na 

sabes. . . 
Juana.    Nada.  Porque  Pa^loj7,yo^stamos  un  poco  torcidos 

y  no  nos  vemos' nace'unos  diás. 
Procop.  Que J^n Jla;caado,.muchacbal        ,.       .  , 
Isabel.    Quélástiiiiaquénc^  podamos  averiguar..;  {llaman^ 

de  nuevo.) 
Pr6cóí:  Atores  é  no?* '^ 

Juana.    Y  crea  usted  que  si  he  reñido  con  mí  novio  ha  sido 

^    -  pot^enlpá suya;  '   '        ^  . '.   ' 

Procop.  Pvfes^eñór,  no  abres?  {Se  bttjd  enfa^(ado.)  Viveel 

Gielofue..;  (¡Se  cqlmade  repente,)  Abméjo..^Seivd 

^anlentUud.J    .i  •  , .  -  - 

Juana.    Gomo  usted  lo  oye.  Figúrese  usted' i|ue  acaba  de 
'      heredar  á  un  tio  suyo,  antiguo  pastelero/  y  el  in^ 

grato ...  Vamos,  si  no  tiene  perdón!  El  ingrato  no  ha 

sido  para  enviarme  un  triste  bollo.  Ahí  Oea. usted 
'  que  esto.me  ha  llegado  al  alma. Que  estoy  iuriosal 
Isabel.    Porunljpllol 

Juana:.    Si;  señera,  sí;  En  un  bollo  se  prueban  ainorlgmás^ 
'   >  .  'mo  que  en  otra  cualquier  eosal 

E5CENA  IV. 

Dt«tiABL>-^i>ON.  PROCOPIO^  despueé  dos  GkuxGOS  delmué^ 
il&,  que  míen  con  wm  gran  cesta  de  asas,  adornada  de  cintas 
^- fleres,  y  ía  cual  traen' con  palancas. .  • 

Procop.  JuanáUúanital 

Juana.     Señor!         ; 

Procop.  Chica,  ahite  traen  youo  sé  qué  cosa.      '  ^  - 

Juana.    A  mí? 

Procop.  Justo.  Portímehánpreguntsuló.  v 

-Juana  .í   Pero  qaiénés? . 

Í Salen  los  Gallegos  con  la  i^sta.) 
Csas  dos  acémilas.        :      •     .  v    .     ; 
'Juana.'  Calle!    ■•■•■•:'.•  .  i'.     .  ./...    ' 

Qaxjl  1.*  (Entrando.)  Cuidadla  nu  tmpieces.  (iái  otro.) 
Gall2.*  Yalusé.  {Ven  á  las  dos  jóvenes  y  upar  a/n  de  pronto 

sorprendidos,)'  ... 

^AtLl.^Diablul  >:  /  / 

Uall2.*  Demoniu!  »' . 


j. . . 


-íts. 


MÚSiCA. 

4  t  !  *      .      .  •  » 


r 


(Io«  6rane^o«de«|p«erilefi9»raf^y  Í0npiSa6er  aue  hacer,  u 
acercan  con  misterio  juMo  al  SQfdydeíanalll  la  cesta  con 
lentitud.) 

Í  Haciendo  sefíaB  mwy  ris^ma^  d  Juana  J 
>8SSl 

■  Ehr 
{Haciendo  señM  de.^quB  guarde  silencio,  al 
doctor,) 

'  Pasl    \T 
Eh? 

{AlJGaMegoh*)      , 

Qué? 

(Al  GaUegó  2,*) 

.  Pii«s.l    ' 


Gall  !.• 

JfJAlfA. 

Gall  2/ 


Procop. 
Galleg. 
Juana. 

Paocopr 


Galleg. 

Galleg. 

Juana. 

Paocop. 

Isabel. 

Procop. 

Galleg. 


Procop. 
Gajllsg. 


JOANA. 

Galleg. 


'Pueslj 

(^Á  un  tiempo./ 

Pucslll 
Quedo  eixieradol 
{Quitándose  los  sámbrsrosj 
Diosgnarde  á  usted! 
Quién  de  usateedes 
es  don  PcucopiUt 
oue  TéRde  esQuages,  i 
drogas  ]rof»u9     . 
To  soyi  ProisoptQ. 
Bien  dato  eaul 
iKlYetUSKmriendo,) 
Pues  nada  de  tstu 
eonufiied^a.   ' 
Quién  de  usarcédes 
es  la  Juanita 
guapa  doncella, 
fresca  y  bonita? 
Yo  soy  Juanita. 
Bien  claro  está. : . 
Ya»  Ya! 

Pttestpduéstu  . 
con  usted  va. 
:A]^le.traemu8.. 
un  cesta  muy  maja 
con;  cittla$  enema, 
con  cintas  de  baju, 


.1 


— 1*~ 


Procop. 


Procop. 
Galleg. 

Procop. 

» 

Galleo. 


,  » 


?  ■ 


1.   I « ■» 


j  adeÉUtttÉnneüa 

que  le  ha  de  gustar. 

(Aparte,) 

Q#é  beütQ^-d»  wqñ9tta 

Qué  cintas  son  esas 

qué  diablos  ahí  dentro- 
se  puede  encerrar? 

Los  (UlKLEGOS. 

Aqütletraemus 
uncestudmymajti 
con  cintas  encima 
con  cinta»  d)Q()4nt 
y  adentru  wnfi  cosa 
que  le  h»  4^  gustar. 

.  ?DON  PROCOPIO. 

Qué  cesto  es  a^uesjej.    : 
con  tanto  colgajo? 
•qué  Cintas  son  esas 
arriba  y  abajcí? 
qvé^abk)»  ahád«ntr.Q 
se  puede  eoceffDvr?  - : 

Quiéapu^ietíiránna 

con  cintas iepucótta- 
Gon  cínifes  debij9v     'f 
y  dentro  luna  coto !     " 
quo  me  lia  ée  góstar? ' 

Quién  puede' i^lráffte 
un  cesto  tao  majo, 
con  cintas  ^noinia 
con  cintas  «kirtjo, 
y  dentro  uiiaicosa     .« 
quéteha^gttsrlíHr^' 
De  parto  de  qii^  (ficiie? 

Í  Riendo  estrepüommmte.) 
e,je,j8,íe,J^»Í««W' 
[Insistiendo,)      •  :    ' 

Quién  tnonda  J&9¿  v^W 
Es  no  gaHMHlu-«oz«l' 
es  ttftflSKxra  gflüávdNi) 


■.  .'. ^« 


'%.• 


I .  •  j 
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PJ^OGOP. 


GlLLSG. 

Procop. 

JÓTBNmU 

Todos. 

Prikof. 

Gallxg. 

Procop. 
Cam.1.* 

Procop. 
Gall.  2.* 
Procop. 
C«.u  1.* 

Procop. 
Gauag. 


Procop. 


Xa  1a  pacíenpU  pierdo 

con  este  par  de  gansos. 

El  nombre,  el  nombre  digau. 

PáHo? 
PftblDl 

Pabloiir 

Qué  significa? 
U.  Juana.} 
Dióme  esta  caria. 
Cómo  se  etttlend^l 
(Á  Juana,) 
Tomel  (Se  la  dd.lj 

En  mis  barbAS«l 
Dionus  memorias. 
Qué  es  esto,  Jnanal 
Dioau4  abra^usl 
{Yd  a  abrazar  d  T>.  ProcQfio,} 
Arre!  Garambal 
T  aho];a  Qu$M;ama 
solu  ilosMtfr... 
que  una  buena  propina  nos  dé 
y  w  tiiipiolie  YRjFaiiHS  4  0cltpr: 
venga,  yenga,  señor,  la  prupma, 

Ke  cW  pocu  no3.puedealeígrAr. 
rgo,,laÍ!gO,  haraganes  dé  aqpí, 
To  no  iengp  propina  que  dar. 
va^an  pujes  á  beber  a  una  noria, 
queAn{£4;itraiabos  debieran  estar. 


(Dm  Pfoiofio  y  lú$  gallefjotí  npiten  ¡o  arntetiarj 

fUANA. 


Pues  qmiM^náÉiáoT  no  ha  olvidado 
y  me  obsequia  tan  fino  y  galan^ 
ay  Pablito,  de  veras  lo  digo, 
troya  siexapre  tu  Juana  será. 

Isabel. 
Poea  que  Pablo  tu  axiiior  no  ha  olvidado 
y  te  oUequia  tan  nQo  y  galán, 
de  su  afecto  sincero  j^rendada 
suya  siempre  m  duda  serás. 
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Paocop.  Con  que  tú  recibes  caititasy  canastos  <de  ^te  ta- 
maño. 
Juana.     Señor,  yo...  ., 

IsABBL.    (Azorada  J  Gielosl  Doña  IñéS  ▼írac!         ^     •' 
pROCOP.  (Itfeni.y  Mi  mujer? 

liDAifA.    Av  Dios  mío!  Hoy  qneestitan^Cadada..;  ' 
Procop.  Cáspita!  es  yerdad!  .  •  •  •  *  .-.  ?   r 

JoANA*     Que  dirá  cuando  vea...     '     ,     ^  ''^ 

Procop.  La  ya  á  pegar  con  migó  como  siempre!  -    '■''-' 
JuASA.     (i4  ío«^aííejyo«.)  Idos  pronto!  ^    . 

Galleo.  Pues  denus  la  prupinal      '  .       \; 

Procop.  Tomad,  condenados!  Pero piarcljaos,  qúenool rea! 
Gallkí}.  Estuespocul     . 
Procop.  Poco  y  os  he  dado  seis  cuartos? ,  / 

Galleo.  Pero  señor... .  '  •       . 

Juana.     El  ama! 

Procop.  HuyI  [Todos  echan  d  correr,  yéndoü  ^en  diétintas 
direccumes.) 

E$CENÁ  y.  :' ' 

DOÑA  illES-— BeqwM  TEODORO. 

Inés .  {Saliendo:)  íuanal-^Que  mítica  ^a  de  acudir  cuando 
la  Hamo!  (Pausa.)  A  quién  darían  esa  sérénáU  hace 
poco?— Qué  intencionéis  ¿eVán  las  de  ese  joven  que 
ayer  nos  seguía  cuándo  salimos  de  misa?  Yo  no  creo 
haberle  dado  motivo  para  concebir  esperanzas. . . 
Pobre  muchacho!  Y  parece  muy  tímido!  Sí:  la  dis- 
tancia respetuosa á que  s& mantenía. . .  £h?  Qué  es 
eso?  Una  cesta...  Un  regalo  por  las  señas!  Quién 
.  .podrá enviarnos...  (Leivantiikíayifii^'y ^%n  grito 
retrocediendo,)  Ahí! 


MÚSICA.      . 

*  • 

Teoboro  1       (Saliendo  dé  pronto'de  la  cesta.) 

Benéfica,  magnánima 
.  .  escuche  .por  piedad, 

^'  y  no  bón  gritos hórridbs 

me  quiera  denunciar; 
Yosovlanatayfíór 

del  amor,  - 
yo~soy  por  lo  galán 
un  donjuán. 
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1ienpos¡ 

yasevéj 

demí. .. 

con  afán 
las  niñas  siempre  van. 
Larán,  lararán  larán. 
}«RS.  (Eablando.)  Pero  qué  osadía. . . 

TiEODORO .      (Dtmaoun  salto  de  bailarin.) 
Yo  bailo  con  primor 
.       T  furor; 
yo  sé  también  cantar 

y  tocar. 
iHae%endo4idem^n  de  tacar  el  pumo,) 
'  Yenmí. ... 

todo  es 

gentil, 

por  lo  cual 

domino  sin  riya!. 
Larán,  lararán  larán 
( Queda  en  posición  de  baile,) 


HABLAT>0. 

Illas.  (Este  es  el  Joven  que  ayer  nos  seguía.)  Pero«  caba- 
llero, semejante  mododepenetrar  en  tina  easa.. . 

TlODOR.  Piffl 

|pi8.  •    Ouéesesodepíff? 

TEonoE«  Que  el  amor  penetra  aunque  sea  por  el  ojo  de  una 
llave. 

Inís«      fii,  mas*.. 

TkoíM»m;  Y  mi  amor  que  es  un  bota^fuega.  c. 

Ini»;  daMlerito!  Gaballento!-HK>^  ^^  lo  V^  mieá  pre- 
tendel  Qué  quierel 

Tspndft^  'Oué  quiero?  Yo  amo, 

Inés.      Bien,  mas... 

TEODOft.  Yo  amo! 

liifis.      Dale! 

TbOogk.  ¥c<iaio  «oy  un  joven  audaz.?. 

Inés.      Quéoifo! 

TlBODOR.  He  sobornado  á  ún  hombre  que  cocoee  bien  esta 
casa,  7  que  está  en  relaciones  con  una  persona 
que  éa  ^la  habita.— Y...  metiéndome  en  «na  cesta, 
me  ha  remitido  aquf...  como  un  encargo  que  llega 

Íiorla  galera.  Pero  qué  me  importa,  si  al  fm  pene- 
né  en  la  morada  de  la  que  mi  pecho  adora? 
IiiÉs.      (Dios  mió!  fjpa  declaración!)  ' 

TbodOa.  Si  al  fin  respiro  el  aire  que  ella  respira!  Estoy  ré- 


suelto,  señora.  ¥ »ieQ9uentro  obstáculos  i  su  amor, 
la  robaré! 

Inés.      Cielos!  (Vd  á  tw  J 

TeoiK)B.  (Grita/ado.)  Seóota! 

Inés.  Silencia  per  JHoe!  Caballero;  calme  uSted  esa  exal- 
tación. Yo  BO  quierQ  desesperarle,  yo...  (no  sé  qué 
decirle.) 

Teodor.  Usted  se  interesa  por  mí?  Ah,  seionl    • 

Inés.  Bástele  á  usted:  si^ber,  que  guardaré  el  secreto  de  su 
Tenida,  que  le  pt ot^ré,  qi^  le  ayudaré  á  usted. . . 

Teodor.  A... 

Inés.      A  salir  de  aquí . 

IlEQDOi^.  (S(QTpf&»dido^)  Q{>m»% 

Inés^  Sí.  De  la  misma  manera  que  ha  entrado.  Yo  se  lo 
o&ezco.  Haré  qu^e  lo  lleven  á  usted  á  donde  usted 
me  diga,  y  sin  une  nnjclie  sepa  que  ha  estado  usted 
en  esta  casa.iige  lo  jwro.  Vuélvase  usted  á  meter. . . 

Teodor.  En  el  i:íM(3^í 

Inés.  S(.  Repai«e  udtedr  s«  impiKidencia!  En  nombre  de  la 
uuB  iftaa! 

Teodor.  Pero,  señora,  usted  no  sabe  lo  mal  que  se  está  ahí 
dentro. 

Inés.      No  importa.     . "     .  . : .   ;  ; ; 

Teodor.  Que  no. ..  Ya  lo  creo!  A  usted  maldita  la  cosa;  pero 
éjníque  por  más  que  me  encojo...         : 

Inés..     £»queQQhayotfome<i^4.«  > 

Teodor.  Sí  que  lo  hay.  El  de  quedarme,  Eh? 

Inés.  Quedarse?  imposible!  Oh!  pieiiBe  usled  0i  la  que 
an(a!  £i|  sit  repi»M^io«!< 

Teodor.  iPero  y  mis  huesos,  señora? 

Inés.      Oh!  concluyamos,  ó  doy  voces  y...,  - 

Teodor.  No,  no,  uomtil  «sted^-^^Rue^lo^qtte  de  til  modo  le 
exigeii...  (Seao^íXMd^fiátnd  tet^*)  <íué crueles 
usted!  En  fin. — Paciencia!  EmpiMUaeténoiios.  {Sor- 
liendo  de  pronto)  Pera  «stted  qtiei  UCfe  (éoiS^eaáe  p6- 
dia  hacer  que...  .       ' 

Inés.      Queeprito!  •   ^         • 

Teodor.  Uf!  (Corriendo  $€  mete  de  uri  salto  «le  feZ  c€Mti[>.) 
Señora. — Ps^l^^ñfiml  {le^iliQi^  mm^  t(trff^té»i} 

Inés.      Qué?  '  .   .i'-  '  -^^ 

TE<NXAi«T««Mlna  usted  kr  J^eadiid^deiremiÉiiweadfttdeiiBd»^ 
«sta  targeta^  

Inés.      Sí  senef .  {Se  f>mlve.itspwí^  áe'49Mírkki)i  > 

TE0D6».;  Pss!  Señond 

Inss..  •  -Otra? 

Teodor.  Suplico  á  u^M^  énoart^ue^  eficlsméníe  que  no 
me  lleven  boca  atajo;  «(Sí  éiwtfí?#  )  '  • 

iNEfw  '      E^táeil.  •':  .:.  'Jo.-' 


Koirn^  M4*a5k,,  pofffflie^^  T^^hw  k  ocsta  ü  revés . .  7 
Ejl,      |^sif3rpiQi:il4  pillad  jíjuiidfdp. 
TEpsi^f^-  Ayfs^i(^  #svea...  (^^miM»^  itcmpo  Joña  Inés 

^ómm  ^e^  t0(  iapfk  y  afile  4ej0  ctínduir.) 
Inés.      Dios  mío,  (j^é  Goa^jeooB^ol  li.u^({Mtímo$  unos  mozos 
f  116  If  sa<)u6o  de  dqi|i  cuanto  iai^6j»l  (<S0r^,) 

ESCENA  VI. 

TpOpOUQ— T(4«ófwaníío  de  jifero  c»  Iq  c0$^0>, ) 


T«í^i^.  Señora!  Si  tiope  usted  un  alma  canta  tí. . ,  (üutiwj^I 
4umpfH'!^^  yotrai)  Eh?  Pssf  Rcñob!  (Fíiaíowán- 
4bí$6  C04^V9^  fklig  h(iBt0t  aalér  4e  Ifktmta.)  Ruego  á 
iAStefl4 . .  Se  }ia  ido!  Oh!  Pues  yo  no  ine  Yolveré  de  esto 
modo,  sin  haber  visto  siquiera  á  la  oue  adoro,  sin 
haberla  hablado!  No.  Ya  que  logré  entf ar  en  Ul 
casa...  El  lance  es  que  sin  auda  vendrán  los  mozos 
p^a^^onduqirine*..  Oh  qué  idea!  Busquemos  algo 
.  £^  pofeír  ahí  4c^ntro  en  lugar  mío,  y  asi  el  peso 
hará  creer  que  yo  estov.  A  ver?  Ajál  Platos!  Bote- 
lla.,, ^iantrel  SteVjaohaeer  aftioas  y  conocerán... 
{Las  coge  4el  (irmQfHo  y  la$,deja 9obre  la  mesa,)  Pero 
tate!  Ésos  librqs.  Sí,  ^r  despa^heünoa.  {Los  va 
p6k^QiB9,el^^íio.)V\\jii9ixeQÍ  AIcestQ.  Los  anima- 
l^s  de  Áfi^t^i^^!  Ai.  cesio. .  Ti'^tada  de  Química! 
discurso  sobr!e>.4  al  cesite!  Y  ademas  estos  otros.* 
1^:  ah^ra  que  se  {oliven  ,euao(doqitie£an.  fl?t«rra 
el  cesto.)  Y  por  lo  que  hace  á  mi,  muy  desgraciado 
he  de  ser  sí,  hasta  ver  á  nú  ainor,  ao  emíuentro  ea 
la  casa  un  rincón  ó  un  armario  donde,  eseonderm^ 
con  mas  comodidad  que  en  esle.eesAa  maldita.  Eal 
serenidad  y  esploremos  el  cai»pa.  {Con  tArias  pre^ 
cauciones  se  vh  por  h  sepmíia  puertfi  darecfm  del 

ESCENA  VH.    . 

JUANA,  saliendo  con  precaución  por  IqL  puerta  primera  i¿^ 
quierda.  Después  DOÍí  PROCOPIO. 

JiJAN4^ ,  JKa  n^  está  aiyii  el  .axaa.  Respiro.  No  me  ba  q«eda^ 
4s  5fi^?!  4^  wngre  en  1^»  venas,  Pero  qué  ihaínfá  (ü- 
cno  al  hallar  aquí  este  regaló  que  Pablo  me  envía? 
Y  deben  ser  mviy  bueoQsloa  pasteles!  Claro!  como 
escogidos  para  mí.  Ea,  apresurémesp»  k  quiWir  i9 
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énmedioéHe  cesto.  Quién  sabe?  Ulfee  él  átúa  do 
haya  reparado...  Gahal.  Nada  ha  risto  cuando  no 
ha  llamado  para  preguntar. ..  Dios  lo  haga.  iSe  e¿- 
fvxrza  v<tra  ÍUvar  arrastrando  el  cesto  hhcia  U^ 
puerta  ael  fondo.)  Hoy!  Cómo  pesa! 

PrOCOp.  (Saliendo.)  Se  marchó  mi  muger?-^Eh?  Qué  haces 
tú  ahí,  muchacha? 

JcÁNA.  Ya  lo  vé  usted,  señor.  Ter  sí  puedo  llevarme  este... 
Si  lo  ha  visto  el  ama  soy  perdida! 

Prócop.  y  quién. te  manda  recibir  regalos? 

Juana.  Más  valia  que  en  lugar  de  regañarme,  lé  diera  á 
usted  lástima  de  mí  y  pie  ayudara  un  poco. . . 

Pnocop.  YoJ  Y  que  Inés  supiese...  Pues  me  gusta!  seria  cu^ 
riosoque...fPobrecilIa!)yamos/muger,  te  ayuda- 
ré i  ocultar  este  embeleco.  No  quiero  que  por  mi 
causa...  (Coge  el  cesto  por  un  lado.)  Caramba!  qué 
viene  aquí  dentro?  '. 

JtjANA.    Pasteles.  ,' 

Procóp.  De  cal  y  canto? 

J  UANÁ .  {Ha  ido  á  abrir  la  puerta  del  fondo  para  sacar  el  ces- 
to por  ella  y  vuelve  asustada.)  Ay  Dios  mlol  El  ama 
vuelvei 

Procop.  {Soltando  el  cesto  y  corriendo  al  otfoeastrtmo  déla 
escena.)  Guárdate  eso,  muchacha. 

Juana.    No  me  abandone  usted  así.  ' 

Procop.  Es  verdad^  Abamos!  Apresúrate.  En  donde  lo  escon- 
demos? Di  pronto.  {LosdoslléüanelcesU>.) 

Juana.     Pero  no  de  usted  tantas  vueltas! 

Procop»  {Aturdido.)  Corre!  A  dónde  lo  escondemos?  {Dando 
vueltas.) 

Juana.    Hacia  ia  izquierda! 

Procop.  Sí,  sí! 

Juana.    Que  vá  usted  hkcia  e!  balcón! 

Procop.  En  el  balcón? 

Juana.     Nól  por  aquí!  Per  aquíl 

Procop.  Anda!  {Llevándola  hacia elhaUon.)  ^leñVo'psí^sl 

Juana.    Pero  qué  hace  usted? 

Procop.'  Lo  pondremos  sobre  la  barandilla-,  y  cerrando  las 
vidrieras... 

Juana.    Es  m^iy  angosta! 

Procop.  {En  el  balcón.)  Arriba!  . 

Juana.    Que  me  lastimo! 

Procop.  Sujétalo!  Upa!  Sujétalo! 

Juana.    No  puedo  mas.  Que  se  cae!  Tenga  usted  tfrme! 

Procop.  Que  se  cae.  Que  se  cae!  {Saliendo  ¿  la  escena.)  Ya 
se  cayó. 
{El  cesto  ha  caido  al  agua.) 

Juana;    Dios  mío! 


Procóp.  Ghiss! 

Juana  .    Huy !  (Doña  Inés  aparece.  Loe  oíros  dieimulan. ) 

ESCENA:  VIH. 

QiCHOS.— DOÑA,  INÉS. 

bffÉs.       Jüo  haber  en  la  calle  dos  mozos  que  pudieran... 
Cielos!  Mi  marido.  (El  doctor  con  roetro.  muy-  ri- 

Juana,     f  Ay  mis  pasteles!) 

hnfis.       (Deepues  de  una  pausa.)  Procopio...  yo  te  creia  en 

paseo. 
Procop..  [Deorontoy  yendo  velozmente  hacia  la  puerta  del 

fondb  y  Allí  me  roy. 
iNXfl.       No,  no  me  dejes.  Oh!. ...Sí,  tienes  razón,  mas  vale... 

Jirando  al  íado  donde  qued^ el  cesto.)  Yk  no  está. 
Progop.  (Aparte.)  Ha  mirado  h¿cia  allí.  Digo  eh? 
hiss .       i  ídem. )  No  está . . .  Dios  mió!  Cómo  habrá  podida^ . . 
Juana.    UdetniyDt  í^o  lo  vio  antes. 
Inés.       Si  se  hubiese  ocultado  en.  casa!  Ese  joven  es  taa 

audaz 

Progop.  ÍI)^  pronto;}  Vü^Ivo; 

Inss.       Oh  no!  no!  no  te  vayas,  (ipar^e.)  SI  llega  á  saber... 

si  va  sabe...  mas  vale  confesárselo  todo. — fis  mi 

deber  Prooopio.  .^. 
Procop.  Qué,  hija  mia? 
Inbs  .       Ye*  quisieri^decirte ... 
Procop.  (Ya  hace  anos  que  no  la  veo  tan  amable.) 
Inrs.       Quisiera  revelarte...  Has  encontrado  aquí  hace 

f)OC0.. .  .     i  ,  •  ■ 

Ya  pareció  el  peiné.) 
Juana.     (Esto  va  á  acabar  porque  me  despidan.) 
Inks.       Puedo  jurarte  que  ignoro  cómo  ha  sido,  pero. . . 

en  fin,  hace  poco  habia  en  esta  sala... 
Procop.  0í 
Inés.       Una  cesta. .. 
Procop.  Di. 

Inbs  .       Que  td  también  debes^  haber  visto .  « 

Procop.  Yo?  no,  no  tal. . .  Verdad,  Juana  que. . . 
Juana  .    £h?  No  comprendo ... 
Procop.  Nada. — Mira  lo  que  son  las  cosas.  No  hemos  visto... ^ 

No  hemos  visto...  Además,  una  cesta  abulta  tan 

poco. 
Inés  .      Es  qtie  dentro  áé  ella . . . 
'  Juana.    (Áparíe.)  La  abrió! 
Procop.  (ídem.)  La  abriól 
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Inbs.      Dentro  de  olla  había... 

Procop.  Qué?  bija,  qué? 

Inés.       Había  un  hombre! 

PüóGOP.  San  Francisco^  (2>.  Prócópis  tía  un  salto  y  se  vuelve 
d  Juana,  ella  y  el  quedan  mirdndose  con  los  brazos 
estendidos  y  el  terror  en  su  fisonomia,) 

Juana.     Un  hombre!  Ün  hómbte!  Señor! * 

Procop.  (Aparte.)  Ay!  (Queriendo  reir.}  Cá!  je,  je!  Cá!  Vivo? 

In£s.  Sí,  sí!  Yo  le  he  visto,  le  he  hablado^  y  há  vuelU)  á 
meterse  dentro  en  mi  presentía. 

PrOgop.  (Aparte.)  Santa  María!  Santa  Deí  Génitrls! 

ESCENA  IX. 

•       .  '        •  .  '••      ...-     i 

Dichos. — ISABEL,  que  sale  corriendo  por  la  puetta  izquierda. 

ísABtBL.   {A  Juana.)  Ah  Juana!  Ese  biltete  ^Ue  tíos  tlrajeron lo 
he.leidolLosétotía.— É^íél.  '         '  '! 

Juana.     C>«ién?  •     ' 

Isabel.    Mi  amante,  que- está  ocultó  e&lhcéi^S 
Juana.     {Dando  un  g¥ito  ée  fmrror.)  Ah!  '     ^         '     - 

Isabel.     )ÁÍil  (Echa  acorrer  y  se  va.) 
PftocoP.   I  Ah!  (Oíroí/nío.)  Qué  es^  ese,' iñtichftcliát    •       •*; 
Inbs,       Qué  sucede?  ••'  * 

PrógOp.  Débame.  - 

Inés  .       Procopio,  te  juro  que  yo  ignoraba . . : 
pROcop.  Déjame  solo!       .  • 

Inbs.   Dios  mío!  dónde  se  habrá  é$éondido!(Fi^^.) 
Juana.    ^(i|^ár¿«.)  Su  amante!! 

ESCENA  X.  . 

JUANA.— PROCOPIO.       ,. 

Procóp.  Juana!  Asómate  al  balcón!  Tal  vez  ese  hombfe  sa- 
brá nadar  y. . . 
Juana.     Las  piernas  me  tiemblan.  No  se  vé  nadtf? 
PrO£OP.  No?  Entoaaces es  qUe  sielia^idó'árlbiiflo?  ' 
Juana.     Al  fondo!  '.  •' 

Procop.  Y  eran  esos  los  pasteles  <fiie  tiíesoehdi>árf — IMrdH 
•  Juana.     Qué  sorá  áe  la  señorita  Isabel»  si  sabe> ; . 
Procóp.  Cómo!  >      .... 

íuAÑA.    Como  que  el  hombre  que  había  en  el  o^sto  era  su 
amante,  el  que  la  roúdabá  on*0flírc«Miiáf  '-  ! 

Procop.  El  intruso?  .1 

Juana.    Pues!  •      •       ' 
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Juana.    Cabal.  Que  había  ideado  ese  njeilio  de. » *  Que  ye- 

iiia  á  llV9ceiia,  á'^-íioforseá  i<uft. .  í 
Procop.  A  arrojarséM^Ms  enddnecsyaio  está. 
Juana  .    Pobre  señorita!  Ya  no  le  queda  mas  teetíBBb  que  áar 

«11  mano  el  hijo  dé  d<NQiSim(Hi! 
i^06op.  Bou  Simón!  £a  lóenos  nMmeiitosta  A  H6áar!Guan- 

^áofñ  Bo  ipiíedo  oon  M  peso  de  4hi  -eriminK 
lo«M|.    difame «ftled,  «e&or.  19 os  haré  al>^  la  justicia  si 

"sabe.  i.. 
Prihso^.  Kof  Áhoreamoil 
Juana.     Yo  ahorcada!  .  ,   ■ 

Procop.  y  conmigo!  Y»  v«iá¿'quf  4:»«dr©r 
Juana.     Misericordia!  si  nos  hubieeeñ  Tísto. . . 
Procop.  Chis!  Galla!  no  lo  digasrtíadaetibella^ete&hApttes^ 

to  como  una  agujan'. 
TioDOft.  f^9  sejlof,  malmto  si  haílo  un  rincon^eode. . . 
^Rocop.    [  C Asustado». )  Ay  lDai\un  brinco  y  se  quedan  espal' 

{das  con^^títiiaá, 
ivKVk,     \  Juana  de  frente  h  Teodoro.) 
I^bróii;  ^^fiid«t^p«(p¿M¿^^d9^)'6a^Uérbf 
Juana .     {Bajo  al  doctor,  dhndole  con-el^óédo. )  Qíie  lltuna! 
PRO0OÍP4  Dr^[«us4io'esto74  {ü^ndúle  ci>n  ii4odo:)  ' 

TfibfitfR.^CSiball^tD!   ^  < : 

JuAN^.    Responda  usted!  (DonPutmi^iá  i^é-  vu^e  muy  poco 

hpoco,) 
Procop.  Caballera. .»' 
TE0DdK<^(&>(  «Kl^f  fH^  t2e^.)  Hutt.. .  '■  '■ 
ProgOp.  ildem^Mtí^gú,  /AiSi^ aci^rútmy^^éknlt'me^ 
Teodor.  (Volviéndóiéla'e$pM«k^}1áüi\iosi  sé  qué  deoirie.  < 
Progop.  Pero  de  dódée^a  salido  ese  hombre?  (Buyendo  al 

tado  de  Juana,  PeüM^^rCoe'  tr4é  «eiiuran,  y  lme§o 

exclaman  h  un  tiempo.) 
LosTRES.  Cabalier0?.^j . 

pROcop.  (Habiendo  un  esfuerzo.)  Quiénes  ntí^eá? 
TeoDOft.  Yo?  (ISiluvieira  por  dónde  escapar,..)  {Mira  h  todQs 

iadég*)  .♦  • 
Progóp.  (Ap.  h  Jukina.y'Qémb  fégisttía  elünárto  con  los  ojos! 
Juana.     (Id.  al  doctor.)  Si  se^ 40  la  policísf? 
pROcpp.  Eh?  {Echá'^  ^<60Tfér'hí3uttá^  ^eósttéfm  de  la  9sema: 

'■T4ódmó{'eA(0<ía9Í&o4éi^'pÍ9f^n;ai$,'4ratu  de  irse,  y  m 
-'/•    i  ék^OjieihMaHapUéttadel'f&náé:) 
Juana.    lAp.  al  doetiak'.)'Ciéloñ\  Va  á  cerrarnos  la  ^^uertal 
Progop.  Si  yo  pudiefia  jes^par  por  el  jardín!  (Imia  h  Téo* 

doro,  dirigiéndose  al  ledo  opuesto.) 
ItxmtL  ((Mo<^tt0  lia  cdnoeitlb  tó  intención,  ^^emos  de 
^  ;     ^túfa]m,  \Si^im«i0é)*^  anémvélió  ^^r^rt  iel  mismo 

moddr4Íj¡U€aHJi0t^^^i     -        • 
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Paocor.  (Uf!  Qae  viene.)  fSe  para  Teodoro:  don 

Teodor.  Caballero...  To  mego  á  usted  no  extrañe..» 

Paocop.  Eh?  Parece  que  me  tiene  náedo! 

Juana.    Entonces  es  un  ladrón!  ... 

Paocop.  Un...  Esto  nos  faltaba!  (k>n  efecto^  esta  traaa  som- 
bría... {Le  observa:  Teodoro,  al  notario^  se  mira  de 
arriba  d  abajo.)  Caballero...  (Dérigiéndóse  d  ¿I  con 
afectada  cortesía  y  haciendo  señas  d  Juana  para 
que  esté  pronta  d  su  intento  J  Ignoro  el  motivo  de 
suvisi...  {Se  abalanza  d  Teodoro,)  Juana!  Giercft 
la  puerta! 

JuAHA.     {Corre  d  la  puerta,)  Al  instantel 

Tboüor.  Qué  intenta  usted? 

PaoGOP.  Grita  á  la  guardia! 

TsoDoa.  (Yendo  hacia  ella,)  No!  Detente! 

Juana.  (Bajando  al  proscenio  gritando.)  kj^  que  me  ame* 
naza!  |^ 

Paocop.  üf!  ya  Yuelro.  Voy  Jor  el  espadín! 

TEonon.  Pero,  señor...    * 

Paocop.  Quieto!  {Lo  coge  de  las  solapas  de  la  casaca^  Snjé* 
tale  los  brazos! 

TEOPoa.  Pero,  señor!  Yo  soy  un  hombre  liomí^ada.  Óigame 
usted!  Yo  me  hallo  aquí  por  una  casualidad.  Üá  íár 
miMa  es  bien  conocida. 

Paocop.  Embustero! 

TBODoa.  Y  mi  padre  también!  Mi  padre! . . 

Paocop.  Tú  no  lo  tienes!  Tú.  no  hastenádo  padre  mmoa! 

Tboboií.  Sí  señor!  Don  Simón  Tres^Sontí^Ks.      .« 

PaooOP.   }  r.A  I-  „^-.  I  /"So/tómfoie.}  Cielos! 

Juana.     {f^^^P^^'J'      ,  :^c«Uel 

Paocop.  {Abrazándole.)  Teoáorol   : 

TEODoa.  Usted  me  conoce? 

Paocop.  /'iá /ttflwa.y  (A  buena  ocasión  llega!)    . 

TEODoa.  Me  conoce  usted?  v 

Paocop.  Sí,  mucho!  Yo  no  le  había  visto  i  ^isted  en  mi  vidaf 
Pero...  eso  no  importa.  Mi  mesa,  micasii,  mi  bol* 
sillo...  todo  está  á  su  disposición^  k  . 

TEODoa.  Eh?  Ej})líqueme usted...  .      ^  .    i> -.      ' 

Paocop.  Y  su  padre?  tía  llegado  también? 

TEonoa.  Esta  noche  le  aguardo.  Me  ha  escrito  aniinciándo- 
me  que  venia  á  Cádiz,  y  que  me  dispusiese  para  ser 
presentado  en  casa  de  un  amigo.. «         •  -     .  •     >' 

PaOGOP.  Sí.  Aquí...  se  alojará  usted  aquí?  .  i 

TEODoa.  Cómo?  .    i. 

Paocop.  Más  tarde!  Dentro  de,.*  de  algunos. días,  porqjt&e 
hoy...  hoy  no  nos  sentimos  muy  bieni  Verdad,  Jua* 
na?  Ni  esagseñoras  tajnpoco,  verdad? 


TioiK».  ConekcU}.  Se  me  figure  fue  está  usted  agitado... 
tvéoMilo....  ti      ' 

Psecop<  Sí»  Las  smelas  que  han  dado  en  ddenne...  £n  so 
higar  de  usted  70  aproTecharia  esta  circunstancia 
para  noWerme  ñor  donde '  había  reñido.  Tomará 
•       usted  alguna  friolera  atítes^  y. . .  ^ 

Tsonon.  Pues  tío  me  decía  usted^que. . . 

Procop.  luana,  despáchate.  Un  poco  de  licor,  unos  tízco-^ 
chos!  este  caballero  tiene  mucha  vrisa. 

Juana.  Biiena  estoy  yo  para  seiTirnada!  No  yeo  de  miedo. 
fSevá.J 

TionoR.  Pero  qué  díiMos  significa  todo  .éste?  Permita  usted: 

PnoGOP.  Eh?  Qué?  ("De  pronto  J  Qué  bonito  es  Cádiz,  ver- 
dad?... 

Tbodoe.  Cádiz?  Admirable,  caballeni.  Rodeado  del  mar. 

PnoGOP.  /1S1  marl)  /^Á  Jutmaqme  mh  con  «no  bandeja  y  «fus 
botella  y  voiotj  Demcbate  hija;  despáchate.  (Ak»« 
na  Uina  dos  eeaoa.)  Hé  aquí  que  haee  cuarenta  añoe 
que  Tiro  en  esta  ciudad,  caballero,  fCon  el  vaso'én 
M  mano  y  Teodora  lo  miemo^/  y  puedo  aseguraros 
que  soy  conocido  por  mis  buenas  costumbres,  por 
mi  Tida  tranquila,  por  mi  carácter  pacífico,  iooien» 
sivo,  incapaz  de  cometer  una  acciont...  ('Mirad 
Juana,) 

iUAHA.     (Áj\) 

Tbodor.  Ohl  No  creo  que  nadie  ponga  en  duda.  /WfeJFuttl 

Pnoeop.  Eh?  Qué  teneisl 

Tbodoi.  Nada!  Puff! 

Procop.  Es  riño  de  leréz. 

Teodor.  Sí.  Es  muy  posible. . .  Pero  Meiíe  vn  diablode  misto... 

Procop.  (Llevando  eu  voso  h  he  labioi.J  Gal  Pueé  si...  (Sé 
detiene  de  repente  aeometido  de  nna  horrible  tn^ic- 
tod,  y  »e  acerca  d  Juana  que  ha  ido  á  colocar  la 
botella  y  la  bandeja  eskre  la  meea.  En  vox  baja.).  De 
dónde  has  tomado  esa  botella? 

JuAHA.    De  la  mesa  del  comedor. 

Procop.  Justol  ÁUl  me  la  dejél  Es  la  bebida  que  be  com^ 
puesiol  /        '/  . . 

iüAHA.    Qué  decís? 

Troaor.  ^les  señor  nunea  he  bebido  un  leréz  tan  desagra- 
dable! Parece  qnetengo. un.  volcan  enielpechol 
(Se  dirige  háeitk  ^l  amapi  y:  eonéinúa  la.converea- 
don eondon  Prooopio  apoyado  maquinalmente  en 
«««  Mía.}  HaMábft  usted  de  C&áiz^  eh?  Oh!  Cádiz 
es  el  objeto  de  todoemis  votos,,  no  solamente  por- 
que es'  una  hermosa  lúiidadi  sino  también  porinm 
en  ella  habita  el  tesoro  más. ..  (E$ee  un  gesto:  ion 
Proeopio  que  U  cbeerva  ftocaoft'aO.HiBÍreiiQHec* 


xto oreéri[iiB.po'me  lienlolkiuir  bítn«  eaJbdlBrof 

pROGOP.  {Aparte.)  Ay,  Dios  mío!  Gomo  lo  ítímí,  he  echado 
mas  acónito  M^ms  debúi'  {alé qmtda hipando á^n 
mente  á  Terebro  f  sm^foder  mHimkir  palabra^ 
Teodoro  hace  vmgietto,  DnnFm&aopio  «árai. 

JcANA.     Qué  es  eso^  señcnr?  • 

Teodor.  Sí.  Cádiz  es  el...  &lwrtkiikr!  !fodáiatebítaoMtt 
f      áá  viiehasl» 

Juana.    Que  pálido  seponel 

T0DM».  H  e  mano. :  {Á)tro  getée.) 

Juana.     Cielos! 

IMiOR.  Oiié  horoftte'itíaDt  SlfasecO'lÉitieiieiial  {Qu^áa-áet^ 
'    . .  nujtfftado:]  .    '     • 

Juana,     ün  veneno! 

^Kocop.  {Envax\bQ$ái)  %TÍ&  ' 

Jbasa.     Ahl^uennwmmHa^ 

Phorcop.  'iñden^)  {Y:¥aii  doB.  f^ímmj'    .     .  < 

luioEA..  (tiorani»  y  levanteíiiib^)  Af ,  ih'os  .ittíoL  Qué  vá  ¿ 
ser'dB  nosottoS'!  '        • 

{^Rooop^  {Lei>kntáfidose9^  útm.vúS'déMy^  ifntmogr$úda.)  Gier- 
ira  las  puortagj  Juanol  CiéDrakS'tíid[isj 

^HDGóÉ.  £chA)i«S'>ccn»jos!'      . 

Juana.     Sí  señor.  Si.  Pero  qué  es  lo  que  pí^naavaled  hacer? 

Procop,  Escondernos,  escondemos  donde  podamüDiB!     ' 

Procop.  Después? Después...  (i4cer¿<fo4oieid£<(f¿2á.)kLote»Tiao 
remos  con  el  otro.  {Golpee  d  lapuértai^!^  '  . 

I4OS  dos.  {Asustados.)  AhW  r  1   .    w'    ■  : 

JuaKA.    'Oye  Iisted^'ijbabsiiila|>aertii|d0ia^llet 

IHu)cop.-:  No  atollas  4  .    ■  •  \ 

isA^tA»    fiüQ  4udA  «sla  luiiicia. 

i^ooop.  la  ju^lieitil 

atiAMA.    >  Ya  «uben^la  «sealcmi 

Procop.  {Vivamente  y  eo^fienio  áfitodoto.)  üy^údame! 

Juana.     Yo,  señor?  ,         . 

•teOQ(^'  jDeipadhá,  ^ot  W  cm^tM  filvanes  I 

Juana.     Ay,  yo  no  agarro  á  los  muerto»! 

Procop.  Pero  y  si  lo  ven?  '• 

■JüA»i;    Estverdad;i'(£ktmkffi;(ii(V'piiafta(l4;*fair.^k.) 

.'FAOGaP*  'Metámosle ven  el'fondD  de  esteadfál  V  encima  los 

'£ftln#hadoi»es!  '{Bon  Próeepio  to  ekendüdo  á  Teodo- 

•      ro#«i&re  ei^mfit:  Jnam  V^l  tviranháe^  le- 

'  ftitManal^4hÍ9ln»i(emp6^  caten 

-^ >'' :     «:  <^  fm4»\  cierrm,i>i^<m)mteék eiám^i'    * 

9«ii!fA;  «Váná^e^ar  la  puerta ^hak»!^  ">'> 


.,  .  ,,  , 

w.      w       •        t 
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pROCOP.  Pronto!  Los  almohadones! 
Inés.      Te  h«i  enceríUdo? 
Procop.  (A /vona.)  Escápate! 
Inés.      Abre!  Es  don  Simón  que  acaba  de  llegar. 
Paocok' Gftó  Dk^sf 

Juana.    El.padre  del  muerto!  (F^ndiost^  cdfftelulo.y 
P^ocóP.  iPéñkndó  d  todu  prisé  lo$  ülmbhadones.)  El  pííSre) 
El  padre!  Allá  Voy!  Allá  Vóy!(if6fe.) 

ESCENA  XT.    . 

DON  PROCOPIO.— DON  SIMÓN. —DOÑA  »IE8v-^ABEL.— 

después  lUANA. 

Simón,  Tolo  tá  al  t;h*pferd?  Al  fltt.puéilé  dar  ttft  abrazo  á 
este  biíeiíi  dóíítdr! 

pRO«GOP^  (C&t^adó  «  $alHÍ€mS(h)'WíiúVBmtñ 

Simón.    Qué  tal  vade  éal«d?  :  *'  ' 

Procop.  Pss!  Hum!  ' 

Simón  .  Le  escribí  á  nsted  <ítte Illé|^4rtíi/K0y  y. ;:  ya  Id  Té  ii^ 
ted.  IHó  tengo  más  que.tWrá  pMabiíaF  Y  ¿^o  he  p^lf- 
dido  eliietapo,  poráiie  iipetias  negíuio  á  Cádi^,  lo 
primero  que  Jxe  hepno  es  vettiFá  ésta  trááa,  sin  lle- 
garme stqdiet'a  poMa  i*e  tti'hg^. 

Procop.  (Su  hijo!)  (Pandóle  id  *Hix*wy.)  Gélel)iro'4tl0;..  la..,  (A 
-  tóí  me  Tá  á  dar  algo!) 

Simón.  (Poniendo  eh  üM^^if^d  m  ittfitM/í.)Veto  después  Ip 
^tisaretaos.  \    ' 

Isabel.    (Pues  si  aguarda  que  yo  me  caáé  'Cdñ,él. . .) 

Procop.  (Apañe  mtrttíiio  uMé:)  Se  me  ígura  qué  tienen  por 
detrás  los  alguaciles  v  toe  afgtórt*tt  mdéndome. . , 
tent-é,  aseslBó!  AyyyÍ! 

iNés.  (Mirando  á  todos  lados  y  aparte,)  Pero  señor!  Qué 
hftbrt  sído'  dé  ese  cesto. . .  (Pansa.) 

ISfMoiv.  'Es  smgutár!  Cifeo  que  no  tienéii  trazas  de  estar  muy 
alegres!...  (A  don  Procópio:)  Por  réntura,  le  ha  su- 
cedida á  usted...  •        ' 

Procop.  No...  nada! 

"SlMd^.  IStttóiWés,  lá  e^na  nos  rolrérá  liuestro  buen  hu- 
mor... (Doña  Inés  tira  del  cordón  de  la  campani- 
íte: )  Nd  sé  ái  -és  ^él^S íaje . . .  pero  tfengo  ifn  ¿potito. . . 

Inés.  (A  Juana  aue  saié'^H'iMaH¡s^ue  pone  sóbrela 
mesa.)  Está  proMa  la  eenáiie  "e^é  caballero? 

Juana.    La  cena?. . .  Es  q¡tte. . .  Ahf'É^té  <5aballero  cena! 

Simón.    Siempre.  ' 

Juana.  Lo  digo  pwtjlie. . .  pdrqüé  ttíé  *bfc  ^olvidado  de  dis- 
poner...  c       '  :  ' 
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Simón.    La  cena? 

Inés.      Trae  al  menos,  vizcochos,  dulces,  riño.    , 

pROcop.  No,  vino  no.  .       ,  . 

Simón.     Cómo?  .,> 

lN#d.  Y  sube  todo  éso  á  la  habitación  de  ^nt)a  gue  ic^ 
mandé  preparas.. . . 

ijjhük.    Es  que. ..  es  que  sé  me  ha  olvidado  también,  señora. 

Simón.  (Aparte,) :^em^iol  Pues  no  ha  hecho , nada  esta 
chica  en  resumidas  cuentas.! 

Inés.      En  qué  has  empleado  entonces  el  tiempo? 

Juana.    Yo...  •/  .       . 

Procop.  a  mí  no  me  mures.  Yo  no  te  he  visto  desde  hace 
dos  horai^ 

Inés.  Verdaderamente,. señor  don  Simón,  estoy  abochor- 
nada de  las  faltas  que... 

Simón.  Ah!  No  hay  qué  mcomodarse.  Una  mala  noche 
pronto  se  pasa,  j  admitido  el  no  cenar...  Yo  me 
acomodaré ,  en  cualquier  parte  v  de  cualquier  nifK 
ñera.  Aquí)  sí.  En  está  sala  ¡Sobre  ese  sofá! 

Juana.    k}Sl  (Don  Simón  la  mira.) 

Procqp.  (.4|>ar¿e.}  Sobre  su  hijo.  {Don  Simón  lo  mira.if 

Simón.,    (Pero  qué  diablos  tiene  esta  gente?)  Con  que. . . 

Procop..  Ps$!  poco  [á  poco!  permítame  ust0d...  yo  no  sufrí- 
.      ré...  yo  exijo... 

Simón.  '  Nada,  nadal  lo  dichol  Aquí.  Y  es  inútil  hacerme  de» 

/  sistir,  porque  me  enfadaría. 

Juana.  fBajo  al  doctor  J  Ah,  ^eñorl  y  le  dejara  usted  acos- 
tarse ahí  encimat  cuando  su  h^jo:,»  \.  , 

Proco?.  (Idem.J  Es  el  colmo  del  horror!  Pero  qué  quieres 

?qe  yo  haga? 
A  aqñ  Simon.J  Usted  nos  perdonark. . . 
Simón.    No  Se  hable  mas  de  ello. 

Inés.       Entonces,  con  su  permiso,  me  retiro.  Hasta  maña- 
na, pues. 
Procop.  (Bajo  á  Juana.)  En  cuanto  se  halle  dormido  volve- 
jpemos  para  sacar  al  otro  y  arrojarlo!...  j{ro^i;o(r 
viéndose  4  don  Simon^)  Ejem!  .       * 

Simón.  (Pues  señor,  no  hay  remedio!  Esta  gente  tiene  algo 
que  la  inquietal)  .  : 

(Cada  uno  toma,  una  hugia  encendida  de  encifña  4f 
lamerá.) 
huid.      CÚon  una  hu^la  y  pre^entóndoH  á  D .  Stmoti.) 
,  Señor  don  Simón, 
no  lleve  usté  á  mal 
si  lecho  y  mantel 
no  encuentra  al  llegar. 
Yo  le  pido  mu  veces  p0;rdon,        « 
y  piles  algo  cansado  estará,  , 


—29- 

aunque  falta  la  cena  y  colchón . ,  ] 
{Saludando.) 
,  '  Buenas  noches,  señor  don  Simón. 

(Se  pone  Mm  el  fondo,  de  frente  al  público,) 
ISABSi.  (ídem.) 

Señor,  don  Simón, 
Bin  lecho  y  mantel, 
se  suele  soñar 

Íá  veces  no  bien, 
as  no  tema  de  duende  ó  rision,     . 

duerma,  duerma  y  tranauilo  se  esté. 

Y  pues  toma  por  cama  ei  salón. .. 

{Saludando^) 

Buenas  noches,  señor  don  Simón. 

{Se  coloca,  al  lado  de  doña  Jnés,  de  frente  al 

público,) 
luANA.     {Idem.y 

Señor  don  Síinon, 

si  acaso  al  dormir 

rumor  :oye  usted 

muy  cerca  de  aquí, 

si  de  pasos  escucha  usté  el  son, 

si  las  puertas  sintiera  qnigir^ 

no  se  alarme. — Será  él  aquilón .  — 

{Saludando.) 

Buenas  noches,  señor  don  Sim<Hi. 

{.Se  coloca  al  lado  de  Isabel.) 
Pftoco?.  (ídem  y  muy  triste.] 

Señor  don  Simoq, 

la  Tida  es  íügaz, 

ninguno  previo 

su  trance  fatal. 

D^te  suele  yenír  de  rondón. 

no  perdona  ni  sekó  ni  edad. 

T  pues  ya  sabe  usted  mi  opinión. . . 

{Saludando.) 

Buenas  noches,  señor  dotí  Simón. . 
.  (Servan  uno  detrás  de  otro  muy  graees.) 

[Cesa  la  música.) 
Smqü*  (Que  durante  todo  el  canto  ha  mirado  con  sorpresa 
y  estupefacción  á  unos  y  á  otros.)  Diantrel  Qu^ 
gente  tan  triste  es  la  de  esta  casa.  En  cuanto  ama- 
nezca vby  á  tomar  un  cuarto  en  una  fonda.  y.J 
«111  al  menos  me  desquitaré  de  la  mala  noche. --r 
{Pausa.)  Se  me  figura  que  no  toy  á  poder  atrapaif 
el  sueño  en  este  sofá.  {Vja  abrir  su  maleta)  Pues 
señor,  yo  no  sé  por  qué,  pero  los  he  encontrado 
muy  tristes.  CSe  oye  «n  suspiro.)  Eh?  Qué  diablo^ 


es  eso!  {Mira  con  tfmor  e»  (oroo  tuyo:  la  miüela 
debajo  del  brazo  y  en  la  otra  iaaw>  la  bvgía.  S<m> 
be  Ja  escena,)  Me  hatlia  )iarccido  oir.,.  Bah!  Sin 
duda  es  el  aquilón.,'  cuw  me  ba  dícfao  la  criadl- 
ta  que  me  ha  dejado  sin  ceogr.  (Pone  la  bvfíia  eo- 
bre  el  velador,  te¡  sienta  e»  el  »ii(d  con  (a  maleta 
en  la  rodillas  y  r^/Iefittna,'  ««  lanía  la  orquesta 
recuerda  el  motivo  del  cuarleto.]  A.  la  verdad  quo 
en  esta  casa  tienen  )ia  singular  giodo  de  darle  6 
tino,  las  bueoaa  noches,  \$a  pone  ifn  gorro  de  dor- 
mir que  ha  sacado  de  la  moleta. 1  Creo  que  yo  mu 
voj  poniendo  triste  tamMeo.  V  lu«go  el  sueno  que 
me...  (Apaga  la  luz  y  Be  estienA  c"  el  »ofh.)  El 
doctor  (iene  Tax^D.  la  vida  es  tan  poca  cosa...  A 
qo&  habrá  venido  decorrne  esto?  /"Se  duerme  pro- 
nunciando  titas  úllimas  paiqiirafj 

ESCBNálII.      ' 


pRocop.  Chss!  Piea  q«e4ol 

Jutn*.    Si  no  tengo  alientos  para  nada! 

pHOcop.  Chjii!  V*lor. .Juana.  Descosamos  con  estas  tijeras  el 

sofá  'j  saquemos  al  difunta  por  ^pajo,  en  tanto  su 

padre  duerme  encijQ?. 
JcANi.     Qué  horrorl  ,      ' 

Phocop.  Callal  í'Se  acerca  d  Oon  ffimonj 
JuáN*.    Qué  tranquilo  sueño. 
pROcop,  El  sueño  de  la  inoceücial  {fosotro?  no  le  tendremos 

JoAHA.     ¡'Afligida.]  C<a  que  yo  no  soy  ya  ¡nocente,  señorl 
Procof.  Chitol  Coje  esta^  tijeras  y.-,  ¿afto&  á  la  obra. 
JuiNA,    Ya  estoy  en  ello,  füesco^f:) 
Phocop.  De^pác&itPl 
Jdaem.    ai  montepto.-'-Ta  est^-  ,  ' 
Procop.  A.liorá..;.  [Don  Sipion  íe  rev^telpt^  y  al  vohtr  lot 
,  6j  "asin.hhv^.erm,)f  (n,,ffjajfiert 

SiMPN,     C  (L^ítíili^fe.líim  éíáto.) 

PROfií»,  I  , 

mfí*-:  4  ireiv— TPOÍW  usteí  es4S  ^jerasl 

|®'|  -AíTí&wJfl^y '■■..:,.■: 
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m 

Simón.  Canastos! 

Juana.     Ese  gemidof         "  • 

Procop.  a  que  hamatftdodiiacM  eon  ellas! 

Simón,     {Aparte,)  D<5iiM Man» mis  pistolas! 

Püocop.  No  hay  dúdAKoo  tientoiiioa  moscral 

Teodor.  (Separando  los  aimohaéméii)  'Bh  dónde  estoy! 

Juana.     No  encuentro  la  puerta! 

Simón.     (Apuntando.)  AUo«l«|}  ■ 

Proco?.  (Cayendo  asiLStado  en  el  sofh  encima  de  Teodoro,) 

Oh!  um  "    • 

Teodor.  Socorro! 

Procop.  Picaros!  Ladrones!  Ay!  que  me  agarra  el  muerto! 

Simón.     Un  muerto!  (Dispara.) 

luANA.     Ah!   (Don  Procopio  huyendo,  cogido  de  los  faldones 

por  Teodoro.) 
SiMON^     Alto^    picaro,  infame!   (Coge  á  Teodoro  por  los 

faldones. ) 
Juana.     (Llamando  á  la  puerta.)  Vecinos!  Señora! 
Procop.  (Tropieza  en  una  silla:  encima  de  él  Teodoro  y 

encima  Don  Simón.)  Santa  Bárbara! 
Teodor.  Tente!  . 

Simón.    Av  que  me  mato^  (Se  levanta.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.— BOÑA  IN£S.— ^ISABEL,  con  luces. 

iNés.      Qué  es  esto? 

Simón.     Calle!  mi  hijol 

Procop.  VivoJ 

IsAREL.    Su  hijo!  mi  amante  incógnito! 

Inés.      El  que  estaba  metido  en  la  cesta!  * 

Procop.  En  la  cesta?  Luego  dentro  de  ella  no  habia... 

Teodor.  Sí.  Sus  libros  de  usted. 

Juana.    Es  posible? 

Procop.  (Abrazando  átodo  el  mundo.  Ay!  Ay!  Ay!  Ay! 

Simón.    Pero  á  qué  ha  venido  este  escándalo? 

FéóM/ iA.:í  J eáfi ^^WMaÉtkiM aáiaáT \{hú%  ¡mdio^  kj 

señor  don  Simón  Tres-Conteras! 
SiKoiiw:  'iban»  biei^.  Basta;  qwfr'me'ehnqii  «sted,  h<^bre. 


,  _j  f 


Música  final. 


)-.i.: 


Proco?.  (Abrazando  á  todos  loco  de  alegría.)  Oh!  Ah!  .Oh! 
Ah/  (Se echaÁ  Jn^Ba/f  mks  Sué^imíWijar  delante 
"^  de  ella.) 


Larán  brán  larán 
larán  brán  larán . 

I^ent  y  teftior  se  olyiden! 

Reine  ülaeer  jr  «morí 

Vivan  toa  noYiOf,  Tiyan! 

TyÍYaftambieB.yo. 

Tenoe. 

Pena  y  temor,  etc. ,  eto, , 
{Cae  el  teUm. 


FIN  DE  U  ZARZUÉU, 
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COBIERXO  político  VE  Lk  PROTEGÍA  DE  MADRID'. 
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PASMO  COHICIHÜRICO-FiLOSliFlGO 


EN     UN     ACTO     Y     EN     VERSO, 

original  d« 

D.  JOSÉ  JACKSON  VEYAN 

músioa  del 

MAESTRO    CABALLERO 

Estrenado  en  el  teatro  ESLAVA  el  14  de  Oetubre 

de  1889. 


MADRID 

IMPRENTA    DE  M.  P-  MONTOYA 
Otll«  d*  8ftn  Oipriuo,  iTi|nero  1. 
I 


PERSONAJES.  ACTORES. 


Alifonsa Srta.  Montes. 

Una  señora , »     Peco. 

La  Bigotes Sra.  Baeza. 

Baldomera »     Vargas. 

Un  Guardia  municipal.  ...  i 

Un  cómico  viejo >  Señor  Ruiz  (J.)                                 , 

Un  borracho \  \ 

El  autor  serio »     Sigler. 

El  Mochuelo >     Royo. 

El  autor  cómico »     San  Juan. 

El  primo  de  la  señora.  ...  >    Lacasa. 

Un  barrendero »     Alba. 

Un  sereno *lzf 

Un  cómico  joven » )     ^ 

Francisco >    Roldan. 

Un  muchacho Nifio  Puga. 

El  Padrino Casas. 


Coro  de  pobres  y  de  chulos. 


lEúa  obra  es  propiedad  del  autora  y  nadie,  sin  su 
permiso,  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírioo-dramA- 
Tica  de  D.  Entique  Arregui  son  los  encargados  excltisiva- 
mente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  dd 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venia  de  ejen/i' 
piares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Inteiior  de  nna  buñolería.  A  la  Izqniorda  la  oaldera  de  freír  y 
mesa  oon  el  artesón  de  la  masa.  Candil  colgado.  Por  el  furo  se 
▼era  la  entrada  á  otro  salón.  Al  Udo  de  la  paerta,  segando 
término  derecha,  mostrador  oon  oafetera  grande  y  bañaelos  y 
oombros.  Mesas  y  yeiadorea  de  marmol  ó  de  madera.  Al  levan- 
tarse el  telón  aparecen  Franolsoo  y  el  Mozo  haciendo  boñnelos. 
De  la  caldera  debe  salir  hamo  al  echar  la  masa.  Preséntele  todo 
con  la  propiedad  posible. 


ESCENA.    PRIMERA. 

Francisco  y  El  Mozo,  friendo,  y  A.LIF0NSA  soplando  1a  ca- 
fetera,   que   tendrá    hornillo  debajo.    Alganos    aparecen  tomando 

cafó  y  copas  de  anisado,  eie.»  etc. 

MÚSICA. 

AuF.  Aunque  de  mala  gana 

copla -tras  copla 
me  paso  la  mañana 

sopla  que  sopla. 
No  hay  tan  negra  fortuna 

como  la  mía, 
que  estoy  sirviendo  en  una 

buñolería. 

Ay,  santos  cielos, 
que  ya  me  van  cansando 

tantos  buñuelos! 
Ay,  pobre  Alifonsa, 
tu  queja  no  vale 
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y  estás  oon  el  fuelle 

dale  que  dale. 
Con  esos  chirridos 

hasta  la  sartén 

parece  que  dice. 
Shiiil  Gállese  ustél 

(Tmitaado   el   chirrido   del    aceite  al  freír  la 
masa.) 

(Repite  el  estribillo  Francisco,  el  Mozo  y  el  Co* 
ro  qae  está  distribuido  por  las  mesas.) 
Yo  DO  tengo  mal  palmito, 
tengo  gracia  y  tengo  sal, 
y  me  sé  cantar  bajito 
y  me  sé  bailar  de  acá. 
Pero  ya  no  queda  un  hombre 
que  se  arranque  de  verdá, 
y  al  abrir  la  capa  buscan 
más  el  bulto  que  el  percal. 

Yo  canto  javeras, 

canto  peteneras, 

y  canto  habaneras 
que  es  lo  que  hay  que  oir: 

por  UB  perro  chico 

doy  café  muy  rico. 

Quien  quiera  probarlo 

que  se  venga  aquí. 

Coro.  Sube  oafetito 

sube  sin  tardar 
que  me  voy  cansando 

de  tanto  soplar. 
Basta  de  quejarse 
basta  de  cantar 
que  ya  está  el  aceite 
Shiii!  Mandando  callar. 
(Repite  el  Coro  la  última  estrofa.  Al  terminar  el 
cantable  vanse  machos,  y  entra  algún  otro,  para 
qne  no  cese  el  movimiento  de  la  escena.) 

BABLADO' 

Frano.  Prepara  masa.  Ciruelos. 

(Al  Mozo.) 


j 


ú.. 


Mozo. 
Fbanc. 


Alif. 
Fbano. 

AUF. 
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Poca  queda... 

Eohala  toda. 
Cá  día  están  más  de  moda 
en  la  oorte  los  bnfiaelos. 
Madrid  solo?  Tontería. 
Si  hoy  tó  se  yael?e  patraña. 
Tienes  razón. 

Qaé  es  Espafia 
más  que  una  bufinelería? 


ESCENA.    II. 


Los  MISMOS.^ 

—Un  Guardia  municipal  y  1 

el  farol  apagado. 

«OARD. 

Yo  soy  un  guardia  nuvel 

Ser. 

No  invitas  al  compañero? 

OüARD. 

Bs  asturiano  y  no  quiero 

dilucidarme  oun  él. 

Ser. 

Señor  Paco... 

Frano. 

Adiós,  Mauricio. 

A  casa? 

Seb. 

Apagué  el  farol. 

En  cuanto  que  brilla  el  sol 

se  oscurece  mi  servicio. 

Que  dos  cupitas  nos  den 

del  triple. 

Alif. 

Voy  en  seguida. 

Oüabd. 

De  uniforme  la  bebida 

. 

yo  cree  que  no  está  bien. 

Ser. 

(Es  que  aquí  á  la  autoridá 

no  le  cobran.)  Ahí  tenemos 

las  cupitas. 

^oard. 

Beberemos; 

más  lu  que  es  bien  no  lu  está 

(Beben  las  copas.) 

Franc. 

Ese  es  el  de  los  amigos, 

sin  mezcla. 

Ser. 

Yo  lo  aseguro. 

Estu  es  espíritu  puro. 

(Hace  gestos  desde  qne  bebió.) 

Ouard. 

(Que  dará  á  lus  enemigos.) 

FfiÁNC.  Has  abierto  á  las  del  doce? 

Ser.  y  á  los  del  qainee  y  del  veinte* 

GOABD.  Tarde  se  aouasta  esa  gente. 

Ser.  Hay  enfermos. . . 
GüARD.  Se  cQnooe. 

Ser.  Están  de  vela... 
GüARD.  YaI  yai 

Ser.  Pero  toda  es  gente  honrada. 

GaARD.  Pues,  chico,  muy  delicada 

tienes  á  la  vecindá. 

Voz.  Maurioiol 

(Voz  de  mujer  dentro.) 

Ser.  Allá  voy  derecho. 

(Desde  la  paerta.) 

La  del  seis.  Dofia  Leonor. 

Viene  de  ver  á  un  señor... 
GüARD.  También  malo? 

Ser.  Sí;  del  pecho. 

Qué  se  debe?  (a  AUfonaa.) 
Pranc.  Yo  lo  abono. 

Ser.  Gradas.  (Ves  qué  campechano?) 

(Yase  el  Sereno.) 

Guard.  (En  cnanto  pase  nn  paisano 

lo  convido  y  me  doy  tono. 

(Se  va  á  la  paerta.) 

ESCENA  III. 

Los  MISMOS,  menos  El  SeRSNO  y  El  GuA&DIA» 


Alip. 
Frano. 

Alif. 


Franc. 
Aiiip. 


Gorrones!... 

Hay  que  aguantar 
Si  abasan... 

Me  ^atce  á  mil 
Con  parroquianos  así 
no  dejarás  de  ganar. 
Lo  que  es  la  venta,  confieso 
que  es  grande. 

Engañao  estás. 
Buñuelos?...  Aún  salea  más 
de  las  Cortes  del  Congreso. 
Digo... 
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Pranc. 

AUfoQsa,  á  callar. 

Alip. 

Si  es  la  verdá.  Si  no  es  crítica... 

Pranc. 

No  te  metas  en  política 

que  te  yan  á  dilatar. 

Alif. 

Habrá  cien  personas  buenas 

entre  tantos  caballeros; 

pero  lo  qne  es  embusteros, 

sé  que  hay  más  de  . 

Un  much. 

(Que  aaie.)                 Seis  docenas. 

(Alifonsa  oulooa  en  el  mimbre  bañaelos.) 

At.tf. 

Mía  que  salen  diputaos 

que  mejor  que  dando  gritos... 

debían  estar...  (cogiendo  banueloa.) 

Un  müch. 

Bien  fritos. 

Alif. 

Eso  que  tú  has  dicho:  asaosl 

(Yase  oon  los  bañaelos.) 

Franc. 

Alifonsa,  no  seas  prima. 

Alif. 

Si  no  me  pueo  callar. 

Prano. 

Que  vas  á  ir  á  declarar 

y  van  á  pegarte  encima.  (Pansa.) 

ESCENA  IV. 

Los  MISMOS. — El  OuARDIA,  haciendo  señas  al  BARRENDERO» 

qne  sale  ensegaida. 


GUARD. 


Frano. 

GüARD. 

Bab. 

GüARD. 


Bar. 

GüARD. 


Ven  aquí.  Pasa,  Vicente, 
que  te  quiero  convidar. 
(Como  no  me  han  de  cobrar...) 
Dos  cupitas  do  aguardiente. 

(Alifonsa  los  sirve.) 

(Le  tomó  el  gusto  el  gachó.) 

Es  alcohol  verdadero. 

Se  agarra  en  el  tragadero.  (Despaós  de  beber.) 

Empuja  cerno  hago  yo. 

Por  la  vía  condutora 

saca  el  fuego  natural. 

Es  anís  sentimental: 

Todo  el  que  lo  bebe  llora. 

Que  mal  rayo  le  confunda. 

Lo  que  es  como  bravo^  es  bravo. 

Un  clavo  saca  otro  clavo. 
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Bar. 

OUARD. 

AUF. 

GüARD. 


Bab. 


OOABD. 

Bah. 

GüARD. 


Fbano. 
Bab. 

Alif. 

GOABD. 


Bab. 


GüABD. 

Bab. 

GOABD. 


Dénos  Bflté  la  segunda. 
Mira  qné  ohioa. 

Es  un  sol. 
Gracias. 

Esta  me  conviene, 
pero  de  seguro  tiene 
mas  grados  que  el  alcohol.  (Beben. ) 
Me  han  hecho  de  la  justicia 
y  como  la  sopa  hoha. 
Pues  yo  conseguí  una  escoha 
oficial  de  la  inmundicia. 
Aunque  la  prensa  he  leído, 
non  leí  tu  nombramiento. 
Entré  en  el  Ayuntamiento, 
pero  sin  meter  ruido. 
Para  lograr  credencial 
serviste  con  buenas  notas? 
Sí:  serví  de  limpiabotas 
á  un  sefior  que  es  concejal. 
Me  han  hecho  guardia  ulterino, 
pero  mi  padrino  es  largo, 
y  mientras  ejerza  el  cargo, 
seguiré  con  mi  destino. 
Yo  me  salgo  con  la  mía 
y  no  me  cuido  de  embrollos. 
Dénos  usté  un  par  de  bollos, 
para  suavizar  la  vía. 
(Yo  ie  sabré  espabilar.) 
Se  defiende  como  hay  Dios.  (Tosiendo.) 
De  á  cuarto  ú  de  á  dos? 

De  á  dos. 
(Lu  mismo  me  ha  de  costarl) 
Y  qué?...  Produce  el  empleo 
de  la  escoba? 

Así,  así. 
Las  dos  pesetillas  y... 
tuanOS  sucias.  (Enseñando  laa  manoa.) 

Ya  lo  veol 
Es  turrón  mucho  más  blando 
el  tuyo. 

Quién  no  confiesa... 
hacemos  la  vista  gruesa 


Bab. 

GüARD. 

Bab. 

GüARD. 


Bab. 

GüARD. 

Bab. 

GüABD. 


Bar. 

Gitabd. 


Alif. 

Fbanc. 

Alif. 

GlTARD. 

Fbanc. 

GUABD. 

Fbanc. 
Gitabd. 

Fbanc. 

GOAR. 

Bab. 

GCTABD. 


—  Íl- 
eon el  oomereio  y  andftíido. 
Sirve  UDO  medio  de  balde. 
Nuestro  porvenir  se  extiende. 
Sí?  Be  guardia  á  qué  se  asoiende? 
De  guardia?  A  teniente  alcalde. 
Si  es  que  desciendo  á  esa  altura 
tu  amistad  recordaré. 
Gracias. 

Y  te  sacaré 
si  puedu,  de  la  basura. 
Traen  otras? 

No  es  ofender, 
pero  mi  oargo  oficial 
y  espíritu  corporal 
no  me  permiten  beber. 
Yo  pago. 

No,  si  no  trato 
contigo  de  hacer  el  bú. 
Qué  se  debe?  (Atiende  tú 
que  aguardiente  tan  barato. 
Como  soy  de  autoridá!) 

Qué  hago?  (A  Fraoolsco.) 

Cóbrale  la  cuenta. 
Veinte  y  veinte  y  diez,  cincuenta. 
(Me  partió  por  la  meta.) 
Cincuenta?... 

Hoy  el  aguardiente 
tiene  recargo. 

Lo  creo, 
La  patente... 

Sí,  ya  veo 
que  hay  que  pagar  H  patente. 
(Yo  á  las  leyes  me  acomodo.) 
(No  haremos  muy  buenas  migas...  I) 
Vamos,  primo? 

Y  que  lo  digas, 
que  soy  un  primo  del  to(]o. 
(Me  has  cobrado?  Pues  espera.) 
(Al  salir  te  la  mesa  que  está  á  la  puerta  eon  ba 
ñaelos.) 

Dejar  la  vía  expedita 
Más  adentro  esta  mesita, 


—  la- 
que tiene  nna  esquina  faentl 
He  dicho. 

Alif.  (Valiente  plagal) 

GuABD.  No  soy  un  guardia  postizol 

Aun  cuando  soy  prímeriso 
quien  me  cobra  me  la  paga. 
(Vase  con  el  Barrendero.) 

ESCENA.  V. 

Los  MISMOS,  menoi  El  GUARBIA   y    BARRENDERO.   A    poco 

OORO  DE  POBRES^  qae  saldrán  por  grapoa;  anca    de    vergoman- 

tes;  otros  de  ciegos,  y  otros  de  lisiados  de  ambos  sexos  • 


Alif. 
Pbanc. 

Alif. 


Fbanc. 

Alif. 

Fbano. 

Alif. 

Faanc. 


Alif. 


Fbano. 
Alif. 


Franc. 
Alif. 


Melónl 

Que  es  de  autoridad 
Respétale. 

Yo?  No  quiero. 
No  será  el  guardia  primero 
que  lleva  xmvkgofetá. 
El  caso  tiene  que  ver. 
Oye?...  Sabes  lo  que  pasa? 
Qué? 

Que  el  Mochuelo  se  casa 
Por  lo  civil  puede  ser. 
Es  la  crema  de  los  guajas. 
Se  casa  con  la  Melchora. 
La  Bigotes.  Corredora 
de  vestidos  y  de  alhajas. 
Y  es  vieja:  pué  ser  su  yerno. 
Los  hombres?..  Valiente  tropa. 
Como  éi  anda  mal  de  ropa 
busca  abrigo  pá  el  invierno. 
No  os  amonestasteis?,.. 

Yo? 
El  estuvo  amonestan 
tres  veces  por  el  juzgao, 
pero  por  la  iglesia  no 
Ahí  viene,  Virgen  María, 
toa  la  aristocracia  en  coche. 
Si? 

Los  que  piden  de  noche 


Franc. 

Alif. 


Unos. 
Otros. 
Vero. 
Ciegos  y  I 
Lisiados.  ( 
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^  y  los  que  pideo  de  día. 
Y  habrá  tantos  que  les  den? 
Todo  el  que  no  se  convenía. 
Vergonzantes...  sin  vergüenza, 
y  pobres  ciegos...  que  ven.  (sale  el  Coro,) 

MÚSICA. 

Una  copa  de  anisado. 

Una  taza  de  café. 

Yo  el  jornal  ya  me  he  ganado. 

Yo  el  jornal  no  me  gané. 

(Mientraa  canta  cada  grupo,  loa  otroa  toman  Café 
y  aguardiente  en  el  foro.) 


Con  las  verdes  antiparras 
y  ciegos  de  profesión 
sacamos  á  las  guitarras 
tristes  notas  de  dolor. 
Tipi  tipi-ton,  tipi-tipi*  ton. 
Un  pobro  ciego  sin  vista 
porque  la  perdiól 


Vbrg. 

Ellas. 
Ellos. 

Ellas. 

Ellos. 


Ellas. 


Tres  pobres  viudos 
con  catorce  infantes! 
Tres  pobres  viudas 
pobres  vergonzantes. 
Desde  hace  tres  días 
la  boca  no  abrí. 
Tengan,  caballeros, 
lástima  de  mí. 

(TrauslciÓD.) 

Nunca  fui  casado 
ni  ahora  soy  viudo, 
pero  es  buen  oficio 
y  á  pedir  acudo. 
Ni  fuimos  casadas 
ni  somos  viudas. 
Pedimos  limosna 
porque  es  una  ayuda. 


Todos. 


Lisiados. 
Lisiadas. 
Todos. 


Los  3  aBüPOs. 
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Y  somos,  en  fin, 

Ift  plaga  más  grande 
que  existe  en  Madrid. 

Yo  escondo  una  pata. 
Yo  fíojo  temblores. 

Y  así  Dunca  faltan 
nobles  corazones. 

Juntos  estos  pobreoitos 
vivimos  en  compañía; 
trabajar  es  un  delito 
y  nos  damos  la  gran  vida. 


Vero. 

OlSGOS. 

Lisiados. 
Todos. 


Pobres  vergonzantes! 
Ciegos  de  naciónl 
Un  pobre  lisiado! 
Tipi-tipi  ton,  tipi-tipi-ton. 

Esta  es  la  carrera 
que  produce  más. 
Olél  olé!  ole! 
la  mendicidad. 
Somos  los  buñuelos 
de  la  caridad. 

ESCENA  VII. 


Los  MISMOS,  menoB  El  Cobo. — A  pOoo,  El  AuTOB  SÉBIO  j 

El  Autor  gómioo. 


AUF. 


Franc. 
Alif. 

Franc. 


HABLADO. 

Mientras  que  esta  gente  chilla 

y  consigue  lo  que  quiere 

hay  infeliz  que  se  muere 

sin  pedir,  en  su  guardilla.  (Pausa  corta.) 

Más  de  tres  y  más  de  cuatro! 

Y  aún  duermen  esos  señores 

que  escriben.  (Subiendo  ai  foro.) 

Son  escritores 
de  esos  que  escriben  pa  el  teatro. 


^ 
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Alíf.  Efloogen  sitio  bonitol .. 

Franc.  Ca  nDO  sns  cuentas  se  tira. 

Me  han  dicho  que  les  ispira 

el  olor  á  aceite  frito. 
Alif.  Por  si  se  les  ha  olvidado 

voy  á  despertarles  yo.  (Desde  el  foro  gritando.) 

Han  llamado  nstedes? 
Atjt.  cómico.  No. 

AUT.  8BBX0.     Valiente  susto  me  has  dado.  (Saliendo  del  salón 

qne  se  snpone  al  foro.) 

Alif.  Si? 

AuT.  CÓMICO.      Sobre  blancos  papeles, 

duermo  á  las  mil  maravillas. 
AüT.  SEBIO.     Durmiendo  sobre  cuartillas 

duermo  sobre  mis  laureles. 

Me  queda  en  la  situación 

final  del  acto  segundo 

cuando  sorprende  Facundo 

de  su  esposa  la  traición. 

Ella  á  escaparse  no  atina: 

Facundo  la  cierra  el  paso. 
Alif.  Ese  Facundo,  es  acaso 

el  tendero  de  la  esquina? 

Uno  viejo  y  muy  prudente. 

AUT.  8EBI0.     No. 

Alif*  Pues  bies  podría  ser, 

porque  ese  hailó  á  su  mujer 

con  el  barbero  de  enfrente. 
AXTT.  SEBIO.     Y  cómo  vengó  su  agravio? 
Alif.  Pues  ná;  dicen  que  el  tendero 

dio  las  gracias  al  barbero. 
AUT.  CÓMICO.  Ese  marido  es  un  sabio  I 
Aut.  serio.     Debió  matarla! 
AUT.  CÓMICO.  No  tal: 

Una  mujer  siempre  pesa. 

Nada,  mi  escuela  francesa 

es  más  cómica  y  real. 
AUT.  SERIO.     Yo  escribo  con  sangrel 
ACT.  CÓMICO.  Horror. 

Aut.  serio.    Planteo  un  problema  solio 

y  presento  el  adulterio 

y  mato  al  apuntador,  .  ■  •■* 


^^LJue-nm* 


Alif. 
aut.  serio. 
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Basco  pasiones  inquietas^ 
y  oonyogalcs  rencillas. 
£1  galán  llora  en  quintillas: 
la  dama  ríe  en  cuartetas; 
el  barba  explica  los  males 
del  divorcio  con  tercetos. 
El  traidor  habla  en  sonetos 
y  algunas  octavas  reales. 
Mucho  ripio:  mucho  lodo. 
Mucha  sombra,  mucha  noche, 
para  final  un  derroche 
de  brochazos...  Y  eso  es  todo. 
Por  pluma  un  cincel  grosero 
que  corte  las  burdas  tramas. 
Así  se  escriben  los  dramas 
y  así  se  gana  dinero. 
Qué  barbaridá. 

Es  el  quid. 
Y  mi  drama  hará  furor. 
Se  llama  cEl  Destripador 
de  mujeres  en  Madrid.» 
El  horror  causa  deleite 
y  dirán  que  mi  obra  es  buena; 
le  sacan  sobre  la  escena 
el  redaño  á  seis. 

Aceite! 

(Pidiéndolo  al  mnchacbo.) 

Soy  un  autor  verdadero. 
Más  que  eso,  me  parece  á  mí 
que  es  usté  un  dracma  que  vi: 
Verdugo  y  sepulturero, 
AUT,  CÓMICO.  Yo  comprendo  que  en  el  arte 

hay  que  robar  sin  trabuco, 
y  me  voy,  porque  soy  cuco 
con  la  música  á  otra  parte. 
Yo  soy  un  autor  festivo 
que  aquí  y  allá  picoteo 
y  en  continuo  merodeo 
y  en  continuo  aplauso  vivo. 
Me  da  el  diario  sustento 
trigo  de  agen  as  cosechas. 
Bobo  las  escobas,  hechas, 


Franc. 

aut.  serio. 
Alif. 


Alif. 


AUT.  SERIO. 


Alif. 

AüT.  SERIO. 


AüT.  CÓM. 


AUF. 
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oomo  el  gitano  del  caento. 

VersoB?...  Telones!  Telonesl 

Ni  hago  exposición  ni  nudo. 

Cien  mujeres  al  desnudo 

y  doee  decoraciones. 

La  simbólica  revista: 

la  política  puntada. 

la  ofensa  desvergonzada, 

forman  mi  rica  conquista. 

De  un  pensamiento  italiano 

y  de  una  anécdota  inglesa 

y  de  una  idea  francesa 

hago  un  libro  castellano. 

Ni  blasono  de  valía 

ni  de  arte  me  vanaglorio 

y  establezco  mi  escritorio 

en  una  buñolería. 

Soy  la  inspiración  agena 

y  la  musa  estrafalaria: 

la  langosta  literaria 

de  loB  campos  de  la  escena. 

fis  usted  un  caballero 

con  muchísimo  tupé. 

Usted  roba'J  Choque  usté 

porque  usted  tendrá  dinero. 

Pienso  hace  más  de  una  hora, 

qué  debe  hacer  el  marido 

cuando  ve  de  pena  henchido 

que  le  falta  su  sefiora. 

Quiá!  Nada  me  satisface 

de  todo  lo  que  pensé. 

Si  un  día  le  pasa  á  usté, 

ya  verá  lo  que  se  hace. 

Ahí  mi  Pura  no  es  así. 

No  recelo  desengaños. 

Le  habló  á  un  primo  siete  afios 

y  lo  despreció  por  mí. 

Me  faltan  cuatro  renglones 

de  mi  revista  social. 

La  apoteosis  final 

del  Beino  de  los  melones. 

Los  melones? 


AüT.  SBBIO. 

Alif. 


AüT.  cóinco. 

AUT.  SEBIO. 


g 


—  18  — 

Sí  señor. 
Es  argumeDto  madurol 
o  sé  por  qué  me  fígaro 
que  llamarán  al  aator. 
Vamonos  ya? 

Mi  mujer 
no  está  en  casa  todavía. 
Se  fué  á  velar  á  una  títi 
y  no  ha  debido  volver. 
Pues  á  escribir! 

Sin  recelo. 
Buñuelos  necesitamos.  (A  AUfonfia.) 
AüT.  CÓMICO.  Nosotros  nos  inspiramos 

entre  buñuelo  y  buñuelo. 
(Vanse  poF  el  foro  al  segundo  salón.   Alifonsa  en* 
tra  oon  bandeja.) 


AuT.  CÓMICO. 
AüT.  SERIO. 


ESGKNA  VII. 

Los  MISMOS,  menos  Los  AUTOBES.  Pausa  corta  y  sale  Un  Bo« 

KRACHO. 


BOB. 


Franc. 

BOB. 


Fbanc. 


BOB. 


(Al  Guardia  que  se  supone  está  en  U  puerta.) 
Yo  borracho?...  Eso  es  faltar. 
Que  usté  es  guardia?  Ya  lo  oí: 
Pero  usté  qué  pinta  aquí? 
Por  qué  me  deja  usté  entrar? 

(Baja  al  proscenio.) 

Hoy  hay  desfiles  de  casas. 
Tempranito  la  cogiól 
Francisco...  Bueno  estoy  yo, 
pa  que  me  vengas  con  guasas! 
Yo  no  falto. 

Ya  lo  sé. 
Domingos  de  madruga 
no  te  falta  la  tajá. 
Y  que  esta  es  sin  hueso...  Y  qué? 
Madrí  está  prostituido 
y  la  familia  intranquila. 
El  gobierno  no  vigila 
y  el  obrero  está  perdido. 
Si  los  establecimientos 


FfiANO. 
BORBAO. 


Franc. 

BORRAO. 
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no  estuvieran  en  la  vía 
pública,  yo  no  entraría... 
Son  ó  no  son  argumentos? 
Chico...  Sácate  del  fuerte. 
Del  triple,  que  es  más  insana. 

(Le  dan  la  oopa  y  él  la  mira.) 

Si  te  ponen  en  mi  mano, 

líquido,  no  he  de  beberte?  (Se  la  bebe.) 

Cuando  se  ve  una  persona, 

pongo  por  caso,  borracha, 

para  qué  se  la  despacha? 

Para  que  engorde  la  mona. 

Ayer  cobré  los  jornales. 

Que  le  cos¿g  á  usted.  Ayer, 

Y  ahora,  qué  vengo  á  tener? 
Que  costen,..  Siete  reales. 

(Sacando  an  paátido  de  perros.) 

Y  yo  soy  un  pobre  obrero... 
que  lo  gana  con  vigilia... 

Y  que  yo  tengo  familia... 
y  que  coste  que  la  quiero. 

Y  que  tengo  una  mujer 
por  mi  carifiito  ciega; 

y  que  coste  que  me  pega 
en  cnanto  me  llegue  ¿  ver. 
El  que  ese  vicio  tomó 
no  lo  suelta. 

Tontería!... 
Si  no  bebo  más  que  un  día... 
el  sábado...  y  se  acabó. 

Y  el  domingo? 

No  importunes; 
no  hay  domingo...  es  decir.., 
yo  me  paso  sin  sentir 
desde  el  sábado  hasta  el  lunes. 
El  vicio,  ten  entendido, 
que  solo  un  día  me  atrapa. 
Chico,  cógeme  la  capa, 
que  no  sé  dónde  so  ha  ¡do. 
No  siento  más  que  esa  madre 
de  ese  hijo  que  tanto  quiero... 
Tié  un  mes  y  paeoe  un  ternero    ^ 
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OOD  más  libras  que  su  padre. 

Echa  otra.  (ICl  «hioo  le  llénala  copa.) 

Y  te  he  abandonao... 
Pobre  angelito  iooceutél...  (Bebe.) 
No  te  des  al  aguardiente, 
que  da  muy  mal  resultao. 
Mi  mujer  no  tardará... 
Yo  DO  sé  por  dónde  entra, 
pero  coste  que  me  encuentra... 

ESCENA  X. 

Los  MISMOS. — BaLDOMBRA,  con  un  niño  de  pecho. 


Bald. 

BOERAO. 

Bald. 

BoRRAO. 

Bald. 

BORKAC. 

Bald. 


Borrac.  ' 


Bald. 
Borrac. 


Bald. 
Borrac. 


Bald. 
Borrac. 


Gran  borraohol 

Aquí  está  ya. 
Pillol 

Yo  no  falto^  eh? 
Sin  ir  á  casa  y  de  dial 
Géstete  que  lo  sabía. 
Qué  le  decía  yo  á  .usté? 
Y  el  chiquillo  sin  callar 
toa  la  noche...  si  no  fuera... 
(Queriendo  tirarle  el  chico.) 

No  lo  estrelles,  Baldomera. 

(Cogiendo  al  chico.) 

Muchacho,  qué  quiés  tomar? 

Granujal  (Qnltándoaelo.) 

Pedir  con  calma 
líquidos  y  comensales, 
que  aun  tengo  siete  reales 
pa  los  pedazos  de  mi  alma. 
Siete  reales...  y  no  llegan... 
Que  no  te  partiera  un  rayo! 
Olél...  Vales  más  que  el  Gallo. 
(Que  le  coste  que  me  pega.) 

(Aparte  á    Franoiaoo.) 

No  te  acerques,  ó  si  no... 

Deja  bese  la  criatura 

jr  que  estreche  tu  cintura. 

(Baldomera  le  da  an  bofetón.) 

Lo  ve  usté?.  .  Ya  me  pegó. 


Bald. 

BOBBAO. 

BaIíD, 

BORBAO. 
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No  digo  ni  tus  oi  mus! 
Que  coste  qae  soy  un  pillo. 
Aquí  está  el  otro  carrillo... 
Qaiés  QB  hombre  más  Jesús? 

A  casa.  (Tirando  de  él.) 

No  digo  ni  oste, 
£1  que  vergüenza  no  tiene... 
Hasta  el  sábado  que  viene 
que  volveré...  Que  le  coste,  {k  Franoisoo.) 
(Vase  con  sa  mujer,  qae  tira  de  él.) 


ESCENA.  XI. 

Los  MISMOS,   menoa   El    BORRACHO  y  BaLDOMBRA. — Ali- 

FONSA  tale   del   salón  del  foro.  Eiisegaida  Una  SeÑORA   y  El 

Primo  de  la  señora,  después  el  Ancor  Serio  7  el  Cómico. 


Alif. 
Franc. 

Alif. 


Dos  docenas  pequeñitos, 
de  esos  señores. 

La  cuenta. 

(Tomando  el  dinero  qae  le  da.   Alifonsa  mirando 
á  la  pnerta.) 

Parejita  se  presenta? 

Prepare  usté  calentitos.  (a  Franoiaoo.) 


SXÑORA. 

Primo. 
Alip. 

Primo. 


Srñora. 


MÜaiCA. 

Jesús  qué  vergüenza 

me  causa  el  entrar. 

Unos  buñolitos 

nunca  sientan  mal. 

El  ver  estas  cosas 

qué  rabia  me  da. 

(Se  acerca  á  ver  lo  qae  toman.) 

No  tengas  tantos  recelos, 

y  no  retires  el  pie, 

que  ya  sabes  mis...  buñuelos! 

y  conozco  tu...  cafél 

(Bañnelos  y  cafó,    recitado  á  Alifonsa  qae  los 

8ÍrYe.> 

No  sé  cómo  he  permitido 

el  entrar  sin  mi  marido. 


Pbiho. 


SlÑOBA. 

Primo. 
Alif. 


Señora. 
Primo. 
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Yo  me  muero  de  rabor. 
Hemos  velado  á  tu  tia 
y  acompañarte  debía, 
dulce  enoauto  de  mi  amot. 

(Cogiéndole  la  mano.) 

'Infaustos  amoresl 
Mí  Vidal  Mi  fel 
Que  mancho,  señores... 
y  quema  el  café! 

(Poniendo  la  bandeja  ) 

Mi  espoPO  en  la  puerta 
tal  vez  estará. 
Pues  que  tome  asiento, 
que  se  va  á  cansar. 


Alip. 
Primo. 


Muerde  un  buñolito. 
(Cargándome  van!) 
Sin  echarle  azúcar, 
qué  dulce  que  está. 


Los  TRES, 

Señora. 


Ahí 
Qué  expuesta  á  un  fracaso, 
qué  expuesta  á  un  mal  paso 
está  una  mujer, 
cuando  tiene  un  primo 
que  busca  otro  arrimo 
tomando  café. 


Alip. 


AüT.  8ERI0. 

Señora. 


Así  con  Mochuelo  . 
estaba  yo  al  pelo 
sentada  junto  á  él. 
También  me  mimaba, 
también  se  acercaba 
tomando  café. 


(Salen  del  salón  Bl  Aator  BÓrlo  y  El  Oómioo;  Rl 
primero  queda  estupefacto  al  ver  á  su  mujer.) 
Qué  miro,  cielo  santo! 
£1  primo  y  mi  mujerl 
Mi  esposo! 


Primo. 

AUF.  y 
AüT.  CÓMICO. 

Señoba 

AüT.  SERIO. 

Primo. 


AüT.  SIRIO. 


! 
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Caracoles ! 
Por  fin  le  tocó  á  él! 

Esposo  idolatrado  I 
Con  tu  primito  estás? 
Yo  la  he  acompañado, 
sí,  pero  nada  más. 

Decía  que  velaba, 
decía  que  cuidaba 
á  UDf^tia  carnal. 
De  mi  deber  me  eximo 
y  vete  con  tu  primo, 
esposa  crimioal. 


Señora  y  Primo  Que  somos  muy  decentes 

y  somos  inocentes: 
escucha  la  verdad. 
La  cosa  no  es  extraña 
( mi  primo  me  acompaña 
f  su  primo  la  acompaña 
oomo  es  muy  natural. 


AlÍp.  y 
AüT.  CÓMICO. 


I  Decían  que  velaban, 

decían  que  cuidaban 

á  una  tía  carnal. 

Ko  hay  quien  su  audacia  iguale. 

Su  tía  no  les  vale\ 

Qué  bronca  se  va  á  armar. 


AüT.  SERIO. 


Te  digo  estupefacto 
que  para  siempre  adiós. 
Para  final  del  acto 
ya  tengo  situación. 


Señora  y  Primo  Me  dices  con  agravio 

que  para  siempre  adiós. 

ICon  este  mono  sabio 
qué  quieres  que  haga  yo. 
qué  quiere  que  haga  yo. 


AUF.  y 
AüT.  CÓMICO. 


Señora. 
Adt.  sbrio. 
aut.  cómico. 
Adt.  SBRIO. 


Señora. 
Primo. 

Señora. 

Primo. 

Alip. 
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I  Les  dice  formalmente 

que  para  siempre  adiós 
y  al  fin  naturalmente 
se  arreglarán  los  dos. 

HABIíADO. 

Juro  que  soy  inocente... 
Adiós,  hasta  el  otro  mundol 
Qué  haces? 

Lo  qne  hizo  Facundo. 
Lo  que  el  tendero  de  enfrente. 
(Yaie  el  Aator  serio  y  el  Cómico  detrifl.) 

Corramos. 

Prima,  te  juro... 
no  fué  mi  ánimo  ofender.^. 
Vamosl... 

No  corras,  mujer!... 
No  le  alcanzan,  de  seguro. 

(Viéndolos  salir  despacio.) 

ESCENA   XII. 


Los  MISMOS,  menos  La  SeÑORA  y  El  PrIMO  y  los  DoS    AU- 
TORES. A  pooo,  los  Dos   CÓMICOS  TRONADOS 


Pranc. 

Qué  ha  sido  eso? 

Alif. 

Pues  cuestión 

de  faldas.  Ná  entro  dos  platos. 

(Salen  los  Cómicos.) 

CÓM.  VIEJO. 

Esta  es  la  buñolería. 

El  JOVEN. 

No  ha  venido  el  empresario? 

El  viejo. 

Llega  de  Parla  á  las  cinco. 

Eli  joven. 

Si  esa  pareja  encontramos 

de  flamencos,  nos  darán 

el  préstamo. 

El  viejo. 

De  pensarlo 

estoy  viendo  por  el  aire 

los  panecillos  volando. 

El  joven. 

Qué  bien  huele  1 

El  viejo. 

A  masa  frita. 

Quién  pudiera  meter  mano 

El  JoviN. 


Bl  VIFJO. 


El  joven. 
El  viejo. 
El  joven. 
El  viejo. 
El  joven. 


El  viejo. 

Alif. 
El  viejo. 


Alip. 

El  viejo. 

Alip. 
El  viejo. 
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en  la  masa  del  barreño 
y  comérsela  á  pufiadosl 
Qae  UD  artista  como  yo, 
que  lleva  cuarenta  años 
pisando  tablas,  y  oyendo 
cual  gritan  esos  malvados ^ 
tenga  hoy  que  bailar  hjiga 
y  darse  tres  taconazos 
flamencos,  para  ganarse 
el  sastento  necesario. 
Empecé  por  tenor  serio, 
pasé  á  lenor  mamarracho^ 
fai  barítono^  y  hoy  ya 
tengo  que  cantar  de  bajo. 
Pues  yo  que  era  zapatero, 
dejé  por  el  arte  santo 
la  suela,  y  desde  ese  dia 
no  he  vuelto  á  comprar  zapatos. 
Yo  llevo  un  par  de  botitos 
de  veludillo  morado. 
Los  mismos  con  que  estrené 
la  Guerra  Santa  en  Vicálvaro. 
Cómo  se  llama  esa  tiple? 
Alifonsa  ó  la  Canario. 

Y  el  tenor? 

Pues  el  Mochuelo* 
Vamos  á  cazar  dos  pájaros. 

Y  que  sin  cante  flamenco 
no  nos  lleva  el  empresario, 
y  perdemos  la  contrata. 
Tres  duros  para  los  cuatro. 
Camarera!  Camareral 
Qué  toman? 

Pues  nos  tomamos 
la  libertad  de  decirle 
que  conteste. 

Pues  ya  aguardo 
la  pregunta. 

Usted  conoce 
á  la  Alifonsa? 

«^        De  trato. 
Está  en  casa? 
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Alif. 

Ya  lo  creo. 

Gomo  que  la  está  usté  hablando. 

El  viejo. 

Cómo?  es  usted  La  Pardillo} 

Alif. 

Yo?  No  señor,  La  Canario. 

El  viejo. 

Amiga  de  un  tal  Lechuza? 

Alif. 

Del  Mochuelo, 

El  viejo. 

He  trabucado 

las  aves?  Con  que  es  usté? 

Alif. 

Sí  señor. 

El  viejo. 

Venga  esa  mano! 

Tiene  usté  el  honor  de  hablar 

con  dos  artistas  de  teatro 

que  vienen  á  proponerla 

que  se  ajuste  para  el  canto. 

Alif. 

Es  pa  el  extranjero? 

El  viejo. 

Casi; 

pero  ha  de  venir  el  Ganso. 

El  jovbn. 

El  Mochuelo. 

Alif. 

Es  imposiblel 

Estamos  desapartaos. 

El  viejo. 

Pues  acercarse  un  poquito. 

(Oyense  vocea  dentro.) 

Alif. 

Qué  es  esQ?...  Vaya  un  escándalo. 

Si  es  la  boda]  Si  es  Mochuelo! 

El  viejo. 

Lo  cazamos. 

El  joven. 

Lo  cazamos! 

ESCENA.  ÚLTIMA. 

Pansa  y  salen  La  BiGOTES,  muy  vieja  y  mny  señalado  el  boato» 
con  mantón  blanco  de  Manila  y  nn  ramlto  de  avahar  en  la  cabe- 
za. El  Mochuelo,  en  traje  de  ohnlo  con  cadena  grnesa  de  oro 
y  capa  torera.  CORO  DE  CHOLOS  Y  CHOLAS.  Algnnos  con  goito* 
rra.  £l  PaDRINO  saldrá  de  levita  y  sombrero  de  oopa  rldioaloa. 


MÚSICA. 


Coro. 


Ole  por  el  Mochuelo^ 
por  la  Melohora 
que  da  la  hora: 
que  vaya  un  parí 
Ole  por  los  fiamenc0S| 
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que  hoy  va  de  boda 
la  gente  toda 
más  prenoipal. 

MOC.  Cuélgate  tú  del  bra^o 

qae  en  santo  lazo 
de  amor  filial... 
vamos  con  esta  cara 
á  dir  al  ara 
matrimoDÍal. 


Bah!  Yaya,  si  he  de  llevarte 
y  has  de  desfigurarte 
toda  la  envidia 
que  nos  tendrán. 
AUP.  Bahl 

Puedes  por  mí  llevarla 
y  luego  conservarla 
empapela. 

Todos.  Venga  aguardiente 

de  ese  valiente 
que  es  agua...  ras... 
Vengan  bolitas 
de  esas  muy  fritas 
para  empezar. 

HABLADO. 

Moo.  Toma  asiento  aquí  á  mi  vera. 

Quién  me  quiere  á  mí,  di? 

BiG.  Yo! 

Alif.  (Quié  usté  apostar  á  que  no 

se  casan?  Tó  es  que  yo  quiera.) 

BjtG.  Calla,  por  Dios,  Mochuelitol 

MoC.  Es  inocente  y  se  achara!  (Mirándola.) 

(Anda  que  tienes  la  cara 
toa  del  juez  de  mi  distrito!) 
A  ver  aquí,  en  tren  expreso 

buñuelos.  (Palmadfts.) 

(Sufre  el  empacho!) 
Alif.  Sirve  á  los  novios^  muchacho, 

que  yo  no  sirvo  pá  eso. 
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(Aoeroándose  á  la  Bigotes.) 

El  ramo  de  la  pureza 

la  novia,  lo  lleva  aqoí   (Señalando  al  pecbo.) 

BlG. 

Qaé  quierd  usté,  pues  á  mi, 

se  me  ha  puesto  en  la  cabeza. 

Uno. 

Que  hable  el  padrino. 

Pad. 

No  quiero. 

Alip. 

£1  prestamista.  Justo  es 

que  al  casarse  el  interés, 

lo  apadrine  un  usurero. 

BiG. 

Parece  que  tiene  idea 

lo  que  dice  esa  chulapa...  (Aparte  á  Moohuelo.) 

MOC. 

(Y  cuidao  que  está  guapa! ) 

(Mirando  á  Alifonsa.) 

No  hagas  caso  de  esa  fea. 

(Aparte  á  la  Bigotes.) 

No  hagas  reparo,  mujer^ 

de  nd  de  lo  que  te  digan. 

BlG. 

En  cuanto  que  nos  bendigan. 

á  Yallecas  á  comer. 

Todos. 

Esol  Esol 

Moc. 

Hay  que  imitar 

á  las  personas  de  moda. 

BlQ. 

Claro! 

Moc. 

Después  de  la  boda 

ya  se  sabe;  á  viajar. 

Que  cogemos  el  tranvía 

en  cuanto  que  nos  oasamos 

y  á  Yallecas,  y  pasamos 

fuera  del  hogar  un  día. 

Alif. 

(No  es  mujer:  es  un  petardo.) 

Moc. 

(Que  no  pueo  acostumbrarme. 

Paece  que  voy  á  casarme 

con  un  cabo  del  resguardo.) 

El  viejo. 

Nada,  en  casarse  se  empeña. 

Alif. 

(Puede  que  no  se  casara.) 

El  viejo. 

Cómo? 

Aup. 

Si  yo  me  cantara 

bajito  una  malagueña. 

El  viejo. 

(Voy  á  darle  á  usté  ocasión.) 

Aunque  no  conozco  á  ustedes 

(Aoeroándose  á  los  novios.) 

Moc. 
Uno. 
El  viejo. 


Moa 
El  viBJo. 


Moc. 
El  viejo. 


Alif. 

BiG. 


Uno. 

Alif. 
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les  deseo  mil  mercedes. 

Una  copa  de  Ghiochóa.  (Se  la  d¿.) 

Que  brindel 

Ese  era  mi  anhelo. 
Brindo  porque  los  esposos 
vivan  siempre  venturosos... 
y  por...  Me  da  usté  nn  buñuelo? 
Gracias.  Cogió  de  Madrid 
lo  mejor  su  amante,  ved.  (A  la  Bigotes.) 
(Caballero:  tiene  usted 
más  valor  que  el  mismo  Cid.) 
(Lo  dice  usted  por  la  fila 
de  la  gachí?) 

(Caballero! 
Eso  es  un  carabinero 
oon  pañolón  de  Manilal) 
Tengo  envidia  y  no  sospeche 
de  mf,  que  tan  poco  valgo, 

pero...  (Mirando  á  la  ¿igotes.) 

Quié  usté  tomar  algo? 
Muchas  gracias,  que  aproveche. 
Y  habiendo  tanta  guitarra, 
MO  hay  quien  cante?  Usted...   (Por  la  Bigotes.) 
(Dios  santo!) 

Dispense  usted,  pero  canto 
lo  mismo  que  una  chicharra. 
Sí:  que  cante  una  javera 
la  Alifonsa.  (Dándole  ana  galtarra.) 
(Tú  verás...) 

(Por  Mochuelo  ) 

Yo  me  doy  dos  púnalas 
y  me  canto  oon  cualquiera! 

(Aplanaos  y  oles^) 


Alif. 


Moc. 


MÚSICA. 

Pedir  constancia  en  los  hombres 
es  pedir  que  nade  el  plomo 
que  apenas  toca  en  el  agua 
se  va  dereohito  al  fondo. 
Ahí  le  duele!  (Recitado  ) 

(Eso  va  conmigo!) 
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Tu  querer  es  el  del  toro 
que  lo  mes  mito  se  yá 
tras  de  una  capa  de  seda 
como  de  una  de  percal. 

Uno.  Esa  es  la  pora. 

BiQ.  Ole,  los  Mochuelos  bonitos. 


AliF.  Le  di  mi  cariño 

porque  era  un  borrego 
y  el  indino  me  muerde  en  el  alma 
lo  mismo  que  un  perro. 
MOC.  En  la  feria  é  Cádiz 

compré  una  cordera 
y  en  el  camino  de  tanto  cuidarla 
se  volvió  una  fiera. 


El  viejo.  Ande  el  tiroteo. 

Pus  duro  con  él. 
Alif.  a  que  me  lo  traigo 

con  lo  que  yo  sé. 
(Lo  orquesta  preludia  un  tango.) 
En  la  Habana  tenía  yo  un  niño 
que  se  puso  malo  de  tanto  oarifio; 
llamé  al  cirujano  que  tengo  en  el  pecho 
y  al  ver  al  enfermo  quedó  satisfecho. 
Y  le  recetó 
que  le  diera  yo 
un  suspiro  por  la  mallanita 
y  un  abrazo  por  la  tardecita 

y  al  anochecer... 
Un  sabroso  jarabe  de  pico 
un  remedio  muy  dulce  y  muy  lieo 
que  sabe  muy  bien. 

(El  Mochuelo  se  va  levantando  y   aeeroándoae   dd 
espaldas  á  AUfonsa  ) 

Moc.  Que  sabe  muy  bien. 

Los  DOS  Que  parece  azúcar 

y  que  no  lo  es. 


Alip. 


Los  DOS. 
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T  al  ponerse  bueno 
á  mí  66  me  acercaba, 
las  gracias  me  daba 
y  juntos  los  dos... 
Bailábamos  siempre 
con  mucho  salero 
un  tango  habanero, 
que  válgame  Dios. 


Todos. 


Que  válgame  DiosI 
con  cuánto  salero 
el  tango  habanero 
bailaban  los  dos. 


Los  DOS. 


Que  sil...  Que  no?... 
Mi  cariño  lo  puso  malito 
pero  él  lo  curó. 


El  viejo. 

Ole,  la  gracia  de  DiosI 

Moo. 

Y  tó  lo  demás  es  charla. 

El  viejo. 

Si  se  viene  usted  á  Parla 

dos  duros  para  los  dos. 

Moc. 

Tú  aceptas?  Pues  arreglao. 

Melchora,  ná  de  lo  dicho. 

Ha  sido  sólo  un  capricho. 

Voy  con  esta  oontratao. 

BlQ. 

Pillo!  Me  he  gastao  un  tesoro 

y  ahora... 

Moc. 

A.  mi  naide  me  atrapa. 

Ahí  te  degüelvo  la  capa 

y  la  cadena  de  oro.  (TiandoU  en  la  mesa.) 

At.if. 

Mochuelo!  (Dándole  la  mano.) 

Bio. 

Gran  arrastrad... 

Agua!...  Granuja!...  Hombre  vil! 

(Cae  desmayada.) 

Alif. 

Darle  agua  al  guardia  civil 

ese^  que  se  ha  desmayao  • 

Toma  tú,  tu  delantal...  (A  ^ranoiaoo.) 

Pbanc. 

Te  marchas? 
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Alif. 

Qué  quieres,  chioo. 

Con  Mochuelo  me  dedico 

á  la  vida  teatral . 

Moc. 

Señores,  que  no  haya  duelos. 

Alif. 

Buñuelos /¿í  toa  la  casa. 

Fbamc. 

Masa,  muchacho. 

MUCH. 

No  hay  masa. 

Fbanc- 

Entonces  no  hay  más  buñuelos. 

Al  público. 

AUF. 

Mucha  será  mi  alegría 

si  aplaudes  de  buena  gana. 

El  viejo. 

Si  hoy  no  la  aplaudes,  mañana 

cierra  la  buñolerfa. 

(llúaloa  en  la  orqaeata  y  baja  ol  telón.) 

FIN  DEL  PASILLO. 
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Al  JOVEN  r  ESTUDIOSO  ACTOR 


ü.  MkBim'SB  a<iiias^wsi. 


Querido  Alberto:  este  juguete  que  no  tiene 
nada  de  particular,  ha  sido  estraordinaria- 
mente  aplaudido,  á  tí  te  lo  debe.  Menos  escri- 
birle, tú  has  dado  al  tipo  del  vividor  toda  la 
vida  que  le  ha  hecho  vivir.  Á  tí,  pues;  te  de- 
dico esta  pobre  obrilla,  y  rogándote  que  la 
aceptes  como  un  débil  recuerdo  de  mi  frater- 
nal amistad,  se  repite  tuyo,  desde  el  foso  has- 
ta las  bambalinas. 

El  Autor. 


ACTO  ÜNICO. 


Sala  amueblada  modettamente.  Paerta  al  foro:  ídem  laterales  en  prl 
mero  y  segundo  término^una  mesita  pequefta. 


ESCENA  PRIMERA. 
Dona  Rosa,  arreglando  los  muebles* 

Lo  dicho;  no  sube  nadie. 
Hace  mas  de  dos  semanas 
se  columpia  el  cartelon 
en  el  portal;  pero  nada, 
los  huéspedes  se  retraen: 
¡es  la  escalera  tan  alta! 
Piso  cuarto...  ¡y  entresuelo! 
en  verdad,  ¡no  es  una  ganga! 
mas  no  pido  gollerías 
ni  personajes  en  casa. 
Un  escribiente  modesto; 
un  estudiante  en  farmacia 
que  cure  los  panadizos 
y  entienda  de  cataplasmas; 
un  alguacil  del  juzgado 
soltero  y  sin  hijos...  ¡vaya! 
una  persona  decente 
sin  ser  de  mucha  prosapia! 
Pero  nada,  nadie  sube, 
y  en  verdad,  que  estoy  volada. 
Gracias  á  que  el  buen  don  Juan 
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JUANITO. 
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ya  e8t&  seis  meses  en  casa; 

es  empleado  en  Fomento 

y  me  obsequia  á  la  muchacha; 

paga  bien,  y  no  trasnocha, 

gasta  poca  luz  y  calla. 

¡Cuándo  entrará  por  mis  puertas 

otro  Don  Juan! 

{Al  foro,)  ¡Ha  de  casal 


Dona  Rosa,  Ju ahito.  (Viste  hasiante  mal:  lleva  en  la  mano 

un  cartel  con  una  cintila,) 


JuANITO. 

D.*  Ros. 

JüAKlTO. 

D.*  Ros. 

JUANITO. 

D.*  Ros. 

JuANlTO. 

D.*  Ros. 

JuANlTO. 

D.*  Ros. 

JuANITO. 

D.*  Ros. 

JüANITO. 


D.*  Ros. 

JuANITO. 


D.*  Ros. 

JüANITO. 


¡Señor  y  que  laberinto 
de  puertas!  {Pasea  la  sala,) 
¡Me  deja  boba! 
;No  alquila  usted  una  alcoba? 
iLeé,)  íPiso  cuarto,»  cuarto  quinto. 
Si  señor. 

(Mirándola,)  ¿Es  fashionable? 
Me  quedo  con  ella. 

¿Qué? 
Me  conviene. 

¡Pero  usté!.. 
Vamos.. .  ( Temerosa, ) 

¿No  estoy  presentable! 
(Esta  patrona  es  eerrü») 
No  es  decir.-.. 

(Bonito  lance.) 
Señora,  ha  sido  un  percance. 
¿Cómo? 

Del  ftirro-carril. 
Descarñlóel  tren  expreés 
entre  Pinto  y  Valdenaoro, 
por  interponerse  un  toro... 
¿Y  hubo  muertes? 

¡  Veiate  y  tres! 
Mañana  Lá  Competente 
en  estilo  mondo  y  raso, 
le  contará  á  usté  el  fracaso 
de  una  manera  decente. 
Por  razoñ  de  este  desastre 
me  vé  usted  averiado. 
í¡La  vieja  ixo  es  vial  bocado!) 
( I  Tiene  trazas  de  pillastre  !> 
Siento  ese  lance ... 

No  sienta... 
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D/  Ros. 

JUANITO. 


D.*  Ros. 

JüA-MTO. 


D.*  Ros. 

JüANlTO. 

D.*  Ros. 

JUAXITO. 

D.*  Ros. 

JUAMTO. 

D.*  Ros. 


JUANITO. 


D.*  Ros. 

JuANITO. 


D.^Ros. 

JüANlTO. 


(Le  trataré  con  rigor.) 
(Habrá  que  hacerla  el  amor 
antes  que  pida  la  cuenta.) 
Sufrió  un  empuje  tan  rudo 
el  coche  ea  que  yo  venia, 
que  quedé  sobre  la  via 
completamente  desnudo. 
Las  señoras  se  asustaron 
cuando  en  tal  traje  me  vieron; 
y  por  pudor  me  vistieron,' 
con  lo  primero  que  hallaron. 
Gracias  que  el  fracaso  fué 
en  un  terreno  habitado, 
que  si  es  en  un  despoblado 
digo,  ¡figúrese  usted! 
¡Ahora  comprendo  ese  traje! 
Hazañas  son  del  expreés. 
¡Ya  me  verá  usté  después 
cuando  llegue  el  equipaje! 
Mi  papá  fué  Director 
y  Jefe  de  Negociado; 
tengo  un  tic  diputado 
y  un  cuñado,  embajador. 
Me  llamo  don  Juan  Ga]*cia, 
tengo  hacienda  en  Ultramar; 
tengo...  ¿Vamos  á  almorzar? 
Voy  al  punto.  (¡Quién  dirial) 
Yo  soy  muy  rico. 

Me  alegro. 
(¡Si  son  sus  noticias  fieles!..) 
Aquí  traigo  los  papeles, 
lea  usté.  {Saca  unos  papeles  de  la  cartera.) 

¡Me  estórbalo  negro! 
Señora,  lo  siento  mucho. 
¿Cuántos  huéspedes?.. 

(¡Qué  afán!) 
Uno  tan  solo;  don  Juan 
Garcia. 

¡Eh!  ¿qué  escucho? 
¿Conque  hay  otro  señorito 
García? 

Si,  no  se  asombre. 
Bueno,  por  variar  el  nombre, 
me  llamará  usté...  Juanito. 
Eso  á  cualquiera  le  pasa; 
es  cosa  muy  natural. .. 
Un  nombre  tan  usual... 
¿Y  quién  ma»  hay  en  la  casa? 


D.*  Ros. 


JuAIfITO. 

D.*  Ros. 


JUANITÓ. 

D.*  Ros . 

JUANITO. 

D.*Ros. 
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Rosita,  que  era  doncella, 
—aunque  ahora  ya  no  lo 
de  la  nieta  de  un  nuirqués. 
Es  mi  sobrina. 

¿Y  es  bella? 
A  don  Juan  le  nizo  tilín, 
no  le  haga  usté  carantoñas, 
que  la  regaló  dos  moñas 
7  la  quiere  con  buen  fin. 
Descuide  usted. 

¡Es  divina! 
¿Y  el  almuerzo; 

¡Qué  cabezal 
Lo  serviré  con  presteza, 
voy  volando  á  la  cocina.  ( Váse.) 

ESCENA  IIL 

JüANiTO,  á  poco  Rosita. 


¡Hombre,  qué  casualidad! 

¡Amores,  paz,  ilusiones! 

¡Esplotemos  las  pasiones 

de  la  pobre  humanidad! 

Parecen  gentes  sencillas... 

me  ha  tratado  sin  recelo... 

¡Calle!  llovidas  del  cielo 

vienen  estas  zapatillas. 

{Se  quita  las  botas  y  se  pone  unas  babiwhas  que 
habrá  debajo  de  una  silla  á  la  puerta  del  cuar- 
to de  DON  Juan.) 
RosiT.  {Con  un  chocolate.  Llama  á  la  puerta  del  cuarto 
de  DON  Juan,  y  deja  el  chocolate  sobre  la 
mesa.) 

¡Don  Juan! 
J  u^NiTo.     {A  I  verla. )  ¡Ole! 
RosiT.  ¡El  chocolate! 

JuANiTO.     ¿Usté  será?.. 
RosiT.  ¡La  sobrina!.. 

JuANiTo.     Vaya  una  cara  divina, 

y  un  cuerpo... 
RosiT.         {Yéndose.)       (¡Qué  botarate!) 

ESCENA  IV. 

JUANITO,  Apoco   DON  JuAN. 

JüANiTo.     Se  marcha  de  un  modo  brusco; 
;y  es  una  chica  hasta  allí! 
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D.  Juan. 

JUAKITO. 

D.  Juan. 

JUANITO. 
D.  JüAIl. 

JüAIlITO. 


D.  Juan. 

JüAKITO. 

/ 

D.  Juan. 

Jü  AHITO. 

D.  Juan. 

JUANITO. 

D.  Juan 

JuANITO. 

D.  Juan. 

JuANlTO. 

D.  Juan. 

JUANITO. 

D.  Juan. 


Juanita. 
D.  Juan. 


JUARITO. 


(Transición)  ¡Pues  señor,  ya  que  está  aquí, 

!)robemos  el  soconusco! 
Se  sienta  y  toma  el  chocolate,  Don  Juan  sale  de 

su  cuarto  y  se  acerca  á  él  admirado,) 
(i No  sé  como  no  le  parto!) 
Buenos  días. 

¡Caballero!... 
Usté  será  el  eompañero... 
¿El  compañero?.. 

De  cuarto. 
No  sé  que  tengamos  puntos 
de  contacto,  y  esas  bromas... 

Í Señala  la  jicara.) 
lombre,  qué  puntos  ni  comas; 
digo  que  vivimos  juntos. 
Soy  desgraciado,  don  Juan, 
desde  una  edad  muy  temprana, 
y  aunque  vestido  de  lana... 
No  acabe  usted  el  refrán. 
Mi  corazón  no  se  abate 
ni  el  rudo  pesar  le  doma. 
Es  muy  posible.  (Y  se  toma 
tan  serio  mi  chocolate!) 
Yo  voy  de  la  suerte  en  pos, 
don  Juan. 

¿Sabe  usté  mi  nombre? 
¡Y  del  hecho  no  se  asombre, 
somos  tocayos  los  dos! 
¿De  veras?  (Estoy  lucido.) 
¿Conque  Juan? 

Mas  todavia. 
¿Mas  aún? 

Yo  soy  García. 
¡Conque  también  de  apellido! 
Sostengo  terribles  luchas 
con  este  nombre,  don  Juan! 
¡Lo  creo!  (¡Bravo!  el  truan 
se  ha  calzado  mis  babuchas. 
¡Tiene  trazas  de  gandul!) 
( jEs  bonachón  sin  segundo!) 
(Con  intención  y  poniéndole  la  mano  sobreseí 

hombro,) 
¿Usted  tendrá  mundo? 
{Con  mucha  naturalidad,}  ¿Mundo? 
No  señor;  tengo  baúl. 
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ESCENA  V. 


Dichos^  Dona  Rosa,  con  %n  pantalón  negro  en  la  mano. 


D.*  Ros. 

JUANITO. 

D.*  Ros. 


D.^'JüAN. 
JUANITO. 

D.  Juan. 

JüANITO. 

D.  Juan. 

JuANITO. 


D.  Juan. 
Juanito. 
D.  Juan. 
Juanito. 
D."*  Rosa. 


D.  Juan. 
Juanito. 
D.  Juan. 
D*  Ros. 


Juanito. 
D.'  Ros. 
D.  Juan. 
Juanito. 
D.  Juan. 

Juanito. 


D.  Juan. 


í 


Señores... 

¿Quién  anda  ahí? 
Al  señor  don  Juan  García, 
un  pantalón.  {Presentándole.) 
(Don  Juan  va  á  eojerlo,  Juanito  se  oilelanta  y  lo 
coje.) 

(¡Osadía!) 
¡Dispense,  usté,  es  para  mi! 
Tengo  encargado  uno  negro. 
(Me  saca  de  mis  casillas.) 
¿De  veras? 

¡Y  con  trabillas! 
Igual  á  este?  me  alegro. 
Se  vuelve  de  espaldas  al  público  y  se  pone  el 
pantalón.) 
¿Le  pone  usled? 

Si  señor. 
¿Ahora  mismo? 

Sin  demora. 
¿Delante  de  una  señora...? 
¡Ay  joven,  tengo  un  rubor! 
{Tapándose  la  cara  con  las  manos.) 
(¡Aquí  va  á  haber  un  desastre!) 
¡Pintado! 

¡Dios  de  Israel! 
(A  DON  Juan.)  Tome  usted  ese  papel 
que  también  me  dejó  el  sastre. 
(Don  Juan  examina  la  cuenta  y  la  pasa  á  Juani- 
to, este  la  rechaza) 
¡Yo  el  pantalón  ya  pagué! 
(¿Será  posible  que  mienta?) 
¿Pues  entoncefe,  esta  cuenta?., 
¡Está  claro,  es  la  de  usté! 
No  comprendo  la  razón; 
si  el  pantalón... 

¡Qué  locura! 
le  trajo  á  usted  la  factura, 
ahora  falta  el  pantalón. 
{Reñeúsiona  un  instantCj  después  se  guarda  la 
factura,  toma  el  sombrero  y  se  dirije  á  la 
puerta.) 
( Yéndose.)  (Por  lo  resuelto  y  lo  franco 
me  va  gustando  el  chiquillo.) 
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JUAIflTO 

D.  Juan. 

JüANITO. 


JüASITO. 


D/  Ros. 

JUANITO. 

D.'  Ros. 

JüANITO. 


D.*  Ros. 

JUANITO. 

D."  Ros. 

JUAIÍITO. 


D."  Ros. 

JüATÍITO. 

D.*  Ros. 

JüANITO. 


D."  Ros. 

JuANITO. 

D.»  Ros. 

JüANITO. 


D."  Ros. 

JUAÑITO. 

D.*  Ros. 

JüANITO. 


D.'  Ros. 


i 


Don  Juan,  m&  dá  tí§té  uít  pitiHo? 
{Presentándole  lá  petaca  llena.) 
Coja  usté  dos..    , 
(Cogiendo  i»/tpvmado  de  seis  ú  ocho.) 

¡Buen  estanco! 
(VáseDOjn  Juan.) 

ESCENA  VI 

DonÁ^OSA^  JüANITO.      ., 

(Se  máícha:  domienzo  el  lio; 
me  muero  por  nn  belén.) 
Hondo  pesar,  doña  Rosa, 
siento  en  el  alma. 

¿Porqué?; 

Es  ese,  señora,  él  npvio 

e  su  sobríná  de  usté?  ' 
El  mismo,  ¿usté  le  cfonoce? 
¡Pues  no  le  he  de  conocer! 
¡Pobre  Rosa!  ¡Desgraciada, 
si  llega  á  unirse  con  él! 
Don  Juanito,  dé  mi  alma... 

yUs  atroz,  es  Lucifer! 
stá  usté  siendo  la  victima. 
¿Cómo? 

¡Del  hado  cruel! 
de  un  engaño  tremebundo, 
de  una  falseded  soez. 
¡Juanito,  por  Santa  Clara! 
¡Ay  doña  Rosa! 

Hable  usté. 
¿Sabe  usted  eñ  este  mundo 
simpatía,  lo  que  es? 
es  un  sentimiento  bello, 
es.  •. 

¡Me  lo  figuro! 

¡Bien! 
Al  grano,  don  Juan,  al  grano. 
Doña  Rosa...  sepa  usted, 
tenga  usted  por  entendido... 
¡Pero  me  lo  callo! 
(Ansiosa.)  ¿El  qué? 

¡Aquí  tengo  un  pozo!  {En  el  pecho.) 

¡Ahí! 
Este  pecho  es  guarda  fiel, 
de  secretos  pavorosos 
que  nunca  revelaré! 
¡Por  las  Animas  benditas, 
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no  me  haga  usted  padecer! 

JuANiTo.     ¡ Ah,  pobre  Bosa  iBOcente 
que  el  ábrego... 

D.*  Ros.  .  ¿Blabrequé? 

¡Perfila  usted  uuos  tróminos!.. 

JuANiTo.     ¡Hablo  en  metáfora!.. 

D.'  Ros.  •  ¡Bien! 

JuANiTo.     ¡En  hipérbole! 

D.*  Ros.  Provecho. 

(¡Este  para  en  Léganos!) 

JuÁNiTo.     ¡Don  Juan,  el  feroz  don  Juan, 
vertió  con  frases  de  miel^ 
negra  ponzoña  en  el  cáliz 
de  una  rosa,  aue  al  nacer, 
llenó  con  su  aulce  aroma 
de  perfumes  el  vergell 
¡O  habla  usted  en  castellano, 
ó  no  lo  entiendo! 

¡Mujer! 
¡Hablo  en  metáfora! 

¿Otra? 
T  dígame  usted,  ¿con  qué 
se  come  eso? 

¡Señora! 
¿Con  tenedor? 

¡Por  Luzbel! 
Oiga  usted;  yo  en  mala  prosa, 
todo  el  asunto  diré. 
Don  Juan,  engaña  á  la  chica, 
porque  quiere  á  otra  mujer, 
con  la  cual  piensa  casarse 
á  mediados  de  este  mes! 
que  tiene  casa  de  préstamos 
en  la  calle  del  Clavel, 
y  una  casa  en  Alcobendas, 
y  muchísimo...  (Señal  de  dinero,) 

¡Ah,  cruel! 
Yo  se  lo  diré  á  la  Rosa 
con  mucho  sigilo. 

Bien. 
¡Como  soy  tan  reservado! 
¡Ya  se  le  conoce  á  usted! 
Pero  me  duele  en  el  ahna, 
lo  cual  es  mucho  doler, 
que  una  niña  candorosa 
crea,  artículos  de  fé, 
palabras  falsas,  y...  etcétera... 

D.*  Ros.     i  Muchas  gracias! 


D.*  Ros. 

JUANITO. 

D.'  Rosa 


JUANITO. 

D.'  Ros. 

JuANITO. 


D.*  Ros. 

JU  AMITO. 

D.'»  Ros. 

JuANITO. 

D.*  Ros. 

JuANITO. 
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D."  Ros. 


JUAIVITO. 

D.*  Ros. 


JUAiriTO. 

B.*  Ros. 

JUANITO. 

D.'  Ros. 


JüANITO. 


JuANiTO.  iNo.hajide.  qué! 

Antes  que  el  lobo,  4uee» ñera 

difícil  de  comtener 

á  la  cordera  ia&ocente 

tienda  mañoso  la^^ed, 

yo  que  tengo  simpatías, 

j  algo  mas. 

¡Me  lo  pensó! 

Pues  él,  parece  un  muchacho 

juicioso; 

Si  que  lo  es. 

Paga  lÁen,  y  sin  atraso; 

no  es  gruñón,  ni  descortés, 

y  en  ñn,  ¡^asta  poco  aceite^ 

y  se  retira  alas  diez! 

¡Ay,  aeSora,  hipocresía!^ 

¡Casi  no  acierto  á  creer!.. 

¡Bien,  usted  las  consecuencias 

tendrá  que  tocar  después! 

Don  Juan,  yo  no  toco  nada, 

y  en  semejante  belén 

la  chica  sola... 

Compriondo, 

pero  yo  la  advertiré; 

usted  también  por  su  parte 

procure  con  interés, 

disuadirla. 

Es  consiguiente. 

¡Pero  mucho  pulso! 

.     ¡Pues! 

Ella  saldrá,  usté  aprovecha 

la  ocasión. 

Yo  la  diré... 

Corriente,  don  Juan;  el  clavo 

yo  remacharé  después.  ( Yéndose.) 

Óigame  usted  doña  Rosa...    . 

¿Qué  se  ofrece? 

Déme  usté 

doce  ó  catorce  reales 

para  el  mozo  de  cordel 

que  traerá  los  equipajes; 

como  me  vine... 
D.*  Ros.    {Se  los  dL)  Bien,  bien.  ( Yase,) 

ESCENA  VIL 

JuANiTü,  á  Jfoco  Rosita. 

JuANiTo.     ¡Prendió  la  mecha!  Corriente; 
se  vá  armar  una  jarana 


D.*  Ros. 

JüANITO. 

D.*  Ros. 


JUANITO. 

D.*  Ros. 

JUANITO. 

D.*  Ros. 

JüANITO. 
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que  voy  4  nlir  de  aquí 

como  de  todas  las  caaaíB. 

Tiene  este  oficio  unas  quiebras 

que  no  son  para  contadas; 

Se  necesita  una  suma 

de  talento  y  de  audacia, 

para  ser  un  vividor 

en  regla.  ¡Sombra  sagrada! 

de  Mangúela,  no  abandones 

á  quien  te  invoca  con  ansia! 

{Sale  Rosita  ,  tf  le  $orprende  en  su  actitud  có- 
mica,  con  las  manas  jwtías   y  elevadas  al 
cielo*) 
RosiT.         ¡Caballero!.. 
Ju AHITO.  Señorita...    • 

(¡Qué  demonio,  j  esmuj  guana!) 
RosiT.         ¡Yo  tengo  un  genio  muy  viva' 
JuANiTo.     Y  un  cuerpo  con  mucha  gracia. 
EosiT.         Acorte  usted  los  cumi^idos 

y  al  asunto. 
JuANiTO.  Pero... 

RosiT.  Basta. 

Mi  tia,  con  reticencias 

que  no  son  para  contadas, 

poniendo  la  cara  fosca 

y  la  voz  acampanada, 

me  ha  dicho;  «Sobrina  mia, 

vete  corriendo  á  la  sala; 

allí  el  señor  forastero 

que  recibí  esta  mañana, 

tiene  que  hablarte  en  secreto.» 

De  cosas  muy  reservadas. 

La  tia  no  se  na  atrevido . 

y  me  comisiona. 

¡Vaya! 

Si  es  una  cosa  tan  grave, 

hable  usted  en  confianza. 

Siempre  seréi  una  tontuna. 
JuAMiTO.     No  es  tontuna,  ni  bobada, 

se  trata  de  vuestro  novio 

señorita,  (][ue  os  engaña, 
RosiT.         IJá!  ¡já!..  ¡já!..  ¿y  era  eso!.. 

dispénseme  usté...  (i^tV^of^ ) 
JuANiTO.  ¡Cómo,  cascaras! 

Si  usté  á  risa  toma,  Rosa, 

mi  declaración  tan  rasa, 

me  voy  á  lamerte  rusa! 
RosiT.        ¿Con  chinelas? 


JUANITO. 


RosiT. 


^ 
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JUAlflTO. 


ROSIT. 


JUAKITO. 

RosiT. 

JUANITO. 

RosiT. 

JuANITO. 


RosiT. 

JüAHITO. 

RosiT. 

JUANlTO. 


BOSIT. 


JüAlflTO. 

RosiT. 

JüANITO. 

RosiT. 

JüANITO. 

RosiT. 

JuANITO. 


jY  con  bata! 
Sepa  usted,  auóqtie  se  ría, 
que  don  Juan  ya  no  la  ama, 
que  está  perdido  por  otra, 
por  otra  que  peina  canas, 
y  que  se  pinta  las  cejas 
y  otras  cosas... 

¡Basta ,  basta! 
¿Conque  me  vende  el  traidor? 
¿Conque  el  jierjuro  me  engaña? 
¿Y  quién  es,  quién ,  lá  rival 
que  su  oorazon  me  arranca? 
¡Alguna  de.  mis  amigas! 
La  Isabelita  ó  la  Clara, 
la  María,  la  Dolores, 
la  Carlota  ó  la  Mariana; 
la  Teresa/ la  EduTigis 
la  Remedios,  ó  la  Amalia! 
jLe  be  dicbo  á  usté  que  es  madura! 
¡Si  está  madura,  que  caiga! 
Su  nombre;  su  nombre  pronto. 
¡Señora,  teúga  usté  calma!     ' 
¡Por  los  clavos  de.. . 

¡Paciencia! 
Quiere  el  tal  á  una  beata, 
rugosa,  vieja,  sin  dientes... 
¡Infame! 

Que  tiene  casa 
en  la  calle  del  Clavel... 
¡Del  Clavel! 

Acreditada, 
de  préstamos,  sí  señora, 
empeña  ropas  y  alhajas 
y  tiene  otros  mil  negocios 
productivos... 

¡Ab,  tarasca! 
¡Coqueta,  necia,  gazmoña, 
vieja  verde,  mogigata! 
¡Duro,  duro,  muy  bien  dicho! 
Gracias,  don  Juan;  muchas  gracias. 
No  hay  de  qué  (¡menudo  lio!) 
¡Usté  es  noble!  (Le  dá  la  mano.) 

¡Y  usté  guapa! 
Dentro  de  pocos  minutos».. 
¡Cachaza,  niña,  cachaza!.. 
Con  el  traidor;  mucho  pulso^ 
con  la  tía,  usté  se  calla, 
y  á  la  primera  ocasionv    : 


ROSIT. 
JUANITO. 

RosiT. 


JUANITO. 

RosiT. 

JuANITO. 

RosiT. 

JUANITO. 


D.  Juan. 

JUANITO. 

D.  Juan. 

JUANITO. 


D.  Juan. 


JUANITO, 


D.  Juan. 

JUANITO. 


D.  Juan. 

JUANITO. 

D.  Juan. 

JUANITO. 

D.  Juan. 


i 
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—la  ocaaioB  la  pintan  calva.— 
¡Pues  mi  tía  es  la  ocasicm; 
qae  gasta  peluoal 

¡Cascaras! 
Yo  despreciaré  al  infame; 
yo  buscaré  á  la  beata, 
y  haré... 

Tenga  usté  juicio. 
¡Don  Juan,  don  Juan! 

Mucha  calma. 
Adiós;  ¡menudo  jaleo 

voy  á  armar!  (QolfeoMdo  el  tuelo  con  el  pié.) 
{Con  sorna.)  ¿Usté  lo  baile? 

ESCENA  Vni. 

JuANiTo,  DON  Juan. 

¡Señor  García!.. 

(Saludando.)        ¡Don  Juan! 

De  la  oficina  regreso 

cansado  de  no  nacer  nada 

¿De  veras?  Eso  es  muy  bueno. 

(Juanito  durante  estos  versos^  muda  las  botinas 

por  las  babuchas.) 
Llegué;  leí  El  Imparcial: 
luego,  El  Eco  del  Progreso; 
La  Igualdad,  El  Cascabel; 
puse  á  la  firma  un  decreto, 
y  aquí  paz  y  después... 

[Nómina! 
¡Que  Dios  salve  al  ministerio! 
Pero  hablando  de  otra  cosa; 
usté,  que  es  aquí  mas  viejo, 
ya  conocerá  al  amante 
de  la  Rosita. 

(¿Qué  es  esto?) 
¿Qué  Rosa,  señor  García? 
Bien  claro  está,  me  refiero, 
á  la  bella  sobrinita 
de  doña  Rosa,  al  escuerzo... 
¿Qué  escuerzo,  señor  García? 
Hombre,  ¿se  pone  usté  serio? 
¿Usté  le  conoce? 

¡Un  poco! 
¿De  veras?  Cuánto  me  alegro, 
yo  también  le  he  visto  boy; 
¿Si,  eh?  ¡Cuénteme usted  eso! 


JUANITO. 

D.  Juan. 

JUANITO. 


D.  Juan. 

JUANITO. 


D.  JüAN. 

JüANITO. 


D.  Juan. 

JüA>ITO. 

D.  Juan. 

JUANITO. 

D.  Juan, 


JUANITO. 


D.  Juan. 


JUANITO. 

D.  Juan. 

JUANITO. 


D.  Juan. 

JüANITO. 

D.  Juan. 

JüA?IITO. 

D.  Juan. 


-  17  - 

Estaba  yo  en  el  balcón 
cuando  ha  salido... 

^    „  (¡Yo  tiemblo!) 

La  Rosita  presurosa 
^^vista  de  su  pañuelo. 
10  me  retiró  á  la  sala, 
y  observé. 

iBravo!  bien  hecho! 
Un  alférez  de  Cantabria, 
por  cierto»  bastante  feo, 
que  estaba  de  centinela 
en  la  esquina,  mucho  tiempo, 
apenas  £Ídió  la  niña 
dio  el  consabido  paseo 
hasta  que  se  puso  á  tiro. 
¡Si  estoy  yo  aquí,  se  lo  pego! 
Hizo  una  seña  especial 
aquí  contestó  el  pañuelo 
y  entablaron  un  coloquio 
supongo  yo,  que  muy  tierno. 
¿Y  usted  no  entendió?. . 

¡Ni  jota, 
porq^ue  hablaban  con  los  dedos! 
¡Perjura,  infame,  coqueta!  (Furioso.) 
¿De  qué  rabia  usté? 

¡T)e  celos! 
¡No  sabe  usté,  que  esa  niña 
era  mi  amor? 

¡Dios  eterno! 
y  yo  bárbaro,  que  he  dicho 
sin  saber. . .  ¡don  Juan ! . . 

¡Silencio! 
No  diga  usted  á  la  infiel 
que  me  ha  contado  el  suceso; 
tendré  calma,  quiero  pruebas 

Í  después...  después  la  dejo, 
iene  usté,  dos  mil  razones. 
Gracias,  y  si  en  algo  puedo...  {La  mano.) 
¡Oh,  don  Juan,  no  las  merece, 
y  créame  usted,  que  siento... 

Í' Tiene  usted  cuatro  pesetas 
lasta  mañana? 
(Dándoselas.)     Las  tengo 
¿Quiere  usted  un  recibito? 
No  tal;  ni  cobrarlas  quiero. 
Eso,  no. 

Rosita  sale.  (Juanito  va  á  salir.) 
¿Se  marcha  usted? 

2 


JUANITO. 

D.»  Ros. 
D.  Ju^N. 

ROSIT. 


-  18  — 

¡Pronto  vuelvo! 
(Las  espaldas.)  {vate precipitadamente.) 
(Saliendo. )         ¡ Buenos  días! 
¡Muy  felices! 

(jEl  protervo!) 

ESCENA  IX. 

Don  JuAn,  Rosita,  doña  Rosa. 

(Don  Juan,  sentado  junto  á  la  mesa,  finge  leer  un  perió- 
dico. Rosita,  en  el  otro  estremo  del  teatro ,  se  sienta  á 
coser;  amóos  se  vuelven  la  espMa.  Doña  Rosa,  al  fondo 
del  teatro  contempla  á  los  dos ,  y  de  vez  en  cuando  sa- 
cude con  el  plumero  los  muebles  y  las  paredes  como  pre- 
testo  para  estar  allL) 

(¡La  inñel  no  me  mira!) 

OEl  falso  se  calla!) 

(Sacudiendo)        ¡Jesús  cuanto  polvo 

que  tiene  esta  sala! 

¡Rosita!       {Se  levanta.) 

¡Juanito!     (ídem.) 

¿Qué4ices? 

¡Yo,  nada! 

Repito.  (Se  sienta.) 

¡Me  alegro!    [ídem.) 

(¡Perjuro!) 

(¡Traviata!) 

(¡Ya  va  la  marea 

subiendo  en  la  playa!) 

(Levantándose  y  yendo  á  él.) 

¡Hay  pollos,  Juanito, 

que  fingen  y  engañan, 

amores  mintiendo 

con  tiernas  palabras!  (Se  sienta.) 

(Levantándose  y  repitiendo  el  juego.) 

¡Hay  niñas  coquetas 

de  Quices  miradas, 

que  mienten  amores 

con  miras  bastardas!  (Se  sienta.) 

(¡El  cielo  se  cubre; 

tendremos  borrasca!) 

(Pausa  breve.  Rosita  se  levanta  de  pronto  y  va 
furiosa  hacia  don  Juan,  este  se  levanta,  la 
encuentra  en  mitad  del  camino  y  bajan  ambos 
al  proscenio:  doña  Rosa  les  imüa  y  está  toda 
la  escena  detrás  de  ellos,) 
RosiT.        ¿Recuerda  usted  caballero 
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el  ardiente  ñrenesi 

con  que  mi  amor  mendigaba 

en  otro  tiempo  feliz? 

¡Palabras  dulces  j  tiernas 

que  ^0  insensata  creí! 

¡Que  pronto  sus  juramentos 

olvidó! 

¿Conque  es  decir?., 
que  usted  se  pone  la  venda, 
y  yo  soy... 

¡Alma  ruin! 
Aun  conservo  tus  papeles 
¿Pero?.. 

¡Firmados  por  tí, 
míralos! 
{Mostrando' una  carta  gue  saca  del  Msillo,) 

¡Si  no  lo  niego! 
¡Míralos! 

¡Voto  á  Cain! 
¡Señorita,  por  San  Cosme! 
¡Oye!  (Queriendo  leer.) 
¡Por  las  once  mil! 
Déjela  usted  que  la  lea. 
Y  a  usted, ; quién  la  mete  aquí 
en  camisa  de  once  varas? 
¡Y  me  insulta  el  zascandil! 
¡Si  se  apura  mi  paciencia, 
va  haber  la  de  San  Quintín! 
Oye  esta  carta  perjuro, 
que  me  escribiste  en  Abril 
y  me  diste  en  el  Retiro, 
con  un  ramo  de  jazmín. 
{Lee.)  «Rosa,  tus  ojos  de  cielo, 
ese  bonito  perfil, 
esas  trenzas  de  azabache, 
esos  labios  de  zafir, 
esa  frente  nacarada 
y  esos  dientes  de  marfil, 
¡me  sacan  de  mis  casillas! 

Sae  están  haciendo  tilín! 
osa,  si  tú  no  me  quieres 
seré  por  siempre  infeliz, 
y  haré  im  disparate  gordo 
que  sonará  por  ahí! 
Si  tú  fiera,  me  desdeñas 
cometeré  algún  desliz. 
Ámame  por  que  te  adoro. 
¡Rosa  mía,  querubín!.. 
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¡ó  voy  á  pegarme  un  tiro 

de  mi  vida  en  el  Abril! 

Me  quita  el  sueffo,  tu  frente, 

me  entusiasma,  tu  nariz, 

y  me  arroba  la  sonrisa 

de  tus  labios  de  rubí! 

Y  voy  á  morir,  de  rabia, 

que  es  una  muerte  febril, 

si  no  me  das  cariñosa 

de  tu  dulce  b6ca  ¡un  si!.. 

Juan  García.»  (Mostrándole  la  firma*) 

¡No  lo  niego! 
iYo  mirándote  suifWr, 
bien  sabes,  que  compasiva 
lo  que  aquí  pides  te  di! 
Repito  que  no  lo  niego 
ni  me  arrepiento. 

¿Es  decir 
que  haces  befa  de  nosotras? 
¿Qué:  te  burlas?  ¡Hombre  vil! 
¡Esta  muier  esta  loca! 
¿Loca  yo?  ¡por  San  Dionis! 
¡Perjuro,  falso! 

¡Señora! 
¡que  no  me  grite  usted  ¿  mi! 
Grítele  usted  al  alférez 
si  es  hombre  para  sufrir 
arrebatos  deesa... 

¡Calle 
el  deslenguado! 

¿Esto  á  mí? 
Cásese  usted  con  la  vi^ja 
que  tiene  maravedís. 
¿Qué  vieja? 

¡La  prestamista! 
Basta;  conozco  el  ardid: 
antes  que  cuentas  te  pida 
de  tu  conducta  ruin; 
antes  que  yo  te  recuerde 
á  cierto  chisgarabís,— 
— á  quien  romperé  el  bautismo 
si  le  encuentro  por  Madrid,— 
me  pides  celos,  te  enfadas, 
pero  al  fin  te  conocí. 
¡Coqueta,  falsa,  pequra! 
¡Tonta! 

¡Don  Juan,  alto  ahí! 
¡Después  de  lo  que  ha  pasado, 
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RosiT. 


no  tarde  usted  en  salir 
de  esta  casa  que  profana! 
iT  qué  me  cuenta  usté  á  mi? 
Como  pago  adelantado, 
he  resuelto  estar  aquí 
hasta  el  quince  del  que  viene. 
¿Con  lo  que  acaba  de  oir? 
Señora,  yo  soy  muy  bueno, 
pero  soy  muy  incivil 
en  ocasiones.  ¿Estamos? 
(¡Esto  toma  mal  cariz!)  • 
rto  he  de  perder  los  garbanzos; 
la  ensalaaa  ni  el  buding, 
tras  de  perder  el  carino 
de  la  Rosita...  lá  vivir! 
Sírvame  usted  la  comida 
al  punto. 

¡Huésped  al  fln! 
¡Vamos  tia,  vamos  dentro; 
salgamos  pronto  de  aquí! 
¡Monstruo,  falsario! 

¡Señora! 

¡Rompes  el  lazo  feliz 

que  doraba  mi  existencia 

con  su  encanto  juvenU! 

¡Espresiones  al  alférez 

y  un  recuerdo  al  espadín! 

¡Permita  Dios  que  la  vieja 

te  arañe! 

(Furioso.)  ¡Voto  á  cien  mili 

{Al  grito  de  don  Juan,  las  dos  mujeres  salen 
corriendo  asustadas:  en  seguida  vuelve  á  en- 
trar DONA  Rosa  y  encuentra  á  don  Juan  en  la 
misma  actitud,) 

{Con  mucha  gravedad.) 

¿Qué  quiere  usté  de  principio? 

(Imitándola.) 

¡Una  perdiz  en  Salmi! 

( Vase  DOÑA  Rosa.) 

ESCENA  X. 
Don  Juan,  á  poco  Jüanito. 

D.  Juan.    ¿Quién  en  la  mujer  hoy  día, 
su  dicha  cifra  completa? 
¿Quién  vé  en  ella  su  alegría, 
si  de  joven,  es  coqueta? 
¡Si  de  vieja,  es  una  arpia! 
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¡píos  guarde  al  señor  don  Jaan! 
Felices. 

(iQué  campechanol) 
jHombre,  usted  es  proyinclano? 
JNo  seDor,  de  San  Millan. 
Mi  cuna  es  de  las  mejores^ 
que  yo  no  soy  un  cualquiera, 
y  he  nacido  en  la  ribera... 
¿Del  rio? 

jDe  curtidores! 
¡Hola!  ¿Y  usted  es  casado? 
(Ya  me  va  cargando  esto.) 
No  señor,  de  estado  honesto. 
jEs  un  magniñco  estado! 
¿Qsté  nunca  se  enamora? 
¡Formalmente,  no  señor, 
como  conozco  el  amor, 
le  trato  siempre  á  deshora! 
Amor  es... 

(Interrvmpiéndole,)  ün  bicho  raro; 
quejumbroso,  ciego,  loco, 
animal  que  vale  poco 
y  suele  costar  muy  caro: 
es  avariento  y  glotón, 
su  voracidad  espanta: 
¡con  frecuencia  se  atraganta 
y  muere  de  indigestión! 
Bien,  mas  no  comprendo  como 
usted  el  hogar  concilia; 
¿de  la  familia?. . 

La  familia, 
la  tengo  .toda  en  un  tomo; 
Por  temor  al  parecer, 
viviendo  solo,  me  alegro; 
¡Yo  soy  mi  suegra,  mi  suegro^ 
mis  hijos  y  mi  mujer! 
Hombre,  me  parece  un  sueño; 
¿pero  usté  tendrá?... 

Reveses, 
pesares,  callos,  ingleses, 
y  papeletas  de  empeño. 
Sigo  del  vicio  la  rampa, 
el  no  tener  es  mi  escollo, 
y  surco  el  mar  del  embrollo 
con  el  bajel  de  la  trampa. 
En  ñn,  soy  una  epidemia 

Sue  ando  asolando  las  calles, 
'iga  usted  unos  detalles 
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de  mi  existencia  bohemia. 
Por  conducto  de  la  hermana 
de  un  Director  del  Museo, 
pude  alcanzar  un  empleo 
¡y  fui  vista  de  aduana! 
Al  fraude  seguí  la  pista 
con  un  empeño  constante, 
y  me  dejaron  cesante, 
¡por  que  era  corto  de  vista! 
Benegué  de  los  galopos, 
me  dio  el  presupuesto  hipos, 
y  trató  conoo  otros  tipos 
de  vivir  sobre  los  topos. 
Supe  esplotar  un  buen  traje, 
me  hice  una  corte  de  Ingleses, 
¡y  en  ciento  catorce  meses 
no  he  pagado  pupilaje! 
¿No  paga  usted?.. 

De  intención, 
examino  á  la  patrona, 
si  la  patrona  es  jamona, 
me  muero  por  el  jamón. 
Si  es  joven,  con  tierno  arrullo 
la  pinto  un  cielo  de  amores, 
y  la  comparo,  á  las  flores 
en  estado  de  capullo. 
Si  es  casada,  el  utensilio 
del  marido  me  incomoda, 
si  está  reciente  la  boda, 
» me  mudo  de  domicilio. 
Respeto  la  santidad 
de  un  lazo,  que  tantos  huyen, 
y  las  viudas  constituyen 
mi  grande  especialidad. 
Allí,  sin  que  nadie  estalle, 
de  dulce  calma  disfruto; 
¡dice  un  vestido  de  luto 
tantas  cosas  por  la  calle! 
¡Yo  soy  un  Adán,  sin  Eva! 
Le  hará  falta  en  ocasiones; 
hay  pequeñas  atenciones... 
Ninguna;  vaya  una  prueba. 
Aunque  vivo  en  la  molicie, 
tengo  un  cuidado  especial 
de  mi  arreglo  personal. 
Mi  gabán,  tuvo  calvicie. 
Perdió  el  pelo,  y  sacó  motas, 
yo  le  frote  con  anhelo, 
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y  le  hice  ereeerel  pelo 
¡con  aceite  de  bellotas! 
Quedó  flamante,  á  la  vista, 
y  asi  encubriendo  sus  años, 
le  llevé  á  tomar  los  baños 
á  casa  de  un  prestamista. 
El  usurero  al  momento, 
calóse  gafas  y  gorro, 
miró  las  mangas  y  el  forro, 
y  dijo  con  ronco  acento: 
i  Tal  vez  el  color  se  borre, 
y  esto  se  pique,  don  Juan.» 
Yo  contesté:  <¡Mi  gabán 
ni  se  pica,  ni  se  corre!» 
Ante  tal  afirmación, 
cesta  bien»  dijo  el  judio; 
le  numeró,  le  hizo  un  lio, 
¡y  me  dio  un  napoleón! 
Un  año  va  trascurrido 

?[ue  al  panteón  ha  bajado. 
Cómicamente  trágico,) 
¡No  sé,  si  se  habrá  picado! 
¡No  sé,  si  se  habrá  corrido! 
(Pausa  brevísima.) 
En  fin,  yo  trato  á  mis  anchas 
á  Pellico,  en  ocasiones. 
¿Al  autor  de  «Mis  prisiones?» 
¡No  señor;  al  quita-manchas! 
(Suena  la  campanilla*  Dona  Rosa  atraviesa  el 
teatro  y  sale  por  el  foro,  suponiendo  que  va  á 
abrir  para  anunciar  luego  á  don  Tiburcio.) 
¿Y  es  usté  feliz?  {Con  intención») 
(Algo  preocupado.)  No  lo  sé... 
sufro  disgustos  muv  hartos... 
(Transición  rápida.) 
¿Tiene  usté  catorce  cuartos 
que  voy  á  tomar  café! 

ESCENA  XI. 


Dichos  i  DON  Tiburcio,  doiÍa  Rosa,  le  anuncia  y  sale  en  se^ 
guida.  Don  Tiburcio  vestirá  completamente  de  negro. 

D.*  Ros.     (Indicando  don  Juan  á  don  Tiburcio.) 

El  señor.  {Váse.) 
D.  TiB.  ¿Don  Juan  García? 

D.  Juan.    (Indicando  á  Juanito.) 

El  señor. 


i 
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(Señalando  á  don  Juan.) 

El  caballero. 
(Debe  ser  algún  inglés 
cuando  el  tuno  me  echa  el  perro.) 
{Con  soñama.J  ¿El  señor  don  Juan  García? 
¡Aquel! 

¡Aquel! 

¡Acabemos! 
¿Es  esto  juego  de  chicos? 
Dispense  usté... 

¡Caballeros! 
¿Se  burla  asi  á  un  escribano? 
(¿Qué  tal?)  (Escamado.) 

(Enredo  tenemos.) 
(3fuy  grave.) 

He  dicho  á  usted  y  repito, 
á  riesgo  de  ser  molesto, 
que  ese  señor  que  usté  busca 
es  aquel. 

Y  yo  sostengo 
é  riesgo  de  ser  pesado 
que  es  aquel  ese  sujeto. 
¡Tengamos  la  ñesta  en  paz! 
No  hay  nada  perdido  en  esto. 
En  la  duda,  por  el  pronto, 
yo,  que  por  leal  me  tengo, 
me  vuelvo  otra  vez  á  casa. 
Corriente. 

Abur. 

Pero  siento 
tener  que  dar  á  un  estraño 
los  tres  mil  duros  que  llevo, 
por  no  encontrar  al  don  Juan. 
¿Qué  dice  usted? 

'      (¿Será  cierto?) 
Es  un  legado,  una  herencia 
que  le  remiten  de  lejos... 
;Y  usted  es?.. 
^  El  escribano 

de  la... 

(O/rece  silla.)  Tome  usted  asiento. 
Yo  soy  el  don  Juan  García. 
¡Caballero! 

;Quién  ha  muerto? 
La  señora  doña  Angustias 
García  de  Cerecedo. 
¡Mi  tia! 
(Esplosion.)  ¡Tia  del  alma! 

3 
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¡Murió  en  Oran! 

¡Dios  eterno! 
¿Y  me  lega  tres  mil  duros 
al  morirf  ¡Grato  recuerdo! 
¿Trata  usté  hacer  de  la  herencia 
otros  pantalones  negros? 
Si  señor,  me  pondré  luto. 
¿Es  chapza? 

Lo  digo  serio. 
Yo  soy  el  don  Juan  Grarcia. 
Yo  también,  mis  documentos... 
La  tía  de  que  se  trata, 
casó  con  un  confitero 
catalán,  llamado  Lúeas. 
Si  señor,  si;  lo  recuerdo. 
¡Y  qué  pasteles  hacia! 
(¡Le  voy.á  romper  un  hueso!) 
¿Y  de  qué  murió  la  pobre? 
De  un  mal  terrible. 

Lo  siento. 
¡La  mordió  un  perro  rabioso 
en  la  canícula! 

¡Cielos! 
Un  mordisco  en  la  canícula, 
¡es  estraño! 

Caballero, 
no  profane  con  sus  burlas 
mi  aflicción,  mi  sentimiento. 
¡Pobre  tia,  doña  Angustias! 
¡Pobre  tia!  (Llorando.) 

¡Qué  mastuerzo! 
No  llore  usted,  voto  á  sanes; 
esa  señora  que  ha  muerto 
no  tuvo  con  usted  nunca 
relación  ni  parentesco. 
¿Pues  quién  es  don  Juan? 

{  íYo! 

¿C6mo  señores?  ¡Qué  es  esto! 
Antes  ninguno  quería; 
ahora  ya,  los  dos  queremos. 
Pues  advierto,  por  si  acaso, 
con  referencia  al  dinero, 
que  no  entrego  los  tres  mil 
sin  saber  á  quién  lo  entrego. 
Es  que  soy... 

Judicialmente 
lo  probará  usted. 
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{Asustado.)  ¡Un  pleito! 

Dice  muy  bien  el  señor. 
¡Caballero! 

¡Pleitearemos! 
¡Se  lo  comerá  la  curial 
Es  probable. 

¡Yo  lo  siento!.. 
{Asaltado  por  una  idea  y  llevando  aparte  á  Jua- 

NITO.) 

¡Transijamos! 

En  seguida. 
Puedo  probar  sin  esfuerzo, 
que  soy  realmente  el  sobrino  - 
de  la  difunta. 

No  niego... 
Pero  por  mirarme  libre 
de  citaciones  y  enredos, 
le  doy  á  usted  mil  reales... 
(Sin  dejarle  acabar  y  muy  rápido.) 
Si  me  dá  usté  mil  doscientos 
pruebo  al  punto  que  es  usted 
con  todos  mis  documentos, 
descubriéndole  además 
un  importante  secreto. 
¡Dados! 

Llame  usted  á  la  Rosa. 
¿Conque?... 

Espere  usted  un  momento. 
{Llamando.)  ¡Rosa!  ¡Rosa! 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Todos. 

¡Cuántas  voces! 

I  Jamo  á  usted  porque  lo  manda 

el  señor. 

¿Y  qué  nos  quiere?      ' 
Decir  la  verdad  muy  clara. 
{A  Rosita.)  Ni  don  jfuan  quiso  á  una  vieja 
como  usted  se  figuraba, 
ni  por  cariño  á  los  cuartos 
su  tierna  pasión  trpcara! 
(A  DON  Juan.)  Ni  Rosa,  niña  inocente 
y  á  mis  palabras  estraña,  ^ 

olvidó  á  su  amado  Juan 

or  el  alférez  de  marrasl 

A  DON  TiBURcio.)  Ni  yo  soy  don  Juan  García, 
como  aquí  se  me  llamaba, 
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D.*  Ros. 

JUANITO. 

ROSIT. 

JuANITO. 

D.  Juan. 

JUANITO. 
D.  TiB. 
JüANITO. 

D.  Juan. 


JUANITO. 
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ni  tengo  opción  á  los  cuartos 
de  esa  señora  finada! 

A  DOÑA  Rosa.)  Yo  me  llamo  Carlos  López, 

os  ingleses  me  maltratan, 
y  mudo  nombres  y  clases 
tres  veces  á  la  semana! 
Yo  soy  un  tipo,  señores, 
que  en  la  sociedad  naufraga, 
yo  soy... 

\A  DON  Juan.)  Déme  usté  esos  cuartos 
que  me  mudo  de  esta  casa, 
y  del  barrio,  y  del  distrito, 
y  de  Madrid,  y  de  España! 
¿Luego  lo  del  tren?  ^ 

Mentira. 
¿Lo  de  la  vieja?.. 

Patraña. 
¿Lo  del  alférez?.. 

Embuste. 
¿Lo  del  nombre?:. 

-   Patarata.  ;' 

(Dándole  unos  billetes,) 
¡Tome  usté  los  mil  doscientos... 
V  la  puerta! 

(Tomándolo.)  ¡Muchas  gracias! 
(Se  marcha:  llega  alífero  y  baja  otra  vez  al  pros- 
cenio dirigiéndose  al  público.)- 
Me  marcho...  mas  antes  quiero 
de  palmadas  oir  el  son, 
¡ó  pido  á  ustedes  dinero 
ante  que  caiga  el  telón! 

TELÓN  {rápido.) 


(Rápido,) 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 

Hable  usted  claro ^  en  1  acto  y  en  verso. 
Tute  de  reyes^  en  1  id.  id. 
Abajo  las  quintas  (1),  en  1  id.  id. 
Macarronini  I  (2),  en  1  id.  id. 
Q/uiero  casarme,  en  1  id.  id. 
Buscando  una  suripanta,  en  1  id.  id. 
Nadar  entre  dos  aguas,  en  1  id.  id. 
¡En  el  Diario  Oficial!  en  1  id.  id. 
Un  hijo  del  corazón,   en  1  id.  id. 
Buscando  primos,  en  1  id.  id. 


(1)    En  colaboración  con  D.  A.  M.  Velazqnez. 
(2  j    Prohibida  y  secuestrada  la  edicioL. 
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EL  CABALLERO  DEL  MILAGRO. 
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EL  CABALLERO  DEL  MILAGRO.  J 


DRAMA 


ORIGINAL,  EN  TRES  ACTOS  T  EN  TERSO, 


roR 


D.  LUIS  DE  EGUILAZ. 


Hepresentado  por  primera  Tei  con  egtraordlnarlo  éxito  en  el  teatro 
del  Principe  el  dta  SO  de  marzo  de  1884  4  beneflclo  del  primer  actor 

B.  Manuel  Oseorlo. 


lADlID. 

IMPRENTA  DKL  8BMANAB10  E  ILUSTRACIÓN 

A  tXMO  DE  UBÁMBtA;  aCOHETIEZO,  M. 

18Si. 


i  L4  mu  MK  mmk  uiabmd. 


Todos  los  grandes  artistas  legan  á  la  posteridad  obras  que  pue- 
dan hacer  pasar  sos  nombres  á  través  de  los  siglos:  el  poeta ,  sus 
versos;  el  pintor,  sus  cuadros;  el  e&cultor,  sus  estatuas.  Solo  los 
actores,  por  eminentes  que^sean,  no  pueden  dejar  tras  de  sí  mas 
que  un  vago  recuerdo  que  poco  á  poco  vá  borrando  el  tiempo, 
basta  que  su  memoria  se  confunde  para  siempre  en  el  olvido. 

To  be  pretendido  arrancarle  aquella  hermosa  Amarilis,  aquella 
actriz  eminente  y  sin  par,  que,  según  la  historia  de  nuestro  tea- 
tro, rayó  á  una  altura  á  donde  ninguna  habla  llegado.  Pero  pa- 
ra presentar  dignamente  en  escena  á  una  gran  artista,  necesita- 
ba la  cooperación  de  otra  artista  tan  grande  como  ella:  sin  Y.  nun- 
ca hubiera  pensado  en  escribir  esta  obra. 

No  se  la  ofrezco  pues;  al  poner  su  nombre  al  frente  de  ella  cedo 
á.  un  deber  de  justicia;  yo  no  puedo  disponer  de  lo  que  no  me 
iwrtenece;  y  si  Amarilis  ha  vuelto  á  pisar  la  escena,  si  en  sus 
oídos  han  resonado  otra  vez  los  aplausos,  si  al  aprender  el  público 
su  nombre  ha  comprendido  que  era  muy  glorioso ,  á  V.  se  debe,  á 
V.  que  le  ha  dado  nueva  vida,  que  ha  sabido  presentárnosla  tal 
como  debió  ser,  tal  como  fué  sin  duda. 

Luis  de  Egdilaz. 


Madrid  i8  de  mano  de  18N. 

Examinada  por  el  Sr.  Centor  de  tumo^  y  de  eanfor- 
Midad  cm  $u  dietémen  y  j^uede  repreienlaru. 

Quinto. 


Brte  drana  m  propiedad  de  so  aator,  qalen  se  resert a  todos  lod 
derediof  que  como  tal  tleae,  y  se  aeoge  para  liacerkM  respetar  á  la 
legWadon  Tlgeoto. 


KISOHMBL  ACrOIKS. 


Amabilm Doña  Teodora  Lainadrid. 

Aurora Dolía  Maria  Rodrigues, 

Agostim  ue  Rojas D.  Joaquín  Arjona. 

Alonso  Ríos D.  Manuel  Ossorio. 

Nicolás  Sánchez D.  Fernando  Ossorio. 

Vicente  Ramírez.  ....  D#  José  Maria  García. 

D.  Mendo  de  Guzmah.  .  .  D.  Viclorino  Tamayo, 

Francisco  Solano.  ....  D.  José  Alisedo. 

Un  Poeta D.  Ántonino  Bermonet. 

D.  Luis D.  Antonio  Zamora. 

Un  Ugier D.  Esteban  Montilla. 

Damas  y  caballeros  do  la  corte,  farsantes ,  farsantas  y  mosqueteros. 


IGOS 


ACTO  PRIMERO. 


Patio  de  una  posada:  en  el  foro  un  arco  que  dá  paso  al  zaguán, 
sobre  el  arco  un  cuadro  de  la  Virgen  del  Rosarlo ,  y  un  rarolillo 
pendiente  de  un  pescante  que  ilumina  el  cuadro.  A  la  izqiHerda  del 
foro  una  escalera  que  conduce  al  piso  principal.  El  corredor  de  este 
será  practicable,  y  rodeará  todo  el  escenario :  estará  cubierto  por 
un  tejadillo  sostenido  por  pilares  de  madera  ^  que  interrumpen  el 
▼arandal.  En  la  planta  baja,  y  al  pié  de  uno  de  les  pilares,  nace 
ana  parra  que  cubrirá  casi  todo  el  ojo  del  patio ;  varias  puertas 
en  el  piso  principal»  y  dos  eu  el  bajo ,  una  á  la  derecba ,  y  otra  á  la 
izquierda. 

En  el  centro  de  la  escena  babrá  una  gran  mesa  cubierUjí  de  fras- 
cos de  licores,  salvillas  con  vasos  de  aguas  de  limón  y  guinda,  ban- 
dejas con  dulces,  búcaros  con  agua ,  tarros  de  conservas,  y  varios 
candeleros  de  boja  de  lata  con  velas  encendidas.  Sillones  de  baqueta 
y  bancos  repartidos  por  la  escena.  Luces  en  las  habitaciones  altas. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  el  centro,  formando  el  cuadro 
Anal  de  una  comedia,  Rojas  de  la  mano  de  Amarilis,  Riosdela  de  otra 
comedianta ,  lo  mismo  que  Ramírez,  y  Solano  en  el  centro.  Sancbez 
en  un  gran  sillón  frente  al  público;  los  mosqueteros  de  espalda  al  pú- 
blico, unos  de  pié  otros  sentados :  á  la  izquierda  y  sentado  junto  á 
una  mesita  sobre  la  que  babrá  dos  luces  y  un  manuscrito,  un  far- 
sante como  dejando  de  leer.  Rojas,  después  de  un  momento  de  si- 
lencio,  durante  el  cuál  babrá  estado  colocando  las  figuras,  se  di- 
rige á  los  mos(iueteros  y  dice  los  dos  primeros  versos. 

ESCENA  I. 

AMARILIS »  RoMS»  Ríos,   Sánchez,  Solano,  Ramírez, 

FARSANTES   ,  FARSANTAS,  í/  MOSQUETEROS. 

Rojas.  Y  aquí  acaba  la  comedia , 
perdonad  sus  mochas  fallas. 


Iff 

Samh*  i  £h !  valientes  mosqueteros, 

aquí  se  han  de  hundir  las  gradan. 
Cuando  el  señor  Rojas  dice 
la  relación  á  la  dama, 

ane  se  alborote  el  corral, 
racias,  maese  Sánchez,  gracias. 

Sakcb.  Ya  habéis  oido  el  ensayo , 
y  os  he  dicho  qué  paimid» 
habéis  de  dar.  Lluevan  victorea. 

MosQ.   Bien. 

Sancii.  Hijos  míos ,  á  casa 

y  que  mañana  á  la  tarde 
no  me  hagáis  ninguno  falta 
en  la  comedia. 

Mo6tt.  Bien.  . 

Sakcb.  ¡Bios, 

estos  cuidados  m& matan! 

ESCENA  II. 

Dichos,  menos  lot  Mo£QUEfEKOS. 

Ríos.    Yuesa  merced,  señor  Sánchez, 
nos  la  hace  sin  merecerlo. 

Sancb.  Os  he  tomado  añcron, 
mis  señores,  y  sabiendo 
que  los  aplausos  del  vulgo 
os  son  de  muy  gran  provecho , 
yo,  que  dispongo  en  Madrid 
de  todos  los  mosqueteros 
y  hago  que  silven  las  farsas 
ó  aplaudan  á  mi  deseo , 
que  seáis  victoreado 
mas  que  nadie  me  be  propweslo. 

Ahar.  Mucho  nos  honra  el  buen  Sánchez. 

Sakch.  Yo  no,  sus  merecimientos. 

Amar.  Desde  que  esta  su  posada 
hicimos  alojamiento, 
tanto  se  esmera  en  el  trato, 
que  á  decir  qué  es  mas  no  acierto, 
si  el  regalo  que  nos  hace 
ó  la  honra  que  le  debemos. 
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Sol.     ¿Qué  dice  el  amigo  Rojas? 

Rojas.  Di^o  que  asi  es  en  efecto. 
Nuoca  fuera  comediante 
tan  caro  á  su  posadero 
como  lo  fué  Rojas,  cuando 
vino  á  este  establecimiento. 

Sanch.  La  gente  de  la  comedia 

siempre  tuve  eo  gran  aprecio. 
Con  lo  que  me  producía 
mi  tienda  de  zapatero , 
abrí  este  mesón,  en  donde 
voy  ganando  honra  y  provecho , 
que  siempre  de  gente  honrada, 
á  Dios  gracias,  está  lleno. 

Ríos.    ¿Qué  os  parece  la  comedia 
que  ensayamos? 

SA^CH.  ün  portento. 

RojAtf.  Ese  Lope  es  otro  Apolo. 

Sakcb.  Puede  ser....  andando  el  tiempo.... 
Mas  estad  todos  tranquilos, 
que  habrá  palmas  y  dineros. 

Rojas.  Por  vuesa  merced  y  Dios. 

Sanch.  Yo  después  y  Dios  primero. 

Ríos.    Dejémonos  de  comeaias 
y  acudamos  al  refresco, 
que  á  Ramírez  y  á  Solano 
ansiosos  los  miro  de  ello. 

Amar.   ¿Y  esto  es  cosa  del  autor? 

Ríos.    Como  mío  es  el  obsequio : 
cono  mas  con  voluntad. 

Amar.  Alhoja....  conservas...  bueno! 
Aguas  de  limón  y  guinda.... 
¿Y  esto  es  poco? 

Ríos.  Poco  es  esto , 

sino  para  quien  yo  soy, 
para  aquella  á  quien  lo  ofrezco. 

Amar.   Callad. 

Riós.  ¿Cuando  hasta  de  noche 

ensayáis  en  mi  provecho, 
hago  demás  con  mostraros 
que  vuestro  afán  agradezco? 

Rojas.  ¡Calla! 
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Rahih.  Calla. 

B1O8.  Si  es  que  agrada         ^ 

la  farsa  que  disponemos, 

veráola  el  rey  y  su  corle. 
Sanch.  Cualquiera  es  buena  al  efecto. 
Amak.  ¿Cómo  pues? 
Samcu.  Lo  que  desea 

el  buen  Felipe  tercero , 

es  escucharos  á  vos, 

que  hasta  los  palacios  regios 

va  la  fama  de  Amarilis, 

ídolo  de  corte  y  pueblo; 

es  oir  al  señor  Rojas 

con  quien  partís  el  imperio 

de  la  comedia....  y  por  Cristo 

que  ser  quien  es  muestra  en  eso, 

que  el  trono  no  mereciera 

á  no  sentir  tal  deseo. 
Rahir.  ¿Será  en  Aranjuez  la  fiesta? 
Ríos.    Por  san  Juan  á  lo  que  entiendo. 
Sol.     Mientras  que  el  santo  no  viene, 

aunque  ya  no  anda  muy  lejos, 

¿parécele,  buen  Ramirez, 

que  al  enemigo  ataquemos? 
(Señalando  á  la  inesa  del  centro). 
Ramir.  ¿Dónde  irá  el  buey  que  no  are? 
Sol.      Dices  bien. 
Ramir.  ¿Qui^i^  ^Ü^  miedo? 

Sanch.  ¿Señor  Rojas? 
Rojas.  ¿Maese  Sánchez? 

Sancu.  Escuchad.' 
Rojas.  Soy  todo  vuestro. 

(Rojas  y  Sánchez   hablan  aparte:  los  depiás  se  sientan 
junto  á  la  mesa,  y  comiensan  á  comer  y  beber.  Ama- 
rilis tiene  fijos  los  ojos  en  Rojas) . 
Sanch.  (Aquesta  tarde  han  llegado  . ' 

dos  damas  de  buen  arreo , 

á  hospedarse  en  mi  posada. 
Rojas.  Comediantas? 
Sancu.  No  por  cierto. 

Huelen  á  grandeza. 
Rojas  .  ¿Cómo? 
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Sanch.  Pues  lo  estra&o  no  está  en  eso. 

La  una,  moza  de  buejí  talle 

^  de  gentil  aparejo, 

rae  ha  preguntado  por  vos. 
Rojas.  ¿Por  mí?) 

Sol.  *  (Milagro  tenemos). 

Ríos.     (¡Aventura  de  amoríos!) 
Amab.    (¡Desventura  de  mi  afecto!) 
Ríos.     (Y  el  muy  bellaco  se  alegra!) 

Rojas,  ¿hay  milagro  nuevo? 
Rojas.  Cállate,  ó  cuento  los  tufos. 
Ríos.     Callo,  que  no  quiero  cuentos. 
Rojas.  (¿Conque  en  aquel  cuarto? 
Samch.  Sí. 

Rojas.  ¡Si  fuese!...  Ta  dirá  el  tiempo). 
Sanch.  Aun  queda  otra  cosa. 
Rojas.  ¿Otra? 

Sanch.  Esto  para  vos  me  dieron.     (Le  dá  una^arln). 
Rojas.   «Si  queréis  saber,  venid.»  (Leyendo), 

Estraño  papel  por  cierto. 
Sanch.  Díjome  el  que  lo  entregó 

que  á  las  ánimas,  lijero 

á  aquesa  botillería 

de  enfrente  fueseis. 
Rojas.  ¡Misterios!... 

Bien  me  decia  Cervantes 

ayer  en  el  Mentidero: 

«¡Tú  cuentas  mas  aventuras 

Sue  Amadis  y  Beltenebros!» 
>ió  término  ya  el  coloquio? 
Rojas.  Sánchez  dirá. 
Sanch.  Ya  dio  término. 

Rojas.  ¿Habéis  oido? 
Amar.  El  principio 

no,  porque  hablasteis  muy  quedo. 

En  cuanto  á  lo  del  papel.... 
Ríos.     Lo  dijisteis  bien  de  recio. 
Ramir.  Caballero  del  milagro, 

nuevos  milagros  tenemos? 
Rojas.  Puede  ser. 
Amar.  (¡Ingrato! 

Rojas.  ¡Niña!) 
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Sol.      (¿Qué  tiene  el  buen  Rios? 

Ríos.  iCelos!) 

Bamib.  Siéntate.  (A  Rojas). 

Ríos.  Todas  las  noches 

de  tu  vida  un  caso  nuevo 

refieres,  y  tfs{  nos  das 

sabroso  entretenimiento. 

Siga  la  costumbre. 
Sol.  Siga. 

Rojas.  Noble  auditorio....— Está  bueno 

este  limón— es  el  caso.... 
Ríos.    Que  no  es  loa,  sino  cuento. 
Rojas.  ¿Queréis  que  empiece? 
A^*A««  Que  empiece. 

Rojas.  Pues...  Capítulo  tercero. 

«De  como  encontró  otro  padre , 

además  del  Padre  nuestro, 

el  buen  Agustín  de  Rojas, 
.  milagroso  caballero.» 
Sol.     ¿Otro  padre  tropezaste? 
Rojas.  T  van  seis ,  si  mal  no  cuento. 

Era  soldado  en  Galicia, 

y  quiso  el  favor  del  cielo, 

tras  del  padre  que  me  hizo 

darme  otro  padre  gallego. 

Decía  ser  yo  traslado 

de  su  difunta,  y  de  esto 

Y  de  parecerme  mucho 

a  una  moza  de  buen  pelo, 

hija  suya ,  él  infería 

ser  yo  un  hijo  que  hacía  tiempo 

robáronle  unos  gitanos 

por  yo  no  sé  que  embelecos. 

Ocúltele  ser  quien  era, 

del  capitán  por  consejo, 

y  á  lo  príncipe  en  su  casa 

fui  tratado  mes  y  medio. 

Al  irme ,  dióme  el  buen  hombre 

una  espada  de  mi  abuelo, 

un  bolsón  con  hasta  veinte 

ducados,  si  bien  me  acuerdo, 

y  la  bendición  paterna 
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apreündome  á  su  pectto ; 
y  la  doncella ,  qae  fío 
que  lo  fuese  y  siga  siendo, 
tres  camisas  nueTecítas, 
qne  sabe  Dios  si  en  efecto 
tenía  yo  mas  de  una, 
y  esa  por  sus  muchos  méritos, 
servir  judiera  de  escudo 
á  los  Girones  excelsos. 

Sanch.  Conque  la  bermanita.... 

K0JA8.  Calla. 

Ramib.  La  defiende. 

Sol.  ¿Esas  tenemos? 

Ríos.    ¡Oh!...  Coa  ra^on  te  llamaron 
del  milagro  caballero, 
que  milagros  y  mas  grandes 

aue  el  santo  mas  santo  bas  becho. 
ío  hay  hombre  d«  roas  fortuna 

en  cuanto  cobija  el  ci«lo. 

Si  representa,  ¡qué  Víctores! 

Sí  escribe  loas,  ]  qué  acierto ! 

Si  deja  un  pueblo,  ;qué  llanto! 

Si  entra  en  otro ,  ¡qué  contenió! 

No  hay  autor  que  no  desee 

en  stt  «nadrílla  tenerlo ; 

tiene  padres  á  docenas ; 

amigos  ricos  á  cientos  ; 

y  sin  saber  cómo  ó  cuando, 

nunca  le  faltan  dineros. 

Yence  siempre  en  desafíos 

sin  que  lo  prendan  por  esto; 

no  hay  mujer  que  no  lo  ame 

y  bailas  que  lo  baoen  sonetos. 
Aojas.  ¡Ríos! 

Riofi.  Si  ya  esl^a  lo  sabe! 

Amar.   T  no  «e  laaporta  saberk). 

ESCENA  III. 

Dicflos,  un  Posta. 
PotTA.  Dios  gmrrde  á  mesa  merced. 
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Sanch.  y  á  vos,  seüor  caballero.  {Qm  e$tremada  soH- 

¿Queréis  un  cuarto?  ¿una  cama?  cüud). 

¿Buena  cena?  ¿Yino  anejo? 

Esto  y  mas  hay  en  mi  casa. 

¿Qué  deseáis? 
Poeta.  Nada  de  eso. 

Soy  un  poeta.... 
Sanch.  ¿Poeta? 

(Sentándose  con  gravedad,  y  mirándolo  de  arriba  abajo) . 

¿T  á  quién  busca....  el  buen  ingenio? 
Poeta.  Al  señor  Rojas. 
Rojas.  ¿A  mí? 

Poeta.  Sí,  señor. 
Rojas.  ¡Ab!...  ya  recuerdo. 

¿Fuisteis  el  que  el  mes  pasado 

me  dio  una  comedia? 
Poeta.  El  mesmo. 

Rojas.  Buen  hombre,  lo  que  es  ahora 

servirle  mucho  no  puedo. 

Hoy  se  ha  sacado  en  papeles 

Pedro  ürdemalas^  del  bueno 

de  Miguel  Cervantes,  y  hay 

estudiándose  otras  ciento 

de  Lope ,  de  Don  Guillen, 

de  Sánchez,  de  ...  En  fin  veremos. 
Poeta.  ¿T  qué  tal  le  ha  parecido? 
Rojas.  Regular.  Medianos  versos.... 

ün  poco  larga. 
Poeta.  ¿Y  creéis 

que  agradará? 
Rojas.  ¿Agradar?  Eso 

á  maese  Sánchez. 
Poeta.  Señor.... 

Sahch.  Yaya  usarced  satisfecho, 

que  sabré  hacerle  justicia. 
Poeta.  Gracias.— ¿Y  me  dais  por  cierto 

que  harán  mi  comedia? 
Rojas.  Si, 

la  harán,  la  harán. 
Poeta.  ¡Cuánto  os  debo! 

Rojas.  La  harán ,  la  harán. 
Poeta.  Dios  os  guarde.       {Ví^^)' 
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Koús.  Laran....  laran. 

(Tarareando  y  riendo  á  carcajadas,) 
Todos.  *¡Já!        ^  (Riendo), 

Sanch.  .  ,  jEsto'  es  bueno! 

ESCENA.  IV. 

Amarilis,  Rojas,  Ríos,  Sánchez,    Solano,   Ramibkz 

y    FARSANTES. 

♦  ■  ^    '       . 

Todos.  ;Já,  ja,  ja! 
Sanch.  ¡Sí,  duro,  duro! 

Ríos.    ¿T  qué  tal  es  sa  comedia? 
Rojas.  ¡Qué  sé  yo ! 

Amar.  .     ¿No  la  has  leído?         (¡ndtgnadá). 

Rojas.  ¡Yo  leer! 
Sawch.  •  Será  perversa. 

Sol.      Ramírez  y  yo  tenemos 

cierto  negocio  aqui  cerca; 

y  pues  acabó  el  refresco, 

vamos  con  vuestra  licencia. 
Ríos.    Voy  con  vosotros.  Ahora 

que  he  de  ir  se  me  recuerda  ' 

aqui  á  la  calle  d^l  Principe 

al  corral  de  la  Pacheca 

-á  esplicár.las  mutaciones 

déla  comedia  de  Vega. 

Con  que  á  estudiar  los  papeles,      (A  ¡os  [ar- 
que es  tarde  y  eV  tiempo  apremia,      sanies), 
Sol.      ¿Vamos? 
Ríos.  Vamos, 

Sanch.  Por  aquí 

que  saldrán  mucho  mas  cerca. 
(Vánse  por.  la  puerla  de  la  izquierda  Rios^  Solano  y  Ra- 
mirez;  Sánchez  los  acompaña  alumbrándoles ,  los  far- 
sanies  y  farst^nlas,  por  la  primera  puerla  de  la  de- 
recha). ,  .  .       • 
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ESCENA  V. 

AiiABiLiB,  Rojas. 

Amab.  y  bien....  Decidme,  Asustin» 
que  son  vanos  mis  recelos, 
que  no  hay  causa  para  celos, 
que  me  he  equivocado  en  fin. 

Bous.  ¡Maria! 

Amae.  Habla ,  habla ,  di     ' 

que  como  al  cielo  me  amas , 
cuando  he  sabido  que  hay  damas 
que  hacen  sonetos  por  ti. 

Rojas.  ¿Crees  tú  que  hay  nidalguia 
dentro  de  este  pecho? 

Amar.  i  ¡Oh!... 

Rojas.  Gracias. 

Amab.  ¿Lo  he  dudado  yo! 

Rojas.  Pues  bien,  escucha ,  María. 
Presa  de  un  horrible  afán 
por  haber  á  otro  matado , 
se  hallaba  un  hombre  sitiado 
en  la  torre  de  San  Juan. 
Era  en  Málaga.  Otro  dia 
vio  tras  un  dia  venir, 

Íallí  sin  poder  salir 
e  hambre  el  menguado  moría. 
Ansiando  acabar,  pensó 
poner  fin  á  su  clausura , 
y  envuelto  en  la  sombra  oscura 
de  la  torre  se  partió. 
Casi  sin  poder  andar, 
debilitada  su  diestra, 
mirando  con  faz  siniestra 
se  encaminó  hacia  la  mar. 
Llegó  al  muelle ,  un  rato  oró » 
miró  al  cielo  oscurecido 
y...  oyó  tras  si  un  alarido, 
y  un  brazo  le  sujetó. 
Volvió  el  rostro  con  anhelo, 
y  aunque  la  luz  era  poca , 


19 

vio  un  ¿Dgél  de  blanoa  toe» 

que  le  seQalaba  el  cielo. 
Ahai.   ¡Oh!  Calla. 
Rojas.  El  ingel,  María, 

que  vino  k  oambiar  su  estrella, 
'  era  la  mujer  mas  bella 

de  la  bermosa  Andalucía. 

Jamás  á  aquel  hombre  vio 

la  soberana  deidad, 

y  solo  la  caridad 

sus  nobles  pasos  guió. 
Amar.  Calla,  Agustín. 
Rojas.  Tierna  y  pia 

le  hizo  á  la  torre  volver, 

Íella  misma  de  comer 
I  llevaba  cada  dia. 
ün  mes  no  era  bien  pasado, 
de  aauel  lance  en  que  me  ocupo, 
cuando  el  fugitivo  supo 
que  se  hallaba  perdonado. 
Salió  á  la  calle  anhelante 
de  amor  y  contento  lleno, 
y  ¿  casa  de  su  ángel  bueno 
fué  agradecido  y  amante. 
AHÍ  supo  confuwiido, 
que  ñor  darle  esa  ale^a , 
la  infeliz  vendido  había 
hasta  su  propio  vestido. 

Amar.   Si;  pero  caltas  que  un  dia, 
él,  altivo  hasta  morir, 
limosna  salió  á  pedir 
para  dar  pan  á  María. 

Roías.  No  me  lo  recuerdes.  Ella 
•  nacida  en  nobles  pañales, 
sufrió  conmigo  los  males 
de  mi  maldecida  estrella. 

Amar.  Sufrir?  Aquella  pasión 

grande  y  pura  que  sentía , 
en  palacio  convertía 
mi  mezquina  habitación. 
Al  frío  y  hambre  de  roca, 
cuando  él  de  noche  llegaba , 
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á  recibirle  votaba 

con  la  sonrisa  en  la  boca. 
Rojas.  Recordarlo  no  qaeria, 

y  á  mi  mente  lo  tragiste. 

¿Aquel  por  qoién  tanto  hiciste 

puede  olvidarte,  María? 
Amab.    ¡No!  Son  necios  celos  mios, 

y  estaba  fuera  de  mí. 
Rojas.  ¿No  confio  siempre  en  ti? 

¿Te  nombre  el  amor  de  Rios? 

Cuando  después  de  pasar 

mil  horas  de  dolor  llenas, 

llegó  un  dia,  cuyas  penas 

me  horroriza  el  recordar, 

y  ambos  con  el  corazón 
,    lleno  de  dardos  punzantes, 

entramos  á  ser  farsantes, 

¿Qué  convinimos,  mi  amor? 
Amab.    «Mientras  ricos  no  seaiñios 

nuestro  amor  no  lograremos: 

en  tanto  libres  seremos.» 
Rojas.  Libres,  María,  vivamos. 
Ahar.   Cesa.  Ya  estoy  convencida. 

Y  ese  gastar  por  mil  modos 

de  que  te  motejan  todos? 
Rojas.  Son  misterios  diB  mi  vida. 
AMA».  Digan  dello  lo  que  quieran; 

siempre  te  ama  tu  María. 
Rojas.  ¿Me  perdonas? 
Ama«.  ¡Almamia! 

{Sanchex  aparece  en  el  piso  principal  con  un  candil  en- 

cendido,  y  dice  con  socarroneria), 
Sanch.  Que  á  las  ánimas  esperan. 
Rojas.  Gracias,  Sánchez. 

Sanch.  Van  á  dar....  (Baja). 

Rojas.  Si  tú  quires,  no  saldré. 
Amai.   ¿Tardarás? 
Rojas.  No  tardaré. 

¿La  beso?  (Tomándole  la  mano). 

Amar.  No  has  de  besar! 


f . 
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ESCENA  VI: 

Amarilis. 

De  fuego  es  su  labio 
que  abrasa  mi  tez. 
jAy!  que  esos  ardores 
me  quemap  también! 
i  Qué  galao ,  qué  apuesto, 
oué  Doole  y  corles! 
Quien  no  le  da  el  alma 
no  la  tiene  á  fé. 
Mi  aliento  es  su  aliento , 
mi  vida  está  en  él. 
¡Ay !  También  mi  muerte 
fuera  su  desden. 

ESCENA  Vil. . 

Amarilis,  Sanchbz. 

(Sánchez  habrá  acompañado  á  Rojas  hasta  la  puerta  del 

foro  que  cierra  al  verlo  desaparecer). 
Samch.  (Sí  ha  de  ser....  ¡Yaya  por  Dios!  ) 

¿Sefiora?  (A  salir  del. paso). 
Amar.   ¿Qué  me  queréis? 
Sakch.  Es  el  caso..,. 

que  lo  ignoro  como  vos. 
Amar.   ¿Cómo? 
Sanch.  Me  daré  á  entender. 

Que  os  estimo  y  es  lo  primero; 

y  quiero ,  lo  que  no  quiero, 

que  es  querer  y  no  querer. 
Amar.   ¿Qué  decís? 
Sancb.  Para  acabar. 

Hay  en  esta  regia  villa 

una  especie  de  polilla ,  - 

que  no  bay  forma  de  matar. 

Hombres  llenos  de  galones 

de  forma  y  color  distintas. 
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todos  plamas ,  todos  cmtas , 
y  golas  de  cangilones. 
De  estos,  lindos  animales 
que  honor  no  dejan  entero, 
está  lleno'  el  Mentidero , 

ÍUenQS  nuestros  corrales, 
ersiguen  á  las  tapadas , 
y  por  cuantas  ven  suspiran, 
y  nablan  mal  de  cuantas  miran, 

Íueson  lenguas....  deslenguadhas. 
Istos  prendados  de  si , 

estos  que  inventan  las  modas 

y  aue  se  atreven  á  todas , 

se  llaman  lindos  aqui. 
Amai.  Proseguid. 
Samch.  Su  honor  se  labra 

mujeres  enamorando, 

y  sus  dichas  publicando. 

¿Comprendéis? 
Amab.  Ni  una  palabra. 

Sanci.  Pues  esplicaré mi  afán, 

Íde  detalles  prescindo, 
e  estos  lindos,  el  mas  lindo 

es  BoD  Mendo  de  Guzman. 
Amar.  ¿Tbien? 

Samgh.  (¡  Aun  no  me  entendió  I). 

Amar.  No  os  alcanzo  á  compresder* 
Sanch.  (Si  ha  de  ser  ¡cómo  na  de  ser! 

¡Pobre  Rojas!)  Tomad.  ¡Oh!... 
Amar.  ¿Qué  es  esto? 
Sanch,  ün  papel. 

Amar.  ¡Cerrado! 

tCon  cubierta  para  mí ! 
!so,  si  se&ora^  si. 

T  en  ámbar  estíi  mojado! 
Amar..  ¿De  quién? 
Sam».  Eso  «  lo  peor. 

De  Don  Mendo. 
Amar.  Ta  comprendo. 

Pues  bien ;  decid  á  Dm  Mendo , 

que  asi  respendo  &  su  amor. 
(Toma  la  carta  ^  la  ratg»  por  los  cuatro  pi^oo  sin  qui- 
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tar  el  bramcmU  ni  el  9elk  de  eera ,  y  $e  la  devuelve 
ó  Sánchez). 

Sanch.  ¡Bient  • 

Amab.  T  podéis  añadir 

que  á  otra  se  debe  volver ; 

que  me  canso  de  romper; 

oue  se  cansa  en  escribir. 

Que  es  inútil  su  porfía ; 

que  no  espere  que  me  ablande ; 

que  hay  otro  amor  puro  y  grande 

en  el  pecho  de  María. 

Que  su  ofensa  está  olvidada, 

si  es  que  la  empresa  abandona , 

porque  todo  lo  perdona 

la  mujer  enamorada. 

Que  aunque  ha  ultrajado  mi  honor, 

ese  ultraje  no  me  ofende, 

que  el  odio  ni  aun  lo  comprende 

Íuien  solo  vive  de  amor, 
^ue  Rojas  ganó  la  palma, 
y  otro  amor  me  diera  enojos, 
porque  miro  con  sus  ojos , 
porque  siento  con  su  alma. 
1  en  fin,  que  deje  ese  anhelo, 
porque  amores  de  esta  suerte 
no  acaban  ni  con  la  muerte , 

Íue  van  con  el  alma  al  cielo. 
lUego  él  aptes  se  atrevió 
á  escribiros? 
Amar.  Sin'proyecho; 

porque  siempre  que  lo  ha  hecho 
respuesta  igual  (recibió. 
Desde  Seviihi  me  sigue ; 
y  en  la  iglesia ,  y  en  el  Prado , 
en  la  calle ,  en  el  tablado, 
su  mirada  me  persigue. 
Sargi.  Perdonadme  si  dudé 
de  vuestra  lesolueioa,  . 
si  es  que  merece  perdón 
quien  tan  mentecato  fué; 
que  aquesta  duda  sació , 
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de  ser  mi  carifio  ciego..     (Llaiman  á  la  pu^ta 
AiiAB.  ¿No  llamaron?  del  foro). 

Samch.  '  Sí.  Hasta  luego.  . 

Amab.  Adiós.  *  ' 

Sanco.  Voy  loco.  ¿Quién? 

Ríos.  .       Yo.  .  (Dentro), 

{Sánchez,  deipues  de  abrir  á  Bios^  empieza  á  quitar  los 

restos  del  refresco) . 

ESCENA  VIII. 

Amarilis,  Ríos,  Sakchu. 

Ríos.    ¿Tan  sola? 

Amar.  ¿Taii  pronto? 

'Ríos.  Sf. 

Vuelvo  de  nuestro  corral. 

¿Y  Agustin? 
Ahar.  Salió.* 

Ríos..  .    ¿Tan  mal 

se.hallaba  el  bellaco  aqof? 
Amar.  ¿Queréis,  buen  Rios,  que  hablemos 

de  comedias?  "    . 

ftios.  Decís  bien : 

no  siendo  en  vuestro  desden , 

en  cualquier  cosa  tratemos. 
Amar.  ¿Os  ofendí? 
Ríos.  No  por  Dios.     ... 

Del  amor  con  q[ue  deliro 

no  habéis  de  oír  ni  un 'suspiro. 

Sé  cuánto  os  amáis  los  dos. 

Y  es  natural!  nada  vaígo, 

ni  prenda  tengo  que  valga : 

vos  sois  bella  y  sois  hidalga ; 

él  es  galán  y  es  hidalgo.. 
Amar.  No  me  habléis  en  mi  nobleza. 

Sea  ,  Ríos,  la  que  fuere > 

María  Córdoba  muere , 

donde  Amarilis  empieza.     . 

Farsanta  soy  como  vos. 

Sí  vuestro  afectó  no  escucho , 
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es  solo  porque  amo  mucho. 

¡  Sábeolo  Rojas  y  Dios ! 
Ríos.    A  Amarilis  mi  amor  di , 

y  ella  sola  mi  alma  llena. 

A  Amarilis,  que  en  la  escena 

reina  de  las  almas  vi. 

Si  ella  evjta  mi  querer, 

si  esta  pasión  le  es  odiosa , 

adorando  yo  á  la  diosa 

olvidaré  á  la  mujer. 
.  Cuando  os  oigo  á  ambos  decir 

apasionados  concentos, 

y  desvanes  y  aposentos , 

miro  á  la  vez  aplaudir ^ 

aplaudo....  admiro  á  los  dos/ 

y  veo,  puesto  en  un  potro , 

que  sois  uno  para  el  otro , 

y  yo  nada  junto  á  vos. 
Amar.  •  Si  esos  afectos  mitiga 

una  amistad  verdadera , 

ya  que  no  amante,  quisiera 

ser  por.  siempre  vuestra  amiga. 
Ríos.    Es  mas  de  lo  qué  crei 

y  me  arroba  dicha  tanta ; 

el  polvo  de  vuestra  planta 

es  precioso  para  mí. 

¡La  amistad  vuestra!  Cobardo 

tantas  dichas  me  tuvieran. 
Amab.  Ana  y  la  Vázquez  me  esperan. 
Ríos.    ^Me  dejais? 
Amar.  A  Dios  que  os  guarde. 

ESCENA  IX. 

Ríos,  Sakchbz. 

(Ríos  queda  pensativa  mirando  á  la  puerta  de  la  derecha ^ 
por  donde  desapareció  Amarilis,  Sánchez  lo  advierte^ 
y  se  acerca  á  él  con  solicitud  amistosa), 

Samch.  (íPobreRios!)  ¿Qué  tenéis? 

Ríos.'  ¿Yo?...  No  sé  loque  me  tengo.  (Cogiéndole  las 
A  mí....  que  muero  por  ella ,  manos). 
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á  mi  que  por  ella  aliento , 
solo  me  dá  desengafios, 
solo  pesares  la  debo. 
A  él,  que  tiene  cien  queridas 

Í^  de  ella  ni  aun  el  recuerdo, 
e  dá  un  amor  puro  y  grande, 

tan  sublime  como  inmenso. 
Sangh.  ¡Pobre  AmarilisI  Tan  b^ena!... 
Ríos.    Me  apasiono  hablando  de  esto. 

T....  —¿Cómo  estamos  de  cuentas? 

En  otra  cosa  pensemos. 
Sancu.  Al  corriente.  El  regidor 

les  adeuda  un  aposento. 
Ríos.    ¿Nada  mas? 
Sanch.  i  una  ventana 

el  príncipe  de  Marruecos. 
Ríos.    Pues  eso  ¿  las  cofradías, 

Íue  á  mí  no  me  importa  un  Medo. — 
)ime.  ¿Ese  diablo  de  Rojas 

de  dónde  saca  el  dinero? 
Sanch.  H¿y,sin  que  se  sepa  quiéo/Deipucsdemcogerie 

un  gran  regalo  le  han  becfao.      ie  kmbros). 

Lindas  ropillas  bordadas, 

guantes,  plumas,  cintas,  lieosos... 
Ríos.    ¿Quién? 
Sancb.  ¿Lo  sabéis? 

Ríos.  Na. 

Sancb.  Ni  yo. 

Ríos.    Su  vida  es  toda  mbterios. 
Sanch.  Ha  tenido  mas  oficios 

que  tiene  un  dia  de  muertos ; 

mas  deudos  aue  el  padre  Adán , 

Íues,  y  mas  ceudas  que  deudos. 
Wz  que  hay  damas  en  la  corle. 
Sanch.  ¡  Chist!  no  nos  corten  la... 
Ríos.  Bueno. 

Demos  nn  corte  al  asunto. 
Sanch.  Me  corto  en  hablando  de  eso. 

Porque  cortar  un  vestido 

á  las  que  tan  alto  vemos, 

euando  hay  coortes  de  alguaciles     (Rapidez^, 

que  cortándonos  los  vuelos^ 
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pueden  en  un  corto  espacio 

acortar  los  dias  naeotros, 

me  corta  á  mi  la  palabra 

tanto,  que  esperar  no  puedo 

el  pensamiento  mas  corto.... 

ni  por  la  corte  del  cielo. 
Ríos.    Pues  diz  que  una  de  esas  damas.... 
Sarch.  Cada  tarde  la  traemos    {Muy  bajo  y  can  mucho 

en  la  comedia.  müterip}. 

Ríos.  *    Es  quizás?... 

Sanch.  La  del  segundo  aposento. 
Ríos.    Tal  pensé.  Cuando  él  trabaja 

le  mira  con  tanto  anhelo! 
Sahch.  Pues.  T  en  sus  loas.... 
Ríos.  Se  enalta , 

y  aplaude  cada  concepto. 
Sanch.  Esto  no  es  murmuración. 
Ríos.    Esto  es  decir  lo  que  es  cierto. 
Sahch.  Eso  si:  contarlo....  bien; 

que  el  murmurar  es  de  necios. 

•    .     ESCENA  X. ' 

Ríos,  Sanchc^,  Rojas,  Solano  y  Ramírez. 

(Rojas,  Solano  y  Ramirex  aparecen  en  el  faro  riendo  á 
mas  no  poder;  Rios  y  Sánchez  salen  i  su  encuentro  y' 
los  contemplan  estálieos :  ellos  no  les  hacen  caso,  y  ha- 
blan entre  si:  Rn^  trae  la  espada  desnuda.  A  la  hulla 
salen  dos  damas  tapadas  al  corredor  alto ,  y  observan 
desde  alli  sin  ser  vistas). 

Rojas.  ¡  Yá  de  padres !       ' 

Sol.  ¡Voto  á  tal!... 

Ramir.  lY  era  el  que  alli  te  citaba?... 

Rojas.  El  mismo. 

Sol.  T  aseguraba?... 

Rojas.  ¡  Ser  mi  padre  natural ! 

Ri.SAM.¿Cómo? 

Sol.  Vuelta  k  las  andadas. 

Ramir.  Pues  si  á  pasar  no  acertamos.... 
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Sol.      ¡  Linda  broma ! 

Rojas.  Nos  matamos! . . . 

Bam».  ¡  Qué  lluvia  lie  cuchilladas ! 

Ríos.    ¿Te  hiríeroo? 

(Corriendo  á  él:  Sánchez  le  toma  la  espada,  y  lo  exa 

mina  con  paternal  solicitud). 
Rojas.  Na  hay  en  la  villa 

quien  consiga  herir  á  Rojas. 
Ríos.    Medita  á  lo  aue  te  arrojas , 

y  acuérdate  ue  Sevilla. 
Ramib.  ¿Qué  fué? 
Hojas.  Bien  poco  por  cierto , 

para  quien  tiene  cien  vidas. 

Que  en  Gradas  con  tres  heridas , 

me  dejaron  seis  por  muerto. 
Ramir.  ¿Cómo? 
Rojas.  Tiene  interés  doble 

este  lance  por  lo  bello, 

y  porque  mezclada  en  ello  ' 

anda  una  dama  muy  noble. 

Con  esos  seis  disputé 

cierto  caso  de  importancia , 

y  exclamé  con  arrogancia: 

«Eso  en  el  campo  se  vé , 

pues  están  las  puertas  francas.» 

I  uno  dijo:  «¿Esas  tenemos? 

Pues  mañana  lo  veremos, 

señor  de  las  plumas  blancas?» 
Ríos.    Villegas,  á  la  sazón 

autor  de  la  compañía , 

lo  halló  en  Gradas  otro  dia 

mal  herido  y  sin  razón. 
Sol.      i  Buena  fué! 
Rojas.  No  acaba  ahí 

este  venturosa  historia. 

Recuerdos  tiene  de  gloria 

Íue  no  puedo  echar  de  mi. 
uando  pobre  y  abatido 
postrado  en  humilde  lecho , 
el  corazón  en  mi  pecho 
cas*i  no  daba  un  latido, 
hubo  un  ángel  salvador. 
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una  bella  y  noble  dama , 

que  llegó  a  mí  humilde  cama 

para  calmar  mi  dolor. 
(La»  damas  se  retiran  del  corredor,  la  una  baja,  y  sube 
.    á  poco  con  maese  Sánchez  :  la  otra  se  entra  en  la  ha- 
bitación del  foro,  donde  se  le  verá  escribir  una  carta 
que  entrega  á  maese  Sánchez,  Vuelven  á  colocarse  en 
el  barandal). 

Allí  siempre  noche  y  día 

estuvo  tierna  v  amante, 

sin  levantar  un  instante 

el  velo  que  la  cubría. 

T  yo  triste  y  moribundo 

cuando  aquel  ángel  miraba , 

mi  enfermedad  no  /cambiaba 

>or  todo  el  oro  del  mundo, 
ína  noche  me  dormí 

casi  bueno. . . .  llegó  el  día , 

y  el  ángel  volado  había 

dejándome  á  mi  sin  mi.  * 
Ríos.  ¿No  la  has  vuelto  á  ver? 
Rojas.  No  á  fé. 

Mas  sospecho....  Allá  vá  el  fin. 
SáiiCH.  Esto ,  señor  Agustín,  (Una  carta). 

me  han  dado  para  usarcé. 
Rojas,  i ün  papel!  (Lee para  si.) 

Ríos.  •  El  lance  es  serio 

á Juzgar  por  su  ¿emblanle. 
Rojas.  ¡Dios  Santo!...  (Ensimismado), 

Rios.^  '  Lee  al  instante. 

Rojas.  ¡Incomprensible  misterio!     (Leyendo  con  mu^ 

«¿Con  que  con  palabras  francas  cha  detención), 

cuenta  el  caso?  ¿Esas  tenemos? 

Pues  muy  pronto  nos  veremos, 

señor  de  las  plumas  blancas.» 
Bios.    ¿Quién  entregó  ese  papel? 
Sakch.  Ya  se  fué.  Un  hombre  emboza(Ío.... 

(Miento,  pero  me  han  pagado). 
Rojas.  ¿T  quién  era  ? 
Sanch.  No  sé  de  él. 

Ríos.     ¡  Estraño  caso  por  Dios ! 
Sauch.  Galán....  cortés....  de  buen  talle.... 
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Tomó  hacía  abajo  la  calle , 

y....  {Desaparecen  loidanuu). 

Ríos.  Bien.  Seguidle  los  dos.  lA  Bamr,  y  Sol,) . 

RinR.  Vamos.        {R^ae  te  deja  caer  abrumado  én  un 
Sol.  Si.  iiUon). 

Sanch.  )Bi!  Ta  esUri...« 

Roías.  Estos  arcanos  eternos.... 
Samcb.  Estará  ya  en  los  infiernos. 
Ramir.  Venid  á  cerrar.  (A  Sánchez). 

Sarch.  ¡Bá!  ¡bá! 

ESCENA  XI. 


Roías,  .Ríos. 

Ríos.    ¿Rojas? 

Roías.  ¿  Qué  quieres  ? 

Ríos.  ¿Lo  vés? 

¿Ves  qué  pesares  tan  fieros 

nos  traen  tus  desafueros? 
Roías.  Ya  predicarás  después. 
Ríos.    ¿A  qué  hacer  la  relación 

de  ya  pasadas  historias? 

Ese  sandio  afán  de  glorias 

ha  de  ser  tu  perdición. 

Por  el  placer  de  lucir 

que  te  pone  iqflado  y  lleno , 

cuentas  lo  tayo  y  lo  a^eno. 
Roías.  ¿No  tienes  mas  que  decir? 
Ríos,    i  Siempre  loco !  ¿  ¥  si  volviesen 

los  de  antaño  y  te  matasen^ 
Roías.  Tal  vez  damas  no  faltasen 

que  con  lágrimas  lo  viesen. 
Ríos.    ¡  Siempre  el  mismo ! 
Roías.  ¡Siempre,  sí! 

Ríos.     ¡  Pobre  Rojas  Villandrando ! 
Roías.  Mas  vale  morir  brillando 

qoe  ^ivir  oscuro  aqai. 

^Qué  quieres?  Me  dicta  el  pecho 

lo  que  voy  á  nronunciar. 

Si  mi  muerte  oá  que  hablar. 


(Sombrio) 
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muero  yo  muy  satisfecho. 
Quince  abriles  no  tenia 
cuando  en  pos  de  empresas  grandes 
marché  de  soldado  á  Flandes, 

Íue  en  suerra  sangrienta  ardía. 
In  sus  lides,  que  el  terror 
por  tan  fieras  ponderaba , 
espacio  mezquino  hallaba 
mi  noble  y  sublime  ardor. 
Estudiante  luego  fui, 
gané  en  las  aulas  laureles.... 
mas  me  aburrí  de  papeles, 
y  en  paje  me  convertí. 
Cansado  de  no  medrar 
cuanto  ansiaba  mi  ambición , 
entróme  la  comezón 
de  meterme  á  comerciar.... 
¡  T  tampoco !  Yo  quena 
ser  nombrado  y  poderoso , 
y  aunque  iba  en  él  ganancioso, 
el  comercio  me  aburría. 
Fui  picaro  y  jabegote, 

y  escribiente....  y  qué  sé  yo! • 

hasta  diz  que  se  me  yió 
andar  al  remo  en  un  bote. 
Pues  bien:  en  tantos  empleos , 
en  tan  diversos  estados, 
siempre  tuve  unos  cuidados, 
siempre  unos  mismos  deseos.  ' 
El  mundo  pequeño  vía 
para  la  sed  que  me  ahogaba, . 
y  cuanto  en  torno  miraba 
mezquino  me  parecía. 
Hoy  las  gentes  se  deshacen, 
al  verme  en  Víctores  recios.. •• 
¿Y  esos  aplausos  de  necios 
crees  que  me  satisfacen? 
No,  Ríos:  yo  anhelo  mas; 
el  orbe  á  mi  afán  es  chico ; 
yo  quiero  ser  grande  y  rico, 
como  nadie  fué  jamás., 
De  lo  que  á  ser  llegaré 


32 

lio  es  lo  visto  ni  un  asomo. 

Ríos.    ¿Cómo? 

Rojas.  ¿Cómo?...'.  No  sé  cómo, 

•   mas  lo  quiero..  .  y  lo  seré. 

Ríos.    ¿Y  la  pobre  de  María? 

Rojas.  No  la  recuerdes  ahora. 

Ríos.    Es  que  hay  cierta  gran  señora 
que  la  roba  su  alegría. 
Ella  es  bueoa,  es  pura,  es  bella » 
te  ama  con  afán  divino... 
Confórmate  á  tu  destino , 
y  sé  dichoso  con  ella. 

Rojas.  Mí  seQor  Ríos,  autor 

de  cuadrillas  y  comedias, 
¿iremos  tal  vez  á  medías 
en  ese  divino  amor? 

Ríos;    Rojas,  que  encieiras. travieso 
mas  misterios  que  Simancas, 
señor  de  las  plumas  blancas, 
milagro  de  carne  y  hueso , 
;  sí  tú  de  amor  en  amor 
la  haces  vivir  de  amargura , 
respeta  á  esa  criatura, 
que  es  un  ángel  del  Señor ! 
Si  tú  su  desdicha  labras.... 

Rojas.  Ponga  usarced  punto  y  coma, 

Lno  chille,  que  fué  broma, 
leve  el  viento  mis  palabras. 
Pesa,  Agustín,  un  momento 
los  consejos  de  un  hermano , 
mientras,  que  en  pos  de  Solano 
voy  por  el  fin  de  este  cuento. 

fiSCKNA  XII. 

Rojas. 

¡Que  á  meditar  me  detenga 
su  razonamiento  pobre, 
y  que  mi  ambición  contenga ! 
ruede  que  razón  le  sobre.... 
y  puede  que  no  la  tenga. 
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Si  das  de  amof  ^eft. las.  garras,  . .  / 

Eondrá  térmiao  i  UiSt  m»le^».v : 
[ojas.^.  si  bÍ9B  BO  te  agarras..', 
le  pondrá....  cual iet^  pardales 
á  las  uvas  de  eslas  pairas. 
Esa  mujer,  •que  me  eaoríbe         .  <    •  / 

noble  y  rica  á  maravilla, 
también  en  mi  pecho  vive 
.  que  es  la  que  mí  afán  concibe, 
la  que  mo  salvé  en  Sevilla. 
¡Oh!  si,  si.  Aunque  todos  bmaen 
solo'á  su  amor  me  consagro , 
que  ella  auiere  que  la  amen 
y  su  oro  nace  que  me  llamen, 
caballero  del  milagro.  - 
No  hay  lugar  á  duda  ya. 
Mas....  ¡y  María r  Aun  la  adora 
este  que  latiendo  está. 
¡María!  Si....  pero  Aurora..*, 
pobre....  y  rica..**  ¡Aurora!  ¡Ah! 
( Xien^o  ó  ¿a  áama  tfffmia,  que  hal^á  dq;ado  siUnciota- 
mente ,  y  sé  cehca  en  etíe  momenio  ante  él)  • 

ESCENA  XIII. 

Rojas,  Aurovía. 

AuR.     Seilor  Rojas,  ¿si  una  dan^a 
tuviese  mucho  que  hablarle , 

f mulera  usarced  prestarle 
a  atención  que  le  reclama? 
Rojas.  A  las  damas  me  consagro ,  • 

que  soy  yo  muy  caballero. 
AuR.     ¡  Y  como  qae  ^!  Y  muy  fiero 

caballero  del  milagro.  .    .     •* 

Rojas.  ¿Os  descubrís? 
AüR.  Podrá  ser. 

Rojas.  ¿A  qué  aguardáis? 
AuR.  A  escucharos. 

Rojas.  ¿Cómo? 

A«R.  Voy  á  iat«frogaros. 

Rojas.  ¿Sois  alcalde? 


"»  n- 
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AuR.  Soy  mujer. 

¿Recuerda  v«e«a  meroé, 
que  es  flor  de  la  mará? illa ,    • 
cierto  lance  de  SeTilla , 
que  pesado  lance  fué? 

Rojas.  ¿Cuando  con  manos  no  mancas 
seis  de  bizarro  heroísmo 
me  vencieron? 

Ana.  Ese  mismo , 

sefior  de  las  plumas  Mancas. 

Roías.  ¿Quién  sois  vos? 

Aun.  No  acaba  ab( 

esa  venturosa  hisloria , 
recuerdos  tiene  de  gloria 
que  no  puedo  echar  dé  mt. 
Cuando  pobre  y  abatido 
postrado  en  humilde  lecho , 
el  corazón  en  su  pecho 
casi  no  daba  un  latido , 
¿no  hubo  un  ángel  salvador... • 
mal  dije ,  una  noble  dama , 
que  llegó  á  sn  pobre  cama 
para  calmar  su  dolor? 

Rojas.  ¿Cómo  sabéis? 

Aim.  Qué  mas  dá? 

Si  no  se  sabe ,  se  aprende. 

Rojas,  ¿  Pero  quién  sois  vos?  • 

AuE.  Un  duende. 

Rojas.  ¿Qué  queréis? 

AoR.  A  eso  se  vá. 

¿En  pago  al  amor  sentido  . 
que  os  curó  después  de  Dios, 
que  la  prometisteis  vos, 
y  cómo  lo  habéis  cumplido? 

Roías.  ¿Diréis  que  con  voces  francas 
faltando  por  egoismo 
conté  el  caso? 

Aun .  Eso ,  eso  mismo , 

sefior  de  las  plumas  blancas. 

Roías.  Confieso  que  delinquí. 

Aim.     ¡Qué  contrito  pecador ! 

Roías.  Mas.... 
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AuB.  Aun  falta  lo  mejor. 

Rojas.  ¿T  vaiVá  decirlo? 
Adb.  .  Si. 

Esa  palabra  empe&ada 

olvidaste  ioad vertido. ... 

¿Disteis  también  al  olvido 

la  pobre  dama  tapada? 
Rojas.  ¿Olvidarla?  Sa  visión 

aun  me  encanta  á  mi  despecho. 

Arrancádmelo  del  pecho » 

y  estará  en  mi  corazón. 
AüR.     ¿Tanto  amor? 
Rojas.  Es  maravilla.....  {Con  UUeneion). 

pues  sn  amor  no  se  concibe. . 
Ad«.     ¿T  las.  cartas  qoe  os  escribe  ?• 
Rojas.  ¿T  el  oro  con  qoe.  me  humilla? 
A  DR .   .  ¿  No  pertenece  a  los  dos  ? 

Si  habéis  robado  su  calma , 

si  sois  sefior  de  su  alma, 

cuanto  dé  ella,  no  es  de  vos? 
Rojas.  ¿Decís  que  me  quiere  ? 
Aoa.  Sí. 

Rojas.  Mas  su  clase....  su  familíai...  . 
AoR.     Todo  el  amor  lo  coucilia. 
Roías.  Oh....  j  yo  estoy  fuera  de  mi!   . 
Ara.     ¿No  la  veis  siempre  anhelante 

mirar  desde  un  aposento, 

al  que  causa  su  contento , 

al  que  es  su  vida....  su  iunanle? 

No  os  decian  .sus  sonrojos 

al  verla  batir  las  palmas , 

¿  un  alma  son-  nuestras  almas , 

tú  eres  seQor  de  mis  ojos? 
Rojas.  ¡  Sí ,  sí!  La  m^nte  atrevida 

creyó  en  ella  conocerla. 

¡Mi  vida  diera  por  verla! 
Aoa.     Pues  bien:  dadme  vuestra  vida. 
Rojas.  ¡Aurora! 
AuR.  Aurora  será 

este  instante  de  ternura. 
Rojas.  ¡  Dios  mió ! 
AuR.  ¡  Cuánta  ventura ! . 


{Descubrién- 


(Se  abrasan). 
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Amar.  Agustín  ,  la  ce«ia....  ¡  Ah  ! 

( Amarilü  se  presenta  en  la  primera  pnerta  de  la  tfW^ 
rlia,  jr  dice  con  naturalidad j  «Agustin  la  ceDa»...'. 
el  ¡  Ah  !  al  ver  á  Aurora ,  retrocedievídó  transida  de 
dolor.  Aufera  lanza  otra  escltmacion^  y  s&cnbre). 
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ESCENA  XIV. 

AuitoRA ,  Amaiiius  ,  Rojas.  .. 


•i 


Rojas.  ¡Marta!   •  (Pausa),    . 

Aür,  ¡A'guslin!  •      ;  , 

Rojas.  !  ;  Gran  Dios!  , 

AuR.     ¡Esa  mujer !.^..  caballero...- 
Socorredla  y.*..v  ¡  Os  espero! 
Rojas.  Bien. 
AwR.  Qu^  no  lardéis.  Acjios.* 


ESCEiNA.  XV. 


Amarilis  s  Rojas.* 

Rojas.  ¡María! 
'Amar.  ¡Calla  I 

Rojas.  j  Perdón ! 

Amar.  Basta  ya  de  fingimientos*. 
¿Son  estos  tus  juramentos?» 
¿Tus  protestas  de  pasión *t 

Rojas.  Por  piedad! 

Amar.  *         ¡  ío  las  creía! 

Tus  palabras  me  hechizaron, 
tns  ojos  me  fascinaron.... 
¡  Ay  de  la  que  en  hombres  fia ! 

RojAs^  ¡Oh!  ¡calla!  yo  le  amaré.... 
SJ....  yo  siempre  te  he  querido. 

Amar.    ¡  Qué  necia  !  ¡  qué  necia  he  sido !     i 

Rojas.  Mi  afecto.... 


'  í « 
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Amar.  '  Mentira  fué. 

Ettrnos  eran  los  lazos 

que  on  tiempo  mi  vida  fueran, 

tus  ofensas  los  rompieron  • 

de  esa  mujer  en  los  brazos. 

Por  necia  bien  lo  merezco, 

y  á  sufrirlo  me  acomodo.... 

Ya  mi  amor....  es  odio  todo.... 

;  Lejos  de  mí !  ¡Te  aborrezco ! 
Ik)ii».  ¡Ciwos! 
AvAv  Te- aborrezco,  sí. 

€órre  en  pos  de  los  placeres. 

fOb!  buscüeB  esas  mujeres 
*        el  amor  que  boyó- de  mí. 

¿A  qué  esperas?  Tú  la  amas... 

Tras  oNa  ervzs^  el  espacio.... 

y  alli  en  sn  rico  palacio; 

en  nedio  de  hermosas  damas 

cubiertas  de  pedrería, 

cuya  imagen  te  desvela ,  •• 

encontrarás  lo  qoe  anhela 

tu  inconstante  fantasía.  ^ 

Mas  entre  riqueza  tanta , 

entre  ese  fausto  estertor , 

4  dónde  hallarás  el  amor 

de  la  pobre  comedinnta? 
Itous.  ¡ Oh !  perdóname ,  María. 

Ya  tornan  mis  pensamientos 

á  aquellos  dulces  momentos. 
Amar.  Dulces  ...  ¡cuando  líios  quería? 

Es  tarde....  No  puede  ser;  .      . 

tus  ofensas  los  borraron .,,. 

Esos  momentos  volaron 

para  nunca  más  volver. 

Huye,  sí,  la  vida  es  corta 

corre  tras  ese  esplendor.... 

Yo  me  moriré  de  amor..,. 

Mas  goza  tú....  ¿qué  te  importa? 
Rojas.  ¡María! 

Amab.  (¡Qué  lie  dicho!  Ali....!)        (Con  des 

Rojas.  ¡Tú  morir!  .  alíenlo). 

Amar.  ¡  Vanos  temores! . . . 
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Ta  nadie  maere  de  aoiores: 
• .  ¿T  has  creido....  ¡  já ,  já ,  já !       (Aúa  apaia$ 
RojAft.  ¡Mi  amor!....  p$rcej^íbk). 

Amar.  La riaa  mesaedia 

á  lo  mejor... 
Rojas.  (So  mirada 

aterra).  ¿Qué  dices? 
AvAR.  Nada....        (Qm  aparente 

Un...  retazo  de  comedia.  tfamquiiUdad). 

AuR.     ¡Agustín!  .   {Desde arriba). 

Rojas.  (¡  Aurora!)  \Aterraáú). 

Amar.  ¡Oh!...      {Fuera  de  ti). 

Te  han  llamado.     (Deepuet  de  dammarte  y  can 
Rojas.  Si.  (¿Qné  barét)     amargara). 

Amar.   (¡Vacila!). 

Rojas.  ¿  María  ?  (Gm  fono  tttpiieaMte) . 

Amar.  ¿Qaét  {Dirigiáadúle  wta  am- 

AuR.     ¡Agostin!....  rada  wmaasadora)» 

Roías.  (Aurora... •  ¡No!) 

^Volveré....  me  esperan....  y... 

•Perdona  si  me  resuelvo 

á  dejarte....  Pronto  vuelvo.... 

Adiós.... 
Amar.  ¡Adiós!  (¡Ay  de  mi!) 

(Cor  altivez  y  ocuUaado  su  indignadion.  Roja»  ralbe  la 
eeeakra  pautadamente.  Amarüit^  al  ver  que  ne5e  íae 
primerot  peldaMot^  te  d^  caer  en  un  tíuon^  cubrién- 
dote la  cara  cm  las  manot.  Trat  de  una  lijera  paú- 
tate levanta^  y  corre  hacia  la  etealera;  dtprontote 
detiene  y  fía  la  vitta  en  el  ddo^  cruzando  Ui  manot. 
Aguttim  entra  con  Aurora  y  la  dueSa  en  la  habita- 
ción alta.  Amarilit  patea  una  mirada  por  la  etcena 
como  dudando  loquepata^  y  prorumpe  en  ayetaho^ 
oadot). 
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ESCENA  XVI. 

AvARILIt. 

iSefaé!...  ¡se  fué  y  me  deja!...  {Qmiokr). 
To  00  lo  siento.  {Qm  aUivex). 

Yete,  yete  en  buen  hora  '  {Bru9eam$nk). 
lejos,  ¡Qiuy -lejos?  (Coii  furiosa). 

Que  no  te  vea!....  (Fwraderi). 

Para  poder  llorarte        {Tranticim:  ahogada  in 

sin  que  lo  sepas.         Uanto  y  ecm  temurt, , 


•  • 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 
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Sálon.'fle  arquitectura  antigua  en  el  palMlo  real  ti^  AraB|uék 
Puertas  lateraMgy  IMiSMi  arl*  toro  decires  puertas ,  que  lo  m¿ioo 
que  las  paredes  estarán  tulHertas  jcle  tapiaos  flameados:  muebles 
antiguos  colocados  eo  .il^sárden.  fij  balcón ,  que, deberá  aer  muy  a  n- 
cbO)  está  terminadq  .jtpniQfi  rica  balaustrada  de  maraco!.  En  loi^r 
tananza  los  jardines  iluminados  por  lá  luna.  Luces. 

Al  leYaotarse  el  telón  la  escena  presentará  uii  cua(iro  anima- 
disiroo.  Doña  A!uroYa\  Amarilis,  y  algunas  de  las  damas  setitadafs 
en  primer  término.  Rojas^  Rios  y  D.  Mendó.  las*  roüean:  los  démáá, 
en  diferentes  grupos. 


".ESCENA. I. 


t       •!'. 


Amarilis,  Aurora,  Rojas,  ftios,  Don  Mendo,  Rahireí 
Solaho,  Don  Lois,  damas  ¡^  cáb.ílleros,  combdiahtas 

t/  COMEDIANTES.  '. 

Ríos.  .Poco  somos  en  verdad, 

menos  en  verdad  vallemos ; 

mas  lo  aue  en  fuerzas,  nos  falte 

siiplfranid  lo^  déseos. 
Aür.     ¡Eh!  callad;  ' 

Ríos.  Señora  mía....        '       * 

AuR.     Poned  á  los  labios  sello, 

que  no  están  bien  humildades 
'  "en  tantos  mereóí míenlos. 
Mbmdo.  Farsa  en  qoe  sale  Amanlis 

el  mas  cumplido  portento , 

que  jamás  vieron  los  siglos 


•  I 


i2 

en  belleza  y  en  io^enio....  x 

AuR.     Farsa  en  que  trabajen  Roías 
L^-.^  y  vos  ¿quién  duda  que  al  menos 
'^       na  de  parecer  tan  buena 

que  no  la  alcancen  denuestos? 
Amar.  Mucho  nos  honráis. 
Mendo.  Mi  hermana 

es  justa  y  no  mas. 
Ahab.  ¡Don  Mendo! 

Mendo;  Hermosa  sois  y  iliscreta. 
Amar.  Yos  por  demás  lisonjero. 
AuR.     (¡Ag.u8lin!      (Sacándolo  de  sus  meditaewnes). 
Roías.  í  Aurora!) 

Amar.  (¡Oh!)    (Al  verlos  hablar 

Ríos.    (¿Qué  tenéis?  aparU). 

Amar.  ¡  Que  estoy  muriendo! 

¿Yo  é  esa  mujer  postergada? 

Lo  miro...  y  aun  no  lo  cfeo). 
RAMm.  (Rojas  va  entrando  en  la  corte. 
Sol.      i  Chist!  no  nos  corten  la.... 
Ramih.  .     Bueno). 

Luis.    lUna  perla.es  la  Amarilis! 
MEHDO.Hay  perlas  de  todos  precios). 
AuR.     (Ha  ocho  dias  no  os  ne  visto. 
Rojas.  Hace  ocho  dias  que  muero).  * 

Amar.  (¿No  los  veis? 
Ríos.  Ta  no  la  ama; 

Ía  mudó  de  pensamiento, 
ener  que  apsirentar  risa 

cuando  me  matan  los  celos, 

y  hablar  afable  y  siejrena 

á  esa  mujer  que  dételo.... 

es  el  papel  mas  difícil 

que  en  toda  mi  vida  he  hecho. 
Rioi.    Mirad  que  en  palacio  estamos. 
Amar.  Me  miro  á  mi  que  es  primero. 
Ríos.    Mas.... 
Amar.  Ved). 

(Señalándole  á  Rojas  y  Aurora  que  siguen  kablando). 
AuR.  (Necesito  hablaros. 

Rojas.  ¿Dónde? 
AuR.  Aqui. 
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RofAi.  ,    ¿Cuándo? 

AuE.  Al  moineiita. 

üsta  estancia  estará  sola 

en  eoBMnzando  los  fuegos , 

Íne  á  verlos  todos  irán, 
aperad ,  que  vendré  presto). 
Mnimo.  (Estáis  triste. 
Aháe.  No. 

Mbhdo.  En  verdad, 

Íue  no  hay  causa  para  ello. 
Is  halláis  entre  la  corte : 

las  damas  y  caballeros, 

que  veros  ae  cerca  ansiaban , 

la  etiqueta  deponieiido, 

á  vos  se  acercan ,  os  hablan , 

se  confunden  coa  los  vuestros, 

y  esto  os  honra. 
Amar.  Sí,  si:  tanto 

que  espresarli}  bien  no  puedo). 
Rámib.  (Estos  cortesanos.... 
Sol.  Calla. 

Bamib.  Ríos,  qué  nos  dices  de  esto? 
Ríos.    Que  entre  comedias  de  mundo 

como  la  que  estamos  viendo 

y  comedias  de  teatro , 

á  mis  comedias  me  atengo). 
AuE.     (¿Que  no  me  habéis  olvMaido? 
Rojas.  Ahora  mas  que  nunca  os  quiero). 
Amar.  (¡  Oh !  ¡  no  puedo  mas !) 

{Mirando  fijamente  á  Rojas  |f  itirora). 
Roías.  (¡Aurora!)  {AÁurara), 

Ríos.    (Que  Ifaria  te  está  viendo).  {Uegándase 

Rojas.  (¡  María !)  (Hablad  alto)  á  lU^ai). 

Aun.  Yo.        {¡Hiimulando) . 

hablé  á  la  reina,  y  Don  Mendo, 

al  rey  de  Amarilis  y... 
Mbrdo.  y  el  gran  Felipe  tercero , 

nuestro  señor ,  siempre  grande  , 

Sretende  honraros  con  veros, 
lerced  noshace. 
Ahab.  Estremada.      (Jhwmánáoee). 

Ríos.     ;  Pues  no !  (Le  divertiremos.    (Can  iareatma). 
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Amar.  Los  grandes  piensan  honrarnos  .    -I 

cuando  desciéndela  á  vernos) . 
AuR.     Mañana  es  la  gran  velada 

de  San  Juan ,  que  el>  triunfo  vwstpo  ' 

verá  sin  duda. 
Amar.  {[  Sin  duda !  iBÉflexiva) . 

To  necesito  obtenerlo) .  ( Qm  r¿solwnor¿l^\ 

MeNDO.Toda  la  corte  se  halla  >.  f'/} 

en  este  palae»  regio 

de  Aranjuez ;  en  donde  el  rey     < 

ha  querido  que  gocemos 

de  la. velada,  en  la  fiesta  < 

que  ha  preparadoal  dieeto. 
AuR.     Muy  pronto  en  esos  jardines 

tendrán  principio  los  fuegos 

de  artificio;  y  entré  danzas 

y  otros  entretenimientos 

el  mañana  y' la  comedia 

ansiosos  esperarem^os'.  . 

Oiránia  el  rey  y  su  corte: 

bien  saldrá,  qiu«  haréis  esfuerzos. 
Amar.  Nosotros,  piobres  farsantes,! 

idólatras  wl'ingenio, 

á  lo  que  haíeeoios  mirainos  : 

y  no  para  quien  fco'haeetiios.  • 
Hojas.  ¡Eso  sí!  :  .. 

Ikíós.  (BieB  Amarilis! 

Amar.  Principe»;  noble  6  plebellq ,    • 

un  alma  es  lo  que:  buscamos  * 
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Íne  coDapreoda  nvestro  fnegov 


Víctor  y  una  palmada 
.  ;  isiémpre  han  de  ser  nuestro  'preinio; 
'Quien  lo  dá  no  nos  importa  : 
io  que  importa,  es  merecerlo. 
Luis.    Nos  deséeña.  {A  don  Mendo)^ 

Mbkdo.  Altiva  sois. 

AuR.     Muy  altiva.  - 
MenDo.  (Altiva  os  quiero) . 

Sol.      (Que  os  parece,  hijo  Ramírez* 
Kahir.  Padre  Solano,  bien  hecho) ^  •< 

A«Aw»    (¿Os- burláis?  . 

MtHoo."  Jamáis  rae  burlo ; 
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Os  adoro. 
Amar.  [Cuballefro!  ' 

» ^  k  aknores  que  me  rebuja ii        '        » 

respondo  con  el  désfirecio.    ^ 
MiNDO.  ¡Susanas  en  el  teatrof 

¡Victorl  .  • 

Amar.  ¡Sefiornük)!'...  ¿Pero.... 

'qiké  mucho  que  en  él  se  encueqtren , 

SI  haslaf  en  la  corte  las  vemos?)      (MiraHido  á 
AuR.     ¿No  hemos  de  ver  esas  galas  Aurora): 

de  la  comediat    ,  .  • 

Amar.  ''«í    '         Al  momento. 

AuR.     Obligada  me  tenéis. 
Amar.  Muy  mas  obligMa  os  quedo. 
Luis.    (¿Qué  tal  os  trata  Amarilis? 
MsNoo .  Como  todas . 
Luis.  '    Eso  es  bueno. 

¡Y  de  hierro  la  juzgaban! 
Mendo.  To  torno  en  cera  ese  hieito. 
Luis.    Pues  dicen  haber  oído  {Con  sórm). 

qué  os  desairó. 
Mendo.  ¡Bueeo  es  eso !      ' 

En  lo  que  (Je  noche  queda  , 

veréis  si  miento  6  no  miento; . 
AüR.     ¿Varaos? 
Varios.  Vamos. 

Ríos:  Agustín. 

Amar.  No,  yo  después.  • 

AüR.  "  Vos  primero. 

(Vamos,  odios,  simulando). 
Amar.   (Vamos,  iencores,  ungiendo)! 
Rojas.  (El  fausto. ...  La  corte. . . :  Aurof a. . . 

¡Este  si  que  es  mi  elemento!) 

» 

ESCENA  H. 

Roías,  Rios^ 

Ríos.    ¿Dónde  vas?  (Défíntéfidoío). 

Rojas.  Tras  ellos. 

Ríos.  No. 

Precísame  hablar  contigo. 
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Rojas.  Di. 

Ríos.         ¿Me  tienes  por  la  amigo? 

Rojas.  Téngote  pr  otro  ya?    {M&rgándole  la  mano). 

Ríos.    Aparta,  k  mi  lealtad 

cample  evitar  esa  mano. 

De  hoy  roas  uo  seré  tu  hermana: 

aaui  dió  lio  roí  amistad. 

Añora  adiós. 
Rojas.  '    ¿Qué  estis  dicieadoí! 

Ríos.    Que  estrafU»  somos  los  dos. 
Rojas.  Ño  te  comprendo  por  Dios. 
Ríos.    Dios  me  entiende  v  yo  me  entiendo. 

Vete. 
Rojas.  No:  yo  be  de  saber.... 

Ríos.    ¿No  prometiste  olvidar 

á  esa  mujer? 
Rojas.  SI. 

Ríos.  ¿Tornar 

no  te  be  visto  á  esa  mujer? 
Roías.  Si. 
Ríos.        ¿No  renuncié  por  ti 

de  Amarilis  al  amor? 
Rojas.  Perdóname.  , 

Ríos.  ¿Su  dolor 

no  be  estado  mirando? 
Rojas.  Sí. 

Ríos.    T  al  darte  la  dicha  mia, 

que  solo  en  su  amor  se  labra , 

¿no  me  diste  tu  palabra 

de  qué  dícbosa  sería? 

Pues  siiBsa  promesa  has  hecho, 

vé  como  pruebas  presentas  ; 

que  vengo  á  pedirte  cuenfias 

armado  de  mi  derecho. 
Rojas.  Yo.... 
Ríos.  Por  tu  ciega  ambición, 

por  tu  locura  cruel , 

pedazos  has  hecho  aquel 

tiernísimo  corazón. 

Córtase  la  yerba  mala 

cuando  hace  mal  al  sembrado. 

Soy  el  juez ,  tú  el  acusado : 


4T 

si4¡en6s  disculpa/ dala. 

Rojas.  Bien:  como  á  culpado  trátame. 

Mas.  juro  jpor  la  fé  mía , 

306  haré  feliz  á  María. 
¡  vuelvo  á  olvidarla....  mátame. 
Ríos.    Acepto. 
Rojas.  Mátame,  sL 

Ta  se  va  bacieodo  harto  larga 

mi  vida ,  v  es  una  carga 

muy  pesada  para  mi. 

Si  mí  afecto  ves  menguante 

no  es  por  malicia  oí  dolo, 

que.  soy  constante  tan  solo 

en  ser  en  todo  inconstante. 

Ambas  queridas  me  son*, 

las  dos  me  roban  la  calma  , 

Amarilis  es  mi  alma 

y  Aurora  mi  corazón. 

Vacilando  de  este  modo 

veleta  es  la  vida  mía , 

á  veces  todo  me  hastia  « 

á  veces  me  place  todo. 

To  la  mariposa  soy 

líjera,  ciega  y  liviana 

que  aborrecerá  mañana 

la  flor  en  que  adora  hoy. 

La  gloria  de  k  milicia 

dejé  por  representar , 

V  en  la  vida  militar 

hoy  cifrara  mi  delicia. 

En  este  afán  con  que  lucho, 

y  aue  ha  de  volverme  loco, 

toao  me  parece  poco , 

todo  me  parece  mucho. 

Contento  esloy  con  mi  suerte, ' 

y  la  suelo  madecir; 

cual  nunca  ansio  vivir, 

y  alegre  pienso  en  la  muerte. 

Mis  errores,  considero 

presa  de  atroz  agonía,  * 

y  corregirlos  podría 

y  correjirlos  no  quiero. 
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Ahora  el  bien  mi  ipecbo  anima ^    ., 

y  el  mal  kalianU después ;         .  .  u    -/ '  < 

miro  una  cima  á  mia.pi^.   ,  •        -  " 

y  el  pié  adelanto  :áU  cim4^   • 

Y  asi,,eft  esta  lucha jlionible,,. 


)  '  "• 


en  este  cambio  de  escena  .;      /         Jí 


/ 


(fiie  me  arrastra  y  me  e^gg^ornn , 
cuando  resuene  terrible       - 
la  hora  en  que  plazca  al  EteroQ 
poner  término  á  mi  historia: 
si  subir  puedo  á  la  gloria ><    » 
querré  hundirana  Qn  el  inüerno* 

Ríos.    Desventurado!  >.   .  / 

Rojas.  Así  vivo.  -  , 

Nadie  lo  comprenderá.  > 
Mas  que  asi  .soy  se  ireíA 
en  ese  libro  que  escribol  <      ^i    n.  w/ 
Barquilla  perdida  y  sola  ;/ 

que  el  mar  revuelto  quebranta,..  ;■ 
y  una  ola  al  cielo  levanta*  •  ... 
y  hunde  al  abisma  otra:  ola* 

Ríos.    Tu  mano! 

Rojas.  Tómala  ,  hermana;  i 

y  perdóname...*      -  <    . 

Ríos.  No  sigas» 

Mas  piensa  á  lo..quje  te  obliga» 
con  estrechar  esta  maaO' 
Tu  vida  me  has  ofrecido  . .    : 
sí  la  llegas  á  olvidar.*... 
Cuando  la  mire  llorar  ..,-.. 
vendré  por  lo  prometido. 

ESCENA  ni. 

Roías,  Ríos,  Sánchez. 

Sanch.  ¿Señores  mios?.^... 
Rojas.  Adiós*. 

Ríos.    ¿  Cómo  por  aquí  le  sobes  ? 
Sanch.  El  maestro  deMiacer  nubes,     - 

Diaz,  á  quien  guarda  Dios, 

con  grave  dolencia  está. 


}< 


"r  ■  ! 
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Ríos.    ¡  Virgen  sanU  de  Belén ! 

faltándonos  ese  ¿  quién 

la  tramoya  moverá? 
Sanch.  No  es  este  un  ....  «aquí  fué  Troya 

que  si  él  bien  la  manejó, 

en  cuantp  á  tramoya ,  yo 

soy  único  en  la  tramoya. 
Ríos.    ¡  Oh  !  Qué  bien  hice  en  traerte. 
Sanch.  Ya  de  todo  me  he  encargado; 

y  todo  queda  arreglado, 

que  es  el  arreglo  mi  fuerte. 

Baje  luego  vuesarced 

á  aquese  departamento, 
,    que  está  bajo  este  aposento, 
.    que  en  ello  me  hará  merced. 

Mire  el  sol'  de  la  mañana, 

la  caja  en  que  está  el  busilis,    • 

la  escala  con  qiie  Amarilis 

desciende  por  la  ventana, 
.    el  castillo  que  se  asedia, 

el  regio  carro  de  Ceres, 

en  fin,  cuantos  menesteres 

aliñan  esta  comedia. 
Ríos.    Gracias.  Luego  lo  iré  á  ver. 

Mas  Diaz?.... 
Sanch.  Se  curará. 

Son  pesares  que  le  dá 

la  perra  de  su  mujer. 
Rojas.  ¿  Cómo? 
Sanch.  A  eso  solo  lo  achaco; 

que  es  linda  como  ella  sola 

y  muy  suelta. 
Rojas.  r  Hola  I  ¡hola! 

Venid  acá ,  don  bellaco. 

Vos  sabéis  su  inclinación! 
Sanch.  Ay....  De  oidas. 
Ríos.  ¿No  por  ella? 

Sanch.  ¡Ay!  pasó  la  época  aquella 

en  que  era  yo  juguetón. 
Rojas.  Todo  mal  de  mujer  nace. 

¡  Mala  pascua  les  dé  Dios ! 
Sanch.  Cómo  así  ¿  No  os  casáis  vos? 
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Rojas.  Tomar  mujer  ¡  qué  me  place ! 

Ríos.    ¿  Ta  á  burlas  vuelves  á  irle  ? 

Rojas.  No  tal. 

Ríos.  Échalas  á  un  lado. 

Sahgh.  ¿Por  qué  no  seréis  casado  ? 

Rojas.  Por  lo  que  vov  á  decirte. 
Fea  la  he  de  aoorrecer, 
hermosa  ia  he  de  guardar , 
rica  la  he  de  soportar , 
pobre  la  he  de  mantener . 
1  pues  casar  es  morir , 
si  bien  s^  lo  considera , 
case  quien  morirse  quiera, 
que  á  mi  me  agrada  vivir. 

Sanch.  «Padre,  ¿qué  cosa  es  casar?» 
pre^ntó  un  uino  á  su  padre. 
«Hijo,  aguantar  á  tu  madre « 
sufrir^  gruñir  y  rabiar.» 
T  si  mas  esplicacion 
quieres  sobre  el  desposorio 
pregunta  en  el  purgatorio 
que  alli  te  ^btüh  razón. 

Ríos. ,  ¿  Las  mujeres  aborreces  ? 

Samcb.  Hago  en  eso  distinción. 

No  odio  yo-las  que  lo  son; 
si,  las  que  lo  son  dos  veces. 

Rojas.  ¿Y  eso  cómo  puede  ser? 

Sanch.  £1  mas  sandio  lo  vería. 
Ser  mujer,  v  serlo  mia, 

Sue  es  ser  dos  veces  mujer, 
[áste  dado  á  gracejar? 

Ríos.    No  es  mal  gracejo  el  que  fraguas. 

Rojas.  El  diablo  se  pone  enaguas 
cuando  quiere  diablear. 

Ríos.    Mal  queréis  á  las  mujeres. 

Rojas.  Al  revés  lo  considero. 

Pero  yo  quererlas  quiero 
como  tú  querer  no  quieres. 
No  hay  otra  luz  que  me  alumbre, 
ni  que  ahuyente  mis  querellas. 

Ríos.    ¿  Entonces  á  qué  hablas  de  ellas  ? 

Rojás.  Por  cálculo...  y  por  costumbre. 
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Estos  juegos  probarás, 
y  han  de  parecerte  buenos, 
que  ellas  siempre  ^uiereo  menos 
¿  aquel  one  la3  quiere  mas. 
Cuando  ae  uno  oyen  decir 
que  tiene  en  poco  su  amor 
ponen  empeño  mayor 
•      en  llegarlo  á  reducir, 
To,  que  su  flaco  he  cogido, 
les  ofrezco  esta  ocasión; 
si  bien  no  recuerdo  acción 
en  que*no  me  hayan  vencido. 
Asi  contento  ¿  las  bellas 
llevándome  yo  la  gloria, 
que  es  la  mas  dulce  victoria 
dejarse  vencer  por  ellas. 
Que  8f  n  flores  peregrinas 
llenas  de  fragante  esencia 
del  árbol  de  la  existencia 
en  que  servimos  de  espinas. 

Sanch.  ¿Luego  son  buenas? 

Rojas.  Apenas. 

Ríos.    Paso  allá,  que  te  resvalas.  * 

Rojas.  Los  hombres  las  hacen  malas , 

Íue  ellas  de  sui/o  son  buenas,  (t) 
!so  sí. — Mas  voy  á  ver 
si  está  todo  preparado. — 
¿Olvidarás  lo  pactado? 

Rojas.  ¿Dudas? 

Ríos.  Temo. 

Rojas.  ^        No  hay  temer. 

Si  abrigara  otra  intención 
en  los  ojos  me  la  vieras, 
que  son  ellos  las  mdrieras 
del  alma  y  del  eorazon,  (2) 

(1)    El  Viaje  eniretenidú. 
\2)    ídem. 
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ESCENA  IV. 

Rojas  ,  Samchcz. 

Hojas.  ¿Seor  Sánchez? 

Sangh.  Maode  vuacé. 

Rojas.  A  esla  parle  del  palacio 

solo  caen  las  estancias 

que  el  rey  nos  ha  señalado. 

¿No  es  así? 
Sakch.  Es  así. 

Rojas.  Pues  bien. 

Dentro  de  poco  aquí  aguardo 
'    á  una  dama  que  ninguno 

ha  de  ver.  Cuida  tú  abajo 

de  que  no  suba  tu  gente.  ^ 

Sanch.  Señor  Rojas,  ese  encargo.... 
Hojas.  Lo  cumplirás. 
Sancb.  Mas.... 

Rojas.  Yo  aq^ui 

pronto  tendré  libre  el  campo , 

Íue  irán  to*dos  á  los  fuegos, 
ero  por  todos  los  santos, 
por  el  buen  Lope  de  Rueda , 
que  Dios  baya  perdonado, 
¿qué  seria  de  Amarilis 
si  llegara  á  sospecharlo? 
Se  muere!  ¿Y  si  falta  ella , 
quién  sostiene  los  teatros? 
I  ¿Quién  desempeña  las  arcas 

del  pobre  autor  empeñado? 
¿Qué  maestro  de  hacer  comedias 
las  hará  sin  ser  de  llanto? 
¡Oh!  no,  no.  ¿Vos  no  haréis  eso? 
Es  verdad?  Vos  no  sois  malo. 
Vos  no  querréis  que  se  pierda 
la  que  es  delicia  y  encanto 
de  todos  cuantos  no  tienen 
los  corazones  de  mármol. 
Vamos,  vamos,  estoy  loco, 
habéis  querido  burlaros. 
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Perdonad  á  un  pobre  viejo 

á  quien  trastornan  los  años ! 
Rojas.  ¡Calla!  calla! 
Sanch.  ¿Quién  podría 

-  á  otra  querer,  de  ella  amado? 

¿Qué  son  las  grandes  señoras , 

qué  las  de  blasón  mas  claro,' 

qué  las  reinas  y  princesas 

ipas  bellas,  de  mayor  rango 

jüoto  á  mi  hermosa  Amarilis 

el  orgullo  del  teatro? 
Rojas.  ¿Qué  corona  valer  puede 

la  que  ella  se  ha  conquistado? 
Samcb.  ¡T  su  belleza! 
Rojas.  ¡Y  su  ingenio! 

Samch.  ¡T  su  amor! 
Rojas.  ¡Y  su  recato! 

Sangb.  Una  Amarilis  hay  solo 

Y  esa  os  ama. 
Rojas.  Y  yo  la  amo. 

Sahch.  ¡Ah!  ¿Cap  que  ya  no  veréis 

á  esa  dama  que  odio  tanto? 

Gracias,  gracias.  ¡Justos  cielos!... 

Dejad  que  os  bese  la  mano.... 

Dejad...,  ¡Vivirá  Amarilis!... 

¡El  teatro  se  ha  salvado! 
Rojas.  ¡Calla!  Por  la  vez  postrera 

hablarla  es  fuerza. 
Sanch.  ¡Dios  santo! 

*  Mirad  que  á  esa  galería.^ 
'  que  dá  como  esotra  paso 

al  jardin,  sale  la  estancia 

que  á  María  han  destinado. 
Rojas.  Dispónlo  como  te  he  dicho, 

mientras  miro  si  otro  obstáculo 

se  presenta  y...  Pronto  vuelvo. 
Sahch.  Pero  señor.... 
Rojas.  Yo  lo  mando. 

{Vase  per  la  puerta  dv  la  izquierda). 


(Conmovido). 


(Exaltado) . 
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Sánchez,  después  Amarilis. 

Sauch.  ¡Pobre  de  mi!  ¡Pobre  niña! 
Sí  sabe....  ¡Pobre  twitro! 
Rojas  manda....  y....  ¡fl¡^\érk  se  niega? 
Vamos  al  acecho.  ¡Ay!  vamos. 
{Amarilis  se  presenta  en  este  mmento  en  la  puerta  d£  la 
derecha,  y  se  detiene  apoyándose  en  el  qnkio.  Sánchez 
entre  tanto  se  enjuga  las  lágrimas ,  y  té  á  Amastüis 
en  el  momento  en  que  ella  ha  terminado  eí  aparte.) 
Ahab.  (¡Oh!..  ¡Ya  estoy  sola!  Ya  puedo 

morir  anegada  en  llanto). 
Sanch.  ¡Dios  mió! 
A.MAR.  Sánchez.... 

Sanch.  María.... 

¿Qué  tenéis?  ¿Habéis  llorado? 
¿Qué  08  altera? 
A.IIAR.  Un  pensamiento 

que  está  mi  frente  quemando. 
Aquí....  ámi  vista...,  hace  poco.... 
loco  Agustín  ha  tornado 
á  esa  mujer....  ¡y  no  he  muerto! 
Y  fuerte  he  disimulado, 
hasta  que  sola  me  he  visto! 
Saw:b.  Animo. 

Amar.  '  Sí,  tendré  ánimo: 

es  necesario  vivir, 
que  vengarme  es  necesario. 
Vos,  que  de  Agustín  sabéis 
hasta  el  mas  intimo  arcano, 
de  sus  amores  secretos 
¿podéis  decirme  el  estado? 

Sanch.  Sí  señora....  es  decir....  no 

nada  sé....  ni  aun  lo  que  hablo! 
Amar.  Por  piedad,  amigo  mío. 
Sarch.  Amarilis! 
Amar.  Vamos,  vamos. 

Vos,  que  tanto  me  queréis, 
vos,  á  quien  yo  quiero  tanto. 
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¿me  negareis  lo  que  os  pido? 
No,  no,  no  podéis  negármelo. 
'  Sanch.  Llorar  asi  aja  el  semblante, 

turba  la  voz....  y  el  leatro.... 

Amar.    ¡Qué  me  importa!  Ta  jamás 
me. veréis  sobre  el  labiado. 

Sanch.  ¿Qué.decis?  ¡Dios  mío! 

Amar.'  Nunca. 

Sufrir  mas  no  está  en  mi  mano. 
Cuando  Agustín  se  me  acerque 
tiernos  versos  recitando, 
cuando  de  amor  juramentos 
brote  su  pérfido  labio, 
amor  que  un  momento  antes 
á  otra  mujer  ba  jurado, 
¿cómo  queréis  que  recuerde 
que  un  público  está  escuchando? 
¿I  qué  me  importa  ese  público, 
qué  sus  Víctores  y  aplausos, 
cuando  dentro  de  mi  alma 
llevo  un  fuego  en  que  me  abraso? 
To  no  veré  mas  que  á  él ! 
al  hombre  á  quien  ciega  amo, 
y  olvidaré  la  comedia, 
y  que  estoy  representando, 
y  á  una  palabra  amorosa 
querré  volar  á  sus  brazos 
y  creeré  que  me  quiere.... 
y  desde  fuera  entretanto 
se  sonreirá  de  lástima 
esa  por  quien  me  ha  olvidado, 
esa  mujer  de  la  corte 
diffna  de  sus  cortesanos. 
¡  No !  yo  no  quiero  volver 
•  á  ese  suplicio  de  Tántalo : 
00  quiero  su  amor  de  farsa 
con  tierno  amor  ir  pagando. 
No  :  yo  no  diré  mas  versos; 
¡jamás !  Detesto  el  teatro ! 
Sus  laureles  nunca  valen 
lo  que  nos  cuesta  ganarlos ! 

Sangb.  Amarilis !  Hija  mia ! 
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Ahar.  Dejadme ,  todo  es  en  vano. 
Sawch.  Pero  si  él  os  qaiere  :  yo 

de  su  boca  lo  he  escucnado.         ¡ 

Sí  hoy  aqiü  cita  á  esa  dama, 

puedo ,  señora ,  jurarlo ,  « 

es  por  despedirse  de  ella.  : 

Amar.  ¿Como?  ;Cómo!  ¿La  ha  citado?  ; 
SáiCH.  ¿Qué  he  dicho?  ¡  Dioa  de  Israel! 
Amar.  ¥  aquí !  De  mi  estancia  i  un  paso ! 

¡  Por  muy  nal  que  de  él  pensara, 

nunca  lo  hubiera  pensado!  ; 

Sancu.  ¿Qué  es  lo  que  be  dicho? 
Ahai.  La  hora! 

Sanch.  Pero....  yo 

Amar.  La  hora ! 

Sanch.  Calmaos.    . 

Amar,  La  hora ! 

Sanch.  Al  comenzar  los  fuegos. 

Amar.  Gracias.  ; 

Sanch.        *       Pero  ¿á  qué  apuraros? 

¿No  hay  doscientos,  si  ese  os  falta, 

¡mil!  á  quienes  dais  cuidados? 

Sin  ir  mas  lejos,  don  Mendo , 

todo  un  señor,  el  hermano 

de....  pues.v  de  esa....  ya  sabéis.... 

ahora  mismo  me  ha  rogado 

que....  Pero  ya  sé  que  vos 

le  pondréis  cara  de  palo » 

y  que  se  fatiga  en  valde. 

Hagamos  lo  acostumbrado. 
(Saca  una  carta  y  va  á  rasgarla  sin  abrirla). 
Amar.  ¿Qué  es  eso?      .     .  ; 

Sanch.  Nada  :  un  papel 

de  don  Mendo. 
Amar.  Bien ,  rasgadio  } 

Í  volvédselo....  Mas....  nó....  (Qmo  asaltada 
adme !  dadme !  por  una  idea). 

Sanch.  %  Cómo  ?  ¿  Dároslo  ? 

(Amarilis  fuera  de  si  le  arranca  de  las  manos  la  carta, 
y  la  lee  precipitadamente). 

Amar.    ^^Estoy  en  los  jardines  bajo  el  balcón  de  la  estáñela  en  que 
nace  poco  he  cegado  con  veros.  Si  queréis  ser  dueña  do  cuanto  yo  lo 
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soy,  asemaos  á  él  dorante  los  fuegos,  hora  en  que  todos  estarán  de 
allí  lejanos,  y  dad  tres  palmadas,  que  será  la' señal  de  que  yo  suba. 
Cuanto  poseo  por  esta  cita  j  aun  cuando  solo  la  logre  para  oír  de 
nueyo  que  no  me  queréis.  Don  Mendo." 

Decidle  que  si. (Después  ds  un  momento  de  pausa) . 
'Sakch.  ¡Amarilis! 

Reparad.... 
Amar.  Nada  reparo. 

Sanch.  Pero.... 

Amar.  Decidle  que  si. 

Sanch.  (El  dolor  la  ha  trastornado ! )     . 

Ved  que  vuestro  honor....  (Sumámenle  conmo- 
Amar.  Oh!  basta!    vido). 

Id  luego. 
Sanch.  Mas.... 
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Amar.  To  lo  mando. 

Sanch.  (También  esta,  ¡Dios  piadoso! 
¿En  cuál  podremos  fiarnos?) 
Voy,  voy....  (No  sé  qué  me  pasa). 

Amar.  (Téngame  Dios  de  su  mano). 

ESCENA  VI. 

Amarilis,  Rojas»  Sánchez. 

Rojas.  (¡María!) 

Amar.  (¡Agustin!) 

Rojas.  Seor  Sánchez?. . . 

¿Aun  estáis  aquí,  bellaco?  (Bajo  y  en  tanoame- 
SáNCH.  Voy....  voy....  (Malhaya  la  hora      nazador). 
En  que  entramos  en  palacio!)  •  (Vase). 

{Momento  de  silencio,  Bqjas  se  acerca  á  María  (¡on  timi- 
dez. María  trata  de  dmnnarse;  pero  en  vano.) 

ESCENA  VU. 

Amarilis  ,  Rojas. 

Rojas.  ¿Qué  tienes? 
Amar.  Nada. 

Rojas.  Parece 

que  estás  triste. 
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Amar.  Duda  vana. 

Es....  que  el  papel  de  mañana 
me  preocupa  y  me  enloquece. 

K0JA8.  Nadie  piensa  en  -ello  á  fe. 

Amar.  To  la  común  ley  infrinjo. 
Tengo  que  fingir  que  finjo 

Ícomo  hacerlo  no  sé. 
amos ,  desecha  ese  afán 
3ue  no  atormenta  á  ninguno  ; 
eja  el  cuidado  importuno 
y  vé  adonde  todos  van. 
En  ese  jardin  dispuestas , 
tan  ricas  como  brillantes , 
dentro  de  breves  instantes 
darán  principio  las  fiestas. 
Ni  la  loca  fantasía 
las  concibieran  mejores; 
aroma  las  dan  las  flores, 
las  músicas  armonía.... 
T  como  si  poco  fuera , 
rayos  en  elias  fulgura 
de  mil  damas  la  hermosura 
deslumbrante  y  altanera. 
{Movimiento  ée  tndt^tiocton  áe  Amoitüú). 
EstraQo  no  te  alboroces 
estas  fiestas  al  mirar-. 

Amar.  Unos  nacen  á  gozar 

y  otros  para  hacer  sus  goces. 

Rojas.  Quien  tal  pensamiento  labra 
su  dicha  le  sacrifica. 

Amar.  No  sé  lo  que  significa 
esa  engañosa  palabra. 

Rojas.  Pues  qué  no  tendrás  que  anheles 
tú,  junto  á  quien  todo  es  poco, 
tú ,  que  á  un  pueblo  vuelves  loco, 
que  pisas  sobre  laureles ; 
tú ,  que  en  constante  delirio 
suspendes  todas  las  almas? 

Amar.  Hay  laureles  que  son  palmas 
del  mas  horrible  martirio., 

Rojas.  Quien  como  noble  ambiciona 
no  piensa  lo  que  imaginas , 
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que  una  corona  de  espinas 
¡al  cabo  es  una  corona! 
Amar.  Oh....  yo  anheto  su  amargura 
y  ansio  su  goce  cruel ! 

Si !  yo  adoro  ese  laurel  {Con  exaltación). 

que  la  frente  roe  tortura. 
*  Siguiendo  voy  una  estrella 

Íue  loca  y  ciega  idolatro. 
!sa  estrella  es  el  teatro.... 

To  solo  aliento  por  ella. 

Tal  vez  al  cielo  me  encumbre 

tras  de  su  luz  portentosa ; 

tal  vez,  ciega  mariposa, 

llegue  á  quemarme  en  su  lumbre. 

Nunca  ba  vencido  quien  teme. 

To  no  temo  el  rudo  cboque. 

Que  me  acerque,  que  la  toque.... 

que  la  toque....  ¡y  que  me  qu^ne  1 
Rojas.  \  María !  Ese  noble  anhelo         (Fuera  ie  si). 

hace  mi  amor  mas  profundo! 
Amab.  Ah !  me  bajas  á  este  mundo 

cuando  iba  escalando  el  cielo ! 

¡Su  amor !...  ¡T  aun  nombrarlo  osa  ! 

Su  amor  que  me  sacrifica 

á  otra  mujer....  ¡  por  mas  rica !... 

Acaso  por  mas....  ¡hermosa!... 
Rojas.  ¡Jamás!  (T  ella  va  á  venir!) 

Cálmate....  estás  descompuesta; 

y  va  á  comenzar  la  fiesta, 

y  es  razón  que  bavas  de  ir. 
Amar.  ¿Cómo  has  pensado  que  fuera 

adonde  rayos  fulgura 

de  mil  damas  la  hermosura 

deslumbrante  y  altanera? 

Mucho  tu  amor  me  levanta, 

Íbien  se  vé  <|ue  me  adoras. .. . 
unto  á  esas  grandes  sefioras 
es  poco  una  comedianta. 
Quizá  un  lugar  no  me  nieguen 
al  dia,  no  á  mi  atendiendo.... 
Pero  yo  nunca  pretendo 
lugar  con  que  no  me  rucguen. 
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R0M8.  Orgullo  tienes. 
Amar.  Lo  fundo . 

lo  usaré  mientras  pueda. 
¡8  lo  solo  que  me  queda 

de  cuanto  tuve  en  el  mundo. 

Guando  era  yo  poderosa , 

de  mi  se  le  vio  alejarse.... 

que  el  orgullo  debe  usarse 

cuando  no  quede  otra  cosa. 

Mas  llena  de  gratitud 

hoy  recibo  su  servicio, 

que  si  es  en  el  grande  vicio , 

en  el  pequeño  es  virtud. 
KoiAS.  ¡Maria! 
Amar.  Si :  él  me  ha  ordenado 

alejarme  de  esa  fiesta. 

Es  lo  solo  aue  me  resta 

de  todo  mi  oien  pasado. 
Boas.  ¿Y  tu  gloria? 
Amar.  Siempre  labra 

en  el  mundo  la  desdicha: 

siempre,  si :  como  la  dicha , 

la  gloria  es  una  palabra. 

Yo  corro  tras  su  arrebol, 

que  entre  nieblas  logro  ver ; 

pero  obtenerla ,  es  querer 

coser  un  rayo  del  sol. 
Rojas.  ¡Oh!  ¡  Me  mata  tu  sarcasmo ! 

Tú,  que  laureles  soñabas, 

tú ,  que  á  la  gloria  aspiraba»   . 

con  tan  sublime  entusiasmo, 

¿sarcástica  la  repeles 

y  la  miras  con  horror? 
Amar.  Vale  un  minuto  de  amor, 

todo  un  siglo  de  laureles. 
Boas.  Al  que  te  dan  mis  desvelos» 

otro  amor  no  habrá  que  iguale. 
Amar.  Un  siglo  de  amor  bó  vale 

lo  que  un  minuto  de  celos. 
BoiAs.  I  Celos!  (¡Gran  Dios!) 
Amar.  La  esperanza 

que  mi  corazón  inunda, 
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ya  en  el  amor  no  se  funda , 
su  alimento  es  la  venganza . 

Rojas.  Calla,  sí  no  me  has  echado 
para  siempre  en  el  olvido ; 
es  verdad  que  á  otra  he  querido» 
es  verdad  que  te  he  olvidado. 
Pero  aunque  no  escuches  mas 
al  que  en  ti  su  vida  prende, 
á  esa  mujer  que  te  ofende 
no  volveré  á  ver  jamás. 

Amar.    ¡Oh!.... 

RoiAg.  ¿Lloras? 

Amar.  No:  si  brotaran 

por  tan  livianos  antojos 
una  lágrima  mis  ojos , 
mis  manosjos  arrancaran. 
Amor  que  se  parte  en  dos , 
poco  vale  á  mi  entender. 
Se  ama  solo  á  una  mujer 
cual  solo  se  adora  un  Dios. 

R0M8.  Has.... 

Amar.  Nunea  en  mi  labio  necio 

se  oirá  con  amor  tu  nombre. 
No  puede,  quererse  al  hombre 
que  se  mira  con  desprecio. 

R0JA8.  ¡María!  ese  antiguo  ardor 
aun  es  mi  aliento  y  mi  vida. 

Amar.  Guarda  para  quien  la  pida 
la  limosna  de  ese  amor. 

RoMS.  A  pesar  del  labio  liero, 
tus  ojos  dicen :  «Espera.» 

Amar.  Por  mucho  que  el  alma  quiera, 
*  mi  orgullo  dirá:. «;  No  quiero  !• 
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Rojas. 

(Rojas  se  dirige  fuera  desidia  puerta  ixquieria^  por  don- 
de ha  desaparecido  rápidamente  María  cerrándola  tras 
si ;  pero  de  pronto  se  detiene  como  alomado  por  los 
remordimienlos), 

¡María!  Pero  do...  ¡do  ! 

si  mi  dicha  se  ha  deshecho , 

si  sicDto  estallar  mi  pecho.... 

iéDgome  la  culpa  yo. 
{Se  deja  caer  abrumado  en  un  sillon). 

Cuaado  uoa  dicha  aparece     {IH$a  sardónica.) 

á  los  ojos  de  ud  meDguado 
.    y  al  ir  á  tocarla  osado 

cual  humo  se  desvaDece.... 

Gttaodo  UD  peusamieDto  eterno 

deja  su  forma  ilusoria, 

y  doDde  creyó  la  gloria 

encueutra  el  hombre  uniDfierño. 

EDtre  el  ser. ...  y  eatre  el  do  ser,   ( Ya  de  pi¿), 

CDtre  morir  y  peoar....  {Muy  a^ado.) 

sufrir  siempre  ó  descaosar.... 

¡  No  es  dudoso  el  escoger!  {Con  energia,) 

¿Vale  el  juego  de  la  vida,  {Qm  sarcasmo.) 

cuaudo  es  coDtraria  una  estrella, 

el  cuidado  que  por  ella 

pouemos  en  la  partida? 

¡No!  Tal  vez..  Nadie  la  exala 
(£{  «¡No!»  fuera  de  si  y  poniendo  mano  á  la  daga.  «Tal 
vez.»  cambiando  de  tono,  con  frialdad  y  separando 
la  mano  de  la  daga  «^(adie  la  exala.»  refíeamó  :  con- 
tinúa en  el  mismo  tono  hasta  el  momento  de  decir 
«y...»  tras  el  cual  se  pasa  la  mano  por  la  frente  y 
concluye  la  redondilla  tranquilo  y  coíi  joi}ialidad) . 

sin  resistir  por  mil  modos 

y....  cuando  la  quieren  todos, 

no  debe  de  ser  tan  mala. 


Un  filósofo  decia  (Como  recordando.) 
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á  cuantos  le  iban  á  oír« 

que  vivir  siempre  ó  morir, 

él  por  lo  mismo  tenía. 

«¿Por  qué  vives?»  con  cinismo 

unióven  le  preguntó; 

y  el  anciano  respondió : 

«Vivo....  porque  dá  lo  misao.»    • 

Pues  si  unos  aman  ia  vida, 

y  hay  quien  al  morir  la  iguale , 

claró  es  que  la  pena  vale 

de  proseguir  la  partida. 

Verdad,  si  al  resplandecer 

esta  sol^luz  arrojas...* 

Vivamos,  amigo  Rojas ; 

si ,  vivamos  para  ver. 

ESCENA  IX. 

.  Rojas,  Aurora. 

AuR.     ¡Agustin!  {Sale  por  la  dertcha 

Rojas.  Aurora....  muy  sobresaltada,) 

AuR.  Ah!.... 

Por  fin  segura  respiro, 

que  á  vuestro  lado  me  miro. 
Rojas.  ¿Qué  decis? 
AuR.  Enchida  está 

de  gente  esa  galería. 
Rojas.  ¿Os  han  conocido? 
AüR.  No. 

Máscara  el  manto  me  dio, 

fuerza  el  pensar  que  os  verla. 
Rojas.  Gracias. 
Adr.  No  sé  de  qué  modo 

llegar  hasta  aqui  he  logrado; 
'  pero  estoy  á  vuestro  lado 

y  ya  me  olvido  de  todo. 
RejA8«  Tranquilizaos. 
AüR.  .  Sí,  si. 

El  tiempo  corre  incesante , 

y  no  hay  que  perder  instante, 

que  temo  ser  vista  aquí. 
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Decidme.  Esa  aaseDcia  impía?.... 
Rojas.  Bien  mi  pecho  la  lloró. 
AuR.     ¿Me  habéis  olvidado? 
Rojas.  No. 

AuR.     Rojas! 

Rojas.  Aurora.  (María!...) 

AuR.    ¿T  esa  comedianta  vana? 
Rojas.  No  habléis  de  ella. 
AcR.  No  hablo  poes. 

Rojas.  Respetadla,  Aurora. 
AuR.  Es.... 

vuestra  querida? 
Rojas.  Es  mi....  ¡hermana! 

Por  tal  mi  amor  la  consagro, 

aunque  en  él  nunca  se  cobre, 

que  na  querido  mucho  al  pobre 

caballero  del  milagro. 
AuR.     Hermandad  será  bastarda. 
Rojas.  Nacida  en  el  corazón. 
AuR.     Es....  hertoana  de  elección? 
Rojas.  Es....  el  ángel  de  mi  guarda. 
AiiR.    ¿Ángel? 
Rojas.  Si,  mi  salvadora , 

la  que  calma  mi  querella.... 

Pero....  no  hablemos  mas  de  ella. 

Pensemos  en  vos,  Aurora. 
AoR.     Hablemos  de  mí,  si,  si, 

[ue  el  tiemjpo  se  precipita. 
A  brindaros  esta  cita, 

¿qué  habéis  pensado  de  mi? 
Rojas.  ¿De  vos? 
AuR.  No  es  solo  el  amor 

el  sol  que  á  mis  ojos  brilla. 

En  la  corte  y  en  la  villa 

anda  ya  en  lenguas  mi  honor. 

Si  lo  sospecha  mi  hermano, 

ó  muerte  al  punió  me  dá, 

ó  de  vos  me  alejará, 

que  es  dolor  mas  inhumano. 

María  me  dá  recelos 

?ue  al  hablar  me  confirmáis, 
ed  vos  como  remediáis 
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mi  honor,  m¡  amor  y  mis  celos. 
Rojas.  ¿Que  decís? 

AuR.  Mi  honor  se  empafia, 

•        temo  el  furor  de  mi  hermano....       « 
Si  me  amáis,  tomad  mi  mano 
y  huyamos  lejos  de  España. 
Rojas.  (¡Oh!) 

AuR.  Para  un  amor  qiie, crece 

no  es  dura  tal  condición, 
que  es  patria  cualquier  nación 
^cuando  el  amor  la  embellece. 
Soy  rica:  dó  vaya  yo 
la  opulencia  irá  conmigo. 
¿Queráis,  partir? 
Rojas.  •  ¡Ah!  (¿Qué  digo? 

^  Agíior . . . .  fausto) .... 
.   AüR.  ¿Queréis? 

Sanch.  ;0h! 

(Respirandxí  con  fuerza). 

ESCENA  X. 

^  Aurora,  Rojas,  SANcniez, 

(Sánchez  entra  por  la  ¡merta  de  la  derecha  sumamente 
agitado;  pasea  una  mirada  por  la  escena  como  ¡mean- 
do con  ansiedad  un  objeto :  quiere  hablar  y  no  puede 
hasta  después  de  respirar  con  angustia.) 
Sanch.  ¿T  Amarilis?  ¿No  está  aquí? 
Rojas.  Amarilis!  ¿Qué  ha  pasado? 

Habla.  * 

Samgh.  a  Don  Mendo  ha  citado 

aqui. 
AüR.  ¡Dios  mió! 

Roías.  ¡Ella! 

Sancb.  Sí. 

Por  culpa  vuestra.    (Con  lágrimae  en  los  ojos). 
Rojas.  Yo.... 

Sanch.  Pero 

no  es  ese  el  mal  de  este  paso , 
sino  que  él  divulea  el  caso. 
Rojas.  ¡Y  se  llama  caballero! 
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AuR.     Rojas! 

Rojas.  ¡Dejadme! 

Sanch.  iOhl  ¡Bien! 

Rojas.  Sigue. 

Sanch.  Olvidad  mi  reproche. 

Ha  apostado  á  que  esta  noche 

aaui  con  ella  le  ven. 
Rojas.  ;l!ómo? 
Sanch.   >         To  se  lo  he  escuchado. 

Rojas.  Pero  ella 

Sanch.  Acude  á  sus  ruegos. 

Rojas.  ¿Cuando? 

Sanch.  Al  comenzar  ios  fuegos. 

AuR.     ¡Los  fuegos  han  comenzado! 

¡Vá  á  venir! 
Sanch.  Es  cierto....  y  vos.v 

Aro.  Soy  perdida  si  me  vé. 
Rojas.  Yo  el  paso  le  cerraré. 
\R(^a8  pone  manó  á  la  espada  y  corre  á  la  puerta  de  la 

derecha:  Aurora  lo  detiene.  Rapidez). 
AuR.     ¿Y  mi  honra?  ¡Huyamos  por  Dios! 
Rojas.  Es  cierto. 
Sanch.  -  Esa  galería  (Señalando  á  la  puerta 

llena  está  de  gente.  derecha). 

AüR.  ¡Oh!... 

Rojas.  Por  aquí. 

{Rojas  $e  ürige  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  pugna  por 
'  abrirla.  Amarilis  la  abre  y  se  presenta  en  ella  con 
calma  aparente^  dirifie  una  mirada  de  deipt^cto  á  Ro- 
jas y  cierra  quitando  la  Uaee}. 
Amar.  Por  aquí  no. 

AüR.     ¡Ella!  .      (Aterrada). 

Sanch.  Amarilis!     " 

Rojas.  María! 

Sanch.  (¡Suplícadla!  Si  consigo  (A  Aurora^, 

detenerlos,  como  anhelo, 

aun  68  tiempo. 
AüR.  ¡Corre! 

Sanch.  Vuelo). 

(San  Ginés  sea  conmigo). 

(Yasepór  la  derecha.) 
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ESCENA  XI. 

Amarius,  Aurora  y  Rojas. 

Ahar.  ¿Qué  os  altei;a?S¡  aqui  os  ven    *       (Patina). 

¡bay  cosa  aias  DattiríitH 

Si  en  quereros  no  hacéis  mal, 

¿en  hablaros  do  hacéis  bien? 
•  ¿Pues  á  qué  e^e  susto  fiero? 

Alzad  ia  frente  sin  pena. 

Miradme  á  mí  cuan  serena 

vengo  á  esperai'  al  que  quiero. 
Rojas.  ¡Tú!...  (Balbuciente). 

AuR.  Si  mi  hermano  me  vé....    (Con  desespe- 

Esa  llave  por  piedad.  ración), 

I  Ved  que  me  perdéis! 
Amar.  Tomad. 

(¿Qué  vdy  á  hacer?)  ¿Para  qué? 
AüR.     ¡Por  Dios! 
Rojas.  ¡La  puedes  salvar! 

La  llave. 
Amar.  ¿Es  también  tu  aobelo? 

Aguardad.  (Casi  fueru  de  si  y  arrojando  la  lía- 
AüR,  ¡La  arrojál  ftepor  el  balcón). 

Rujas.  ¡Cielo! 

AüR.     ¡Oh! 

AüAfi.  Ta  no  os  la  puedo  dar. 

"    ¿Pensasteis  á  compasión 

ver  mi  corazón  movido?,.. 

Cuando  tanto  se  ha  sufrido 

no  se  tiene  córazoD. 
Rojas.  ¡Sálvala! 
AüR.  ¡Si,  conmoveos! 

Amar.  ¿Tú,  que  á  ella  me  sacrificas 

aun  por  ella  me  suplicas? 
'  ¡Hien  está!     (Se  dirige  al  bakon  y  dá  tres  paf 
Rojas.  ¿Qué  baces?  v^aé^, 

AüR.  ¡Teneos! 

Amar.  Es  tarde.  El  pecho  cobarde 

iba  en  la  empresa  á  cejar..... 

Ya  no  te  puedo  sátWaír. 
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Rujas.  Cálvalo,  María. 

Amar.  Es  tarde. 

AüR.    Señora! 

Amar.  Todo  es  en  vano : 

la  señal  híe  dado  ya. 
.  Dentro  de  poco  vendrá  ^ 

á  la  cita  vuestro  hermano. 
AuR.     ;  Jesús! 
Amar.  Justicia  dé  Dios. 

EL  que  mancilla  mi  honra 

aqui  hallará  su  deshonra. 

Vengada  esloy  de  los  dos. 

¿Presumisteis  por  ventura 

al  contemplar  mi  derrota,  * 

que  iba  á  apurar  gota  á  gota 

el  cáliz  de  la  amargura? 

La  mujer  que  un  alma  tenga 

cual  la  debí  á  la  suerte, 

si  eslá  en  vengarse  la  muerte 

sabe  morir  ¡y  se  venga! 
AuR.     ¿Y  por  qué  de  mí  os  vengáis? 
Amar.  ¿Por  {[ué?...  Callarlo  prefiero. . 

¿Estáis  viendo  que  me  muero 

y  el  por  qué  me  preguntáis? 
Al]».     Si  en  vos  misma  ese  amor  veis 

que  dique  »o  conoció, 

¿téngome  la  culpa  yo 

de  querer  como  queréis?  . 

Salvadme.  (Viendo  que  Amarilis  se  conmueve). 
Amar,  No  puede  ser, , 

AiR.     ¡Por  su  amor! 
Rojas.  Por  mi  agonía.. 

jVamos,  sé  buena,  lUaría! 
AuR.     Mirad  mi  llanto  correr. 
Amar.    jNunca! 

AüR.  ¿No  oís?  (Ruido  fuera). 

Amar.,  Sí. 

Rom»..  Dará 

la  espada  fiq  á  la  historia. 
Amar.   ¡Gran  Diost 
AüR.  Tened.  ^ 

(Corre  hacia  Rojas,  y  después  se  dirige  á  Amarilis.) 
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;Por  la  gloria 
de  vuestra  madre! 
(Amarilis  se  lleva  las  manos  á  la  cabeza;  queda  por  un 
momento  abrumada  al  oir*la  frase  de  Aurora;-  se  pasa 
la  mano  por  la  frente  como  queriendo  arrancar  de  alU 
una  idea ,  y  dice  con  sequedad). 
Amar.  Sea. 

Au.Roj.  ¡Ah! 

Amar.  Haced  de  mi  lo  que  os  cuadre 
sin  mas  súplica  prolija.... 
porque...  ¿qué  do  hará  tina  bija 

?or  la  gloria  de  su  madris?  (Anegada  en  llanio). 
a  suben .  (Mirando  p^r  la  puerta  de  la  derecha): 

AuR.  ¿Hay  mas  quebranto? 

Amar.  Discurre.  (Esforzándose  por  discurrir) , 

AuR.  Ya  están  abi. 

Amar.  Una  idea  .,.  ¡Una!  ¡Ah!  si,  si. 
¡Venid! 

(Arrcistra  con  violencia  á  Aurora  y  se  ocultan  en  el  bal- 
cón corriendo  los  tapices,  Don  Mendo  y  Rios  entran  y 
advierten  este  movimiento  sin  varias.  Rojas  se  coloca 
en  el  centro  de  la  escena;  vá  á- poner  mano  á  la  espa- 
da   se  detiene  y  cruza  los  braaos), 

Mendo.  ¡Ved! 

Ríos.  ¡Oh! 

Amar.  ¡Cielo  Santo! 

ESCENA  XII. 

Amarilis,  Aurora  en  el  balcón;  Rojas,  Ríos,  Don 
Mendo,  Solano ^  Ramírez,  Don  Luis  y  varios  caba- 
lleros. 

Roías.  ¡SeQores! 

Mendo.  No  bagáis  estremos; 

que  aunque  ella  á  mi  me  ba  citado, 

pues  que  antes  habéis  llegado, 

en  viéndola,  os  dejaremos. 
RbJAS.  ¡Verla! 
Ríos.  Calma  mi  agonía. 

Dime  que  engañado  he  sido, 

que  las  palmadas  no  be  oido, 

que  esa  mujer  no  es  Mariá. 
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Rojas.  (íDíos  mió!) 

Ríos,  Presente  teu 

que  tt>do8  lo  están  creyendo, 

qoe  su  honor' e^ás- perdiendo. 

¿Es  ella?  Aun  callas?  Pnes  bien: 

yo  aseguro  por  mi  honor 

que  miente  quien  lo  asegura, 

que  Amarilis  es  tan  pura 

como  un  ángel  del  Señor. 
So.Ra.Sí. 

Mendo.     Rojas  calla: 
Rojas;  (¡Dios  mió!) 

Ríos.    |HaWa! 
Rojas.  No  puedo. 

Mbrdo.  ¿Lo  veis? 

Ríos.    Aun  no. 

Mendo.  ¿Mas  pruebas  queréis? 

Ríos.    No  es  prueba  un  silencio  frió. 

Su  deshonor  te  atribuyo; 

y  he  de  aclarar  este  error, 

aunque  por  lavar  su  honor 

ten^  que  pisar  el  tuyo. 

Esa  mujer  que  lo  trunca,  ^ 

que  la  imprime  tal  borrón , 

se  encuentra  en  ese  balcón.  < 

Veamos  quién  es.  Paso! 
RoJis.  Nunca! 

Ríos.    Paso. 

Rojas.  Ya  he  dicho  que  no. 

Mbnüo.  Ved  qne  perHeis  á  María. 

Q^íiéri  sitto  es  ella  sería? 
Ríos.    Qué  idea!  Es.... 

AuR.  •    Ah!  (Dentro*) 

Mendo.  ¿Quién? 

Amar.  Soy  yo. 

{Aurora  lanza  u»  grit9 ahogado: Míos  se  dirigen^alhalcon 
en  el  momento  que  apalee  Amarilis  en  él  separando 
los  tapices  con  forzada  naturalidad ,  con  calñui  |/  ai- 
tivez,)  : 

Todos.  ¡María! 
Amar.  Soy  yo,  señoras: 

yo,  que  libre  como,  el  viento. 
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orgullosa  me  preseoto 

á  publicar  niis  amores.  > 

Soy  yo;  yo^  que  altiva  y  firque 

coD  mi  mirada  08  confundo;     . 

yo,  que  á  nadie  di  en  el  mundo 

derecho  á  reconvenirme; 

yo,  que  no  siento  asomar 

el  rubor  á  mi  semblante , 

que  soy  de  Rojas  amante , 

que  no  lo  quiero  negar. 
RiO«.    ¡Maria! 
Amar.  (Acprredla. 

Ríos.  '  ¡Ah! 

Amar.   ¡Allí! 
Ríos.  ¡No  es  ella! 

Amar.  En  seguida.) 

Ríos.    (¡  Gracias,  Diosl)  ^ 

(F(M0  Rw  llevándose  á  Solano  y  Bamirez  m  ser  vistos.) 
Amar.  (Ta  estoy  perdida. 

¿Estáis  satisfecho  ya?  (A  Rojas.) 

Rojas.  íMaria!...  ¿Qué  es  lo  que  he  hecho? 
Amar.  ¡Silencio!)  Decidme  ahora, 

'    ¿Por  qué  me  espiáis? 
Mbnoo*  Señora.... 

Amar.  ¿Con  qué  ley  ?  ¿Con  qué  derecho? 
Mbndo.  Vuestra  sena..«. 
Amar.  Os  ha  mostrado 

lue  en  otro  amor  mi  alma  arde. 

Jue  ha  sido  necio  el  alarde 

de  venir  acompañado. 

¡Valentía  fué  estremada! 

¡hecho  grande!  ¡brava  gloria! 

¡Oh!....  romped  la  ejecutoria 

y  haced  polvo  vuestra  espada. 
Mbndo*  Mirad — 
Amar.  Lástima  á  fé  mia 

me  dá  quieu  mis  m^es  labra , 

cuando  con  una  palabra 

matar  su  orgullo  podría. 
Rojas.  ¡Oh! 
Amar.  No  la  diré. 

Rojas.  ¡Por  Dios! 
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Mbhdo.  ¡Señora! 
Luift.  No  te  acalores. 

Mbiido. Dices  bien.  Vamos ,  señores. 
Señora....  qne  os  guarde  Dios. 
(Vánse  por  la  derecha  riendo  malieiosamente,) 

ESCENA  XIIl. 

ÁMÁEiLiSy  Rojas,  después  Ríos. 

Rojas  .  í  Oh !  María ....  (Patm) . 

Amae.  ¿a.  qué  humillaros  t 

Mi  vida....  mí  honor  os  di.... 

Ta  nada  esperáis  de  mí. 

No  tengo  nada  que  daros. 
Rojáft.  ¡Perdón! 
Amar.  Rasta.  En  la  agonía 

esa  desdichada  está. 

Socorrámosla. 
Rojas.  Sí. 

Am.  Roj.  ¡Ah! 

(Se  lanzan  al  halcón;  descorren  los  lapices;  y  aparece  en 
¿I  Ríos  cruzado  de  brazos.  Amarilis  lanza  un  grito  de 
alegría.  Rojas  queda  aterrado.  Desde  este  momento 
vuelven  á  verse  de  cuando  en  cuando  los  rejlejos  de  las 
luces  de  colores  de  los  fuegos),  * 
Rojas.  ¡Mátame! 

Ríos.  ¡Víctor ,  María!  (Pasando  junto  á  ella 

Amar.  ¿T  ella?  sin  mirar  á  Rojas); 

Ríos.        .       Salva. 
Amar.  Gracias,  Dros. 

Ríos.    La  escala  de  la  comedia 

dio  término  á  esta  tragedia. 

Salva  ella !  perdida  vos! 
Rojas.  Mátame! 
Ríos.  Orillas  del  Tajo 

(Se  acerca  á  Rojas  y  le  dice  con  tono  sonibrio  y  ameliazador. 
Amarilis  contempla  esta  escena  con  espanto). 

Je  altos  álamos  cubierto 

hay  un  espacio  desierto, 

que  alumbra  el  sol  con  trabajo. 

Tal  vez  nunca  humana  planta 
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pisó  su  tupida  alfombra , 

que  envuelta  en  perpetua  sombra 

fresca  y  verde  se  levanta ; 

y  su  silencioso  espanto 

quizás  .nunca  interrumpiera 

ni  del  gamo  la  carrera, 
.  ni  de  las  aves  el  canto. 

Nada  el  misterio  sombrío 

de  su  soledad  perturba , 

solo  alguna  vez»  lo  turba» 

lejano  el  rumor  del  rio.... 

ó  acaso  triste  y  oscura 

la  voz  del  lánguido  viento, 

que  semejando  un  lamento 

entre  las  ramas  murmura. 

Si  allí  se  encontraran  dos, 

que  guardaran  en  su  mente 

un  óaio  eterno  y  ardiente , 

solos  con  su  alma  y  con  Dios , 

sin  el  mas  leve  recelo 

que  á  su  afán  pusiera  coto, 

sin  mas  testigos  que  el  soto, 

sin*  mas  amoaro  que  el  cielo, 

con  toda  calma  y  despacio 

réfiir  á  muerte  pudieran, 

sin  temor  de  que  los  vibran 

ni  las  aves  del  espacio. 
(Coge  del  brazo  á  Rojas  y  lo  mira  fijamente, ) 

Pláceme  él  triste  lugar 

Íes  de  mis  pasos  el  polo, 
ero  me  cansa  el  ir  solo. 
¿Me  quieres  acompaaar?    {Cqji  a^mto  terrible^. 
Amar.   ¡Por  piedad!  (A  Rios).  ¡Salid  de  ;aqui!  (ARojq^j. 
Rojas.  Cumpliré  lo  prometido.  .    (A  Rmjr. 

Amar.  Salid.  (Separándolos). 

Rojas.  Su  postrer  latido  (Llevándose  la  mano  al 

será,  María,  por  ti.^  corazón). 
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ESCENA  XIV. 

Amarilis,  Ríos. 
(Ríos  quiere  seguir  á  Rojas;  Amarilis  se  lanza  á  ely  lo 
detiene  colocándose  delante  de  la  puerta  de  la  derecha). 
Amab.  ¡Teneos! 
Ríos.  jlmposible! 

Amar.  jCieios  benditos! 

Ríos.    Sangre  la  injuria  vuestra 

me  pide  á  gritos. 
Amar.  Tole  perdono. 

Ríos.    Razón  mas  de  que  pague 

vuestro  abandono. 
Amar.  ¿Qué  me  importa?  (¡Dios  miol) 
Ríos.  (¡Oh ! .... )  Quien  me  impida 

no  habrá  que  yo  le  mate. 
Amar.  ¿Y  vuestra  vidal 

Rros.  Pido  á  la  suerte 

una  dicha  tan  solo, 

y  esa  es  la  muerte. 
He  pasado  tan  pocas 

horas  serenas....    "  *  • 

llevo  en  el  aináa  tantas 

y  tantas  peMs!... 
Amar.  Mirad  al  eíelo 

que  en  él  hasta  mis  males 

hallan  consuelo. 
Ríos.    El  que  quiere  de  veras 

jamás  olvida.  • 

Amar.  ¿Siempre  estaréis  queriendo  ? 
Ríos.  Toda  mi  vida. 

Amar.    .       Destino  fiero! 
Ríos.    ¿Comprendéis  mi  martirio? 
Amar.  ^  io  también  quiero ! 

Ríos.    ¡  Es  verdad !  Pero  nunca 

de  esta  maner|i. 
Amar.   T  aun  mas. 
Ríos.  Es  imposible. 

Amar.         *  j  A  Dios  pluguiera  ! 
Ríos.  Ruda  batalla. 

Amar.    |  Ay  de  quien  sufre  y  llora  ! 
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Ríos.  ;  Ay  de  quieo  calla  ! 

ÁMáB.  Vivir  asi  es  la  muerte. 
Ríos.  Démela  el  cielo. 

Amar.   Ese  es  mi  afán  constaete, 

ese  mi  anhelo. 
Ríos.  ¡  Esto  á  Dios  clama  1 

Amar.    ¡  Ay  de  quien  desespera  ! 
RioR.  A  y  de  quien  ama  ! 

Amar.    ¡  Y  yo  sofié  la  dicha  ! 
y  vi  á  lo  lejos 
brillar  sus  esplendentes 
puros  reflejos!... 
Yed  mi  agonía ! 
Ríos,    i  Ved  mi  terrible  pena  \ 
Amar.  ¡Mirad  la  mia! 

Ríos.    ¡  Yo  esperaba ! 
Amar.  Es  la  dicha 

^  sol  del  invierno ; 
cuanto  mas  puro  brilla 
su  rayo  eterno, 
— fuerza  es  decirlo— 
mas  cerca  está  la  nube 

que  ha  de  cubrirlo. 
Yo  vi  ^1  sol  en  oriente 

lucir  en  calma 
y  á  fiU9  rayos  suaves 
se  abrió  mi  alma. 
La  dicha  tuve»        i 
la.  yUv*.*  y  oscurecióla 
pérfida  nul^e ! 
Ríos.    Pues  bien:  al  que  la  causa^ 
al  inhumano   * 
que  vuestro  amor  desprecia 
por  oro  vano, 
al  que  consiente 
que  vuestro  honor  se  pierda 

villanamente; 
yo,  que  os  adoro  loco , 

pero  que  cedo , 
porque  sé  que  la  dichst 
daros  no  puedo, 
no  he  de  dejarle 
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que  os  ultraje  y  desprecie  : 
^  I  debo  matarle  I 

AliAB.   Si  ¡  Matádie  !  Mi  pena 
ya  mas  DO  calla 
que  el  pecho  que  la  oculta 
arde  y  estalla. 
Hi08.    ¡  Bien ! 
Amar.  Ya  me  siento 

sin  fuerzas  que  prolonguen 

mi  sufrimiento. 
Él,  ni  aun  ha  vacilado 
en  deshonrarme; 
él,  me  ultraja  y^lésiieña 
lejos  de  amarme. 
Una  esperanza 
queda  solo  en  mi  pecho: 
i  quiero  venganza  ! 
Bios.    ¡  La  tendréis  !  .   ^ 

Amar.  Quiero  que  ella 

morir  le  mire, 
que  cómo  yo  de  pena 
y  angustia  espire. 
¡Presto!  ¡buscádle! 
Ríos.    Le  mataré,  María  ! 
Amar.  Gracias!  Matadle ! 

(Sánchez  sale  apresuradamente  por  la  puerta  de  la  dere- 
cha descolorido  y  casi  fuera  de  si.  Dice  dentro  «Bios!» 
cQn  voz  ahogada.  Amarilis  y  Rios  corren  á  su  encuen- 
tro,  y  apenas  oyen  sus  primeras  palabras  comprenden 
la  causa  de  su  agonia,  pero  quieren  dudarlo) . 
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ESCENA  XV. 

Amarilis,  Ríos ^  Sánchez.    * 

Sanch.  Ríos!...  Señora!...  Presto!... 

Ríos.  Qué? 

Sanch.  Que  se  matan .     {Mucha  rapidez). 

Am  Ri.  ¿Quiénes? , 

Sanch.  El  y  don  Mendo, 

que  al  rej^  no  acatan 
ni  oyen  mis  preces!  * 

Amar.  Habla ! 

Ríos.  Por  Dios!... 

Amar.  ¿Quién? 

Sanch.  ¡Rojas! 

Amar.  Jesús  mil  veces  I! 

{Amarilis  cae  desplomada    Rios  corre  hacia  la  puerta^ 
Sánchez  á  socorrer  á  María).  . 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO. 


Jardín  del  palacio  real  de  Aranjuez :  á  la  derecha  un  Irozo  de  edi- 
ficio del  reíacimlento,  al  que  se  subirá  por  una  escalinata :  á  la  Iz- 
quierda y  casi  frente  al  público  la  facbada  posterior  de  un  teatro,  que 
se  supone  leifantado  para  las  fiestas,  al  que  taiobleti  se  sube  por  otra 
escalinata.  Bn  los  estrenaos  de  los  pasamanos  de  ambas  7  en  los  de- 
más adornos  d^l  jardín,  grupos  de  bombas  de  cristal  de  diforentes  co- 
lores. CS<Nrpiilentos  y  frondosos  árboles  vestidos  de  toda  clase  doenfo- 
daderas  slriren  de  techumbre  á  la  escena :  de  ellos  penden  arafios 
formadas  de  flores  con  luces  de  colores.  Estatuas,  fuentes,  asientos  y 
Jarrones.  Bn^l  fondo  un  bosque ,  entre  cuyos  árboles  brillan  multi- 
tud de  laces. 

Sánchez  aparece  en  la  escalinata  de  la  izquierda  por  donde  sale 
Blos,  á  qmen  lo  mismo  que  Ramírez  y  los  farsantes  estrecha  la  mano 
loco  de  alegría.  Ríos  pasea  una  mirada  por  la  escena,  y  bien  á  su  pe- 
sar no  puede  ocultar  su  abatimiento.  D.  Luis  habla  con  los  caballe- 
ros. Ríos,  Ramírez  y  los  demás  farsantes  visten  trajes  lujosos  y  tea* 
trales. 

ESCENA  I. 

Ríos,  Sánchez,  RiMiRp,  Don  Luis,  FAEtANTcg 

y  cabÁlubros. 

Sahgh.  i  Yiclor,  señor  Rios,  victor! 

Tenéis  á  la  corte  loca. 
R108.    Déjame.  (Bamkrez? 
{Llevándole  aparte.  Sánchez  vuehe  á  eícuchar  á  la  puerta 

del  teatro  donde  permanece  loco  de  alexia,) 
Ramir.  ¿Qqó? 

Ríos.    Me  asesina  esta  zozobra. 
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¿Vino  don  Mendo? 
Ramir.  No  vino. 

Ríos.    El  cielo  nos  abandona. 

¡Obi  qué  día  tan  horrible 

para  nuestro  pobre  Rojas ! 
RáMiR.  No  sé  cómo  representa , 

que  le  entró  la  espada  toda 

en  el  brazo. 
Ríos.  Pues  la  herida 

es  lo  que  menos  importa. 

Un  duelo  aquí  es  un  ultraje 

hecho  á  la  regia  persona  , 

que  castigan, con  la  muerte. 
Ramir;  Acaso  todos  lo  ignoran).  • 
Lois.     (Estos  lo  sabrán).  Diréisme   .  (A  Rios) 

cuánto  han  cQstado  las  obras 

de  alzar  aqui  ese  teatro 

con  lo  demás  que  decora 

estos  jardines? 
Ríos.  No  sé.  (Siccmente.) 

Iui9.    Gasta  en  una  noche  sola 

el  tal  Lerma  mas  dinero 

que  dé  Indias  traen  cien  flotas. 

ESCENA  IL 

Dichos  ,  Don  Mendo  ,  sale  por  el  foro  izquierda. 

Ríos,    i  Don  Mendo !  ;  Gracias  á  Dios ! 

Ramir.  ¿Qué  hay? 

Ríos..  Hablad.'  (Aplausos  dentro,) 

MendÍ).  El  rey  lo  ignora. 

Ríos.     ¡Ah!      * 

Sanch.         Victorl  Dadme  un  abrazo. 

La  alegría  me  trastorna. 
{Baja  corriendo  loco  de  alexia  y  se  dirige  á  Rios.) 
Mendo.  ¿Qué  os  pasa  ? 
Sanch.  ¿No  habéis  oido  ? 

La  aplaude  la  corte  toda.... 

y  hasta  el  rey..,,  y  hasta  la  reina.... 

¡  Qué  Amarilis !  No  ,  no  hay  otra. 

¡  Oh !  yo  quisiera  llorar , 
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tanta  alegría  me  dhoga.  ,    .  ' 

Tras  lo  que  ha  sufrido  anoche»  ;  ,,  '  .»' 

tras  tanta  horrible  congoja 

suspender  asi  las  aknas 

¡No  hay  otra ;  señor,  no  hay  otraV 
¡  Qué !  Si  en  pisando  el  tablado 
se  olvida  de  su  persona , 

Í  enloquece,  y  á  su  antojo 
abla,  y  gime,  y  rie,  y  llora, 

y  entusiasma  á  cuantos  miran ,     .   *  • 

y  á  cuantos  oyen  trastorna. 

1  Hija  mia  de  mi  alma ! 

jNo  hay  otra,  señor,  no  hay  otra!  .   .  ?; 

Ríos.    No  puede  haberla. 
Ramir.  •  ¡Imposible! 

M^NDO.  Pues^lo  de  anoche  se  toca,    . 

¿no  me  diréis  si  mi  prueba 

fué  probanza  y  muy  notoria? 
Ríos.    Esa,  don  Mendo,  es  cuestión 

que  no  tocar  os  importa, 

que  muchas  veces  el  mupdo 

lo  blanco  por  negro  toma 
.  y  diz  que  hay  flechas  que  hieren 

ar  mismo  que  las  arroja. 
Ramir.  ¿Y  Agustin  ?  ¡  qué  bien  ha  dicho   (Ttatando  de 

el  muy  bellaco  su  loa!  variar  de  converiocion). 
Mendo.  ¿Quién  se  la  escribió? 
Sanch:  Quién?  Él, 

que  se  las  escribe  todas. 
Mewdo. ¿También  poeta? 
R«>$.  •  ¡Pues  no!   .  .-.'." 

Mewdo.  ¡Milagros  hay  en  su  historia! 
Sanch.  Agora  compone  iin  libro  o 

de  prosas^  versos  y  loas 

fue  iglial  no  tiene  en  el  ipundo. 
al  tal  libro  cómo  nombra? 
Ramir.  El  viaje  entretenido,  ' 
Mbiido.  Si  entretiene,  linda  cosa.      .    - 
(¡Rejuelas  metido  á  ingeniol 
Suspende  el  curso  Helicona ! ) 
Bios.    Voy  á  salir  al  tablado. 
(Aparece  Solano  en  la  puerta  de  la  üquieria  con  una 
vela  y.wn  rnanuscritoi  largo  y  angosta).        e 
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(Seguro  iré  de  qfiie  Rojat.... 
McNDO.  Id  seguro,  que  el  suceso 

todos  en  la  corte  ignoran. 

Mas.si  este  caso  no  saben , 

las  lenguas  murmuradoras 

dicen  en  cambio,  qóe  anoche 

por  el  balcón  de  la  bermosa 

Amarilis,  una  dama 

se  descolgó  entre  la  sombra^       ' 
Ríos.    iDon  Mendo! 
Mbnm.  No  es  ese  el  mal.  • 

Añaden  que  no  iba  sola. 
Ríos.    Yo  os  juro.. «. 
MeiiDo.  •  También  anoche 

jurabais  con  lengua  pródiga 
.que  no  estaba  alli  Amarilis. 
Ríos.    Ta  el  sufrimiento  se  agota* 

Si  al  terminar  la  comedia 

Juereis  hacerme  la  honra 
e  venir  aquí ,  tal  vez 

lo  que  os  diga,  coto  os  ponga. 
Mbndo.  Si  es  una  amenaza,  ved 

que  saber  puede  esta  historia 

el  rey  y  que).... 
Sol.  Ríos! 

Ríos.  Voy. 

Mehdo.  Vendré, 
Sanch.  ¡Vamos! 

Ríos.  Qué  os  importa!  (Somhrio.Va' 

Luis.    (Qué  tono  ha  echado  esta  gente.  9e). 

Mbnoo. Desde  que  pisan  alfombras      * 

en  los  palacios  reales. 

Í  con  los  nobles  se  rozan.... 
esde  que  nobles  los  vencen.... 
Merdo.  No  recordéis  esas  cosas. 
Para  vengar ^un  ultraje 
nunca  reparo  en  personas. 
¿Vamos  á  ver  la  comedia? 
Ldis.    y  á  aplaudir  á  vuestra  diosa. 
Cabs.    Vamos. 

Mekdo.  Digno  es  de  tal  noche 

tal  fmi8  hpus  cúronat)» 

{Vanse  por  el  foro  isquierdo). 
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ESCENA  IIL      * 

Sánchez,  Ramírez,'  SMíAno. 

(Que  habrán  estado  en  la  escalinata  de  kt  i^squierda 
mirando  y  escinshando  de  cuanio  en  ettOMrip  ^ít  la 
puerta). 
Sanch.  ¡Qué  noche,  amigo  SolaDOÍ 
Sol.      El  entusiasmo  me  abrasa. 
Sauch.  Que  aprenda  el  Befior  Gaiasa, 

el  comediante  italiano.         '  {Bajan). 

Bahir.  fiémosle  dado  en  el  quid,    > 
Sol.     Su  coroaa*  está  sití  hojas*  .  • 

Sanch.  Con  Amarilis  y  Rojas 

ya  no  robará  á  Madrid.  < 

Ramir.  ¿Adonde  llega  la  farsa?  {A  Solano). 

Sol.      a  cuando  Ríos,' después        ♦         '¿ 

de  pedir  á  Doña  Inés,  -i 

•  asoma  con  la  comparsa*  •         '  *     .   .,  <  , 
Ramir.  Sin  casamiento  al  filial         <     .        ^  .1. :  ^ 

comedia  no  he  visto  yo. 
Sanch.  ¿Y  eso  ^fe  estralía? 
Ramir.  ¡Pues  no! 

Sanch.  Pues  es  cosa  natural.  .' 

Siempre  la  humana  «omedia 

.termina  en  qne  el  hombre  «asa  : 

lo  que  después  de  esto  pasa  . 

constituye  la  tragedia. 
Sol.      En  noche  de  casamientos 

estamos.         •  )  r 

.Sanch.  *  En  decir:  dan  .       ♦ 

*  que  dá  este  seíor  San  luán 
buenos  acomodamientos; 

y  augurios  de  matrimonio 

en  tal  nodie  hallar  pretenden    : 

las  aue  tod#  el  año  eneienden 

candelas  á  San  Antonio. 
Rama.  En  la  corte  hay  otras  modas. 
Sanch.  También  Sanehez  las  conoce* 

Ncr  bien  resuesao  las  doce 

los  ramos  arrojan  todas 
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con  su  nombre  escrito,  y  diz 
que  ef  que  coge  el  de  una  dama  * 
en  todo  el  año  la  ama, 
que  es  ocurrencia  feliz. 
Deciros  no  necesito, 
pues  nadie  lo  ha  de  dudar, 
que  esto  se  bacé  por  honrar 
en  todo  al  santo  bendito. 

Ramir.  Plegué  á  Dios  que  uno  recojas. 

Sol.      Le  vendrá  que  ni  pintado. 
Pero  dejando  esto  á  un  lado, 
¿qué  me  decís  jeese  Rojas? 

Samch.  Yo  os  diré.... 

^L.  Lo  estamos  viendo. 

¡Su  infamia  es  harto  notoria! 

Raí».  Maria  entre  tanta  gloria 

se  está  de  pena  muriendo. 

Sol.     ¡Es  iufamel 

Sanch.        ^  ¡Si  que  es! 

Ramir.  T  no  merece  disculpa. 

Samch.  ¿Cómo  no?  El  no  tiene  culpa. 
Diosle  hizo  asi.... 

Ramir.  ¿Cómo?     H  , 

Sancb.  ¡Pues! 

Las  femeniles  marañas 
con  él  castigar  previene» 

3ue  en  lo  de  mudanzas  tiene 
e  las  mujeres  las  mafias. 
Mucho  la  hace  padecer ; 
pero  si  todas  lo  quieren , 
si  todas  por  él  se  mueren 
¿el  pobre....  qué  se  ha  de  hacer? 

Sol.     Eh.  ¡Calla! 

RAMm¿  Vanos  sofismas. 

Sanch.  To  que  tanto  he  viajado 

malas  dó  quier  las  he  hallado; 
en  todas  partes  las  misma#. 
Si  á  Argel  te  marchas  audaz 
y  moras  entre  las  moras 
verás  cómo  estas  seiioras 
suelen  ser  moros  de  paz. 
Allí  eclipsé  con  Cervantes, 
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el  que  escribe  el  Don  Quijote, 

de  Amadís  y  Lanzarole  > 

las  aventuras  galantes. 

'Allí  amaba  por  la  posta 

porque  las  moras  conmigo.... 

Mas  de  moras  mas  no  digo  {Viendo  «altr  á  Do- 

porque  bay  moros  en  la  cosía,      ña  Aurm:a)^ 

ESCENA  IV. 

Dichos.  Aurora. 

AuR.     (¡Dios  mió!  ¡Hay  gente!)    (Sale  par  el  foro  iz- 

Sanch.  (Ella  es.,      quieria). 

Ramir.  ¡Ella! 

Sol.  ¡Vive  Qios! 

Sanch.  (Solano!) 

¿SeQora? 
AuR.  *  (¡Ob!) 

Sarch.  Vuestro  hermano 

no  está  aqui  ya.         {Con  marcaáa  vtíenewn). 
AuR.  ^  Gracias. 

Ram».  *  .  (¿Ves 

como  le  busca? 
Samch.  ¡Traidora!) 

AuR.     ¿T....  María? 
Samch.  En  el  tablado. 

AcR.     Ha  un  momento  le  ha  dejado. 

.  Necesito  verla  ahora. 
Ramir.  Dirémoselo.  (Ven  tú,  (A  Sanchets). 

ó  ló  echas  todo  á  perder. 
Sanc.    Si :  que  ver  yo  á  esa  mujer 

es  mirar  á  Beizebú) .    ( Yanee  por  la  izquierda) . 

ESCENA  V. 

Aurora,  Amarilis. 

AuR.     Si,  debo  hablar  á  Msiría....  {Pauia), 

Mas  si  mi  falta  han  notado, 

si  de  menos  me  han  echado.... 
{Amarilis  aparece  en  Iq  puerta.de  la  izquierda  vestida 
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teatralmerUe.  Aliíer  á  Éufér^  hacenn  mai^imietao  de 
indignación.  Baja  lentamente  la  eicalinata^  y  empieza 
la  escena  luchando  por  d^minarée  y  con  sarcásliea 
calma).  .  *      = 

Amar.  (;0h!...  ¡YalorS)  ¿SéOor»  mía? 
Aun.    Mwr^Hl 
A^A«.  Seildrfl!*^.  ¿Vo^ 

¿Vos  en  este  sitio? 
AoR.  'SI: 

vengo  á  buscaron* 
Amar.  ¡A  mi! 

No  lo  creyera  por  Dios. 
AuR.     jPíedad! 
Amar*  .    ilé  es  muy  lisonjero 

miraros  en  tal  lugar.... 

Comprendo.  Queréis  goz^t 

vuestro  triuufo  por  entero? 

¿Queréis  probar  como  hiere 

ei  mal  queme  habéis  ca(Usado>* 

y  ver  et  semblante  faelaido 

de  la  vietima  que  mnere*^... 

Vengo  de  ahí....  de  la  escena 

donde  todO:Se'me  inmola; 

de  ahí,  donde  reina  soh\ 

Eorque  mi  ingenio  la  Hena!  .  ' 

>a  corte  me  aplaude  loca, 

y  ansiáis  cuando  á  si  me  trata  i 

ver  que  la  gloria  me  matM^ 

que  este  laurel  me  sofoca, 

\Pa»s  no!  mientras  teogia  vida 

tal  placer  no  os  ii©  de  dar: 

siempre  me  habéis  de  encontrar, 

roBtró  fiero  y  fk'ente  erguida. 

Jamás  me  veréis  doblarla 

mientras  respire  pureza.  , . 

Solo  baja  la  cabeza 

quien  tiene  por  qué  bajarU. 
AüR.     iOhl  ¡Perdón!  Tomad  mi  vida. 
Ama*;'  (Perdonaros  yo!  ¿De  qué? 
AüR.     ¿No  lo  sabéis? 
Amar.  No  tó  mj. 

AoR'.     Por  mi  causa  os  veis  perdida. 
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ÁMAB.  ¡To!  Lasque  necesitáis 

que  el  muado  baaradas  o»  vea , 

que  inmaculada»  os  crea,       • 

á  esto  deshoora  llamáis  : 

la  vana  esterioridad 

os  es  precisa  á  vosotras. 

¡Todo  aparieocia!  A  nosotras 

nos  basta  la  realidad.    *  /     • 

AuR.     ¡Oh!...  DO  reeha<^Í8  por  Dios 

mi  afecto  puro  y  sincero. 

Ved  que  como  vos  me  muepo* 

Íue  un  mal  sufrimos  las  dos. 
>ejad  el  duro  reproche , 

qiie  pone  en  mi  pecho  esfianto, 

con  la  que  deshecha  en  Danto 

mira  .trascurrir  la  noche , 

y  llora  con  la  alborada , 

y  pasa  llorando  el  dia. 
AnAR.  ¡Gomo!  Lloráis  todavía, 

¡y  os  llamáis  desventurada! 
Aiffu    No  consuela  los  enojos 

mi  llanto  desgarrador. 
Amab.  ¿Pues  qué  arraigará  un  dolor 

que  se  escapa  por  los  ojost 
Adr.     ¡Oh!  no,  mi  pesar  siniestro 

con  las  lágrimas  no  sale. 
Amar.  £1  dolor  que  sufro «  vale 

mil  dolores  oomo  el  vuastro. 
AuR.     £1  que  sentimos  aquí  (Paitúl^oraifan). 

siempre  es  mayor  que  el  que  vemos. , 
Amar.  Mayor  qué? ... .  Pero,  acabemos. 

¿Qué  es  lo  que  queréis  de  mi? 
AuR.     ¿Qué?  Quiero  que  no  me  odiéis, 

que  mi  pecho  conozcáis» 

que  ingrata  no  me  creáis , 

quiero  que  me  perdonéis. 
Amar.  Bien.  Acabad. . 
AuR.  Que  si  un  dia  • 

llegaisme  á  necesitar , 

me  enviéis  este  collar.  (Ledámmagnificoeollaiir 
Amar.   Dádmele.  de  perlas  blanca»). 

AoR.  ¡Gracias,  Maria! 


í 


88 

Ama».  .(|OIi!) 

AüR.  Por  de.ppeeto. mayor 

entre  todos  lo  pfíeGero:  > 

Amar.  ¡Cómo?  ¿Esto  vale  dínera! 

¡Queréis  pagarme  mi  bonor! 
JkvK,     ¡Maria!  • 

'  Ahar.  {Mi  honor  con  oro! 

¡•Y  09  atrevéis!'....  * 

AuA.  ¡Cielo  santo!  ■  «^ 

Amar.   Alhaja  que  vate  tanto 

no  paga  ningún  tesoro.    (Rompe  el  cúUar  y  lo 
AuR.     iPerdon,  perdón!  arraja  por  el  suelo). 

.  Amar.  No  me  asombra 

que  de  lalmanera  obréis: 

tal  vez  el  oro  apreciéis.. . .    . 

¡yo  le  quiero  para  alfombra? 
AüR.     ¡Oh!.... 
Amar.  Y  es  porque  siento  en'mí 

lo  que  no  dá  la  fortuna 

ni  la  mas  ilustre  cuna. 

Lo  que  tengo  aqüi  y  aquí.    (Por  la  cábeza^^  él 
.    . corazón). 

Si  nos  desdefia  ese  necio 

vulgo  que  no  nos  compr^de, 

su  desden  no  nos  ofend^. 

¡Desprecio!  ¡pide  desprecio! 

,  Cederá  la  medianfa 

que  con  miserable  intento 
'convierte  aqui  su  talento  -^ 

en  pública  mercancía: 

esa  del  dinero  en  pos 

á  lo  mas  bajo  desciende...-. 

pero  el  genionp  se  vende, 

Íue  es  un  destello  de  Dios! 
[i  pobre  labio  lo  invoca 
porque  olvidéis  ese  agravio, 
y....  ! perdonad  á  mi  labio 
que  el  amor  me  tiene  loca! 
Amar.   ¡Ah!..«. 

•  AüR.  Yo  adero.  •-    • 

Amar.  Como  yo.  ,/ 

AüR.     Y  me  olvidan. 


Amar.  Como  á  mi; 

AuR.     T  quiero  ma$. 
Amar.  Eso,  si. 

AuR.     Y  menos  me  pagan. 
Amar.  ¡Oh!.... 

Aim.     Mas  mj»  alienta  una  esperamia. 
Amar.  Una  esperanza  iftiposiMe. ' 
>  AüR.    Pero  suprema. 
Amar.  Terrible. 

AcR.     La  vengafizia. 
Ama'r.     '  'La  venganza. 

Acm.     |0h!  vos  le  amáis. 
Amar.  Como  vos. 

AuR.     Amor  horrible  y  fatal. 
Amar.  Hermanas  nos  baee  el  mal . 
AuR.    Hermanas  somos  las  dos. 
Lasóos.  ¡Ah! 
AuR.  ¿Lloráis? 

Amar.  ¡Llanto  bendito! 

3ue de  placer mecircunda, 
Alce  roclo  qoe  inunda 
esté  corazón  marchito. 
AuR.*    Llorad,  llorad  sin  rubor. 
Amar.  Ha  habido  mujer  alguna^ 

tiiifa  sola  .  solo  una,  ^     ' 

Que  no  llore  por  su  amor!       : 
Aor.     Ahora  el  odio  y  el  desden 
solo  en  mi  tienen  Ittgar. 
Mas  le  miro,  y  vuelvo  k  amar  . 
con  mas.fuerza. 
Amar.  Yo  también. 

'  Au».     Ambas  un  mal  padecemos. 
Amar.  El  mismo* pesar. sufrimos;  : 
AuR.     Y  sin  venganza  morimos. 
Amar.  'Es  fuerza  que- nos  venguemos. 
Aor.     ¿Cómo?  *  v 

Amar.  Vos  podéis  hablar 

al  rey. 
AüR.  Sí.  • 

•  Amar.  Rencor,  á  espacio. 

Un  duelo  habido  en  palacio, 
*    ¿con  qué  suelen  cMigar! 


f  •/ 
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ii 


I  '  I 


AuB.  CoD  la  muerte. , 

Amab.  •  Él  se  ha  batidg 

AuR.  ¿Cuándo? 

Amai.  Auocbe.    • 

AuR.  '    ¿Auoche?  ¡Ah!.... 

¿Hay  pruebas? 

Amar.  *  Herido  e$ti* 

AuR.  ¿Cómo?  ¿Cómo?  El  está  herido?                    / 

(Con  profunéa  imftielnd.) 

Amar.  Si.                    (Condoloralver  ^líin^uietwá.) 

AuR.  ¿Qué  me  iioporta?  Acabad.  {DaminánUí^J^ 

Amar.  Un  papel  escribiremos 

.  en  que  al  rey  se  lo  contemos. 

Adr.  Bien. 

Amar.  ¡Si!  ¡Nada  de  piedad!                        .  -  / 

ESCENA  VI. 

« 

AMARifiísVAdROBAt  Sánchez.  '      . 

(Sánchez  sale  por  la  puerta  dela.úsfwkria^  Viene  pen- 
sativo; mas  cuando  ve  á  Atnariüs  anre  káei&  ella  con 
la  nías  viva  inquietud\^  >  ^    * 
Sanch.  {María! 

Amar.  Estoy  decidida !  (A  Aurora) . 

Savch.  ¡Amarilis! 
Amar.  Qué? ' 

Sa9ch.  ¿Qiiéfa»eeis? 

Que  mudar  traje  tenéis  : 

va  á  faljlar  vuestra  salida. 
Amar.  Es  verdad !  :  '     ' 

Sancb.  Yamos'pbrDíos.  i; 

Se  desliza  el  tteiwpo  y.... 
Amar;  (Seguidme  á  mi  coarto  :  allí 

podéis  escrSririo.'ves).    *  (AAuí^ata), 

ESCENA  VII. 

'  Sancdez  ,*  Rojas  ,  Ríos. ' 

i>ANCtt.  ¿Juntas  ellas?...  tan  despacio?...   (Pensativo).' 
tan  amigas?...  departieido*?....    ■ 
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Pues,  señor,  yonoilo  entiendo. 

Ahí...  yaL.,  i^i^tamos.en  ^ho\o ¡(Sarcasmo). 
Rojas.  Sánchez !  (Sale  gasfoio  por  ía^puerit^ izquierda). 
SkikM.  Abrasadme! 

Rojas.  |0h! 

Sanch.  ¡  Qué  ¿loriad  •  / 

Rojas.  Arde  «i  eabezai 

Los  laureles. ...  la  grandeza ! 

Para  esto  he  naeMo  yo ! 
Ríos.    Rojas!  (C^  tono  de  reconvención). 

Rojas.  Ríos....  •.  • 

Ríos.  ¿T  la  herida? 

Rojas.  La  he  echado  de  la  memoria. 

Ríos.    Bien * 

Rojas.  Ayer  un  daelo !  hoy  gloría...-. 

No  h^y  vida  como  esta  TÍda«     {Beecbrando  la 

ni  cosa  que:  mas  mé  cuadre  -     alegría). 

como  aquesta  Yadacion. 
Ríos.  .  La  risa  y  el  llanto  son     {Cm  dolor  al  notar  su 

hijos  de  la  misma  madre.     :    catnbió  de  Joño), 

Siempre  el  placer  y  el.  pesar  •     .        . 

van  juntos  en  los  humanos^   . .     {Con  ironia.) 

que. como  buenos  hermanos 
'    no  se  saben  separar..     .. 
Rojas.  Esa* terrible  ironía  .  .i    L     ,     , 

óntre  esta  dicha  me  espanta. 
Ríos.    ¿  No  ves.  quer  ontre  dicka  tanta 

se  está  moriendo  María  .^ 
Rojas.  ¡  Maris !  ■   ^ 

Sanch.  Si  señor,  si.  {HubrÁ  astada  mirando  fijar 

Rofis.  Beja,  déjame  (jue  hitya.  f^nte  á  Hojas.) 

Pero  no ,  mi  vida  es  tuya. 

Mátame.         .     .  ( 

Ríos.  ¿La  muerte á  ti? 

En  dártela  pienso  á,  veaes. 
Rojas.  La  merezco....  y  la  consigo.  • 

Ríos.    No!  La  vida  es  tu  castigo, 

tú  la  muerte  no  mereces.    .    • 

El  cíelo  venga  el  tormento 
^>     do  ios^ue  en  el  mundo  gimen,  -^  -  - 

porque  sí  el  hombre  htzo:  el  crimen 

¡Oíos  hizo  el  remordimiento^ 


ffi 
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Rojas.  iCalla!  No'ine  des  tortara. 

Déjame  el  triunfo  gozar.   ( Con  ñcenío  terrible.) 
No  me  vengas  á  amargar 
este  instante  de  ventura. 
Ella  sufre. ya  lo  sé; 

^0  pongo  á  su  mal  el  sello*. 

lo  quiero  pensar  en  ello , 
no  c|uiero..é..  y  no  pensaré. 
Su  imagen  pura  y  querida 
es  la  delicia  del  alma; 
hallo  á  su  lado  la  ealma,  • 
bebo  en  sus  ojos  la  vida. 
Con  el  suyo  mi  contento 
siempre  termina  y  empieza; 
me  asesina  su  tristeza,  .  ^ 

me  mata  su  sufrimiento... 
Mas  cuando  voy  mas  amante, 
cuando  mas  su  amor  me  agita, 
una  voz  ronca  me  grita : 

.  «No  te  pares adelante!» 

Y  ciego  á  mi  influjo  cedo , 
y  arrastrar  me  dejo  loco, 
y  cuando  el  abismo  toco 

Íuiero  parar.....  y  no  puedo! 
Is  una  eterna  agonía !  .       ' 

•Sanch.  Si.  (Uorañdo.) 

Rojas.      Mi  suerte  lo  ha  dispuesto ,  . 

y Bá!  no  hablemos  mas  de  esto 

(Transición  rápida.  Seíie  de  si  mismo.)  n 

mañana  será  otro  dia. 

En  este  mundo  á  mí  ver     {A  un  movimiento  de 

todos  van  por  un  camino,    «  '    "    Bios.), 

que  es  ley  común  del  destino 

trabajar  para  tener,  ' 

tenei:  para  desear ,  * 

desear  para  vivir,  • 

y  vivir  para  morir.;.,.  '  ■    * 

y  morir  para  pena  dejar. 
Ríos.    ¡Rojas!  ,     .       : 

Samch.  ¡  Si!  Tiene  razón  :        (Muy  conmovido,) 

ley  es  de  la  tomanidad. 

El  hace  daño :  es  verdad  •  ' 
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Íero  con  buena  intención^  ' 

[o.  Rojas;  hasta  querer 
Sara  huir  de  ese  camino, 
obre  el  poder  del  destino 
está  del  hombre  el  poder.  .  , 

Di  qoe  calle  á  la  ambición  )'l 

que  es  tu  soberana  ya ; 

Ítd  ambición  callará, 
o  be  dicho  á  mi.eorazoo : 

«Galla  y  muere  desgarrado,»: 

y  aunque  su  vida  sé  agota, 

aunque  á  mares  sangré  brota, 

mf  corazón  |ba  callado! 

Adiós.  (Brumf'^eiií$;) 

BoiAs.  :  V» ,  muerte « sin  pena,   {Con  ris/i,9ar^ 

que  á  ti  ningiui  bien  iguala,  -  dMta/. 

porque....  entiida  queo9  ianm^  .. 

no  hay  muerie  que  no  »ea  buena  {í)n  - 
Sanoi.  Agustinl-  {Goa  tatito  pM0rml)\ 

Rojas.  Déjame.  ^ 

Sangh.  No  ,  {Cada  «es  iíim  ponmoimifo)'. 

Rojas.  Déjame! 

Sahgb.  Voy....  perdonad*    fSokmpasadeiZ' 

Rojas.  Necesito. soledad.  qui0ria\iidereehiaf. 

Sahch.  Su  sit  lo  mismo  qoe  yo.  {¡kináo  yiewia  umttk 
Rojas.  Yete!  'allanto). 

Sanch.  Yoy.  (Tanto  tormento  . 

entre  tanto  aplauso....  Ah.... 

¡T  el  público  pensará  . 

que  están  locos  de  contento!)  {Vasepor  el  foro). 

ESCENA  Yin. 

Rojas,  Aoroba. 

(Aurora  baja  rápidamente  la  escalera  de  la  derecha ;  al 
púar  el  tabkido  repara  en  A^os,  y  queda  ismMl). : 
Aoa.     (iBl!) 

RéJAS.    r.    ({Ella!)   .  .       w  . 

AuR.  Adiós. 

Rojas.  ¡Yos  aquí! 

(I)   £iri(iieentre<eii<do. 


r 
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AuR.     Adiós. 

Rojas.  ¿También  me  dejáis?  ^ 

¿También  vos  me  abandomiB? 

Hacéis  bien,  huid  de  mi. 
AuB.     Huiré. 
Rojas.  De  justicia  lleno 

ya  todo  el  mundo- me  evita. 

doy  una  planta  maldita, 

y  el  aire  en  torno  enveneno^ 

Dejadme !  A  mi  desventura 

contento  al  cabo  íne  inmolo. 

idos!  No  moriré  solo  : 

me  acompaña  mi  amargura.* 
A«m.'  '  i  Qu»  habláis  de  morir  ? 
Roías.      •   ^  Marchad: 

AoR.     Adiós.  No,  no!  yo  no  p«edo 

dejaros.  Me  caiisats  miedo. 

Esplicaos  por  piedad. 
Róiás.  Dejadme,  Aurora. 

AUR.  AgUBtlQ! 

Rc^as.  Dejadme  con  mi  querella: 

ya  se  ha  eclipsado  mi  estrella  t      « 

mi  vida  toca  4  SQ  fio.      • 
Aim«     I  Oh!  Conservad  esa  vida.    . 
Roías.  ¿Para  qué?  Cuando  la  pierdo  ' 
<  mIo  me  queda  el  recuerdo 

de  la  ventura  perdida. 

Niégame  el  mondo  un  coiusoelo ; 

nada  me  queda»  *     . 
Aun..  Cailad. 

Rojas.  Nada!  {Cándeáesfieracim). 

AuR.  To!  (No  pudiéndose  dcmimar). 

Rojas.  Vos!  feráon9iá\(Leeitrechal(umanos). 

Sol.      Pronto! 
{A  Amarüii  que  sale  con  él  por  la  derecha  y  te  dirige  á 

id  ixquierda)* 
Xui^i  SI.  íReifia  deleteló! 

{El  si  á  Solano  dirigiéndose  al  teatro;  pero  diáproni/o  n 
á  Rojas  y  Auroi*a  y  queda  como  hsUída.  Rojas  ^  Au- 
rora inmóviles). 
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. « .  « . 

Amarilis,  Aurqba,  Roias,'Soluio;  V(io$á í)oco» 

....     .  "•  •     -S    . 

AüR.     (¡Qoé  hiee!)  ' 

RtoJAB.  (Mi  frente  ¡esté  ardiéOdó! ) 

Amar.  No,  no  es  verdad  lo  que  miro«...  .  • 

Debo  estar  loca....  deliro....    ••    '     • 

Mis  ojos  no  lo  estén  viendo. 
Ríos.    MarUI- (SulepreeipUadámente'porla pUertaH^Sj 
Pojas.  (¡Cielol)  quieMü)'. 

Ríos.  |Oh!*(Í)rríJd.' 

(Primero  indigmcwny  después^  ^WptkaáAfñáriH^:  ' 

Hacéis  falta  en  el  tablado.  .  '       {íinpaciente). 

'Corred!  Aun  no  se  Jia  notado.   ' 

Vamos!  • 

Amar.  ¿Qué  decis?  Ved....  ved....  {SeñattíH-r 

Ríos. .  Que  espera  lá  isbrte!     éoú  Aurora  y  á  BSofíá). 
Amar.  A  mí!-        (Delirando). 

Ríos.    Reparad. . ;.'..';  ^ 

Amar.  Nada  reparo. 

To  de  aquí  i^o  me  separo. 

Nunca!  Mí  puesto  está  aquS.  , 

No  saldré!  Quiero  mirarlos,  ,.^    .. 

y  con  mi  mirada  hundirlos.  '  ;  J    y  ^^ 

Aqui!  para  confundirlosi.  .         '* 

Aqui!  para,  anonadarlos.  .   •". 

Ríos.    Complacer  es  nuestra  ley.  .  .  :    /, 

Aun  la  tardania  es  muy  corta.  • 
Amar.   Tesa  corte....  ¿qué  me  importa?       * 
Rojas.  El  rey.,.. 
Amar.  .  Qué  me  importa  el  r^yüt  .  / 

Qué,  tú,  que  infame  hap  engañas... 

ni  mi  vida....  ni  tu  ruego?... 


Lo  que  me  importa  ¡es  el  .fuego    .  ,, 

?|je  devora  mis  éqf ranas!  ,  . , 

\q^  esta  angustia  terrible,  .       ,,  /,  . 
,    coü  ep^e  maftirio  fiero  ;.'\^, 

divertir  yo,  cuando  muero!...     .    .  ,  > 
Fuera  horrible!  horrihleí  horrihl^I  .  „. 
Ac.Ri.  {María!  ' 
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Amar.  '  Jamás!  Ah!  sí. 

Alli  el  aplauso  enioqueee.... 
se  olvida....  no  se  padece. 
¡Yo  quiero  morir  alai 
(Cfftfe  á  la  izquierda ,  Bios  la  sigue ;  Aurora  queda 
aterrada  por  un  momento:  lijera  pm^;  de  pronlo 
dice  Gpnro^lucúm:  Llevemos  la  carta,  y  iesapawe 
por  el  foro  izquierda)* 
AuB.     (Llevemos  la  carta!)  . .  (Vase). 

Ríos.  {¡Oh!)  {Dirige  um  mirada 

Sc^f.  Rojas!     cmenazadora  á»R(^as,.%  desíkparece}- 
Roías*  Mí  suerte  está  echada*  .  '\ 

{Voie por' la  izquierda).  .     . 

Sauqbw  £s  uaa  iufawiaj . 

{Sale  indignado  por  el  foro  i^quierda)^ 
Sol.  ¿Qué?     .  •     {A  Sánchez). 

Samgb.         •  ¡Nada! 

Soii,  -•  Mas..».  ' 
$iiici|,     ,         ¡T  Ip^be  escuchado  yo!      -.  / 


■     ^    ESCENA  X.-.     ... 

Sánchez,  SoLAi^b.'.     '       ! 

Sanco*  Yo,  sí.     .      '  . 

Sol.  ¿Queréis  acabar?     '  ; 

Sanch.  ¡Era  un  cantar! 

Sol.  ¡Vóld  al  Pitido!       ' 

Sanch.  Lo  entonaba  un  lindo. 

Sol.  ;  ¡Üb  lindo!       ' 

Ba!  bt/!'.- :"  ■     -  •••■''     :    • 

Sanch.  .  Es  que  dice  el  cantar ^ i.. 

No- lo  olvido.  V  .     .      '   ' 

Sol.  •*  Acaba.  ' 

Sanch.  ;  SI.  '''' 

.Ni  una' palabra  he  olvidado. 

Aquí  lo  tengo  pegado  .  {Énla  frente), 

y  me  está  royendo  a«írtf .  {Él  corazón). 

«Diz  que  Amarilis  la  béili,     {Uorando  de  in^ 

la  peregrina  farsanta,  :   'dignación). 

muy  temprano  se  levanta  '      .  . 


.  /. 
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á  contemj^Ur  usía  estireilft; 

y  baja  desde  el  batooo 

á  los  brazos  de  su  amattle* 

¡Ay!  que  Agustín  es/orsan te  i 

y*  es  de  farsa  su  pasión  I»  * 

Sol.     iCuerpo  de  Dios! 
Sanch.  «   .        ¡T  aplaiidian! 

Sol.     ¿Quiénes? 

Sancb.  T  m^  di  á  temblar.  • . «   : 

no  matA  al  del  cantarl 
lasdamassertíao.o.  * 

y  por  todos  los  confines « 

secas....  burlonas....  heladas 
'    sus  horribles  carcajadas  * 

atronaban  los  jardines. 
Sol.     Cálmate. 
SüWB.  No  quiero  calma^ 

¡Deshonrada  mi  María! ... 

¡pobre  hija  del  alma  mia! 

¡  nija  n^ia  de  ini  alma! 
Sol.      ¡On! 
Sanch.        Si  ouieñ  lo  ha  escrito  entiendo.  . 

¡Dios,  de  tu  mano  me  tan! 
Sol.     ¿Quién  puede  haber  sido? 
Sancb^  ¿Quién? 

Uno  tan  solo:  Don  Mendo. 
Sol.     Mucho  á  asegurar  te  arrojas. 
Samoi.  £1  pretende  por  honrarse, . 

desnonrarla. ...  .y  por  vengarse . 
Sol.     Toda  la  culpa  es  de  Rojas. 
Sákcb.  Si  sefior;  pero>  no,  no: 

él  es  bueno  como  un  niño....  «        i 

y . . . .  Mas  ¿por  qué  este  Qariflo  * 

tan  grande  le  tengo  yo?    * 

No  he  visto  á  nadie  que  al  verlo 
.    .      para  s&  hijo  no  le  cuadre.... 

se  duda  quién  es  su  padre....  (Pausa). 

I  Lo  seré  yo  sin  saberlo! 
Sol.'     Aunque  por  hijo  le  piden 

lo  es  de  Diego  Villadiego. 
Samch.  a  quien  dejó  sin  sosiego 

porque  tomó  las  de  idem. 


*  1 1  *  * 
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Mas  volviendo  á  mi  q^nflUt. 

q¡ie  echarla  de  M  no  j^ttedo, ' 

SI  eso  entonan,  ya  Qudv«do 
'   ^       la  llamó  y  lo  cíaiuati  de  ett4.    , 

«la  que  aeshoúeiéB  ttícttós     ^ 

y  la  que  los  cieaos  hacéi 

Amadis  páí*éMif^^ ,        •    • 

para  todos  Durandarte.v 
Sol.     Bien;  pero  l)on  IIéndo>¿,r.  - 
Samch.  ílt 

le  matSrémos  los  ÚW. 

¿Tú  te  atreves?  ■ 

Sol..  éíppf'DiOíi .     •       v 

Sanch.  Pero  ¿qué  digo?  lAiy  dé  >tól! 

^mbosviejos  y  sinbriOsi.;        {ikUsfkUetido), 

débiles....  con  vida  corta....  ** 

Se  reirá!  Has  no  ktíj^ortfii;    -     (Con  endtfiié). 
Sol.     Nadaimporlai 
Sanch.  '  AhiéMilÜóá^ 

(Estrechando  la  mano  á  ^íátiál  tünMé'  M  imran  cott 

ferocidad.)  .  '      i 


.»'• 


Samcbbz,  SoLii^,  D(m  Mbndo.  Sale  por  élfofÁ:    ' 

Memdo.  ¿y  ríos?     ■  '■'•    ■•.■■^•''■•-  /     ]'■   •.',.      • 
(A  Sánchez  que  no  UlmWá>úMlhttÉVá'¿M  ^ontüáá). 
Sahch.  ¡ftios!  No  sé:  v'':  v! 

(fíovimieñto  de  %ttdignación)\       . 
Sol.     En  el  tablado  estará.  {Trntanlo  ^  di^viittú). 
MKNDCiíVendrá?  *      '    . 

Sanch.       ^        Si  señof....  jyettdhrál  * 

(¡Si  supiera*  paftL  qué!)  .     \  *  , 

(Ríos  sale  por  la  puerta  de  la  issi^úierdá:  tiene  iescotori- 
do  y  trémulo;  quiere  héMar  y  no  puede;  vi  á  Don  Jfen- 
do  y  hace  un  movimiento  d^  indicación;  té  á  Sánchez 
y  ^lano  y  se  dirige  á  ellos;  que  lo  eontemj^an  Pérh" 
blorosQs) .        ♦  ■  '  ^ 
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SáHCBGX,  Solano,  üoh  MÉmo,  Büt. 

Ríos.    [Ayl  {Ap^ifiniw  m  Sanch$s). 

Sol.  ;Qué  tenrál 

Savch.  |Me  dais  iDÚléfii 

Ríos.    ¡Pobre  Amarilis!  ¡Impio!  {Furioio). 

¿Qaéserá  de  ella»  Dios  mió? 
Hknim).  Hablad. 

Ríos.  No  puedo,  Bft  puedü. 

Sámgh.  Ese  rostro  dfemadado.... 
Ríos.    María  cede  á  sas  duelos; 

está  frenética. 
Sa.  So.  iCiehs! 

Ríos.    No  bien  las  doee  han  sonado. 
^         'Aodas  las  damas  á  ana, 

bascando  augurios  de  ameras, 

ban  arrojada  sos  ílorpsi 

Quiso  la  ciega  fortuna 

que  mis  ojos  se  fij&r^n  «         .    . 

en  un  cercano  apoéenlo, 

y  de  pié  y  falta  dé  aliento 

una  oassa  tropesiran. 

Tenia  el  ramo  en  jia  mano; 

su  rostro  estaba  conrélso.... 

De  repente  como  á  impulso 
^    de  algún  poder  sobrehumano,    . 
V        un  besó  estampa  en'sus  hojas. . . . 

y  el  ramo  tira  anhelante:  -  '. 

fkoco  después  ideiiraáie 
as  flores  besaba  Rojas. 
Sancb.  4T  esa  dama?...        •      • 
Ríos.     .  Cual  yo  via 

esta  escandalosa  eseena 

transida  el  alma  de  pena 

viéndola  estaba  María. 

La  farsa  entonces  llegaba 

á  aquel  paso  en  que  delira 

la  reina,  y  resuelta  tira 

la  corona  que  anhelaba.   « 


'     9*1* 
'  » t » * 


100 

,  Maria  fuera  de  si 
tan  bien  lo  representó,  * 

qué  el  {¡úblico  enloqueció , 

?^  eon  ciego  frenesí - 
a  arrojó  sus  ramilletes, 

sus  joyas  mas  estimadas , 

sus  cintillos  y  arracadas, 

sas  plumas  y  brazaletes. 

Solo  yo  pude  notar, 

presa  de  horrible  tortura, 

que  aquello  era  la  locura, 

¡que  no  era  representar! 
Memdo.  i  la  que  con  loco  afán 

el  ramo  lanzó  de  si 

¿quién  era? 
Sanch.  ¿Quién  era? 

Sol.  Si. 

Ríos.    Doña  Aurora  de  Gozman.  ^ 

Memdo.  ¡Mi  hermana! 
Sanch.  Lo  presumía. 

Ríos.    Vuestra  hermana.  *      * 

Mendo.         .  ¡Maldición! 

Ríos.    La  que  anoche  en  el  balcón 

vio  deshonrarse  á  María. 
MENi>o.¡Oh!  ¡menguado!  el  labio  selk. 
Ríos.    ¡Nunca!  Me  tenéis  que  oir: 

una  miramos  salir, 

otra  quedó. ». .  y  era  ella. 
Memdo.  Calla. 

Samch.  T  he  oido  un* cantar...   (Mentmpienio). 

Ríos.    Déjame.  (á  Sanch€¡t). 

Menoo.  Una  prueba,  d^h^ 

Ríos.    Poco  después  por  la  escala  ^ 

diz  que  se  la  vio  bajar. 
Mendo.  Una  prueba!...  Su  virtud 

nunca  lució  con  mas  brillo.      « 
Ríos.    ¿Será  bastante  este  anillo, 

prenda  de  su  gratitud? 
Merdo.  ¡Su  anillo!  • 

Ríos.  Miradlo. 

Mendo.  Si! 

Sakch.  Pues  el  can(^r  que  escuché.... 


'  •  <•  • 
- « • 
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{lÁoroio  y  mirand$  He^pre  á  Don  Mendo).    *  • 
Ríos.    Déjame.  (A  Sánchez),  To  la  salvé; 

yo  á  la  que  amaba  perdí. 
Samch.  ¡Bien!  ^ 

Hekik).  ¡Ríos! 

Ríos*  Si  esto  08  ofende 

disculparlo  no  pretendo , 

({nieu  nació  verdad  diciendo 

jamás  á  mentir  aprende. 

Aunque  ellas  me  esciten  largas 

wanto  poderosas  iras, 

mejor  que  dulces  mentiras 

a  Ulero  verdades  amargas, 
[unca  su  dardo  punzante 
saldrá  de  mklabio  á  medips, 
que  para  no  hacer  comedias 
rae  be  metido  á  comediatate. 
{Se  oye  taia  hulla  eepantosa  mezclada  d4  algunos  aplau^ 
eos.  Amarües  lanza  un  grUo  horrible  y  todos  corren 
hada  la  escalinata  de  la  izquierda) . 
Sanch.  ¿No  escucháis?    • 
Ríos.  Qué  es  eso? 

Aiufi.  .  ¡Ah!  (pentro). 

Ríos.    Ese  grito  aterrador. . . . 
Sancb.  ¡Es  ella! 
Ríos.  Es  ella! 

Hbndo.  (Valor!) 

Ríos.    Corramos. 
Amab.  ¡Já,  já,  já,  já! 

{Amarilis  sale  riendo  á  carcajadas  y  casi  delirarle :  jRo- 
jas^Ramirez ,  los  demás  farsantes  y  farsantas  corren 
tras  ella :  traen  en  las  manos  coronas,  ramos  de  flores, 
alhajas ,  plumas,  etc» — Rios ,  Sánchez  y  Solano  corren 
á  la  escalinata :  en  el  momento  en  que  empieza  á  bajar- 
la Amarilis^  le  faltan  las  fuerzas  y  cae  en  hs  brazos 
de  Rios.  Don  Mendo  permanece  inmóvil;  Rojas  confun- 
dido se  d^a  caer  en  un  asiento  que  habrá  á  la  izquier- 
da. Aurora  queda  aterrada  al  ver  á  su  hermano.  San* 
chez  corr^ya  á  Amarilis,  ya  á Rojas, 


« « • «      • 

•  •  •  •    • 
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Ríos,  Sánchez,  Solano,  Don  MEND0.e»\aú^Bn.i8|  fiQr: 
JAS,  RAMiaEz;  farsantes  t  faiAanta^  por  ía  izguter-^ 
(ía,  Aurora,  Don  Luis»  vabur  señoras  y  cabaijlb^ 
ROS  par  el  foro. 

Ríos.    ¡Mada! 

Amar.  |Já,  já! 

Sarch.  ¡María! 

Amar.  ¡Ay,  ay  I  (Apoya  su  cabeza  en  el  homfifb  de  una 

Ríos.  Fuerzds!  cqmédianta). 

Menro.  (jPeWa  Reñí) 

Sol.     ¡Valor! 

Amar.  ¡Dejatlmb  que  muefaf 

jYírgen  mta !  ¡Virgen  mia!   ' 
Sanch.  ¡Por  piedad!  .    ^  ' 

Ama?..  Abandonada..*.  '  .        . 

¡y  ella  él  ramo  le  arrojó!  (Con  Sesebj^adon). 

Ípara  salvarla,  yo  '  .^ 

e  quedado  deshonrada! 
AuR.     Poi;  Dios!  {Dando  un  paso  hacia  Bita). 

Amar.  Cnando  una  mujer  {¡klifó^te). 

por  su  horrible  desventura, 

sale  de  la  vida  oscura, 

cuando  el  mundo  la  ha  de  ver, 

pr  mas  que  pura  y  honrada 

ía  vil  calumnia  desmienta, 

su  sonrisa  se  comenta , 
.   -se  interpreta  su  mirada. 

JLa  que  a  poner  llega  el  pié  ^  ' 

en  ese  |Jotro  anhelado, 

como  está  sobre  un  tablado,    {RísasarcásUca); 

como  en  alto  se  la  vé, 

y  es  de  todos  conocida 

y  todos  pueden  mirarla 

es  m^y  fácil  calumniarla, 

mas  fácil  verla  perdida. 
(Movimiento  de  todos.  Amarilis  dirige  una  mirada  eñ  tomo 

de  si  y  continúa  cada  vez  mas  exaltcBki,) 

No  penséis  que  el  cuadro  aliño  (A  los  que  la  ro^ 

ni  que  mis  ojos  se  engañan ;  deán) . 
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que  hay  lenguas  aqof,  que  empaftap 

la  jporesa  del.  armífio.    (Mtro*^  á  dan  Mendo). 
MEiiM.(¡Ob!) 

AuR.        *    (¡Callad!)  (A Amafilisenjoaod^ aplica). 
AKABf  Ta  Bfida  temo; 

ya  la  comedia  aaabé ; 

puedo  morir,,»,  moriré 

tras  este .  esfuerzo  supremo, 

fij9  serenado  mi  frente;      (Agiltícion  en  todos), 

b^j)do he  pueste  el  cefio  adusto.... 

ipe  esperaban ,  y  no  es  justo 

ver  A  la  corte  impaciente.     (IHs^  táreéHtea). 

Mientras  la  comedia  dure, 

ahogar  el  llanto  ppaaina, 

y  reir..,.i4íl  rm,  risa..,. 

aunque  el  dotor  nos  üKtnr^l   . 

Si  d»  lágrimas  las  Kuislba, 

el  rostro  mustio  desoid>r0, . 

^te  colorete  eubl^ 

el  surco  que  abrüeroQ  e||p^ 

¿Con  tan  completo  di^fra;^ 
^    puede  sospechare!  mvnd4^ 

que  hay  un  rostro  moribundo 

bajo  este  alegre  aütifaz) 
ÁiiE«  Perdonad,  iferia,  yo..., 
Amab.  iQué  hace  esa  mujer  aqj^?' 

¿Le  buscáis?  Miradle  i\U,   (SeWMo  4  Poj^p 

Yedla|,  es  esa....  ^a....  (Atodof^. 

Ai).H«.  ¡Oh! 

ajiar.  Es  la  del  balcón. 
km.  ¡Maria! 

>  ifi  :M  /amo .  .>  f  i  J  he  un  mmftAf^ 

«     se  llamaba  hermana.miiJ    ^ 
htm.:\  .í¡o.... 

AiüA,^  :.    >  TeilamebadeshoDr.adP,** 
Quiero  que  Badie  lo  ignore: 
si,  quiero  que  sufra  y  llore!  * 

¡Me  ha  Aatado!  ¡me  ha  matado! 
(Vuelve  á  caer  en  los  brazos  de  slUs  eoinpañeras;  y  lan* 
Z0  ñye$eáofaioA  la  eoUmn enelasietUode  la  ifire- 
cha).  * 


•  • 
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Topos.  ¡Haria! 

Aim.  '  (¡Hermano!....  (lAy  de  mi!) 

MviiDO.  ¡Llora!  ¡He  matado  mi  honra 

al  procurar  su  deshonra!).  .  T 

Ríos.    (Mira  tu  obra     (A  Rojas  señalándole  á  Mario). 
Rojas.  Si....  si.  ' 

Samgh.  Dejadle  por  vuestro  nombre.)  (A  Rios). 

Rojas.  (¿Hay  angustia  mas  completa?) 

',"  •  *  , 

(El  poeta  sale  de. entre  la  muUUud;  se  acerca  íRojas  y  le 
diee  lo  siguiente  cotí  dignidad  pero  sin  orgullo  ni  acri- 
íudf  El  triunfo  qne  acaba  de  obtener  no  deja  lugar  en 
su  pecho  á  la  venganza). 

Poeta.  Rojas,  sov  aqu^  poeta, 

á  quien  liamasteiis  Ifuen  hombl'e;         " 

Íhoy  por  fin  tengo  el  derecho 
e  acordaros  aquel  dia,  /  * 

fatal  para  mi,  aue  es  mia 
la  comedia  que  nabeis  heeho.  * 

El  buen  Lope  la  prohijó 

[>or  verla  representada; 
a  hicisteis  y  fué  aclamada.  « 

El  publicóme  vengó. 
{Lealargc^ia  mano;  Rojas  se  la  estrecha  sin  atreverse  á 
mirarlo;  el  poeta  desaparece.  Sale  por  el  foro  ué 
.  ugier  y  habla  con  Ramirez^,  =  ' 

ftios.    ¡Valor!  María,  llorad ; 
•       no  os  atormentéis  asi. 
Raiiiii.  La  reina  te  llama.  (AKos.)\ 

Ríos.  ¿A.  mi? 

Varios.  ¿Cómo? 

(Amarilis  se  levanta  fuera  de  siyeorré  i  tíios^dei^ 
pues  á  Aurora;  la  coge  del  brazo  y  le  «Kce:  ¿llevas- 
teis? con  acento  terrible),  *;     • 
Amar.            .  La  reina?  Esperad.         ^     •  (Á  Rioé^^ 
Llevasteis?.*..                          '   (AAurereí)^^ 
AüR,                        No.      (Sttt  atreverse  á  mirarla). 
Amar.                          .  Es  mi  consodo. 

Dadme. 
AnR.  ¡Por  Dios! 

{En  tono  de  súplica  y  dudando  sedarle  la  carta). 
i  Amar,  »    Os  lo  exijo. 


»   »      •  • 
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{Tama  la  carta  y  taá  dáñela  á  Rio$;  pero  ie  frotUo  te 
detiene^  la  ra$i¡^  ff  dice  con  aplomo) . 
'      Del  infierno  el  odio  es  hijo : 
el  perdoabijo  del  cjetp./ 
Id.  (A  Ríos  gus  desaparece  por  el  foro) . 

Auft.         {Haré  lo  que  me  toca).  r 

McND0.(Yen  á  ocultar  tu  rubor),  (A  Aurora) ¿ 

AoR.     Oh!...  Perdonad  á  mi  amor         (A  Amajpüisj^ 

Íue  también  me^trene  local         . 
'erdon?  {Cm  esUrañeza). 

Ata.  Lo  eapejro  obtener. 

AMAS.  Bien,  bien!  Perdonada  vais.       •;    <)r 
Aint.     Oh!...      •..,.' 
Akab.  Pedid  lo  que  qaeraís.       flks fallecida). 

Ya  soy  débil :  soy  mujer.  ,.' 
Aim.    No  lo  olvidaré  jamÍ9«     - 
Amae»  Yá  la  pena  no  me  exalta. 

Vacilo...,  el  aire  ciiefaltft.      ; 
.Ay!  ayl...  ya  no  puedo  maa. 
Ara,     Os  he  robado  la  calma ; 

pero  harto  vengada  esláb :  ^ 
los  pesares  que  lloráis 

me  están  desgarrando  el  Blm^i.^Vaseipordfora 
SiNCB.  Señores ,  dejadla  asi ;  :  con-  don  Mrndo): 

necesita  retraimieota»  ' 

Esto  le  pasa  al  momento 
con  el  aire  libre»  y..*. 
(Todos  se  van  paulatinamente:  las  damas  p  eaketíeros  por 
el  foro ,  los  farsantes  y  farsantas' por  la :  derecha ,  de^ 
jando  las  corona^  ramos. sobre  ks  asmlíss  y  eseáli" 
natas).  # 

Gracias»  muchas <gradias»  (Altergusse.aieían). 
Luis.  (Yest^AimoatoUero)^ 

Con  el  aire  se  Teoiedia. ... 
Es  que  acaban  la  comedia 
y  empiezan  el  entremés).  '   \ 

(Vansenendopor  dfoli^). 

(Momentos  de  silencio.  Sánchez  algo  apareado  los  con- 

impla  Uoro$0)* 
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Amabilis,  Roías  , 
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Roías.  Marial 

AtfÁH.  Dejadme! 

Roías;  Si:  .  •     / 

para  no  volver  á  verte, 

para  vivir  en  la  muerte , 

que  eso  es  la  vida  sin  ti.    ' 
Sanch.  áefior....        •  *  :    '  v.  ' 

Roías.  *    Mi  dicha  mayor^    • 

.'yd<iue  por  sidinpre  le  pierdo    -  . .    /. 

será ,  María,  un  recoetnio! 

¡el  recuerdo  de  tu  amor!    •     *  >    . 
Sahch.  Maria!  .. v;  • 

Roías.  Triste,  «Ividtdo  < 

á  dejarte  me  resiielvq.  .  ■ 

Amar.  Rien.  Adiós.  ^ 

RoiAs.j  ^  Si  im*dia  vuelvo  ' 

volveré  purificado. 
Savci.  Obi 
AiiAB. '  •    Mi  amor  matasteis  loco:  ¿ 

no  hay  quien  vol? ¿rmelo  noeda: 

ninguna  esperanza  •osqtMaa  ;  ' 

¡ninguna  tengo  tampocol 

'bcjtisme  solo  ai  mait^ar 
'    el 'c<kisueloide  morir, 

^1  ikna  para  sufrir,  ^ 

los  o¡m  para  llorar. 
ReiásV  Si^tuesta^daí'  deisbrojes*  i  «^if  ^ .  ./^ 
•  v.    *'  'tm  ^ipwliaínza  el  quebranto  --"^  -^ 

encuentran  tus  ojosr^linaftd,    ^  ^    >  *  < 

[sangre  brotartn  «Bis  «josl     '      <     ^ 
AMAt.  Ah!.... 
Roías.  'STif^fervmrdeslíiio     • 

serme  propicio  un  instante , 

y  bykb  que  un  pobre  forsante 

murió  en  mitM'de  un  camino, 

^que  en  tanto  que  moría 

y  ni  una  queja  exhalaba 
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sa  labio  qk^  nombrí»  br^Uüiiii 
y  eae  sombro  era  {Marial;^. 
ten  para  el  qile  a¿  mv^tiá    ■, 

tffia.légrii»»)aiKiuier0» 

qae  el  farsante  que  asi  muera 

seré  .A^fifthl.«^«  aeré  yo.! 


.' 


ESCENA  XV.     :••  ..-.;  ..  ■••••■ 

f  .  'I    . 

ÁMAiiLis,  Rojas,  SAiCHfei{  Rfoa,  que  taU  ñor  el  fisf^J- 

Ríos.    Marta!  ' 

Topos,  Ríos!  ^ 

Ríos.  SemciiM   (<kn  tsoi  ahogdá^  fnr  te 

el  gozo  me  hace  venir.  nuocum)* 

£ata<«a'qtii6re¿ii&ír  i  •> 

una  dordna  á  tu  Inante.  * 

Amab.  ¡Una  coT(^l'{SélimMa'yM(íl$wmpaio»fue' 
Ríos.'*  •  6L  •    '»    ■    •  '         '  m^ñ^.^ 

Ro.Saí.  ¡Oh!  , 

Ríos.    Tu  ingenio  al  fin  han  premiado. 
ÁMAft.  Lo  que  tli&to  y  tinto  fce  attslaiU. . . .  (Con  amar- 

Ahora....  Una  corona!  No!  gura). 

Nunca!  La  fé«  ti  eatuiiasitoo 

huyeron  de  mi  memoria.   • 

fio)r  el  laiml  ^o^la  gloria 

fuera  en  mi  frente  un  sartsaáno. 

Mas  no....  la  ráson  lo  abona: 

con  razón  me  la  dis^Oivla.; .%  •     :  {Mirante) : 

A  los  muAtM'Se  la  ponem;..:  * 

¡Venga,  venga  mi* mona! 
Rojas.  Perdón.  .    .  .  ¡     .      . 

Amar.  Nunca. 

RojA«;  -  «    l^reobato 

de  mi  pena  >6n  el  esceso. 

Amar.    ¡Adiós!  /    .      / 

{Amarilis  vá  hacia  él  fueraie  M;^  éeprmtDom  d9tiene;  se 

miran  un  motáento  )fi9'(íikfga UM  láanú^  ^óhiendo  la 

cara  para  ocultar  su  llanto).  ^        .  # 

Rojas.  ¡El  último  besó!  -fB^Mtftlo  la  mano  de 

Ríos.    ¡Hermano!    '  AmarUmUf. 

^(uas,  ¡El  úllik|ioabMi;o!  (Aümamindoó  Rios), 
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Mas  mi  amor  aiento « crecer. ...  (Fii  m  # I  foro) . 

¡T  cuándo!  ¡Diosmio,  caándo!.  (Con  deneipera- 

¡Ojos  que  la  están  mirando  ctotí). 

no  la  volverán  á  veri    (Ahogado  por  eldolor). 
Sanch.  ¡Ahí...  * 

ÁMAt.  (Se  vá....  ¡Y  conéimi  ildat ' 

con  él  mi  felicidad!) 
Sahch.  ¡Adiós! 
Ríos.  ¡Adiós! 

AiiAB*  Oh«..«  Tomad*  . 

Vendadle  con  él  la  herida. 
(L§  dá  el  pañuelo  deBpuee  de  enjugarse  *  ¡a$  lágrimai 

con  él). 
Sancb.  {Gracias!  ¡Qne  os  lo  pague  Dios! 
Amas*  Sánchez! 
Sanch.  Estad  sosegada....  (8t4Mm^(#  conmo- 

Como  yo....  Su...  esto  ^o  es  nada,       vido)- 

nada...»  voy.. ••  Adiós.  Adiós. 
{Vaso  por  el  foro  derecha  después  de  abrazar  á  Rios  9 
estreefyir  las  maños  de  kmarüis), 

ESCENA  ÚLTIMA. 

A11A11U8,  Ríos. 

•   ., 
Amai.  ¡Ay!  ¡ay!  .     (Enírr^mioseé  su  dolor). 

Ríos.  Amarilis! 

Amab.  ¡Ah!... 

Ríos.    Me  mata  vuestra  tormento. 
Amar.  No,  no  lloro... •  00  lo  sieAt6. 

Seca  mi  megilla  está. 
Ríos.    ¡Oht... 
AMAR.  No  puedo  mas. 

(Vacilando  al  querer  hacer  un  nuevo  esfuerzo). 
Ríos.  Marial 

AiiAa.  Vos  (|ue  tanto  me  (fuereis 

en  mi  tumHa  llorareis. 
Ríos.   ¿T  qv¡én  llorará  en  la  mia? 
Amar#  ¡Ríos! 
Ríos.  Perdonad. 

Amar.  Ya  avanza 

esa  muerte  apetecida: 
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¿para  qué  sirVe  la  vida 

cuando  ha  muerto  la  esperanza? 
Ríos.    Mil  hay ,  que  de  engaño  ágenos, 

os  adoran  por '  demás.  ^  .  (QmfreneH). 

Akar.   ¡Siempre  el  padre  quiere  mas  {Can  profunda 

al  hijo  que  vale  menos!  amargura). 

Ríos.    Tú  vales  mas! muere  v  calla!  (Con  energía  sal- 
AiiAa.  Madre  mia!  madre  mía!        vaje ,  al  coraxon)» 

Aire...«  me  abogo! 
Ríos.  '      ¡María! 

AiiAR.  ¡Jesús!  Mi  cabeza  estalla!  {Frenética). 

I  Ay !  {Grito  iesgarrador)  • 

üoiEii.         La  reina  {Anunciando  en  el  foro. 

{Trae  ata  vox  s^  oye  la  marcha  de  revés.  Amarüit  ee 

redima  y  dice  can  el  entueiaemo  del  dolor.) 
Ríos.  ¿Oís? 

Amae.  Corramos: 

íOT  la  corona  volemos: 
¡s  de  ambos:  la  merecemos! 
Ríos,    ¡imarilis!  ^ 

Amar.  Vamos]  ¡vamos! 

No  es  el  laurel  seduotor 

que  dá  delidas  divinas: 

es  la  corona  de  espinas 

con  que  nos  brinda  el  amor! !  ^ 

Da  un  paso  bada  el  foro  como  gal? anlzada.  La  tloloDCla  Qoe  m 
liace  para  dopilnar  m  desfaUecImiento  fideo  y  moral  agola  tos 
fnenat :  f aeila  un  momento  y  cae  ein  fentldo. 
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fncbiaiaimnh  á  (BapHán  ^c^nczaí,-  hóUtnonio  be 
c^zatUub  bcr  dMd  a^M^imco  u  abmitaboze^   enÍM- 


Xoó  g/Ií> 


ilíOtCÓ. 


REPARTO 


PEBS02TAJES  AOTOBSS 


PACA Sra.    Romero. 

DOROTEA Srta.  Parra. 

MARGARITA Salvador. 

LUISA.. T0RRE8. 

NICASIO Br.      Carreras. 

ALFREDO RiQüELME. 

EL  VIZCONDE Díaz. 

EL  MARQUÉS León. 

EL  CONDE Venegas. 

EL  TENIENTE Jerez. 

EL  SARGENTO Fuentes  (J.) 

ORDENANZA Fuentes  (L.> 

QUINTO  1.° Srta.  Sapera. 

ídem  2.° , MARTÍNEZ. 

UN  CRIADO Sr.      Horcajada. 

Convidado8f  quinto8y  efe.  Coro  general 


Nota.    Todos  los  archivos  sirven  la  música  de  esta 
obra. 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Sala  elesaiuemente  amueblada,  ün  velador  con  pastas.  Sobre  un  en- 
tredós pon  espejo,  caja  de  polvos  y  botella  de  «blanco  de  Matilde 
Diez.»  TTna  silla.  Puertas  al  foro  y  lateral  izquierda. 


E8CENA    PRIMEPtA 

PACA  y  DOROTEA 

Faca  Supongo  que  estará  todo  dispue8to|para  la 

fiesta. 

DoR.  Si,  señora. 

Paca  Que  no  se  olvide  ningún  detalle,  porque  son 

las  ocho  y  j'a  no  deben  de  tardar  los  con- 
vidados. 

DoR.  ¿Y  quiénes  son  los  convidados? 

Paca  Mis  amigos,  lo  más  escogido  de  la  sociedad 

madrileña.  El  marqués  de  Ataquines,  el  viz- 
conde de  la  Almeja,  en  fin,  la  crema  del 
Veloz. 

DoR.  ¿Y  habrá  baile? 

Paca  Claro  está.  Tomaremos  el  té  en  el  jai'din, 

para  lo  cual  es  preciso  que  esté  bien  ilumi- 
nado. 

DoR.  Ya  están  puestos  los  faroles. 

Paca  Ea,  voy  á  acabar  de  hacerme  la  toüetet  81 

viene  alguno  de  mis  amigos  hazle  pasar  y 
que  espere  un  momento,  (vase  izquierda.) 
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ESCENA  II 

DOROTEA 

¡Pero  qué  sombra  tienen  algunas  mujeres! 
Mire  usté  que  venir  del  pueblo  á  servir,  y 
estar  á  los  dos  años  llena  de  brillantes,  nüen- 
tras  que  otras,  que  servimos  también,  no 
mlimos  en  jamás  del  plumero  y  los  zorros. 
(Se  oye  una  campanilla.)  ¿Llaman?  Voy  á  abrir. 

(^Vaee  por  el  foro,  y  aparece  en  seguida  con  Nicasio.) 

ESCENA  III 

OOROTEA  y  NICASIO  (aparecen  hablando) 

Nic.  J'>ueno,  ¿en  qué  queamos? 

DoH.  J^ues,  quedamos  en  que  aquí  vive  doña 

P^ancisca  Fernández  y  Rodríguez,  la  ame- 
ricana. 
Níc.  Entonces,  no  es  la  que  yo  busco;  porque  la 

que  yo  busco  no  es  americana,  aunque  Be 

llama  Francisca  y  Rodríguez. 
DoR.  (¡Ay,  qué  tíol)  Bueno;  ¿de  dónde  es  la  que 

usté  busca? 
ííic.  De  Arjoniya. 

DoR.  No  le  entiendo  á  usté,  hijo  mío. 

Nic.  ¡Pero,  maresita  del  arma,  si  hablo  máfc< 

claro  quer  mengue!  ¡De  Arjoniya! 
DoR.  Pues  de  Arjonilla  es  mi  ama.  ¿Quiere  usté 

que  la  llame? 
Nic.  Haga  usté  er  favor. 

l^Vase  Dorotea  por  la  izquierda.) 

ESCENA   IV 

NICASlO 

¡Y  yo  que  no  puedo  creer  que  esta  Pancha 
sea  la  Curra  de  Arjonilla!  Las  mujeres,  árga- 
nas, se  suben  mucho,  pero  tanto,  tanto,  no 
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me  paese  comprensible.  (Fijándose  en  las  pastas.) 

lAnda,  boyitos  y  toó!  ¡Misté  qué  descuido! 
Si  aliora,  pongo  por  caso,  en  vez  de  ser  yo, 
fuera  un  cualsiquiera,  un  siñvergüeza  de 
malas  costumbres,  se  comía  esto;  (comiéndose 
las  pastas.)  y  hasta  se  guardaba  argunas  en  el 
hoT&iüopá  dimpués  del  rancho  de  la  mañana, 

(Se  guarda  algunas  en  un  bolsillo  del  pantalón.)  y 

también  pá  elde  la  tarde,  después  de  los 

garbanzos,  (Guardándose  también  en  el  otro.)  ¡Los 

garbanzos,  que  por  lo  enduresíos  no  deben 
ser  de  Fuente  Saúco,  sino  der  Cormenar, 
como  la  piedra  de  los  edifisios  públicos...  ¡Y 
que  está  güeno  esto! (comiendo.) Pero...  ¡que  me 
ahogo!...  ¡que  me  ahogo!  (Atragantándose.)  ¡Casi 
no  pilé  pasar!  Si  hubiera  por  aquí  argo  así 
como  un  berbiquín  pá  haser  un  agujeriyo  en 
la  garganta...  ¡Ah!  (viendo  un  frasco.)  «Blanco 
de  Matirde  Diez.»  A  mí  me  gusta  er  tinto- 
pero  vamos  con  er  blanco  dé  doña  Matirde. 
(Bebe.)  ¡Quc  me  ahogo!  ¡Que  me  ahogo! 


ESCENA  V 

DICHO  y  PACA 

Nic.  ¡La  señora! 

Paca  ¿Qué  desea  usted? 

Nic.  ¡Cómo!...  ¡Tú!...  Tú  mesma...  es  decir,  usté... 

usía...  vucencia... 

Paca  Nicasio...  ¡mi  Nicasio!  Mírame. 

Nic.  Y  me  tutea.  ¿Será  eya?  Pero,  vamos  á  cuen- 

tas. ¿Usté  quién  es? 

Paca  ¡Curra!  Tu  Curra... 

Nic.  Que  no  pué  ser. 

Paca  ¿Pero  no  me  conoces?  Ven  aquí.  (Queriendo 

abrazarle.) 

Nic.  Estése  usté  quieta. 

Paca  Quiero  darte  un  abrazo. 

Nic.  Que  no  se  propase  usté. 

Paca  ¿Pero  por  qué? 

Nic.  Porque  mi  honestiá  no  me  premite  que  me 

abrase  una  mujer  falsifica. 
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Paca  Pero  no  seas  borrico,  si  soy  yo.  Dame  un 

abrazo. 

Nic.  ¡Vaya!  (Aunque  no  sea  ella,  ¿qué  voy  per- 

diendo?) (Abrazándola.)  Bendita  sea  la  mare 
que  la  alumbre')  á  usté  er  día  del  alumbra- 
miento. (Apretando  mucho  al  abrazarla.) 

Paca  .No  tanto,  no  tanto. 

Nic.  A  mí  me  gusta  hacer  las  cosas  bien.  Conque 

usía  dice  que  eres  la  Curra,  mi  prima  Curra. 

Paca  ¡La  niismal 

Nic.  La  mesma.  Entonces,  no  cabe  duda.  Tú  me 

has  hecho  traisión.  jlngratal  ¡Infamel  que 
merecías  que  te  rajase  de  arriba  á  abajo. 

Paca  Pero,  óyeme. 

Nic.  No  quiero  oirte,  traisionera.  Mírame,  míra- 

me bien;  soy  cabo  segundo  de  caballería. 

Paca  Ya,  ya  te  veo. 

Nic.  Pues  aquí  donde  tú  me  ves,  soy  mehtar 

porque  estaba  loco  por  tí...  y  porque  me  tocó 
un  número  bajo  en  el  sorteo.  Yo,  que  me 
metí  aquí  por  ascender  y  ganar  muchas  cru- 
ces y  muchas  cicatrices  pa  ponerlas  todas  á 
tu  disposisión. 

Paca  ¡Pobrecillo! 

Nic.  No  me  tengas  lástima,  traidora.  (Transición.) 

Dame  otro  abrazo. 

Paca  jVayal 

Nic.  Ño,  pero  no  estoy  satisfecho  todavía.   ¿Tú 

eres  el  ama  de  todo  esto? 

PAtA  Sí. 

Nic.  ¡Y  lo  confiesa!  ¿Tú  no  has  heredao  de  nin 

gún  tío  abitestato? 

Paca  No. 

Nic.  ¿Ni  te  ha  tocao  la  lotería? 

Paca  Tampoco. 

Nic.  Entonces,  ¿por  qué  parte  te  han  venío  tan- 

tas campaniyas? 

Paca  (Le  engañaremos.)  Mira,  homíbre,  te  voy  á 

decir  la  verdad. 

Nic.  ¡Dila,  dilal 

Paca  Yo  no  soy  aquí  elama. 

Nic.  ¿Que  no? 

Paca  No. 

Nic.  ¿Pues  qué  eres? 
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I^ACA  Soy  doncella. 

Níc.  ¿Doncella?...  ¿Tú  doncella? 

Paca  Si. 

Nic.  ¡Quiá!...  ¿Tú  crees  .que  soy  quinto  entoavía? 

Paca  ¿Por  qué?     ^ 

Nic.  Porque  si  fueras  donseUa  no  estarías  vestida 

asi.  Mejor  entoavía  que  viste  la  generala  de 
división. 

Paca  Pues  mira.  ¿Tú  eres  discreto? 

Nic.  Ya  te  he  dicho  que  soy  cabo  segundo. 

Paca  ¿Quiero  decir  que  si  eres  reservado? 

Nic.  Éa,  desembucha. 

Paca  Bueno;  pues  lo  sabrás  todo.  Yo  soy  efecti- 

vamente la  doncella  de  esta  casa.  Los  seño- 
res están  en  San  Sebastián,  y  aprovechando 
su  ausencia  me  he  puesto  este  traje  de  la 
señora. 

Nic.  ¿Pero  por  qué? 

Paca  Porque  esta  noche  damos  aquí  una  soiré. 

Nic.  ¿Y  qué  es  eso? 

Paca  Lina  reunión,  coa  baile,  cena,  etcétera. 

Nic.  Vamos,  sí,  una  juerguesita,  ¿eh? 

Paca  Algo  así. 

Nic.  ¡Uyuyui!  Venga  una  guitarra  y  ya  verás  có- 

mo yo  armo  aquí  un  jolgorio  de  buten. 

Paca  ¿Pero  te  vas  á  quedar? 

Nic.  ¡Parece  mentira!  ¿Conque  juerga,  cena  y 

bailoteo  y  quiés  que  me  vaya?  Primero  me 
desierto. 

Paca  ¿Y  el  servicio? 

Nic.  ¿Te  quiés  cayar?  Ya  debes  saber  el  refrán 

que  dise:  Primero  es  la  diversión  que  la  obli- 
gasión.  Además,  hoy  tengo  premiso  hasta 
las  doce. 

Paca  (¡Este  me  compromete!) 

Nic.  ¿Habrá  vino? 

Paca  Sí,  de  todas  clases. 

Nic.  ¡Menos  de  doña  Matilde!  Ná,  que  no  me  voy 

ñian  que  me  afusilen.  (Quitándose  el  sable.)  Va- 
ya, ¿dónde  dejo  el  charrasco? 

Paca  (No  hay  remedio.)  Bueno,  oye;  en  la  reunión 

no  puedes  estar  así.  Con  ese  traje  vas  á  es- 
tar mal  visto. 

Nic.  ¿Y  entonces,  qué? 
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Paca  Que  tienes  que  quitártelo. 

Nic.  ¡Pero,  hija,  entonces  voy  á  estar  peor  nstol 

Paca  Te  pondrás  otro  de  etiqueta,  porque  aquí 

todas  son  personas  distinguidas. 
Nic.  ¿Y  vienen  á  tu  casa? 

Paca  Te  diré;  la  mayoría  de  los  convidados  son 

sirvientes  también,  que  se  encuentran  en  la 
,  misma  situación  que  yo,  y  vienen  con  los 

trajes  y  títulos  de  sus  amos. 
Nic.  ¡Cámara,  cómo  está  el  servisio!  En  fin,  por 

mí,  alante  con  los  faroles.  ¿Y  son  tóos  cria- 
dos? 
Paca  No.  Habrá  también  alguna  persona  fina 

que  viene  engañada,  por  lo  cual  tú  tienes 

que  ser  reservado,  fino... 
Nic.  Y  ecetera. 

Paca  Justo.  Además  hace  falta  que  tengas  un 

título. 
Nic.  Diré  que  soy  sargento  y  verás  tú  cónio  los 

aplano. 
Paca  No.  Un  título  aristocrático.  Marqués,  l>a- 

rón... 
Nic.  ¡Barón,  barón,  y  no  miento!... 

Paca  Arreglado.  Tú  eres  mi  primo  el  barón  de  la 

Baqueta  ..  y  has  venido  de  América. 
Nic.  No.  Yo  no  he  venío  de  América. 

Paca  ¿Por  qué? 

Nic.  Porque  no  he  dio. 

Paca  Es  que  yo  he  dicho  que  soy  americana  y  tú 

debes  ser  americano. 
Nic.  Como  quieras;  por  tí  soy  hasta  igorrotro  si 

es  preciso. 


ESCENA  VI 

DICHOS   y   DOROTEA 

Paca  (Llamando.)  ¡Dorotea!  ¡Dorotea! 

DoR.  ¿Llamaba  usted? 

Paca  §í,  mira;  este  militar  es  primo  mío. 

DüR.  Por  muchos  años. 

Nic.  Gracias,  hmin. 

Paca  Le  he  convidado  á  la  fiesta  de  esta  noche,  y 


eonio  no  está  bien  que  se  presente  de  uni- 
forme, hace  falta  que  le  des  un  traje  com- 
pleto de  Bruno,  el  mozo  de  comedor. 

DOR.  Bueno.  (Medio  mutis.) 

Paca  De  frac,  ¿eh? 

Nic.         -    ¿Y  qué  es  eso? 

Paca  Una  prenda  que  has  de  ponerte  si  has  de 

pasar  por  barón. 

Nic.  Pero,  hija,  si  pa  pasar  por  varón  no  hace 

falta  nenguna  prenda. 

DoR.  (Va  á  estar  bonito  de  frac.) 

Paca  Además,  es  preciso  que  tengas  modales  dis- 

tinguidos y  que  hables  con  delicadeza. 

Nic.  Hablaré  lo  mesmo  que  Castelar. 

Paca  ¡Lo  mesmo!  ¿Ves?  No  se  dice  de  ese  modo, 

Mesmo  es  con  i. 

Nic.  ¡Claro!  jComo  que  voy  á  decir  mesmi!  ¿Le 

parece  á  usté?  (a  Dorotea.) 

Paca  Bueno.  Traele  la  ropa  y  que  se  vista  en  se- 

guida. Por  supuesto  tú...  (indicando  sileíicio  á 
Dorotea.) 

DoR.  Pierda  usted  cuidado,  señorita.  (¡Milagro 

será  que  el  melitar  no  meta  la  pata!)  (vase 

izquierda.) 

Paca  Y  tú  ya  sabes,  prudencia  y  mucho  ojo.  (vase 

derecha.) 

Nic.  ¿Quién,  yo?  ¡Pues  así  que  no  soy  listo  pa 

estos  lios!  Ná,  que  esta  noche  voy  á  diver- 
tirme de  verdá. 


ESCENA  VII 

NICASIO  y  DOROTEA  con  ropa 

DoR.  Vaya;  ahi  tiene  usté  la  ropa.  Se  mudará 

usté  de  todo,  ¿eh? 

Xic.  Hombre,  de  todo  me  parece  que  no  hará 

falta;  digo  yo. 

DoR.  Frac,  chaleco,  pantalón,  calzoncillos,  cal- 

cetines. (Dándole  las  prenda*.) 

Nic,  ¡Calcetines!  ¿Y  qué  es  eso? 

DOR,  tina  cosa  que  se  pone  en  los  pies. 
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Nic.  No  lo  sabía.  A  cá  momento  están  inventan- 

do cosas  nuevas. 
DoR.  Pañuelo 

Nic.  ¡Pañuelo!  Quite  osté;  así  que  no  tengo  yo 

pañuelo.    ¡IVÍiustel    (sacando  uno  grande  del  ros  ) 

Tengo  pañuelo  pa  too  el  verano.  Wamos,  no 
sea  usté  cursi,  ni  guasona.  Se  pué  usté  llevar 

toó   esto.    (Devuelve    los  calzoncillos,    calcetines    y 
pañuelo.) 

DoK.  Bueno.  Pues  ahí  se  queda  usté.  ¿Deprisita, 

eh?  que  van  á  llegar  los  convidados. 

Nic.  ¿Pero,  se  vá  usté,  reina?  ¿Y  quién  me  ayu- 

da á  vestir? 

DoR.  ¡Ay,  qué  gracia!  Vístase  usté  solo. 

Nic.  Me  dá  muchísima  vergüenza. 

DoR.  ¿No  se  viste  usté  en  el  cuartel? 

Nic.  Sí;  pero  allí  sernos  toós  hombi-es. 

DoR.  Es  que  yo  soy  una  doncella. 

NlC.  Pus  por  eso.  (Hace  ademán  de  quitarse    los  panta- 

lones.) 

DoR.  ¿Pero,  qué  vá  usté  á  hacer? 

Nic.  jjosús,  hija!  No  me  acordaba.  l\ies  si  no 

me  avisa  usté... 
DoR.  Póngaselos  usté  encima. 

Nic.  Se  van  á  arrugar. 

DoR.  No  importa,  hombre;  son  del  criado. 

Nic.  No,  si  digo  los  míos. 

DoR.  Vamos,  dése  usté  prisa. 

Nic.  (se  sienta  en  la  silla.)  Arreglao.  Agarre  usté  de 

ahí,  ¡gloria! 
DoR.  {Tampoco! 

Nic.  iTambién! 

DoR.  Ya  está;  ahora  los  tirantes. 

Nic.  ¡Venga!  ¡Ay!  ¡Que  me  jase  usté  cosquillas! 

DoR.  Si  no  se  está  usté  quieto  me  voy. 

Nic.  Pero  cachito  de  rosca,  no  sea  usté  arisca. 

¡Ay!  he  mordía  á  usté  la  ternilla  de  la 

nariz. 
DoR.  El  chaleco. 

Nic.  Venga  er  chaleco. 

DoR.  La  corbata...  ¡Pero  hombre  de  Dios!  ¿Cómo 

se  mete  usté  el  frac?  Así-. 
Nic.  Yo  creía  que  eran  otros  pantalones,  Digsisté, 

¿y  estás  mangas,  pa  onde  san? 


DüR.  ¡Si  son  los  faldones! 

Nic.  ¿Y  este  flan  será  pa  mí  soloV  ,  viendo  ai  abro 

chárselo  que  es  muy  ancho.) 

DoR.  .  ¡Ajajál  Ahora  tome  usté. 

Nic.  ¿Qué  es  esto? 

DoR.  El  sombrero,  (lo  estira.) 

NlC.  ¡Khl  (Dorotea  encoge  otra  vez   el  sombrero  sobre  ol 

pecho.  Nicasio  la  mira  por  la  espaUla  como  si  Hallera 

por  allí.)  A  ver  dónde  se  ha  nietío  usté  cr 
chito. 

DoR.  Ahí  va.  (Lo  estira.) 

Nic.  (Asustado.)  ¡Cámara  que  ohisuie!   ¡Paece  uii 

acordión! 
Paca  (Dentro.)  ¿Estas  ya? 

Nic.  No  sé. 

DoR.  Sí,  señorita. 

Paca  Ven,  Dorotea. 

Dou.  Voy  corriendo.  (Vaselzqulorda.) 


ESCEXA  VIH 

,  NICASIO  y  PACA 

NlC.  Ná;  que  no  soy  yo  mesmi.  Ni  andar  puedo. 

Vamos  á  ver;  supongamos  que  ahora,  en  er 
momento,  tocan  á  botasillas,  ¿<iué  haría  yo? 
^  ¡Miste  que  un  cabo  del  tersero  de  l^'arnesio 
con  fraculfni...  Me  paece  á  mí  que  entoavía 
voy  á  ir  de  etiqueta  ar  calabozo,  (suena  una 

campanilla.) 

Paca  ¡Já,  já,  já! 

Nic.  ¿Qué  tal? 

Paca  ¡Divinamente! 


ESCENA  IX 

DICHOS,  VIZCONDE,  MARQUÉS,  MARGARITA,  LUISA  y  CONDE 

Marg.  ¡Amiga  Pancha! 

Luisa  ¿Cómo  estás,  Paquita? 

Mar.  ¡Curra  incomparable!  [Querida  mía! 

Viz.  ¡Querida  mía! 
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Conde  jQuerida  de  todosl 

P/.CA  ¡Muchas  gracias!  ¡Cuánto  me  alegro!  (Á  Nica- 

sio.)  El  Vizconde  ae  la  Almeja. 

Viz.  ¡Caballero! 

NlC.  ¡Hola,  Almeja!  (Dándole  la  mano.) 

Viz.  (¡Qué  campechano!) 

Paca  (Ya  empieza.)  El  Marqués  de  Ataquines. 

Nic.  ¡Ataquines,  dos  minutos!  ¡Adi<')S,  tú! 

Mar.  (¿Quién  será  este  bruto?  (Á  Margarita,  J^nlsa  y  el 
Conde.) 

Paca  Mi  primo,  el  barón  de  la  Baquct-a. 

Nic.  ¡Me  parece! 

Conde  ¡Tanto  gusto!... 

Mar«.  (¡Qué  facha!) 

Luisa  (¡Q^^  ridículo!) 

Paca  Americano  y  millonario. 

Marg.  ¡Qué  simpático! 

LüíSA  ¡Qué  distinguido! 

Nic.  (a  Paca.)  (¿Dices  que  íbós  estos  son  sirvientes?) 

Paca  (Sí.  ¡Pero  cuidado,  por  Dios!) 

NlC.  ¡Te  quiés  callar!  (Se  oy©  dentro  mnrranlloa  y  voces.) 

Paca  AdeLante,  adelante,  señores. 

Bliísicm 

Paca  Adelante,  amigos  míos. 

Ellas  Buenos  días. 

Ellos  A  sus  pies. 

Todos  Nos  honramos  en  su  fiesta. 

Paca  Muchas  gracias. 

Nic.  '  No  hay  de  qué. 


Paca 

Todos 
Paca 

Nic. 
Paca 

Todos 
Paca 

NlC. 


Hay  que  pasar  la  vida 
entre  emociones. 
Eso  es. 
Disfrutando  de  muchas 
satisfacciones.    . 
¡De  chipén! 
Que  es  el  mundo  ruleta 
donde  los  seres... 
Ya  se  ve. 
Se  juegan  los  dolores 
y  los  placeres. 
¡De  chipén! 
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Paca  Siempre  perder 

es  padecer, 

y  es  el  gozar 

sólo  ganar. 
Todos  Hay  que  jugar, 

no  hay  que  perder, 

porque  el  ganar 

es  el  placer. 
Paca  El  mundo  gozando  es  todo  un  Edén. 

Nic.  jDe  chipénl 

Paca  La  vi^a  en  delicias  se  pasa  muy  bien. 

Nic.  ^  ¡De  chipén! 

Paca  La  dicha  en  el  mundo  es  único  bien. 

Nic.  [De  chipén! 

Paca  Tomemos  la  dicha  donde  nos  la  den. 

Todos         El  mundo  gozando  es  todo  un  Edén,  etc. 


ESCENA  X 

DICHOS,  ALFREDO,  de  uniforme  de  Comandante  de  caballeria, 

y  CRIADO 

Hablado 

Cria.  ¡El  señor  Don  Alfredo  Mendoza! 

Nic.  ¡Alante! 

Alf.  ¡Señoras...  Caballeros!. „ 

Nic.  (¡El  comendante  nuevo  del  escuadrón!...  ¡Me 

he  caldo!) 
Alf.  ¡Encantadora  Panchita!...  Caballero...  (Á  ní. 

casio.) 

Paca  Mi  primo,  el... 

Nic.  ¡Cabo  Baqueta! 

Paca  (¡Animal!)  El  barón... 

Nic.  ¡De  la  Baqueta! 

Alf.  ¡Tanto  gusto! 

Paca  (¡Salúdale!) 

NlC.  (intenta  hacer  un  saludo  militar;  después  lo  disimula.) 

A  la  orden,  mi... 
Paca  Al  jardín,  al  jardín,  señores... 

Alf.  (¡Me  escama  este  tipo!) 

Paca  (a  Nicasio.)  (No  me  comprometas.) 

Nic.  (Que  no,  mujer.) 
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(salen  todos  quedando  loa  últimos  Alfredo,  Nicasio  y 
Vizconde.) 

Alf.  Pase  usted,  (a  Nicasio.) 

NlC.  No,  usía  primero.  (Pasa  Alfredo,  Nlcaslo  le  da  un 

golpe  en  la  espalda,  volviéndose  rápidamente  al  Viz- 
conde.) ¡Cuidadito,  Almeja! 

Viz.  ¡Pero,  caballerol 

Nic.  (Y  le  tengo  que  pegar  más  entoavía,  por  las 

patas  que  me  va  á  dar  cuando  se  entere.) 

Todos         |A1  jardín!...  ¡Al  jardín!...  (vanse  por  ei  foro.) 

HUTACIOlf 


CUADRO  SEGUNDO 


¡AL  JABDÍN! 

Telón  corto— Pasillo  de  la  casa.— Durante  este  cuadro  la  orquesta 
toca  un  ^vals  muy  piano;  desfilan  los  convidados  por  el  orden  que 
indica  el  diálogo. 


ESCENA   PRIMERA 

Mak.  (a  Margarita,  su  pareja.)  ¡Está  USted  monísima 

con  ese  traje,  y  sin  ese  traje! 

MaRG.  Guasón.  (Vanse.) 

Conde         (a  Luisa.)  ¿Conque,  Belén,  3,  segundo? 
Iaiisa  No,  hombre;  Belén,  2,  tercero,  fvanse.— Desfilan 

varias  parejas  más.) 

Alf.  (a  Paca.)  Vamos  á  ver,  Paca,  ¿quién  es  el  pri- 

mo, él  ó  yo? 

Paca  Usté. 

Alf.  Casi,  casi,  voy  creyéndolo,  porque  ese  no  es 

primo  de  usted,  m  Cristo  que  lo  fundó. 

Paca  rúes,  crea  usted  qué  es  mi  primo. 

Alf.  ¿Nada  más?  . 

Paca  Nada  más. 

Alf.  Me  escamo. 

Paca  ¿Por  qué? 

Alf.  Porque  estoy  loco  por  usted,  y  dispuesto  á 

todos  los  heroísmos  y  á  todas  las  proezas..* 
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Paca  ¿Incluso  la  de  casarse? 

Alf.  Piara  eso  ya  la  amo  á  usted  demasiado,  Pan- 

chita. 
Paca  ; Já,  já,  já!  (vanse.) 


ESCENA  II 

.  NICASIO,  con  los  tirantes  colgando,  y  EL  VIZCONDE 

Nic.  Pues,  señor:  ¿en  qué  parará  esta  juerga? 

V/z.  ¡Barón,  barón! 

Nic.  ¿Esa  mi? 

Viz.  ¡Que  se  le  caen  á  usted  los  tirantes! 

Nic.  ¡Anda  la  órdiga...  y  es  verdad! 

Viz.  ¡Já,  já,  já!  (vase.) 

Nic.  ¡Mardito  sea  er  fraculín  y  er  sastre  que  lo 
hizo! 

ESCENA  III 

NICASlO,  PACA^  saliendo 

Paca  Pero,  ¿qué  haces? 

Nic.  Ya  lo  ves,  desnudarme. 

Paca  ¿Para  qué? 

Nic.  rá  poder  andar  tan  siquiera.  Yo  no  pueo 

con  too  esto. 

Paca  ¿Pero  cómo  vas  á  estar  en  la  reunión? 

^ic.  Pues,  en  mangas  de  camisa.  Por  poco  te 

apuras  tú. 

Paca  Vaya,  Nicasio,  no  seas  bruto  ni  me  compro- 

metas. Hay  personas... 

Nic.  ¡Valientes  personas! 

Paca  ¿Y  el  comandante? 

ííic.  Er  comandante,  de  tóos  modos  me  ha  de 

dar  la  mar  de  gorpes  en  cuanto  se  entere. 

Paca  ¡Es  que  no  se  enterará! 

Nic.  Aspérate,  que  mañana  me  arresten  y  me 

vea  en  er  calabozo. 

Paca  Yo  lo  arreglaré  todo. 


Nic. 
Paca 

Nic. 
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Pues  arréglame  los  tirantes. 

¡Ven  aquí,  hombre!  Ahora  ponte  esto  y  á 

bailar. 

¡A  bailar!  (vanse.) 

MVTACIOBÍ 


CUADRO  TERCERO 

Decoracióu  de  Jardín  iluminado  á  la  veneciana.  A  derecha  é  izquier- 

da  veladores  con  sillas  donde  se  sentarán  varias  parejas  á   sn  tiem- 

po.  Todos  bailan  los  últimos  compases  de  un  vals.  Al  terminar  éste- 

aparecen  Paca  y  Nicasio  bailando  y  atropellando  á  todos 


ESCENA  PRIMERA 

Nic.  (Cuando  cesan  de  bailar.)  De  chipén,  de  requete- 

chipén  y  de  bulipén. 
Alf.  Ahora  un  poquito  de  canto. 

Nic.  Eso,  de  cante. 

Alf.  Cante  usted,  Paquita. 

Todos         Si,  sí,  que  cante. 
Paca  Si  no  sé. 

Alf.  No  sea  usted  modesta. 

Nic.  No  seas  panoli  ni  prima.  Tóos  estos  gachó» 

son  de  confianza. 
Todos         jQue  cante,  que  cante! 
Paca  (Por  Dios,  señores! 

Nic.  Vamos,  mujer,  que  no  me  gusta  que  tenga» 

vergüenza. 
Paca  ¿Y  qué  canto? 

Alf.  Los  coupplets  del  otro  día. 

Paca  Vaya. 

Nic.  Atensión. 


Paca 


música 

Un  regiment  musique  en  tete 
pasait  un  jour  sur  le  burvard 
une  blonde  e'  joli  grisette 
le  suivait  d'un  air  tout  gaillard. 


Todos 
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O'etait  ma  chanson  favorite 
que  le  soldats  jouaient  en  c'moment, 
et  je  m'mis  a  suivre  la  p'tite 
tout  en  suivant  le  regiment. 
Tambours  battans. 

(imitando  el  toque  del  tambor.) 

ClaironS  SOnant  (ídem  el  de  la  corneta.) 

derriere  la  m'sique  militaire 
elle  marchait,  et  m'reluquait 
d'un  fa9on  tout  particuliere. 

(imitando  la  marcha  de  una  modistilla  por  la  calle.) 

Tambours  battans,  etc. 

(La  actriz  encargada  de  este  papel  procurará  dar  á 
estos  «coupplets»  la  expresión  que  indica  la  letra,  imi- 
tando los  tres  tipos  de  que  hablan.) 


Paca 


dORO 


Pendant  qui  j'ecortai  la  beUe 
un  pochard  vint  aupres  de  nous 
atire  par  la  ritournelle 
qu'il  acompagnait  de  glou-glou. 

(imitando  al  borracho.) 

Come  elle  semblait  inquiete 
del  voir  rizzaguer  en  chemin 
je  dit  tout  bas  a  la  fillette 
preñez  mon  bras  mon  p'tite  lapin. 

Tambours  battans. 

Clairons  sonants 
derriere  la  musí  que  militaire 
r  pochard  glisait,  et  vacilait 

(imitando  los  pasos  y  tropezones  del  borracho.) 

mais  jamáis  n'se  flaquait  par  terre. 
Tambours  battans,  etc. 
Tambours,  etc. 


Paca 


lepara  repetir.)  J'allait  lui  diré  je  t'adore 
quand  devant  moi  pres  des  soldats 
un  invaló  solide  encoré 
tout  a  coup  vint  marquer  le  pas. 

(imitando  el  paso  de  un  in?álido  cojo.) 

Imposible  d'nouair  aventure 
car  avec  sa  jambe  d'bois 
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Coro 


sur  le  trotoir  il  tapait  en  mesure 
en  se  rapelent  d'autre  fois. 

Tambours  battans,  etc., 
l'coeur  enflamé,  l'oeil  animé 
il  s'redresait  la  mine  fiere. 

Tambours,  etc. 


Hablado 

Alf.  jBravoI 

Viz.  ¡Sublime! 

Mar.  ¡Deliciosal 

Alf.  ¿Qué  le  ha  parecido  á  usted? 

Nic.  A  mí,  como  lo  ha  dicho  en  latín,  ma  paresio 

una  misa  canta. 

Paca  Gracias,  gracias,  señores. 

Alf.  Ahora  le  toca  al  Barón. 

Todos  ¡Sí,  que  cante,  que  cante! 

Nic.  ¿Yo?  Pues  venga  una  guitarra. 

Paca  ¡La  guitarra,  la  guitarra! 

Alf.  (Que  la  toma  de  un  criado.)  Ahí  va. 

Hasiea 


Nic. 


Todos 

Nic. 


Todos 


(Acompañándose  á  la  guitarra  ó  fingiendo  hacerlo.) 

Montao  en  su  jaca  torda, 
por  la  sierra  una  mañana, 
Juaniyo  el  contrabandista 
va  pensando  en  su  gitana. 

¡Ay,  ay,  ay!  ¡Ay,  ay,  ay! 

lAy,  ay,  ay!  ¡Ay,  ay,  ay! 

Y  mientras  Juaniyo 

se  juega  la  vida, 

la  infame  gitana 

le  jase  traisión, 

y  hasta  se  la  pega, 

si  aquel  se  descuida, 

con  otro  gitano 

de  mala  intensión. 

lAy,  ay,  ay!  ¡Ay,  ay,  ay! 

¡Ay,  ay,  ay!  ¡Ay,  ay,  ay! 
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Nic. 


Todos 


Hoy  le  he  dicho  yo  á  Juaniyo, 

al  saber  lo  que  le  pasa, 

no  busques  más  contrabando 

que  bastante  hay  en  tu  casa. 

Hoy  le  ha  dicho  ya  á  Juanillo, 

al  saber  lo  que  le  pasa, 

no  busques  más  contrabando 

que  bastante  hay  en  tu  casa. 

(Dniante  loi  últimos  compases  baila  Nicasio  miantrat 
toca  las  palmas  el  coro.  Al  acabar  la  música  dos 
criados  habrán  adelantado  nna  mesa  serrida.) 


ESCENA  II 


DICHOS,   Inego  CRIADOS 


NlC. 

Paca 
Nic. 

Maro. 

Nic. 

Alf. 

Paca 

Nic. 

Viz. 
Paca 

Nic. 

Unas 

Paca 


Nic. 


HnUildo 

¡Heñores!  ¡Señores! 
¿Qué? 

Que  ya  son  más  de  las  dose,  y  yo  ma  tengo 
quedir. 
¿A  dónde? 
Ar  Conde-Í)uque. 
¿Al  cuartel? 

A  su  hotel,  que  era  de  un  conde-duque. 
Y  creo  que  no  debo  irme  sin  echar  un  trin- 
quis. jDigo,  me  párese! 
¡üy,  un  trinquis! 

A  la  mesa.  A  la  mesa.  Vayanse  ustedes  co- 
locando por  ahí;  por  esos  veladores. 
Si;  á  velar,  á  velar. 
Nosotros  aquí. 
Siéntate  ahí,  á  mi  lado;  y  cuidado,  por  Dios, 

y  habla  bien.  (Se  sientan  por  este  orden:  Paca  en- 
frente y  de  derecha  á  izquierda  Marqués,  Margarita, 
Alfredo,  Vixconde,  Luisa  y  Nicasio,  que  debe  destacar 
su  figura  de  manera  que  la  vea  bien  el  público.  El 
ooro  hace  mutis,  quedándose  únicamente  dos  parejas 
en  cada  uno  de  los  dos  veladores.) 

Anda;  descuida.  Sarchichón,  tajas,  botellas, 
y  que  éstas  son  oscuriyas.  A  ver,  camarero, 
eche  usté  vino,  pero  tinto. 
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Alf.  Brindemos  por  la  incomparable  Panchita. 

Todos         Brindemos. 

Nic.  Anda,  yená  otra  vez. 

Mar.  ¿y  usted  no  brinda? 

Nic.  Hombre,  sí;  estaba  bebiendo,  no  podía;  pero 

ahora,  ahora;  yena  otra  vez,  pero  hasta 
arriba,  i Vaya  esta  por  tí,  cochero! 

Mar.  ¿Cómo? 

Todos  ¿Qué?  (Paca  le  da  un  pisotón.) 

Paca  Que  está  algo  alegre. 

Nic.  A  ver  esos  pieses  si  se  están  quietesitos,  ¿eh? 

Viz.  Conque,  vamos,  barón;  cuente  usted  algo 

de  allá. 

Nic.  ¿De  dónde? 

Viz.  De  América.  ¿Nó  es  usté  de  América? 

Ntc.  No  señor,  de  Farnesio.  (Le  dá  otro  pisotón.) 

Paca  ¡Por  Dios,  Nicasio! 

Nic.  (¡Cámara!  Que  ya  man  diñao  dos  patas,  y 

como  yo  guipe...) 

Alf.  ¿y  de  qué  parte  de  ]a  América  es  usted? 

Nic.  ¡De  la  parte  de  aya! 

Alf.  ¿De  cuál? 

Nic.  De...  pues  vé  usté,  según  se  vá,  á  la  de- 

recha. 

Alf.  ¿De  la  América  del  Sur? 

Nic.  Ca,  se  quema  usté. 

Alf.  ¿Que  me  quemo?  (Se  levantan  todos.) 

Nic.  ¡Vaya!  ¿A  qué  no  atina  usté  de  onde  soy? 

Alf.  De  Méjico. 

Nic.  Oye  tú,  dice  que  soy  de  Méjico. 

Paca  Del  Perú. 

Nic.  Justo,  der  mesmo  Perú.  ¿Pa  qué  se  lo  has 

dicho,  panoli? 

Viz.  ¿y  allí,  qué  tal  se  vive? 

Nic.  ¡Ayil  ¡Ayl!  se  vive  ar  pelo.  No  hay  ná  como 

er  Perú.  Aqueyo  vale  un  Perú. 

Marg.         ¿Muchas  minas,  eh? 

Nic.  ¡Uy!  La  mar  de  minas. 

Luisa  ¿Minas  de  plata? 

Nic.  Ayi  hay  minas  de  toó.  Minas  de  plata,  mi- 

nas de  oro,  y  hasta  vminas  de  biyetes  de 
banco. 

Paca  ¡Já,  já,  jál  ¡Qué  gracia  tiene  mi  primo! 

Cria.  ¿Se  sirve  usted? 


Nic. 

Cria. 

Nic. 

Luisa 

Nic. 

Paca 

Alf. 

Nic. 

Todos 

Paca 

Nic. 
Alf. 
Nic. 


Viz. 
Marg. 

Alf. 
Viz. 
Nic. 


Viz. 

Njc. 

Viz. 
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Sí  hombre,  no  me  he  de  servir.  Trae  acá. 
¿Qué  es  esto? 
Pavo  trufao. 

Pos  nunca  lo  he  probao... 
¿De  manera  qué  usted  no  ha  comido  nun- 
ca esto? 
En  jamás. 

Allí  no  se  come  esto.   • 
¿Qué  comen  ustedes  aUi? 
¡Er  rancho! 
¿Rancho? 

Es  que  rancho  en  el  Perú  es  un  sabroso  gui- 
so compuesto  de... 
¡Patatas,  arroz  y  garbanzosl 

Y  tocino! 

i;  pero  mu  poquito.  (Paca  le  pisa  otra  vez.)  [Uy! 

¡otra  vez!  vaya  si  es  este  Armeja.  ¡Ay,  su 
marel  boquerón,  toma  candela.  (Le  tira  la 

servilleta.) 

iCabaUero,  caballero! 

barón. 

¡Calma! 

¿Qué  barón?  Ese  señor  no  puede  tener  titulo. 

¿Y  qué?  como  tú.  Supongamos  que  á  los  dos 

nos  quitan  er  titulo.  Yo  siempre  resultaré 

barón. 

Y  yo... 

Quiá,  si  á  ti  te  quitan  lo  de  Vizconde  te 
queas  Armeja  simple. 

Ese  insulto  no  le  aguanto,  (voces.  Nlcasio  quiere 
pegar  al  Vizconde;  los  separan  y  telón.) 


¿ 


CUADRO  CUARTO 

Telón  corto  de  calle  al  amanecer.  La  orquesta  ejecutará  un  preludio 
imitativo  en  el  que  estarán  combinadas  las  trompetas  de  caballe- 
ría, que  tocarán  dentro  la  diana.  Mientras  la  ejecución  de  este 
número  de  música,  cruzará  la  escena  Nicasio  de  uniforme  y 
tambaleándose. 


HVTACionr 
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CUADRO  QUINTO 


£1  patio  de  un  cuartel  de  caballería.  Al  fondo  puerta  grande  y  ta%- 
ra  de  ella  una  garita.  A  la  derecha  una  puerta  con  un  letrero 
que  diga:  'Cuarto  de  Estandartes. ■  A  la  izquierda  otra  con  otro 
Ídem  diciendo:  «ProTlslonea.»  En  el  foro  se  pasea  un  centinela. 
Empiesa  á  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  DE  QUINTOS 

Hasica 

Tra,  tararí  trarará  trararí... 

Somos  los  quintos  del  Regimiento 
y  nos  revientan  con  la  instrucción 
desde  los  cabos  á  los  sargentos 
todas  las  clases  del  escuadrón. 

Cuando  nos  vieron  no  hubo  disputa 
por  nuestro  airoso  modo  de  andar; 
los  oficiales  de  la  recluta 
nos  escogieron  para  montar. 

Esto  nos  causa  mucho  contento, 
mas  lo  que  á  todos  nos  da  amargura 
es  el  servicio  del  Regimiento 
con  las  molestias  de  la  montura. 
Trararí  trará,  trararí  trará. 


Siempre  á  caballo,  de  esta  manera 
cualquier  persona  puede  enfermar; 
lo  cual  es  fácil  porque  á  cualquiera 
le  perjudica  tanto  montar. 

Somos  los  quintos  del  Regimiento,  etc. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  EL  SARGENTO  (1) 

Hülilado 

Sar.  Bueno,  muchachos.  ¿Vosotros,  sabéis  mon- 

tar? 

QxjiNTo  l.o  No,  señor. 

Quinto  ±o  No,  señor. 

Sar.  Bueno,  pues  aquí  aprenderéis.  Ahora  lo  pri- 

mero que  hay  que  hacer  es  reconoceros  á 
todos. 

Quinto  l.o  ¿Aquí? 

Sar,  Aquí  ó  en  donde  quiera  el  físico.  En  cuanto 

toquen,  os  reconocerán  todas  las  cualidades, 
una  por  una.  Conque..  [Aten...  ciónl 

ESCENA   III 

DICHOS  y  EL  TENIENTE  de  guardia,  que  sale  de  la  derecha 

Sar.  (saludando.)  A  la  orden,  mi  Teniente 

Ten.  ¿Qué  hay? 

Sar,  Veinte  quintos  nuevos  al  regimiento. 

Ten.  ¿Ha  venido  el  médico? 

Sar.  Si,  señor. 

Ten.  Pues  que  se  desnuden  y  toquen  á  reconoci- 

miento. 

Sar.  (a  los  Quintos.)  ¡Arzal  A  la  cuadra  á  desnudar- 

se. jDe  á  cuatro  derechal  dere...  (los  quinto» 

hacen  este  moyimlento  militar.)  Cabeza  variación 
derecha...  marchen.  (Se  van  formados  de  á  cuatro 
por  el  foro.)  jTrompetal  Físico,  (ai  Teniente.)  Mi 

Teniente;  el  cabo  Baqueta  ha  llegao  al  cuar- 
tel á  las  tres  mañana  con  una  tajá  de  moco 
de  pavo. 


(l)  En  este  cuadro  se  procurará  que  todos  los  movimientos  y 
saludos  se  liagan  oon  exactitud  militar.  Las  figuras  vestirán  uüifor- 
jne  de  un  Regimiento  de  calMkUeria. 
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Ten.  ¿Dónde  está? 

Sar.  En  el  escuadrón. 

Ten.  Que  pase  al  calabozo,  y  déme  usted  parte 

por  escrito.  (Vase  el  Teniente.) 

Sar.  (¡Se  cayó  el  cabo  Baqueta!)  (^Llamando.)  ¡Orde- 

nanza de  la  guardia!... 


ESCENA  IV 

DICHO   y  UN  ORDENANZA 

Okd.  a  la  orden,  mi  Sargento. 

Sak.  Vaya  usted  á  la  cuadra... 

Ord.  jEh? 

Sar.  a  la  cuadra  del  tercero^  y  diga  usted  al  cabo 

Baqueta  que  venga  al  calabozo. 
Ord.  a  la  orden,  (vasé.) 

8ar.  Cara  pítima  le  va  á  salir.  De  fijo  que  va  ar 

Jijo  de  Ceuta. 

ESCENA  V 

DICHO   y   NICA8I0 

Nic.  (saliendo.)  Cuando  dije  que  la  juerga  der 

fraculín  me  iba  á  costar  cara,  (se  cuadra  delan- 
te del  sargento.) 

Sar.  El  Teniente  quiere  parte  por  escrito  y  que 

pase  usted  al  calabozo. 

Nlc.  ¿No  podría  antes  escribir  cuatro  linios  á  una 

persona  qué  me  lo  arregla  toó? 

Sak.  Es  que  esto  tiene  muy  mal  arreglo. 

Nic.  (Peor  lo  tenían  los  tirantes  der  fraculín,  y  me 

los  arregló.) 

Sar.  Bueno;  puede  usté  escribir  lo  que  quiera. 

Nic.  Tiene  usté  un  lipis. 

Sar  .  Lapicero,  se  dice. 

Nic.  (iQué  poco  ilustras  son  las  clases  de  caballe- 

ría!) (Escribiendo  sobre  la  rodilla.)  <<PaqUÍlla,estoy 

»perdío  der  toó,  Curriya.  He  llegao  retrasao, 
)>er  teniente  se  ha  enterao,  me  ha  arrestao  y 
»estoy  aviao.  Francisquiya,  si  no  vienes...» 
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Sar.  ¡Vamos! 

Nic.  «Arre...» 

Sar.  ¡Ehl 

Nic.  «A  arreglar  el  asunto  antes  de  que  den 

»parte,  soy  perdió.  Tullo  siempre.  Barón- 
«Baqueta.»  Ya  está...  Que  lleve  el  ordenanza 
ar  momento  este  papelillo,  mi  Sargento.  Es» 
ahí  cerquita,  Leganitos,  9. 

Sar.  Lo  llevará,  y  ahora  ál  calabozo,  (vase  Nicasia- 

después  de  saludar.) 

Cent.  ¡Guardia,  á  formar!  El  comandante  de  cuar- 

■  tel.  (Sale  corriendo  el  Teniente  de  la  guardia  y  recibe 
en  la  puerta  del'foro  al  Comandante.) 


ESCENA  VI 

EL  TENIENTE,  ALFREDO,  luego  EL  SARGENTO 

Ten.  ¡a  la  orden  de  usted,  mi  Comandante!  Na 

hay  novedad  en  el  cuartel. 

Alf.  Buenos  días.  Roca.  ¿Llegaron  los  quintos? 

Ten.  Hace  un  momento.  El  cabo  Baqueta,  del 

tercero,  ha  llegado  al  cuartel  ebrio  á  las  tres, 
de  la  madrugada. 

Alf.  ¿Borracho? 

Ten.  Completamente. 

Alf.  jY  cómo  ha  dicho  usted  que  se  llama? 

Ten.  Nicasio  Baqueta. 

Alf.  ¿Baqueta,  dice  usted? 

Ten.  Baqueta.  Cabo  segundo  del  tercero. 

Alf.  ¿y  dice  usted  que  ha  venido  á  las  tres,  y  bo- 

rracho? 

Ten.  Asi  lo  ha  dicho  el  Sargento. 

Alf.  Que  se  me  presente  inmediatamente. 

Ten.  (Llamando.)  [Sargento  de  guardial 

Sar.  ¡a  la  orden,  mi  Teniente! 

Ten.  Diga  usté  al  cabo  Baqueta  que  se  presente  al 

Comandante. 

Sar.  (Marchándose.)  Está  bien.  (|Nada,  di  fijo  de  fijo!) 

Ten.  (ai  Comandhnte.)  Con  BU  permisO.  (Mulla  derecha.) 

-Alf.  Usted  lo  tiene.  (Vase  el  Teniente.) 
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ESCENA  VII 

ALFREDO  y  NIC  ASIÓ,  qne  hará  esta  escena  con  mncho  miedo  có- 
mico. GRda  vez  que  el  Comandante  haga  un  movimieulo  se  tapará 

aqnel  la  cara 

Alf.  (¿Si  será  él?  A  las  tres,  borracho...) 

Nic.  (bi  me  reconoce,  me  revienta.)  (se  cuadra  lejos 

del  comandante.) 

Alf.  ¡Dos  pasos  al  frente! 

Nic.  (Los  da  cortos.)  Pa  tenerme  serca  cU»  Ja  bota. 

Alf.  (íEsa  cara!...  ¡Sil...  Me  parece...} 

Nic.  (Hay  que  fingir.) 

Alf.  ¿No  me  reconoce  usted? 

Nic.  ra  servirlo,  mi  comendante. 

Alf.  ¿I^sted  no  conoce  á  un  barón  de  la  Baqueta^ 

Nic.  Puede...  puede  que  lo  conozca...  pero  no  re- 
cuerdo. 

Alf.  Estuvo  anoche  en  la  calle  de  Leganitos. 

Nic.  Sí  estaría,  sí.  Él  es  muy  capaz. 

Alf.  y  se  emborra(;hó. 

Nic.  Mal  hecho,  mi  comendante. 

Alf.  ¡Cuádrese  usted!  Y  tuvo  una  cuestión. 

Ntc.  ¿Una  cuestión? 

Alf.  ¿No  sabe  usted  por  qué? 

Isic.  Sería  por  el  vino,  de  fijo. 

Alf.  Justo,  por  el  vino.  ¡Baje  usted  la  mano! 

Nic.  jSi  argunas  presonas  no  debían  beber! 

Alk.  ¡Que  baje  usted  la  mano! 

Nic.  (Justo;  pa  diñármela  en  la  cara.) 

Alf.  y  la  cuestión  trajo  un  desafío. 

Nic.  ¿Y  too  por  la  bebía? 

Alf.  Todo.  Y  usted  creo  que  conoce  al  tal  barón... 

Nic.  Conose  uno  á  tantos  varones...  que  vaya  usté 
á  saber... 

Alf.  Basta  de  farsaa.  Usted  es  el  barón;  es  decir, 
usted  no  es  tal  barón;  es  usted  el  cabo  Ba- 
queta. 

Níc.  (¡Ya  llegaron  las  patas!) 

Alf.  Conque,  fuera  caretas. 

Nic.  No  tengo  careta,  mi  comendante. 

Alf.  Confiese  usted  en  seguida  la  verdad,  ó  va 
usted  á  Ceuta. 
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Nic.  ¡A  Ceuta!  Pues  bien,  mi  comendante...  la 

verdad...  yo  no  soy  barón...  es  decir... 

Alf.  Adelante. 

Nic.  Pues,  que  anoche,  ninguno  de  los  que  está- 

bamos alli,  éramos  lo  que  paresia. 

Alf.  ¿Cómo? 

Nic.  Lo  dicho,  mi  comendante.  Mi  prima  no  era 

señora. 

Alf.  ^Eh? 

Nic.  No,  señor;  es  donseya. 

Alf.  No  puede  ser. 

Nic.  Eso  creía  yo  también,  pero  así  me  lo  dijo 

ella  mesmi. 

Alf.  ¡Ella  mesmil 

Nic.  Sí,  porque  mesmi  es  con  i.  Y  me  dijo  que 

allí  no  había  más  títulos  que  usté  y  yo. 

Alf.  ¿Usted? 

Nic.  Yo  ar  fin  y  ar  cabo  soy  cabo  y  varón. 

Alf.  ¿y  el  Vizconde? 

Nic.  Es  el  ayuda  de  cámara  del  verdadero  Viz 

conde  Y  el  Marqués  no  era  el  Marqués;  era 
el  cochero,  y  tóos  han  ido  allí  lusiendo  el 
•  título  y  la  ropa  de  sus  amos,  menos  yo,  que 
no  sé  de  quién  era  la  mía,  pero  que  debe  de 
ser  de  un  señor  muy  gordo. 

Alf.  ¿De  manera  que  yo  he  sido  victima  de  una 

burla? 

Nic.  Como  yo,  mi  comendante. 

Alf.  ¿De  manera  que  ni  siquiera  son  ustedes  ame- 

ricanos? 

Nic.  {Quiál  jQué  hemos  de  ser!  Sernos  de  Arjoni- 

ya  nativos  y  confesos. 
Alf.  Está  bien. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,     y    SARGENTO 

Sak.  ¡Mi  comandante!  Una  señora  que  acaba  de 

llegar  en  un  carruaje  pregunta  por  usted. 


Alf.  ¿Una  señora? 

Nic.  (jMi  prima!) 
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Alf.  Que  pase.  Acompáñela  usted;  y  usted  (Á  Ni- 

caaio.)  al  calabozo  hasta  que  yo  le  avise. 
Nic.  A  la  orden,  mi  comendante. 

Alf.  ¡Vamos,  pronto! 

NlC.  A  la  Or...  den.  (mutis  muy  cómico.) 


ESCENA   IX 


ALFREDO   y   PACA 

Paca  ¡Querido  Alfedo! 

Alf.  ¿Usted  por  aquí? 

Paca  Vengo  á  pedirle  á  usted  un  favor. 

Alf.  Usted  dirá...  pero  antes,  ¿qué  tal  el  barón? 

Paca  Muy  bien.  Debe  de  estar  descansando. 

Alf.  (Lo  dudo.)  ¿Se  le  pasó  ya  la  excitación? 

Paca  Supongo  que  sí. 

Alf.  Lo  celebro,  Ahora,  diga  usted. 

Paca  Pues  yo  venía  á  interesarme  por  un  cabo  de 

su  regimiento,  que  me  han  recomendado 
con  mucho  interés. 

Alf  Tempranito  recibe  usted  las   recomenda- 

ciones. 

Paca  Es  que  este  asuinto  debe  de  ser  muy  urgente. 

Alf.  ¿y  quién  es  él? 

Paca  Pues  se  llama,  se  llama...  Nicasio  Baqueta. 

Alf.  ¿Hombre,  Baqueta?  Uno  que  ha  llegado  al 

cuartel  á  las  tres  de  la  mañana. 

Paca  Precisamente. 

Alf.  ¿Un  poco  alegre? 

Paca  Creo  que  sí. 

Alf.  Que  según  parece,  es  americano... 

Paca  ¿Americano? 

Alf.  ¿Del  Perú? 

Paca  ¡Usted  le  ha  vistol 

Alf.  Creo  que  si...  toda  la  noche. 

Paca  ¡Querido  Alfredo! 

Alf.  Señora...  he  sido  víctima  de  una  burla  in- 

digna. Sé  que  ni  usted  es  usted,  ni  nadie 
en  su  casa  era  anoche  lo  que  parecía.  Allí 
todos  eran  cocheros  y  lacayos  y... 
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Paca  jEh,  poco  á  pocol  Eso  no  es  verdad.  Si  yo 

inventé  esa  novela,  fué  para  que  la  creyera 
mi  primo  Nicasio. 

Alf.  De  modo  que  el  único  engañado... 

Paca  Es  él.  Perdónele  usted. 

Alf.  Bueno,  le  perdono. 

Paca  Muchas  gracias. 

Alf.  (Cogiéndola  la  mano.)  ¡Querida  Pancha!   (rranii- 

ción.— Llamando.)  ¡Sargento  de  guardia!  Al  cabo 
Baqueta,  que  salga.  Está  en  libertad. 

Paca  ¡Qué  amable  es  usted  Alfredo! 

Alf.  jPobreciUo!  Bien  merece  el  perdón. 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  NICASIO,  Luego  coró  general 

NlC.  (Saliendo.)  ¡Curriya!  (Queriendo  abrazarla.) 

Alf.  (Deteniéndole.)  ¡Eh! 

NlC.  (Cuadrándose  al  ver  al   comandante.)  ¡Mi  COmen- 

dante! 
Alf.  Está  usted  en  libertad. 

Nic.  ¡Entonces! 

Alf.  ¡Pero  no  en  tanta! 

Nic.  (Qué  influencia  tiene  mi  prima  con  los  co- 

mendantes.)  (Se  oye  dentro  trompetas  de  caba- 
llería.) 

Paca  ¿Qué  tocan? 

NlC.  InstrucsiÓn  para  los  quintos,  (ai  comandante.) 

¿Pueo  marchar  con  er  pelotón? 

Alf.  ¿Usted  los  instruye? 

Nic.  Ar  pelo,  mi  comendante.  (saien  ios  quintos.)  Pe- 

lotón de  frente...  marchen.  ¡Alto!  ¡Ya  vé 
usted  en  tres  días  como  loQ  he  puesto;  es 
verdad  que  me  los  llevo  toós  los  días  ar 
campo  y  allí  les  doy  un  sobo  de  los  buenos! 

Blasica  flüJil 

Nic.  Mi  comendante,  jpuedo,  con  el  permiso  de 

usted,  irme  con  el  pelotón? 
Alf.  Pida  usté  permiso  á  esos  señores. 

3 
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Nic.  No  8é  si  puedo. 

Alf.  Sí  puedes. 

Nic.  ¿Puedo  dirme  á  la  instnicsión  (ai  púbUco.) 

á  mandar  el  pelotón, 

con  el  penniso  de  ustedes? 

De  á  cuatro  derecha,    derecha  de  frente 

marche.  (Múilca  y  Telón.) 


FIN 


CADA  CUAL  AMA  i  su  NODO. 


cokha  iff  w  i)ei* 


MADRID. 

)Bfrabi|Krtéd«  OPERARIOS,  i  cargo  de  J.  liÍM,raMr,). 


PEBSOIÜAGES. . 

DOLORES,  modista,  obsequiada  por 
GARLOS,  maestro  de*eqtiitacioD. 
JUAN,  traficante  de  .gami^os* 
ROSA,  muger  de  Juan. 
PABLO>  propietario. 


La  escena  pasa  en  un  puerto  de  mar. 


Eita  comedia  es  propiedad  de  la  Galeria  titulada 
El  Teatro,  cuyo  dueño  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  sin  su 
consentimiento. 


ACTO  UMICO. 


■♦♦■ 


El  teatro  representa  nn  taller  de  modista  decenUmente  amue- 
blado. Puerta  al  fondo  y  otras  dos  laterales.  A  la  izquierda  un 
ffraa  velador  coa  diversos  adornos  de  sefiora.  A  izquierda  y 
derecha  ventanas  practicables,  que  se  supone  dar  la  de  la  de- 
recha á  la  calle  y  la  de  la  izquierda  al  mar. 


ESCENA  PRIMERA. 


D0L0«ES.   DupUisRaSA, 

M  levantane  el  teUm  aparece  Dolore$  tentada  con  varias  jóvenes 
costureras  alrededor  del  velador,  y  ocupadas  de  diferentes  labores. 

• 

D0LORB8.  (Áp.)  Apenas  asoma  el  sol  por  el  Oriente  cuando  ya  be 
tomada  posesión  de  mi  taller;  y  unas  vecos  dirigiendo 
á  mis  jóvenes  compañeras,  y  otras  satisfaciendo  los 
deseos  de  la  multkud  de  personas  que  me  favorecen, 
paso  mi  vida  contenta  y  feliz.  Feliz!.. •  Ciertamente  que 
¡o  soy;  pero  aun  lo  seria  mucho  mas  si  mi  buen  Carlos 
se  decidiese  al  Gn  á  ser  mi  esposo.  Joven,  agraciada  y 
en  este  ejercicio,  no  me  faltaa aventuras,  que  alguna 
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▼ez  suelen  hacerse  demasiado  serias.  Verdad  es  que  no 
me  falta  mundo  ni  resolución ;  pero  al  cabo  una  mu- 
ger  sola  siempre  está  espuesta,  y  aun  comprometida. 

Rosa.       {Entrando  por  el  fonda.)  Felices,  Dolorcitas. 

Dolores.  {Levantdndou.)  Bien  Tenida  (La  abraza.),  mi  querida 
amiga.  Con  tanto  calor,  cómo  te  has  atrevid^  á  salir  de 
casa,  viviendo  tan  lejos?  Caramba!  qué  gorda,  qué 
fresca  y  qué  hermosa  estás!  Parece  que  te  prueba  bien 
tu  nuevo  estado? 

Rosa.      No  tan  bien-eomotepareee. 

Dolores.  (Sentándou.)  Qu0  no}  pu«s  cóiio  es  eso? 

Rosa.       (Bajo  al  sentarse,)  Si  estuviéramos  solas. . . 

Dolores.  {A  las  costureras,)  Ya  es  hora  de  que  os  desayunéis. 
(Se  levantan,  saludan  y  salen  por  el  fondo,)         , 

Rosü.  Pues  sí,  hija  mia,  créeme,  no  soy  tan  dichosa  como 
supones. 

Dolores.  Con  que  no?  Cuánto  lo  siento!... 

Rosa.  No:  no  quiero  decir  que  me  vaya  enteramente  mal; 
pero  mi  marido...  ^ 

Dolores.  No  te  quiere  lo  imsiante?  Sospeefaas  acaso...  é  son  an- 
tojos de  recien  casada? 

Rosa.  Nada  de  eso;  pero  [empieza  á  ejercer  conmigo  cierta 
Urania  que  me  disgusta  demasiado. 

Dolores.  Esplicate,  que  quizá  lo  que  tú  llamas  tiranía  no  sea 
mas  que  prudencia,  y  en  tal  caso  no  tendrías  motivo 
para  quejarte.  La  muger  casada  contrae  ciertos  debe- 
res sagrados,  y  el  marido  está  en  su  derecho  al  recla- 
mar su  etacto  cumplimiento. 

Rosa.  Asi  lo  tengo  comprendido;  pero  crees  tú  que  en  el  nú- 
mero de  esos  deberes  entre  el  de  pasar  cada  noche 
cuatro  horas  mortales  jugando  con  él  á  la  perejila?  Ya 
ves  tú)  á  la  perejila»  y  con  un  marido! 

Dolores.  Ese  es  un  pasatiempo  como  cualquiera  otro,  y  si  aho- 
ra te  parece  nimio  y  pueril,  con  la  costumbre... 

HosA.  Calla,  calla,  no  digas  eso^  Es  imposible  qué  nadie  pue- 
da acostumbrarse  á  jugar  tanto  á  la  perejila. 

Dolores.  Ciertamente  que  el  tal  juego  tiene  bien  pocos  lances; 
pero  qué  quieres:  y  si  tu  marido  no  sabe  otros? 

Rosa.  Vaya  sislibe  otros...  Pues  eso  es  casualmepte  lo  que 
yo  siento.  Cuando  él  quiere  no  le  falta  ingenio  para 
buscar  otras  distracciones  mas  agradables.  • 

Dolores.  Por  supuesto  llevándote  al  teatro...  á  las  tertulias... 
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Rosa.      Al  teatro?  ni  por  casualidad,  hija  nüa.  Ya  Tiste  el  otro 

dia  cuando  tuviste  la  bondad  de  enviarme  los  billetes 

para  aquella  comedia  nuevü.  No  pude  conseguir  que 

me  acompañara, 

^     DoLOBBs»  Y  k)  senü  mucho,  porque  la  ftmcion  fué  divertidísima. 

Rosa.*  También  yo  lo  sentí;  y  desde  entonces  te  aseguro  que 
no  me  .da  gana  ni  aun  de  mirarle  á  la  eara.  De  cierto 
que  Garios  no  habna  sido  contigo  .tan  incontíderado  y 
grosero. 

DoLOBES.  Ea  eso  tienes  razón»  porque  Carlos  es  el  hombre  mas 
complaciente  del  mundo.  Mira  estos  pendientes.  {Ettse- 
ñandú  loéjmetíH,)  Ya  ves  que  son  de  yalor  y  de^nuy 
buen  gusto:  pues  él  me  los  re^ó  (Mas  pasados  con 
aquel  lindo  vestido  que  me  viste  oi  dopiiago  en  el  pa- 
seo. Oh!  Garlos  es  un  amante xoom^  hay  pocos.  Siem- 
pre está  pensando  en  la  manera  de  agradarme. 

ftosA.  Sj  no  fuerapor  aqoel  defecto,  segurameiUe  qpie  teten- 
dría  envidia. 

DoLOitcs.  Deque  defecto  me  hablas? 

Rosa.      Del  que  tú  misma  me  has  contado. 

D01.0BS&.  Mu.*  si.  £s  verdad  que  tiene  un  genio  pronto,  impe- 
tuoso y  á  veces  ridiculQ^  lo  ciuai  da  lugar  á  que  nues- 
tros diálogos  sean  algún  tanto  animadoSi  algo  panto- 
mímicos y  espresivos. 

HosA.      Eso  es  diecir  que  llegáis  á  las  mános/ 

Dolores.  Qui^  bien  te  quiere  te  hará  llorar,  dice  el  refrán;  pe- 
ro no  vayas  á  creer  por  eso  que  Garios  me  muela  á  pa- 
los^ na*  Lo  único  que  hace  cuando  le  ciega  la  cólera, 
e^  sacudirme  la  ropa  con  aquel  latiguillo  que  lleva  siem- 
pre en  la  mano  como  signo  de  su  profesión.  Pero  sin 
tocarme  mas  que  á  la  ropa.  . 

Rosa.  De  todos  modos  me  parece  que  es  un  atentado  gro- 
sero* 

Dolores.  En  cualquiera  otro  4o  seria  sin  duda;  pero  mi  Garlos 
hace  las  cosas  con  tanta  gracia... 

Rosa.      Sin  emb^igo,  no  estoy  conforme  con  esos  agasajos. 

Dolores.  No  estás  conforme  porque  desconoces  esa  teoría,  por- 
que no  bas  probado  las  dulsuras  de  sos  eonseenendas. 
Si  después  de  una  4e  esas  escenas  bruscas  vieses  á  un 
hombre  arrodiiladei  tus  pies*  y.  que  con  el  mayor  ar- 
repentimiento te  dijera:  Perdóname,  alma  mía.  Te  he 
ofendido,  es  verdad;  pero  si  quieres  vengarto»  téngate 


-.  6  — 

derramando  mi  sangre  hasta  la  últíma  gota,  qué  ha- 
rías? 

Rosa.      Despedirle  para  siempre  de  mi  presencia. 

Dolores.  Entonces  veo  que  no  lo  entiendes.  Te  citaré  un  ejem- 
plo. No  iia  mucho  que  pasando  juntos  por  la  calle  del 
Comercio,  tí  en  una  áe  las  tienda  un  chai  de  cache- 
mira á  cuadros  de  los  de  última  moda,  que  me  gustó 
muchísimo,  y  le  dije  que  me  le  comprara. 

Rosa'.      Y  te  le  compró? 

Dolores.  Al  oir  mi  petición,  se  puso  á  talarear  un  retazo  de  mú- 
.  sica  del  Hernani. 

Rosa.      Pues  y  su  amabilidad,  y  su  condescendencia? 

Dolores.  Pobre  inocente!  Me  das  compasión.  Quieres  que  te  di- 
ga por  qué  no  me  compró  el  chai.  Pues  sabe  que  no 
fué  mas. que  porque  hacia  ocho  días  que  no  habla- 
mos reñido.  Yo  te  aseguro  que  si  aquella  mañana  hu- 
biéramos tenido  la  menor  desazón,  el  chai  habría  ddo 
el  precio  de  la  reconciliación. 

Rosa.  Ahora  te  comprendo.  Ydime:  crees  tú  que  podría  yo 
sacar  algún  partido  de  ese  sistema? 

DoLOiks.  Poco  cuesta  que  le  ensayes.  Pero  cuidado  no  le  lleves 
mas  allá  de  sus  límites,  porque  entonces  podría  suce- 
der que... 

Carlos.   {Dentro,  en  alta  voz,)  Mas  ligera  y  mas  baja  esa  mano 
^izquierda...  La  cabeza  mas  alta...  Esas  piernas  mas 
caidas. . .  Asi . . .  asi. . .  Bravo,  señor  marqués . 

DoLORBs.  {Aiománéose  4  ¡a  ventana  de  la  derecha.)  Es  Carlos ,  que 
corrige  al  marqués  del  Álamo,  que  pasa  ¿  caballo. 

Rosa.      Si  sube  no  quisiera  que  me  viera. 

Dolores.  No?  Pues  retírate  á  ese  cuarto. 
{Entrase  en  el  de  la  U^uierda,) 

ESCEMA  II. 

Dolores,  Carlos,  Rosa  oculta. 

Cariút  entra  muy  erguido,  cenUmeándoee  y  con  el  látigo  debajo  del 
brazo.  Se  acerca  á  Dolores,  y  pitándose  el  sombrero  la  saluda  con 
'*.    .  la  mayor  afectación. 

•Carlo^^  Adiós,  querída.  Pensando  venia  en  este  momento  el 
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triste,  ptbre  y  humilde  papel  que  hace  el  que  marcha 
ápíe.  De  mf  sé  decir  que  cuando  me  Teo' sobre  un 
brioso  alazán,  que  ora  piafando,  ora  haciendo  corbetas, 
llama  la  atención  de  los  aficionados  y  curiosos,  me 
considero  nada  menos  que  un  emperador  romano  reci« 
hiendo  los  amores  del  triunfo. 

Dolores.  Asi  es  como  yo  te  vf  la  primera  tes. 

Carlos.  (Sentánéifie.)  Sí;  pero  entonces  no  tiAiia  el  estómago 
tan  desfallecido  como  ahora.  Si  tuvieras  «na  cepita  de 
Jerez  y  un  bizcochito... 

Dolores.  Al  momento.  ■($«/«  jt^or  to  «fer^oto.)  .  ' 

Garlos.  Qué  lástima  que  esta  muclneha  tan  bueM;  tan  ama- 
ble, se  haya  enamorado  de  un  loco  como  ro!  Yo,  que 
no  tengo  amor  á  ninguna  {Se  §t9$»ia.),'  f  qhe  suelo  i 
▼eces...  Pif...  paf...  (Soeudéendo  el  létipe.)    » 

Rosa.      (Oeultit,)  Qué  tal  el  amable? 

Garlos.  Verdad  es  que  conocíéndomo  y  tolerándome,  cono  me 
tolera,  ella  y  no  yo  será  la  cul^raUe. 

Rosa ..      {(hulíM,)  Bellísimo  modo  de  diísemrir... 

Carlos.  Lo  que  siento  es  que  está<rouy  satisfecha' de"  que  será 
mi  esposa,  cuando  yo  no  he, pensado  nunea-en  soné* 
jante  cosa.  Pero  y  qué?  iremos  adelaute;  y... 

Rosa.  (Oculta.)  Que  no  será  por  mucho  tiempo,  poeque  yo  la 
informaré.  •       i 

Dolores.  {Que  trae  una  copa  eau  vine  y  Mzcockei.)  Be  tardado 
mucho? 

Carlos.  {Sentándose  Junto  al  velador.)  Muebo,  porqué  ya  tabes 
que  cuando  note  tco  son  síglosipara  mi  ios^instanCes; 

Rosa.      {Oeulia.)  Qué  falsedad  tan  refinada! 

Carlos.   {Come  y  hebe.)  Esquisito  vino.  *    ' 

Dolores.  Como  hi  TÓlnntad  con  qÍM  os  le  ofrezco.       ) 

Carlos.  Gracias,  prenda  mia,  gredas.  Y  permite.. .'(La /0m« 
una  mano  y  la  Ifeea.) 

Dolores.  Si  vieras  qué  deseo  tengo  de  que  aeabei  de  decidirte. 

Cariíos.  •  V  por  qué?  /'  • 

Dolores.  Porque  una  muger  soltera... 

Carlos.  Pues  casualmente  estaba  pensando  en  eso;  pero  hay 
circunstancias... 

Rosa.      (Oculta.)  Sí ,  hay  hombres  tan  falaces  y  tan  perversos... 

Carlos.  Sin  embargo,  créetele  si  no  os  este  año.  será  .el  que 
viene. 

Dolores.  Buena  calma  es  esa.  Pues  bien  sabes  que  siquiner&j.. 
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CAKum*  (iavmiUMau  pr^pUaékmenU,)  £1  propiíalarío  ¿no  es 

mo^  Si  me  Tuélve^á  iia^ar  de  ese  rinoceronte  soy  ca- 

,         p|X  <ie..,;  Pif...  puf»..  {Sacudiendo^  láUgo  y  pageandó.) 

¡kpimm.  Y  ^ui  quieres  ^fie  bagat  ciuiiadoal  cabo  de  tres  mos  de 

prooMWie»  sales  abora  coa  esa  pata  de  gallo? 
Cablos.  ¥  salgo  coo  razo».  Pues  qué,  el  matniaoAio  es  algua 

grano  de  aiiis?  Áy,  bija  mial  es  oficio  de  mneba»  quíe^ 

£ras«y;es  priecisopor  lo.tentopensarlo  mucho. 
Doifus.  im  B^  coofifin^a  tieoes  de  mí? 
Cailos.    Hay  quien  dice  que  el  est^dp,  del  matrimonio  es  el  mas 

perfecto,  y  algunos,  bas^i  le  Harnaa  santo;  pero  lo  que 
•   Bé  ¿MÚlb  «ea  qijie  amoa&co  ^Q  mi^obfiB  m  donde  anda 
1     isieinpneel  dm^io, 
Rottu     <X<<W<a.)XUg«to  y9«  y,tto  hS4e[,aun  dosmasosque  estoy 

casaAaL'j*»'. 
Dolores.  Laego  no  debo  esperar.»* 
GamitOi.  Slp  of^tar  es  laonsaioaas  sencilla  del  qwndoi  lo  dificil 

es  el  conseguir.   . 
DoLOkES.  Eso  es  ^portd0m^.,liO  quetyo  quiero  es  um  respues^ 

'  ta']Cat0g6rÍQft^SI,ó]io. 
AoBi.    .  i(MfiHHi)Ywao»  por  d^Uíde  (Süe^^. 
DoLORBs..  He  respondes? 

GiRCíps^  Acaso  no  sabes  ^ue  el  ^  calla  otorga?    . 
Aosa.      (0¿tf//a.)  Qué  gran  bnbon!  Ya  veo  yo  «que  todos  son 

:  Iguales; 
Dolores.  Lo  que  sé  esque  el  que  calla  no  dice  nada*. 
Gablos.  Ten  paieieaeia»».  paidtocia,  l^jaini». 
BosA.      (OcMi/lc)  Gran  recurso  por  cierto* 
Dolores.  De  segura  que  no  me:  síeonseiaria  tOtro  ianto  el  que  en 

su  última  carta.,4 
Carlos.  Una  caria* •»  PU..,^p!»£*^„{Sá0udimht  4  láU9o.)Q}smo 

Teresa  carta...  Sí»  quiera  "Terla.^*  Pif.r*  paf»;» 
DoLOBBS.  Pues  no  la  verás.  (Aparíe^)  Le-  eiasperaró  para  que 

Rosa  conoBca  iprédí eamepte  los  efectos  4le/mi  sistema. 
Garlos.*  Ay!...  si  llego  á  pillar  á  ese  zamacúpo*.^  HfüL..  paf»... 

{Lo  mUmo,)  Me  das  k<asrta,ó  no?  Quiero  ver  cóijao  se 

espMea  ese  Mestruc. 
Dolobbs.  Te  cansas  en  vano.  Te  be  dicho  que  no  la  verás,  y  no 

ki  verás; 
Gablos.  ifíra,  DolQres«*^fuo  ouaaido  estoy  celoso  soy  temible. 

He  dicho  que  quiero  ver  esa  carta,  y  la  veré. 
DoMBU.  Pues  no  la  Varas. 
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Gmios.  Qae  o#?  PiL..  paf... 

Dolores.  Ni  por  esas. 

GáWLoá.  Se  acabó  la  eeafeampladon.  Pif...  paf...  {fiép4la  eo»  el 

látigo  M  la  rvpa.) 
OoLoti8«'Sois  im  móDStrao...  un  maltado... 
Caklos.  Seré  cuanto  quieras;  pero  Tenga  k  carta. 
DoLOus.  fio  qnieroJ 
Gailos.  Yo  me  haré  obedecer.  Pif...  paf....(1%ii9tf  4  iaeuáitU 

4mel  láO^a,  I^Dáaátfte  péál9  $i9á.) 
DoLOaB8.£8te  es  demasiado.  (Lhm.)  Sois  «a  caribe.*,  un  ho- 

tentote  y  un...  Tratar  da  esta  manera  á  «na  pobre  mu- 

ger.  OhJ.  esb  es  ia&me. 
Rosa.    >  {OmHUL)  Parece  qae  esta  vez  vaiie  TeFas* 
Carlos.  Perdóname,  fiatorcitas...  Soy  eféetifamentaun  tigre; 

paro  Bo  por  ése  .i»  ama  menos.  Perdóaane. 
Dolores.  Sí,  muchote  amo,  y  no  has  tenido  valpr  para  comprar^ 

meaqoel  chai... 
Carlos.   El  chai  á  cuadros...  sí..»  doce  duras. 
Douaan*  No,  ilno  qníBce. 
Garlos.  Galla  deJCoaieroto... 
Dolores.  Número  26. 

Garlo£.  Dame  un  abrazo  y  Yoyc6rtíeBdci.(ieii^jait.)  Conque 
.  caile  del Comeorcio*..  Perfeetamente.  {SMl9f§f  Mfmáé 

smmiih  tí  mtíffé,  ^f.^  p^f) 


ESCENA  IIL 

DOLORES^   tlOSA. 

Rosa.      {Aiomandú  la  ctjtaa.)  Se  loé  ya? 

Dolores.  Pues  qué,  acaso  le  temes? 

Rosa.  (En  e$eena.)  Teinerle  no;  pero  me  había  propuesto  que 
no  me  yiese.   . 

Dolores.  Acaso  habrás  creido  oyéndome  quejar  que  era  efecto 
del  mal  trato  que  jnecibia ;  paro  le  aseguro  que  no 
era  asi. 

$004.      Piles  si  no^r«  así,  por  qué?... 

I)0L0RES.  Estabas  oyéndonos,  y  era  preciso  qne  reicibieras  la  pri- 
mera lección  práctica  de  mi  aisCema. 

Rosa.      Sistema  que  me  parece  algo  estrafagante. 
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DoLORBs.  Será  todo  lo  que  tú  quieras;  pero  dllo  es  que  tendré 
chai  á  cuadros. 

Rosá.      Lo  &eo^  y  eo  cuanto  á  eso  oo  me  parece  del  todo  nal. 

Dolores,  De  forma  que  te  resolverás  por  ensayarle. 

Rosa.  Yo  bien  quisiera  hacerlo;  pero  es  mi  marido  tan  {>riis- 
00  y  tan...  que  temo... 

Dolores.  Según  el  resorte  que  toques .  Si  sabes  manejarle... 

Rosa.      Ck)ntodo.... 

Dolores.  No  seas  tonta.  Cuando  una  muger  joven  y  bonita,  co- 
mo tú,  se  empeña  en  ello,  hace  perder  los  estribos  al 
hombre  mas  flemático  del  tmindo. 

Rosa.      Si  acertara  yo  á  escoger  uq  protesto... 

Dolores.  En  eso  te  paras?  Mil  y  mil  tendrás  cada  dta.  Por  ejem- 
plo, si  te  hubiera  prohibido  alguna  cosa... 

Rosa.       Tal  como  el  no  ir  á  casa  de  mi  tía,  no  es  asi? 

Dolores.  No  me  parece  bastante.- 

Rosa.  Es  que  la  prohibición  no  es  por  mi  tía,  sino  ponqué 
veo  á  mi  primo  Adolfo. 

Dolores.  Entonces  son  celos...  Negocio  oonduido.  Te  ras  aho- 
ra mismo,  y  si  puedes  vuelves  acompañada  4e  tu 
primo. 

Rosa.    <  Eso  seria  ya  demasiado. 

DdixmBS.NRda  de  escrúpulos.  Si  en  tanto  viniese  por  aqui  tu 
marido,  le  hablaré,  le  diré  que  lias  ido  á  ver  á  tu... 

Rosa.      A  mi  tia? 

Dolores.  No,  sino  á  tu  primo. 

Rosa.      No,  no,  eso  seria  cruel.  Se  pondría  furioso. 

Dolores.  Lo  que  necesitamos  precisamente. 

Rosa.  Pues  voy.  {Da  algunos  pasos  y  vtulve,)  Pero  y  si  se  in- 
comoda demasiado? 

Dolores.  Anda ,  que  los  hombres  no  son  tan  fieros  como  tú 
crees.  {Sale  Rosa  por  el  fondo») 

ESCENA  iV. 

'f>0LORas.  Detpwet  Pablo. 

•        » 

Dolores.  Pobre  Rosa!  Cuánto  me  alegraría  que  la  aprovecharan 
mis  consejos. 

Parlo.  {Entrando.)  Salud  y  gracia  á  la  flor  y  nata  de  las  mo- 
distas. 
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Dolores.  Bien  venido  el  propietario  mas  galante  de  todos  los. 
propietarios. 

Pablo.  Celebro  l^allaros  sola,  porqae  tengo  que  hablaros  de  un 
negocio. 

Dolores.  Negocio  á  mí? 

Pablo.    Sí,  señora,  y  negocio  de  intereses. 

Dolores.  Pues.  lo  siento. 

Pablo.  De  otra  cosa  ,os  hablaría;  :pero  sois  tan...  y  temo  tanto 
á  aquet..  Ya  me  entendéis. 

Dolores.  No  os  comprendo. 

Pablo.  Pues  si  no  me  entendéis  Tamos  al  negocio.  Ya  sabéis 
que  soy  el  dueño  de  esta  caisa,  y  de  consiguiente  vues- 
tro acreedor  por  alquileres* vencidos  y  no  satisfechos. 
Sí,  señora,  eso  soy  {Señtándú$e,y,  pero  también  soy  al 
mismo  tiempo  vuestro  apasionado,  einamorado  y  ren- 
dido amante. 

Dolores. Me  lo  decís  con  tan  pioeo  fuego...  con  tanta  comodi- 
dad... Eso  es  hacér.'utaa  declaracioná  tiro  de  canon.  * 

Pablo.  (Levanténdois,)  Tenéis  razón.  Es  cuasi  enamorarse  por 
telégrafo. 

Dolores.  €on  que  es  decir  qué  sois  una  persona  duplicada,  di- 
vidida en  dos.. 

Pablo.  Asi  es;  pero  de  vos  depende  que  quede  reducido  no 
mas  que  á  vuestro  humilde  esclavo.  {Saca  unos  papelet 
del  bolsüiaj)  Aquí  tenéis  precisamente  los  pagarés  que 
me  firmasteis  en  él  juicio  á.  que  os  llamé  habrá  dos' 
meses.  Si  me  dais,  palabra  d&  acoger  benignamente 
mis 'ruegos,  los  rompo  y  quedamos  en  paz  y  amigosJ 

DoLOAES.  {Quinándole  y  rompiendo  los  pt^eks.)  Hé  aquí  que  co- 
mienzo á  agradaros  ahorrándoos  la  molestia. 

Pablo.     Qué  habéis  hechol 

Dolores.  No  habéis  dicho  que  queríais  que  quedáramos  en  paz? 
Pues  ya  lo  estamos. 

Pablo.  {Con  una  rodilla  en  tierra  y  eogiéndola  una  mano.)  Eso 
quiere  decir,  prenda  de  mi  corazón^  que  condescien- 
des á|mis,t. 
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ESCEIA  V. 

Los  mismos:  Carlos. 
« 

Carlos.  (En  el  dintel  de  ¡a  puerta  del  fowb.)  Pif...  paf...  Bra- 
vo!«..  lffa?i8&fflo,  señor  firopíetano... 

Pablo.    {Ap,\  aUándou  pronkmente.)  Cayóte-  la  cisa  acuestas. 
(Alto.)  Muy  servidor  de  usted.  (A  Carln.) 

Carlo^.  (Av^fn^md^  i  dtíande  mn  Ueé^e  utuí  $Ula.)  Estabais 
haciendo  onacion? 

Paulo.    (Ap.)  Este  hombre  ?a  á  bacfflr  onamlgo  alguna  diablura. 

CUrmis.  .  ICüí^udeie  peruM  ^Nía.)  No  ocntestais? 

PjM<9«    V  fué  (fueren  que  diga  ai' ao  me  vais  á  creer? 

Carlos!   (Soltándole.)  Cómo  que  do? 

Pablo.   .  Pfi^  señor,  estaba  rogando  á  esta  náña  que  aceptase. . . 

Caíalos.  Qué?  Ptf.«;  jiaí...  {Sécudiéndi^  €n  las  piernas.) 

Parlo.  (Saits péiraevitmr  los  {foipee.)  CSa,..  rámba...  que  me 
hacéis  ver  las  estrellas. 

CiRE^oa.  Pif.k.  paf...  Pues  eso  noes mucho.  Pif...  paf...  Hasta 
que  veáis  el  sol  y  la  luna.  Pif...  paf... 

Pi^bO.    Si  00  06  estáis  quieto  diré  que  sois... 

6*ML0&,  iíoé?...  PiL..  paf...  Qué  Boff 

Pamlq.    iHmyeado  ai  ettremo  del  foro.)  Un  hombre  brutal. 

CaIulds.  Bueno...  bueno...  Sois  el  hombre  mas  afortunado  del 
mundo.  (Ytíisiendo  á  eoperle  de  la  enía.) 

Pialo.     ¥  porqué  lo  decís? 

Gaslos.  Porque  tengo  «stendído  que  nadáis  como  tin  besugo. 

Pablo.  Y  á  qaé  viene  eso  ahora?  Tenéis  gana  de  divertiros 
conmigo? 

Garbos,  ^^aierot^aplaren  cósese íúego  que  os  consume,  fue- 
ra ropa. 

]ldU)RBS.€ario8!...  No  seas  el  demonio... 

GiMMB.  No  tengas  miedo.  Ya  sabes  que  el  mar  está  á  poco  mas 
de  tres  varas  de  lo  alto  de  esa  ventana. 

Pablo.    Primero  consentiré  romperme  la  cabeza. 

Carlos.  Me  es  igual.  Esotra  ventana  {Señalando  d  la  derecha.) 
da  á  la  calle,  y  podéis  ver  logrados  vuestros  deseos. 
Ya  veis  que  soy  complaciente. 

Pablo.    Mas  lo  seréis  permitiéndome  s}Jir  por  la  puerta. 

Garlos.  Eso  sí  que  no.  Los  que  se  atreven  á  venir  á  enamorar 
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á  mí  querida,  entraa  por  la  puerta;  per»  i^en  por  k 
' TeDtana.  Asi.  {Le  coge  $u  aeñtmd  ú»  llttfarle  ú  ht  ventanú 
de  lo  izquierda,) 

VxnjQ.  SilMi  de  sef,  prefiero  él  ágaa  á  la  Üérra;  pÁnt)  y  mi 
.▼<;8tido,  que  cono  veía  es  evleramefite  fiaero? 

Gailos.  Buen  remedio;  quitánelei 

Pablo.     {Se  quita  la  casaca  y  el  chaleco.)  Vaya  por  Dios! 

Garlos.    Y  los  panUüones? 

Pablo.     {Baio  á  Carlos)-  f  eslft  señorita^  Ya  veis. . .  !a  decencia . . . 

Carlos.   Tenéis  razón.  Entonces  cuando  gustéis^ 

Pablo.     Pero  qué,  va  devenís? 

Carlos.  Yo  no  me  chanceo  jamás. 

Pablo.    Perdonad.  No  creía  que  fuesen  tan  bárbaro: 

Carlos,  lie  iasultais?  (Pai^U  $e  aproxima  á  la  ventanea,  y  Carlos 
le  arroja  poréllay  asoménd&se  después.)  Braro  chapuzón 
ha  llevado.  Pero  cdmo  nadaf...  Acércate,  Dolores,  y 
verás  cuál  se  dirige  á  )a  orilla. 

Dolores.  {A  la  ventana,)  Ciertamente.  Nada  como  un  pez...  Ta 
está  cerca  de  tierna...  Yasa4ió...  pero  va  hecho  una  es- 
ponja... 

Carlos.  Mojado,  no  es  verdad?  Bso  le  sncede  á  todo  el  que  se 
mete  en  el  agua. 

Dolores»  Y  no  teméis  las  eonsecoencías  de  semejante  atentado? 

Carlos.  No,  porque  él  acostumbra  á  bañara  /  y  la  diferencia 
está  únicamente  en  la  hora.  El  se  baña  á  las  cuatro  dé 
la  tarde»  y  yo  le  he  bañado  á  las  diez  de  la  mañana. 

Dolores.  Sin  embargo,  bueno  seria... 

Cam/os*  Ríete  de  eso  y  «aasos  á  ver  si  ^  este  el  dichoso  chaf. 
{Le  deslía  y  se  le  enseña .) 

DolorIcs.  £1  Husmo* 

Carlos.  Veamos  si  te  sienta  bien.-  {8$  le  pone.) 

DoLORst.  Eréi  el  mas  amable  de  los  mortales. 


ESCENA  VI. 

Los  Mfs«os:  Joan. 

Jü.45.       (ElilrimdoO  HOlo,  hola :  parece  que  estamos  en  paz  y 

•anta  armenia. 
Caklos.  Bienvenido. 
Dolores.  Adiós,  amigo.  Cémo  va? 
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JeAii.      (Bájú.y  Siempre  un  linda. 

DoLOAis.  Cuidado  coa  Rosita... 

Cablos.  Qué  era  eso? 

DtLoais.  fiada:  qae  Juan  está  siempre  de  baen  hnmor  con  I» 
fimcliacbas.  Si  me  lo  permita,  me  retiro.  Tengo  que 
hacer  por  allá  dentro.  Agor.  {Sale  por  ia  dereeha^.) 

ESCENA   Vil. 

CAMLOSy  iUAM. 

Juan.  Buena  suerte  habéis  tenido  en  tropezar  con  esta  mu- 
chacha. Es  una  alhiya  sin  precio.  Si  pudiera  yo  decir 
otro  tanto  de  la  mial... 

Cablos.  Ahora  salimos  con  eso?  Estáis  celoso? 

ioAH.       Estoy  un  poco  de  todo. 

Cablos.  Pues  qué  hay  de  nuevo? 

Juan.  Figuraos  que  yo  conocí  á  una  muchacha  humilde,  sen- 
cilla, laboriosa  y  amable, y  dije  para  mi...  Ea,  Juan... 
aquí  tienes  la  muger  que  te  conviene.  Tú  debes  ca- 
sarte, y  debes  casarte  pronto;  con  que  á  ello.  Dicho  y 
hecho.  Me  enamoro  de  la  jdven,  ni  mas  ni  menos  que 
un  burro.^.. 

Cablos.  Bellísima  comparación. 

Joan.  Sí,  señor,  me  enamoro  como  un  burro,  y  qué  hago... 
Ja  pido...  me  la  dan...  y  me  caso. 

Cablos.  Perfectamenle.  Hiciste  como  César...  llegar,  ver  y 
vencer. 

Juan.  Sí;  pero  no  consiste  en  eso  mi  presente  mal  humor. 
Los  primeros  dias... 

Cablos.  Seria  como  todas  las  mugares,  amable,  hacendosa... 

Joan.       Sí;  pero...  ay,  amigo,  á  los  quince... 

Cablos.  Demasiado  temprano  fué. 

Joan.  No,  no  quiero  decirque  á  los  quince...  ya  me  podéis 
entender...  sino  que  el  diablo  de  la  muchacha  empezó 
á  sacar  los  pies  de  las  alforjas,  y... 

CaBlos.  Eso  es  muy  común. 

Jlan.  y...  no  quiero  comer  pollos...  no  me  gustan  las  perdi* 
cea...  quiero  un  gorro  verde,  otro  blanco,  otro  amari- 
llo, y  quiero  un  aderezo  de  perlas,  y  otro  de  diamantes, 
y  otro  de  esmeraldas^.  Quiero  un  vestido  de  gré,  y 
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otro  de  íolard  color  do  sombra  de  pcuco,  y  una  sombri- 
lla, y  otra  sombrilla,  y  cuatro  pulseras,  y  un... 

Garlos.  A  ese  paso  adiós  vueslro  caudal. 

Joan.       ^in  embargo,. no  es  eso  lo  mas  malo. 

Garlos.  Pues  qué  hay  de  peor? 

JvAR.  Que  quiere  estar  siempre  en  la  calle»  en  los  toros,  en 
el  teatro,  en  las  tertulias,  y  si  en  algo  me  opongo,  te- 
nemos jaqueca...  y  desmayos...  y  ataques,  y  crispatu^ 
ras  nerviosas,  y  una  cara,  amigo  mió,  una  cara... 

Garlos.  Pues  sabéis  que  estáis  divertido? 

Joan.       Aun  no  es  eso  lo.  peor. 

Garlos.  Puesqué^  se  desmanda  acaso?... 

JiAN.  Y  tanto  como  se  desmanda.  No  se  encuentra  sino  ei 
casa. de  su  tia. 

Garlos.  En  eso  no  veo  nada  malo,  porque  supongo  que  la  tia 
será  una  muger  j  uiciosa  y . . . 

Joan.  Lo  que  es  la  tía  sí;  pero  es  que  hay  un  primito  de  por 
medio... 

Garlos.  Primito!..  ya  es  otra  cosa.  Siempre  he  aconsejado  á  los 
casados  que  se  vayan  con  cuidada  con  los  primos.  Los 
prlmitos suelen  ser  muy  serviciales,  con  las  primitas. 

Jdan.  Pues  este  es  algo  mas.  Quiero  decir,  que  antes  que 
nos  casáramos  hacía  el  amor  á  la  prima. 

Garlos.  Es  la  táctica  común  de  los  primos.  Ya  se  vé,  para  co- 
jer  es  menester  sembrar. 

Joan.       Maldito  primo!... 

Carlos.  Pues,  señor,  todo  ello  me  parece  sin  embargo  una  ba- 
gatela. 

JoAif.       Qué  decís? 

Carlos.  Digo  que  para  un  hombre  de  talento... 

Juan.  Para  un  hombre  de  talento,  lo  creo...  pero  y  para  un 
bruto  como  yo? 

Carlos.  Cambia  de  especie:  pero  con  todo,  el.  remedio  es  fácil. 
La  hacéis  mudar  de  carácter. 

Juan.       Y  de  qué  modo? 

Carlos.  Ko  debe  ser  difícil.  No  decís  que  hace  quince  días  era 
sencilla,  humilde  y  amable,  y  que  ahora  es  capricho- 
sa, anU^'adiza  y...  Pues  eso  consiste  en  que  ha  variado 
de  carácter,  y  ya  veis  que  habiéndolo  hecho  una  vez 
por  su  voluntad,  bien  puede  hacerlo  otra  por  la  vuestra. 

J»AN.      Pero  cómo? 

Carlos.  Recogiéndola  la  brida  y  aplicándole  las  espuelas,  si  ^ 

/ 
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nwnpster.  Es  dedr,  ucuHir  al  ártícaio  ¿S4idel  código 
.  eonyofltl. 

JuAH.       No  os  entíeodOvüi  sé  40o  cádijgaet  e»; 

Cablos.  Veis  este  latigaíUo  thi  sntfl  y  tas^íüiof  puer  obra  mi-* 
lagros. 

JoAif<      Vsttmanejt?' 

ÜJiaiiot.  Ka  eosa  mas  sencilla  del.nuiada.  W^^  paL..  ^acudién^ 
^l0  wi^  ^  látigo  m  U»  pkmaz^ 

JoAR.       (SMtin40.>  ¥ai  ya;  lo  eomprondo. 

Caülos.  (Lo  mUmo.)  SiM  dígo.qHe  es  muy  eficaa.  •Pif.;.  (MÍ... 

Joan.       (Corriendo  de  un  lado  áein.)  Basta^  basta^. ;       .. 

Carlos.  Pif...  paf...  (PenignUndale.) 

Jvim.'  Si  <Mgo  qtii  basta.  Y  ¡vamos  á  ver...  En  pamer  lagar^ 
creéis  que  mi  bastón  {Que  serd-^ardoif  fmdoio.)  puede 
suplir  á  vuestro  latiguillo)  > 

Carlos.  Hombre,  no:  ese  e^  un  instrumento .  algo  grosero,  y 
podríais...  debáis  proveeros  desuno  como  eate.  (Ent»^ 
ñdndole  el  látigo.) 

loAN.       Si  quisierais  prestármele,  r. 

Carlos.  Esperad,  que  allá  dentro  bode  tener  otro  nuy  parecí- 
do.  {Entra  y  sale  inmedi&Upuente,)  Aquí  le  tenéis.  {Se 
Je  da  y  ü  deja  el  faetón  en  u»  rineen.) 

JuA!f .      Ahora  falta  una  cosa. 

Carüos.  Cuál  es? 

Idan.  Ensayarme.  Pif....  paf..,  (Pegunéo  á  Carlos  en  las 
piernas.) 

Carlos^.  Cerfiente;  pero  atended  ai  mne^tro.  Pif...  paf..^  Pif«.. 
paf...  Pif...  paf...  {Le  sacude  y  persigue  sin- iaseanso,) 

Juan.  Estoy,  estoy.  Con  que  es  decir  que...  Pif.».  paf...  Pif.i^ 
'     paf...  Pif...  paf..«  (Imitáttiola.) 

Gari¿óSu  Basta:  os  doy  k  patento.    . 

Juan.  Sí,  pero  me  ocurre  otra  cosa,  y  99  qne  cofno  yo  soy  tan 
bestia/  tai  ves  llevarla  las:  cosas  á  un  estremo  dema-» 
siado  serio. 

Carlos.  Con  que  efectivamente  sois  tan  aainiai? 

JkjkH:  Mueho.  El  otro  dia,  siurir  mas  lejos,  ^scdba  yo  por 
cierta  calle  llevando  la  derecha,  y  «n  roozalvete  de  es- 
tos muy  almibarados  quiso  atropellar  midereebo,  echán- 
doifie  fuera  de  la  acera ;  pero  ay,  aimigo^  I0  eché  una 
manoalpescueio,  y  esltrujándi^eoon/la  otra  contra  la 
pared,  le  hice  sacar  mas  de  un  palmo  de  lengua^  Soy 
muy  bárbaro^. 
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Carlos.   En  tal  caso  adelante  con  los  caprichos  de  vuestra  muger,. 

Juan.  Eso  no.  Probaremos.  (Al  decir  e$taé  paJabrai  ñparece  uu 
mozo  en  la  puerta  del  fondo ^  que  llama  i  Cario»  por  nñoM 
yleemeña  unaearta.) 

Cablos.  Para  mí?  (El  criado  haee  un  siifno  afirmativo,)  Pues  ven- 
ga.  (Tómala  carta.)  Hola!  papel  satinado, ^dorado  y  fea- 
toncado...  Y  estomas,  su  sello  de  armas.  Qipén  os  en- 
vía? (El  criado  caUa.)  Es  de  la  señora?  {¿^9  mismo,)  Ga- 
lláis? De  la  marquesa?  (Lo  mi$mo.)\SimQñ,  este  belitre 
es  mudo  ó  le  han  pagado  para  que  lo  sea.  Leeremos* 
(Lee,)  Qué  veo!  La  princesa  me  pide  una  entrevista 
particular.  Oh!  soy  dichoso.  (Al  criado.)  Decid  á  su 
alteza  que  me  considero  muy  honrado  y  que  cumpliré 
sus  órdenes.  (Desaparece  el  criado.) 

loAÑ.       Será  posible! 

Gailos.  Si,  amigo  mió,  una  princesa  quiere  conferenciar  con- 
migo á  solas. 

Juan.       Y  decidme,  ensayareis  también  con  ella  el  Pif...  paf... 

Garlos.  Déjate  de  bromas  y  envidia  mi  fortuna.  (Toma  el  som* 
hrero,  va  salir  y  retrocede.)  Cuiásiáo  que  Dolores  no  se-* 
panada.  (Sale.) 

ESCENA  Vill. 

Juan,  después  Rosa. 

Joan.  El  mismo  demonio  es  este  Garlos.  El  trae  entretenidas 
á  una  porción  de  jóvenes  que«e  le  disputan  como  una 
prenda  de  rey,  cuando- él  no  tiene  cariño  á  ninguna.  Y 
ahora  para  remate  de  fiesta,  nada  menos  que  una  prin- 
cesa. Si  tendrá  algún  secreto  para....  Pero  qué  bes-* 
tia!...  Ya  no  me  acordaba  Je  su  sistema  de  Pif..;  paf... 
Oh!  debe  ser  excelente.  Ojalá  que  mi.muger  se  presen* 
tara  aquí,  que  ahora  mismo  comenzaba  á  ensayarle... 
Sin  embargo»  no  sé  si  tendré  bastante  valor  para  alzat 
contra  ella  ni  aun  en  chanza  este  latiguillo,  que  amw 
que  muy  finito,  caramba!  que  escuece  que  es  un  pri» 
mor.  Aun  me  pican  las  piernas,  (ñascándose.)  Es  tan 
bonita)  y  tan  agraciada,  y  tan...  Vaya,  estoy  viendo  que 
no  voy  á  tener  resolución.  Que  no?  Y  el  prímito?  Oh! 
en  acordándome  de  aquel  muñecp,  soy  cafNis  de  todo. 

Rosa.      (Entrando.)  Estás  aquí? 

8 
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JoAM.       Yopresümo  qae  Bí. 

Rosa.      Y  á  qué  has  venido? 

IvAif.      Porque  he  querido. 

Rosa.      Pues  bien  podias  haberte  estado  en  casa. 

Joan.       Me  cansaba  de  estar  solo. 

Rosa.  {Aporte,)  Comencemos  el  ensayo.  (Aito.)  Pues  haber 
buscado  una  mona  que  te  hiciese  compañía. 

JoAif .       {Aparte.)  Probemos.  (AUc.)  De  dónde  vienes? 

Rosa.      Ninguna  cuenta  tengo  que  darte. 

JOAif.       Que  no? 

Rosa.      (Aparte.)  Esto  va  bien.  (Alto.)  Que  no, 

Joan.  (Altarte.)  No  Heva  esta  mal  principio.  (AUo,)  Pues  es 
que  quiero  saberlo. 

Rosa.  Pues  no  lo  sabrás.  Y  ten  entendido  que  de  boy  en  ade-> 
lante  no  pienso  hacer  otra  cosa  que  mi  santísima  ya* 
luntad.  Entraré  y  saldré  cuando  se  me  antoje ;  admí* 
tiré  en  mi  casa  y  visitaré  á  quien  me  dé  la  gana;  gas- 
taré, triunfiíré  y  derrocharé,  que  para  eso  me  he  casado. 

Joan.       Eso  será  si  yo  lo  permito. 

Rosa.  (Aparte.)  No  se  enfada!  (Mto.)  Queréis  hacerme  reir? 
Jáljáíjá..! 

Juan.  (Aparte.)  Ya  me  va  apurando  la  paciencia.  (Alto.)  Mira, 
mugercita,  que  te  has  vuelto  muy  descarada,  y  me  pon- 
drás  en  el  caso  de.... 

Rosa.      De  qué?  Acaba. 

loAN.       Nada.  De  irme  y  dejarte. 

Rosa.  (Aparte.)  Este  hombre  es  de  estuco.  (ÁUó.)  Sabes  quién 
me  ha  preguntado  por  tí,  mi  primito.  (Si  no  se  enfada 
ahora  no  se  enfada  nunca). 

loAN.       Con  que  según  eso  le  has  visto? 

Rosa.      Toma...l  Pues  si  le  veo  muy  amenudo.... 

Joan,       Eso  es  decir  que  me  hacéis  pasar  la  plaza  de.... 

Rosa.  Y  qué  quieres.  Bien  sabes  que  me  obsequia  liace  mu- 
cho tiempo. 

luAir.       Y  continúa,  eh? 

Rosa  .      Por  supuesto. ... 

Juan.  Por  supuesto. . •  Píf . . .  4)af . . .  Pif . . .  paf . .,(El  mismo  Jue- 
pe  anterior.) 

Rosa.  Infame...  Picaro...  Maltratar  asi  á  su.  muger.  Oh!  cuan* 
do  lo  sepa  mi  primo... 

loÁft.       €onque  tu  primo...  Pif...  paf...  Pif...  paf...  (iro  mismo.) 

Rosa.      (Llorando.)  Bien  me  lo  decía  mí  tía.  No  te  cases  con 
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ese  animal,  mira  quezal  fin  dirá  quién  es.  {Aparie.)  No 
sebumilla.  -  *^ 
Jdan.  El  primito...  Y  yo  pobre  de  mi  sufriendo  que  un  par 
de  trastos  asi  se  burlen  de  mi...  Por  San  Simón  y  Jidás 
que...  Pif...  paf...  Pif...  paf...  {El  mUmo  Juego,  y  aii 
te  entran  por  la  izquUráa.)  - 

ESCENA  iX. 

Pablo.  Después  Dolores. 

Pablo.  {Acompañado  de  escrübano  y  alguacUet.)  Esta  es  la  casa: 
cumplid  con  vuestro  deber.  {Aparte,)  Ellos  me  jugaron 
una  mala  pasada,  pero  no  es  muy  mala  la  que  yo  les 
he  dispuesto. 

DoLOBES.  (Entrando  por  la  derecha,)  Señores,  besóos  Jas  aiaiioi. 
{El  escribano  y  alguaciles  incünah  la  eaPeza,) 

Pablo.  Menos  ceremonias  é  inyentariar  cuanto  baya  en  la  ca- 
sa para  que  los  mozos  vayan  cargando  con  ello. 

Dolores.  Pero  qué  significa  todo  este  aparato? 

Pablo.  Esto  significa  qu^  no  está  bien  que  nú  par  de  arrapid^ 
zos  como  tú  y  tu  Garlitos  se  burlen  de  un  hombre  ce^ 
mo  yo. 

Dolores.  Yat...  ya  comprendo.  Venis  á  embargar  por  aquelk 
denida...      v 

Pablo.     Ciertamente. 

Dolores.  Pues  no  hay  necesidad  de  semejante  escándalo,  pois 
que  os  pagaré  en  el  acto.  Pero  sabed  que  habiendo 
reñido  para  siempre  con  Garlos  os  escribia  en  este  mo* 
mentó  para  que  vinieseis  y  arreglásemos. 

Pablo.  Será  verdad?  {Al  escribano  y  alguaciles.)  Podéis  retira- 
ros. {Hacen  otra  inclinación  de  cabeza  y  salen.)  Con  que 
vamos ,  contad  me  de  qué  manera  se  ha  preparado  aii 
dicha. 

Dolores.  {Aparte,)  Qué  le  diré?  {Alto.)  De  la  manera  mas  senci- 
lla del  mundo.  Habéis  de  saber  que...  Mas  qué  oigo! 
Carlos  se  acerca.  Hasta  después.  (5a  vapor  la  der^M.) 

ESCENA  X. 

Pablo,  Garlos. 

Garlos.   (ffiiff«iNl0.)  Otra  ves  aquit... 

Pablo.     Como  me  babia  dejado  parte  de  mi  ropa  he  venido  á 
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recogerifl.  Supongo  que  esto  no  os  incomodará... 
Garlos.   A  mf  me  incomoda  todo  en  este  mundo,  y  mas  que 

todo,  el  que  los  hombres  sean  tercos  ó  imprudentes* 
Pablo.     (Aparíe.)  Malo.  Lo  mejor  sería  irse  preparando  para 

un  segundo  baño. 
Garlos.  Pero  sin  embargo,  lo  que  es  por  esta  vez  podéis  estar 

tranquilo.  Tengo  para  con  vos  intenciones  mas  pacífi- 
cas y  proyectos  sumamente  halagüeños. 
PAn.0.     Sepamos,  pues,  en  qué  consisten. 
Garlos.  Francamente:  tenéis  ó  no  tenéis  amor  á  Dolores? 
Pablo.    Me  lo  preguntáis  de  buena  fó? 
Garlos.   Gon  la  de  un  hombre  honrado. 
Pablo.     En  ese  caso  respondo  que  sí. 
Garlos.   Y  qué  daríais  por  casaros  con  ella? 
Pablo.     Pues  qué,  queréis  acaso  venderla? 
Carlos.   A  ella  no,  pero  vendo  mi  puesto. 
Pablo.     Es  decir  que  os  retiráis  para  siempre. 
Garlos.    Para  siempre. 
Pablo.     Y  el  precio? 
Carlos.  Un  préstamo  de  seis  mil  rejiles. 
Pablo.     Bien  poco  es. 

Garlos.   Si  gustáis  podéis  añadir  á  esos  ciento  otros  ciento. 
Pablo.     Sean  pues  doscientos,  pero  me  firmareis  una  obligación. 
Garlos.   En  el  momento.  (Se  sienta  y  escriPe ,  dobla  el  papel  y  le 

entrega  á  Pablo.)  Estáis  satisfecho. 
"Pablo.     (Abre  el  papel.)  Doscientos  doblones...  Perfectamente. 

{Socala  cartera  y  le  entrega  varioi  billetes.)  Están  cabales? 
JARLOS.   Ahora  no  me  queda  que  hacer  sino  desearos  completa 

felicidad. 
Pablo.     No,  que  aun  os  falta  otra  cosa. 
Garlos.   Qué? 

Pablo.     Esplicarme  el  misterio  de  tan  estraña  resolución. 
Garlos.  Me  prometéis  el  secreto? 
Pablo.     Sí  prometo. 
Garlos.  Pues  es  que  me  voy  á  Rusia. 
Pablo.    A  Rusia!  (Aparté.)  Tanto  mejor  para  mi. 
Garlos.  (Bajo.)  Me  voy  con  la  princesa... Se  ha  enamorado  per* 

didamente  de  mi  y  quiere  que  nos  casemos  allá  en  la 

Siberia. 
Pablo.    Mucho  frío  vais  á  pasar. 
Carlos.   Al  lado  de  una  princesa  nunca  se  tiene  frío.  Gon  que 

agur,  amigo.  (TotMndo  el  sombrero.)  Repito  que  os  de- 
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seo cien  «fios  de  completa  dicha.  • 

t^ABLO.     Lo  mismo  os  digo.  Y  gracias,  gracias. 

€a»los.  Vuelvo  á  repetir..,  Pif...  ^hL..  (Sacudiéndole  ¡a$f>ier* 
ñas.)  Deseo,  Pif...  paf...  que  os  hagáis  mátuaraente  fe- 
lices. Pif...  páf... 

Pablo.  Gracias....  gracias....  Siempre  de  buen  humor.  (Sale 
Carlos  por  el  fondo.) 

ESCENA   XI. 

Rosa.  Después  Dolores. 

EosA.  (Llorando.)  Me  ha  maltratado,  pero  no  tiene  él  la  cul- 
pa, sino  yo  que  he  seguido  el  mal  consejo  de  Dolores, 
Y  lo  peor  será  que  rota  la  valla  una  vez  quede  mi  ma- 
rido acostumbrado  á  tan  infama  tratamiento. 

Dolores.  (Entrando,)  Lloras,  Rosaf 

Rom.  Qué  he  de  hacer,  cuando  por  seguir  tus  opiniones 
mi  marido... 

Dolores.  Y  te  quejas  de  eso?  Vaya  una  boberia.  Ya  verás  cómo 
después... 

Rosa.  Sí,  después  será  muy  probable  que  á  cada  paso  quiera 
repetir... 

Dolores.  No  lo  crease  ya  verás  cómo  procui^a  contemplarte. 

ESCENA    XII. 

Los  mismos:  Pablo. 

Pablo.  (En  él  dintel  de  la  puerta  del  fondo  hablando  é  lo  inte^ 
rior,)  Colocad  'esos  muebles  con  cuidado.  Con  mucho 
cuidado.  Sobre  todo  la  mesa  y  el  sofá...  Están  ya?... 
Pues  id  por  otro  viaje. 

JDoLORES.  (A  Rosa,)  Qué  significará  esto? 

Pablo.  (Avanzando.)  Esto  significa  que  quiero  que  comparéis  y 
confeséis  h  diferencia  que  hay  entre  un  atolondrado  y 
un  hombre  de  juicio:  entre  un  perdido  y  un  rico  pro- 
pietario. 

Roba.      Pero  tú  sabias  algo  de  estos  aprestos. 

Dolores.  Yo,  nada  absolutamente. 

Pablo.  Si  lo  hubierais  sabido  no  gozariamos  ahora  el  placer 
de  la  sorpresa. 

Dolores.  Efectivamente,  pero  yo  creo  que  no  habéis  contado 
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con  el  efecto  que  esa  demostración  generosa  puede 
producir  en  Garlos. 

Pablo.  Por  esta  yez  estoy  seguro  de  no  volver  al  baño.  Be 
obrado  con  su  consentimiento. 

Dolores.  Con  su  consentimiento!...  No  os  comprendo. 

Pablo.  Pues  yo  me  entiendo  perfectamente.  En  cuanto  á  vos, 
basta  que  sepáis  que  ya  sois  rica,  que  podéis  dejar 
desde  ahora  el  taller,  sin  tener  que  pensar  en  lo  suce-* 
sívo  sino  en  complacer  á  vuestro  esposo* 

Dolores.  (A  Rosa,)  Entiendes  tú.  á  este  hombre? 

Rosa.       No  entiendo  ni  una  sola  palabra. 

Pablo.     Me  esplicaré  mas  claro. 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos:  Jdak. 

Ioan .  (Entrando  por  el  fondo,  y  dejando  un  lio  sobre  íasiiUas.) 
Me  alegro  encontraros  reunidos.  {Rosa  se  retira  hacia 
Dolores,)  * 

Dolores.  Pues  qué  hay  de  bueno? 

Jdaiv.       Que  ando  buscando  á  Carlos  para  darle  las  gracias. 

Rosa.      (Ap,)  Seria  él  quien  le  aconsejó,  como  Dolores  á  mí? 

Pablo.     Pues  difícil  será  que  le  encontréis. 

JvAif.       Y  tú,  Rosita,  por  qué  te  escondes? 

Rosa.      Y  tienes  valor  para  preguntármelo? 

Joan.  Pongo  á  Dios  por  testigo  de  mi  verdadero  arrepenti- 
miento. Prueba  de  ello  es  que  en  fuerza  de  discurrir 
en  qué  podría  complacerte,  me  he  acordado  del  vivo 
deseo  que  tenias  de  un  vestido  de  terciopelo,  y  le  le 
he  comprado. 

Rosa.      A  verle?... 

Joan.       Aqui  le  tienes.  {Desatando  el  lio.) 

Rosa.  (Acercándose,)  Ftecioso.  Asi  es  como  yo  le  querlft,  co- 
lor de  corínto.  Aproxímate,  Dolores,  y  véfás  qué  cosa 
tan  linda. 

Dolores.  (Acercándose.)  Seguramente  que  b  es.  (Bofo  ú  Rosa.)  Y 
'  «        qué  dices  ahora  de  mi  sistema?  No  te  parece  escelente? 

Rosa.      (Bajo.)  Bueno  será;  pero  renuncio  á  élf  ara  siempre. 

Juan.       Y  bien.  Rosita,  hacemos  las  paces? 

Rosa.      Por  hechas. 

Juan.  Pues  dame  un  abrazo.  (Se  abrazan.)  Me  prometes  for- 
malmente no  hablarme  mas  del  primito? 
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tW«A.  Y  me  costará  poco  el  cumplirlo^  porque  me  es  del  todo 
indiferente^  Ya  te  contaré  despacio  el  por  qué  me  valí 
de  él  para  exasperarte. 

Juan.       Cuando  quieras  y  como  quíerae. 

DoLOBBs.  Pero  á  todo  esto,  me  esplicareis  tos  {á  Pablo.)  aquel 
misterio? 

Pablo.  No  hay  inconveniente.  Habéis  de  saber  que  Carlos, 
después  de  haberos  vendido  á  mí  por  doscientos  doblo- 
nes, se  ha  marchado  con  una  princesa  rusa. 

ESCENA  XiV. 

Los  mismos:  Garlos. 

Gablos.   {En  el  üntel  de  la  puerta  del  fonde,)  Mentira... 

leAH.  Pase  usted  adelante  {A  CarlM.)^  que  ten^o  que  agrade- 
cerle aquel  maldito  consejo  del  Pif...  paf.«. 

Dolores.  (SáHéndole  al  encuentre,)  Con  que  pensabas  abando- 
narme I... 

Garlos.    {Aivanxando.)  Quién,  yo?  jamás,  (la  abraza,) 

Pablo.  Poco  á  poco,  caballerito,  poco  á  poco.  Bien  sabéis  que 
no  tenéis  derecho  alguno  sobre  esta  joven.  Dolores  me 
pertenece  por  cesión  formal. 

Carlos.  Sf ;  pero  le  tengo  paradeciros  que  sois  un  babieca,  y  que 
os  habéis  dejado  engañar  como  un  párvulo.  Be  querido 
burlarme  de  vos,  y  lo  he  conseguido.  Ahí  tenéis  vuestro 
dinero,  que  para  nada  le  necesito.  {Le  da  les  biUeíee,) 

Pablo.     Esperad»  os  daré  vuestro  recibo. 

Garlos.  Leedle,  y  veréis  que  es  parte  de  la  burla. 

Pablo.  Cómo!  (Lee.)  He  recibido  del  simplón  de  don  Pablo 
Aguirre  la  cantidad  de  doce  fnil  reales,  que  le  devolveré 
cuando  deba  convencerle  de  que  es  un  verdadero  po- 
bre, hombre.  (Hablando.)  Y  diga  usted,  se  hace  esto  con 
ningún  cristiano? 

Gablos.  Con  los  viejos  tontos  que  se  enamoran  de  las  mucha- 
chas, todo  es  permitido.  Hasta...  Pif...  paf... 

Pablo.  Basta  de  broma...  Renundo  á  mis  pretensiones,  y  me 
resigno  á  dar  la  mano  á  doña  Sinforosa. 

DoLORBS.  Cómo,  la  vecina  de  enfrente? 

Garlos.  Hacéis  bien;  porque,  como  dice  el  refrán,  cada  oveja 
con  su  pareja. 

Pablo.  Dé  forma  que  si  no  hubiera  sido  por  aquella  invención 
de  la  prioeesa  rusa... 
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DoLORf  9.  Y  por  la  mía,  cuando  evité  el  embarga. 

Pablo.    No  se  hable  mas  del  caso.  Seamos  amigos. 

Garlos.  Y  celebremos  nuestras  bodas  en  un  dia,  si  es  que  gus-» 
tais.  (1  Pablo,) 

Jqan.  Pero  renunciando  á  vuestro  maldito  sistema  del  Pif..^ 
paf... 

Carlos.  Pues  qué,  habíais  creido  de  buena  fe  que  eran  esas 
mis  opiniones? 

Rosa.  Yo  si,  porque  Dolores  me  lo  dijo,  y  aun  me  aconsejó 
que  le  siguiera. 

Juan.  Y  yo  también;  y  tuve  el  atrevimiento  de  maltratar  ft  mi 
pobre  Rosa! 

Carlos.  Pues  estáis  equivocados.  Todo  fué  efecto  de  mi  acos- 
tumbrado buen  humor.  Nadie  mejor  que  Dolores  sabe 
que  aunque  dotado  de^  genio  impetuoso,  nunca  h# 
abusado  de  él  para  con  eíla.  Es  un  solemnísimo  necio 
el  que  cree  que  la  tiranía  alcanza  ventajas  sobre  el  sis- 
tema  de  contemplación.  La  muger  es  sohi^adamente  ce- 
losa de  los  privilegios  que  la  sociedad  ha  concedido  á 
su  sexo,  y  le  sobran  medios  de  venganza  cuando  se  1« 
quiere  privar  de  ellps. 

Pablo.     Me  gusta  oiros  hablar  con  tanto  juicio. 

hsáv.  Esas  opiniones  son  las  mias,  aunque  alguna  vez  baya 
que  modificarlas  por  circunstancias  especiales.  Mas  lo 
que  es  recurrir  á  tu  aconsejado  sistema  de  Pif...  paf... 


Carlos.  Quede,  pues,  sentado  que  todos  los  sistemas  llevados  á 
un  extremo  son  viciosos;  pero  que  el  del  rigor,  emplea* 
do  con  las  mugares,  será  siempre  el  menos  oportuno  y 
mas  perjudicial  á  la  felicidad  del  hombre. 

FÍN  DEt  LA  COMEDIA. 
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ACTO  PIIIMERO. 

La  escena  en  un  ingenio  de  la  Habana,  á^orillas  del  mar. 
Epcca  moderna;  á  mediados  4el  siglo  actual.— Decoración  de 
jardín,  representando  la  eritrada  de  un  ingenio.  Pabellón  á 
la  derecha  del  actor;  iin  ocnador  á  ia  izquierda.  Mueble» 
rústicos,  y  tu  macas  sufpc^d,idas  de  les  árboles.— Al  frente 
los  balcones  y  entrad^  á.la  cas^;  puertas  latera!es. 

ESCIENA  Primera.     , 

/ 

Horacio  y  D.  Mamerto. 

[Aparecen  unos  negros  con  maleta^  y,  efectos  de 
cifje,  y  entran  en  la  casa.)  , 


b.  Mamerto.  , 
¡Eal  ya  estacaos ej^Cf sa,    • 
ven,  sobrino,  á  descansar. 

Horacio.  . 
Mil  pacías;. no  es  el  4escansq.. 
mi  mayo?  necesidad.  ,.  \ 

¡Qué  caloi;!       . 

D.  Mamerto. 
No  lo  estraño, 
es  este  clima  fatal, 
y  acostumbrado  aj.  benigno 
de]!4a4rid. 

HOÍiAClO. 

Es  la  verdad, 


j 


\( 


.  \ 


\ 


^  r 


•  ^.  * 


•  's 


—  lo- 
en España  se  respiran 
otras  brisas...  ¿y  serán? (mfrancto  alreloj) 
|las  nueve  ya?  . 

D.  Mamerto.. 
Justamente, 
acaban  ahora  de  dar^  '• 
Siéntate  aquí  (en  el  cenador)^ 

Horacio.'  ' 

(Sentándose,)  íMil  gracias! 
íQué  frondosa  amenidad!*  . 
¿Pero  y  mi*  prima?'  ;=  ■  •  t  .    -      , 

D.  Mamerto!      '         '  • 

Ten  calma 
que  JhVif  protito  lavarás. 

Horacio. 
Ese  éá  mi  mayof  deseó;  - 

mi  solo  y  tínico  afán, 
Hablar  á  mi  prometida '  ' .     ^  ■,      \'  , 
y  su  rostro  coniemplap 
D   Mamerto. 
Voy  á  prevenirla; 

HORAÓtO.       V  ' 

Espero 
que  no  se  nioíestará; 
puésr  eñ  tal  caso  sabría 
poner  coto  á  mi  ansiedad. 
D.  Mamerto'."' 
¡Molestarse!  iQaé  bobada! 
Si  ellalmpacienté'tíuissá 
habrá  salido  á  la  ¿láyá,  * 
porqüe'suele  madrtt^af, 
y  juzgo  que  no  habrá' Yitettb  *'  ' 
cuando  i)or  aquí  nb  está; 
voy  á  ver; ' 
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HoaA^cio. 

.Ardo  en  deseos... 
D.  Mamerto. 
¿De  verla?  Eso  es  natural, 
ven  á  decírmelo  á  mi, 
que  en  mi JaTenil  edad, 
eran  siempre  ¡ios  ámor^ 
mi  cielo,  mi  Dio»,  mi  altar. 

ESCENA  SEGUNDA. 

Horacio,  Hestituto. 

RfiüTli'ÜTO. 

¡Gracias  á  Dios 'que  llegué! 
pero  qu^caíribes|eielos! 

•Horacio.  ■. 

Aquí  está  ya  el  equipaje. 

Rbstituto. 
Ya  lo  sé^  pero  no  aoiei^tó',      ;  ' : 
cómo  diablos  me  he  Bíietido    : 
en  todo  aquel  áeáeonoieirto.   -    « 

tiollACKX. 

Mi  tio  mandó  sacarlo 
y  te  perdíBaGs* 

RESTlTtlTÓ. 

.'  Btíbenbio' 
era  el  barullo  que  haliia 
á  lii  salida  del  puerto;  ■         -    ^ 
pero  ya  eslíaíno&aquí;  f 
¡y  qué  herinósó  es  todo  efitoí  - 

Horacio: 
¡Se  ensancha  el  alma!  ¡se  goza! 

'        RftBTÍTUTO. 

¡Qué  tíampos!  ¡qué  mat*t 


r 


.'^•XsU 


•l*  __ 
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HORAGIO. 

¡Qué  cielo! 
es  un  país  delicios(!^    . 
en  lo  poco  que  yo  advierto. 
Parece  un  nido  de  amores. 

Restitüto.  i 

De  nuestra  España  recejo ¿  • 

Horacio. 
Esto  es  mejor. 

RfiSTlTUTO. 

iQuéhadeser! 
Horacio. 
•  Tal,  Restituí,  lo.  «jeo.  ,  ^ 

RESTlTUTOf. 

Donde  está  la  patria  mia, 
adoptiva  por  supuesto, 
que  yo  en  Lisboa  nací 
,  y  á  mucho  orgullo  lo  tengo, 
no  hay  delicia  ni  placer, 
ni  paraíso  más  bello,  < 

ni  sueña  la  fantaaísl 
lo  q^ue  allí  los  ojo»  vieron. 

Horacio. 
Pon  á  tus  ardores  tasa, 
que  en  las  Antillas  tenemos 
seguro  ya  «el  pon^enir. 

Rbstituto,  •   .'        . 
No  me  importa;  estoy  ooiitenlx)¿ 
á  su  lado  Qstá  mi  dicha   .• 
y  salo  ia  stiya  anhelo;     ^    . 
ese  es  mi  a¿rn. 

.;   :  'Horacio.         í.     - 
.    Yo  quisiera 
realizar  mis  dulces  sureños. ' 
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Esta  bod^  proyectada 
desde  la  niñez  tenemos^ 
tú  lo  sabes. 

ReStitcto. 

Si,  señor, 
y  conozco'sns  deseos, ' 
pues  hace  diez  año?  largos 
que  le  sirvo  y  Lien  le  quiero, 
y  henos,  ptíes,  como  la  hiedra... 

Horacio. 
Y  el  olnao,  juntos  viviendo: 

.  Restituto. 
Dígalo  en  hora  feliz, 
y  si  á  Doña  Rosa  peto, 
correrán  aquí  mis  días 
cual  cristalino  arroyuelo; 
y  ¿qué  tal  es?  , 

Horacio. 

No  lo  pé; 
pero  pronto  voy  á  verlo. 
A  juzgar  por  el  retrato, 
su  rostro  es  b^Uo,  nauy  bello, 
si  tan  hermosa  es  el  alma 
mi  dicha  no  tendrá  precip.  . 
Restituto.' 

¡Quién  lo  duda!      ' 

líORACIOy 

,;;..;;",..::  ya  mipadr.     ' 
concertó  con  D.  Mamerto, 
tio  de  amboa,  ietitft^boda, 
en  :.uu  pacto  muy  eatrecho.. 
Me  sometí  de  buen  graído 
y  vine  á  cumplir-mi  empeño* 


a.' 
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REStiTüxe. 
¿Es  habanera? 

Horacio. 
No  á  fe, 
que  nació  eu  Jerez  entiendo, 
y  vino  muy  pequeñita 
á  vivir  en  este  ingenio. 
••     Mi  padre  y  el  suyo  eran 
hermanos  de  D  Mamerto, 
los  tres  de  escasa  fortuna, 
pero  de  mucho  talento. 
Restituto. 
Y  debieron  sus  riquezas 
á  espléndidos  casamientos. 

Horacio. 
Es  verdad;  pero  alguien  viene. 

Restituto. 
Son  unos  chicos  morenos, 
¿Necesitáis  mis  servicios? 
¿Tengo  que  hacer? 
Horacio. 

Nada  en  serio, 
Restituto. 
Pues  veré  qua  buen^  mozas 
tenemos  por  el  ingenio. 

ESCENA  TERGEM. 

D  •  Mamerto,  Azella,  Ruderico,  el  capatas  y 
negros.  Horacio  en  el  cenador. 

Capataz. 
Aquí  están  ya  los  muchachos 
que  ayer  la  niña  Rosita 
mandó  comprar. 
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D.  Mamerto. 

;0h!  iqué  guapos! 
Capataz. 
La  mestiza  es  muy  bonita. 

D.  Mamerto. 
¿Cuál  es  tu  nombre? 
AzellIa. 

Me  llamo, 
señor,  Azella. 

D.  Mamerto. 
¡Qué  b«llo! 

aZSLLA. 

Y  Ruderico  mi  hermano, 
somos  eaarterones  {ean  orgidlo). 

D.  Mamerto. 
Claro 
vuestro  color  lo  rjBvela; 
y  ¿porqué  estáis  cabizbajos? 
¿Tenéis  penas? 

'Azella. 

1  Ah,  señor! 
¿puede  reír  el  esclavo? 

D.  Mamerto. 
Cese  ya  vuestro  pesar, 
mitigando  ese  quebranto, 
que  en  esta  casa  se  trata 
al  negro  con  mucho  agrado. 
Rosita  quiso  comprarte 
.  porque  ayer  de  ti  la  hablaron, 
y  te  hará  su  camarera, 
tu  desventura  aliviando.      ^. 

Y  tú,  cariacontecido,  (A  Ruderieq») 
con  esos  brazos  cruzados, 

¿qué  harás? 
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Ru6erico. 
Yo  procuraré 
ser  fiel  á  mis  nuevos  amos. 

D.  Mamerto. 
¿Y  no  tenéis  más  familia? 

RüDERlCO. 

Una  madre  que  lloramos, 

¡ángel  más  bien  que  mujer! 

era  nuestro  solo  lazo 

en  la  tierra... 

D.  Mamerto. 
"^    ¿Y  tto  lo  es  ya? 

RUDERlíJOv 

Bíijo  el  infamante  látigo 
de  un  negrero  sucumbió. 

AZELLA. 

Desgraciada! 

.    .   RUDERICO. 

Agudo  dardo 
nos  penetró  el  c^razen, 
rompiéndole  en  mil  pedazos. 

D.  Mamerto. 
¿Y  donde  fué? 

,    ]\UDERICO. 

E^  la  guarida 
de  Pedro  Antonio  el  mulato. 
D.  Mamerto. 

Esos  caribes... 

RUDERÍCO. 

Que  tüenen 
el  alma  vendida  al  diablo. 

*-        D.' Mamerto. 
Son  feroces,  según*  crfeo, 
crueles  los  tres  hermanos. 
¿Y  era  bella? 
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RüOKRIGO. 

•'  Coitfoim  sol. 
•  Di  Mameírto. 
1^0  digas  Wtá^^  idróálmados! 

Ojos  garzos  y  tóoreíiía, 
pero  de  iití  nuoreño  <ilaro,      , 
con  el  alma  tiema  y  pura 
j  el  corazón  dalce  y  blando» 

•       ,    AZELLA. 

jPobre  madref 

RüDERlCO 

'     ¡Madre  mía? 
jde  esperanza  hermoso  faro! 

D.  Mamerto. 
¿Qué  delito  cometió    . 
cuando  asi  la  maltrataron?     * 

ftUDERICO. 

Era  débil,  delicada, 
y  la  dieron  los  malvados 
con  intención  depravada 
insoportables  trabajos. 

.D.  Mamerto.. 
¿Pepo  qué  hizo?' 
El  Capataz  (adelantándose). 
Escaparse. 

D.  Mamerto. 
]HolaI  jmalo!  ¡muy  malol 

AZELLA. 

Era  por  ver  á  sus  hijos. 

RUDERlCÓ. 

Por  vernos'castigo  tanto; 
ver  la  chicota  homicida 
sus  espaldas  désgarrandol 
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.   AZSLLA. 

Y  espirando  la  mMiz 
á  golpes  .taaxeáterados. 

Señor;  qufiísoa  mtiy  ladinos; 

su  mercé  no  se  haga  blando. 

D.  Mamerto. 

Está  bien;  vete. 

Capataz. 

Me  dyq 

el  amo  de  estos  muchachos, 

que  con  ellos  su  mercé 

tenga  un  poquito  cuidado. 

D.  Mamerto. 

¿En  qué  hubieron  delinquido? 

Capataz. 

Porque  9on  largos,  n)uy  largos, 

saben  de  letrtf  y  escriben, 

y  charlan  cual  papagayos. 

(Váse  seguido  de  les  negros.} 

ESCENA  CUARTA. 

D.  Mamerto,  Azellft,  Ruderico 
y  Horacib  á  ün  lado, 

« 

D.  Mamerto. 
¡Hola!  no  me  gnsta,eso, 
¿Con  qué  sois  tan  ilustrados? 

RunÉRTCO. 

Dios  por  igual  repartió 

la  hermosa  luz  que  adoramos. 

.  D..  Mamerto. 
Vuestra  abyecta  raza  sirye  . 
tan  sólo  para  el  trabajo.. 
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RüDERíCO. 

Nos  niegan  la  inteligencia  . 
y  nosotros  protestamos. 
Nacimos  mi  hermana  y  yo 
de  una  mestiza  y  de  un  blanco, 
y  se  nos  dio  educación 
muy  esmerada. 

D.  Mamerto. 
Declaro 
que  en  vosotros  se  adivina, 
ingenio  y  talento  claro; 
pero  yo  no  les  daría 
tal  ejemplo  á  mis  esclavos, 
se  hacen  altivos  si  piensan, 
su  condición  rechazando,    . 
y  se  suble^van.  á  veces 
queriendo  romper  sus  lazos.  • 

BUDERICO. 

Las  cadena»  que  él  deber 
y  el  sentimiento  sagrado 

de  la  gratitud  afirman, 

no  se  rompen. 

AzellA. 

Nuestro  amo 

nos  legó  en  chispa  divina. 

de  luz  el  reflejo  sacro. 

RUDERICO.. 

Nos  educó  por  sí  mismo, 
que  éramos  sus  hijos  ambos. 

D.  Mamerto. 
Pero  debió  redimiros. 

RüDERICO. 

No  pudo;  el  destino  aciago 
le  arrancó  a  nuestro  cariño 
por  un  golpe  inesperado. 


hk. 
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D.  Mamerto. 
Murió  de  repente. 

AZELLA. 

Oh,  sí!     - 
Sin  hablar . 

RUDERICO. 

Como  tin  relámpago 
desapareció  del  mundo, 
y  henos  míseros  esclavos 
arrojados  de  la  casa 
donde  nacimos.-. 

AZELLA . 

•  Y  amamos, 
donde  éramos  muy  felices 
de  un  padre  hajo  el  amparo. 

Don  MAMER*ro. 
Ea,  calmad  vuestra  pena. 

AZELLA. 

Si  el  corazón  en  pedazos 
parece  que  nos  arrancan 
estos  recuerdos  tiranos. 

RUDERlCO. 

Implacables  sus  parientes 

pronto  nos  enagenaron, 

y  mi  madre  fué  á  .parar 

á  casa  de  ese  mulato.  {Con  desprecio.) 

D.  Mamerto. 
De  ese  negrero  maldito. 

Azella. , 
De  eae  cruel  renegado,^ 
que  hizo  morir  á  la  partir 
álos  golpes  de  su  látigo. 

Horacio  . 
Oyéndolo  estoy  y  dudo: 
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¿Qué  leyes  rigen  aquí? 
{Levantándose  indignado.) 
D.  Mamerto 
Retiraos,  me  figuro 
que  Rosa  llega. . . 

AZELLA. 

I^y  de  mí! 

ESCENA  QUINTA.  .  : 

IiOS  mismos  y  Rosa, 

Rosa. 
Tío,  ¿y  mi  primo? 

D.  Mamerto. 

Hija  mia^ 
Te  espera  con  ansiedad. 

.  Horacio.  í 

Aquí  estoy;  ¡q,ué  feliz  dial 

Rosa.    .  : 
No  estás  viendo  mi  alegría 
por  tanta  felicidad.. . - 

Horacio, 
¡Oh,  qué  bellil  ¡cuan  dichosol 

R08A. 
No.  me  engcú^a}^  el  retrato, 

(A  b.  Mamerto,) 
es  muy  galasi,  m>uy  donoso» 

D*  Maa&eí^tq^ 
Y  de  amenísimo  trato  w. 

.  Rosa. 
Que  dia  t^n  ventuiroso       .    ,• 
este  será  para  mí,      ; 
en  que  Jlogastes  ufano 
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con  amante  írenesf , 

á  unir  tu  mano  á  mi  mano , 

á  oír  el  ansiado  si! 

HORAC'O. 

Heme  ya  de  tus  encantos 
preso  en  la  red. 

Rosa  . 

¡Ali!  ¡traidorl 
¿Qué  cárcel  será  mejor, 
tras  de  tantos  años  tantos, 
qué  la  cárcel  de  mi  amor? 

Horacio. 
¿Largos  fueron? 

Rosa. 

Si,  por  Dios; 
era  tu  tardanza  mucha. 
■D.  Mamerto. 
if  de  su  esperanza  en  pos 
siempre  tuvimos  los  dos 
yiva  parte  en  esta  lucha. 

Horacio. 
Ya  terminó  tanto  afán; 
me  aclimato  en  este  suelo. 

Rosa. 
¿No  te  irás?    • 

HORACIO. 

Ese  es  mi  plan, 
Vengo  husoarído  consuelo. 

D.  Mamerto. 
Pues  aquí  te  lo  darán, 
Horacio. 
Huérfano  j  traste,  ligado, 
á  ti  desde  nuestra  infancia, 
con  el  rorazon  llagado, 
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transido  y  desesperado, 
vine  á  salvar  la  distancia, 
atravesando  los  mares,, 
para  ofrecerte  mi  f é; 
y  heme  aquí  con  mis  pesares,   ' 
mi  buen  tio,  á  Yaestro3  lares, 
ya  felizmente  arribé. 

'  D.  Mambrto. 

Y  en  ellos  encontrarás 
cariño,  paz  y  ventura: 
á  Rosa  feliz  harás... 

Rosa. 
De  nuestra  dicha  futura 
me  encargo  yo. 

Horacio. 

Me  amarás? 

Rosa. 

Con  tod»  mi  coraron; 
de  tu  padre  era  el  deseo 
unirnos  en  himeneo, 
y  era  tai!abien  la  ilusión 
de  los  mio036gon  creo.     .   . 

'  D.  MAMBaTil* 

Si,  en*verdad,  h^a  del  alma; 

era  bxh  dorado  sueño 

y  el  mío.      '    ,  . 

.     ftOSA. 

Sé  vuestro  «mpeño , 

HORACIOi 

Y  yo  «nooAítraré  la  calma 
en  los  brazos 'de  mi  dueño. 

Quién  soA  estosí?  {eiendckálOB.esclaoos) 


ir 
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V 

D.  MA.MBRTO. 

Loa  eadavoa 
que  ajer  n^andaste  ootíipiar 
en  la  hacienda  de  los  Zuavos, 

EOSA. 

Acercaos.  ¡Lindo  parí 

""-  RUDBRICO. 

¡De  mí  Jesús  por  los  elavos!  (aparte) 

Rosa. 
Mal  gesto  tiene  á  fé  mia, 
no  conviene  en  el  ingeiiio, 
¿Verdad,  primo? 

Horacio. 

Chocaría; 
pero  esa  fisonomía,  -       ' 
revela  un  hombre  de  genio. 

HOSA. 

No  "me  agrada;  la  Immildad  ^ 
es  una  virtud  muy  betll^.; 
¿Gomo  te.  llamas? 

AZELLA. 

Azella: 
nací  en  vuestra  vecindad, 
y  nací  con  mala  efitrella, 

*     .    Di  Mameri^o. 
Pues  este  es  un  guatpo  chico, 
inteligente  y  muy  bravo* 

RdSA. 

¿Es  tu  nombre? 

RUDERltíO. 

Ruderieo. 
'  Horacio. 
Que  este  hombre  sea  un  esclava 
€8  cossi  ^ue  no  me  explico. 
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D.  Mam&rtó. 
Son  eiiarteronei0. 

Tal  vez; 
ya  lo  ^tá  dioieado  i  voces 
ese  tinte  de  su  .tei^ 
¿Tú,  primo,  no  lo  cohoces    . 
en  sa  orgiillosa  altivez? 

Horacio. 
En  las  Antillas  soy  nuevo 
y  no  sé,  prima  querida, 
como  paisa  aqui  la  vida 
ni  á  imaginarlo  me  atrevo. 

Roía. 
Yatlo9abrás.  Tn  venida 
hay  que  eeki»rar.  TU  ven  (á  Azella) 
dispondremos  sa  aposento 
ysigofenoe  tu  tambiea  (á  Rudefieo.) 
]Brfaio  queridoi  (saludando) . 

Horacio. 
(ifieUnáftdoBe)  {Mi  bien! 

RO?A. 

¡Qué  dulce  jubilo  siento!... 

ESCENA  SEXTA. 

D.  Mamerto  y  Horacio. 

D.  Mamerto. 
¿Que  tal  tu  prima?  ¿que  es  eso? 
¿la  encuentra  cual  la  soñaste? 

';.i /Horacio. 
Mucho,  mejor,  y  confieso 
que  es  peregrino  el  contraate^ 
de  las;do8. 


f 
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P.  MjkMERTO. 

¿Deqaiéa? 
Horacio. 

¡De  ella! 
D.  Mambrtó. 
Te  haí  quedado  pansatÍT<o¿ 

BOEiAGlO.  .    '   . 

Pensaba  eu  B.o3a,  ea  Azeila 
y  en  ese  pobre  cautivo, 
D.  Mamerto» 
ImaginaciQn  extraa?;; 
piensa  soltó  ¡en  descansar^  ^ 
duerme  asg^uí  (^n  un  hamaca), 
Horacio. 
¡Cosas  de  Espafial 
iprobleaaas  p:?r.djes<5iírdá>LM 

.  D.  Mamerto»  <". 
Queda  en  paas,  yo  voy  ea  tanto 
á  que- aviven  el  almaei^o^:(  Fase). 

IJOUAClO . 

¡Ay!  iqueliorrible  des€»9íivtpl 
en  desecharle  me  esfuerzo. 

ESCENA  SÉTIMA. 

Horacio,  junto  al  cenador  en  la  hamaca, 

■  .*'■'  •  •    '    . ' 

En  perpetua  oscuridad 

mi  alma  se  sumergía, 

euando  po$r  el  mar  veiLÍa      >■ 

buscando  la  claridad.      •  <  •       , 

Hálleme  solo  en  el  mundo 

y  soñé  en  triste  quitiij9i&y       ; ' 

con  lagláFía  liso&jCfra 

de  un  amor  grande,  profundo. 
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El  bien,  el  supremo  bien, 
anhelé . coa  des  vario, 
y  vine  á  Cuba,  Dios  mío, 
soñando  con  el  Edén. 
Y  mi  delirio  al  calmar,    .    . 
vi  dos  luces  esplendentes , 
dos  estrellas  refulgentes, 
•   dos  ángeles  de  un  altar. 
\  Ázella,  Rosa,  iUision 
de  mis  sentidos  iñinesta; 
¿qBe  nueva  tortura  es  esta 
jfpas  &QiTge  de  mi  razón? 
¿A  qué' aspiró?  ¿yo  que  tengo? 
¿dónde  voy?  ¿para  qué  valgo? 
de  mis  inquietudes  salgo; 
•  á'misinqiiietudes  vengo. 
Vago  fantasma  eruél, 
de  engañosa  fantasía, 
no  me  ñnjas  la  alegría  - 
si  has  de  ofrecerme  la  hiél. 
Se  queda  adormecido,  LUga  Rwoterieó  cargado 
con  un  eosfurero  y  chismes  de  labor, 

i'  > 

'       ESCENA  OCTAVA. 
Horaoio,  Rudei^ico. 

¡Destino  aciago!-  ¿pea*  qué« : 
ayer  i^uéft©  gomaba  : 
y  mi  peéh©  se  anegaba 
eñ  hotída  felicidad?    i 
¿Por  qué  de^  mi  noble  padre 
y  de  mi  madr»  ^erida 
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vi  deslizarse  la  vida 
dejándome  en  la  orfandad? 

Y  de  qué  suer.te  ¡Dios  miol 
amarrado  á  esta  cadena 

que  á  esclavitud  me  condena 

y  á  terrible  padecer!. 

¡A  esta  nadena  ominosa 

afrenta  de  libre  raza,  •  ' 

que  mi  espíritu  rechaza 

y  que  subleva  mi  serl  J 

Carguemos  jay!  estos  chismes^  . 

allí  me  mandó  llevarlos,  («¿  cenador] 

y  entre  sus  flores  dejarlosí 

obedezcamos,  señor,  (se  acerca) 

Horacio, 
Bien  hayan  las  impresiones,  i^ormido) 
del  corazón  dolorido, 
bien  haya  el  eterno  olvido 
en  las  luchas  del  dolor,  . 

RüDERICO. 

Hombre  libre  ¿poi:  qUe  al  verte 

{coniemplándoU) 
Sentí  brotar  en  mi  pecho 
,  y  en  mi  corazón  deshecha 
de'lágrimas  un  raudal? 

Y  al  ver  tu  rostro  mof^iiiQ 
que  contemplé  ávidamente^ 
vi  reflejarse  en  tu  fremte 
ese  rayo  celestjal?  .    . 
¡Tu  feliz!  iyo  desgraciado! 
¿qué  cadena  nos  enlaza? 
mi  pensamiento  te  abraza  .    * 
con  dulcísimo  qneref  ► 
y  eres  libre;  yo  cautivo,    i       . 
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tú  rico,  noble  y  hermoso; 
yo  pobre^  y  defectuoso 
y  al  verte  siento  placer. 
Dicen  que  la  simpatía 
impele  y  une  las  almas 
como  se  enlazan  las  palmas 
del  viento  á  la  o$cilacion. 
Obedeciendo  al  instinto 
de  una  voluntad  mas  fuerte 
que  el  dominio  i^os  advierte 
de  irresistible  a  raccion. 

IJORACIO. 

Eosa,  Azella,  oómo  brillan  {soñando) 
cuai  faro  en  oscuro  puerto, 

RUDERICO. 

¿Delirad ¿estará  despierto? . 

Horacio. 
Me  atormentan.... 

RUDERICO. 

•  m 

¡Porlacruzl 
sueña  con  Rosa  y  Azella, 

Horacio. 
La  esclava  es  bella  ¡muy  bella! 

RUDERICO. 

¡Dios  mío!  ;qué  nueva  luz!  (se  acerca  más) 

HOÜACIO. 

¿QuiéA  es^  quién?  ;ah  Ruderico! 
^    (despertando  sobresaltado,) 

Ruderico, 
No  es  nadie;  un  alma  perdida 
de  los  mares  de  la  vida 
en  el  proceloso  mar. 
Horacio, 
Tü  que  llevas  en  el  rostro 
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de  Dios,  el  selk)  divino, 
no  puedes  errar  cam-no 
ni  en  las  aguas  zozobrar. 

RUDERICO, 

¡Gracias  señor!  sus  palabras 
bálsamo  son  á  mi  pena, 
rico  manantial  que  llena 
de  esperanza  el  corazón. 
Si  la  sociedad  arroja 
á  la  triste  raza  mia 
este  dogal  de  agonía, 
libre  tengo  mi  ra¿ón. 
Libre  mi  espíritu  altivo 
que  se  eleva  en  su  demencia, 
en  alas  de  la  inocencia 
al  mismo  trono  de  Dio'Si. 

Horacio. 
¿Eres  poeta? 

RUDERICO. 

Mi  mente, 
por  los  espac'os  divaga, 
pero  mi  mimen  se  apaga 
al  ir  de  mi  duelo  en  pos, 
Hé  aquí  mis  versos  {^^aca  un. cuaderno) 
Horacio. 
Presiento 
que  la  oscuridad  proterva     -  • 
tu  vida  hará  mas  acerba 
en  su  instinto  balaídí. 
Déjamele  y  no  blasones 
de  ilustración  desmedida. 

RUDERlCO. 

¡Si  sedtslizómí  vida 
entre- ir i  sabio  y  una  hurí! 
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Horacio. 

Si  un  amigo  necesitas 
piensa enmí,  toma  mi  mano, 

'    RUDERÍCO.   . 

Ah!  ya  el  destino  tirano 

me  dejó  de  pwsegwir,  (besándola,} 

Ya  no  estoy  solo  en  el  mui^do, 

eon  la  triste  hermana  mia; 

nueva  luz  mis  pasos  guia. 

¡Ya  puedo,  señor  vivir! 

ESCENA  NOVENA, 

r  Icbc  s  y  Kestituto  • 

RBSTlTríO. 

Guapas  chicas  imi  señor! 
¡qué  mestizas!  ¡cielo  santo! 
es  un  prodigio,  un  encanto 
esta  tierra  del  amor. 
Las  hay  con  ojos  de  cielo, 
criollas  y  otras  morenas,    . 
que  quitan  todas  las  penas 
y  dan  al  triste  consuelo, 
una  hay  (Jue  dice  «comedme» 
son  blancas  y  soa  esclavas... 

Horacio. 
¿Cuando  de  charlar  acabas? 

Rbistituto. 
¡Jesucristo]  ¡(íontenedme! 

.   '  Horacio^. 
Tü  estén  loco,  así  lo  -creo. 

Reetitüto. 
Quiero 'ser  rico,  muy  rico.» 


'!>■*  '.,  ,^  -%.^         "'-^í 
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Horacio. 
Esa  ambición  no  me  esplico, 

Kbstituto.: 
Pues  muy  itencdllo  lo  veo; 
para  comprai"  yeinticitico 
deesas  niñas  ci^arteronaS) 
y  al  punto  en  las  amazcMiaB   . 
me  planto,  señor,  de. un  brinco. 

Horacio^   . 
Al  hermano  te  presento 
de  esa  euarterona  bella. 

Restituto. 
Es  hermoso  como  ella. 
¡Por  mi  vida!  |qae  portento! 
¿Esclavo  también? 

.   RUDERIOO. 

Siáíé; 

ese  dogal  ominoso 

como  baldón  afrentoso 

llevo  al  cuello  y  llevaré. 
Restituto. 

Lo  siento;  pero  en  verdad 

gi  puedo  servirte  de  algo, 

cuanto  soy  y  cuanto  valgo 

con  mi  inútil  amistad 

es  tuyo:...  '    \ 

•RüDERíCo   {eonmooido) 

¡Gracias! 

AzBLLA  [dentro  llama) 

íHermano! 

RUDERICO. 

Allá  voj.  Dulce  esperanza 

me  alienta.  Venga  eaa  mano. 
{se  la  estrecha) 

¡Feliz  quien  tal  d'cha  alcanza! 

2 
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ESCENA   DIEZ. 

Horacio  y  Restituto. 

Horacio. 
¿Y  qué  has  visto.? 

Kestítuto. 

Muchas  cosas. 
Horacio. 
¿Buenas? 

Restítuto, 
Poco  de  eso  tienen, 
más  que  alegres,  enojosas, 
que  á  su  merced  no  convienen. 

Horacio. 
íOh! 

Bestituto. 
Vuestra  prima,  señorito, 
es  una  sierpe,  una  arpía; 
lo  dicen  á  voz  en  grito 
iodos  aquí  y  á  porfía. 
La  crueldad  y  el  capricho 
son  para  ella  fácil  cosa;     ' 
soberbia  y  voluntariosa, 
tíen«  instintos  de  mal  bicho, 

Horacio. 
Calla,  que  sale. 

Restituto. 
Hayamos. 
Más  que  á  la  peste  la  temo; 
por  aquí  no  la  encontramos. 
($e  van  por  un  lado). 


•^.  i  ^(i 
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ESCENA  ONCE. 

Rosa,  Azella,  Ruderico  y  varias  esclavas  con 

labores. 

Rosa. 
¿A  qué  sueltas  el  estremo? 
Coa  ira  á  Ruderico  que  ha  dejado  caer  la  punia 
de  unas  bandas  que  lleoán  entre  las  dos, 

RUDERtCO. 

¡Perdón!... 

Rosa. 
jEstüpida  raza! 
aquí,  coloca  ese  costurero. 
(Ruderico  le  pone  donde  indica  Rosa) 
Y  tú  el  bastidor,  rapaza  [áoira), 
en  ese  lado.  Así  quiero. 
Siéntate.  (Se  sientan  todas.) 
.  ¿que  sabes  hacer? 
{á  Azella  arreglando  las  bandas) 

AZELLA. 

Dibujo,  toco  el  piano. 

Ro?A. 
¿Pero  no  sabes  coser? 
(Azella  se  encoje  de  hombros) 
¡Dios- me  tenga  de  su  mano! 
La  adquisición  fué  preciosa. 
¿Sabes  más? 

.  Azella. 

Algo  de  canto. 

Rosa. 
¡Soberbia!  ¡soberbia  cosa! 
es  una  gloria,  un  encanto; 
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dos  mil  pesos  arrojados 
como  quien  dice. 

AZELLA. 

También 
sé  hacer  encajes,  bordados,., 
(se  pone  al  bastidor], 
Rosa. 
La  esencia  del  sumo  bien. 
¿Y  tul  {dRuderióo  que  permanece  de  pié,) 

RüDERICO. 

Cultivé  las  ciencias, 
las  letras,  la  poesía... 

HOSA. 

Pues  con  tales  excelencias 
estoy  bien,  por  vida  mia. 
Yo  á  mis  esclavos  exijo 
humildad. 

RUDERiCO. 

iOhl  la  tendremos 

Rosa. 
Atención  si  me  dirijo 
á  vosotros.. 

RUDERlCO. 

Callaremos. 

Rosa  . 
Al  punto  sin  rechistar 
mí  voluntad  se  obedece, 

RUDERICO. 

La  niña  puede  mandar. 

Rosa. 
¿Y  qué  haces  tú?  {á  Azella), 

AZELLA . 

Me  parece 
este  color  muy  sombrío 
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—  se- 
para casar  con  aquella 
tinta. 

Ropa. 
Refleja  en  el  rio  ^ 

la  roja  luz  de  una  estrella. 

(aludiendo  al  bordado) 
Deja  el  bordado . 

AzELLA  (lecaníándose,) 
Lo  dejo; 
¿qué  mé  manda  su  mercsé? 

R0SA4 
Qué  cantes.  Y  ese  trebejo 

(á  Ruderico  por  el  bastidor) 
retira  tú. 

ÁZBLLA. 

Cantaré.  "" 

Azellase  dirige  al  pabellón  y  á  poeo  empieza 
un  preludio  suaoe  en  el  piano  que  no  inte- 
rrumpe la  conversación. 

ESCENA  DOCE. 

Rosa^  Ruderico  y  las  esclavas  haciendo  labor. 

Ras  A. 

Acércate.  (A  Ruderico.)    . 
Ruderico. 
Cerca  estoy. 
Rosa  . 

Un  poco  más,  te  lo  mando, 
y  te  advierto,  por  quien  soy, 
que  me  vas  incomodando 
por  tu  aspecto  fachendón; 
es  preciso  que  revele 
el  traje  tu  condición. 
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.       RUDERICO. 

Abandonarle  me  duele; 
llevo  luto  por  mi  madre, 
que  murió  en  hora  falal 

HOSA. 

Irás,  aunque  no  te.  cuadre, 
como  los  del  cafetal. 
Mis  negros  visten  asi, 
pues  yo  no  quiero  señores 
que  impongan  su  ley  aquí; 
busco  sólo  servidores. 

EUDERICO. 

La  esperanza  me  halagó 
de  su  bondad. 

Rosa. 
¡Rudericol 
lo  dicho;  lo  mando  yo. 

RUDERICO. 

Su  crueldad  no  me  explico 
(aparte  alejándose),  . 
ESCENA  TRECE. 

Rosa,  Azella  en  el  pabellón,  Horacio  en  el  bal^ 
con  cuando  lo  indique  eldidUogo:  esdaTas 

Rosa. 
¡Qué  altivez!  ¡orgullo  insano, 
compañero  de  Satán! 
Su  soberbia  será  en  vano; 
la  cerviz  doblegarán. 

Azella  (canta  dentro.) 
Qixe  triste  es  del  esclavo  (<) 
la  mísera  existencia 
que  acerba  su  demencia; 

(l)    EBta  canción  está  puesta  en  música  por  el  reputado 
maestro  D.  Tgnaoio  Ovejero. 
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qué  cruel  su  penar. 
Naturaleza  vierte 
sus  dulces  armonías; 
para  él  corren  los  dias 
en  hondo  suspirar. 
Rosa. 
La  esclava  tiene  maestría; 
¡canta  con  mucho  primor!      ^ 

Horacio. 
¡Qué  deliciosa  armonía! 
¡«lué  acento  tan  seductor! 
{asomándose  al  baleon). 
AzsLLA  (cania). 
Es  ¡ayl  para  el  cautivo 
sublime  la  esperanza; 
un  prisma  que  no  alcanza 
de  mágica  ilusión. 
Negáronle  los  hombres 
de  amor  el  puro  goce; 
la  dicha  desconoce 
que  alienta  el  corazón. 

Horacio  {desde  el  baleon). 
¡Qué  dulce  voz!  si  se  siente, 
melancólico  el  gemido, 
eco  de  un  alma  doliente 
en  la  soledad  perdido. 
Rosa. 
Basta  de  música.  ¡Hola! 

(tocando  un  timbré), 

ESCENA.  CATORCE. 
Rosa,  Azella,  Huderico  y  esclavas, 

RUDERICO. 

¿Llamaba  niña  Rosita?  (desde  el  fondo) 
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AZÉLLA . 

¿Canto  alguna  barcarola? 
{desde  la  puerta  del  pabellón.)    . 

Rosa. 

Ttt  canción  es  muy  bonita; 
pero  no  más.  (Se  acercan.) 

AzEjLLA  (mirando  á  Ruderieo.) 

iQué  traje! 
*  ¡vaya  un  tipo  estrafalario! 

Rosa.    ' 
Era  el  cambio  necesario. 

I 

RUDERÍCO. 

Para  rendir  homenaje  . 
á  la  niña  (con  ironía). 

Eos  A  (A  Azella) 

Cual  tu  hermano, 
vestirás  á  gusto  mió. 

Azella. 
A  eso  si  que  no  me  allano  (resuelta.) 

Rosa.         •  . 

¿Cómo  que  nó?  (frrUuda). 
AK15LLA  (asustada). 

jAy!  Dios  mió! 

Viendo  qué  Rosa  se  levanta  con  iracundo  ade- 
man y,  coge  las,  tijeras, 

RüDERlCO. 

¡Jesús!  ¿qué  pensáis  hacer? 

Rosa.    .  . 
Voy  á  cortarla  el  babello. 

.   Azella. 
¡Oh!^  dejádiüele  tener.  , 


I- 
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RuDERico  (aparte). 
Habré  de  torcerla  el  cuello.    - 

Ro«A. 
Córtalas  tú  (áRuderieo). 

RUDERICO, 

I  Yo,  señora!  (retrúcedí$ndo)^ 

AZELLA. 

¡Piedad!  (cogiéndose  las  tremas), 

RuDERico  (d  Rosa). 
Sa  clemencia  implora;  * 

¡desdichada,  cómo  llora!... 

AZELLA. 

¡^on  mi  gloria,  mi  tesoro! 
{besándolas  trenzas). 
Eos  A. 
Preciso  es  obrar  así. 

Arrodíllate  fd  Azella.) 
AzELLA  (indignada). 
¿Éso  más? 

Rosa. 
¡Desobedecerme  á  mi!...; 
esclavo,  corta  (dándoZe  ¿as  tijeras), 

RUDERICO. 

Jamás. 
Rosa. 
Obedece  (con  soberbio  ademan), 

RUDERICO. 

¡Ay!  no  puedo, 
le  falta  luz  á  mis  ojos, 
perdonad.... 

Roía. 

Yo  nunca  cedo 
en  mis  menores  antojos. 


¿Cortas? 
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AZEXLA. 


¡Madre,  madre  mial 

RUDERICO. 

¡Qué  inaudita  crueldad! 
¿cortar?  ¡nuncal  no  podría. 
(arroja  las  tijeras), . 
Rosa. 
¡Qué  indigna  temeridad. 
Dá  un  golpe  en  el  timbre  y  con  un  signo  ordena 
á  una  de  las  esclavas  su  deseo;  iodos  rodean 
áAzella. 

Un  negro  (Salen  varios). 
¿Llamaba,  niña  Rosita? 

Roba. 
Ven  aeá. 

RuDERico  {acercándose  á  Azella). 

No  lo  consiento. 
{oponiéndose  á  que  la  corien^el  cabello). 
Ya  mi  cólera  se  irrita 
y  fuego  en  el  alma  siento. 

Rosa. 
Llevadle  al  cepo  {á  los  negros). 
AzELLA  (arrodillándose), 
¡Perdón! 

Rosa. 

T  aplicadle  cien  azotes 
por  su  altiva  condición;  . 
pronto.  (Zos  negros  le  rodean). 

RUDERICO. 

¡Hotentotes! ' 
Dejadme;  yo  solo  iré* 
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AZELLA. 

Perdonadle,  por  mi  vida, 

que  yo  me  las  coitaré  (se  levanta). 

Horacio. 
Treciso  es  que  yo  lo  impida. 
(Desde  el  bateon). 
.Rosa. 
Corti. 

Axella  toma  las  iijeras. 
AzELLA  (temblando) 
Me  falta  valor. 
Eos  A, 
Es  mucho,  Esclava,  ven, 
corta  ttí  (á  una.  csdaoa). 

RUDERICO. 

[Olí  dolor! 
(se  va  con  los  negros.) 

AZELLA. 

[Ohl  Dios¡  ¡mi  hermano! 
(se  cubre  la  cara  con  las  manos.) 
Horacio  (llega  por  detrás). 
Deten. 
ReVrando  á  la  esclava  que  iba  á  cortar,  y  qui- 
tándole las  tremas. 
ESCENA  QUINCE. 
Ro»a,  Horado,  Azella,  luego  Hestltoto  7  don 
mamerto. 
Horacio. 
Rosa,  por  piedad  iqaé  es  estoT 

Rosa  . 
Qnise  domar  su  altivez. 

Horacio. 
F,3  un  capricho  ftinesto; 
perdónalos  ésta  vez. 
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Rosa. 
.   Las  esclavas  en  mi  easa 
adornos  no  han  menester, 
y  los  límites  traspasa 
negándose  á  obedecer. 

Horacio. 
El  amor,  la  caridad, 
son  flores  de  noble  pecho. 

D.  Mamerto. 
Pero  mujer  ¿qifé  te  ha  hecho 
•    ese  muchacho? 

Restituto. 

jAyl  iPiedad! 
que  á  ese  infeliz  Buderico 
le  van,  señor,  á. matar.. 

D.  Mamerto. 
Perdónale  ¡pobre  chico! 

AZELLA. 

¡Y  por  qué  le  han  de  azotar!  (llorando.) 

Horacio.      • 
Mira  su  rostro,  angustiado, 
Conmuévate   su  dolor;    (mostrando  á 
Azella,  Rosa  no  se  decide  y  Horacio  en  un  ar- 
ranque de  autoridad  dice: 

corred;  está  perdonado. 
Le  perdona  por  mi  amor. 
Azella  y  ResUtuto  echan  á  correr  con  júbilo 

inmenso, 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


SEGUNDO  ACTO. 

La  misma  decoración. 
ESCENA  PRIMERA. 

Azella,  Ruderi<^, 

Amqnece:  la,  escena  estará  iluminada  por  los 
primeros  resplandores  del  alba,  que  aumentan 
gradualmente;  Azella  aparece  dormida  sobre 
una  hamaca; 'Rnáerico  de  pié  la  contempla 
con  profunda  tristeza. 

RUDERICO. 

¡El  alba  yai  Dalcemente 

el  sol  rasga  la  neblina, 

y  la  estrella  matutina 

oculta  su  lu2  fulgente. 

Vendrá  á  iluminar  su  frente 

pufrísima  claridad, 

y  tornará  la  verdad 

á  herirla  con  rudo  ceño; 

¡que  no  vuelva  de  su  suefiol 

¡que  no  vuelva,  por  piedad! 

Espíritus  de  la  altura 

que  habitáis  otras  regiones, 

escuchad  las  oraciones 

de  esta  pobre  criatura. 

Y  en  el  rayo  que  fulgura 

de  la  aurora  en  la  sonrisa, 

y  en  los  pliegues  de  la  brisa, 
y  en  los  rumores  del  viento, 
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descended  del  firmamento^ 
sombras  que  el  alma  divisa. 
Sombras  de  padres  querido», 
que  nos  disteis  con  el  ser 
la  misión  de  padecer 
tormentos  indefinidos; 
escuchad  nuestros  gemidos, 
y  contemplad  los  horrores, 
que  nos  causan  los  rigores 
de  este  verdadjBro  infierno, 
y  alcanzad  del  Ser  Eterno 
que  cesen  nuestros  dolores.  • 

i  Humano!  (en  sueños). . 

RupERtco. 
¡Mi  pobre  A,zellal 
duerme;  duerme  un  poco  más. 

AZELLA. 

¡Ayl  {va  despertando) 

RUDERICO.  • 

^Para  qué  despertarás? 
Dulce  encanto,  pura  estrella, 
que  no  se  eclipsa  jamás. 

AZELLA. 

¿Es  de  dia?  Luz  hermosa    {incorporándose) 
contemplo  ya  f  ulgorosa 
irradiar  en  los  palmares  .. 
y  ya  empiezan  los  pesares 
«u  tarea  borrascosa. 

EUDERICO. 

¿Lloras? 

AZELLA. 

Sufro  sin  querer 
eñ  esa  continua  lidia 
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la  negra,  cruel  envidia, 

los  celos  de  esa  miijer. 

Soñaba...  quiero  creer, 

que  en  época  no  lejana, 

llegamos  una  mañana 

con  Horacio  mano  á  mano 

á  otro  hemisferio,  ¡ay,  hermano! 

RUDERICO. 

; Ilusión:  ilusión  vana! 

AZELLA . 

Es  verdad,  ¡pobre  cautiva, 

avecilla  prisionera. 

que  hondos  ayes  lastimera 

exhalará  niiéntras  viva: 

Elévase  triste,  altiva, 

su  alma  en  el  infijiito, 

y  la  roca  de  granito, 

hiriéndola  sin  piedad, 

la  arroja  á  la  inmensidad 

de  este  desierto  maldito. 

Ven,  hermano,    (levaniándose) 

Mira;  el  suelo 
se  cubre  de  resplandores, 
abren  su  cáliz  las  flores, 
y  nos  brindan  con  anhelo, 
la  esencia  que  sube  al  cielo  ' 
con  dulce  místico  aroma 
en  alas  de  una  paloma, 
do  fe  purísimo  emblema, 
de  la  esperanza  diadema 
que  en  el  horizonte  asoma  ,. 

RUDERICO. 

Calma  tu  pena  sombría 
y  no  llores,  por  mi  amor. 
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AZELLA. 

A  solas  con  mi  dolor 
me  agito  en  la  estancia  fría; 
vengo  á  la  floresta  umbría 
falta  de  sueño  y  de  calma, 
que  aquí  respira  mi  alma 
con  un  placer  singular, 
si  oigo  al  eéflro  agitar 
el  tamarindo  y  la  palma. 

RüDERICO. 

Tristes  los  días  corrieron 
desde  que  en  hora  fatal, 
quizá  para  nuestro  mal, 
á  este  ingenio  nos  trajeron. 

AZELLA. 

¡Ah,  nol  que  también  nos  dieron 

bálsamo  de  bendición; 

que  inunda  mí  corazón 

con  júbilo  -^placentero, 

de  un  afecto  verdadero 

la  tiemísima  impresión. 

RUDERICO. 

iHoracio!  ¿Y  le  amas,  Azelbi? 
¿cometerás  tal  locura? 
¿añadir  otra  tortura 
á  esta  perpetua  querella? 

AZELLA. 

Amarle  será  mi  estrella; 

que  es  mi  destino  ese  hombre. 

Le  idolatro,  no  te  asombre. 

RUDERICO. 

¡Oh! 

Azella; 
¿Cómo  amarle  no  pódiria. 
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8i  86  agita  el  alma  mía 
sólo  al  eco  de  su  nombre? 

Rudérico. 
¡Desdichada!  Si  el  amor 
se  prohibe  á  nuestra  raza, 
aomoa  máquinas»  .*. . 

AzELLA  (indignada.) 

Rechaza 

mi  corazón  con  horror 
ese  concepto  traidor. 
Ama  el  pájaro  en  su  nido, 
ama  el  ser  embrutecido, 
ama  la  planta  que  crece, 
y  hasta  el  aura  amor  ofrece 
en  su  doliente  gemido 
Y  á  nosótf  os,  tristes  seres, 
nacidos  con  la  esperanza, 
de  Dios  á  la  semejanza 
¡negarnos  esos  placeres  I 

RÚDERiCO.      • 

Te  ruego  que  consideres 
la  anómala  situación 
que  ocupas. 

AZELLA. 

Mi  corazón 

no  late  al  impulso  mío; 
si  este  amor  es  desvarío 
cumplo  la  ley  de  atracción. 

RUDERlCO. 

Advierte  que  ya  recela 
y  hasta  nos  espía  Rosa: 
su  espirítu  no  reposa 
y  fiera  venganza  anhela. 
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AZBLLÁ. 

¡Pobre  miyerl  sé  consuela 
con  darnos  tormento  agudo 
y  quiere  tener  su  escudo 
«n  la  fé  de  un  alma  nobtó. 
Guando  la  suya  es  de  roble 
y  nunca  doblarla  pudo,    * 

ESCENA  SEGUNDA. 
DlchiDs  y  Horadó. 

HÓ^RACIO. 

¡Azíeiraí  (desde  tejos) 
¡Hermanos!  {más  cérea:)  ' 

•   EUDERICO. 

¡Horacio! 

HoftACIO. 

Bien  haya  el  plácido  dia, 

que  entre  nubes  dé-topacio 
sonriendo  aparecía. 

RUDERICO. 

¿Salisteis? 

Upícacio. 

Por  el  espacio 
de  esa  playa  que  murmura 
lánceme,  falto  de  calma, 
inquieto,  con  calentura, 
lleno  de  ansiedad  el  alma 
y  el  corazón  de>margura. 

,AZELLA. 

i  Vos  sufrís? 

Horacio, 

.  Sí;  vuestra  suerte 
me  preocupa  de  tal  modo, 
sia  que  á  e:íplicármeló  acierte; 
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que  pienso  arroati^r  ppr  todo, 

RUDKHICO. 

Niña  Ecsa. 

Se  divierto 
«n  ver  la  lucha  cruel    .  , 

que  tan  de  veras  Iniaento; 
conoce  mi  pensamiento 
y  vé  la  copa  de  hi¿l 
que  apuro  yasia^^'ento. 
Ahí,  en  la  sombp  frondosa 
de  un  jagüey  fresco  y  sozabrio^ 
oyendo  al  noto  bravio, 
quise  ocultar  silenciosa 
la  pena  del  pocho  mió. 
Pero  ella  fué;  y  exudada 
por  un  verde  platanero, 
leyó  quizá,  en  la  mirada 
de  mis  ojos  descuidada, 
la  honda  angustia  con  que  muera, 
Y  comprendo  la  intención 
de  romper  vuestra  cadena, 
y  en  su  interior  me  condena, 
que  es  pobre  su  corazón 
y  ya  mi  dicha  envenena. 
Corrió  un  dia  y  ocho  mas» 
y  persuadirla  no  pude; 
ella  no  cede  jamás. 
¿Y  cómo  evitar  que  dude 
si  viene  siempre  detrás? 

BUDERICO. 

¡Hela  yal  (en  éípaleon) . 

ÁzellA^ 

Del  ponasí 
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que  á  liEis  brisas  matínfiled 
reverdece,  yo  la  vi 
ocultarse,  y  la  sentí 
luego  en  los  caüav^imles. 

HoRACtOf, 

Adiós,  pues;  estad  atentos, 
que  trabajo  por  lograr 
redimiros,  y  contentos 
vayáis  con  prósperos  vientos 
á  otras  playas  á  arribar.  - 

AzellA. 
¿Solos? 

Horacio. 
Tal  es  el  destino 
que  á  mi  vista  se  presenta; 
fácil  se  oíVece  el  camino 
si  ella  quiere. 

AZELLA. 

Ya  adivino 

RUDERICO. 

Difícil  es  que  consienta. 

AZELLA. 

Tal  lo  juzgo . 

RUDEICO. 

Adiós,  Señor. 
Dios  guie  su  noble  mano. 

Rosa. 
¿Querrá  robarme  su  amor 
esa  mestiza?  {desde  el  balcón), 

AZELLA. 

No  en  vano 
rogüé  al  cielo  con  fervor. 


( 
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ESGENX  TERCERA. 

Horaoio. 

«Hojas  de'  árbol  caídas, 

juguete  del  viento  son: 

las  ilusiones  perdidas 

¡ay!  S)n  hojas  desprenlidas    ^ 

del  árbol  del  corazón . » 

Así  nos  dice  Kipponceda 

y  así  debo  yo  decir: 

de  mi  entusiasmo  ¿qué  queda? 

Ni  esperanza  de  que  pueda 

pensar  en  el  porvenir. 

El  viento  con  ira  zumba    . 

y  rebrama  el  aquilón, 

óuanáo  es  mi  pecho  una  tumba, 

donde  yace  moribunda 

de  mi  dicha  la  ilusión . 

De  la  vida  en  el  arcano, 

ponetra  la  tempestad, 

si  ruge  el  destino  insano, 

el  alma  se  agita  en  vano 

y  muere  en  la  soledad. 

Doblóla  el  ábrego  crudo 

de  las  pasiones  mundanas; 

sus  esperanzas  lozanas 

las  troncha  el  Impetu.rudo 

de  las  desdichas  humanas. 

Misteriosas  ilusiones 

que  nacea  con  el  placer, 

embriagan  los  corazones 

llenándolos  de  emociones 

que  nunca  han  de  comprender. 

Mi  alma  con  ansia  loca 
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corrió  tras  una  qxiíiA^ra; 

quimera  que  nunca  toca,  ^ 

porque  siem()re  se  coloca 

en  la  más  opuesta  esfera. 

Que  mi  carrera  al  cruzar 

con  planta  asaz  atrevida, 

hube  siempre  dé  eñco¡D trar 

la  alegría  y  el  pesaf 

que  juntos  van  en  la  vida. 

¿Y  qué  es  el  mundo?  un  tormento; 

¿qué  es  la  vida?  una  tortura, 

¿y  el  amor?  un  sentimiento 

mezcla  de  ié  y  de  amargura 

y  mezcla  t!é  sufrimiento. 

De  una  perfección  soñada 

la  humanidad  xíorre  en  pos. 

y  así  marcha  enajenada, 

en  su  ilusión  embriagada 

y  corre...  y  corre..;  háciá  Dios. 

ESCENA'  CUARTA. 

Horacio,  t>.  Mamerto. 

D.  Mamerto.. 
Pero  qué  genio  ;  Dios  mió! 
no  se  ha  visto  cosa  igaal. 
¡Oh!  4qué  espíritu  infernal 
produce  su  desvarío?    ' 

Horacio* 
¿Pues  qué  pasa?  por  iavor 
decidme. 

D.  Mamerto. 
Qué  ha  de  suceder. 


'^^y^^ 
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que ahora  se  empeaa  en  yeader, 
la  esclava. 

H0R4CÍ0  (conienio) 

Mucko  m^or, 
Azella  aquí  no  conriene: 
su  carácter  triste,  adusto, 
no  puede  á  Rosa  dar.  gusto. 
Vendedla  ¿qué  os  detiene? 

D.    MAMERTO. 

¿Lo  apruebas? 

HofiACTO. 

Pues  ya  lo  creo» 
Así  rompo  sus  cidenas  (aparte). 
Vendédmela  y  fuera  penas;  (alto) 
la  mando  á  España  y  laus  deo, 

D.  Mamerto. 
¿Yo  vender?  ¡pobre  d^  mil 
no  toco  flauta  ni  pito, 
yo  nada  soy,  te  repito, 
nada  represento  aquí. 
Rosa  es  el  Jeía  absolfita 
de  su  casa  y  de  su  hacienda; 
y  por  no  tener  coatí  enda        .    , 
también  la  rindo  tributo. 
Huérfana  desde  la  cnna,     • 
y  riquísima  heredem<, 
se  ha  conservado  soltera         ; 
mimada  por  la  fortuna.- 
Fui  su  tutor  cuando  nina , 
y  hoy  tiene  sobrada  edad 
y  mucho  genio  en  yerdad 
para  que  nadrie  la  riña 

De  manera  que  el  asunto...  (pensativo 
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Dv  Mameuto. 
Has  de  ventilar  con  ella, 
si  quieres  comprar  á  Azella, 
no  te  detengas  un  puiíto, 
que  órdenes  dio  al  capataz 
para  la  venta. 

Horacio. 
•    Ella  viene. 
D.  Mamerto. 
Y  qué  mala  cara  tiene^ 
qoe  tengáis  la  ñesta  en  paz; 

ESCENA  QUINTA. 

Horacio. 
¿Has  descansado? 

ItOSA.    ■ 

Nc^bieki,  . 
me  encuentro  débil,  nerviosav 

HORAGIO^*' 

Es  que  tu  viveza,  Ro^ 
tiene  la  culpa  también. 

Rosa  . 
Esos  esclavos  odiosos 
me  Irrritan  y  me  trastornan, 
y  mi  carácter  trasforman; 
¡qué  dias  tan  angustiosos! 

Horacio. 
4Sufres? 

Rosa. 
De  tal  suerte 
•que  no  los  puedo  agttaftitar, 
j  es  necesario  acabar     « ' 
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con  un  martirio  taaíuerte. 

HORACÍO. 

De  ello,  prima,  traXarexnpñ. 

fipsA.  .    ,    , 

Dejémoslo;  por  feror;. 
ven,  primo  y  de  nuestro  amor 
tranquilamente  hablareoiog  (se  sientan). 
Horacio  (ofarie). 

¡de  nuestro  amorl        , 

» 

Rosa-    ,    . 

éüíomeanftas  j»?     . 
If elancólico  te  miro; 
lanza  tu  pecho  uai  suspiro.... 
Horacio  (aparte). 
¡Oh:  Dios¡  ¿si  «ospeohár*?- 
Rosa  (aparte. 
¡Se  turba!  pues  á  mis  pies  . 
he  de  rendirle  á  fé  flai,is|. 

;  Horacio. 

Yo  proponerte  <iaftifia. 
tin  asunto  de  interés. 

¿De  interés?  Nada  en  el  mundo 

más  que  tu  amor  me  interesa; 

pero  veo  con  sorpresa, 

j  en  mis  temores  me  fundo, 

que  este  clima  tropical,  * 

que  enciende  de  amor  el  alñía, 

á  tí  te  ha  dado  lá  calma        ' 

de  la  Siberia  glaciall , , 

.  *    » .' 

.      HOitACIO. 

Es  mi  genio;  soy  .a^í,.  , 
frió,  poco  cariñoso  **, 
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Un  tanto  ceremonioso^ ... 

HORACIO. 

Perdona  si  te  ofendí.  • 

Eos  A. 
¿Ofenderme?  No  lo  creo; 
pero... 

Horacio. 
Inadyertidameute . 
Rosa. 
Es  verdad,  pudo  tu  mente 
sentir  algún  mal  deseo,, 
ver  reflejarse  quizás 
de  su  fondo  en  el  espejo, 
la  sombrado  otro  reflejo... 
la  imagen... 

Horacio  {aparte), 

¿Si  acertará? 
( alto)  Volvamos  á  nuestro  tema. 

E08A. 

¿Al  asunto  de  int^s? 

Veamos  á  ver  ¿cuál  es/? 

Conocer  quiero  el  dilema,  ' 

¿es  de  amor?  (siffno  eflrmaiico  de  Horacio,) 

[muy  eonienia)    ¡Lo  presumí!      (apariá). 

Horacio. 

De  amor  á  la  humanidad. 

ii. 

EOSA. 

Empieza  la  caridad^ 
¿por  dónde  mejor?  por  n^í. 

Horacio. 
Si  hablarte,  prima^  quería, 
no  era  de  ti.  sin<3  de  día. 

/ 


Ro«A, 
¡Ohl    (contrariada). 

Horacio. 
La  suerte  de  Azella 
me  contrista,  amiga  mía. 

RO?A. 

Más  debiera  lastiinarte 
esta  ansiedad  en  que  vivo, 
iPobre'corazon  cautivo! 

HoiíAcró. 
No  tienes  de  qué  quejarte,  . 
¿Qué  te  falta?  Eres  diclioáá, 
libre,  rica  y  admirada 

EosA. 
Me  faltaba  ser  amada 
y  no  lo  soy. 

IK>kAC!0. 

Basta,  Rosa. 
.    EosJv  (aparte). 
Insistir  sería  en  vano 
(alio,)  Y  bien,  ¿cuáHs.tu  de^^? 
aunque  bien  claro  lo  veo      .  .  /  ,. 
en  las  líneas  de  tn  quino  ^ 

Horacio,.    \       , 
¿gres  adivina?  .  . 

Rosa. 
Acaso, 
y  maga;  más  no  hechicera; 
tú  sueñas  oon  la  quimera 
de  un  sol  que  está  en  el  ócasó, 

HoRAcro. 
¿El  ocaso? 

Rosa» 
Justaauente; 


r 
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de  la  dicha  píxnnetidii,  •  . 
¿pretendes  que  jo  deoiéa  * 
la  cuestión?  Está  corriente. 
¿Tú  quieres? 

Horacio. 
Su  Uliertad. 
Lástima  me  inspira,  y  pena 
y  por  eso  su  cadena   ;  '. 
romper  quisiera. en  verdad. 

K06A» 
¡qué  compasiva!  {f'ráiii{¡a*} 

Horacio. 

Si  á  fó; 
compasión  es  lo  que  siento. 

Rosa. 
¿Y  por  ese  sentimiento 
darás  mil  pesos? 

Horacio. 

Daré, 
no  sólo  mil  sino  doble* 

Rosa. 
¿El  rescate  es  por  Los  dos? 

HoRACia 
Claro  está. 

Bosa; 

Válganse  Dios; 
es  un  arranque  muy  noble. 

Horacio. 
¿Lo  juzgas  tal? 

Ro«A  • 

Desde  luego, 
pero  no  soy  generosa, 
y  si  he  de  ser  yo  ta  eaiiosa. 


rr-   •» 
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¿cómo  se  arregla  esté  jtiego?    . 
¿Dos  mil  pesos?  ahí  es  nada, 
arrojar  un  capital. .. 

Horacio. 
¿Qué  te  importa? 

Rosa. 

'    Pues,  éafeal;    ^ 
siendo  tan  interesada       •      • 
supondrás  qué  no  me  avengo 
á  que  expongas  tu'  fortuna, 
pues  ambas  hati  de  ser  una 
siendo  mi  esposo...  {ctti  intención)* 

HoRAoró. 
Convengo; 
pero  aquí  no  puede  estar 
Azella,  ni  Ruderico, 

EOSA. 

Eso  también  me  lo  explico; 
déjamelo  á  mi  arreglar. 

Horacio. 
Véndemelos.  ^*" 

Rosa. 
I  Linda  hazaña! 
¿y  para  qué  los  querías? 

HoRMkcm. 
Para  que  acaben  sus  diaai... 

■     '  Rosa.  ''*= 

¿En  dónde? 

Horacio. 
En  Franeia,  en  España. . . 
*Bo8A ; 
Ilusiones,  primo  mió;  .   {     ■ 

abandona  esa  ^aimeíra; 
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tendré  yo  que  izar  bandera 
y  cortarlo  desyario. 

Horacio.  " 
Esa  negra  esclavitud, 
baldón  de  la  humanidad, 
me  hace  daüo... 

Rosa. 

¡Por  piedad! 
¿habrás  de  evitarla  tu? 
Deja  que  el  mundo  en  su  giro 
arrastre  tales  sonrojos. 

Horacio. 
Que  no  lo  vean  mis  ojos 
porque  yo  de  angustia  espiro. 
Esa  niña  blanca  y  pura.... 

Rosa. 
insolente  y  altanera. 

Horacio. 
Humilde,  tierna,  sincera. 

Rosa. 
Indómita  criatura 
de  abyecta  raza... 

Horacio. 
¡Eso  no! 
que  si  es  abyecta  la  suya 
mezclada  á  la  ra2a  tuya 
está  desde  que  nació . 
Libre  ha  de  ser . 

Rosa. 

No  por  tí; 
que  tu  fortuna  es  la  mia^ 
y  es  demasiada  porfía    ^ 
querer  prodigarla  así. 
¡qué  locura! 


:S 
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Horacio. 

¿Dos  mil  pesos, 
no  soy  dueño  de  arrojaií 
por  un  capricho  al  asar? 

R  SA. 

Me  disgustan  los  excesos . 
Concluyamos . 

Horacio. 

Para  Azella 
de  libertad  dame  carta. 

Rosa. 

Que  ya  mi  paciencia  es  harta, 
presumo.  ¡Todo  por  ella! 

Horacio^ 
jNiña  infeliz!  {levantándose), 

Rosa. 

¿Eso  más? 

Horacio. 

¿Me  la  vendes? 

Rosa  . 

(levantándose)  Basta. 

Horacio, 

Rosa, 
te  juzgué  más  generosa. 

ROSA  • 

¿La  amas?  {celosa), 

Horacio. 
¿No  cedes? 

Rosa. 

« 

Jamás. 


V- 
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ESCENA  SEXTA. 

Horacio,  de^iMAStf  Aselllt. 

HoRAtíio. 

¡Fingirla  amor!  jOh,  Dios  miol 
imposible,  yo  no  puedo; 
si  sólo  me  inspira  miedo, 
y  repulsión  y  desvío* 
Indómita  y  altanera, 
de  Azella  tiene  en  sus  manos 
la  libertad,  y  son  vanos 
los  ruegos  que  yo  la  hiciera. 
Está  celosa;  en  mi  pecho 
la  indiferencia  leyó, 
y  en  su  rostro  se  pintó 
la  «olera  y  el  despecho. 

AZGJLLA. 

I Ay!  ¿Será  cierto,  señor? 
¿es  mi  suerte  tan  cruel, 
que  habré  dg  aparar  la  faiel 
del  más  amargo  dolor? 

Horacio. 
Azella,  ¿por  qué  en  tus  ojos 
veo  la  pena  y  el  llanto? 
¿qué  motiva  tu  quebranto? 

Azella. 

No  eran  bastantes  sonrojos 
la  esclavitud  humillante 
que  nuestra  frente  abatía, 
que  aún  la  torpe  mercancía 
he  de  %er  de  un  traficante? 
♦         '  Horacio. 
¿Qué  dices? 
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El  capataz 
orden  tMUé^dé  venderme.       -   ^ 

¡Imposible! 

AZELL'A. 

Y  es  perderme, 
que  de  todo  soy  capaz. 
Si  á  Pedro  Antonio  me  llevan, 
á  ese  verdugo  inhumano; 
si  ine  apartan  de  mi  hermanó, 
¡Oh,  DiosI 

Horacio. 
Quizá  no  se  atre  /  an. 
¿Llegará  su  encono  á  tanto? 
Lo  dudo. 

AZELLA. 

jNegro  destino! 
¿Por  qué  siempre  mi  camino 
está  regado  con  llanto? 

Horacio. 
Cese  tu  acerbo  pesar, 
que  la  risueña  esperanza 
nos  presenta  en  lontananza 
sus  reflejos  en  el  ^  mar. 
Si  no  consigo  comprarte, 
que  es  mi  deseo. ferviente, 
aunque  me  haga  delincuente, 
yo  me  prometo  salvarte; 
oye  atenta  {aproximándose). 

AZELLA. 

¿De  qué  modo? 
Horacio. 
Esta  noche  cuando  el  cielo 
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tienda  su  fúnebre  velo, 
arrostraremos  por  todo. 

AZELLA. 

¿La  faga? 

HoRAGro. 
Sí;  por  tu  bien, 
y  no  será  grande  hazaña, 
marcharás  con  rumbo  á  España. 

AZELLA. 

¿Irá  mi  hermano  también? 

Horacio. 
A  tal  mi  poder  no  alcanza; 
irás  tú  sola  esta  vez; 
luego  más  tarde  tal  vez . 

AZELLA. 

.  Adiós,  soñada  esperanza; 
sola,  ¿do  voy? 

Horacio. 
¡Por  piedad? 
que  fuera  inútil  tu  empeño. 

Azella. 
Sin  miliermano,  sin  mi  dueño, 
perdida  en  la  inmensidad 
de  aquellos  mares  reinotos, 
¿qué  de  mi  vidaí  sería? 
¡Pobre  arista!  ¿Dónde  iría 
por  esos  mundos  ignotos? 

Horacio. 
Tendrás  amigos,  dinero, 
¡oh!  nada  te  faltará^ 
que  mi  apoyo  te  dará.. . 

Azella» 
Todo,  menos  lo  que  quiero; 
vuestra  afecto  puro  y  tierno. 
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7  el  de  mi  hermano  también; 
6on  mi  luz,  mi  sólo  bien. 

H0<IAG10* 

Pero  el  mal  no  será  eterno. 
Te  irás  en  una  íragata 
que  zarpa  esto  misma  noche: 
mi  criado  con  nn  coche 
te  llevará, 

AZBLLA. 

Así  desata 
los  lazos  de  mi  cadena, 
de  esta  cadena  ominosa.         * 
Gracias,  señor,  ¡cuan  hermosa 
ilusión  el  alma  llena! 

Horacio. 
Voy  una  carta  á  escribir 
al  capitán,  que  es  mi  amigo  {vá$e). 

AZELLA. 

El  cielo  vaya  contigo, 

y  alumbre  mi  porvenir  {se  va  por  otro  lado). 

ESCENA  SÉTiMA. 
Ruderico,  Restituto. 

RUDERICO, 

¿Qué  dices?  ¿Será  verdad? 

RE3TITUTO. 

El  capataz  me  16  ha  dicho, 

y  aunque  le  juzg-o  un  mal  bicho, 

creo  en  su  veracidad. 

Iba  como  alma  que  lleva 

el  mismísimo  demonio  ^ 

á  casa  de  Pedro  Antonio 

á  venderla. 
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RUCERICO. 

Se  subleva 
mi  razón,  arde  mi  frente; 
negra  se  pone  mi  alma, 
y  voy  perdiendo  la  calma. 
iPerdónadme,  Dios  clemente! 
¡Vendida,  también  vendida, 
j  cual  mi  madre  infamada; 
por  último  asesinada, 
y  para  siempre  perdidal 

RESTITUT0. 

¡Infelices!  siento  aquí  (en  el  pecho) 
un  escozor  singular; 
yo  los  quisiera  aliviar, 
que  sus  pesares  sentí: 
pero  qué  diablos,  no  tengo. . . 
vamos  á  ver,  ocho...  doce 
con  veinticuatro  y  catorce... 
(contando  por  los  dedoa), 

RUDERICO. 

¡No  sé  cómo  me  contengo! . 

Restituto.    - 
Quinientos  pesos,  cabales; 
eses  mis  ahorrillos  son, 
¿los  quieres?  De  corazón; 
son  mis  ofertas,  leales. 

RuDERlcr. 
**    ¡A  Pedro  Antonio!  ¡Dios  miol 

Restituto. 
H  i^  Conozco  que  esto  es  muy  poco. . .    . 
ni  me  hace  caso,  está  loco! 

RUDEBICO. 

.    ¡Azella!  ¡Yo  desvario!  (cae  en  un  asiento, 
abrumado  por  el  dolor). 


J-  -^r 
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ESCENA  OOTAtA.' 
Los  mfsmo$  y  Horacio. 
Horacio. 
Esta  carta  á  llevar  vas, 
y  que  es  urgente  te  advierto. 

RBftTITUTO. 

Al  captan...  oa  el  puerto...  (lejendoél  sobre) 

Horacio. 

Andando  lo  leerás'; 

y  reserva  j  discreción, 
y  ligereza  estremada, 
si  esa  niña  desgraciada 
no  ha  de  perder  la  ocasión. 

ReSTITUTO. 

¿Es  por  ella?  al  punto  voj, 
seré  un  pájaro,  una  ardilla, . 
y  ya  del  mar  en  la  orilla, 
su  mercó  dirá  qui^n  soy  {oáse), 

Horacio  . 

Su  suerte  á  la  mía  enlazo, 
porque  su  vida  es  mi  vídi, 
y  la  señal  de  partida 
anunciará  un  cañonazo. 

ESCENA   NOVENA. 

Horacio  y  Ruderlco. 

Horacio. 

Ruderico,  ese.  pesar,  {aeereándose) 
esa  homia  preocupa  3Íon, 
esas  lágrimas  ¿quó  son? 
¿A  dónde  van  á  parar? 

KüDERico  (leoaniáíidose). 
Señor,  S3  rompe  mi  pecho 
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á  impulsos  de  dolor  fiero, 

y  yo  la  muerte  pi^efiero 

á  este  Vendabal  deshecho. 

¿Para  qué  sirve  ia  vida 
sin  la  hermosa  libertad? 

¡Luchar  con  la  adversidad 

y  no  ganar  la  partida! 

¡Vivir  en  martirio  lento! 

HORAplO. 

¡El  alma  es  libre! 

RüDERlCO. 

Eso  sí; 
la  siento  salir  de  aquí.  (tZe¿  corazón) 
en  alas  del  pensamiento. 
¿Qué  de  los  hombres  los  lazos 
importan,  ni  las  traicione.?, 
ni  estos  fuertes  eslabones 
con  que  encadenan  mi»  brazos? 
¿Qué  me  importan,  si  hasta  Dips^ 
elevar  puedo  mi  alma? 

Horacio:. 

Y  te  ceñirás  la  palma 

si  vas  de  su  luz  en  pos; 

cese,  pues,  ese  iracundo 
encono  punzante  y  frió; 

despeja  el  ceño  sombrío; 

el  sol  es  astro  fecundo. 

RUDERICO.  ' 

Su  ardor  reanima  mi  fe, 

más  pura  brilla  mi  estrella; 

pero,  señor,  de  mi  Azella 

en  este  apuro  ¿qné  haré? 

¡Oh!  ¿qué  h^ré?  ¡Viven  los  cielosí 

cuando  la  niña  Rosita, 
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aun  abismo  precipita 
á  la  infeliz  con  sus  celos! 

Horacio. 
Se  salvará,  no  lo  dudes.* 

RUDERICO. 

¡Salvarse!  ¿Quién  me  lo  fía? 
A  la  triste  hermana  mia, 
no  le  sirren  sus  vií'tude?. 
Irá  á  la  horrible  guarida 
de  ese  negrero  cruel, 
y  beberá  amarga  hiél, 
hasta  que  pierda  la  vida. 

Horacio. 
No  delires,  por  favor, 
que  á  España  la  'tnandarembs, 
y  luego  la  seguiremos, 
libres  de  todo  temor. 

RUDERtCO. 

¡Bendita;  bendita  sea 
esa  esperanza  preciosa, 
¿Y  lo  sabrá  niña  Rosa? 

Horacio. 
Preciso  es  que  no  lo  vea.= 
Ocultemos  el  secreto, 
y  en  las  sombras  de  lá  noche, 
Azella  se  irá  en  un  coche 
al  muelle,  yo  lo  prometo. 

^        RUDERICO. 

¡Gracias,  señor!  ;0h!  qué  peso 
se  me  ha  quitado  del  alma, 
ya  puedo  cobrar  la  calma 
de  mi  dicha  en  el  exceso. 
Pero  ved,  que  es  delincuente, 
el  esclavo  que  se  huya, 
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Horacio. 
No  tu  conciencia  me  arguya, 
que  yo  respondo. 

RUDERICO. 

Gorrieoíite, 
Horacio. 
Si  no  consigo  compraros, 
que  lo  intento  con  alan , 
veré  con  un  capitán 
amigo,  dé  libertaros* 
Busca  á  Azella,  te  lo  ruego, 
y  reanima  su  valor, 
que  no  la  abata  él  dolor. 

EUDERICO. 

4  Oh;  mil- gracias! 

HOHACIO. 

Hasta  luego. 

ESCENA  DIEZ. 
Horacio,  I>.  Mamerto* 

D.  Mamerto. 
¿Pero  qué  le  has  hecho  á  Rosa, 
que  está  como  un  basilisco,- 
los  muebles  haciendo  cisco? 
Patea,  grita  furiosa, 
de  los  cabellos  se  tira, 
y  en  su  desesperación, 
va  á  hecharse  por  un  balcón. 

Horacio. 
Eso  es,  tio,  que  delira; 
dejémosla  delirar. 

D.  Mamerto. 
Si;  pues  á  fe  de  Mamerto, 
que  de  veras  me  divierto 
con  genio  tan  singular... 


ií  >"v"f 
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¡Yo  qae  anhelé  ta  venida 
para  calmar  su  altiveza, 
y  así  que  llegas,  empieza 
escena  tan  divertidal 
¿Y  qué  le  has  hecho,  veamos? 

Horacio. 
Se  ha-  negado  á  mi  deseo. 

D.  Mamerto. 
Pues  hijo,  malo  lo  veo; 
en  paz  la  ñesta  teDgamos. 
¿Y  será  la  causa  Azella?  -  ' 

Horacio. 
Sí,  señor:  es  que  pretendo 
su  lihertad,  y  no  entiendo 
de  otra  cosa  que  de  ella. 
Rosa  ya  quier«e  mandar 
en  mi  albedrío  y  mi  hacienda, 
y  es  necesario  que  aprenda 
mi  capricho  á  respetar. 

D  Mamerto.; 
¡Caprichos!  esas  teaetnos; 
pues  tempranito  empezáis; 
si  por  esa  senda  vais, 
al  fin  nunca  llegaremos. 
Tiene  la  cabeza  dura, 
tan  dura  como  esta  piedra . 
{Tocando  en  un  velador  de  mármol), 

Horacio. 

Entonces  yo  soy  lá  hiedra 
que  en  el  olmo  se  asegura. 

D.  Mamerto. 

Qué  afán  de  mover  querella 
por  cualquiera  niñería. 
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Horacio. 
Yo  la  prometo,  á  fe  mía; 
que  libre  ha  de  ser  Azella. 
D.  Mamerto. 
Lo  será  si  tú  te  empeñas; 
á  dudarlo  no  me  atrevo, 
y  no  será  nada  nuevo; 
el  agua  quebrania  pefías. 
Mas  ten  en  cuenta,  hijomio,    . 
que  no  veo  fáeil  cosa 
doblar  la  altivez  de  Rosa, 
que  es  un  torrente  bravio» 
Pudiera  ser  que  se  ablande, 
con  dulzura  y  oon  paeiencia; 
yo  interpondré  mi  influencia, 
por  más  que  no  sea  grande: 

Horacio* 
Desde  luego,  sí  por  ,Dios; 
tío,  en  sus  manos  lo  dejo; 
pero  ella  viene*.,  me^aiejo. 
D.. Mamerto. 
¿Verla  no  quieres? 

HOBAGIO* 

Adiós. 

ESCENA  ONCE. 

Rosa,  O.   Hamerto. 
Rosa, 

¡Huye  de  mí!  {viéndoie desaparecer). 

D,  Mamerto. 

¡Eosa  mia; 
estás  triste,  demudada. 

Ro?A. 
Estoy  de  vivir  cansada 


^  n 
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en  eita  horrible  agonía. 

'      D.  Mambrto. 
Sufres,  y  al  sufrir  me  apenas, 
porque  no  puedo  adrertir 
tus  dolores,  sin  sentir, 
más  que  las  mías,  tus  penas. 

E.08A . 

¡Tío  amado!  Ta  en  mi  pecho 
la  ponzoña  se  albergó; 
amo  á  Horacio,  y  si  él  me  amó 
el  ídolo  está  deshecho. 

D.  Mamerto. 
¡Deshacerse!.,  si  te  ama 
lo  mismo  que  el  primer  día, 
¿asi  se  apaga,  hija  mia, 
del  fuego  la  ardiente  llama? 

ROS^A. 

Si  eso  siente,  por -ventura, 
entonces,  ¿por  qué  se  aleja? 
¿Por  qué  se  mareha  y  me  deja 
sumida  en  honda  tortura?  ' 
Toda  mi  dicha  cifré 
en  esta  boda  anhelada, 
largo  tiempo  proyectada, 
y  en  la  que  tanto  soñé. 
Pero  en  raudo  torbellino 
corre  mi  hepmosa  d^pef^n^s», 
ya  la  miro  en  lontananxa, 
y  perderla  es  mi  destino. 

D.  Mamerto. 
No,  por  Dios;  calma  tu  duelo, 
y  hablemos  sin  prevención, 
¿por  quá  has  süo  la  cuestión; 
cuéntamelo  sin  recelo. 
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R08A¿ 

Por  esa  esclava  importuna, 
que  ya  mi  desdicha  tege; 
esa  á  quien  tanto  proteja; 
por  quien  diera  su  fortuna. 

D.  MAMEPtTO. 

Si  al  espíritu  se  mira 

de  la  cosa,  es  en  verdad  ,    . 

todo  ello  una  nimiedad, 

Rosa.        .^ 

Es  la  rueda  doi\de  gira 
mi  bienandanz#L  futura, 
es  de  mi  bien  ó  mi  mal. 
la  cifra,  exacta,  real... 

D.  Mamerto. 

Pero  escucha,  criatura;* 
ten  presente  que  en  España 
no  se  conoce  el  caolavo,  .  . 
y  que  Horacio^  al  fin  y  al  cabo, 
estas  costumbres  extirañja. 
Tocado  de  honda  piedad 
su  corazón  generoso, 
se  la  hecho  de  dadivoso, 
y  ofreció  su  libertad. 
Y  cualquiera  así  Ip  haría, 
al  ver  dos  sérestan  bellos, 
qué  reflejan  los  .destellas 
de  ciencia  y  sabiduría. 

E<«A- 

También  mi  encono  provoca 
al  juzgarlos  de  ese  modo; 
tio,  duélenme  ante  todo 
las  lisonjaá  en  su  boca ■.  ,- 


--.  76  -- 

D.  Mamerto. 
Con  afán  tu  pecho  lidia 
en  su  furor  enconado, 
y  pienso  con  desagrado, 
Rosa,  que  tienes  envidia. 

R0SA# 

¡Envidia  yo!  no  señor! 
no  conozco  esos  recelos.' 

D.  Mamerto. 

Pues  entonces,  serán  celos, 
celos,  que  nacen  de  amor. 
Y  si  es  verdad  que  le  amai, 
sé  generosa  y  sé  buena?, 
porque  el  mundo  no  condena 
el  fuego,  sino  las  llaoi^as. 

Rosa.. 
¿Y  qué  he  de  haqer? 

'   D.  Mamerto. 

Perdonar, 

y  no  promover  conflictos; 
porque  las  cosas  á  gritos 
no  se  suelen 'arreglar. 

Rosa. 

No  puedo  acceder,  lo  juro,    . 
de  Horacio  al  empeño  loco» 

D.  Mamerto « 

Hya,  te  tienes  en  poco, 
eso  es  lo  que  yo  aseguro. 
Si  conquistar  un  marido, 
piensas  con  esa  altivez, 
te  has  engañado  esta  vez, « 
y  tú  te  ló  habrás  querido. 
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ESCENA  DOCE. 

Dichos  tj  el  Capataz. 

Capataz. 

Está  ya,  niña  Rosita, 
su  deseo  ejecutado. 

Rosa. 
¿La  vendistes? 

Capataz. 
Al  contado; 
por  mil  pesos,  á  la  vista, 
Pedro  Antonio  la  compró, 
que  hace  tiempo  la  quería . 
¡Ah!  no  sabéis  la  alegría, 
con  que  el  dinero  contó. 

D.   M  vMERTO. 

¡Jesús,  María  y  Josuí! 
¡qué  desgracia:  pobre  niña! 

Capataz. 
Vuestra  mercé  no  me  riña; 
fui  mandado. 

D.  Mambrto. 
Ya  losé. 
Rosa. 
¿Y  la  escritura  se  hizo?     . 

Capataz. 
Quedó  allí  el  apoderado; 
.  creo  que  ya  habrán  ñrmado, 
pues  BU  importe  satisfízo. 

Rosa  {al  negro). 
Retírate.  Fué  preciso; 
libre  al  fln  me  voy  á  ver: 
que  vaya  ahora  esa  mujer 
á  romper  el  compromiso. 


r-*^ 
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D.  Mamerto. 

;0h:  qué  insigne  crueldad; 

vender  la  esclava  á  esos  hombres, 

que  son  tigres! 

Rosa  . 

No  los  nombres; 

de  ello  no  hay  necesidad. 

Y  además  que  no  es  tan  fiero 

como  pintan  el  león; 

será  una  exageración; 

Pedro  Antonio  es  caballero. 

(Al  salir  el  Capataz  se  encuentra  con  Hora-- 
cío  ene'  fondo  y  y  hablan  mientras  dice  Rosa 
los  últimos  versos,  comprendiéndose  por  sus^ 
ademanes  que  le  da  cuenta  de  la  venta  consu-^ 
madadé  Azella, 

ESCENA  TREGE. 

Rosa,  Horacio,  D.  Mamerto* 

Rosa. 
Me  iré  como  él  hizo  antes 
(Vaá  retirarse,  Horacio  la  detiene). 

D.  Mamerto. 
¡Creo  que  la  hicimos  buena! 
¡vaya  una  marimorena? 

Horacio  (á  Rosa). 

Concédeme  unos  instantes, 

Rosa. 

Los]que  gustes,  primo  amado; 
en  ello  tengo  un  placer. 

Horacio  ív 

Rosa,  acabo  de  saber, 

que  á  Azella  has  cnagena;lo; 

¿es  cierto? 
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Rosa. 

¿Qaé  te  interesa? 
Yo  mando  en  mi  propiedad; 
compro  y  yendo. 

Horacio. 
¡Ay;  en  verdad;    ' 
que  Inber  venido  me  pesa! 
quisiera hab'ar  y  no  puedo; 
porr^ue  eres  una  señora, 
di^o  mal,  una  traidora, 
á  quien  tengo... 

Rosa  {con  esperanza) . 

¿Amor? 

Horacio  (resuelto) 

No;  miedo; 
el  amor  que  yo  sentía 
se  desvaneció  cual  humo . 

Rosa.       * 
El  origen  ya  presumo 
de  la  desventura  mía; 
pero  no  importa  gran  cosa; 
lo  digo  sin  que  te  asombre; 
¿qué  puede  ofrecer  un  hombre 
de  condición  veleidosa? 

Horacio. 
Ni  qaé  puede  tina  mujer 
que  abriga  en  su  alma  altanera 
la  crueldad  por  batidera, 
atributo  de  su  ser. 

D.  Mamerto. 
¡Vamos,  Horacio,  por  Dios, 
calma  ta  furor  te  ruego. 

Horacio. 
Perdonadme;  sí  estoy  ciego; 


jí*-' 
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▼ine  á  deciros  adiós. 

Rosa  {alarmada). 
Pues  qué  te  irás? 

Horacio. 
Es  lo  cierto; 
¡vivir  yo  en  esta  agonía  , 
entre  esclavos  noche  y  dia! 
¡Hola!  mi  equipaje  al  puerto, 
(A  unos  negros  quft  pasan  por  el  fondo), 

Rosa. 
¿Y  así  rompes  nuestros  lazos? 

Horacio. 
¿Yo  romperlos?  Fuiste  tú. 

D.  Mamerto 
¡Por  vida  de  Belcebd; 
sobrino,  dame  esos  brazos, 
y  cese  todo. 

Horacio. 
Jamis: 
está  rota  la  alianza, 
y  perdida  mi  esperanza 
me  marcho  y  no  vuelvo  más. 

ESCENA  CATORCE. 

Dichos,  Azella  y  negros^  y  al  final  de  la  escena 

Ruderico. 

Azella. 
¡Horacio!  ¿no  hay  ya  remedio? 
¿Es  verdad  lo  que  pregonan? 
Hay  almas  que  no  perdonan, 
y  de  herir  buscan  el  medio! 
¿Pertenezco  á  Pedro  Antonio? 
decidlo,  aunque  no  os  cuadre, 
al  verdugo  de  mi  madre. 
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-de  ello  tengo  testimonia: 
¿El  negrero  dnriquecido , 
<5on  sangre  pura,  Inoeeiíte 
habrá  de  sellar  mt  frente    ' 
t5on  su  ósculo  maldecido?" 
Decídmelo,  todos  callan 
j  me  miran  con  piedad, 
menos  ella,  jque  crueldad! 
<5on  sus  intiütos  b  itallan. 

Rosa. 
Llevad  á  esa  esclava,  {á  I  )é  heg'^^é,) 

Horacio.  ((Veefcándose) 

lAzella! 
tjalma  tu  delirio  insano. 

Rosa. 
¡Oh,  Dios  y  le  da  la  manol  (,f ariosa^) 

AZBLLA. 

Fuego  su  vista  destella .  (desprendiéndose  de 
Horacio^  vá  hacia  Rosa) 
que  en  mi  suplicio  te  goces 
es  un  lauro  muy  glorioso 
si  de  un  corazón  hermoso, 
los  impulsos  desconoces. 

Rosa.  «^ 

íOh!  basta. 

AZELLA. 

Silencio  puedes 
hoy  imponer  á  mi  labio; 
pero  has  de  sentir  mi  agravio, 
y  llorarlo  si  no  cedes; 
con  esa  altivez  bravia, 
y  tus  celos  me  das  muerte,         '' 
¿pero  qué  importa  mi  suerte 
ai  soy  feliz...  (risa  convulsica) 

6 


—  82  — 

HORACIO .  (Aproximándose . ) 

¡Desvaría! 

AZELLA. 

En  aras  de  tu  capriícho 

vendes  mi  pobre  envoltura;  . 

pero  el  alma  libre  j  pura  \ 

sube  al  cielo... 

Rosa. 

(A  los  negros,)  Ya  lo  he  dicho; 

llevadla,  esclavos,  de  aquí . 

{Z09  negros  la  rodean  ) 

D.  Mamerto. 

¡Pobre  niñal 

Horacio. 
(Interponiéndose .)  ¡Despejad! 
Yo  ampararé  su  orfandad; 
apóyate,  Azella,  en  mí. 
(Tomg.  el  br^tzo  de  Azella  y  le  pone  en  el 
suyo.) 

.Azella. 
¡Oh!  ;Gracias!  Ya  no  estoy  sola 
en  este  mundo  cruel. 
¡Permitid,  Dios  de  Israel, 
que  muera  en  sus.  brazos! 

Rosa. 
TA  Zos  nebros.)  íHola! 
Cumplid  pronto  ^lis  mandatos, 
no  consiento  tal  sonrojo . 

Horacio. 
¡Atrás!  Probareis  mi  enojo 
si  os  acercáis,  mentecatos.  (ReehazáncloTos.) 

Azella. 
¡Yo  muerol  Dolor  agudo 
invade  mi  corazón. 
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KüDERlCO. 

¡Hermana!  (Aparece  en  segundo  término  y 
la  señala  el  cielo  con  la  mano), 

AZELLA. 

[Tienes  razón!  (cae  desmayada). 

Horacio* 

¡Mi  pecho  será  tu  escudo!  (cogiéndola  (n  sus 
btúzos.)  [Cuadro;  quedan  formando  treé  gfu- 
pos:  á  la  derecha  Horacio  con  Axella-,  deiris 
ios  negros.  A  la  izquierda  Rosa  en  acUtud  alUb- 
ñera  yásu  lado  D.  Mamerto.  En  el  eeniro  Ru- 
derico  en  actitud  trágica,  señalando  al  cielo. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO/ 
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ACTO  TERCERO. 

Sala  elegrante  del  inoren io.  Ala  izquierda  paurta  que 
comunica  con  el  exterior,  y  un  balcón  en  primer  término, 
A  la  derecha dofl  puertas.  Eq  el  fondo  una  puerta  gramáe 
de  dos  hojas  qu«  dá  frente  al  espectador.  Estando  abierta 
90  vó  ana  galería  y  los  árboles  del  jardin:  anochece. 

ESCENA  PRIMERA. 

Horacio,  Ruderico. 

Hora  CÍO. 
Paciencia,  digo,  y  valor, 
lo  he  repetido  cien  veces. 

Ruderico. 
Si  agoté  ya  hasta  las  heces 
esta  copa  de  dolor. 
Y  no  viene.,. 

Horacio. 
La  esperanza 
no  hay  que  perder  todavía. 

Ruderico. 
Ya  va  declinando  el  dia, 
y  me  asusta  su  tardanza. 

Horacio.     > 
No  es  tarde.  Sin  duda  alguna, 
al  capitán  no  encontró. 

Ruderico. 
¿Y  si  se  niega? 

Horacio. 

Eso  no; 
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tal  sospecha  es  importuna. 
El  capitán  es  mi  amigo, 
y  mil  favores  me  debe. 
Además,  el  no  se  atreye 
á  ponerse  mal  conmigo. 

RUDEIUCO* 

Dios  ayude  su  intención; 
pero  es  á  lo  que  yo  entiendo- 
señor,  un  crimen  horrendo, 
hacer  á  la  ley  traición: 
como  una  vil  mercancía 
se  considera  ámi  raza. 

Horacio. 
Si  halláramoa  una  traza, 
al  punto  la  intentaría  (peniaiico). 
Me  ocurre  otro  medio. 
A  Pedro  Antonio  veré, 
su  codicia  tentaré, 
y  quizá  tenga  remedio. . 

RUDERICO. 

Ese  inhumano  negrero, 
es  tan  feroz  como  rico. 

Horacio. 
Mía  esperanzas  no  abdico 
de  arreglarlo  clon  dinero. 

RUDERICO. 

¡Cuánta  bondad!  ¡Ah,  señor; 
suyos  con  placer  seremos^ 
y  á  su  lado  yivireíaoGr, 
libres  de  todo  temor. 
Mi  triste,  mi  pobre  Azella, 
se  vuelve  loca  delira, 
gime  angustiada,  suspira, 
y  conmueve  su  querella* 


^v 
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Horacio. 

V(í  sus  penas  á  calmar, 
que  no  lleguen  al  extremo, 
si  en  él  instante  sitprémo 
el  valor  le  ha  de  fattar. 
Kn  tanto  á  mi  comisión, 
iré  cgn  empeño  loco, 
á  ver  si  á  un  ñegr«»o  toco 
en  medio  del  corazón. 

RUDERICO. 

¿Y  si  Restituto  viene?  - 

Horacio. 
Si  sus  noticias  son  buenas, 
y  á  romper  vuestras  cadenas 
el  comandante  se  aviene 
idos  pronto. 

Rür>ERico. 

Sí,  porDio?. 

HoííAClO. 

Urge  la  fuga  de-Azella. 

RUDERIGO. 

íSí  así  lo  quiere  su  estrella 
magnánimo  amigo! 

Horacio,  {estrechándole ianumo) 
.  '  -  jAdiosl.  .     • 

ESCENA  Sl^GUNDA.. 

A zella,  Rttdevioa. 

ÁZBf.LA.  .   .    * 

¡Hermano! 

RlJDEttlCO.    • 

jMidulcelnen! 


i 
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AZBLLA. 

Con  tus  ausencias  mé  enojas, 
presa  de  amargas  .congojas 
te  buscaba. 

RUDERICÓ* 

Y  yo  también. 
Aeblla. 
Allá  bn  la  estancia  sombría 
donde  el  aire  se  enraj'ece, 
siento  que  mi  duelo  crece 
y  me  agito  en  la  agonía. 
Llorar  quisiera  y  no. puedo 
y  se  turba  mi razoa. ... 
estalla  mi  corazón 
¡ay  hermano  y  tengo  mledoK. 

RUDBRIGD. 

¡Miedo!  ¿y  de  qué? 

De  la  vida; 
que  es  un  tormento  tívít; 
¡anhelo  tanto  morirl 

RUDV.RICO.' 

Tú  morir  ¡niña  qaersdal 
¡tú  tan  joven,  tan  h&rmosal 

AZELLA. 

Funesta  hermosura  á  fó; 
¿dónde  en  la  tierra  háQaré 
tranquilidad  venturosa?   - :' 

RUDERICO^ 

De  amor  en  los  dulces  barazos*  • 
se  halla  suavísima  caisiá.  • 

No  encuentra  su  amtNf-el-  alauL . 
sujeta  á  tan  férreoj-lapo».  f> .  *  - 


V^'ríW^  '    '-  "-'"' ^'      •   "^ 
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¡Si  la  vida  esel amor! 

AtELLA. 

La  vida  es  la  libertad! 

En  esta  cautividad 

sólo  hay  perpetuo  dolor^ 

RUD£R1C0« 

Te  salvarás,  yo  h>  fio. 

AZELLA  • 

¿Lo  fias?  .... 

KUBERICQ  - 

Más  bien  lo  empero. 

AZELLA. 

Si  nuestro  destino  fiero, 
tiene  un  ceño  tan  sombrío! 
Funesto  presentimiento 
oprime  mi  corazón; 
¡Salvarnos!  ¡cuanta  ilusión! 
y  qué  triste  pensamiento. 

RUBERIC*. 

Confio  siempre  en  Horaciou 

AZBLLA. 

Y  yo!  pero  se  me  ájbanza 
que  fallida  su  esperanza 
he  de  morir. 

RUDERICO. 

.  No*  despacio... 
ten  calma  y  espera,  espera! 

AZELLA. 

¿Ves  como  cvazanlas  aves 

(dirigiéndose  al  balcón.) 
alzando  concierto»  suaveft 
por  esa  radiante  esüs^ra? 
¡Y  cual  gozan  á^a  paso 


de  la  libertad  el  sol! 
¿Ves  el  purpureo  arrebol 
tornasolando  el  ocaso? 
En  el  agua  se  estremecen 
y  nadan  á  su  albedrío 
los  peces,  y  cabe  el  rio 
esbeltas  palmas  florecen? 
¿Ves  la  liebre,  el  cervatillo^ 
como  triscan  en  el  moAté? 
¿Ves  el  pintado  sinsonte, 
'el  mayito,  el  corderillo? 
Lastojosas,  en  sus  nidos 
sobre  la  plácida  fuente, 
y  basta  la  mansa  corriente 
con  sus  estraños  gemidos?  ' 
Todos  de  la  libertad  . 

gozan  el  placer  tan  grande, 
y  no  bay  nadie  que  se  ablande, 
de  nuestra  cautividad? 
El  esclavo,  ser  ii^srte 
por  los  hombrea  destinado 
á  vivir  encadenado! 
¿Y  esto  es  vida? 

RÜDERICÓ^ 

Esto  es  muerte 
porque  al  nacer  á  la  vida 
venimos  aquí  á  sufrir; 
La  tumba  de  otro  ejí^i^tir, 
es  el  punto  de  partida; 
pero  queda  libre  el  alpa, 

"    .    »        ' 

Y  la  voluntad  tambáen, 
Hermano,  escachante  ivenl. 
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pero  escúchame  con  calma. 

(Se  Ueoa  al  centro  y  dice  con  energía.] 

que  harás,  di;  si  ese  negrero, ' 

de  nuestra  madre  asesino 

dispone  de  mi  destino? 

RüDERICÓ. 

calla,  pensarlo  no  quiero . 

AZELLA.. 

Lo  exijo;  tu  pensamiento 
debo  hermano,  coaocer* 

RUDERICO. 

¡Oh!  mataré  á  esa  mnjer. 

Y  luego  irás  al  tormento^ 
dejándome  en  1^1  afliccáon; 

Y  esa  pequeña.vengai^za  .    . 
no  me  dará  la  etsparanza 

de  iina  eterna  salvación..  . 

RuDERica. 
¿Y  qué  haré?  ¿matacía»  élí 
eso  sí;  mueran  los  doa^       ,  .     .. 
lo  prometo,  ¡yí ve  Dios! 

Tu  no  jserás  tan  cruel; 
perdónalos,  te  le  ruego,"  *    • 
como  Jesús  perdonaba  .' 

y  á  sus  verdugos  ajoába.' 

RüDERICO. 

Bso  sería  estar  ciego.      •  . 

AZELLÁ. 

Te  pierdes  y  4  mitH^  Abjas 
*  en  poder  de  sus  herm«áo8¿*  '-  - 
que  son  ñeras,  sos; ttmños*  '  • 


• ' 


i 
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RUDERtGO. 

Escnclia,  Señai?^  iiiis  qiíejas  (invocación,) 
apiádate,  Dios  Clemente,  •:     . 
de  mi  dolor  sin  segundo. 

■AZ£L'LA. 

¿Si  quedo  sola  en.  el  mundo       .  • 
que  será  de  mi?     * 

RUDERÍCO. 

Detente; 
y  déjameAzelláenpaz 
qi^ue  falta  luz  á  mis  ojos.     -  •- 

AZELLA. 

Espuesta  á  negros  soarojoa 
á  merced  de  un  caj[)atáz,- 

Y  como  á  la  madre  mía..*         ' 
te  acuerdas  de  liué^ra  madre, 
cuando  murió  iiúJoatnro  padre 
dejándola  en  la;agonta!l 

Y  llegó  Pedro  y  osudo      •        ' 
y  atrevido  y  altanero  • 

esclamó;  venga;  la  quiero  , 

que  para  ejsolíílíe'juomprttdo;     . 

Y  ella,  pui'a,  blañfta,  hermosa, 
al  verse  en  horribldíí  lapsos    ' 
se  arrancó  dé  Huestros  brazos 
loca,  espirante,  :furjia$a.  ., 
¿Te  aeujerdas? 

RUDERICO.    • 

¡Oh!  Cirila;  eaÜalf. 

«No  iré,  decia,  mis  hijos 
que  son  mis  duelos  proHíj<is 
dejádmelos!..,^ 


'  .'i 


»  .  » 
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RUDERICO. 

]Ay!  estalla 
de  pena  mi  corazonl 

AZELtiA. 

«Que  son  mi  único  consaelo; 
en  la  tierra  y  en  el  eiejo, 
no  me  los  quitéis  ¡perdón!» 
y  corria  y  se  alejaba 
en  iracundo  coraje; 
en  giras  rasgado  el  traje 
bajo  un  árbol  se  ocultaba. 
Y  los  viles,  solo  ellos, 
la  sacaron  arrastrando, 
en  las  espinos  quedando 
enganchados  sus  cabellos. 
Las  manos  ensaBgre&tadaa 
de  agarrarse  á  los  juncales... 

RUOERICO. 

Si  la  vi  en  los  cafetales 
con  las  carnes  macerinas.  . 
No  aumentes  mi  frenesí, 
no,  por  Dios,  te  lo  8U{4iC9. 

Pues,  júrame,  Ruderáco, 
que  no  he  de  yermie  yo  asi« 

RUDBRteO.. 

El  morirá. 

AZBLLA, 

Y  no  lo  evitas, 
siempre  mi  cadena  queda; 
rómpela. 

RUDERICO.     ' 

Falta  que  pueda. 


i 


4  ' 
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AZELLA. 

Este  puñal  precipitas 

en  mis  entsañlu»  (le  dá  uno,) 

RUDERICO. 

Jamás. 
4TÜ  morir?  [hermana  mía! 
tú  mi  encanto,  mi  alegría; 
es©¡no;  tú  tí  viras. 

Siendo  libre  viviré 
si  tal  lo  quiere  mi  suerte; 
pero  sino  con  la  muerte 
mi  cadena  romperé. 

RUDERlCO.' 

¿Y  no  la  temes? 

AZELLA. 

¡Jemerla! 
cuando  es  el  seguro  puerto; 
si  es  la  palma  en  el  desierto, 
]qué  he  de  hacer,  sino  quererla! 
Dulce  me  será  á  tus  manos,    . 
hermano  mío,  morir; 
es  preferible -á  vivir 
esclava  de  esos  tiranos. 

RuDERico' 
Tú  sola  no;  moriremos 
los  dos,  que  la  muerte  imploro, 
como  el  único  tesoro 
que  en  este  mundo  tendremos. 
|Pero  antes  de  esto,  á  luchar, 
que  la  vida  és  el  amor! 


/j#*'    :*' 
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ESCENA  TERCERA. 

Dichos  if  Restituto. 

Entra  haciéndose  aire  con  el  sombrerOy  los  ¿09 
*     hermanos  le  rodean*. 
Restitutq. 
¡Jesucristo;  qué  calor! 
Esto  se  llama  sudar. 

RUDERICO. 

Te  esperamos  con  afán; 
¿qué  traes? 

AZELLA, 

¡Negro  destino! 
Restitüto< 
Negro  no;  ¡qué  desatino! 

RUDERICO. 

Di,  ¿consiente  el  oapitan? 

RBSfTITUTO- 

Consiente... 

Az^llA. 
(dudando)    ¡Pero,  Dios  mió! 

Restitüto, 
En  salvar  tan  sólo  á  Aíella. 

RüDERíCO, 

Ya  no  es  tan  negra  tu  estrella.  . 
¿Ves,  hermana? 

AZELLA, 

'   Aún  desoonlio. 
¿Y  he  de  salvarme  yo  sola? 

Rh^stituto.  . 
Tú  si;  los  demás  no  importa, 
que  la  travesía  es  corta, 
y  vas  á  tierra  española. 


^W^\ 


^  95  — 

Y  no  hay  tiempo  que  perder 
que  leva  el  ancla  esta  noche,       '  <    * 
en  la  esquina  tetíga  un  coche,  ; 
vamos,  pues... 

AZBLLA. 

No  puede  ser. 

RESTltüTO. 

¿i  á  qué  son  esos  estremos? 

AZELLA. 

Es  que  aguardamos  á  Horacio 

Be^tituto. 
Entonces  vamos  despacio: 
¿y  sino  viene,  qué  haremos? 

RUDERICO. 

Yete;  hermana,  tú  no  puedes 
esperar;  fuerza  es  partir 
que  el  negrero  ha  de  venir 
y  arriesgarte  así  no  debes. 

Restitüto. 
Vamos  que  la  noche  oscura 
se  va  poniendo  en  verdad,  (anochece) 

RUDERICO. 

Mejor  es  la  oscuridad 
para  ocultarse. 

AZBLLA. 

Es  locura, 
que  haya  de  partir  sin  tí, 
¡ay!  no  puedo;  ¡sufro, tanto! 

RüDERIQO. 

Enjuga,  hermana  tu  llanto  :-• 
siquieres  salvarme  i  mk 
Yo  iré  detrás,  y  á  lo  leóo» 
mi  alma  te  seguirá 


■  Wm.^'-—^---  —    —     -    : 
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Que  Pedro  Antonio  vendrá: 
estaros  asi,  ¡perplejosl 
Y  que  niña  Rosa  os  vea.  . 

AZBLLA. 

Ampáranos,  ; Jesús  miol  {decidiéndose,) 
en  tu  justicia  confio.     .  . 

RUDERICO. 

¡Salvada!  ibendito  seas! 

Van  á  salir  y  se  presenta  por  la  mhrifía  puerta 
Rosa  y  por  el  lado  opuesto  un  negro  con  dos 
candelabros  y  bujías  encendidas. 

ESCENA  CU  A  UTA. 
Dichos,  Rosa,  y  esclavas  negras. 

Rbstituto. 
Los  cazó,  " 

Rosa. 
¿Dónde  vais? 
AzelLa.  (irémulal) 
No  sé. 
Rosa  (aparte,) 
Turbados  sin  dada  están. 
¿Preparabais  algún  plan?  {alto) 

AZELLA. 

Ohl  no  señora. . . 

Restituto. 
No  á  fé 
RüDERico  (aparte,) 
iPicarona! 

Rosa  {á.Restiiuio,) 
También  tú 
con  ellos  conspirarías. 


«, 
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RESTITCrtlO.   ' 

¿eoii  estos  fo?  jboberla»! 

señora,  ¡por  Belcebúi 

Mi  venganza  llega,  ^añ9mtJíxalidoúRo9a'eoa 
-elpuñalt  que  no  lo  v¿por  hítb^rBet^tiUdo  indo- 
lentemente en  una  mandona  ó  iiatiMéa .  Ltn  ne- 
gras la  rodean  haeíéMMa  aire  con  el  abanico  y 
otra»  se  sientan  á  sus  pies,  "•    • 

AzELLA  (conteniéndole.) 
¡HenAüaol  • 

RKSTfTOTd; 

¡Idos!  yo  la  entretendré  (á  Ruderico,) 

EUBBRICO. 

Dejadme;  latnatsré.  - 

Restituto  {á  ñuderico) 
Luego  te  aprietan ,  es  Uanio, 
{llevándose  la  mano  ai  cuello) 

¿Qué  hacéis?  .       ■        :      .- 

AzBLLA  {adelafdándcm). 
Espero  su  aviso» 

iSe  pueden  ir  á  <5eriar*?  ■  7  - 

EuDEFfído  (apar^,)       -'^  i 
Ohl  si  la  tengo -de  ahegaH 

/AZflLLÁ. 

ilKudericoI  [conieniéndoie.) 

R<HÍA.  .  V 

No  es  preciso;  ^  -   '     - 
cenará  en  su  nue^  casa. 

•ÁñüLÁ. 
]Sefiora!  ¡niña  E<lslta1  {ádelaniándose) 
(aparte)  ¡qué  vAl^  iJeHeeMitál .  -    '  ' 
I  '7 


-^^•iprr 


Oh,  la  cólera  me  abrasa^  (úiétuíálAterca.^ 

AZEliLA.  .1 

Pronto  iré  de  un  nnovo  .doeño 
á  ser  la  Til  mereaacia^ 
pero  áttlea,  señora  mía, 
OB  he  di^coBtar  un  sueño. 

Sosa. 
Déjame. 

ASSLLA. 

Pocos  momeBtos 
robaré  á  ruestra  aten^iicm, 
escuchad,  no  es  ilusión. 

.  Rosa. 
Será  el  cuento  de  los  cuentos. 

Azblla. 
Soñaba  que  en  ei  espacio 
donde  residen  las  almas, 
donde  hay  coronas  y  palmas 
de  zafiro  y  de  topacio. 
En  esa  bc^peda  azul 
de  la  esfera  sideral 
donde  un  mundo  kimaterial 
se  agita  en  nubes  de  tal. 
Ambas  llegttnKMittn día, 
no  muy  lejano  en  verdad, 
yo  con  mi  triste.  hv»ml<)ad, 
TOS  llena  de  altaBerJa. 
Allí  la  ley  de  justicia  : , 
-nos  igualaba  á  las  do^:«.; 

¡IgualarnosI  ¡qué  4^cia! 

¡Ah!  ¡roidS  si^B  mi  des^epTiia  . 


i¡. . 
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se  ha  llegado  á  imaginar, 
que  BimnpiB  InJMíáétñMnftr 
pregúntele  á  su  conciencia. 
No  en  la  tierra  ifeimt&anos' ' 
con  las  lúchafl  del  dolor; 
haj  otro  mundo  Uk^t, 

Rosa. 
Ette,  donde  nos  hadamos. 

AZELLA* 

Donde  se  premia,  j  oístiga 

la  Tirtud  j  la  maldad; 

la  soberbia  y  la  huflaikbid. . . 

Rosa, 
Ya  tu  charla  me  fatiga. 

AZELLAs. 

Allí,  señora,  hay  aa  Dios, 
que  Tela  por  la  inoosnoia* 

Rosa. 
Es  ya  mucha  tu  insolencia 
os  arrojaré  á  los  dos. 

{Viendo  acercar $é  á  Rudefieo.) 
Salid.  (IncorporándoMC.) 

RUDBRIO»* 

Ven,  nos  icemos 
que  á  la  señora  moleslasl 

.Rosa. 
Qué  estúpidas;  gentes  sbíM. 

Rbstitüto; 
Idos  (empu/dndoZos.)  r. 

'RüDEKico  (^partea  Re»tfÍMie^J^  ' 
Allí  esperarsmotiCseüa^ando  al  jardín»} 


'■g*? 
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ESOBDJfA.  QUINTA. 

.  "  «  .   »'       • 

Boba,  lUBtUtAto.     . 

...'■.{.         ■  •   '  •    . 

jRestituto!  {llamándole.) 

Restítüto. 

iMiseñotá! 
"'Rosa," 
¿Y  mi  primo?       ■'  -     ^ 

RESrífÜTO. 

No4ó'»S,  ' 
si  queréis  le  busísará. 
Aquí  estaba  hace  «fia  hora. 

Rosa; 
Dile  que  yerle^déseov  ^  :     '^ 

antes  de  emprender  eV  viaje.  {Pausa) ^ 
¿Arregló  ya  el  e^uipaíé? 

Restituto. 
¡  Arreglarle]  no  lo  'creo  •  >    •     . 
Nada  sé  de  esta  partida    ;  . .   ^ 

que  me  sorpreadé  por  felerto. 

Rosa; 
¿Pues  no  te  híe  enviado  alpuertcf?: 
No  me  engañes,      si 

>^  S«6iiti;<ro.  •:'     ■   '--  ^. 
¡Pormividttl 
si  fui  solo  á  pasear. 
¿Quiei^e  yerla  sumei^sé?      .     :  < . ' 

Eso  anhelo;  búscale: 

idos,  quiero  descansar,  {á  las  esclavas.) 


I 

\ 
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ESCENA  «E;X.TA; 

Rosa. 

¡Áyl  de  mi  orgullo,  es  preciso, 
tengo  que  bajai:  nn  grado^ 
ó  pierdo  á  mi  bien  ámádo, 
cuando  era  mi  pamiso. ' 
Esta  querella,  él  la  qtiko, 
di  proTOCÓ  mi  furor, 
prodigando  su  favor 
con  insensata  dem^aexa, 
y  no  Tió  ^i  inexperiencia  ' 
en  las  lides  del  amor. 
Con  delirio  le  adoraba, 
desde  niña  fué  mi  encanto, 
j  le  quise  tanto^  tanto< 
que  siempre  con  él  sofiaba; 
pero  qué  digo  le  amaba; 
lea4oratodavial.. 
ai  él  es  la  esperanta  mia, 
mi  sola  consolación; 
si  pierdo  su  cor«zon^ 
creo  que  me  matarla. 

ESCENA  SÉTIMA. 

Roaa  y  el  QtípmtMm, 

Capí^taz  . 

Amüa,  ya  está  earriente* 

Rosa. 
¿Qué  dices? 


— n*"  * 
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Capataz. 

Rosa  . 
¡Qué  martirio;  siexipre  ella! 
¡Y  qué  necia  es  esta  gente! 

.  Capataz» 
Si  la  niña  me  perdona... 
Me  mandó  el  apoderado 
á  que  trajese  el  reeadi^*    • 

Nada  tu  torpeza  abona. 
¿Y  bien,  qué? 

CaPATAiZ. 

Ya  la  «scritora 

se  ñrmé. 

¿Y  no  se  la  Uevan? 
Capataz^ 
Veremos  antea  si*  aprudhaa   > 
el  nuevo  trato.     :  %  . 

Rosa,  •    .. 
Procura 
hablar  con  más  claridad, 
que  logogrifos  no  ei^tiendo* 

Gapaxaz. 
Pero  si  lo  estoy  diciendo, 
amita,  yo  la  verdad. 

Rosa. 
¿Qué  dicea  4^Mvifim  lrato«  -  . 

que  me  conñinde  y  me  irrita? 

capataz. 
Que  el  primo,  niÁti  Rosita... 
Rosa  i  furiosa). 
jPero  habla! 


1 


OikPATAZ. 

SinonM'fttreTO. 

BOftA. 

Teme  midiera,  •eBcIaTo* 

Capataz. 
Lo  diré,  pero  despacio^ 
es  que  el  señorita HcN'acio, 
pretende  comprarla* 

Rqsa. 
Al  cabo 
•con  sa  empefto  «^  «aldea* 
¿Y  qué  dice  Pedro  Antonio? 

Capataz, 

Ni  al  mismísimo  demonio 
creo  qae  la  cederá. 
T  sin  embargo,  un  tesoro 
•oft^ce  el  peninsular: 
jayt  está  loco  f\e  atar 
j  ya  derramando  el  oro. 

EOSA.. 

¿Será  posible,  Dios  mío? 
«Degradar  así  su  nombre!. • 
¿Pero  qué  tiene  ese  hombrcf ' 
Me  trastorna  su  desvio. 
(De  qué  modo  esa  mestiza 
su  corazón  cautivó! 

Capataz. 

Sin  duda  un  filtro  le  dio, 
que  le  cnloqxiece  y  le  hechiza» 

Vete,  y  Tíve  prevenido; 
no  me  los  pierdan  de  vista. 


"ít*> 
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Gapata*:.. 
Yo  les  seguiré  la.iHSI», . 
que  para  eso  me  he  Yiwiido  (case). 

.  Ro«A.  ... 
Mi  corazón  se  sublevaos.  - 
tengo  celos,  estoy, IpQa;-  .. 
esa  mujer  me  provooa, 
7  hasta  el  infierno  im  U9Ya« 


ESCENA  OCTAVA. 
Rosa  t/  Hoftibio. 

Horacio  {sin  ver  á  Rosa). 


i ' 


¡Todo  en  Taño;  cielo  santol 

ni  suplicas  ni  dinero 

conmueven  á  ese  negrero  {muy  abaüdo), 

Rosa  {aparte).     ^ 
¡Ay:  me  duele  su  quebranto, 
y  me  angustia  su  agonía! 

Horacio  [aparte] , 
Si  Azella  logra  embarcarse, 
y  al  fin  consigue  librarse, 
JO  la  seguiré  otro  día. 

KoKACio  {viéndola). ' , 
¡Rosal 

Rosa  {aereándose). 
^      ¡Primo  Horacio!. • 

HopA9i(s 
Habla. 

Rosa. 

Tú  primero.         ' 

Horacio. 

,Di,  (recordando) 
iá  qué  he  Tenido  yo  aqiui? 


« 

Siéntate;  hablew)9  despacio. 
(ap.)¡Ay!  Loco  está,  por -sai  víd^f 

y  su  delirio  me  apenn  {Scsei^^ian)* 

BaiSíékCiQé  i 

4N0  jsientes,  Rosa,  yer  Uva^ 
de  mi  dolor  la  medida? 

B0S4, 
Perdona  á  mi  orgullo  extv^ylko^ 
de  su  fiereza  el  aifurd^; 
celosa  estaba.  .  ^    ( 

Horacio.    . 
Ya  es  tarde 
para  remediar  el  daio. 

¡Ah!  siempre  tuvo  remmlijo. 
elmalisuandosaprey^nOf       '  . 
y  si  á  evitarle  me  íq^Uao^ 
ja  encontraremos  ék  m^io^* 

HORACUO» 

Sería  hazaña  glori/osa;. 
mas  no  veo  la  ocasipov    •   . 
si  el  odio  en  tu  coraz<Hi 
alzó  su  voz  poderosa» . 

Sosa» 
Si  aún  el  dulcísimo  halago 
de  purísimos  amores^^ 
pudiera  verter  su^  flores 
como  en  cristalinc  lago,  '• 
el  sol  derrama  im  luz;  ' 
si  el  amor  con  pupo  a^l^ieate 
vuelve  A  iluminar  tu  keate;     / .    , 
por  el  que  murió  en  la  cruz» 
yo  te  juro,  primo  mió, 


^  lOft  — 

• 

humillar  mi  sien  ftltiTU, 
consagrando  mientras  Tf  va 
á  ta  querer  mi  albedHo. 
Una  palabsa  no  más,    ■ 
que  demuestre  tu  carfli^^: 
si  el  amor  es  débil  niño, 
díme,  Horacio,  ¿me  amaráis! 

Horacio. 
El  amor  es  para  eseneia 
l^uardada  en  vaso  esqnkrilio, 
y  ese  perfume  bendito, 
es  la  luz  de  la  existencia. 
Si  por  orgullo  ó  locura 
«sa  esencia  se  evapora; 
;si  el  aura  la  descolora 
y  destruye  su  blaneutá; 
si  ya  el  viento  sé  la '  llevft, 
^cómo  puede  el  H^ieamú 
resistir  esa  atra^iota  •    ••         ^ ' 

que  al  infinito  la  el«¥at 

¿Y  si  en  el  vaso  vébto^ 
otra  esencia  se  eiiiiértaYa? 

HoRAt;fO.  '    ^^ 

Entonces  yo  k  guárdal'a 
<3ou  inmenso  desvario. 

Rosa. 
4Y  quieres  su  libe^tí^?    ,..,.. 

Y  la  quiero  y  la  tendré. 

Rosa   {lemniáfídoáe  iracunád). 
Pues  no  lo  conseütiré; 
y  basta  ya  de  humildad.       * 


li 


Es  mi  destino  cruel; 
¿tú  quieres  guerra? 

HORACHT. 

La  quiero, 
que  antes  de  amarla  prefiero 
apurar  copa  de  hiél. 

(Patán  unos  negras  pw"  etjbndo  con  el  equi- 
paje de  Horacio;  éste  se  dirifie  á  ellos.) 

¡Siento  que  arde  iiu.iMt)Üial 

Horacio  (d  lc€  nenias). 
¿Vais  al  muelle?  ¿Y  Aestitoto? 

Un.  NBOtto. 
Aquí  estaba  hace  na  ninuio  (midm). 


Marcharte  ftiem  anÉnnahi. 

Adiós;  el  aire  de  España 
dará  la  paz  á  mipstko « 

Siento  el  eoTSLzonéstíkstílsDf  • 

y  el  llanto  mis  ojos.b«S#.  - 
{alio)  Horacio,  Tuet^rtten  iii  acuerdo, 

y  termine  li> /querella: 

libre  puede  ser  AzeUa*: 

No  te  marches. . ..  ¡ay,  le  péeodol 

.  > 
(Va  á  salir  Hwtaeio  y  se  presenta  D.  Af«- 
merio,  deteniémdose  «{  tseuÁat  los  primeros 
versos). 


.  I    t 


—  ÍG8  — 


ESCENA  JNOYENA. 
Dlclios,  D.  Mamerto. 

¡Que  nueva  complicación! 
Te  advierto  oob  de^Agmdo '  > 

qne  la  esclava  be  bafdgadoj  ' 
HDBACfO.  {aparíe;) 
;Ay!  respira  eorazohl 

'  Roba. 
¿Ella  hbpe?  no;  jamás;  ^ 

sa  esclavitud  me  eeaviene, 
que  á  Horacio  iMiidta«Mi«w-  :   ^ 

y  ya  se  marcha  ájotoáai- '  • 
Corramos.  •.  ••  - 

HoBAeto. 
Deten  el  paso  {MBr^ntéralose) 
Ya  mis  temoiBlrabáiéov^ 
protégela;  te  suplífsb,'- 

D.  Mauwkvóí      .  / 
]Y  no  haber  previsto.el  esofoí     • 

RosAx;.     '  •'  -  . 
EncontrarUtserá  dable;- 
que  la  busquen  al  contado. 

p.  MAXiBitm.' 
La  vuelta  al  ingenio  bandado^ 
Y  tü  eres  la  responsable; 

Horacio. 
Yo  su  importe  abonaré; 
doblaré  su  precio  en  oro. 


H 
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qae  nada  importa:an/t«sono 
cuando  se  pierde  la  le* 

■  Rosa.    '  •      * 

¿Y  suspenderás  tu  ida? 

(«^^(^  (^  asmtítn4anio. ) 
¿Y  me  amaíi^  coal  te  amo?> 

HORACiO. 

Si  tu  pioteccion  reclamo 
ganando  vas  la  partida. 

Rosa  (aparte.) 
Este  cambio  no. i4e..e8plico. 

Horacio  ^(uparte,) 

Tiempo  á  que  se  embarque  demos;   . 
que  ya  después  nós  iremos 
libertando  á  .Radíceo.  \.    < 

D.  Mam&it^kébrá  abierto  ^  M^een  y  Hüramo  se 
aproxima  ^$euohando, 

B^A  i-apdPté*) 
¿Qué  escucha  con*  atención? 

D.  Mamerto* 

Fuera  tncontrarla  fortuna, 
que  se  ha  escondido  la  Tuna, 
tnás  un  denadutibá^ron. 

Del  «m^  el  'estampido, .  t 

su  triunfo  me  anunciará. 


—  lie  — 

D.  Mámbrto. 

Qué  f arioso  el  mar  está^ 

y  el  Tiento,  ]  Jesúsl  qué  mido,  {entra  y  efe- 
rra  la  puerta  de  dos  hojas  de  la  galeria  que  da 
frente  al  espectador^  se  oye  él  ruido  del  mar  y 
él  viento  en  su  choque  contra  las  rocas:  Eoraeio 
sigue  escuchando  junto  al  halcón») 

BOSA. 

Vacilo;  no  sé  qué  hacer; 
atnor  aquí  me  detiene, 
y  mi  orgullo  mal  se  aviene 
con  que  triunfe  esa  mujer. 
Horacio  petriílcsidoy 
cual  una  estatua  quedó; 
8u  fuga  le  impresionó. 

HoRAOO  (apark)h 

¡Protegedla,  Dios  sagrado! 
( Vmleenáoirse  losmtígídosdeitfienio  y  del  mar). 

D.  Mamerto. 

¡Jesús,  y  qué  yentisquerol 
¡Cómo  brama  «1  huracanl. 

Ilos^. 

Tío,  ¿si  los  cogerán? 
(Suena  un  cañonazo  á  tó  lejos). 

»  f  »  .   ,     # 

Horacio. 

I 

¡El  cañonl  ¡Dios  ju«tioievol  (dOA  inmenso  jú- 
bilo, cayendo  de  rodiVas  junto  al  balcón,  de  es- 
paldas á  la  puéríd  de  entrada.  Rosa  que  estaba 
con  su  tío  en  otro  esciremo^  eorfíS  káeéa  tí  y  ex^ 
clama:  '   •  -•      j.  ■  :•[  i  •  ■  fi  ■»  ;.< 


-.  tu  — 

BosAl 

* 

¡Qaé  alegría  inuaittida!  * 
Yo  no  sé  lo  que  presiento; 
iQué  me  dice  ese  contento? 

Horacio  (le^aniándoMe), 
Qne  ya  Azella  está  salvada. 

'RosJí  (con  profunda  ansiedad), 

iLa  amas,  di?  por  compasión, 
que  Toy  perdiendo  la  ealma. 

Horacio  . 

La  idolatro  con  el  alma; 
es  suyo  mi  corazón  (en  un  arranque  apa-- 

etanado): 

{Durante  estos  euaito  tersos  habrá  entrado 
Azelkíf  que  los  oye,  y  deteniéndose  en  ci  centra 
levanta  los  ojos  y  las  manos  al  cielo  eon  inmen- 
sa gratitud»  Horacio  se  vuelve;  la  vé,  y  queda 
aterrado:  viva  transición  de  la  alegría  más  gran- 
de al  mayor  dolor, 

ESCENA  DIEZ. 

Dichos^  Aaella,  Rnáerfco,  (i  Cmpsktémy  negros. 
Después  Reatituto  cuátidoio  indka  ei  diálogo. 

*  , 

AZELLA* 

Allí  se  vive  y  ae.i4ora} 

aquí  se  lucha  y  aem«eref 

(ConsolemndadfSeiiat^a¥ÍQ0lci4ilOf) 
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Horacio  (aierrado,) 
jAzella! 

•    Sí,  DiSs  lo  quiere;' ^' 
la  fe  que  salva  ño  llora.' 

Todo  en  su  ma|l  se  coniíjxa  (ifjíy  sombrío)  ^ 

Capataz. 

Los  klcaacé  junto  al  puerto; 
si  no  corro  ticMíiiit'ierto.  •    '"'■   -  - 

•'"  '"Rosa.  •     '" 

Qué  perversa  criatüua?  •  • 

enciérralos. 

•  «•■,•         .  « 

Capataz. 

iD(>i^e? 

Rosa. 

{^cú^aiobís^eaxá  afyrir  la, pu^ta  de  la  pieria 
que:'e^iÁ(máÉreieüadBquela  salayél.fnmie  se  ve 
labalCaistwadd  y,  los  árboles  d6lj€kndín\i)'  • 

Horacio*     '  •  >*    .  ■ 

[Rosa,  piedadl  jCompasioñ!  '     *^ 

•  <  ■      '        '      '  ■ 

Sí  ya  he  perdido  la  calma;  * 

]la  icbolsrtro»do&  elaliaft;. 
essityo'ttt  éoi^aibAi'       .  oS? 


.i.:    •    -ii 


•v 


AZELLA*. 

•  Ya  no  me  importa  morir; 
soy  feliz  porque  mé  ama," 
y  en  mi  agonía' áelTráfma  '  ' 
tan  podeiS^áó  títrtr ,    -  ■^>'  '■ 


i 
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De  tu  pecho,  herxaanomio  (á  Ruderieo)y 

«alma  las  pasiones  rudas; 

de  la  Providencia'  dudas 

y  es  un:  torpe  desvarío; 

que  se  cumpla  mi  destino 

en  la  tierra  fementida; 

después  de  esta  hay  otra  vida 

y  es  de  abrojos  su  camino. 

Marchemos,  la  herida  planta 

apoyando  con  firmeza, 

elevada  la  cabeza 

que  el  infortunio  quebranta. 

Rosa  (á^  los  negros), 
¡Llevadlal 

KUDERTCO. 

Oscuro  velo 
siento  que  cubre  mis  ojos; 

AzELLA  {á  Ruderico). 
No  provoques  sus  enojos; 
Horacio,  adiós...  hasta  el  cielo. 
[Horacio  vá  á  detenerla,  pero  Resiituto  llega 
por  detrás^  le  (oca  en  el  brazo,  y  exclama  en  voz 
baja  y  rápida): 

Restituto. 
fDejadlosI  ya  en  el  balcón 
tengo  puesta  una  escalera; 
un  caballo  nos  espera  {üáse). 
*  Horacio  [aparte). 
Dios  ayude  tu  intención. 

Rosa   (vacilando), 
;Y  he  de  sufrir!..   ' 

Azella  [ya  en  la  puerta  los  dos).* 

Ven,  hermano: 
es  tan  bello  perdonar; 

8 


'A\\im»J^"m^^. 


■e-r   - 
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harto  tendrá  qne  llorar, 
con  la  angustia  del  tirano. 

-     Rosa. 
Encerradla:  esa  mestiza, 
que  me  ha  robado  su  amor , 

AZELLA. 

La  religión  del  dolor 
á  las  almas  sublimiza  (entra). 
Horacio  (á  Ruderten y  estrechándole  la  mano)^. 
No  temas;  aún  la  esperanza, 
se  cierne  en  la  mente  mia. 

'  RUDERTCO. 

¡Noble  corazón!  aun  fia, 

del  mundo  en  la  bienandanza, 

(Entra:  el  capataz  cierra). 

,     ESCENA  ONCE. 

Rosa,  Horacio,  y  D.  Mamerto.  El  Capataz  y 

negros  en  el  fondo. 

Horacio. 
Estarás  muy  satisfecha 
de  tu  triunfo,  prima  amada. 

Rosa. 
Lo  que  estoy  es  angustiada, 
y  en  llanto  el  alma  .deshecha^ 
D.   Mamerto. 

■ 

Quién  lo  dijera,  hija  mia, 
rebajarse  de  esc  modo; 
sumergir  así  en  el  lodo 
sú  nombre  ¡qué  tontería! 

Rosa. 
^Consagrando  con  demencia 


4 
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á  una  esclava  sus  ameíes; 

tributar  inciecrso  y  flores 
á  esa  raza!...  (eon  deapream)* 

•HoRAcíoi    • 
'   ^'    '.  A  la  inocencia*     , 
que  no  hay  en  mi  amor  malicia; 
yo  no  la  amé  por  ser  bella, 
que  rendí  culto  en  AzcUa, 
á  la  divina  justicia; 
pero  acabemos*  ¿prefieres 
ayudarme  á  deshacer   '    *     ''^ 
ese  trato?.. 

.  Rosa  (con  deéden) . 
¿Yo  querer 
salvar  á  la  que  tú  quieres? 

HORACÍO. 

O  me  pondrás  én  el  caso 

de  matar  á  ese  negrero; 

elige,  aunque  coíisidero 

que  los  límites  traspaso 

de  la  prudencia;  no  puedo  ' 

obrar,  prima,  de  otra  suerte, 

es  cuestión  de  vida  ó  muerte. 

¿consientes? 

Rosa. 

Yo  nunca  cedo.     . 

HORAGIO. 

No  ha  mucho  que  me  decías: 
aún  puede  alcanzar  perdón. 

D.  Mamerto. 

Terminemos  la  cuestión, 

y  no  haya  más  agonías . 

Id;  llamad  á  Pedro  Antonio  (d  los  negros)» 
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Capataz. 

No  es  preciso,  que  aquí  viene, 
sin  duda  el  mulato  tiene 
por  familiar  al  demonio. 
(Entran  Pedro  Antonio  y  negros  con  faro* 
les  encendidos). 

ESCENA  DOCE. 
Dichos  y  Pedro  Antonio 

D.  Mamerto. 

¿Venís  á  buscar  la  esclava? 

Pedro. 
Sí,  señor;  por  ella  vengo, 
aunque  mis  recelos  tengo 
de  encontrar  alguna  traba. 

-  Rosa. 
¡Traba  decís!  no  por  cierto; 
se  la  acaba  de  encerrar; 
antes  se  quiso  escapar, 

y  la  han  cogida  en  el  puerto. 

Pedro. 
Ya  veis;  no  en  vano  temía; 
sé  que  hay  un  fuerte  interés. 

Rosa. 
Venid  por  ella  (se  dirige  al  fondo). 
Pe  dro  {siguiéndola). 
Eso  es . 
Horacio  [interponiéndose). 
¡Atrás! 

.  Rosa, 
Pero...^ 


.-.Ik    . 
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D.  Mamerto. 

¡Qué  porfía! 

Pedro. 

Con  la  escritura  en  la  mano 
vengo  por  mi  propiedad; 
¿Se  me  entrega?  (á  D.  Mamerto)  é 
D.  Mamerto  (á  Horacio.) 
Por  piedad, 
depon  ese  empeño  Vano'. 

Rosa. 
No  tiene  remedio  el  mal; 
Horacio,  no  más  locura. 

Horacio*  " 
Si  le  tiene,  criatura, 
muy  cumplido  y  muy  cabal. 
¿Quieres  la  esclava?  (á  Pedro). 

Pedro. 

Esa  quiero. 
Horacio. 
Mira  bien  si'  ine  la  cedes. 

Pedro. 
Nunca.   ' 

Horacio. 
Pues  pasa,  si  puedes; 
*  adelanta,  aquí  te  espero. 
(Se  cruza  de  brazos  delante  de  la  puerta). 
Antes  de  verla,  te  juro, 
mi  cadáver  pisarás. 

D.  Mamerto. 
Hijo,  nada  lograrás 
con  eso,  te  lo  aseguro. 

Horacio. 
Véndemela,  te  lo  he  dicho 


VI.  j^S'  ' 


I  r 
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mil  veces,  no  sólo  uua; 
te  doy  toda  mi  fortuna. 

Pedro. 
Tengo  por  ella  capricho^ 
y  el  dinero  á  mi  me  sobra. 

Horacio. 
Entonces,  tú  lo  has  querido;  i 

conque  vivejprevenido 
porque  tu  vida  me  estorba. 

Pedr©. 
La  ley  me  ampara,  y  tu  genio 
no  temo  ni  tu  furor, 
la  autoridad  superior 
rodea  todo  el  ingenio. 
Horacio  (con  profundo  abatimiento) . 
Le  rodea...  ¡cielo  santo! 
{Restituio  entra  por  la  puerta  inmediata  á  don- 
de está  Horacio  y  exclama  casi  llorando): 

Restituto. 
¡Todo,  señor,  se  perdiól . 

Horacio  (perdiendo  su  energía). 
¡Diosmio!..  ' 

Rosa.  ,  •' 

¿Qué  sucedió^ 
que  torna  su  ardor  en  hielo? 

ESCENA  ÚLTIMA.^  . 

Dichos  y  Raderioo. 

{Este  sale  con  el  puñal  en  la  mano  y  en  actitud 
propia  de  su  situación). 

Horacio  (con  ¡irofanda  ansiedad). 
¡Rudericol 


é 
i 
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RuDERieo, 
¡Ya  es  en  vaho. 
tanta  importuna  querella! 
¿Tú  qué  quieres?  {á  Pedro). 

Pedro.  . 
Busco  á  AzeJU. 
D.  Mamertfp  (A  Ruder  co), 
¿Qué  vas  á  hacer? 

Rosa  (ásu  tío).    . 
Ten  su  mano. 

RUDERICO* 

Azella,  la  mercancía 
que  compró  por  su  dinero 
«1  inhumano  negrero; 
Azella,  la  sangre  mia, 
la  hija  pura  y  hermosa 
de  la  mártir  del'  dolor, 
.» la  madre  de  nuestro  amor!.. . 
-    Ven  por  ella;  Ten  tú,  Rosa. 
(Los  arrastra  á  ios  dos  moleniamerde  y  abre 
las  dos  hojas  de  la  puerta.  Apareen  el   cadáver 
de  Azella  iluminado  por  Ig.  luz  de  la  luna  que 
penetra- por  el  jardín.  Momentos  de  profundo 
terror*,  en  el  intervalo  de  silencio  que  se  sucede 
se  oye  él  ruido  del  mar,  chocando  contra  las  ror 
caSyj/  el  mugido  pavoroso  del  viento, 
Horacio   [lanzándose  dentro). 
¡Oh! 

Rosa  . 
¡Muerta!  [cayendo  de  rodillas). 

RUDERICO. 

¡Muerta,  sí! 
D.  Mamerto. 
j  Infeliz! 


.T  ■, 
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RüDERICO. 

Y  á  ruego  suyo; 
ahí  tienes;  su  cuerpo  es  tuyo; 
ceba  en  él  tu  frenesí. 

Pedro. 
Tú  morirás. 

RUDERICO. 

¡Muy  contentol 

¿Puedo  sin  ella  vivir? 

Por  mi  mano  iba  á  morir, 

que  la  ley  sea  mi  instrumento. 

{Arroja  el  puñal  y  dirigiéndose  al  eadácer^ 

le  apostrofa  diciendo): 

Ya  tu  espíritu  navega 

por  una  región  ignota; 

¡ay:  todo  en  el  mundo  llega; 

está  tu  cadena  rota! 

Gaadro  final.— r Horacio  arrodillado  Junto  al 
cadáver.  Rosa  de  rodillas  cerca  de  la  pa«rta« 
Pei^o  Antonio  formando  un  grupo  con  los  ne- 
gros, y  en  otro  lado  D. '  Mamerto  estupefacta 
con  el  capataz.  Restituto  llorando  en  un  rin- 
cón.'Antes  de  caer  el  telón  se  escucha  el  rui- 
do de  las  olas^  chocando  contra  las  roeas.  La 
escena  iluminada  en  primer  término  por  las 
luces  de  los  candelabros  y  de  los  faroles  que 
llevan  los  negros.  En  la  galería  por  la  luna 
que  penetra  del  Jardín. 


FIN  DEL   DRAMA. 


? 


El  tiempo  que  hace  tiene  escrito  este  drama  la  señora 
de  Melgar,  lo  prueba  la  importante  carta  del  eminente  e^* 
oritor,  que  se  inserta  á  continuaeion,  como  testimonio  de 
respeto  y  consideración  de  la  autora  hacia  el  Sr.  Behega-^ 
ray,  que  la  honra  con  su  ilustre  nombre. 

NOTA.  Por  estar  ya  impresos  los  primeros  pliegos  de 
la  obra  se  han  puesto  los  juicios  críticos  de  estos  eminen- 
tes escritores^  sintiendo  mucho  la  autora  no  haberlos  po« 
dido  insertar  en  la  primera  página . 
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Señora  doña  Faustina  Saez  de  Melgar: 


Mí  distinguida  amiga:  Recibí,  en  efecto,  á  me- 
diados de  Marzo  sú  interesante  y  bello  drama  La 
Cadena  Rota,  y  algrun  tiempo  después,  no  tan 
pronto  como  yo  hubiera  querido,  escribí  á  V.  con- 
densando en  muy  breves  frases,  más  gue  ua  jui- 
cio crítico  de  su  obra,  la  impresión  queen  mí  ha- 
bia  producido  su  lectura. 
¡         Es  el  pensamiento  que  encierra,  le  Jecía  á  V.  en 
I      aquella  ocasión,  bellísimo,  natural  y  dramático: 
\     los  caracteres  son  verdaderos,  y  el  desenlace  emi- 
;      nentemente  tráfico. 

Pero  V.  me  exigia  que  hablase  con  franqueza  y 
con  franqueza  hablé  entonces  y  hablo  ahora,  y  la 
írangueza  me  obliga  á  someter  á  su  claro  talento  el 
si^ruiente  escrúpulo:  Considerado  el  drama,  no  co- 
mo drama,  sino  como  tesis  social,  es  forzoso  con- 
venir que  Ázella  y  su  hermano  Ruderíco,  que  son 
casi  blancos  por  su  color,  su  belleza  y  su  educa- 
ción; que  se  expresan  con  tanta  elegancia  y  más 
que  sus  amos,  que  pintan,  cantan,  tocan  y  hasen 
versos,  no  son  la  verdadera  representación  del 
esclavo,  y  la  demostración  anti-esclavista  que  V. 
representa,  pierde  en  verdad  y  en  ener^ia. 

Comprendo  perfectamente  que  en  V.  ha  domi- 
nado el  poeta,  que  ha  procurado  V.  hacer  el  dra- 


II 

^a  simpático  y  bello  y  que  una  negra  con  su  des- 
dichada iníerioridad  física,  acrecentada  por  su  ho* 
rrible  estado,  no  podia  ser  en  la  escena  na  tipo  ro- 
mántico, ni  inspirar  amor  á  Horacio.  Creo  qv^e  ha 
hecho  V.  bien;  pero  esto  probará  que  el  argumento 
es  mas  propio  de  la  edad  clásica  que  de  la  época 
presente,  en  cuanto  se  reñere  á  la  esclavitud.  En 
suma,  eldramadel  ^5daw  americano  coasidero 
que  es  otro. 

Hasta  aquí  en  cuanto  al  fondo  respecto  á  la 
forma,  tal  vez  fuera  conveniente  algún  mas  des^ 
arrollo.  No  sé  si  consistirá  en  el  placer  con  que  he 
leído  su  drama;  pero  juzgo  que  los  actos  son  muy 
cortos. 

Esto  dije  á  V.  en  mi  primera  carta^  que  por  lo 
visto,  no  llegó  á  su  poder  y  esto  muy  de  prisa, 
porque  tengo  impaciencia  porque  llegue  mi  con- 
testación á  sus  manos,  no  crea  que,  ó  por  olvi- 
dadizo ó  por  descortés,  he  dejado  de  correspon- 
der  á  su  confianza,  repito  hoy. 

Desaparecieron  los  teatros  principales;  sólo 
quedan  algunos,  á  los  que  su  obra  de  V.,  que  es 
seria  y  patética,  no  podia  convenir;  llegó  el  ve- 
rano y  esto  explica,  sí  no  excusa,  mi  posterior  si- 
lencio. 

Adjunta  es  su  simpática  é  inspirada  -obra;  le 
deseo  íeliz  suerte  y  si  yo  puedo  servir  á  V.  en  algo 
para  vencer  las  barrera^  teatrales,  cuente  siem- 
pre con  su  amigo  y  S.  S. 

Q.  S.  P.  B. 
José  Echegaray 

Agosto,  27,  de  1876. 


DOS  PALABRAS  SOBRE  ESTA  COMEDIA. 


El  drama  La  Cadena  Rota  merece  leerse  por  la  plausi- 
ble intención  que  le  ha  inspirado .  Próximo  á  desaparecer, 
si  el  tiempo  lo  permite,  el  anatema  injusto  que  pesa  desde 
may  antiguo  sobre  una  raza  condenada  á  la  abyec3Íon  y 
á  la  servidumbre,  el  drama  de  la  señora  Saez  de  Melgar 
publíóase  tal  vez  en  los  últimos  momentos  del  oportunis- 
mo de  esta  clase  de  obras  que,  si  se  prolonga  la  abolición 
completa  de  la  esclavitud  de  la  raza  negra,  como  es  de 
desear^  perderán  en  los  dias  del  porvenir  el  interés  que 
tienen  en'los  del  presente,  figurando  sólo  como  piedras 
miliarias,  destinadas  a  recordar  los  grandes  errores  del 
linaje  humano  y  las  sublimes  reacciones  del  progreso 
contra  la  barbarie. 

El  asunto  que  dá  vida  á  la  fábula  dramática  de  la  señora 
Saez  de  Melgar  no  puede  ser  más  ñlosófico  y  trascenden- 
tal •  Probar  que  la  raza  negra  es  una  rama  del  tronco  co-^ 
mun  del  linaje  humano;  demostrar  que  esa  raza  posee  to** 
dos  los  organismos  del  hombre;  que  prensa,  siente  y  tiene 
voluntad  como  ioáo3  los  sáres  racionales;  que  exprime 
ideas  por  medio  de  la  palabra  y  lleva  en  el  alma  todas  las 
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luces  que  reilejan  hacia  Dios,  esto  es,  que  tiene  senti- 
miento del  bien,  de  lo  bello  y  de  lo  inñnito,  probar  estas 
cosas  tan  hermosas,  repito,  es  siempre  empresa  -  que  dá 
realce  á  todo  ct^razon  bien  nacido,  que  £e  hace  digno  de  las 
indulgencias  de  la  pública  opinión,  por  sus  loables  propó- 
sitos. 

El  drama  de  la  señora  Saez  de  Melgar  es  mejor  psicoló- 
gicamente considerado,  que  examinado  con  relación  á  sus 
condiciones  artísticas  y  estéticas.  Por  eso  no  he  podido 
menos  de  celebrar  que  tan  apreciable  como  distinguida 
escritora,  se  baya  decidido  á  darle  á  la  estampa  para  que 
sea  leído,  evitando  así  los  escollos  de  una  representación, 
para  la  cual  habría  tenido  que  ser  cercenado .  La  señora 
de  Melgar,  que  ha  cultivado  con  fortuna  la  novela,  no  ha 
podido  prescindir  en  su  drama,  como  es  natural,  de  po- 
cer  de  relieve  su  id'oaincrasia  de  novelista,  y  en  algunas 
situaciones  de  la  obra,  en  algunos  de  sus  episodios,  en  el 
lenguaje  de  los  personajes  y  hasta  en  la  pintura  de  los 
caracteres,  reveíanse  sus  facultades  y  sus  aptitudes  para 
un  género  que  no  se  compadece  bien  con  la  lógica  seca, 
inflexible  y  desesperante  del  teatro. 

Así  como  del  mejor  drama  es  casi  siempre  imposible 
hacer  una  buena  novela,  así,  de  la  mejor  novela,  es  igual- 
mente difícil  hacer  un  buen  drama .  Los  géneros  son  tan 
opuestos,  tan  diametralmente  contrarios,  que  las  reglas 
del  uno  son  [.recisamente  las  excepciones  del  otro .  En  la 
novela  la  mano  del  pintor  puede  derramar  todos  los  colo- 
res, todos  los  tonos,  todas  las  magnificencias  del  arte  plás- 
tico; en  el  drama  el  pintor  no  puede  más  que  hacer  cabezas 
de  dimensiones  reducidas,  dejando  al  actor  ancho  campo 
para  la  traducción  del  bello  ideal,  y  al  público  espacio  su- 
ficiente para  que  se  entregue  á  cálculos  y  á  presentimien- 
tos del  desenlace . 

Sentadas  estas  premisas  no  es  difícil  proveer  que  el 


drama  de  la  señora  Saez  de  Melgar,  La  Cadena  Rota,  que 
se  resiente,  como  producción  escénica,  de  su  pronunciado 
sabor  novelesco  y  de  su  romanticismo  que  en  el  teatro  es 
preciso  pasar  por  tamices  muy  finos,  ha  de  haber  ganado 
mucho  con  su  publicación  como  obra  destinada  á  leerse¡ 
porque  todo  lo  que  habría  tenido  que  suprimirse  para  re- 
presentarla, lo  encontrará  el  lector  piadosamente  con- 
servado;  y  no  le  pesará  por  cierto  que  tan  ricos  materiales 
no  se  hayan  desperdiciado. 

Respecto  á  la  parte  literaria  de  la  obra,  sólo  puedo  de- 
cir que  me  parece  inspirada  por  esa  divina  musa  del  con- 
suelo, que  arroja  gotas  de  bálsamo  suave  sobre  todas  las 
heridas  de  la  humanidad.  Esmaltada  de  bellísimos  pensa- 
mientos^ abundante  en  trozos  de  armoniosa  y  fluida  versi- 
ficación, sobria  en  cuanto  á  lirismo,  recomiéndase  ademas 
por  sus  fines  morales  de  superior  alcance,  por  la  sencillez 
primitiva  de  los  caracteres,  y  por  la  sublimidad  del  ,con- 
cepto  que  la  ha  motivado. 

Y. no  porque  la  ley  rompa  hoy  la  cadena  del  esclavo  po- 
drá éste  sustraerse  al  tributo  de  gratitud  que  debe  á  la 
señora  de  Melgar;  su  drama  La  Cadena  Roía,  concebido 
y  escrito  con  antelación  á  los  proyectos  que  hoy  se  discu  • 
ten  para  llevar  á  efecto  la  redención  del  mísero  paria 
condenado  á  la  servidumbre,  es  testimonio  irrecusable  de 
que  tan  aprecia  ble  escritora,  inspirada  en  los  más  nobles 
y  cristianos  sentimientos,  ha  querido  romper  sus  hierros 
enjugar  sus  lágrimas  y  dulcificar  sus  martirios,  aportan- 
do su  óbolo  para  ayudarle  á  recobrar  su  dignidad  perdida 
y  para  hacerle  entrar,  como  liberto  de  Jesucristo,  en  e, 
reino  de  la  ciTÜizacion. 

Leandro  Herrero. 
IV'adrid,  12  de  Noviembre  de  1879. 
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Estrenada  en   ol   TEATRO  LARA   el  día  19  da  Febrero  da   i886. 


SEGUNDA   EDICIÓN 


&1ADRID 
IMPRENTA   DE   JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,   i  00,   PRINCIPAL 
i893 


PERSONAJES  ACTORES 


LUCÍA Sra.  Górriz. 

JUAN Sr.  Rouea. 

»  LUIS »  Romea  (D'Elpás.) 

«  DIEGO. . »  Arana. 


£•1»  obra  «•  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  tln  su  pormlao, 
relmpriinirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  países  con  los  cuales  haya  ealebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tr«« 
tados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserra  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  lirico-Dramátiea, 
titnlada  El  Teatro,  de  DON  FL0REI9C10  FISCOWICH,  son  los  exeU- 
slTameate  encariñados  de  conceder  ¿  neg^ar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad* 

9ueda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO 


l^ciscoT^ 


Gabinete  ama«l>U€lo  «oa  mocho  ^usto  y  extraordid^io  iigbi:^^'^  ■^^i^ti^iü^^  Lí 
Paerta  al  fondo;  puerta  i  la  Uqnlerda:  ventana  á  irM«i;^^r)jR][t) 
cha.  Una  mesa,  grandes  aillonet,  cortinajes  y  espejos. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN  ,  LUIS  ' 

La  escena  está  á  obsearas.  Ábrese  la  puerta  del  fondo  y 
penetran  á  tientas  los  dos. 

Juan.      Entra  callado  y  con  calma, 

porqae  aquí  no  se  alborota.   < 
Luis.       (Tropezando.)  Juaolto,  no  SO  vc  gota; 

yo  voy  á  romperme  el  alma. 
¡VA^i.      Te  preparo  una  sorpresa. 

Avanza  con  precaución. 

Por  aquí  estará  un  sillón » 

cerca  del  sillón,  la  mesa. 
Luis.      Yo  sin  moverme  te  espero, 

que  será  lo  más  sencillo. 
Juan.      Fósforos  en  el  bolsillo.,. 

en  la  mesa  el  candelero. 

Gracias  al  señor  Cascante 

vamos  á  ver. 
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(EocMntra  la  mesAf  eo^  el  eiindolero,  saca  una 
caja  de  cerillas  y  eaciende.) 

Luis.  ¡Oh  placer! 

Al  fin  conseguimos  ver. 
Juan.      Cierra  esa  puerta.  ' 

Luis.         (Cierra  la  paerta  del  foodo.)  Al  iáStantC. 

Juan.      Sanos  y  salvos  llegamos. 

Siéntate. 
Luis.       (Se  sientan.)  Sí  que  lo  haré. 
Juan.      Y  ahora,  Luisillo  .. 
Luis.  ¿Ahora  qué? 

Juan.      Ya  estamos. 
Luis.  ¿Y  dónde  estamos? 

Hoy  en  el  Suizo  te  vi 

tomando  el  Moka  exquisito: 

me  dices:  «te  necesito,» 

saliste  y  yo  te  seguí. 

Vamos  á  barrios  extremos, 

cruzamos  calles  obscuras 

y  sobre  las  piedras  duras 

el  calzado  nos  rompemos. 

De  mala  casa  la  entrada 

ganamos  á  la  ligera; 

subimos  una  escalera 

sin  luz,  angosta,  empinada. 

Tú  delante  y  yo  detrás 

dando  tropezones  vamos, 

abres  esa  puerta,  entramos, 

y  me  siento,  y  no  sé  más. 
Juan,      Pero  ¿no  adivinas?..t 
Luis.  Nada. 

Juan.      Pero  hombre,  |serás  simplónl 

¿Qué  ves? 
Luis.  una  habitación 

divinamente  alhajada; 

una  ventana,  dos  puertas, 

una  magníñca  alfombra, 

cortinajes  que  dan  sombra... 

habitaciones  desiertas- 
anchos  y  blandos  sillones, 

una  araña,  cuadros  viejos, 

en  las  paredes  espejos, 
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y  flores  en  los  jarrones. 

Una  estancia  perfumada 

como  una  mujer  coqueta, 

y  misteriosa  y  secreta.  •• 
Juan.      ¿Y  aun  así  no  aciertas? 
Luis.  Nada. 

JiíAN.      Luces,  espejos  y  flores 

siempre  hablan  de  uoa  mujer. 

¿Qué  más  necesitas  ver? 

Este  es  un  nido  de  amores. 

¿Cómo  tu  \ista  dudó? 
Luis*       Es  verdad.  ¡Qué  torpe  fui! 

¿Y  á  qué  venimos  aquí 

y  quién  es  el  dueño? 
Juan.  Yo. 

Es  un  capricho  ¿qué  quieres! 

Es  el  último,  el  de  hoy... 

Ya  sabes  tú  que  yo  soy 

terrible  con  las  mujeres. 

Mil  veces  bendije  á  Dios 

que  me  dio  tanta  fortuna. 

Si  miro  á  una,  cae  la  una; 

si  miro  á  dos,  caen  las  dos. 

Soy  débil,  las  idolatro, 

y  en  notando  mi  interés, 

si  miro  á  tres,  caen  las  tres; 

si  miro  á  cuatro*. • 
Luis.  Las  cuatro. 

Juan.      Me  quieren  bien  y  deprisa 

y  las  olvido  al  contado. 

Docenas  he  conquistado 

sólo  con  una  sonrisa. 

No  resisten  á  mi  voz 

y  mando  en  su  voluntad. 
X  Luis.       ¡Eso  es  una  atrocidad! 

Pero  hombre,  ¡tú  eres  atroz! 
Juan.      Pues  bieo,  chico,  ya  sabrás 

por  mis  locuras  pasadas, 

que  las  mujeres  casadas 

son  las  que  me  gustan  más. 
Luis.      ¡Yo  de  tu  audacia  me  espantol 
Juan.      ¿Qué  hacer?  El  fruto  prohibido, 
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y  el  peligro,  y  el  marido... 

¡Qué  encanto,  chico,  qué  encanto! 

Son  en  todas  las  edades 

el  colmo  de  los  placeres; 

pero  con  esas  mujeres 

¡qué  graves  dificultades! 

¡Que  si  no  me  puedes  ver 

porque  el  mundo  está  enterado, 

que  si  está  un  poco  escamado 

el  marido  y  va  á  volver; 

que  fuera  no  se  aventura, 

que  dentro  no  lo  permito, 

que  en  su  casa  es  un  delito, 

que  en  la  mía  una  locura; 

que  si  duda  y  se  sonroja, 

que  si  le  juró  fe  eterna, 

q\l*^  si  la  rompe  una  pierna 

es  fácil  se  quede  coja.., 

Y  nos  tienen  aburridos 

siempre  diciendo  que  no, 

siempre  iiuyendo...  y  no  es  que  yo 

tenga  miedo  á  los  maridos. 

¡Tener  miedo!  No  por  Dios; 

no  me  lo  inspiró  ninguno. 

Yo  de  un  tiro  mato  uno, 

de  dos  tiros  mato  dos. 

Cuando  á  una  bella  idolatro 

y  enfurecido  me  ves, 

de  tres  tiros  mato  tres, 

y  de  cuatro  tiros.  •• 

Luis.  Cuatro. 

Juan.      Cansado  de  tanto  lío 

tuve  un  feliz  pensamiento 
que  realicé  en  el  momento... 
pensamiento  como  mío. 
Alquilé  esta  habitación, 
de  noche  lo  traje  todo, 
y  lo  alhajé  de  este  modo 
con  silencio  y  discreción. 
Yo  tengo  gusto  exquisito 
y  en  cuidarlo  me  desvelo. 
£s  un  cuartito  entresuelo 


•^  **4  ^^ 


1! 


^  9  — 

mny  tranquilo  y  may  bajito. 

Aquí  venir  no  las  cuesta 

y  llegan  de  buena  gana. 

Es  la  calle  tan  lejana 

y  la  casa  tan  modesta, 

que  aquí  se  juzgan  seguras 

y  de  sus  dudas  me  vengo, 

y  aquí  es,  Manuel,'  donde  tengo 

mis  más  dulces  aventuras. 
LiJis.       ¡Soberbio! 
Juan.  No  alces  la  voz. 

¿Qué  piensas?  Di  la  verdad. 
Luis.       Que  esto  es  una  atrocidad, 

Juauito,  que  eres  atroz. 

Vas  á  hacer  un  desatino. 

Tanta  audacia  me  estremece. 
Juan.       Y  el  cuarto,  ¿qué  te  parece? 
Luis.       {Chico,  divino,  divino! 
Joan.      Siempre  he  sabido  tener 

un  gusto  muy  delicado. 

Pues  si  vieras  los  de  al  lado... 
Luis.       ¡Ay,  chico,  los  quiero  veri 
Juan.      No  te  puedes  figurar... 

Raso,  encaje,  terciopelo, 

pieles,  oro...  lesto  es  el  cielo! 

¡Esto  es  la  marl 
Luis.  ¿Sí? 

Juan.  ¡La  mar! 

Luis.       )AyI  Contenerme  no  puedo. 
Juan.      Ye  que  vas  á  entusiasmarte. 
Luis.       A  obscuras  voy  á  dejarte. 
Juan.      Anda,  que  no  tendré  miedo. 

(Vasd  Lnis  por  la  izquierda  con  el  eandaloro.) 


ESCENA  II 

JUAN 

Este  lujo,  este  tesoro, 
todo  lo  que  guardo  aquí 
lo  preparé  para  lí, 
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que  eres  la  mujer  que  adoro. 

¿Quién  hay,  que  cual  yo  se  halle 

á  prueba  de  desengaños? 

Llevo  cabales  tres  años 

de  pasearla  la  calle. 

Veinte  viajes  he  emprendido 

por  elia  en  ferrocarril... 

¿Y  cartas?  Más  de  dos  mil 

á  que  no  me  ha  respondido. 

Y  mil  recados,  y  flores, 

fueron  hasta  ella  llevados 

por  doncellas  y  criados 

y  porteros  y  aguadores, 

I  Merecí  ganar  la  gloria 

y  por  fía  la  ganaré: 

esta  noche  ceñiré 

el  laurel  de  la  victorial 


ESCENA    III 

JUAN  ,  LUIS 

Juan. 

¿Qué  tal? 

Luis. 

Abrázame  fuerte. 

iMaravilloso!  Soy  justo. 

iQné  gusto!...  ¡Pero  qué  gustol 

)Qué  suerte!...  ¡Pero  qué  suerte! 

Juan. 

¿Eh?  ¡Qué  muebles! 

Luis. 

De  valía. 

Juan. 

£1  gastar  no  me  hace  mella. 

Aun  así  no  es  digno  de  ella.  ¡ 

Luis. 

¿De  quién?  ¿De  cuál? 

Juan, 

De  la  mía; 

de  la  que  quiero. 

Luis. 

¿Asunción? 

Juan. 

Esa  ya  no  vale  un  cuarto. 

De  la  nueva. 

Luis. 

¡Qué  lagarto! 

Juan. 

De  la  mejor. 

Luis. 

¡Qué  bribón! 

Juan. 

Lucía  tiene  por  nombre. 

Una  soberbia  morena... 

¡pero  buena,  pero  buena! 

Y  casada. 
Luu.  ¡£res  un  hombre! 

Juan.      ¡Qué  maneras»  y  qué  modos 

de  andar!  ¡Un  ser  ideal! 

El  marido  un  animal, 

por  supuesto. 
Luis.  Como  todos. 

Juan.      Tiene  gracia,  juventud 

y  talento  y  desparpajo. 

Me  ha  costado  gran  trabajo 

porque  ella  es  una  virtud. 

Pero  pude  conseguir 

como  astuto  calavera, 

por  fin,  que  se  decidiera, 

y  va  á  venir, 
Luis.  ¿Ya  á  venir? 

Ju4N.  *    Al  cabo  la  conq  uisté. 
Luis.       ¿Y  vendrá? 
Juan.  Se  ha  decidido. 

Luis.       Bien. 

Juan.  Por  eso  te  he  traído. 

Luis.       A  mí,  chico,  ¿para  qué? 
Juan.      Mientras  ella  con  cautela 

sube,  tú,  amigo  leal, 

enfrente  de  este  portal 

me  sirves  de  centinela. 

Si  el  marido  llega  aquí 

me  avisas,  ¡oh,  amigo  fiel! 
Luis.  No  es  muy  lucido  el  papel. 
Juan.      Mañana  lo  haré  por  tí. 

¿Cómo  lo  haré?  Lo  hice  ya. 

¿No  recuerdas?  ¡Bien  estamos! 
-    ¿La  burla  que  le  jugamos 

á  aquel  terrible  papá? 

Si  Juan  allí  no  te  auxilia, 

¿á  dónde  vas  á  parar? 
Luis.       Sí,  me  ayudaste  á  robar 

á  una  hija  de  familia. 

La  amaba  desesperado. 
Juan.      £1  rapto  estuvo  en  un  tris.  . 
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|Ay,  qué  noche  aquella,  Lais! 

Luis.       £n  mi  vida  la  he  olvidado. 

Juan,      Los  criados  y  tú  y  yo 
estábamos  discutiendo 
y  la  fuga  disponiendo 
cuando  el  padre  apareció. 
Tira  á  un  lado  la  levita; 
una  bofetada  á  mi, 
otra  bofe^tada-á  tí, 
uñ  revés  a«la  Jjianita, 
un  puñetazo  á  Vicente, 
.  ^  la  niña  un  coscorróo, 
¿  mi  un  terrible  chichón, 
á  tí  ún  chirlo  muy  decente, 
á  mi  tres  moquetes  buenos, 
á  tí  un  trompazo  te  envía.  . 
(Ayl  Aquel  padre  tenía 
catorce  manos  lo  menos. 
Por  fin  cesó  la  reyerta 
escapando  á  trompicones 
los  unos  por  los  balcones, 
y  los  otros  por  la  puerta, 
y  en  la  calle  respiramos. 

Luis.       Si  se  descuida..*  iqué  apuro í 
nos  la  llevamos...  seguro. 

Juan.      ¡Vaya  si  nos  la  llevamos! 

Luis.       Hago  que  el  mundo  se  asombre 
de  mi  audacia  singular... 

JcA?f.      Si  se  llega  á  descuidar, 
¡pobre  señor! 

Luis.  ¡Pobre  hombre! 

¡Cuántas  veces  me  he  reído! 

Juan.      Y  después  de  tal  favor 
¿te  negarás? 

Luis.  No  señor, 

que  yo  soy  agradecido. 

Juan.      Gracias,  chico»  Estás  alerta, 
te  paseas  con  cuidado, 
lejos  y  disimulado 
mirando  siempre  á  la  puerta. 
Si  ves  entrar  muy  de  prisa 
una  mujer,  ella  es; 
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si  detrás  nn  hombre  ves, 

avisa,  por  Dios,  avisa. 
Luis.       Corriente;  voy  al  instante. 

Soy  tu  amigo,  hombre  dichoso. 

¿Y  dices  tú  que  el  espaso 

es  muy  animal? 
Juan.  Bastante. 

Luis.       No  importa.  Me  voy  tranquilo. 

A  mí  no  me  asusta  él. 
*  ¿Es  tan  fiera  como  aquel 

padre? 
Juan.  Sí;  por  el  estilo. 

¿Quó  importa?  El  amor  me  inflama 
',  y  ya  de  alegría  brinco. 

Luis.       Bien,  cuatro  palos  ó  cinco 

son  ocho  días  de  cama. 

De  la  calle  no  me  aparto. 
Juan.      ¡Ay,  Luis!  ¡Qué  mujer  tan  bella! 
Luis.       |Ay,  Juan!  |Ten  valor  y  á  ella! 

iQué  lagarto!  ¡Qué  lagarto! 

(Sale  Luis  por  el  fondo:  Juan  eUrra  por  dentro.) 


ESCENA   IV 

JUAN 

Son  las  ocho  y  cuarto  ya. 
Las  ocho  y  media  es  la  hora. 
(Oh  mujer  encantadora! 
¿Si  vendrá?  ¿Si  no  vendrá? 
Vendrá...  dichoso  seré. 
Que  está  ya  cerca  barrunto... 
La  veo. ^.  A  las  ocho  en  puato 
se  va  eí  marido  al  café. 
Ella  nerviosa  le  da 
el  sombrero  y  el  bastón, 
le  empuja  desde  el  salón, 
le  abre  ta  puerta  y  se  va. 
Ella  llora,  teme,  reza, 
duda;  por  fin  se  resuelve 


—  14  — 

y  en  un  gran  manto  se  envuelve 
de  los  píes  á  la  cabeza. 
Baja  incierta  y  conmovida, 
anda  perdiendo  el  compás, 
siempre  mirandp  hacia  atrás 
creyendo  ser  perseguida. 
Llega;  la  calle  la  impone, 
en  la  puerta  se  detiene, 
mira  por  si  alguno  viene, 
á  penetrar  se  dispone, 
da  un  sallo,  corriendo  toma 
la  escalera,  aquí  llegó, 
da  tres  golpes,  abro  yo» 
y  en  mis  brazos  se  desploma. 
¡La  conquista  de  mi  vidal 

(Se  asoma  á  la  Yontans.) 

Está  la  calle  desierta. . . ' 
Tres  golpes  en  esa  puerta 
es  la  señal  convenida. 
Me  parece  que  oigo  ruido... 
pasos  tenues,  apagados, 
inciertos,  precipitados... 

(Dan  tres  golpes  á  la  paerta.) 

}Tres  golpesl  ¡Ellal 

(cierre  á  la  paerta  del  foncToi  la  abre  y  apafeee  en 
el  umbral  Diego . ) 

I  El  maridol 

ESCENA  y 

JUAN   y    DIEGO 

Diego.       (Con  mucha  finara.) 

Buenas  noches,  señor  mío. « 
Juan.       Buenas  noches...  caballero. 

Yo  creo  que  usted  se  engaña. 
Diego,     ¿engañarme?  No  por  cierto. 

¿No  es  usted  don  Juan  Andía?        * 
Juan.      El  mismo. 
Diego.  Por  usted  yengo. 

Conque  cerremos  la  puerta.  (La  eierra.) 
Juan.       (Me  asesina  sin  remedio.) 


É 


Con  todo,  yo  no  adivino 

ni  qué  causa...  ni  qaé  objeto... 

Diego.      (fistefiándole  una  cftttn.) 

¿Esta  letra  no  es  de  usted? 

¿No  es  ésta  su  firma? 

Juan.  (¡Cielos 

mi  cartal) 

DjEGo.  Se  ia  leeré 

y  asi  de  dudas  saldremos. 
(Le».)  «Por  última  vez,  Lncia, 
»por  última  vez,  te  espero. 
9 A  las  ocho  y  media  ven. 
>Si  desatiendes  mi  rue^o, 
»me  mato.  Calle  del  Río, 
»número  treinta,  entresuelo. 
»Da  tres  golpes  á  la  puerta; 
»que  es  la  señal.  Hasta  luego. 
»Tu  Juan.»— Un  borrón  arriba 
y  abajo...  «dos  de  Febrero.» 
¿No  es  de  usted? 

Joan.       (confandido.)         Yo...  señor  mío... 
Sólo  un  arrebato...  un  vértigo. 

Diego.     Cono  estaba  mi  mujer 

esta  .noche  con  sus  nervios,' 
y,  Tráncamete,  sin  ganas 
de  citas  ni  galanteos, 
por  no  desairar  á  usted, 
que  parece  un  buen  sujeto, 
vengo  á  ocupar  su  lagar. 

Juan.      ¡Su  lugar! 

Diego*  Conque  sentémonos. 

Juan.      Bueno.  (¡Esta  calma  me  aterral) 

(Sa  sientan.) 

Diego.    Un  poco  más  cerca. 

JüAif;  Bueno. 

Diego.    ¿Quiere  usté  un  cigarro? 

Juan.       (utoma.)  Venga. 

(¿Será  dinamita  esto?) 
Diego.    Ahora  podemos  hablar 

con  toda  confianza. 
Juan.  Hablemos. 

Diego.     Hombre,  usté  es  tonto. 
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Juan. 
Diego. 


Juan. 
Diego. 


Juan.  Favor 

que  me  haee. 

Diego.  Justicia  al  mérito. 

Con  una  carta  como  ésta 
la  mujer  de  menos  seso» 
y  la  más  loca,  no  acude 
á  una  cita  ni  por  pienso. 
¿De  suerte  que  no  vendrá? 
(iNo  vendrá!  {Cuánto  me  alegrol) 
Sí  vendrá.  Con  ésta  no; 
con  otra  que  yo  á  su  tiempo 
la  he  escrito. 

Pero  ¡es  posible! 
I  Vaya!  En  los  siguientes  términos: 
«Su  esposo  de  usted  la  engaña; 
»si  quiere  una  prueba  de  ello» 
»hoy  mismo,  calle  del  Río, 
»número  treinta»  entresuelo, 
»esta  noche  la  tendrá 
»si  allí  va.  Calma  y  secreto. 
»Dé  tres  golpes  á  la  puerta. 
»Un  amigo  verdadero.» 
El  amor  no  tiene  fuerza 
en  ciertos  temperamentos; 
pero  los  celos  la  tienen, 
y  movida  por  los  celos* 
vendrá.  De  este  modo  usted 
ha  conseguido  su  objeto. 
Ya  ve  usted  cómo  me  porto. 
Me  debe  agradecimiento, 
pues  por  roí  alcanza  la  cita 
que  pidió  con  tanto  empeño. 
Un  padre  no  hiciera  más 
por  un  hijo  predilecto. 

Juan.      (Vamos,  este  es  un  chiflado 
que  se  escapó  de  Toledo.) 

DisGo.     Usted  se  preguntará 

— de  fijó  en  este  momento 

lo  piensa,— >¿quién  es  este  hombre? 

{Un  marido  á  quien  ofendo 

y  que  viene  tan  tranquilo, 

tan  impasible,  tan  fresco 
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á  hablarme  con  cortesía 
en  vez  de  romperme  un  haeso! 
¿Es  nn  simple,  un  criminal, 
ó  un  loco?  Pues  nada  de  ello. 
Su  carta  de  nsted,  amigo, 
ha  encendido  un  pensamiento 
en  raí  que  antes  no  tenía, 
que  es  ya  mi  absoluto  dueño. 
¿Quién  soy  yo,  pregunta  usted? 
Muy  sencillo:  nada  nuevo; 
un  curioso  impertinente, 
otro  más,  ni  más  ni  menos. 
Durante  tres  años  justos 
ha  dado  usted  mil  paseos 
por  mi  calle,  incomodando 
á  vecinos  y  porteros, 
y  mandando  á  mi  mnjer 
flores,  y  cartas,  y  versos 
que  en  los  días  de  limpieza 
no  se  sabe  dónde  fueron; 
y  yo  le  he  visto  tranquilo, 
sin  preocuparme  un  momento, 
diciendo:  «paséate,  * 
que  el  ejercicio  es  muy  bueno.» 
Pero  hace  ya  cuatro  meses 
que  he  visto,  en  verdad,  inquieto, 
á  mi  mujer  pensativa, 
cavilosa^  de  humor  negro... 
otra  mujer,  y  me  he  dicho: 
— ¿Qué  la  sucede?  ¿Qué  es  esto? 
¿Si  al  fin  la  habrá  impresionado 
con  sus  hechos  novelescos 
ese  trasto? 

Juan,  ¡Cómo!... 

DiBGo.  Trasto, 

trasto  he  dicho. 

iüAN.  Bueno,  bueno. 

Diego.     Esta  idea  me  ha  quitado 
algunas  noches  el  sueño, 
hasta  que  llegó  su  carta 
que  me  llenó  de  contento. 
«Esta  es  la  mía,»  exclamé. 


S 
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Juan. 
Diego. 


Juan. 
Diego. 


Juan. 


DlEOO. 


Juan. 
Diego. 


Juan. 

Diego. 

Juan. 

Diego. 

Juan. 


«La  cita  yo  se  la  arreglo. 

Salgo  de  casa  temprano, 

allá  el  primero  me  cuelo, 

en  cualquier  cuarto  me  escondo, 

el  galán  allí  le  dejo, 

ella  llega,  él  se' declara, 

y  yo  escucho,  y  ya  veremos.» 

De  suerte  que  usted  pretende 

que  yo...    . 

Si  yo  no  pretendo 
nada;  usted  es  quien  pretende. 
Si  ella  viene,  usted  ardiendo 
en  amor  cae  á  sus  plantas,, 
ruega  y  pide  firme  y  terco... 
Mas  si  resiste  y  se  va  .. 
Si  resiste,  yo  me  alejo, 
le  perdono  sus  locuras, 
y  al  marcharme,  hasta  le  quedo 
agradecido. 

Mas  si  ella 
cede  á  mis  ardientes  ruegos, 
si  vacila... 

Para  el  caso 
aquí  traigo  uq  argumento 

de  algún  alcance.  (Saca  an  reYÓWer.y 

¡Un  revólver! 
Salgo  y  apunto  y  lam  deo; 
es  para  ella  el  primer  tiro, 
y  el  segundo  y  el  tercero, 
y  á  usted  le  reservo  el  cuarto, 
y  el  quinto  y  después  el  sexto. 
Entendido;  tres  por  barba. 
iJustoI 

(iQué  bárbarol) 

lEsol 
Usted  habla  solamente 
por  asustarme;  no  creo 
que  cometa  usted  un  crimen. 
Es  un  lazo  que  tendemos 
á  una  mujer  inocente. 
Yo  le  confieso  mis  yerros^ 
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le  pido  perdón;  me  iré 

donde  roe  ordene,  muy  lejos, 

á  la  Gbiaa,  á  las  Batuecas... 
.  Comprenda  usted,  caballero, 

que  la  locura  de  un  loco 

y  la  necedad  de  un  necio, 

y  la  juvejitud  de  un  joven 

explican  atrevimientos; 

comprenda  que  no  es  posible, 

que  no  puede  ser... 
Diego.  ¡Silenciol 

Oigo  ruido...  Es  ella. 
Juan.  ¡Es  ella! 

Diego.     Alguien  que  sube  muy  quedo. 

£1  paso  de  una  mujer... 

(Dan  tres  golpes  i  la  paerta.) 

Juan.       uno,  dos,  tres...  (¡Yo  me  rauerol) 
Diego.     Yo  rae  oculto,  y  usted  abre. 
Ni  una  palabra,  ni  un  gesto 
para  delatarme,  ó  salgo 
y  le  mato  como  á  un  perro. 

(Sale  por  Ift  izquierda.) 

ESCEÑA     VI 

JUAN  y  LUIS 
Juan.       (¡En  el  trance  en  que  me  miro!) 

Luis.  |Iuan!...  (Desde  faera.) 

Juan.  ¡Es  Luis! 

Luis.  ;Abreme! 

Juan.  ¡Vuelo! 

(Abre  la  paerta  del  fondo  y  entra  Luis.) 

Luis.       ¿Estás  solo? 

Juan.  Solo  estoy. 

Luis.       ¿Nadie? 

Juan.  ¡Nadie! 

Luis.  ¡Lo  celebro! 

¡Ay,  chico!  Me  has  dado  un  susto... 

¡Ay,  Juan!  He  pasado  un  miedo... 

Andaba  por  esa  calle 
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dándome  veinte  paseos, 

mirando  los  ejemplares 

preciosos  del  bello  sexo 

que  pasaban  á  mi  lado, 

con  curiosidad,  diciendo: 

—«¿Será  la  del  talle  corto? 

¿Será  la  del  pié  pequeño? 

¿Es  esta  que  va  despacio? 

¿Es  esta  que  va  corriendo?» 

(^uando  veo  de  repente 

un  hombre  que  liega  incierto, 

mira  la  calle,  la  casa, 

observa  si  le  están  viendo, 

se  tranquiliza,  se  llega 

al  portal  y  entra  resuelto. 

—tiEl  maridoí» — Exclamo  yo. 

Sn  ademán,  su  aire,  su  aspecto... 

No  me  engaño...  j Está  perdido  1 

Cruzo  la  calle,  penetro 

decidido  en  el  portal, 

quiero  subir  y  no  puedo. 

Las  piernas  me  vacilaban 

y  me  faltaba  el  aliento. 

Gomo  me  dijiste  tú 

que  es  tan  bruto... 
Juan,  ¿Yo?  Ño  es  cierto. 

¿Cuándo  he  dicho?... 
Luis.  Me  dijiste 

que  era  un  animal  completo. 
Juan.       Yo  no  he  dicho...  ¡Tú  delirasl 

Su  esposo  es  un  caballero» 

un  hidalgo.  A  su  mujer 

la  quiero...  porque  la  quiero, 

sin  poderlo  remediar; 

pero,  chico,  me  avergüenzo 

pensando  en  él,  que  es  un  hombre 

decentísimo,  un  modelo 

de...  de... 
Luis.  ¡Pero  tú  estás  loco! 

Él  será  lo  que  son  cientos 

de  maridos  engañados, 

un  mamairacho.  ¡Qué  exceso 


(ie  romanticismo»  Juan! 
A  pesar  de  esos  extremos 
caballerescos  é  hidalgos, 
eres  turco  y  no  te  creo. 
A  tí  no  te  importa  nada 
y  no  le  tienes  respeto, 
y  te  alegras  de  engañarle 
y  te  encuentras  satisfecho 
de  tu  conquista,  y  el  día 
que  te  canse  el  devaneo, 
porque  estos  amores  son 
vehementes  y  pasajeros, 
la  conquisto  en  cuatro  días  . 
yo  también,  y  andando  el  tiempo, 
cuando  vayamos  del  brazo, 
en  cualquier  tarde,  á  paseo, 
y  los  veamos  venir, 
él  orondo  y  satisft^cho 
-^porque  esos  hombres  engordan 
de  un  modo  que  mete  miedo,  ^ 
y  ella  un  poco  ya  marchita, 
chico,  loómo  nos  reiremos! 
¡Tú  me  darás  en  el  codo, 
yo  con  el  codo  contesto, 
y  tú  te  tapas  la  boca 
mientras  yo  saco  el  pañuelo! 

Juan.      (Y  tú  no  te  escapas  hoy 
sin  tiro.) 

Luis.  Vaya,  me  vuelvo 

á  mi  puesto,  porque  puede 
venir  y  aquí  te  molesto. 
Anda  con  ella,  bribón. 
Tuno,  ¡qué  envidia  te  tengo  I 
¡Qué  suerte  la  tuyal 

Juan.  ¡Atrózl 

Luis.       ¡Si  eres  atroz! 

Juan.  No  lo  niego. 

(Sale  por  el  fondo.  Jaaa  cierra.) 


—  22  — 


ESCENA  VIH 

JUAN  y  DIEGO 


DlBOO. 

¿Conqae  usted  se  trae>ainígos 

qtle  me  quitan  el  pellejo, 

que  sirven  de  centinela 

y  que  hacen  papeles  feos? 

¿Y  usted  dice  que  yo  soy 

un  cuadrúpedo? 

JVAN. 

Protesto 

de  las  palabras  indignas 

de  ese  badulaque. 

Diego. 

(Asomándose  k  la  ventana.)  ¡Gl  Uecio^ 

el  zascandil,  el  pelele, 

el  indecente,  el  muñeco!... 

Estoy  por  tirar... 

JVAIf. 

Sí,  hombre, 

tire  usted. 

Diego. 

¿Tiro? 

Juan. 

Sin  miedo . 

(Da  un  escándalo,  y  acude 

la  policía  al  momento, 

y  me  salvo.)  Tire  usted. 

Diego. 

Calma.  Para  todo  hay  tiempo. 

I 

Él  también  la  pagará. 

1 

¿Hay  un  cómplice?...  Me  alegro. 

Tres  criminales...  tres  tiros... 

(Uan  treí  g^olpes  á  la  puerta  del  fondo.) 

Juan. 

\Y  tres  golpes! 

Diego. 

Y  tres  muertos. 

Abra  usted.  Es  fuerza  estar 

. 

hecho  un  don  Juan,  loco,  ciego, 

y  arrebatado,  y  ardiente, 

y  osado  y  sin  miramiento. 

JUAIf. 

No  podré. 

DiEca. 

Sí  podrá  usted. 

(Apontándole  eoa  el  Ydvólver.) 

Juan. 

Si  podré. 

Diego. 

Con  mucho  fuego. 
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iüAPf.      Con  el  fuego  de  un  revólver 

de  seis  balas. 
Diego.  Eso  quiero. 

Yo  escacho  y  apunto,  y  si  ella  . 

cede...  le  doy  gusto  al  dedo. 

(Sale  por  la  izquierda.) 

Juan.      jAy!  Si  no  fuese... 

Lucia,     (oesde  fuera.)  Abre  infaoiey ' 

que  todo  lo  he  descubierto. 
Juan.       ¡Haga  usted  aliorá  el  amor! 
Lucia.     Abre. 
Juan.  De  pié  no  me  tengo. 

ESCENA  IX 

JUAN   y   LUCÍA 

Lucia.       (Entrando  precipitada.) 

Estás  descubierto  ya; 
negar  en  balde  ha  de  ser. 
¿En  dónde  está  esa  mujer? 
¿Dónde  se  ha  escondido? 

(Fijándose  en  Joan.)  ¡Ah! 

¿No  es  Diego? 
Juan.  Creo  que  no. 

Lucia.     Entonces,  ¿en  dónde  estoy 

y  quién  es  usted? 
Juan.  ¿Quién  soy? 

¿No  me  conoce  usted? 

Lucia.       (Reeonocténdole.)  ¡Ohl... 

lüstedl...  ¡Y  yo  que  he  venidol..* 
Y  la  carta...  y  su  embarazó*. • 
iTodo  lo  comprendo!  jUn  lazo 
infame  que  me  ha  tendido! 
Viendo  en  días  diferentes' 
que  no  hicieron  mella  en  mí 
ni  su  amante  frenesí, 
ni  sus  palabras  ardientes, 
ni  sus  cartas,  ni  sus  dones, 
ni  quejas  de  Jeremías, 
ni  todas  las  tonterías 
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que  hizo  frente  á  mis  balcoues, 

como  ultima  providencia 

y  como  supremo  amaño, 

apela  usted  al  engaño» 

á  la  astucia,  á  la  violencia. 

De  mi  honor  en  menoscabo 

asi  piensa  vencer  hoy. 

Va  usted  á  saber  quién  soy 

estanoch'3. 
Juan.  ((Bravo!  ¡Bravol) 

Lucia.     No  le  he  temido  jamás, 

y  de  ello  me  vanaglorio; 

ni  á  mi  me  vence  un  Tenorio 

de  siete  meses  no  más, 

ni  yo  puedo  ser  perjura. 
Juan.       Señora,  la  juro  que... 
Lucia.     ¡Ahí  Monstruo,  cállese  usté. 
JUA?!.       (¡Me  llama  monstruo^  ¡Oh,  ventura!) 

¿Quiere  usted  que  la  demuestre?... 
Lucia.     Deseche  usted  esa  idea. 
Juan.      (¡Me  salvé!  (Bendita  seal 

¡Es  una  virtud  silvestre!) 
Lucia.     ¡Qué  persecuciónl  ¡Qué  asedios! 

Eso  no  es  amor,  es  ira. 

¡Si  me  parece  mentira 

que  se  acuda  á  tales  medios! 

El  hombre,  siempre  cruel, 

á  su  pasión  nos  inmola. 

Y  es  el  caso  que  estoy  sola, 

que  me  encuentro  aquí  con  él, 

que  nadie  puede  salvarme... 

¿A  quién  recurrir  ahora? 

¿Qué  hacer? 
Juan.  (Marcharse,  señora.) 

Lucia  .     Si  yo  pudie  ra  marcharme . . . 
Juan.      (Pues  vete.) 
Lucia.  jYo  desvarío! 

Juan.      (¿Por  qué  no  tomas  la  puerta?) 
Lucia.     ¿Cómo  salir? 
Juan.  (Si  está  abierta.) 

Lucia.     (Con  deMsperación.)  ¡No.podcr  salir.  Dios  mió! 

(L«  pttflirU  e»tá  eompU lamento  abierta.) 
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lAqai  encerrados  estamos! 

¿Cómo  salir,  cómo? 
JvAN.  (iDalel 

Señora:  si  usted  no  sale 

es  porque  no  quiere,  vamos.) 
Lucia.     \kh,  Dios  mío!  (Llorando.) 
Juan.  (¡Pues  no  Hora! 

La  voy  á  enviar  á  paseo.) 
LuaA.     Mas...  ¡calla!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
Juan.      (Agistado.)  ¿Qué  es  lo  que  ve  usted,  señora? 
Lucia.     Usted  es  otro;  ha  cambiado. 

No  es  el  amante  atrevido, 

impetuoso,  decidido, 

ardiente  y  enamorado. 
Juan.  No,  señora;  no  lo  soy. 
Lucia.     Siente  los  medios  que  puso 

en  juego,  y  está  confuso. 
Juan.      Sí,  señora;  sí  lo  estoy. 
Lucia.     No  me  han  visto,  no  hay  testigos; 

salvar  mi  decoro  espero. 

Es  usted  un  caballero. 

Aún  podemos  ser  amigos, 

pues  su  mala  acción  deplora. 

¿Se  arrepiente? 
Juan.  Me  arrepiento. 

Lucia.     ¿Puedo  marcLarme? 
Juan.  Al  momento. 

(e1  rerólTer  do  Dieg^o  asoma  por  detrás  do  la  eor* 
lina;  Jaan  da  an  salto,  cierra  la  paerta  del  fondo 
y  la  dotieaa.) 

(]Que  me  apunta!)  ¡Atrás,  señora! 
Lucia.     ¿Qué  es  esto? 
Juan.  Que  la  ha  engañado 

mi  actitud  y  mi  semblante; 

que  yo  soy  un  loco  amante 

ardiente  y  apasionado, 

y  que  dado  el  primer  paso 

no  puedo  retroceder, 

y  que  es  usted  la  mujer 

por  quien  de  amores  me  abraso; 

y  que  ó  tiene  caridad 

de  mi  ciego  frenesí, 
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ó  habrá  entre  los  tfes  aqaí 

alguna  barbaridad. 
Lucia.     ¿Cómo  entre  los  tres? 
Joan.  Tres  son. 

Lucia.     No  veo  al  tercero. 
Juan.  Yo  sí. 

LvGiA.     ¿Dónde  está  el  tercero? 
Juan.  Aquí. 

El  diablo  ..  En  mi  corazón. 
.    Tú  has  causado  mis  enojos 

con  las  luces  y  arreboles 

de  los  rayos  de  los  seles 

de  los  cielos  de  tus  ojos; 

por  tí  sollozo  y  suspiro; 

tuyos  mi  amor  y  mí  fe, 

y  mi  esperanza...  Ámame, 

aunque  me  peguen  un  tiro. 

Te  doy  generosamente 

para  pensarlo  un  minuto. 

(Ya  no  me  apunta  ese  bruto. 

{Si  habré  estado  yo  elocuente!) 
LuGu.     Es  usté  un  loco  furioso 

capaz  de  cualquier  delito. 
Juan.      (Ahora  me  acerco,  y  bajito 

la  digo:  ¡que  está  su  esposol) 

(Se  «cérea  rápidamente'  y  diea  bajo  á  Lneta.) 

Señora:  sepa  usted  que... 
Lucia      No  se  acerque  usted  á  mí.  (üotroecde.) 

Juan.         (VueWe  á  acercarse.) 

Que  nos  mira  desde  allí. 
Lucia.     (Retrocediendo.)  ¡Atrás!  {No  se  acerquc  usté! 

Suerte  maldita  y  villana, 

¿cuándo  más  blanda  serás? 

¡Si  da  usted  un  paso  más, 

me  tiro  por  la  ventana. 
Juan.      Señora,  me  pondré  lejos; 

mas  con  calma  discurramos. 

(¡Quiá!  no  se  ablanda...  salvamos 

los  respectivos  pellejos.) 
Lucia.     ¡Desventuradas  mujeres  (oeade  u rentana.) 

que  de  la  vida  en  el  mar, 

tanto  tienen  que  luchar! 
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Qae  siendo  débiles  seres, 

desde  sus  tiernas  edades 

se  las  manda  resistir, 

y  del  mnndo  han  de  sufrir 

las  mayores  tempestades; 

y  van  inciertas  y  solas 

muy  lejos  de  las  orillas 

como  restos  de^barquillas 

que  destrozaron  las  olas. 
Juan.       (¡Romanticismo,  poesía! 

Si  por  lo  tierno  la  da, 

¡malo!  Ya  me  escamo.  Hará 

de  fijo,  una  tontería.) 
Lucia.     ¿Quién  con  amores  no  sueña? 

¿A  quién  no  le  hablan  al  alma? 

El  mundo  nos  pide  calma, 

el  marido  no  desdeña; 

él  es  frío  y  desdeñoso, 

él  culpable  antes  y  ahora. 
Juan.       Sa  esposo  de  usted,  señora... 
Lucia      No  me  hable  usted  de  mi  esposo. 
Juan.      ¿Que  no  la  hable?  (jYo  me  espantol) 

Mas,  ¿por  qué?  * 
Lucia.  . Me  causa  horror 

que  me  hablen  de  ese  señor. 
Juan.       (|Lé  llama  señor.  Dios  sanio!) 
Lucia.     Nos  cobija  un  mismo  techo, 

mas  há  tiempo  me  olvidó. 

¿Por  ventura  ocupo  yo 

lugar  alguno  en  su  pecho? 

£1  es  quien  me  precipita, 

quien  me  infama,  quien  me  vende, 

quien  me  insulta,  quien  me  ofende, 

quien  me  empuja,  quien  me  incita. 

Otra  con  menos  pretexto 

vengara  ya  su  desvío 

oyéndole  U  usté. 
Juan.      (Agostado.)  (¡Ay,  OÍOS  mío! 

iQué  malo  se  pone  esto!) 

Es  una  equivocación 

que  usted  padece,  señora. 
Lucia.      |0h!  No. 
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Juan. 

Yo  sé  que  la  adora 

con  todo  sa  corazón. 

Lucia. 

|0h!  No. 

Juan. 

(iQué  tenacidad!) 

Lucia. 

Es  villano,  infame,  infiel... 

Juan. 

(¡Señor!  ¡Todos  contra  él! 

< 

¡Es  una  fatalidad!) 

Lucia. 

Por  él  tormentos  sufrí; 

él  hizo  amarga  mi  vida; 

y  mientras  así  me  olvida, 

usted  sólo  piensa  en  m!; 

y  mientras  falta  á  su  fe, 

y  escribe  á  cien  desdichadas 

mil  cartas  enamoradas, 

yo  no  leo  las  de  usté. 

¿Es  esto  justo,  Señor? 

¿Esto  es  lógico,  Dios  mío? 

Contra  el  desvío,  el  desvío: 

para  el  amor,  el  amor. 

Juan. 

¿Y  el  deber? 

Lucia. 

¿A  qué  mentir 

ni  ocultar  un  sentimiento? 

En  tan  solemne  momento 

todo  se  puede  decir. 

Juan. 

¿Cómo  todo? 

Lucia. 

Su  hidalguía, 

su  pasión,  su  noble  cuna, 

han  despertado  en  mí  alguna 

cariñosa  simpatía. 

lUAN. 

¿Simpatía? 

Lucia. 

El  sentimionto 

se  impone. 

Juan. 

Pero,  ¿por  mí? 

¿Está  usted  segura? 

Lucia. 

Sí. 

Juan. 

¡No  es  posible!  (Aterrado.) 

Lucia. 

Yo  no  miento. 

Juan. 

Yo  la  digo  á  usted  que  no. 

Lucia. 

Usted  lo  quiso . 

JUAN. 

(¡Qué  potro!) 

Me  equivoca  usted  con  otro. 

Lucia. 

Hombre,  ¡si  lo  sabré  yo! 
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Juan. 

Bien;  simpatía  quizás 

que  durará  breves  días. 

Lucia. 

|Ohl  No. 

JCAN. 

De  esas  simpatías 

de  amigos. 

Lucia 

Más. 

Juan. 

Menos. 

Lucia. 

Más. 

• 

Si  el  hado  cobarde  y  ciego 

no  me  hubiera  á  mí  enlazado 

á  ese  infame,  á  ese  malvado... 

Juan 

(Preparen,  apunten...  ¡fuego!) 

Lucia. 

Si  por  dicha  libre  fuera... 

Juan. 

¿Y  el  deber? 

Lucia. 

¡Ayi 

Juan. 

¿Y  el  deber?. 

Lucia. 

No  dudo.  Va  usté  á  saber 

toda  la  verdad  entera, 

y  de  mis  labios  va  á  oir 

nna  nueva  embriagadora. 

¿Se  la  digo? 

Juan. 

No  señora. 

Lucia. 

1  Pues  se  la  voy  á  decir. 

Al  llegar  aquí,  al  entrar, 

fiel  á  mi  honor  y  mi  fe, 

pensé  rechazarle  á  usté 

y  victoriosa  marchar; 

pero  un  nuevo  sentimiento 

inundó  toda  mi  alma. 

y  me  hizo  perder  la  calma 

con  su  apasionado  acento. 

Juan. 

Basta  ya. 

Lucia. 

Ya  no  batallo. 

Juan. 

¿Y  el  deber? 

LuaA. 

Ya  no  hay  deber. 

Todo  lo  vas  á  saber. 

iJnan! 

Juan. 

¡Cómo  Juan! 

Lucia. 

Ya  no  callo; 

ya  no  es  posible  dudar... 

¡Soy  la  mujer  que  le  adoral 

Juan. 

No  me  adore  usted,  señora. 

—  so- 
que nos  van  i  revenUrl 

ESCENA  X 

DICHOS  T  DIEGO 

DiBGO.       (Peraigaiéndote  eoo  el  roTÓlrer.) 

{Muere,  infame! 
Juan.  jNo,  por  Dios! 

(Jaan  recorre  la  habitación  huyendo  de  Diego,  y 
no  hallando  salida  se  tira  por  la  Yootana.  Oyente 
dos  gritos.) 

Lucia.     ¡Se  tiró! 

Diego.  Justo  castigo. 

¡Y  cayó  sobre  el  amigo! 

¡Perniquebrados  los  dos! 

Y  ahora  yo,  sin  compasión^ 

castigaré  tu  falsía. 

;Já,  jál  ¡Qué  chascol 

(Corriendo  á  ella.)  ¡LuCÍa! 

¿jQ  servirá  la  lección? 

¡Llevo  tres  años  de  asedio! 

¡Qué  pesado! 

¡Bueno  val 

Creo  que  no  volverá. 

Este  era  el  único  medio. 

Se  fué  un  amante;  no  llores. 

Mejor  amante  soy  yo« 

Tus  brazos. 

No. 

¿Por  qué  no? 

¿No  es  esto  un  nido  de  amores? 

Si;  para  otras  desdichadas. 

Dame  tu  brazo  y  marchemos. 

No  es  sitio  donde  podemos 

amar  las  gentes  honradas. 
Diego.  Pues  toma  el  brazo,  Lucía. 
JüÁN.      Pero  antes,  ya  que  nos  vamos, 

di,  público,  si  llevamos 

tu  enojo  ó  tu  simpatía. 

(Cae  el  telón.) 


Lucia. 
Diego. 

Lucia. 

Diego. 
Lucia. 

Diego. 


Lucia, 
Diego. 

Lucu. 


FIN 


OBRAS  DEL  ílíSMO  AUTOR 


Gara  t  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  SEXO  DÉBIL,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  Terso. 
El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
Servir  para  algo,  comedia  ea  un  acto  y  en  verso. 
El.  NÚMERO  TRES,  comodia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Vanitas  VANiTATüM,  comodia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y. en  verso. 
Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Inocencia.».,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso* 
Contra  viento  t  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Gomo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Una  comedia  t  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
POR  FUERA  t  POR  DENTRO,  comodia  CU  dos  actos  y  e;i  verso. 
La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Enseñar,  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
&N  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
De  todo  un  pocq,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pobre  MaríaI  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pj^nsion  de  dbmoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.  Vi-» 
tal  Aza. 


Caerse  de  un  nido,  comedia  en  acto  y  eu  verso. 

Boda  y  bautizo,  saínete,  con  el  Sr.  Vital  Aza, 

EiN  PRIMERA  CLASE,  comedía  en  tres  actos  y  en  verso. 

;ÜN  VIAJE  k  Suiza,  arreglo  en  tres  actos  con  elSr.  Vital  Aza, 

La  mano  derecra,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  DEMONIOS  EN  EL  CUERPO,  comodía  en  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en^etso. 

Kl  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Viva  EspaííaI  saínete  en  un  acto,  en  prosa  y,  verso. 

El  enemigo,  comedía  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  HUGONOTES,  comodía  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  eh  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso* 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me  conoces?  juguete  cómico  en  uri  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  rotuo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  C'Smico  en  un  acto  y  en  verso 

La  nina  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  ea  verso. 

El  sepeno  de  mi  calle,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sena  Francisca,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  Revista,  zarzuela  en  un  acto,  original  y  en  verso,  música 

del  maestro  Caballero. 
Los  HIJOS  DE  Elena,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso « 
Abogar  contra  si  mismo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
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Hay  un  abundante  curtido   de 

comedias  modernas,  usabas,  d  la 

mitad  de  su  pfecio. 
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PERSONAJES.  AOTORE  S. 

EL  AMO  DEL  CAFÉ Sb.  AauíRRB. 

INÉS,  su  mujer Sra.  Oalmabino. 

La  juana »    Alvarbz  Hernando^ 

LA  ANTONIA Srta.  Ballesteros. 

JULIÁN,  el  Romo Sr.  Mario. 

D.  PEPITO >    Zamacois. 

D.  LUIS ^    Sánchez  de  Lbon.. 

D.'TRRESA Sra.  Valverde. 

D.  HOMOBONO ,  su  marido.  Sr.  Viñas. 

D.  ESTEBAN  ex-gobernador  »    Ballesteros. 

UN  CARBONERO >    Jovbr. 

UN  COCHERO ».  Bardo. 

UN  MOZO  DE  CAFÉ »    Laba. 

OTRO  ídem »    N.  N. 

UN  FOSFORERO  (no habla).  »    N.  N. 

UN  PIANISTA  (no  habla).  .  »    N.  N. 

Concurrentes  al  café :  señoras  cursis,  chulas,  chulos 
cesantes ,  etc. 


r» 


ipeca  actual. — La  acción  en  Madrid  en  nn  café. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesional  -de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dra— . 
mática  de  D.  Eduardo  Hidalf^,  son  los  exclusivos  en- 
cargados del  cobro  de  loa  derechos  de  representacioat 
y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley.. 
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ACTO  ÚNICO. 


si  teíktro  representa  un  café.— Mesas,  banquetas,  eto.'-Mostrador  de 
piedra.— Piano  en  nn  tabladillo.— Puerta  principíal  de  entrada.^ 
Otra  detrás  del  mostrador  que  conduce  á  lo  interior  del  café. 

ESOBNl  PRIMERA.. 

Bl  café  está  lleno  de  grente,  la  mayor  parte  cursi.— Al  levantarse  el 
telón  se  oyen  los  últimos  compases  de  una  polka  que  acaba  de  tocar  el 
pianista.  Algunos  llevan  el  compás  dando  con  las  cucharillas  en  los 
Tasos  y  en  las  bandejas.  En  primer  término  están  sentados  á  una  mesa 
dofta  Teresa  y  su  marido.  A  otra  el  carbonero  algo  bebido;  y  junto  á  un 
veladorcito  al  lado  del  mostrador  don  liuis  leyendo  un  periódico— Loa 
mozos  sirven  indistintamente  k  unos  y  otros.  Mucha  animación.  El  amo 
está  cerca  del  mostrador  y  habla  con  don  Luis. 

Amo.       Qué  le  ha  parecido  á  usted 

la  polka? 
Lül8.  Cosa  muy  buena. 

Amo.      Para  ser  un  pianista 

que  gana  cuatro  pesetas  ' 

y  la  cena  libre,  creo 

que  ha  tocado  bien  las  teclas. 
Luis.      Vaya  si  las  ha  tocado! 


Pero  Inesita  está  enferma? 

Cómo  no  sale? 
Amo.  Se  está 

peinando:  eomo  se  acuesta 

tarde )  se  levanta  tarde. 

La  pobre,  hasta  que  se  cierra 

el  café  y  usted  se  vá, 

no  se  recoge.  Es  muy  buena 

mi  mujer!  muy  hacendosa, 

muy  activa,  y  muy  resuelta. 

No  piensa  más  que  en  la  casa 

y  en  usted.  No  sale  y  entra 

como  otras ,  á  todas  horas^ 

ni  le  gusta  ser  coqueta. 

Por  las  tardes  un  ratito 

de  paseo:  dá  una  vuelta 

y  á  casa.  No  quiere  nunca 

que  yo  me  pasee  con  ella: 

la  pobrecilla  lo  hace 

por  ahorrarme  la  molestia 

del  paseo;  pero  no 

porque  yo  se  lo  agradezca. 
Luis.      Efectivamente;  nada 

tiene  usted  que  agradecerla. 

(Y  lo  que  tarda  en  salir! 

Bueno!  luego  va  á  ser  ella! 

Si  porque  se  me  ha  pasado 

la  hora  de  la  cita,  piensa 

que  me  va  á  dar  la  gran  noche, 

me  parece  que  está  fresca!) 
Tkb.       (Suspirando.)  Ay  mi  madre!  Qué  hora  es?  ' 
HoM.       Ya  han  dado  las  ochío  y  media; 

tomamos  ahora  el  café? 
Tbb.       Mejfr  será  cuando  vuelvas. 

Ay,  mi  madre! 
Hom.  Pero  luego 
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Yaaser  tardo... 

Tbb.  Que  lo  sea; 

y  tomándolo  más  tarde    • 
nos  puede  servir  de  cena. 

Hojí.      Pues  me  voy  á  la  oficina. 

Vaya,  que  es  una  ocurrencia 
la  del  jefe!  Hacernos  ir 
por  la  noche!  Si  no  fuera 
Xtor  las  multas...! 

Tbr.  Ay  mi  madre! 

Hace  diez  dias  tan  buena 
y  tan  sana! 


HOM. 

Vaya,  abur! 

Tbb. 

Tráete  Lo,  Correspondencia 

cuando  vuelvas  luego:  á  v(3r 

si  han  puesto  la  papeleta 

de  defunción;  y  de  paso 

veamos  qué  función  echan 

en  la  Infantil.  Ay  mi  madre! 

HoM. 

Pues  hija,  la  papeleta 

creo  que  no  la  habrán  puesto. 

Tbb. 

Por  qué? 

HoM. 

Pues  ya  no  te  acuerdas? 

porque  quedé  yo  en  llevar 

las  veinte  y  cinco  pesetas 

que  cuesta4ly  no  las  llevé. 

Teu. 

Y  por  qué? 

HoM. 

Por  no  tenerlas. 

Tbb.  . 

Es  verdad! 

HOM. 

Vaya,  hasta  luego,  (váse.) 

Tbb. 

Ay  mi  madre! 

Oabb. 

Venga  tela! 

Mozo!  (Llamando.) 

Mozo. 

Vá! 

Luis. 

(Nada,  no  sale. 

Querrá  que  entre  yo  por  ella?) 

Oarb. 
Mozo. 
Oarb. 
Mezo. 

Carb. 

Mozo. 


Carb. 


Una  copa  de  rosbiff. 
¿Deque? 

¡De  rosbiff! 

(Qué  befltia!) 
Aquí  no  tenemos  de  eso. 
¿Qué  no  tienen?  ¡Yenga  tela! 
¿pues  no  dice  que  no  tienen?... 
La  traeré  de  cariñena, 
6  de  rom,  ó  marrasquino, 
ó  de  Jerez... 

¡Venga  tela! 
usté  tráigame  una  copa 
d?  rosbiff,  y  no  se  meta 
en  laberintos!  estamos? 
(El  hombre  es  como  una  acémila.) 
Aj  que  cara  pone  de^> 
tonto!...  Venga  tela! 

pida  usté  pronto  otra  cosa, 

que  uo  estoy  yo  para  fiestas. 

Usté  se  calla  y  me  troe 

todo  lo  que  yo  apetezal 

Usté  es  aquí  un  camarero 

que  gana  media  peseta, 

y  las  propinas  que  el  público 

le  quiera  dar,  etcéíeral  *  . 

Y  usté  no  tiene  pudor! 

ni  migaja  de  vergüenza! 

(Amenaróndole.)  Hombre,  si  n«  calla  usted.. . 
Una  FOZ.  (Haciendo  burla.)  Biqu^^ 
Oi'RA  ID.  Que  baile!  j  , 

Otra  ID.  Fuera! 

Otra  id.  Fuera! 

Carb.      Que  venga  el  amo! 
Mozo.  No  tiene 

para  que  venir. 


Mozo. 
Carb* 

Mozo. 


-Carb. 


Mozo. 
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^ARB.  Que  venga! 

Amo.       Qué  es  eso  Juan? 

^020-  Este  tio!... 

€aeb.     Yo  hablaré,  que  tengo  lengua 

y  el  amo  me  entenderá! 

El  camarero  se  empeña!... 

Pero  si  en  su  vida  ha  sido 

camarero! . . .  Venga  tela! . . .   (xodog  aplauden.) 
Bien! 

€abb.  Salud!  (Quitándose  la  f?erra,) 

^^0.  Pero  qué  es  ello? 

Oarb.     Pedíle  que  me  trajera 

una  copa  de  rosbiff , 

y  no  ha  querido  traérmela.  (Todos  se  ríen.) 
Mozo,      (ai  amo.)  Ya  ve  usted...! 

^^^  Basta!  —Buen  hombre 

vuélvase  usted  á  su  mesa 

y  le  servirán  la  copa 

de  rosbiff. 
'^A.RB.  Viva  la  Pepa! . . . 

Mi  amo:  en  la  calle  del  Burro 

tiene  usted  una  vivienda. 
Amo.       Bien,  gracias. 
OkRB,  Usté  es  presona 

que  sabe  las  convenencias 

de  los  hombres,  y  yo  soy 

tan  hombre  como  cualquiera. 
Amo.       Bu^no,  basta. 
Ca.rb.  Usted  es  mi  amigo, 

porque  quiero  que  lo  «ea 

usté  aquí  y  en  todas  partes!... 
Amo.       Bueno,  basta. 
<^ARB.  Venga  tela! 

Lo  vea  cómo  me  la  tienes 

que  servir?...  (Almozo.) 
Mozo.  Pues  si  no  fuera!... 
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Amo.       (a1  mozo.)  Llévelo  usted  una  copa 

de  cualquier  cosa,  y  que  crea 

que  es  de  rosbif f.  A. esta  gente 

hay  que  tenerla  contenta 

pEira  que  no  escandalice. 
Ltlis.       (ai  amo.)  No  sé  porqué  usted  tolera 

estas  cosas. 
Amo.  y  qué  quiere 

usted  que  haga,  si  en  la  puerta 

he  puesto  un  rótulo  que 

dice  con  todas  sus  letras 

«Café  de  la  Libertad?» 

No  hay  más  que  tener  paciencia 

y  dejar  que  cada  uno 

haga  lo  que  le  parezca. 
Luis.       Dice  usted  bien.  (Pues  Inés 

no  sale!  Buena  la  espera!) 

(El  mozo  sirve  al  Carbonero  nna  copa  de 
licor.  Este  se  la  bebe  poco  á  poco.) 

Mozo.      Tome  usted. 

Cabb.  Esto  es  lo  bueno! 

Mozo.     (Así  rebien  tes  con  ella!) 

Tur.        (Ay  mi  madre!...) 

Un  mozo.  (crritando.)  Café! . . . 

Otro.  '  Vá! 

ESCENA  IL 

DICHOS.  LA  JUANA  y  LA  ANTONIA;  mozas  de  rumbo,  bien  vestidas 
7  con  pañuelo  de  seda  &  la  cabeza.  Atraviesan  el  café  por  entre  las 
mesas,  y  vienen  á  colocarse  en  primer  término.  Todos  los  que  hay  en  el 
café  las  jalean  al  pasar  y  echa¿  iip:opos ,  basta  que  ellas   se  sientan 

muy  duémadas. 

Unos.     Ole! 
Otros.  Mucho! 

Otro».  JuíI 

Otros.  Canela! 
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JüAIf. 

Chica,  se  van  á  quedar 

con  nosotrasí... 

Ant. 

Pues  ten  flema 

como  yo,  y  aguanta  el  mirlo 

hg-sta  qu0  los  otros  vengan. 

Juan. 

Si  vendrán!...  No  ves  la  prisa 

que  tienen?  Maldita  sea 

su  política,  el  destrito. 

y  los  deputadosl 

Ant. 

Deja, 

que  lo  que  es  al  mió,  luego 

le  ajustaré  yo  una  cuenta. 

Juan. 

Pues  lo  que  es  al  mió,  vaya 

una  noche  que  le  espera!... 

Mozo. 

(Acercándose.)  Van  ustedes  á  tomar 

algo? 

AlIT. 

Pide  lo  que  quieras. 

Juan. 

Café  con  media  tostada 

de  abajo,  y  coú  la  otra  media 

de  arriba. 

Mozo. 

Bueno;  es  decir. 

quiere  usted  tostada  entera? 

Juan. 

Cabal. 

Mozo. 

Y  usted?  (a  la  Antonia.) 

Yo,  jamón 

con  huevos. 

Mozo. 

Muy  bien.  Botella 

de  vino? 

Ant. 

Sí. 

Mozo. 

Chica  ó  grí^n^le? 

Ant. 

Regular.  Es  Valdepeftae? 

Mozo. 

De  todo  tiene. 

AWT. 

De  todo?  \ 

pues  tráigala  usted;  siquiera 

porque  bebamos  de  todo 

V 

lo  que  haiffa  en  esa  botella. 

Luis. 
Amo. 

Luis. 
Amo. 
Luis. 
Amo. 


Luis. 

Amo. 
Luis. 


Mozo. 

.TUA.N. 

Ant. 


Mozo. 
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(a.1  Mno.)  Soa  parroquianas? 

,,  Sí  tal; 

vienen  coi^  mucha  lirecuencia... 
Y  son  guapas. 

Ya  lo  creo! 
Son  casadas? 

Noy  solteras; 
y  son  muy  buenas,  muchacha^. 
Ahí  bajo  en  la  Corredera 
viven  con  una  señora 
anciana  que  les  da  mesa 
y  cama  por  poco  precio. 
Las  pobrecillas  son  huérfanas; 
pero  se  van  á.  casar 
creo  que  esta  primavera, 
con  dos  mozos  qua  en  política 
üguran  por  sus  ideas 
avanzadas.  Buenos  chicos! 
el  uno  es  de  Cartagena 
y  el  otro  de  Alcoy. 

Y  come 
no  habrán  venido  con  ellas? 
Como  es  dia  de  elecciones, 
habrán  votado  las  mesas... 
Es  verdad.  (Pues  oemo  Inés 
tarde  un,  poco,  entro  con  estas 
en  conversación,  y  así 
cuando  salga,  que  me  vea 
entretenido.) 
(Gritando.)  Café! 

Puede  ser  que  se^me  vuelva 
rejalgar  dentro  del  cuerpo! 
Anda,  chica,  no  seas  mema! 

(El  mozo  con  las  cafeteras  en  la  mano.,  deapues  de  haber 
•ervido  á  las  dos.) 
(Echando.)  Usté  avisará. 


JuAii.  Más  leehe 

que  café.  Qué  no  se  vi#rtal 
Luis.      (Vamos  á  probar.)  Señoras,  (Acercándose  á  ella».} 

muy  bnenas  noches. 
AHT.  Muy  buenas. 

Luis.      Yo  creo  haber  visto  á  ustedesl 
JCAN.     Bien  fácil  es;  y  cualqtiiera 

que  tenga  ojos  en  la  cara; 

que  no  somos  tan  pequeñas 

que  no  se  nos  pueda  ver. 
Ant.  y  más  estando  tan  c^rca. 
Luis.      (Están  de  guasa!...  mejor!...) 

Digo  que  no  es  la  primera 

vez  que  las  he  visto  á  ustedes. 
Juan.     Y  que  puede  que  no  sea 

la  última.  «- 

Luis.  Ustedes  viven 

ahí  bajo,  en  la  Corredera. 
Juan.      Cabal;  allí  és  nuestra  casa. 
Ant.      y  la  de  usted  donde  sea. 
Juan.     La  del  señor  es  aquí. 
Luis.      Cómo  aquí?  (sentándose  con  ellas.) 
Ant.  Es  verdad,  que  es  esta 

su  casa! 
Juan.  Se  sienta  usted? 

Ant.       Que  le  va  á  usté  á  ver  la  dueña 

del  caféis.. 
Luis.  (Ya  lo  han  olido!) 

No  entiendo  á  ustedes... 
Ant.  I>e  veras? 

Juan.     Vaya!  quiere  usté  un  t>#quito 

de  jamón?... 
Ant.  o  de  manteca? 

Luis.      Gracias.  (Si  ahora  sale  Inés 

y  me  ve,  se  desespera! 
Juan,     (a  Antonia.)  Quisiera  que  entraran  ahora 
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los  otros ,  y  que  nos  vieran 
de  conversación,  á«ver 
si  reventaban! 
Luis.  (Qué  peplas!) 

ESCENA  III. 

DICHOS.  DON  PEPITO  sale  muy.  preocupado,  mirando  á  todas  partes. 

Viste  una  ropa  al^o  deteriorada. 

Pep!        Pues  señor,  vaya  un  apuro! 
Aquí  te  quiero,  escopeta! 
Si  Luis  no  me  saca  de  éL.. 
Galla!  pues  no  está  en  su  mesa!.  . 

.    (Reparando  en  Luis.)  Ah!  ya  lo  veo,  metido 

en  conversación  aji^ena 
con  dos  palomas  torcaces. 

Luis!...  (Llamándole.) 

Luis.  Hola,  hombre! 

Pbp.  Con  licencia 

de  estas  señoras...    . 
Luis.  Qué  quieres? 

Pbp.        Óyeme  dos  palabrejas. 

(Se  levanta  Luis  y  habla  con  él.) 
Juan.      Conoces  á  este?  (Por  don  Pepito.) 
Ant.  El  que  tuvo 

relaciones  con  la  Pepa. 
Joan.     Qué  tronado  está! 
AwT.  Pues  claro!    • 

desde  que  rompidkC^n  ella. 
Luis."     Vamos,  qué  es  ello? 
Pep.  Luis  mió, 

hay  circustancias  supremas 

en  la  vida,  que  anonadan 

al  hombre  de  más  ñrmeza. 
Luis.      Pero  qué  diablos  te  ocurre? 
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Pbp.        Que  tengo  un  coche  á  la  puerta 
y  una  dama  dentro  de  él, 
y  no  tengo  dos  pesetas 
para  pagar  al  cochero. 
Luis.      Pues  hijo,  vienes  á  buena 
parte;  yo  no  tengo  un 
real  ni  de  donde  me  venga. 
Pkp.        Luis  de  mi  alma!  mira  que  es 
una  señora!  no  creas 
que  son  trapisondas  mias! 
Escucha  y  sabrás  la  escena. 
Kn  casa  de  don  Francisco 
Gómez,  director  de  Rentas 
con  el  último  gobierno... 
Luis.      Sí,  ya  sé;  donde  se  juega 
al  monte  todas  las  néehes, 
y  donde  tú  vas  á  verlas 
venir. 
Pbp.  Luis  mió,  los  hombres 

que  viven  en  la  pobreza 
como  yo,  qué  hemos  de  hacer 
si  no  ver  venirl 
Luís.  Abrevia 

tu  historia. 
Pep.  Pues  bien;  va  allí 

la  mujer  de  D.  Esteban 
Fernandez,  gobernador 
cesante  de  Pontevedra. 
Una  señora  muy  ñna 
y  muy  formal,  nunc«*}iiega; 
lo  más  lo  más,  una  vacfa, 
pero  casi  nunca  acierta. 
Pues  bien;  estábamos  todos 
entretenidos  en  esa 
diversión,  cuando  en  la  callo 
se  oyen  gritos  y  carreras. 
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Como  es  día  de  elecciones 
andan  las  gentes  r^jueltas. 
Deshácese  la  tertulia: 
toman  todos  la  escalera, 
y  se  me  cuelga  del  brazo 
la  mujer  de  D.  Esteban. 
«Yo  voy  á  abusar  de  usted, f 
me  dice.  «Usted  es  muy  dueña» 
contesté  yo.  «Pues  entonces, 
tómese  usted  la  molestia 
de  acompañarme  hasta  casa: 
y  por  Dios,  que  no  lo  sepa 
mi  marido:  ¡e^  tan  celosol...» 
Salimos;  y  al  dar  la  vuelta 
á  la  calle  del  Carnero, 
se  oye  un  petardo.  ¡Aquí  es  ellat 
«¡Nos  van  á  matar! )>  exclama, 
y  arrastrándome  á  la  fuerza 
me  lleva  hasta  una  parada 
de  coches  que  hay  allí  cerca. 
«Cochero;  calle  del  Arco 
de  Santa  María,  treinta.» 
La  pobre  estaba  temblando, 
y  yo  muerto  de  vergüenza 
al  ver  que  solo  tenia 
en  el  bolsillo  una  pieza 
del  perro.  ¡Hubiera  querido 
que  aquel  perro  me  mordiera! 
¡Me  acuerdo  entonces  de  tí! 
dirijo  el  coche  ala  puerta 
de  este  café,  y  te  suplico 
.  que  me  prestes  dos  pesetas 
para  salvar  á  una  dama 
que  fía  en  mí  su  inocencia» 
Luis.       Pero  hombre,  no  sabes  que 
su  marido  don  Esteban 


f 
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viene  aquí  todas  las  noches? 
Pep.       Pues  por  eso!  considera 

lo  que  yo  estaré  sufriendo! 

Pídele  las  dos  pesetas 

al  amo! 
Luis.  No  se  las  pido. 

Pep.       Conque  es  decir  que  íne  dejas 

así? 
Lüls.  No  tienes  más  medio 

que  confesárselo  á  ella, 

y  que  pague. 
Pep.  Antes  morir! 

Luis.       Pues  componte  como  puedas. 
Pep.        Sí?  pues  yo  me  vengaré 

de  tí,  amigo  sin  conciencia! 

Te  delato  á  tu  mujer!* 
Luis.      Y  yo  te  rompo  las  muelas! 
Pep.       Bueno,  lo  mismo  me  dá, 

solamente  dos  me  quedan, 

y  hace  tres  ó  cuatro  dias 

que  me  están  dando  una  guerra... 

(Luis  volviéndose  á  la  mesa  con  las  mozas.) 

Luis.       (Al  fin  y  al  cabo  tendré 

que  darle  las  dos  pesetas.) 
Ant.       (a  Lilis.)  Ha  caido  usted  con  ese 

prójimo  en  la  ratonera? 
Luis.       En  la  ratonera? 
Juan.  Vaya! 

Como  que  tiene  á  docenas 

las  trampas  para  cajssur 

tontos! 
Luis!  Nó,  á  mí  no  me  enreda! 

Pep.       Qué  hacer,  Diosmio!  Allí  está 

doña  Teresita!  Si  ella 

fuera  tan  buena!...  — ^Felices, 

Doña  Teresita!  (Acercándose  á  ella  y  sentándose.) 

2 
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Tbr. 

Buenas 

noches.                      >' 

Pep. 

Qué  tal? 

Ter. 

Bien,  y  usted? 

Pep. 

Muy  bien;  mejor  que  quisiera. 

Tbr. 

Ay  mi  madre! 

Pep. 

Está  usted  mala? 

Ter. 

No  señor;  pero  la  pena... 

Pep. 

Qué  pena? 

T«R. 

Murió  mamá! 

Pep. 

De  veras? 

Ter. 

Y  tan  de  veras! 

Pep. 

Qué  demonio]  y  cuándo? 

Ter. 

Hoy  hace 

los  nueve  dias  á  media 

noche!  Fué  un  escopetazo! 

Pep. 

Vea  usted!...  Y  no  era  vieja!... 

Ter. 

Más  joven  que  yo;  es  decir, 

parecía  que  lo  era. 

Pep. 

Y  de  qué  ha  muerto? 

Tbr. 

Se  ignora. 

Por  la  mañana  tan  buena 

y  tan  sana:  tomó  un  coche 

y  se  fué  á  dar  una  vuelta 

como  de  costumbre.  Vino 

por  la  tarde,  descompuesta, 

sofocada;  según  dijo. 

con  la  sangre  en  la  cabeza. 

No  sé  lo  que  le  pasó!... 

Pep. 

Ya  caigo:  alguna  poíámica 

con  el  cochero;  saldría 

sin  llevar  las  dos  pesetas 

para  pagarle  la  hora, 

y  como  los  hay  tan  bestias 

que  se  empeñan  en  que  el  que 

no  tiene,  pague  á  la  fuerza... 
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Sí  señora,  se  dan  casos!... 
Tbr.       Lo  cierto  es  que  ni  la  extrema- 
unción recibió!  Ay  mi  madre! 

Estaba  jo  tan  contenta 

jugando  con  mi  marido!... 
Pep.       Ah,  vamos,  ustedes  juegan? 
Teb.       Nos  llevamos  bien. 
Pep.  Me  alegro. 

Y  su  mamá  de  liste d  era 

apañadita?  dejó 

dinero? 
Ter.  Ni  una  peseta. 

Hoy  mismo  La  Funeraria 

nos  há  traido  la  cuenta;  ^' 

pero  es  igual:  hasta  tanto 

que  cobremos!... » 
Pep.  (Malo!  Esta 

no  tiene  un  real!) 
Tbr.  Mi  marido 

con  mil  doscientas  cincuenta 

pesetas  de  sueldo  al  año... 
Pep.       (Dios  mió,  y  cuántas  pesetas!...) 

Tiene  usted  ahí  dos  ó  tres 

por  casualidad? 
Ter.  Quisiera 

poder  complacer  á  usted. 

Tengo  dos  pesetas  sueltas, 

pero  son  para  cenar. 

Ay  mi  madre! 
Pep.  Pues  wi  estas 

circunstancias,  no  se  debe 

cenar.  Una  madre  tierna, 

que  se  muere  de  repente, 

bien  merece  una  abstinencia!... 
Teb.       Si  no  sé  lo  que  me  hago! 
Pep.       Lo  creo!...  (Maldita  seas!) 


L 
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ESCENA.  IV. 

DICHOS.  El  cochero  sale  biiscando  á  1>.  Pepito.  l.e  vé  y  se  aeerca  á  él. 

CoGH.     La  señora  dice  que 

tíene  prisa. 
Pep.  (Santa  Tecla!) 

Bien:  diga  usted  que  allá  voy. 
Tbb.       Ah!  la  señora!  Aunque  sea 

curiosidad:  se  ha  casado 

usted? 
Pbp.  No;  es  una  parienta 

lejana... 
Tea.  Ya,  por  Adán!... 

Pkp.       Pues!  por  Adán,  ó  por  Eva!... 

no  estoy  seguro!...  Hasta  luego 

señora  doña  Teresa!...  (sé  separa  de  ella.) 

Ay  Dios  mió!  Estoy  sudando 

como  un  pollo!...  Quién  me  presta 

ocho  reales?... 

(Se  acerca  distraído  á  la  mesa  del  Carbonefo 

llevando  en  una  mano  el  paf&uelo  blanco  para 

limpiarse  el  sudor,  y  en  la  otra  el  sombrero. 

Bl  carbonero  le  toma  por  el  moso. ) 

Oaub.  Oye,  tú!... 

cuánto  te  debo? 
Pkp.  Eh?... 

Cabb.  La  cuenta! 

Pep.       (Ah!  me  toma  por  el  mozo!... 

Qué  ocasión!...) 
Carb.  Una  chuleta 

y  una  copa  de  rosbiff. 
Pep.        (Salga  el  sol  por  Antequera!) 
Carb.     Cuánto  es? 
Pbp.  Dos  pesetas. 

Carb.  Toma.  (Dándoselas.) 
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y  otra  vez  no  sjsas  acémila. 
Pkp.       (Tú  si  que  eres  un  í)orrico! 

La  mujer  de  D.  Esteban 

se  ha  salvado!  Pagaré 

el  coche  antes  que  se  pierdan, 

y  la  llevaré  á  su  casa. 

Qué  buena  es  la  Providencia!)  (váse  corriendo.) 
Juan,     A  dónde  va  don  Pepito 

tan  deprisa? 
líUis,  Va  á  la  puerta 

donde  tiene  un  coche,  y  dentro 

una  dama  que  le  espera. 
-Ant.  Quién  es  la  desesperada? 
Juan.-     Ya  ves  tú,  quién  será  ella 

pa  querer  á  don  Pepito! 
liUIs,      No  es  difícil  conocerla; 

viene  aquí  todas  los  noches. 

La  mujer  de  un  don  Esteban 

Fernandez,  gobernador 

que  ha  sido  de  Pontevedra. 

ESCENA   V. 

DICHOS  y  el  COCHERO  hablando  con  DON  PEPITO  y  mirando 

las  dos  pesetas. 

"CocH.     Mírelas  usté  á  la  luz! 

Yo  entiendo  bien  la  moneda 

y  son  más  falsas  que  el  alma 

de  Judas! 
Psp.  (Oh  Ptovidenc  ia! 

por  qué  me  has  abandonado? 

Son  falsas  las  dos  pesetas!...) 

Bueno,  cambiaré  un  billete... 

yo  creia  que  eran  buenas... 
OocH.     Eso  usté  verá  lo  que  hace, 
Pbp.       (Dios  mió!  Si  yo  pudiera 
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cambiarlas!  Dónde  habrá 

un  tonto...!)  (Yéndose  hacía  el  foro.) 

(Bl  cocliero  ve  al  carbonero  y  se  acerca  á  su  mesa.) 
CoCH.  Hola,  buena  pieza! 

Qué  haces  tú  aquí? 
CáRB.  Caralampio! 

Vén  y  pide  lo  que  quieras  I 
GocH.     Se  agradece:  ahora  no  puedo, 

que  tengo  el  coche  á  la  puerta. 
Carb.     Sí?  Pues  llévame  á  mi  casa! 
CocH.     Está  ocupado. 
Carb.  Aunque  sea 

en  el  pescante.  Ya  sabes 

que  mi  casa  está  aquí  cerca. 
CoCH.     Yo,  por  mí...  Si  la  señora 

que  está  dentro  dá  licencia... 
Cabb.     Pues  mira,  me  harás  un  bien, 

porque  tengo  la  cabeza... 
CoCH.     Ya  entiendo!  Habrás  atizado...!   (Ademan  de  beber.) 
Cabb.     Un  poco...!  Vamonos  fuera! 
Mozo.      Eh!  se  va  usté  sin  pagar?... 
Carb.     Yo?... 

Mozo.  Me  gusta  la  franqueza! 

Carb.     Pillastre!  Pues  no  te  he  dado 

ahora  mismo  dos  pesetas? 
Mozo.      A  mí?  Hombre!  usté  está  borracho! 
Carb:     Ah!  Con  que  nó?  Venga  tela! 
Mozo.      Va  ja,  pague  usté,  y  dejémonos 

de  conversación! 
CoCH.  No  seas 

testarudo!  Paga  y  vamonos! 
Carb.     Que  me  arranquen  la  pelleja 

si  no  acabp  de  pagar...! 

Ea,  vamonos  afuera...! 
Mozo.       Que  pague  usted!...  (sacudiéndole  de  un  braao.) 
Carb.  Sí?  Pues  toma!  (lc  da  nna  bofetada.)' 
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• 

Mozo. 

A  mí?...  (Se  agarran  los  dos.) 

VOCBS. 

Fueral  fufl^^a!  fuera! 

(Aign^noB  concnrreates  se  levantan  y  los 

separan.— Kl  amo 

del  café  se  poihe  enniedio.) 

Amo. 

Qué  es  esto?  Basta  de  escándalo! 

Garb. 

Yo  soy  hombre  de  coñceneial 

COCH. 

Vamonos,  hombre! . 

Mozo. 

.  Se  quiere 

•marchar  sin  pagar  la  cena! 

Cabb. 

Mentira! 

Amo. 

£a,  se  acabó! 
Juan,  calle  usted  y  no  se  meta 
en  más  averiguaciones. 
Vayase  usted  cuando  quiera, 

buen  hombre.  (a1  carbonero.) 

Carb. 

Es  q^^e  yo... 

Amo. 

Bien, 

basta! 

Carb. 

Hablaré  para  que  sepa 
todo  el  mundo... 

COCH. 

(Llevándosele.)    Vamosl... 

• 

Cabb. 

Que 
café  es  una  ladronera! 

este 

(El  cochero  se  lo  lleva  á  empujones.  Los  concurrentes  le 

silban  al  pasar.) 

ESCENA  VI. 

D1CH06.  DON  PEPITO;  luego  INÉS  que  sale  por  la  puerta  que  con- 
duce al  interior,  vestida  con  estravagancia,  y  tan  pintada  que  bu  cara 

parezca  de  yeso* 

Amo,       (Almoao.)  Juan,  ya  se  lo  he  dicho  á  usted, 
con  la  gente  que  aquí  venga, 
es  preciso  mucho  tino 

para  que  salga  contenta.  (Acercándose  á  la  mesa 
de  Luis  y  las  mozas,  y  hablando  con  ellos.) 
Sí  tal;  yo  soy  el  primero 
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que  deplora  estas  escenas; 

pero  hay  que  ser  consecuente 

con  lo  que  dice  á  la  puerta: 

«Gafé  de  la  Libertad.» 

No  hay  más  que  tener  paciencia 

y  dejar  que  cada  uno 

haga  lo  que  le  parezca. 
Pbp.        (Saliendo.)  No  encuentro  por  ahí  ninguno!... 

Ah!  ya  sel...  doña  Teresa! 

que  como  piensa  en  su  madre 

no  será  fácil  que  advierta...  (Acercándose  á  ella.) 

Doña  Teresa!... 
Tbb.  Ay  mi  madre! 

Pep.       (Dale,  molino!)  Quisiera 

que  me  hiciese  usté  el  favor 

de  cambiarme  dos  {i^esetas 

en  una  pieza,  por  dos 

de  las  que  tiene  usted  sueltas 

según  me  dijo  usted  antes!... 
Ter.        Por  qué  no?  Ahí  van.  (Dándoselas.) 
Pbp.  (Serán  buenas?) 

Tome  usted.  Plata  Meneses. 

(Dándole  á  ella  la  moneda.) 

* 

Ter.       Meneses?  Qué  plata  es  esa? 
Pep.       Es  una  plata,  señora, 

que  le  dá  un  mico  á  cualquiera. 
Tbe.       Bien;  pero  si  salen  malas 

me  dará  usted  otras? 
Pep.  Por  fuerza! 

(Como  no  te  dé  un  dejaionio!...) 

Mil  gracias ,  doña  Teresa. 

(Ahora  sí  que  se  ha  salvado 

la  mujer  de  don  Esteban.)  (váse  corriendo.) 
Amo.       (a.  Luis.)  Qué  le  parecen  á  usted 

mis  parroquianas? 
Lms.  Que  en  viéndolas 
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una  vez... 
A^o.  Cuándo  se-etsan 

ustedes? 
Joan.  Cuando  Dios  quiera. 

Luis.      Ahora  que  manda  el  partido... 
Aht.       Aguardaremos  que  sean 

nuestros  novios  direitores 

ó  menistros. 
Amo.  Bien  pudieran. 

Luis.       También  hay  otros  destinos, 

pongo  por  caso,  en  América, 

gobernador  de  las  Tunas... 
Ant.      Diga  usted,  es  indirecta? 
LuK.      No  señora.  La  manigua... 

puede  que  ustedes  no  sepan... 
Joan.     La  mani  gua  mé  parece 

á  mí  que  va  á  andar  ligera... 

(Haciendo  con  la  mano  ademan  de  peg^ar.) 

Amo.       Mi  mujer.  Con  el  permiso 

de  ustedes. 
Luis.  (Ya  está  aquí  ella.) 

(El  amo  86  acerca  al  velador  donde  está  si  mu'er,  que  es  el 

que  tenia  al  principio  don  Luis. 
JüÁN.     Chica,  el  ama  del  café 

viene'estucada! 
Ant.  Está  buena! 

Joan.     Le  cuesta  á  usté  mucho  el  pringue 

que  se  da? 
Lms.  Chist!  mala  lengua! 

Yo  nada  tengo  que  vet* 

con  la  señora!  * 

Anf.  De  veras? 

Inés.       (Álamo.)  Qué  hacen  aquí  esas  mujeres? 

Díme,  por  qué  no  las  echas? 
Amo.       Echarlas? 
lüÉs.  Vienen  á  dar 


I 


• 
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escándalos,  y  á  que  pierda 
el  ere'dito  nuestra  casa; 
esto  no  es  una  taberna! 
Amo.       Cómo  quieres  que  las  eche? 

Y  el  rótulo  de  la  puerta? 
«Café  de  la  Libertad.» 
Tú  parece  que  estás  lela! 

Inés.      Tú  eres  un  memo!  En  fin,  yo 
tomaré  una  providencia. 

(Se  pone  á  leer  un  periódico  muy  qtLemadft.—El  amo  se  ▼» 
al  mostrador.) 

Luis.      (Está  bufando!  mejor!...) 

Pkp.       (Saliendo.)  Pues  señor,  no  está  á  la  puerta 

el  coche!  No  cabe  duda! 

la  mujer  de  don  Esteban 

ha  conocido  que  yo 

no  tenia  una  peseta 

y  se  ha  marchado.  Mejor! 

Digo...  mejor!...  Qué  vergüenza! 

Eh!  qué  diablo!  ya  estoy  libre, 

y  ahora  voy  á  devolvérselas 

á  doña  Teresa!...  Nó...! 

que  puede  ser  que  no  vuelva 

á  tenerlas  en  mi  vida! 

Voy  á  aprovecharme  de  ellas. 

Cenaré.  Dónde  me  siento? 

Ah!  que  ya  está  aquí  la  dueña 

del  café,  doña  Inés,  como 

si  saliera  de  una  artesa! 

Y  él  con  las  otrosí  jgues  voy 
á  indispQuerle  con  esta, 

y  me  vengo  por  no  haberme 
'  prestado  las  dos  pesetas. 

(Acercándose  á  la  mesa  de  Inés. ) 
Me  permite  usté?... 
Inés.  Jesús! 
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con  mil  amores! 
Pkp.  No  haj4nesa... 

InÉs.      Siéntese  usted. 
Pjbp.  Muchas  gracias. 

Inés.      (A  ver  si  el  otro  se  quema.) 
Pbp.        (Mirándola  yrecitando.)  «Cuáu  bella  y  cuán  parecida 

su  efigie  en  el  mármol  es! 

Quién  pudiera,  doña  Inés, 

volver  á  darte  la  vida!» 
iHés.      Qué  lindos  son  esos  versos! . . . 

(Ahí  ya  vuelve  la  cabeza!)  (por  don  Luis.) 
Pep.       Son  dignos  de  usted. 
Inés.  Jesús! 

hará  usted  que  me  lo  crea!... 
Pbp.       Mozo! 
Mozo.  Señor! 

Pbp.  Un  bistek, 

á  la  española.  Botella 

dé  vino  y  ración  de  queso. 
Mozo.     Al  momento  voy. 
Pep.  Espera. 

(Voy  á  pagar  antes.)  Toma,  (Dándole  Ias  dos  pesetas,) 

(No  haga  el  diablo  que  se  pierdan 

y  tengamos  otro  apuro); 

y  quédate  con  la  vuelta.  (Almoao.) 
Mozo.     Gracias. 
Pbp.  (Seré  yo  rumboso!) 

Y  usted,  doña  Inés,  no  cena? 
Inés.     '  Ay!  no  diga  usté  esas  cosas! 

(Dice  esto  mny  fuerte  para  qse'f^'ciga  don  I.uis.) 

(Ahora  lo  oye  y  se  impacienta.) 
Pep.       Yo?  Pues  qué  la  he  dicho  á  usted? 
Inés.      Vaya!  que  usted  me  marea! 

De  veras?  Ay!  qué  galante! 

(Todo  en  toz  alta  para  que  crea  don  Lnis  que  don  Pepito  la 

requiebra.) 
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(Si  ahora  no  salta  es  de  piedra!) 

(Bl  mozo  sirve  á  don  Pepito.) 
Amo.       Qué  es  eso?  (Acercándose  á  ellos ) 
Inés.  Este  don  Pepito 

que  tiene  gana  de  ñesta, 

j  me  echa  cada  requiebro...!  (con  risa  forzada.) 
Pbp.        Yo  no  he  dicho  ni  una  letra! 
Amo.       Ya!  siempre  de  buen  humor! 

(Esto  me  carga  de  veras! 

Pero  tengo  que  aguantarme...! 

El  rótulo  de  la  puerta...!)  (se  sienta  con  ellos.) 
Luis.      (Si  piensa  que  voy  á  ir 

á  contemplarla,  está  fresca!) 

ESCENA  VIL 

DICHOS  y  un  fosforero  aue  reparte  La  Correspondencia.  Lue^  JULIÁN 
el  Romo,  chnlo  del  dia,  bien  vestido;  lleva  gorra  encamada  y  bastob 

de  nudos. 

Ter.       Za  Correspondencial  A  ver...  (romáudola  del  fosforero.) 

Pues  no  trae  la  papeleta!  (se  pene  á  leerla  ) 
JuL.        Buenas  noches. 
Luis.  Buenas  noches. 

JüL.  Si  estorbo...  (Después  de  una  pausa.  Ellas  no  hacen  caao.) 

Luis.       (Levantándose.)  Estaba  con  estas 

señoras  á  quienes  ya 

conocia... 
JüL.  No  se  mueva 

usted  que  todos  cabemos. 

Y  pida  usted  lo  que  quiera. 
Luis.      Gracias. 
JüL.  Qué  queréis  vosotras? 

(Pausa.— BUas  sin  contest^irle  miran  á  otro  lado. — El  las 
mira;  comprende  que  están  quemadas,  y  se  pone  á  silbar 
y  á  acompañarse  dando  con  el  bastón.) 

Luis.      (Creo  que  va  á  haber  tormenta!) 
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JuL.        Mozo,  una  copa  de  rom 

ardiendo!  (si  mozo  se  la  trae.). 
Ant.  a  ver  si  revientas!... 

Joan.     Cuando  no  ha  venido  ol  otro 

es  que  ha  reventao  á  esta  fech^! 

(Otra  pausa.— Se  repite  lo  de  silbar  y  dar  con  el  bastón.) 
Juan,      (a  Antonia.)  Chica,  el  piano  no  hace  falta, 

que  ya  tenemos  orq/Mstra, 
.  JüL.        (a  Luis.)  Buen  amigo:  usté  comprende 

que  cuando  la  patria  espera 

lo  que  espera  de  nosotros, 

haiga  mujeres  que  sean 

tan...  no  sé  como!  es  decir... 

pongo  por  caso,  como  estas? 

que  se  empeñan  en  que  dos 

hombres  públicos,  por  fueríMi 

se  han  de  meter  en  su  casa 

como  chiquillos  de  escuela, 

y  coserse  á  sus  vestidos 

pa  llevarlas  y  traerlas, 

y  entre  tanto,  si  el  partido 

se  hunde,  que  se  hunda!...  y  si  hay  gresca, 

que  la  haigal.,.  el  caso  es  jaleo, 

y  trapisonda,  y  merienda, 

y...  vamos!  que  eso...  también... 

En  ñn...  á  mí  no  me  vengan... 

El  que  no  tiene  talento 

es  que  tiene  la  cabeza 

vacía,  y  no  digo  más. 
Juan.      Pues  di  me,  maldita  sea        .  . 

la  política!  De  quién 

ha  salido  la  ocurrencia 

de  comer  juntos  los  cuatro 

en  el  café  de. la  Perla 

esta  tarde?  DÍI0...I 
ART.  A  ver 


—  30  — 

.  si  desde  las  seis  y  inedia 
no  estábamos  pfeparadas 
para  ir  á  comer  en  mesa 
redonda! 
JuL.  Hacerme  el  favor 

de  no  hablarme  ahora  de  mesa 
redonda,  que  se  han  perdido 
en  el  destrito  las  mesas 
por  diez  votos,*  y  no  estoy 
yo  esta  noche  para  fiestas. 
Luis.       Se  han  perdido? 
JuL.  Se  han  perdido 

por  me.mosl  porque  si  hubieran 
hecho  lo  que  yo  les  dije, 
que  era  ponerse  á  la  puerta 
con  un  garrote-,  y  á  todo 
el  que  votar  no  quisiera 
con  el  partido,  romperle 
de  un  trancazo  la  cabeza, 
hubiéramos  conseguido 
tener  libertad  completa. 
Pero  el  dia  que  formemos 
gabinete... 
Juan.  La  despensa 

será  mejor  que  forméis; 
y  que  la  tengáis  repleta 
de  jamones  y  chorizos. 
Ant.       Sí;  que  el  gabinete  es  pieza 
más  propia  de  los  usías 
que  es  donde  trapisondean. 
JuL.        Pues  mira  Juana;  y  tú,  Antonia,' 
ahora  os  lo  digo  de  veras: 
que  si  habéis  de  ser  mujeres 
de  hombres  públicos,  por  fuerza 
tenéis  que  empezar  á  hacer 
la  vida  pública,  ea! 


-y 
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Joan.     Ya  te  veo! 

AWT.  Y  yo.  tambi«»í 

Luis.      (Esta  gente  me  deleita!) 

ESCENA  VIH. 

DICH  )S  y  el  COCHERO.  Luego  D.  ESTEBAN ,  antiguo  patriota.  Viste 
gabaa  largo,  corbata  de  colores  y  sombrero  de  opa. 

OocH.      (Llamando.)  Camarero!  A  la  señora 

que  está  en  el  coche,  le  llevas 

una  ración  de  riñones, 

unos  pasteles,  y  media 

botella  de  vino  tinto. 
Mozo.      Voy. 

CoCH.  Señorito...!  (Acercándose  á  D.  Pepito.) 

P«P.  Canela!..  (Viíndole  sorprendido.) 

Otra  vez  está  usté  aquí? 
CoGH.     La  señora  dio  licencia 

para  llevar  á  su  casa 

á  un  paisano  mió,  ahí  cerca ; 

y  mientras  usted  cambiaba 

el  billete,  di  la  vuelta. 
Php.        (San  Francisco  Caracciolo! 

y  me  he  gastado  en  la  cena 

las  dos  pesetas!..) 
CocH.  Ahora 

no  tiene  usted  prisa.  Mientras 

la  señora  cena... 
Pep.  Cómo?.. 

Vá  á  cenar? 
CoCH.  Ahora  le  llevan 

lo  que  ha  pedido.  Ríñones, 

pasteles,  y  una  botella 

de  vino  y  no  sé  qué  más. 
Pep.        Qué  barbaridad ! ! . . 
OocH.  Voy  fuera, 


—  32  — 

que  el  caballo  es  muy  fogoso... 

no  me  haga  una  }iLgarreta.  (váee.) 
Pbp.        Estoy  sudando  lo  mismo 

que  un  pollo!  Tengo  doscientas 

pulsaciones  por  minuto!.. 
Amo.       Hola,  Sr.  D.  Esteban! 
Ebt.        Buenas  noches. 
Pbp.  Ay  Dios  mió! 

cayóse  la  casa  á  cuestas! 
Est.        Señores,  qué  situación! 

la  dignidad  se  sublefá! 

Que'  elecciones!  qué  conflicto!... 

Qué  escandalosas  escenas!... 
Amo.       Hay  tumulto? 
Est.  Qué  si  hay? 

No  tiene  usted  una'  idea!... 

Desde  la  calle  del  Oso, 

que  es  mi  calle,  hasta  la  puerta 

de  este  café,  no  he  encontrado 

un  simón  por  una  oreja. 
Pbp.        (No  hay  más  que  el^de  su  mujer!) 
Amo.       y  la  señora? 
Est.  Está  buena. 

La  he  prohibido  que  de  noche 

salga,  para  no  expotierla... 

Es  tan  tímida!...  tan  corta 

de  genio!...  Por  todo  tiembla!... 
Pbp.        (Sí,  pero  se  come  un  plato 

de  ríñones,  tan  contenta!) 
Amo.       También  la  mia  es  así: 

una  inocente  cordera. 

(Luis  se  acerca  al  mostrador,  detrás  del  cual  se  ha 

colocado  Inés.) 

iNás.       (a  Luis.)  No  me  hable  usted!  Es  indigna 

s«  conducta!... 
Lhis.  No  seas  necia. 


r 
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JüL.       Mozo:  cuánto  es  tbdo? 
Mozo.  'teinte 

reales. 
'^üL.  Al  amo  que  venga. 

Mozo,      (ai  amo.)  Que  vaya  usted. 
Amd.       {a  don  Esteban.)  Con  permiso. 

Qué  se  ofrece? 
•^01..  Que  en  la  m^sa 

del  destrito  me  he  dejado 
olvidada  una  moneda 
de  cinco  duros,  y  vengo 
sin  dinero.  Cuando  vuelva 
otro  dia,  pagaré. 
Amo.       Bueno,  sí,  cuando  usted  quiera. 
(Se  van  sin  pagar...  E^cl^arol... 
El  rótulo  de  la  puerta!...) 
PfiP.        (Si  su  marido  la  vé, 

Qué  situación  tan  violenta! 
Ah!  qué  idea  se  me  ocurre! 
voy  á  decírselo  á  ella.)  (vase  corriendo.)        ^ 
EsT.         Qué  tal,  doña  Teresita?  (Acercándose  á  su  me^.) 
Ter.       Muy  bien,  señor  don  Esteban. 
Aj,  mi  madrel  Si  usted  gusta... 
(ofreciéndole  de  lo  que  tom».) 
EaT.        Muchas  gracias. 

Tbh.  Qué  se  cuenta? 

EsT.        Que  esto  se  lo  lleva  el  diablo! 
Tbr.        De  veras? 
EsT.  Y  tan  de  veras.  ^   ^ 

Y  que  antes  de  un  mes  Jormamos 

nosotros. 
Tbr.  Qué  gran  ideal 

El  batallón? 
EsT.  No  señora! 

Qué  batallón  ni  que  berzas! 

Que  formamos  gabinete! 

3 


—  Bí- 
ter.      Celebraré  que  así  sea; 

á  ver  si  Dios  quiere  ál  fin 

que  á  mi  marido  le  asciendan. 
EsT.        Le  ascenderán.  Qué  es  ahora? 
Tbr.       Aspirante  de  tercera. 
EsT.        Pues  que  aspire  hasta  que  yo 

le  avise,  que  ya  está  cerca. 

ESCENA  IX.  1 

DICHOS  y  DON  PEPITO  que  sale  apresurado. 

Pep.        Don  Esteban,  dos  palabras. 

EsT.         Qué  hay?  (separándose  de  doña  Teresa.) 
Prp.  Que  le  espera  ala  puerta 

en  un  poche,  su  mujer 

de  usted. 
EsT.  Mi  mujer  me  espera? 

Pkp.        Al  salir  yo,  vi  el  carruaje; 

ella  sacó  la  cabeza, 

me  reconoció,  y  llamándome, 
^e  suplicó  que  viniera 

á  ver  si  estaba  ustá  aquí. 

Dice  que  sintió  carreras 

y  gritos,  y  se  asustó 

por  usted. 
EsT.  Pobre  cordera! 

Pep.       Viene  afectada!... 
EsT.  Lo  creo! 

Amo.       Qué  es  ello?  Hay  alguna  nueva? 
EsT.        Nada;  mi  mujer,  que.puando 

está  sin  mí,  no  sosiega. 

Voy  á  llevármela  á  casa.  (Echándose  mano  al  bolsillo.) 

Ah  demonio!  esta  es  más  negra...) 
Don  Lorenzo:  déme  usted 

si  tiene  un  par  de  pesetas,  (ai  amo.) 
Amo.       No;  no  tengo  más  que  un  duro. 
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EsT.       Un  duro?...  es  lo  mismo;  venga. 

Digo!  si  usted  desconfía*!... 
Amo.       Cá!  de  ninguna  manera!... 

Tome  usted  (picaro  rótulo!...)  (uándole  un  duro.! 
EsT.        Qué  mujer!...  Hasta  la  vuelta. 

Gracias,  don  Pepito!  (nándole  la  mano.) 
Pbp.  No  hay 

de  que',  señor  don  Kstéban!  (váse  don  Esteban.) 

(Se  ha  salvado  y  me  he  salvado! 

Bendita  la  Providencia!)  (váse  detrás  de  dou  Esteban.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  y  n.  HOVlOBONíJ  que  viene  muy  asustado. 

Teresa,  vamonos  pronto 

que  hay  revolución! 

I)e  verasV 

Hay  corridas  y  silbidos; 

se  están  cerrando  las  tiendas, 

y  á  mí,  porque  no  corría 

en  la  calle  de  la  Reina,  '^ 

me  han  pegado  un  puntapié 

que  me  han  hecho  ver  las  estrellas. 

Con  que  paga  pronto,  y  vamonos. 
•  Mozo! 
Mozo.  Señor! 

Tbb.  Dos  pesetas. 

Mozo.     (Mirándolas.)  No  son  buenas. 
Ter.  Cómo  no? 

Hombre,  si  me  han  diclió  que  eran 

plata  Meneses!... 
Moz.  Por  eso 

justamente  no  son  buenas. 
Teb.       Pues  me  las  dio  Don  Pepito! 
HoM.      Don  Pepito! 
Tbb.  Ah!  buena  pieza! 


HoM. 
Tbb. 

HOM. 
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Si  le  echo  la  vista  encima!... 
Diga  usted  al  am!y  qne  venga. 

Y  si  nó,  yo  iré  á  decírselo. 
HoM.       Válgame  Santa  Quiteria! 

TsB.       (ai  amo.)  Oiga  usted:  nos  encontramos 

tan  solo  con  dos  peseta^, 

y  son  falsas.  Otro  dia 

pagaremos... 
Amo.  Cuando  quieran 

ustedes!  no  hay  que  apiurarse! 

Cuando  á  ustedes  les  cónvengal... 
Tbb.       Muchas  gracias. — Ay  mi  madre! 
HoM.      Muy  buenas  noches. 
Amo.  Muy  buenas!  (vánse  los  des.) 

(El  amo  se  encoge  de  hombros  y  sefiala  el  let]*ero  que 
se  supone  hay  sobre  1^  pnerta.) 

Mozo.     Pues  el  coche  de  alquiler 

que  habia  antes  á  la  puerta 

tampoco  está;  y  la  señora 

se  ha  ido  sin  pagar  la  cona. 
Amo.       Ha  hecho  muy  bien!  No  seré 

yo  quien  vaya  á  detenerla! 

(Repite  los  mismos  ademanes.) 

(Se oye  de  repcubu  en  la  or\lle  un  gnm  estrépito.  Car- 
rerasi  silbidos,  etc.  Suena  un  petardo.  Algunas  per- 
sonas se  meten  en  el  café  á  empujones,  cayendo  unas 
sobre  otras.  Los  concurrentes  se  levantan.  Los  mozos 
tratan  de  cerrar  las  puertas.— Confusión.) 

Inés.      Ayl  Qué  es  esto?... 

JoL.  Ya  han  logrado 

armarla!  Malditos  sean!  (Va  á  salir  y  ellas  le  detienen.) 
Juan.     Dónde  vas? . . . 
Ant.  Estáte  quieto! 

Amo.      Juan!  Ramón!  Cerrad  las  puertas! 
JuL.        Alto!  No  se  mueva  nadie! 

Y  vosotras  estaos  quietas! 
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Mi  amo,  esta  noche  "es  jjjt^císo 
tener  las  puertas  abiertas 
para  que  los  patriotas 
del  barrio,  si  se  arma  gresca 
tengan  donde  recogerse. 

Amo,       Me  van  á  romper  las  mesas! 

JuL.        Eso  no  me  importa  á  mí! 
mañana  se  ponen  nuevas! 

Amo.       Pero  es  una  tiranía!... 

JüL.        No  me  busque  usted  la  lengua! 

Inés.      Lorenzo! 

Luis.  Déjele  usted! 

JuL.        Y  el  rétulo  de  la  puerta? 

Amo.       Es  verdad!  Tiene  razón! 

Jül.        Señores,  ninguno  tema 

que  aquí  está  Julián  el  feomo 
que  es  un  hombre  de  cancencial 

Amo  .        (Dirigiéndose  al  público. ) 

Señores,  óiganme  ustedes. 
Mañana  así  que  amanezca, 
si  esta  noche  salgo  vivo, 
el  rótulo  de  la  puerta 
«Café  de  la  tiranía» 
dirá  con  todas  sus  letras. 
JüL.        (a.1  público.)  Y  si  te  agrada  el  saínete, 
á  ver  cómo  lo  demuestras. 


FIN, 


■\^ 
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OBRAS  DEL  MISMO  AüTOR 


'  Frasquito,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 

I  maestro  Caballero. 

Los  DOS  PRIMOS,  id.  id.  y  en  verso,  id,,  id.,  id. 

I  El  galán  iNCikjNiTo,  id.  en  tres  actos  y  en  verso,  música 

del  maestro  Oudrid. 

El  pacibntb  Job,  id.  en  un  acto  y  en  prosa,  id.,  id.  id. 

Cuatro  sacristanes,  revista  bufo-política  en  un  acto  y 
en  verso,  original,  música  del  maestro  Aceves. 

El  sobrino  db  vi  tío,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  ar  - 
reglada  del  francés. 

ÜN  CABALLERO  ANDANTB,  juguete  ou  uu  acto  y  prosa,  ar- 
reglado del  francés. 

El  pbrro  del  CAPITÁN,  pasiUó  cárnico  en  un  acto  y  en 
verso,  original. 

Providencias  judiciales,  saínete  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Los  BAÍíos  DEL  Mauz AÑARES,  Saínete  en  un  acto  y  en  ver- 
so, original. 

A  LA  PUERTA  de  LA  IGLESIA.  Saínete  en  un  acto  y  en  ver 
so,  original. 

Una  jaula  de  locos,  revista  en  un  acto,  original,  en  pro- 
sa y  verso,  música  del  maestro  Caballero.     • 

Caí^é  de  la  LIBERTAD,  Saínete  én  un  acto  y  en  verso,  ori  - 
ginal. 


I 
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LA  CAJA  DE  PANDORA. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  MISMO  ADTOB. 


LA    PALOMA   TORCAZ.  ....    Drama  original  en  tres  actos  y  en  verso. 

LA   RED   DE  FLORES Zarzuela  orig-inal  en  an  acto,  prosa,    música 

del  Sr.  Fernandez  Caballero. 

PANDERETA  Y  CLARINETE.    Juguete  original  en  un  acto,  prosa. 

SOCORROS  MÜTUO^ Comedia  original  en  un  acto,  prosa. 

EL  MUNDO  NUEVO Juguete  original  en  un  acto,  prosa,  en  cola- 
boración con  el  Sr.  García  Santistebaii ,  mú- 
sica del  Sr.  Cepeda. 

GRAMÁTICA   PARDA. Cpmedia  origina^  exi  up  acto,  rerso. 

EQUILIBRIOS  DEL'  AkÓR...    Zarzuela  en   un  acto/ Verso,    música   de  los 

Sres.  Oudrid  y  Fernandez  Caballero. 

LA   MADRE  DEL  CORDERO.    Comedia  original  en  tres  actos,  verso. 

EL  LAGO  DE  LAS  SERPIEN- 
TES  Zarzuela  en  tres  uetes,  prosa,  en  colaboración 

con  el  Sr.  Retes,  música  de  los  Sres.  ?iIode- 
ratti  y  Rogel. 

EL  GALÁN  DE  LA  HIGUERA.   Comedia  original  en  nn  acto,  prosa. 

DE  GUSTOS  NO  HAY   NADA 

ESCRITO.  , Proverbio  original  en  un  acto,  prosa. 

LOS  CERROS  DE  ÜBEDA.  .  .   Comedia  original  en  un  acto,  prosa. 

LA   CAJA  DE   PANDORA.  .  .    Comedia  original  en  tres  actos,  prosa. 

LAS  VELETAS (.'omedia   en  tres    actos,    prosa,    original    de 

D.  Segundo  Blanco.   (De  su  propiedad,  j 


LA  CAJA  DE  PANDORA, 


COMEIHA  EN  TRES  ACTOS  T  EN  PROSA, 


ORIGIITAI.      DK 


D.  PERHAnK)  aARTIHEZ  PEDROSA. 


Representada,  por  vez  primera,  en   el  Teatro  del  Circo,  el  24  de   Diciembre 

de  1871. 


MADHlü 

IMPRENTA    DE   JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CALVARIO,    IS,. 
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PERSONAS.  ACTORES. 


LA.URA. Sras.  D.*  Matilde  Diez. 

ROSA. .  .* Carolina  Gilly. 

ARTURO - Srks,  D.  Manuel  Catall\a. 

PABLO - Mariano  Fernandez. 

UN  CAPITÁN  DE  LA  GUAR- 
DIA CIVIL No  habla. 


Las  indicaciones  están  tomadas  de  la  parte  del  actor. 


E8ta  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podrá,  sin  sn 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  7  sns  pose- 
siones de  Ultramar,  ni  en  lospaises  con  quienes  haya  celebrados 
6  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

El  antorse  reserya  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  loa 
Sres   GuUon  é  Hidalgo^  son  los  exclnsivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 
Oueda  hecho  el  depósito  que  marca  lá  ley. 


AL  ILUSTRlSlMO  SEÑOR 


DON     JOAQUÍN    MARÍA    SANROMA. 


*  Rieodo  eo  el  teatro  y  llorando  en  mi  casa  la  pérdida  de 
noa  hija,  esi^ribo  estas  lineas,  para  coosigoar  eo  ellas,  la 
eicelente  amistad  que  debo  á  usted,  y  el  afecto  invariable 
qne  le  consagra 


♦Je'íitaitDo     UioLxtLuez  ÍJleOtoda, 


r- 
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ACTO   PRIMERO. 


Casa  (le  campo  en  Guipúzcoa  á  orillas  de  la  ria  de  Loyola.  Gabinete  en  piso 
bajo,  cuyas  dos  puertas  laterales  se  hallan  cubiertas  de  plantas  trepado- 
ras. Macetas  de  flores  abundantes  y  raras  colocadas  caprichosamente,  y 
entre  ellas,  en  lug-ar  visible,  una  Mag-nólia.  Muebles  lujosos:  piano,  es- 
pejo, pequeño  velador  con  periódicos  y  libros,  y  en  ei  fondo  mirador  espa- 
cioso á  la  ria,  adornado  también  de  flores. 


ESCENA   PRIMERA. 

PABLO. 

* 

Cantando  un  zorcico  y  arreg^lando  la  habitación. 

Á  fé  de  Fablo  Garrañeta,  que  cada  dia  tengo  menos  ga- 
na de  trabajar;  y  eso  que  mi  señora  la  Marquesa  de 
Belflor,  merece  que  ande  uno  en  cuatro  pies  por  ser- 
virla, porque  es  de  lo  que  no  hay.  Diez  años  hace  que 
estoy  en  su  caso.,  y  todavía  no  me  ha  reñido  una  voz 
formalmente.  Solo  \e  incomoda  cuando  traigo  la  noticia 
de  que  mi  mujer  Anastasia  me  ha  soltado  otro  mucha- 
cho, y  sin  poderlo  remediar  ya  la  llevo  dados  siete  dis- 
gustos. Si  señor,  tengo  siete  liiJQs,  siete  mochuelos  co- 
mo siete  soles,  y-es  claro,  cada  dia  soy  más  pobre,  pero 
gracias  á  Dios,  la  salud  y  la  alegría  no  faltan,  que  no  os 
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Rosa. 

Pablo. 

Rosa. 


Pablo. 

Rosa. 

Pablo. 


Rosa. 

Pablo. 


Rosa. 
Pablo. 

Rosa. 

Wblo. 

Rosa. 
Pablo, 


poco.  Si  tan  siquiera  pudiera  yo,  juntar  treinta  duros 
para  una  barca!  Treinta  duros,  hombre!  Pero  quiá! 
Creo  que  me  moriré  con  las  ganas.  (Canta.) 

ESCENA  II. 

pablo,  rosa. 

'  'i 

Felices,  Pablo. 

Muy  buenos  los  tenga  usted,  doña  Rosita. 
La  señora  marquesa  me  ha  dicho  que  dé  usted  un  repa- 
sillo  á  los  tiestos  de  las  flores,  regándolos,  etcétera,  et- 
cétera. 

Eso  hago  todos  los  días,  y  están  las  pkntás  que  da  envi- 
dia verlas;  sobre  todo  las  Manólias. 
(Corrigiendo.)  Magnolias.  Todavía  no  sabe  usted  su  ver- 
dadero nombre. 

Es  igual:  lo  que  importa  es  cuidarlas  y  que  no  se  pier- 
dan ni  se  pongan  mustias,  y  de  eso  yo  respondo.  /Ojala 
se  pudiera  hacer  otro  tanto  con  las  mujeres,  pero  quiá, 
en  chafándose,  no  tienen  remedio. 
Usted  qué  sabe  de  esas  cosas?... 
Vaya  si  lo  sé.  Ya  ve  usted  si  me  habré  yo  esmerado 
con  mi  Anastasia,  y  ni  por  esas,  ya  empieza  á  chafar- 
se. Y  usted  también  se  pondrá  lacia,  con  el  tiempo, 
conque  ya  lo  sabe  usted. 

(Riendo.)  Qué  gracioso  está  hoy  el  señor  Pablo!  ¿Por 
qué  no  le  dice  usted  eso  á  la  señora? 
Porque  la  señora  es  muy  guapa,  y  se  defenderá  tanto 
como  una  siempreviva,  qu^,  como  ella  lo  dice,  vive 
siempre. 

Entonces,  á  mí  con  qué  flor  me  compara  usted,  señor 
Pablito? 

Pues  toma,  doña  Rosita,  con  la  rosa  de  pitiminíj^  que 
amanece  y  no  anochece. 
Muchas  gracias. 

No  hay  que  enfadarse;  que,  al  cabo,  un  dia  de  vida  es 
vida,  y  si  esa  flor  encuentra  un  jardinerito...  que... 
que!... 
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ftosA.      Etcétera,  etcétera. 

Pablo.  Y  vaya  si  le  encontrará...  Pregúnteselo  usted  á  don 
Arturo,  el  primo  del  ama,  ó  al  Brigadier. 

Rosa.      Calle  usted,  señor  Pablo,  y  na  diga  usted  disparates. 

Pablo.  A  los  dos  les  gusta  Ja  señora,  pero  á  usted  biei;ila 
echan  piropos. 

Rosa.       Jesús  qué  embuste! 

Pablo.  El  Brigadier  más  que  el  otro.  Don  Arturo  no  ha  repara- 
do tanto  en  usted,  porque  no  quita  los  ojos  de  su  pri- 
mita. Está  el  pobre  joven  atortolado,  y  eso  que... 

Rosa.       Qué? 

Pablo.  Que  me  parece  que  ella,  pues,  la  señora,  no...  El  otro 
vence. 

Rosa.       Señor  Pablo,  no  diga  usted  tonterías. 

Pablo.     Bueno,  me  callo,  me  callo;  pero  no  estoy  conforme. 

Rosa.  Yo  tampoco;  pero  un  simple  jardinero  no  debe  meterse 
en  honduras. 

Pablo.  Soy  también  hortelano  y  arbolista,  y  tengo  que  ahondar 
por  fuerza;  y  soy  guarda  y  tengo  que  enterarme,  y  soy 
portero  y  tengo  que  atisbar  lo  que  entra  y  lo  que  sale, 
y  en  fin,  hasta  luego. 

Rosa.       Que  no  se  olviden  los  tiestos. 

Pablo.  Voy  á  los  de  abajo:  estos  ya  están.  Mire  usted  esa  Ma-' 
nólia  grandiflora,  que  la  Marquesa  va  á  mandar  á  la 
señora  de  Ezpuru  para  que  1^  trasplante,  y  se  queda 

usted    bizca.    (Scñala  una  hermosa  Magnolia  que  habrá  en  un 
tiesto  grande.)  i 

Rosa.       Sorda  quisiera  estar  para  no  oir  tontunas. 

Pablo.  Oiga  usted,  doña  Rosita,  el  dia  que  yo  tenga  treinta 
duros  para  comprar  una  barca...  me  quedo  bizco  tam- 
bién. (Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

ROSA,   LAURA. 


Rosa.      La  señorita  trata  de  disimular  que  prefiere  al  señorito 
Arturo  y  lo  ha  conseguido.  Todos  creen  que  el  Briga- 
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dier  va  á  ser  marqués  do  Belflor  menos  yo,  que,  como 

soy  tan  lista,  me  entero  de  todo,  y  etcétera,  etcétera. 
Laura.     (Lateral  izquierda.)  Hermóso  día  pard  distraerme.  Está 

subiendo  la  marea.  Di  á  Pablo  que  me  prepare  la  caña 

y  rae  la  suba. 
Rosa.       ¿Va  usted  á  pescar? 
Laura.     Quisiera,  pero  rio  sé  si  lo  conseguiré. 
Rosa.       (Con  intencioa.)  Greo  que  sí,  seüorita. 
Laura.     No  es  tan  fácil,  se  necesita  mucha  calma;  pu^  para  un 

pez  gordo  que  salga,  pican  otros  chiquititos  que  gastan 

el  cebo. 
Rosa.       Como   dicen  que  los  peces  jovencitos  son  los  más  sa- 
brosos... 
Laura.     Eso  también  es  verdad.  Anda,  anda  y  no  me  bables, 

que  estoy  de  mal  humor. 
Rosa.       No  hablaré,  sefiorita;  pero  antes  ha  venido  el  señorito 

Arturo  y... 
Laura.     Bien. 

RosA'.      Me  preguntó  si  estaba  el  señor  Brigadier  y... 
Laura.     Y  qué? 
Rosa.       Que  le  dije  que  sí . 
Laura.     Hiciste  bien...  pero  cuando  vuelva  le  dices  que  estoy 

sola,  que  estoy  triste,  muy  triste,  y  que  deseo  verle. 
Rosa.       Comprendo.  (Satisfecha.)  El  Brigadier  le  tiene  al  señorito 

algo... 
Laura.  Calla. 
Rosa.       Algo  escamado. 

Laura.       (Enojada.)  No  me  hables  más   y  vete.  (Rosa  sale  por  la  iz- 
qaierda.) 


ESCENA  IV. 


LAURA,   inquieta. 


Jesús,  Jesús,  señor,  qué  festidio!  Todo  el  santo  dia  in- 
ventando algo  para  distraerme.  El  cultivo  de- las  flores, 
á  que  soy  tan  aficionada,  ya  rae  cansa.  | Tengo  aquí 
éjém'pWeF raros,  plantas  preciosas:  suenes,  myósotis, 


K. 
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palustris  (¡Nó  me  olvides!),  celosía  spicata  rósea,  ja- 
cintos dobles  y  perlargónium.  Me  he  gastado  un  dine- 
ral,  y  ¿para  qué?_para  no  hacer  caso  de  ellas .\  Soy  in- 
grata  y  voluble.  Me  mudo  de  traje  seísTécés  Cada  dia,  y 
con  todos  me  parezco  mal.  Toco  el  piano  y  me  doy 
unas  cencerradas!...  Leo  y  ni  siquiera  me  entero  de  lo 
que  leo.  Escribo  «artas  y  hago  una  letra  incapaz!  Mia 
es  la  culpa:  una  viuda  no  tiene  derecho  más  que  á  la 
desesperación.  Mi  marido  ¡pobrecito!  era  rico,  pero 
avaro.  Tenia  veinte  años  más  que  yo  y  se  casó  por  mi 
título;  yo  le  acepté  poco  menos  que  por  razón  de  esta- 
do; fui  feliz  á  medías,  tres  años;  murió,  y  cuando  em- 
pezaba á  consolarme  de  esta  desgracia,  me  ocurre  otra, 
la  de  pensar  en  volver  á  casarme.  Falta  saber  si  el  ma* 
trimonio  es  unj;emed¡o  para  el  e^lio  ó  no.  J, Tenia  que 

;    repasar  las  cueHtas  de  mis  rentas,  pero  ya  me  ha  dicho 
el  apoderado  que  están  en  baja;  la  Bolsa  también,  y  yo 

;  jugaba  al  alza!  ¿Para  qué  quiero  saber  más^  (Oí^  re- 

<—    mar...  (Se  asoma  apresurada,  al  fondo.)  Es  Arturo!    BuCUaS 

•--dias,  primo.  Cuánto  me  alegro  que  venga!  Pero  como 

—  siga  con  sus  variaciones  sobre  el  mismo  tema,  se  me 

—  acabó  la  paciencia  y  sabe  Dios  lo  que  ■  podrá  suceder. 
(Se  mira  al  espejo.)  EstoJ  fatalísima; ^íígruesa,  tan  en- 

/' carnada,  parecen  mis  mejillas  las  hojas  de  una  dalia 
í  carmesí,  (varaos^  que  no  me  gusto! 

ESCENA  V. 


TS' 


I^^URA,  ARTURO,  por  la  derecha. 

Laurita,  Laurita;  has  visto? 

Qué? 

Hace  sol!  Magnífico  sol,  un  sol  que  parece  andaluz. 

Sí. 

Le  he  visto  salir;  se  levantó  algo  tarde,  porque  habrá 
trasnochado,  y  al  insinuarse  no  pude  menos  de  de- 
cirle: 
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ttParOy  y  óyeme,  oh  sol,  yo  te  saludo!... n 

Laura  .     Y  se  paró? 

Art.  Cá!  Ha  seguido  su  curso,  y  ya  está  en  esta  casa;  tanto 
que,  viéndote  á  tí,  me  parece  que  le  estoy  viendo! 

Laura  .     Qué  fino  es  mi  primo! 

Art.  Mocho,  pero  no  tanto  como  el  señor  de  los  entorchados 
de  plata. 

Laura.     Pobre  Brigadier. 

Art.  Sí,  pobre!  (picada.)  ¡Pobrecito!  No  se  quejará  de  los  rí-. 
gores!... 

Laura.     ¿De  quién? 

Art.        Del  verano. 

Laura.     Porqué? 

Art.        Ni  de  la  estación. 

Laura.     ¿De  qué  estación? 

Art.  ^  Del  ferro-carril.  En  ella  te  conoció,  según  mis  no- 
ticias. 

Laura.     Es  verdad. 

Art.  Venias  tú,  con  Faon,  tu  perrito,  asomado  á  la  yentani- 
11a,  y  acercó  la  mano  para  bajar... 

Laura.     (Riendo.)  Al  perro? 

Art.  Á  la  dueña;  el  perro  se  le  diste  tú,  y  le  trajo  á  casa  en 
brazos.  ¿Es  cierto  ó  no? 

Laura.     Cierto. 

Art.  Faon,  cuentan  que  hizo  una  de  las  suyas,  en  el  ca- 
mino... 

Laura.     (Riendo.)  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Art.  Mi  tia  Encarnación.  Pues  mira,  á  pesar  de  tu  perrada, 
uo  estoy  muy  trianquilo.  Vengo  aquí  el  otro  dia,  y  me 
dijeron  que  estaba  el  Brigadier;  ayer  el  Brigadier;  esta 
mañana  el  Brigadier:  ¿qué  es  esto?  ¿Se  ha  puesto  tu 
casa  en  estado  de  sitio?  ¿Se  ha  formado  consejo  de 
guerra? 

Laura  .     Sí,  para  juzgarte  á  tí,  per  faccioso. 

Art.        Caramba  con  los  tales  militares! 

Laura.     ¿Pues  tú  qué  eres?  Militar,  hijo  de  militar  y  con  niá 
espadas  en  ,tu  familia,  que  una  baraja. 
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Art. 


Laura . 
Art. 


Laura . 

Art. 

Laura. 

Art. 

Laura . 

Art. 

Laura . 
Art. 

Laura. 
/  Art. 
Laura. 

Art. 
•Laura  . 
Art. 
Laura . 
Art. 
Laura . 
Art. 

Laura. 
Art. 


Mi  padre,  el  veterano  general  Grisén,  que  falleció  de- 
jándome un  nombre  ilustre.  Yo,  que  llegué  á  Teniente, 
me  estanqué  cinco  años,  y  pedí  el  reemplazo  y  luego 
el  retiro,  por  lo  cual  estoy  hecho  un  caballero  partici^- 
lár:  ademas  cinco  ó  seis  primos  y  parientes,  cuyos 
cuerpos  y  cuyas  armas  son  distintas.  Uno  tengo  capitán 
de  la  Guardia  civil,  hombre  que  no  habla,  pero  muy 
valiente! 

¿Entonces,  por  qué  reniegas  de  la  fuerza? 
Porque  no  la  quiero  por  el  sable,  sino  por  el  entendi- 
miento, y  el  'brigadier  Ramplón, — ;Qué  apellido!— no 

creo  que  disponga  mas  que  de  la  primera. 

No  ofendas  á  un  caballero. 

Ya  sé  que  es  de  Caballería. 

A  un  amigo. 

Tuyo.  Á  un  Ramplón! 

Amigo  mió,  y  coíi  grande  satisfacción  mia. 

(Parece,  que  se  ofende  de  veras.)  Pues  yo  no  puedo 

consentir,  ni  en  broma,  que... 

¿Qué  dices?  (Con  indicación  de  enojo.) 

Nada,  Laurita.  (Con  dulzura.)-  Pero  ya  vés  qué  papel 
haré  yo  á  los  ojos  de  la  sociedad. 
¿Por  qué?  < 

Porque  nadie  ignora  nuestras  relaciones. 
¡Cómo!   (Formaiizáridose.)  ¿Quiéu  te  ha  dado  derecho 
para  jactarte  de  eso? 
¿Yo  jactarme?  ¿Si  seré  algún  niño? 
Poco  menos. 

Pues  haberlo  mirado  antes. 
Lo  miro  ahora,  que  aún  es  tiempo, 
(irónicamente.)  Sí  te  convieue  más,  ser  Brigadiera... 
Ya  lo  creo.  ¿Tú,  qué  eres? 

(Sonroj&do.)  Nada,   un  muchacho  inesperto,  un  ca- 
lavera. 

Mientras  el  Brigadier  es  rico. 

Sí,  tiene  dos  docenas  de  manzanos  y  un  campo  de 
maíz. 
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Laura  .  Y  tú?  La  herencia  de  tus  tias  que,  eso  sí,  no  te  faltan. 
Encarnación  que  está  aquí,  en  el  campo.  Joaquina  y 
Mercedes  en  Madrid.  Son  tres.  Adela  en  Oviedo  y  Rosa- 
lia  en  la  Habana.  Total,  cinco  tias.  La  última  millonaria 
á  la  que  heredarás  cuando  fallezca. 

Art.  ó  si  se  casa;  porque  los  seis  millones  de  duros  que 
tiene,  son  en  usufructo;  y  por  disposición  de  mi  abuela, 
pasarán  á  mí,  si  toma  estado,  lo  que  no  creo. 

Laura  .  Pues  todo  eso  me  recuerda  aquello  de,  tener  un  tío  en 
Granada,  que  ni  es  tio  ni  es  nada. 

Art.        Dirás  lo  que  se  te  antoje. 

Laura  .  Reflexiona^  que  si  obráramos  de  ligero  en  tan  grave 
asunto,  para  no  poder  luego  mantener  el  decoro  de 
nuestra  posición,  sexía  una  sublime  necedad. 

Art.  Lo  que  tú  quieres  es  boato,  brillar  mucho.  Estás  por 
el  oropel. 

Laura.    No,  por  lo  positivo.  ' 

Art.  En  cambio  yo  detesto  la  farsa  tanto  como  el  dinero; 
¿para  qué  sirve  el  dinero,  vamos  á  ver? 

Laura.     Para  todo. 

Art.  Te  equivocas,  inocente,  para  nada!  Nunca  estoy  yo, 
mas  contento  que  cuando  no  llevo  encima  mas  que  un 
duro,  j  me  parece  mudio. 

Laura.     Esto  es  curioso!  (Ríe.) 

Art.  ¿Dónde  existe  mayor  causa  de  zozobra  é  inquietud  que 
en  la  casa  en  que  se  guarda  mucho  oro?  ¿Has  visto  tú 
feliz  completamente,  á  ningún  rico?  ¿Conoces  caracte- 
res mas  rebajados  que  aquellos  que  no  descansan,  ni  de 
día  ni  de  noche,  pensando  en  su  riqueza? 

LAtfaA.  Al  contrario.  Los  veo  á  todos  muy  tranquilos^  muy  con- 
tentos y  muy  gordos. 

Art.  ,  En  apariencia.  No  lo  creas,  Laurita,  no  lo  creas,  viven 
esclavos  de  la  codicia,  temerosos  de  que  les  roben,  so- 
ñando engaños,  en  'fin,  gozan  poco!  Los  pobres  sí  que 
somos  dichosos! 

Laura.    Peregrinas  teorías. 

Art.        Nada,  temblando  que  me  caiga  la  lotería,  no  juego 


Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 
Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 

Lavrií. 
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/  jamás,  y  si  recibiera  alguna  vez  esa  díoiiosa  herencia, 
l^diosjm  bienestar! 

Vaya,  tú  eres  un  loco  que  merece  ir  á  San  Bernardino. 

No  señor,,  trabajaré. 

¿Trabajar  tú? 

Yo.       • 

¿En  qué?  Con  los  dientes,  6  montando  á  caballo. 

¿Á  que  si  te  cssas  conmigo  nada  nos  falta? 

Si  lo  llevo  yo.  Arturo,  perdona  mi  sinceridad,  no  me 

convienes. 

(Ofendido.)  Ni  tÚ  á  mí. 

Perfectamente.  Te  voy  á  devolver  ahora  mismo  tus  car- 
tas, y  haz  el  favor  de  traerme  las  mias. 
Muy  bien,  te  las  traeré,  pero  las  mias  no  las  quiero: 
qoémaias. 

No  me  agradan  los  Autos  de  fe.  Las  quemarás  tú. 
(Afligido.)  ¿Pero  lo  dices  de  veras,  Laura? 
Sí,  yo  te  quiero,  mas  nuestra  unión  es  imposible.  (AI 
finrae atreví.)  Voy  por  las  cartas,  (váse  izquierda.) 

ESCENA  VL 


ARTURO. 

(Farioso.)  Necio!  Meutecato!  Simple!  ¿Todavía  no  cono- 
ces que  te  engañaba?  ¿No  te  persuades  de  que  buscaba  la 
ocasión  de  un  rompimiento?  Yo  debo  de  estar  purgan- 
do algún  pecado  muy  gordo,  con  haber  conocido  á  esta 
mtrjer,  á  esta  pritna,  que  me  Ha  quemado  más  figura  que 
la  que  tengo.  ¡Y  cuidado  si  está  guapa!  No  es  una  niña, 
pero  vale  mas  que  si  lo  fuera.  Y  luego  lo  que  tiene  aquí¡ 

(Señalando  á  la  cabeza.)  Y  despues...  lo  que  tCUgO  aqUÍ 
yo...  (Sefíajando  al  corazón.)  que  es  mucho,  mucho!  (Con- 
nivo vido  ligeramente.)  porquo  SÍ  ella  se  obstlna  en  que  ca- 
da cual  nos  vayamos  por  nuestro  lado ,  me  muero  ó  me 
mato!  (Transición :y'Bíih!  eso  no  pnede  ser,  y  si  te  enter- 
neces, Arturtto,  peor  y  repeor!  Caílma,  calma!  El  des- 
den con  el  desden!  Aqiií  está  con  las  famosas  cartas. 


—  it) 
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Laura 
Art. 


Laura 
Art. 
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Art. 
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Art. 

Laura . 
Art. 
Laura . 


ARTURO,   LAURA. 

(Entregándole  nna  preciosa  escita  y    con  acento  jovial.)  T0ID6 

usted,  caballero. 

(En  el  mismo  tono.)  ¿De  ustcd,  ya?  ¿Todo  pasó?  ¿Qué  cier- 
zo, vendabal  ó  simOUD   ha  sido   este?   (OUendo  la  caja.) 

Mis  cartas  huelen  muy  bien;  mejor,  con  eso  me  servi- 
rán de  sahumerio. 
(Lo  toma  á  broma.) 

Adiós,  Laura.  De  sobra  he  comprendido  que  prefieres 
á  mi  Brigadier:  es  propietario  de  tres  azumbres  d^  Si- 
dra al  año;  ademas  tiene  peluca  y  eso  me  explica  tu  pa- 
sión volcánica! 

¿Peluca  el  Brigadier?  Qué  calumnia! 
Sí,  hija,  eso  se  trabaja  hoy,  al  pelo.  Yo,  yá  te  he  dicho 
que  le  tengo  malo,  que  soy  pobre  y  que  estoy  contento 
con  mi  suerte.  Desde  hoy  pienso  ahorrar  para  hacerte 
el  regalo  de  boda.  Adiós. 
¿Te  burlas,  hijo  mió?  (Picada.) 

No;  te  hago  justicia,  pomo  te  la  hará  el  mundo  cuando 
sepa  que  me  ha§  desahuciado  porque  no  tengo  dinero. 
El  mundo  aquí,  no  murmura. 

Esta  noche  se  sabrá  todo  en  San  S^Jiastian^  Yo  lo  con- 
taré para  que  no  falten  datos  con  que  juzgarte.  Vamos 
á  ocupar  la  atención  del  Palacio  Indo  f  del  Café  de  la 
Marina,  Píadie  ignorará  que  cuento  con  algo  y  que  tú 
exiges  que  haga  el  papel  de  rico  por  fuerza. 
""Tú  dirás  eso  y  nadie  te  creerá. 
Abriré  mi  cartera  y  la  enseñaré  repleta  de  billetes  de 
Banco. 
¡Qué  ilusiones! 

(Formalizándose.)  HaSta  mañana,  (indicación  de  irse.) 
(Yéndose  hacia  la   izquierda.)    AdioS.    (Volviendo.)  Vente  á 

comer  si  quieres,  que  no  quita  lo  cortés  á  lo  vajiente. 
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Art.        Gracias,  Marqnesa,  tengo  cubiertas  mis  necesidades.  Ya 
me  dará  usted  de  comer  el  Jueves  Santo. 


'/  A  \l 


ESCENA   VIII. 

DICHOS,  PABLO,  con  una  caña  de  pescar  y  demás  avíos. 

Pablo.     Señora,  aquí  está  la  caña  de  pescar,  los  anzuelos  y  el 

cebo.  ^' 

Laura.     Ponía  ahí  y  déjate  de  impertinencias,  (irritada.) 
Art.        La  guardaremos  para  cuando  venga  por  la  ría  el  Bri- 
gadier. 

Laura.      (Á  Arturo.)  Beso  á  usted  la  mano.  (Váse  izquierda.) 

ESCENA   IX. 


ABiTURO,  PABLO,   éste  deja  en  el  mirador  la  caña. 

Pablo  .     Señorito,  juraría  que  se  ha  chamuscado  algo,  la  señorita. 

Art.        Yo  no  huelo  nada. 

Pablo.  Estos  dias  se  entretiene  en  pescar,  y  lo  hace  sin  miedo 
b1  mal  tiempo,  desde  ese  balcón,  que  como  está  tan  ba- 
jito... y  vaya  si  la  pican! 

Art.        No  lo  dudo.  Y  á  mucho  honor  tendrán  dejarse  pescar. 

Pablo.  Y  eso  que  todo  lo  que  no  sea  meterse  mar  adentro,  con 
una  buena  red...  Si  yo  tuviera  veinticinco  duros  para 
una  barca!  Con  ese  dinero  era  yo  un  rey. 

Art.        Pues  ya  te  daremos  ese  ascenso. 

Pablo.  (Riendo.)  Jé!  jé!  No  lo  creo.  Yo  no  saldré  nunca  de 
ochavo. 

Art.  Quién  sabe:  pero  no  tengas  tanto  apego  al  dinero,  por- 
que da  muchos  disgustos. 

Pablo.  Al  revés;  el  dinero  es  la  cosa  más  estomacal  y  más... 
Un  dia  sí  y  otro  no,  sueño  con  haber  visto  en  mi  casa— 
ahí  cerca  del  establo— una  onza  de  oro,  y  cuando  ama- 
nezco, lo  primero  que  me  encuentro  es  con  un  buey! 

Art.        Lo  creo. 

Pablo.    Con  el  permiso  de  usted,  señorito. 

Art.        Adiós,  honrado  padre  de  familia. 

2 
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Pablo.     Ocho  veces,  digo,  no,  siete.  Ya  he  perdido  la  cuenta. 
Jé!  jé!  dispense  usted,  señorito.  (Váse  derecha.) 

ESCENA  X. 

ARTURO. 

Todos,  todos  sueñan  con  el  oro  y  la  mayor  parte  se  en- 
cuentran bueyes!  Yo  necesito  soñar  también;  soñar  no: 
ser  rico,  tener  dinero;  siquiera^  cuatro  ó  cinco  mil  rea- 
les para  empezar.  ¿Y  para  qué?  Para  ponerlos  al  negro 
ó  al  encarnado,  y  si  los  perdía  tirarme  de  una  oreja  y  no 
alcanzarme  á  la  otra,  y  si  los  doblaba  no  saber  que  ha- 
cer   de  ellos.   ¿Pero  dónde  están?  (Fijándose   en  U   caga.) 

Este  es  todo  mi  capital.  Recuerdos  del  bien  perdido. 
Habrá   aquí  cada  simpleza!...  Hola,  y  la  caja    tiene 

llave.    (Abre   la  caja,   se    sienta,    saca  las  cartas  y   lee  una.\ 

«Diez  de  Setiembre.  Laura:  después  de  mil  dudas,  te 
«escribo  para  rogarte  que  no  me. martirices,  como  lo  es- 
»tás  haciendo,  con  tus  preferencias  al  capitán  de  arti- 
slleria...»  (Declamando.)  Caramba,  esto  me  huele  á  pól- 
vora. (Dobla  la  carta  y  toma  otra.)  Siempre  dándome  que 
hacer  los  sables.  (Leo.)  «Veintiuno  de  Setiembre.  Seño- 
ara:  queda  usted  en  libertad  de  hacer  lo  que  guste.  Por 
»mi  parte  haré  lo  mismo.» — Hó  aquí  una  situación 
análoga  á  la  de  hoy.  Cuando  mí  padre  me  habla  con 
crianza!...  (Lee  otra  carta.)  «Quincc  de  Octubre.  Laura 
»de  mi  vida.» —Cambio  atmosférico.— «Iré  al  teatro, 
»palco  número  cinco.  Toda  mi  existencia  está  consa- 
»grada  á  tí!» — Crescendo  de  ternura! — «Te  amo!  Te 
»amo!» — Van  dos! — «Te  amo!» — Cero  y  van  tres!  (So- 
plando.) Kste  quince  de  Octubre  debia  hacer  mucho  ca- 
lor! (Lee  otra  carta.)  «Diez  y  siete  de  Octubre.  Me  diste 
»á  entender  anoche,  Laura  mia,  que  no  tengo  posición 
,  abastante  para  aspirar  á  tu  mano.»— Ya  pareció  aque- 
llo!—«¿Y  que  posición  necesito?» — La  horizontal. — 
«Mi  tia  Rosalía  asegura  nuestro  porvenir.»— Ya  salió  á 
colación  la  tia  Rosalía. — «Hoy  cuento  con  lo  indispen- 
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» sable  para  hacerte  feliz.» — ¿A  qué  aludiría  yo  con  esto 
de  lo  indispensable? — «Decídete  y  nos  casamos  en  sc- 
«guida.»— Pues,  al  vapor!  (Abre  otra  carta.)  Ya  era  yo^ 
entonces,  muy  calavera.  (Lee.)  «Veinte  de  Agosto.  Pa- 
»rís,  etc.» —Retrasada  por  las  nieblas.— «Laurita:  he 
«perdido  la  apuesta.  Triunfó  en  Londres  el  caballo 
» Adalid.» — Ya;  esto  fué  cuando  apostábamos  desde  Pa- 
rís.— «Adjuntos  son  quinientos  francos  de  la  apuesta.» 
— ¿No  digo?  (Volviendo  la  hoja.)  Calle,  aquí  hay  un  bille- 
te del  Banco  de  Francia.  ¡Quinientos  francos!  Dos  mil 
reales  en  conserva;  y  me  los  devuelve!  Esto*  es  una 
ofensa,  son  suyos.  Pero  vienen  en  tal  ocasión...  Oh, 
ventura!  Papel  salvador!  Mina  improvisada!  Me  los 
guardo;  con  estos  quinientos  francos  vendrán  otros 
quinientos  y  luego  otros  y  luego...  Me  he  salvado!  Ah, 
Mr.  Durafeur!  Viniste  en  el  tren  ruleta  á  provocarme. 
Al  campo  dan  Ñuño  voyl...  Quien  dice  al  campo  dicejá  otra 
clase  de  verde.  (Mifando  á  la  izquierda.)  Laurita,  adiós; 
volveré  forrado  de  oro,  ó  muerto!  Y  si  sucHmbo  tú  se- 
rás la  causa.  ¡Vamos,  la  quiero  más  que  á  las  niñas  de 

mis  ojos!    (saliendo  apresurado   derecha  y    dejando,    distraido, 
la  caja  cerrada,  encima  del  velador.)    \Ay  de  tí,  $i  al   Curpio 

fueres]  ¡Ap-de  ti,  sí  al  Carpió  voy! 

ESCENA  XK 


ROSA.  LACRA. 

Laura.  (Entrando  izquierda.)  Qué  día  tan  pcsado!  Estoy  muy 
nerviosa!  Arturo  se  ha  ido.  Si  le  da  ahora,  la  gana  de 
no  volver! . .  Creo  que  le  he  tratado  con^demasiada  dureza. 

Rosa.       (Derecha.)  (Sc  fué.  Me  parece  que  estamos  de  monos!) 

Laura.    ¿Viste  al  señorito  Arturo? 

Rosa.  Sí,  señorita.  Tan  guapo,  tan  elegante  y  tan...  etpétera, 
etcétera.  Por  certo  que  al  despedirse  de  nosotros,  no 
miró  como  acostumbra,  al  balcón. 
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Laur\.  Porque  sabia  que  no  ha"b¡a  de  encontrarme  en  él.  Estoy 
mala,  aburrida,  nerviosa! 

Rosa.       Pesque  usted,  señorita. 

Laura.  ¿Qué  he  de  pescar?  (Fijándose  en  la  caja.)  (Esta  caja 
aquí!  (La  aT)re.)  Y  con  las  cartas!  Qué  imprudente  es 
ese  Arturo!  Nada,  no  las  quiere  recoger;  pues  ya  ve- 
rá!...) Rosa,  guárdame  esta  caja  ahí,  en  mi  ropero  y 
prepárame  el  vestido  de  esta  noche.  Voy  al  concierto 

del  Cursal.  (Toma  la   caja  Rosa    y  váse   izquierda.)   EstO    ha 

sido  tanto  como  decirme:  mira  el  caso  que  hago  yo 
de  las  cartas  en  que  está  tu  nombre.  Pues  se  las  ha  de 
llevar!  Yo  no  las  quiero. 


Pablo. 


Laura. 

Pablo. 

Laura. 
Pablo. 


ESCENA  XII. 


LAURA,  PABLO. 


Señora  ¿Habrá  que  llevar  esa  flor  (Señalando  á  la  Ma^nó. 

lia.)  ahí  al  lado,  como  me  dijo  usted  ayer?  Se  van  á 

quedar  al  verla  asombrados.  No  hay  en  toda  Guipúzcoa 

otra  igual. 

No:  mandarán  por  ella.  Voy  á  pescaf:  baja  y  echa  un 

poco  de  cebo  en  el  affua.  Creo  que  habrá  bastante. 

Ya  lo  creo,  pleamar. 

Pues  vé^.  ¿Está  todo  corriente? 

Todo.  (Váse  derecha.) 


ESCENA   XllL 


LAURA. 


(Se  dirige  al  mirador,  toma  la  ca&a,  la  examina  y  se  sienta  se^n 

—  lo  indica  la  frase.)  No  dirán  que  uo  me  empleo  en  pasa- 
"  tiempos  lícitos.  Un  pescador  de  caña  es  un  modelo  de 
^  paciencia  y  de  resignación.  Una  figura  heroica  de  los 

**  tiempos  primitivos.  (Ha  echado  la  cuerdry  se  sienU  sin  qui- 
tar la  vista  de  abajo:  pausa.)  Job  debió  ser  pescador.  Aquí 
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-  paso  las  horas  mas  dulces  y  mas  tranquilas  de  mi  vida, 
entregada  á  los  recuerdos  del  grañ'munSo'y  á  l^lion- 

templacion  de  la    naturaleza.    (Alza  la  «aña  y  vuelve  á  ba. 

jarla.)  Mis  flores,  mi  barquilla^  en  la  cual  suelo  remar 

como  un  gañan  marinero.  Este  hermoso  panorama  que 

desde  aqtií  se  descubre,  la  silenciosa  ria  de  Loyola,  ese 

I  sol  ruburoso  que  apenas  se  deja  ver.  (Alza  la  caña.)!  Ya 

^  pican ! . .  ."Sr-éS6iaipír~(VueÍvé  á  tender  la  cañal)  PuCS  nO 
—-será  por  falta  de  cebo.  Otro!  (Alza  la  caña,  saca 'un  pez 
—  pequeño  y  vuelve  á  arrojar  la  pesca.)  Pablo:  ahí  Va  686  peZ, 

<-» vuelve  á  echarle  al  agua,  es  pequeñito  y  me  da  lástima! 

"  (Se  supone  que  Pablo  la  contesta  desde  absyo.)    Qué    quicreS, 

-^  soy  generosa  con  los  débiles.  Sólo  busco  peces  grandes. 

^  (pausa.) 


ESCENA  XIV. 


Rosa. 
Laura. 
Rosa. 
Laura. 

Rosa. 

Laura. 
Pablo. 
Laura. 


Rosa. 
Laura. 

Rosa. 
Pablo. 


LAURA,  rosa,  Iné^o  PABLO. 

(izquierda.)  Señorita,  el  Brigadi^. 

¿Por  dónde?  (Se  levanta.) 

Viene  por  la  vereda,  o^illa^á  la  ria. 

(Desde  el  balcón,  llamando.)  RamplOU,  ramploU,  paSe  USted 

por  deb8go. 

Qué  fino  es;  en  cuanto  la  ha  visto  á  usted  ya  Tiene  con 

el  sombrero  en  la  mano. 

Por  ahí,  por  ahí. 

(Abajo,  á  voces.)  ¡Un  pez  gordo!  #* 

(Alzando  rápidamente  la  caña.)  Ahora!  (Se  oye  abajo  un  g'rito, 
risas  y  bulla  y  Laura  saca  pendiente  del  anzuelo  una  peluca, 
que  arroja  á  la  escena.) 

¿Qué  es  esto? 

(Acercándose  con  miedo.)  ¡Un  bíCho!  ¡No  sé  lo  que  es! 
(Sigue  la  broma  de  gente,  abajo.)  '    ^ 

¿Qué  será? 

(Derecha,  riendo.)  Señorita,  veugo  por  la  peluca  del  se- 

ilOr  Brigadier.  (Laura  y  Rosí^  no  pueden  hablar  de  risa.) 
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L\URA.     ¿Es  posible? 

Rosa.       ¡Le  ha  enganchado*  usted! 

Pablo.     ¡Un  pez  con  pelo!  ¡Buena  pesca! 

(Pablo  toma  la  petaca  y  sale.   Laara  y  Rosa  vuelven  al  mirador 
rieado  á  carcajadas,  que  se  confunden  con  las  de  abi^o.   Telón.  ) 


PIN  DBL  ACTO  PRIMERO. 


i 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


LAURA,  PABLO. 


Pablo.  Vaya  si  es  verdad;  sí,  señora,  que  lo  es. 

Laura.  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Pablo.  Cosme  á  Lúeas  el  cochero. 

Laura.  ¿Quién  es  Cosme? 

Pablo.  El  criado  de  doña  Encarnación. 

Laura.  Bien,  vamos.  Qué  fué?  ¡Me  tenéis  sobresaltada! 

Pablo.  Y  el  caso  no  es  para  menos...  Pobre  señorito! 

Laura,  (impaciente.)  Acaba! 

Pablo.  Él  no  sé  dónde  pudo  caer,'  pero  ello  es  que  cayó  de  alto 

abajo  y  se  dio  un  golpe  ó  dos,  que  dice  que  le  dolieron 

bastante. 

Laura.  Necio,  ¿y  no  es  mas  que  eso? 

Pablo.  Vaya,  le  arrastró  el  caballo  y  paf! 

Laura.  Dios  mió!  Otro  golpe? 

Pablo.  Sí,  señora,  otro!... 

Laura.  ¿En  la  cabeza?^ 

Pablo.  No,  señora.  En  el  camino  de  Hernani. 
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Laura. 
Pablo. 


Rosa. 
Laura. 


Rosa. 

Laura. 

Rosa. 

Laura. 

Rosa. 

Pablo. 

Rosa. 

Pablo. 

Rosa. 
Pablo. 

Rosa. 

Pablo. 

Rosa. 

Laura. 


Rosa. 


Laura. 


Corre  al  momento,  á  saber  qué  ha  sido. 
Voy,  pero  no  se  asuste. 

ESCENA  n. 
laura  y  pablo,  rosa. 

• 

Ay,  señorito  Arturo  de  mi  alma,  que  le  ha  tirado  el  ca- 
ballo! 

(Desolada.)  ¿Couque  era  verdad?  Á  Lúeas  que  enganche 
el  cesto.  Tú  tráeme  el' sombrero  y  el  quitasol.  ¡Pobre- 
cito!  Se  acabó  la  paz  de  esta  casa.  Busca  hilas,  árnica, 
el  tafetán  de  heridas,  mí  pomo  de  sales;  llama  al  médi- 
co. Pero' ¿ha  vuelto  en  sí?  ¿Cómo  fué? 
Lúeas  dice  que  Cosme  lo  vio  y  que  ha  visto  al  señorito. 
¿Al  señorito? 
Á  la  puerta  de  casa. 
Ay!  Respiro. 
Salió  esta  mañana... 
Al  rayar  el  dia... 
En  el  caballo  negro... 

Y  á  mitad  del  camino  se  espanta  el  caballo  de  una  car- 
reta... 

El  señorito  se  hizo  firme... 

El  caballo  saltó  y  fué  á  tierra,  quedándose  con  la  brida 

el  señorito... 

Le  llevó  arrastrando  tres  pasos,  y  el  señorito... 

Se  levantó  y  echó  á  andar. 

Y  después  de  haber  dado  un  buen  paseo  á  pie,  el  seño- 
rito parece  que  está  en  su  casa  durmieádo. 

Gracias  á  todos  los  santos  que  os  habéis  explicado.  Que 
no  enganchen  el  cesto,  ni  busquéis  el  médico,  ni  el  ár- 
nica, ni  las  hilas,  ni  el  tafetán. 
So  me  olvidaba  decir  á  usted  que  el  señor  Brigadier 
está  en  la  sala,  hace  más  de  media  hora,  leyendo  los 
periódicos,  etcétera,  etcétera. 
¿Y  por  qué  no  me  lo  has  advertido?  ¿Qué  dirá  el  señor 
Brigadier?...  (Voy  pensando  que  todo  lo  de  la  caida  de* 


caballo  ha  sido  una  invención.)  Ven,  Rosa,  (vánse  por 

la  izqaierda.) 

ESCENA  JIL 

PABLO,  después  ARTURO. 

Pablo.  -  Tenga  usted  caballo,  déle  usted  bien  de  comer,  ihónte- 

-  le  usted  y  al  suelo!  ¿Es  esto  justo?  En  cuanto  vea  á  don 
^Arturo  le  doy  un  abrazo,  si  me  atrevo.  Heno  de  alegría 
^  por  saber  que  ya  ha  dormido  la  siesta.  Antes  de  echar 

-  un  vistazo  á  estas  macetas,  voy  á  limpiar  un  poco  las 
—trepadoras  del  balcón.  Todos  los  dias  las  paso  dos  veces 

^^  revista.  (Se  dirig-e  al  mirador  á  quitar  las  hojas  secas  de  las  ca- 
puéhinas,  y  se  oculta  entre  el  follaje.). 
(Entrando  primer  término  derecha  con  recelo  y  siu  ver  á  Pablo.) 

Nadie  me  ha  visto  entrar.  Mejor.  Estoy  agitado...  pare- 
ce que  he  cometido  un  crimen!...  (Xrae  un  sobretodo  de 
verano  abrochado,  y  se  toca  en  el  lado  del    corazón.)   Sín   UO-* 

vedad!  sin  novedad!  (sonriendo.)  Estoy  loco  de  alegría  y 
me  asusta  pensar  en...  Señora  marquesa,  nos  veremos! 
La  espero  aquí  para  confundirla,  para  avergonzarla,  pa- 
ra... ¡Pobrecita,  que  buena  es!  (Se  «ja  en  un  periódico  que 
hay  encima  del  piano.)  El  papel  de  hoy.  (Se  sienta  y  re- 
pasa.) «En  el  Boletín  oficial  de  la  provincia...»  «Los  via- 
jeros llegados  .ayer,  á  la  fonda  de...»  «El  concierto  ve- 
rifícado  anoche...»  «Importante.» — ^Veamos  que  es  esto 
de  tapia  importancia. — «Abrigando  el  Gobierno  funda- 
»das  sospechas  de  que  se  conspira  en  esta  provincia, 
»en  favor  de  ideas  condenadas  á  perpetuo  olvido  por  la 
«opinión  pública,  encarga  á  las  autoridades  que  redo- 
»blen  su  vigilancia  y  que  entreguen  á  los  tribunales 
«militares,  caso  de  ser  habidos,  á  ciertos  agentes  dedi- 
»cados  á  turbar  la  paz  inalterable  de  nuestro  país.  Es-^ 
»tos  sectarios  ciegos,  se  distinguen  por  su  aspecto  mis- 
»terÍQso  y  porque  cuentan  con  fondos  abundantes  para 
»la  consecución  de  sus  inicuos  planes.  Ayer  mismo  fué 
» descubierto  uno  de  ellos,  encontrándose  en  su  poder 


•cincuenta  mil  Irancos.ii— ¡Ojo!  — >No  le  arrendamos  la 

«ganancia. 1.    (l.cvanldnar»!n  «osudo   7    d'-ido  unos    pisos.) 

¿Quiónva?...  Nada...  Esta  imagJQSCÍon!... 

Pablo.      (Viniendo  por  delrís  du  úl.)  ScñorítO. 

ART.  (Erhiado  á  correr  J  deten iéodose.)  ¿Quién  es? 

Pablo.     Nadie,  señorito,  nadie, 

ArT.  El  buen  Pablo!...  (De  cmndo  ea  cuando,  se  loo  eon  diaimutn 

Bl  petho  y  te  tspi  con  t»  sombrei-o  de  campo.) 

I*ABL0.  Permita  usted,  señorito,  á  un  criado  fiel  que  le  dé  la 
enhonibaena. 

AUT.  (Con  crecienlo  inquiclud.)  (AdíOS!) 

Pablo.     Lo  he  sabido  todo,  y  es  tal  mi  alegría  por... 

Abt.        (jYa  lo  sabel)  ¿Si?  (m.imaUndo.) 

Pablo.     ¡Dos  golpes!  Parece  imposible  que... 

Abt.        (Huy,  que  enterado  está  este  malditol  Disimulo,  Arturo!) 

Pablo.  Algo  descolorido  le  encuentro  á  usted.  iPero  qué  suerte. 
señor,  qué  suerte! 

Art.  (¡Quién  diablos  le  habrá  contado?)  ¿Dúnde  está  la  seño- 
rita?... 

Pablo  .  Pues  nada,  jé,  jé!  está,  hace  un  buen  rato,  de  visita  con 
el  señor  Brigadier. 

Art.        (irriíado.)  iBienl...  (¡Infame!) 

Pablo  .     Si  usted,  señorito,  me  diera  Ucencia  para  pedirle. . . 

Abt.        (¿No  dije?  Ya  me  pide  dinero.)  ¿Qué  es  ello? 

Pablo.     Desearía,  vamos,  darle  á  usted  un  abrazo. 

Abt.        Ah!  Gracias...  gracias!  (Anda  de  un  tado  paca  ouo.) 

Pablo.     (¿Qué  le  pasará  á  este  señorito?) 

Abt.       Retírate,- digo,  si  no  líenos  nada  que  hacer  aqui. 

Pablo.  No  señor,  nada;  pero  repito  que  me  alegro  J  que  no  sé 
cúrao  expresar  mi...  Abur,  señorito...  Tantas  enhora- 
buenas, y  de  la  Anastasia  y  de  los  chicos.  Bien  rae  de- 
cía ella;  vaya  si  ha  corrido  pchgpo  el  señorito  de  per- 

susiado.)  ¡Silencio!  . 
lleno.  AbuTj  señorita. 
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ESCENA  IV. 

ARTURO. 

¡Me  he  lucido!  Ya  sabe  éste  que  he  jugado  y  que  he  ga- 
nade;  sabe  hasta  que  fué  en  dos  golpes,  y  que  llevo 
aquí...  (Señalando  al  pecho.)  Lo  que  lievo  nadie  puede  sa- 
berlo. Un  verdadero  fortunen;  ¡cincuenta  billetes  de  mil 
francos!  Esta  cartera  parece  una  losa  que  me  oprime  el 
corazón.  Si  á  cualquiera  se  le  ocurre  figurarse  que  este 
dinero  es  para  fines  políticos,  y  me  toman  por  un  agen- 
te de  los  facciosos  y  me  echan  mano!...  Voy  á  esconder 
la  cartera  en  cualquier  parte;  ¿pero  dónde?...  (Se  fija  en 
Tarios  lugares.)  Dcbajo  del  piauo.   Aquí  no  es  posible  que 

nadie  dé  con  ella.  (Lo  hace  apresurado  y  con  precauciones  có- 
micas.) Caramba  y  qué  peso  se  me  ha  quitado  de  enci- 
ma. ¿Si  se  la  llevarán?  No.  Yo  estaré  á  la  mira.  (Se  sien- 
ta enfrente  del  piano,  sin  quitar  de  él  la  vista.) 

ESCENA  V. 


Rosa. 

Art. 

Rosa. 

Art. 

Rosa. 

Art. 

Rosa. 

Art. 

Rosa. 


ABTUIlO,   ROSAy  por  la  izquierda. 

(¿Qué  hará  ahí,  tan  pensativo  el  señorito  Arturo?)  (Acer- 
cándose á  él.)  Felices  di  as. 

(Dando  un  salto  hacia  el  piano.)  ¡Alto! 

Buen  deseo  teníamos  todos  de  ver  á  usted  por  esta  casa. 
(Calma!  calma!  Esta  chica  nada  sabe  y  se  lo  voy  yo  mis- 
mo á  descubrir.)  ¿Deseos,  Rosita?  pues  ya  estoy  aquí. 
Todavía  no  está  usted  tranquilo;  es  natural. 
¿Natural?  Sí. 

Nos  ha  dado  usted  un  rato... 
Por  qué? 
De  disgusto. 

(Qué  oficiosidad,  hombre!)  No  entiendo. 
No  lo  oculte  usted.  Aquí  se  sabe  ya  todo! 
Y  quién  ha  dicho?... 
Cosme. 


'<.' 


m 
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Art.  (Justo.  Él  me  cambió  esta  mañana,  unas  monedas  dé 
oro  porbilletes!)  Cosme,  miente  mucho;  es  un  majade- 
ro, yo  le  diré...  (Mira  ai  piano.) 

Rosa.      Pasamos  un  suiio... 

Art.        ¡Qué  tontería! 

Rosa.      Nos  dijeron,  que  al  principio  marchaba  usted  muy 

bien,  hasta  que!... 
Art.        (i Nada;  han  venido  tocando  la  trompeta!) 
Rosa.      Que  habia  usted  cambiado  de  color... 

Art.  ¿De    color?   (¡Malo!)  (Cada   vez   más   inquieto    y  mirando  al 

piano.) 

Rosa  .  Hasta  que  el  caballo. . . 

Art.  (¡Malo!) 

Rosa  .  Los  dos  golpes ! . . . 

Art.  (¡Ya  escampa!) 

Rosa  .  Y  la  docena  de. . . 

Art.  Á  docenas,  es  falso!... 

Rosa.  La  docena  de  sanguijuelas  que  le  quisieron  poner  á 

usted,  etcétera,  etcétera. 

Art.  (Ella  misma  disi^iula.)  Calla,  calla,  Rosita! 

Rosa  .  Si  la  señorita  también  lo  sabe  todo! 

Art.  (irritado.)  ¡También!... 

Rosa  .  ¡Y  lloró  mucho ! . . . 

Art.  (Lo  creo;  avergonzada,  la  infeliz,  de  tener  un  primo 

jugador!  Pero  ella  tiene  la  culpa!...)  ^ 

Rosa.  (Enjugándose  los  ojos.)  ¡Y  yo  también  lloré! 

Art.  (¡Esto  me  faltaba!)  ¿Y  no  lloró  Pablo? 

Rosa  .  La  Marquesa  mandó  al  momento,  enganchar  el  cesto. 

Art.  (Con  un  ffesto.)  ¿El  cesto?... 

Rosa.  Buscar  hilas,  árnica,  tafetán  inglés,  etcétera,  etcétera. 

Art.  ¿Pero  qué  es  lo  que  estás  diciendo? 

Rosa.  Y  el  Brigadier  en  cuanto  lo  supo... 

Art.  (Furioso.)  ¿También  lo  sabe  el  Brigadier? 

Rosa.  Como  que  está  ahí. 

Art.  ¿y  qué  es  lo  que  sabe,  vamos  á  ver?  ¿Qué  es  lo  que 

sabéis  todos? 

Rosa  .  Que  so  ha  caído  usted  del  caballo   esta  mañana,  en  el 
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camino  de  Heraani. 

ArT.  (Sorprendido.)  ¿Yo? 

Rosa.      Usted. 

ArT.  ¿Qué  embrollo  es  este?  (Mira  ai  piano.) 

Rosa  .  No  extrañe  usted  que  esté  todavía  el  piano  sin  limpiar. 
Con  estas  cosas... 

Art,        No;  si  yo  miraba  al  piano,  no  es  por  eso;  sino  por... 

Rosa.  Comprendo.  Alguna  hazaña  de  Faoi^.  Me  tiene  frita  el 
tal  perro...  y  á  la  señorita  lo  mismo:  es  jugeton  y  des- 
trozón: Cuanto  hay  en  la  casa,  lo  coge  y  se  lo  lleva  en 
la  boca  siempre  á  ese  sitio.  No  sé  cómo  diantre  se  mete 
debajo  del  piano,  y  ahí  lo  muerde  todo  y  lo  hace 
trizas. 

Art.        ¡Caramba!  ¿Y  estará  ahora? 

Rosa.  Todo  el  dia.  No  lo  dude  usted.  Cosa  que  entra  ahí,  no 
vuelve  á  salir. 

Art.  Pues  es  una  gracia!  Esta  casa  está  abandonada!  Me  voy. 
Díselo  á  tu  señorita,  y  que  no  vuelvo  hasta  que  se  vea 
libre  de  visitas  impertinentes.  Cuidado  que  se  lo  digas 
así;  y  si  quieres  añadirla,  que  eso  de  la  caida  del  caba- 
llo es  una  paparrucha,  puedes  hacerlo  también.  Anda, 

anda  pronto,  Rosita...  (Mirando  ai  piano.) 

Rosa.      No  se  enfade  usted. 
Art.        Anda!  (El  perro  y!...) 
Rosa.      Hagan  ustedes  las  paces. 

Art.  ¿Te  irás?  (Furioso.) 

Rosa.      (¡Jesús!  Algo  le  pasa  al  señorito!)  (váse ¡por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

ARTURO. 
(Se  diriye  rápidamente   al  piano.)   Sabe  DÍOS  lo   que   habrá     >   J //¿^¿> 

sido  de  mi  cartera!  Si  está  ahí  el  perro,  le  mato,  (ivitie  ^^LÍElI — -— 

la  mano:  el  perrito  gruñe  y  ladra;  Arturo  saca  la  mano.)    jCa— 

rámba!  De  fijo  se  está  comiendo  ese  animalito  mis  bi- 
lletes de  banco!  A  ver  si  llamándole.  (Le  llama.)  Pisch,     yf    /  Jk¿< 
pisch,  toma,  Faon!  Faoncito!  Así  reventaras.  (vueWe  á  dC^^ffZ- 


^/¿^^^ 
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ruñir   y  á  ladrar  el    perro,  Arturo  mira  por  debajo.)    NO  hSiy 

duda,  está  mordiendo  mi  cartera.  Eh!  tuso!  tuso!  (Mete 

la  mano,  el  perro  da  un  fuerte  g'ruñido.)  GaraCOleS!  Me 
mordió!    (Saca  la  cartera   rota  .y  mira   con  ansiedad.)    Ay!  Se 

salvaron  mis  billetes!  Qué  lance,  eh?...  Y  me  escuece 
este  dedo!  (Se  guarda  la  cartera.)  No  me  faltaba  más  sino 
que  ese  perro  estuviera  hidrófobo! 


Art. 

Rosa. 

Art. 


ESCENA  VII. 


ARTURO,  ROSA. 


Señorito. 

¿Eh?  (Disimulando.) 

La  señorita  dice  que  no  le  ha  dado  á  usted  motivo  para 
que  se  vaya,  y  que  puesto  que  usted  se  empeña,  que 
aquí  tiene  usted  la  cajita  que  ayer  se  dejó  olvidada.  (Le 

da  la  csga  de  las  cartas.) 

Está  bien!  Dila  que  está  bien! 

Usted  dispense  si  yo... 

Me  duele  mucho  un  dedo!  Adiós,  (váse  Rosa  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 


ARTURO. 

(Con  la  caja  eñ  la  mano.)  ¡La  dichosa  cajíta!  ¿Y  para  qué 
quiero  yo  esta  cajita?  Ah!  Qué  idea!  En  ella  puedo 
guardar  mis  cincuenta  billetes!  Las  cartas  á  la  cartera, 

y  el  capital  á  la  caja.  (Mira  á  todos  lados  con  impaciencia,  y 
en  su  aturdimiento  baraja,  cartas  y  billetes,  viniendo  á  colocar  las 
cartas  en  la  caja,  y  los  billetes  otra  vez  en  la  cartera.)    Quedan 

cerrados;  ahora  la  cartera  y  la  llave  al  bolsillo,  (se  guar- 
da la  llave  en  el  deí^haleco  y  la  cart<?ra  en  el  sobretodo. )í'¿  Y 
dónde  oculto  la  C^?  porque  yo  no  puedo  llevarla  enci- 
ma. (Recorre  con  lat  vístala  habitación.)    No    hay   remedio, 

es  forzoso  dejar  aquí  este  dinero  en  lugar  seguro.  Ah, 
ya  sé\  Magnífico!  Ahora  sí  que  voy  á  quedar  tranquilo. 
Varaos,  vamos.  Precisamente  tengo  á.mano  el  escardi- 


/ 
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Ib.  Escarbo  CD  esta  gran    maceta,    (Señalando    á  la    de    la 

Ma^óiia.)  y  entierro  en  ella,  mi  fortuna.  (Lo  hace.) 
Prontito,.  que  van  á  venir.  Este  es  un  recurso  provi- 
sional hasta  mañana.  Arreglo  la  tierra,  y  ¿quién  es  el 
guapo  que  descubre  mi  secreto?  Perfectamente.  Artu- 
ro, ya  te  vas  volviendo  avaro  y  desconfiado!  No  tarda- 
rán en  ser  cruel.  Ya  está.  Aquí  hay  cabida  para  todo. 
(Mirando  á  la  izquierda.)  Crco  quc  vienen;  cómo  me  he 

puesto!  (Saca  an  pañuelo  y  se  limpia  las    manos.)    Ahora  me 

voy;  ya  volveré  cuando  me  haya  serenado.  ¡Estas  son 
las  hazañas  del  dinero!  (váse  derecha.) 

ESCENA  IX. 


LAURA,  ROSA,  izquierda. 

Laura.  Qué  pesadez  la  de  ese  Brigadier  Ramplón  de  mis  peca- 
dor. Las  historias  que  él  cuenta;  los  lances!  Una  hora 
ha  estado  pidiéndome  perdón  porque  ayer,  saqué  de 
quicio  su  peluca.  ¿Perdonar  yo  cuando  debia  ser  la 
perdonada?... 

¿Y  tendrá  valor  todavía  de  pretender  su  mano  de  usted?' 
Con  mas  entusiasmo  que  nunca. 
Pobre  señor. 

Es  muy  afable  y  muy  fino!  No,  no  creas  que  es.  mala 
conveniencia. 

Rosa.      Pues,  señorita,  la  ocasión  la  pintan  calva! 

Laura.     ¡Horror! 

Rosa.      Contento  se  habrá  ido  el  señorito  Arturo. 

Laura.  Sí,  con  su  caja  de  Pandora  rlebajo  del  brazo!...  Él 
volverá. 


ESCENA  X. 


LAURA,  ROSA,  PABLO. 

Í^ABLO.     (Derecha.)  Scñora  Marquesfl,  ahí  ímn  venido  unas  seño- 
ritas de  visita. 
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Laura.     Hoy  no  me  dejan  en  paz. 

Pablo.     En  la  sala  están. 

Laura.     Rosa,  di  que  allá  \oy.  (vásc  izquierda  Rosa.) 

ESCENA  XI. 

LAURA,   PABLO. 

Pablo.  También  están  ahí  los  criados  de  la  señora  de  Ezpuru 
por  la  maceta  de  la  Manólía.  Señorita,  con  llevarse  es- 
ta flor  me  arrancan  á  mí,  una  alita  del  corazón. 

Laura.    Es  hermosísima. 

Pablo.     Digna  del  jardin  de  un  rey. 

Laura.    No  te  apures,  que  á  buenas  manos  vá  y  ya  la  cuidarán. 

Pablo.     (Asomándose  a  ia  derecha.)  Vamos,  carguen  ustedes  con 

esto.  (Salen  dos  criados,  cog^n  la  maceta    de  la  Ma^i-nólia  y    se 
la  llevan.) 

Laura.    Cuidado. 

Pablo.  La  maceta  siempre  derecha;  mucho  tiento  pues  si  se 
quiebra  el  talío  de  la  flor,  yo  me  entenderé  con  el  ase- 
sino. (Vánse  los  criados  con  la  maceta.) 

Laura.  (A  Pablo.)  Tú,  pon  ahora,  en  ese  lugar  otra  maceta  cual- 
quiera. Hace  hoy  un  día  de  calor...  (váse  ixquierda.) 

ESCENA  Xil. 


PABLO,  después  ARTURO. 

Pablo.  Ya,  ya,  Agosto  bien  se  explica.  (Trae  uaa  maceta  de  jazmi- 
nes   del  fondo    y  la    coloca  en    lug-ar    de    la  que   se    llevaron.) 

Esta  planta  se  llama  JaminuSy  que  en  francés  quiere  de- 
cir Jazmines,  Á  la  señora  le  gusta  mucho  su  olor.   Ea, 

ya  está  listo.  Vamos  abajo.    (Va  á  salir  y  se    encuentra    con 
Arturo    que  viene  sin  sobretodo.) 

Art.  (Me  he  dado  un  baño  de  impresión.  No  he  hecho  mas 
que  entrar  y  salir.  Desde  que  tengo  dinero  no  me  hallo 
bien  en  ninguna  parte.) 

Pablo.     Veo  que  el  señorito  sigue  mejor,  me  alegro  y  me  alegro! 
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Art. 


Pablo. 
Art. 


Pablo. 
Art. 
Pablo. 
Art. 

Pablo. 
Art. 

Pablo. 


Art. 

Pablo. 

Art. 

Pablo. 

Art. 

Pablo. 

Art. 

Pablo. 


Dale!  (Empeñada  esta  gente  en  que  yo  me  he  roto  hoy, 
la  cabeza  y  ha  sido  mi  primo.)  Sabes  que  has  hecho  éa 
la  ria  un  baño  magnífico? 
Toma;  se  baña  en  él  mucha  gente  y  niñas  bonitas. 
Á  la  sombra  de  un  corpulento  castaño.  Está  muy  poé- 
tico. De  allí  vengo  yo;  casi  en  tu  misma  casa  me  he 
vestido  y  me  he  desnudado,  de  prisa...  de  prisa...  (Mi- 
rando al   sitio  del  tiesto  de  los  jazmines ,.    alterado.)  (¿Qué  es 

esto?)  ^  / 

Con  permiso,  señorito.  (Yéndose.)  % 

Oye. 
Diga. 

Díme.  (¡Ya  siento  escalofríos!)  ¿Qué  me  cuentas  de  las 
flores? 

Que  van  creciendo,  creciendo!... 
(Menguando  digo  yo.)  De  pocos  días  á  esta  parte  ad- 
vierto ciertos  cambios...  ' 
Sí,  señor,  está  el  tiempo  muy  desigual;  hoy  sale  el  sol  y 
mañana  llovizna.  Pues  mire  usted,  esa  agüilla  es  una 
bendición  para  el  campo... 

Y  para  las  ñores.  / 

Claro  está.  Vamos  á  tener  una  cosecha  de  manzana... 
Pero  las  flores.  ¡Oh!  Por  curiosidad,  dime,  Pablito 
¿qué  habéis  hecho  de  las  macetas  que  habia  ahí? 
Esas  son. 
No. 

Menos  una,  menos  una. 
Pues  bien,  esa  una... 
Esa... 


ESCENA  XIII. 


DICHOS,  LAURA. 


Laura. 

Art. 

Laura. 


(Con  un  libro  en  la  mano.)    Pablo,    á   tU    oblígdCion.  (Váse 
Pablo  por  la  derecha.) 

(irritado.)  (¡Qué  Oportunidad!) 

Buenos  dias,  primito. 

3 


N 
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ArT.  (Sin  quitar  la  víbU  de  la  maceta.)  (Me  viene  COO  írODÍa,  pUeS 

DÍ  la  hablo  ni  la  pregunto  nada... -Asi  se  lleven  los  dia- 
blos ese  funesto  dinero  que  me  está  dando  mas  que 
sentir  que!...) 
Laura.     Estás  mejor? 

ArT.  (¡Otra!)  (Pausa.  Laura  se  sienta  y  abre  el  libro.)  (PUOS  DO*Se 

sienta  ahora.) 
Laura.     (Recalcando.)  Te  he  preguntado  si  estabas  mejor  y  no  me 

has  contestado. 
Art.        No  estoy  mejor.  Me  duele  un  dedo. 

Laura.  ¡Pobrecito!  (Lee.  Pausa.  Arturo  reconoce  el  sitio  donde  estuvo 
la  Magnolia  y  la  busca.) 

Art.        Estás  hoy  muy  aplicada. 

Laura.     Ya  ves. 

Art,        ¿Qué  libro  es  ese? 

Laura,     ¿ff  perfecta  casada. 

Art.  De  fray  Luis  de  León.  Le  conozco:  todas  las  mujeres 
debían  saberle  de  memoria.  El  otro  día  le  hojeé  en  casa 
de  las  de  Morales. 

Laura.     Aquí  han  estado  un  momento;  ellas  me  le  han  traído. 

Art.        Son  unas  muchachas  modelos.  Irene  y  Rosario. 

Laura.     Eso  dicen. 

Art.       Muy  bien  educadas  y  muy  listas. 

Laura.     Algo  redichas. 

Art.  ¡Lo  que  vale  Irene!  ¡Que  talento  tan  claro!  Que  buenos 
sentimientos  y  que  guapa!  Angelical!  angelical! 

Laura.  (Picada.)  Mucho  te;  entusiasmas.  (Por  eso  en  cuanto  me 
ha  visto  me  ha  preguntado  por  él.), 

Art.  Se  dedica  á  practicar  las  máximas  de  ese  libro.  Recuer- 
do un  capitulo  que  me  leyó.  Trae.  (Toma  ei  ubro  y  busca 
un  capítulo.)  Lee  aquí. 

Laura.  (Leyendo.)  «Tenga  valor  la  mujer  y  plantará  viña;  ame 
»el  trabajo  y  acrescentará  su  casa;  ponga  las  manos  en 
»lo  que  es  propio  de  su  oficio  y  no  se  desprecie  de  él,  y 
«crescerán  sus  riquezas.  Tres  cosas  le  pide  aquí,  Salo- 
»mon.  Que  sea  trabajadora  lo  primero,  y  lo  segundo 
»qué  vele,  y  lo  tercero  que  hile.» 
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Art. 

Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 


Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 


Laura. 
Art. 

Laura. 
Art. 
Laura. 
Art.^ 


Ya  ves  si  son  ricas;  pues  Irene  se  ha  propuesto  no  dejar 
mal  á  Salomón,  y  siempre  está  trabajando  y  velando!... 
¿Y  no  hila?  (nie.) 
No;  pero  ya  hilará  si  á  mí  se  me  antoja. 

(Dejando  el  libro  y  reprimiéndose.)    ¿Couque  esaS  tenemOS? 

Esas. 

¡Me  alegro  mucho! 

¿Át|ué  ha  de  aspirar  la  mujer,  sino  á  casarse? 
Mire  usted  la  mosquita  muerta.   (Por  eso  le  ha  nom- 
brado tantas  veces!). 

En  esa  casa  entra  un  novio,  con  buen  fin,  por  supues- 
to, y  no  se  le  exige  que  haga  profesión  de  ricOj\ni  que 
para  pretender  á  cualquiera  de  las  niñas,  tenga  que  ha- 
cer depósito  forzoso,  en  metálico  ni  en  otros  valores, 
Isegun  la  ley  de  contratación»  .  ' 
Vamos;  esa  casa  es  una  ganga  para  los  pollos  modestos. 

(Exaltándose  por  g:rados.) 

(id.)   Sí  señor;  por  eso  pienso  yo  aprovecharme  de 

ella. 

Ya  he  dicho  á  usted  que  lo  celebro.  (Se  levanta.) 

Y  yo  la  doy  á  usted  las  gracias. 

No  hay  de  qué. 

Mandar... 

Buena  ganga  se  le  prepara  á  Irenita! 

Mayor  lo  seria  el  Brigadier  Ramplón! 

¿Qué  tiene  usted  que  decir  de  ese  caballero? 

¿Yo?  ¿Qué  he  de  decir  de  un  cosechero  de  zumo  de 

manzana,  que  coge  dos  docenas  de  granos  de  maíz,  y 

que  por  contera  tiene  una  espada  envainada?  Nada. 

En  cambio,  qué  va  á  coger  Irene,  la  perfecta  casada? 

(con  intención  )  No  la  faltarán  unos  miles  de  francos  de 

dote. 

(id.)  ¿Se  los  vas  á  llevar  tü? 

Se  los  voy  á  llevar  yo!... 

¿Y  dónde  están? 

(Cortado    y  mirando  al  ¡ugar   de  la   maceta.)    (EsO   dígO    yO, 

¿adonde  están?)  Ella  será  una  mujer  de  su  casa;  arre-. 


'^; 
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glada  y  cuidadosa  de  que  se  hallen  las  cosas  en  su  sitio. 

Ella  dirá:  tLo  que  aquí  puse  quieto  se  está.»  Y  no  que 

otras... 
Laura.    ¿Qué  otras  son  esas?  (Enojada.)  ¿Á  quién  aludes? 
Art.        Francamente,  á  tí. 
Laura.     Eso  ya  es  ofenderme.  (Sentida.) 
Art.        (Cambiando.)  No,  uo^  LauTÍta,  no  te  ofendo,  mujer;  no 

seas  suceptible,  pero  mira... 
Laura  .     Me  haces  iquy  poco  favor.  Cojno  no  tengo  un  marido 

que  vuelva  por  mí!... 
Art.        Escucha,  Laura...  ¿no  eres  tú,  aficionada  á  las  flores? 

¿No  tienes  delirio  por  las  flores?... 
Laura  .     Pues  eso  te  probará  la  pureza  de  mis  sentimientos. 
Art.        Bien,  sí,  pero  dirae?... 

L\URA .     Dices  que  la  de  Morales  trabaja  y  vela.  ¿Pues  no  ,es  tra- 
bajar y  velar  levantarse  á  las  -siete  para  regar  las  fran- 
cesillas y... 
Art.        y  la  Magnolia  grandiflora. 
Laura.     No,  la  Magnolia  no.  Las  francesillas  y  los  pensamientos 

ingleses. 
Art.        Francesillas  y  pensamientos  ingleses!  Laura,  por  Dios , 

que  estamos  en  España,  no  te  extranjerices.  Yo  teng  o 

un  pensamiento  inglés  mejor  que  esos. 
Laura  .     ¿Cuál? 

Art.        La  devolución  de  Gibraltar. 
Laur\.     Ese  no  es  pensamiento  inglés,  sino  español. 
Art.        Pero  la  Magnolia  grandiflora!...  Esa,  esa  sí  que  es  una 

flor!  Ah,  qué  flor!  ¿Y  no  la  veo  por  aquí?  ¿Tú  tenias  un 

hermoso  ejemplar? 
Laura.     ¡Hermosísimo!  Esbelto,  hojas  grandes  como  la  nieve! 

Sabe  Dios  lo  que  será  de  él!... 
Art.        (Agitado.)  ¿Cómo?  ¿Qué  le  ha  pasado  á  mi  Magnolia?   Á 

la  que  estaba  ahí? 
Laura.    Se  la  han  llevado. 
Art.        ¿Cuándo? 
Laura.    Esta  mañana. 
Art.       (Con  «nfiedad.)  ¿Á  dónde? 
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Laura.    Á  casa  de.  la  señora  de  Ezpuru,  (¡ue  la  iba  á  Irasplantaj 

boy. 
Art^        ¡Qué  atrocidad!  ¿Y  se  han  llevado  también  la  maceta? 
Laura.    También.  (Cosa  extraña.) 

ArT.  (Furioso  "y  «Izando  la  voz.)  ¡Maldiclonl 

Laura.  Arturo,  ¿te  pones  malo? 

Art.  ¡Aparta,  aparta! 

Laura.  (¡Qué  ojos  de  loco!) 

Art.  ¡Me  has  muerto! 

Laura.  ¡Ay,  Jesús!  Parece  que  te  ha  mordido  un  perro  rabioso 

Art.  (Recordando.)  Sí,  SÍ,  tengo  hidrofobia.  Quita,  quita,  que 

te  voy  á  morder.  (Laura  se  retira,  él   se   pone  el   sombrero  y 

huye  derecha.)  ¡No  me  faltaba  más  que  rabiar! 
ESCENA  XIV. 

LAURA. 

¡Cómo  se  ha  puesto!  ¿Pero  qué  misterio  hay  aquí?  Algo 
de  extraordinario  le  sucede.  Esa  cabeza  «o  está  en  ca- 
ja.'Tener  él,  valor  para  decirme  que  pretende  á  la  de 
Morales:  alabarla  con  ese  descaro!...  y  luego" ese  arre- 
bato cuando  ha  sabido  que  se  habían  llevado  la  Magno- 
lia. No  sé  que  pensar.  Serí  menester  poner  ahí  otra 
flor  igual,  si  tanto  le  agradan;  pero  como  nunca  le  he 
oído  hablar  con  ese  entusiasmo  de  las  flores,  me  cau  sa 
tanta  sorpresa  como  el  oirle  hablar  de  las  mujeres. 


Í5SCENA  XV. 


LAURA,  ROSA. 


Rosa.      Señorita,  estaba  á  la  puerta  del  jardín  y  un  criado  acaba 
de  entregarme  para  usted,  esta  carta  con  este  regalo 

de  la  señora  de  EzpurU.    (La  da  una  carta  qme  acompaña   á 
una  ciga  enyuelta  en  un  papel  blanco.) 

Laura.    Qué  tonterías  tiene  Carmen.  Es  tan  expresiva,  la  co- 
nozco bien,  que  no  habrá  querido  que  se  pase  el  día, 
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Rosa. 


Laqra. 


Rosa. 
Laura. 

Rosa. 
Laura . 

Rosa. 

Laura 4 

Rosa. 

Laura. 


sin  enviarme  un  obsequio  por  la  maceta  que  la  he 
mandado. 

Será  alguna  joya.  Á  ver,  á  ver?  (Mirando  la  caja  qae  tiene 
en  la  mano  sin  atreverse  á  descubrirla.) 

¿Quién  sabe?  Ella  las  tiene  abundantes;  pero  no,  la  cosa 
no  merece  tanto  .(Sería  darla  más  valor  que  el  que  real- 

C^  Thente  tiene,  á  pesar  de  que  para  ella,  como  para  mí,  las 
flores  son  oro!  (Abre  la  carta.jfoice  así:  (Lee.)  «Mi  buena 
«Uarquesa:  elpfeciosooFsequio  de  usted  es  digno  de  mi 

«sincera  gratitud  y  bien  merece...»  (interrumpiéndose  satis- 
fecha.) Cuánta  amabilidad.  No  merece  nada.  {Lee.)  «^Que 
))yo  le  satisfaga  oportunamente  con  otro.  La  flor  ha  sido 
«trasplantada  en  mi  estufa  con  toda  felicidad.  (Si^ue  le. 
yendo  fríamente.)  Y  al  remover  la  tierra  de  la  maceta,  mi 
«jardinero  ha  encontrado  entre  ella,  la  caja  cerrada  y 
«misteriosa  que  adjúntale  devuelvo,  sintiendo  no  ha- 
»ber  podido  evitap  su' deterioro;  pues  como  verá  usted, 
»el  genio  del  amor,  que  en  su  tapa  se  halla  pintado,  ha 
«perdido,  el  pobi*ecito,  la  aljaba  y  la  flecha.  De  usted  ver- 
«dadera  amiga,  Carmen  de  Ezpuru.«  (Declamando.)  ¿Qué 
caja  es  esta  y  qué  amor  y  qué  flecha? 
(Entregándosela.)  Vaya  usted  á  Saber. 
(Desenvolviéndola.)  Mí  Caja;  la  que  te  di  para  el  señorito 
Artiiro.  ¿De  este  modo  se  la  has  entregado?... 
Señorita,  se  la  di. 

(Cada  vez  más  enojada.)    ¿CÓmO    eS   posiblo?...   EstO  eS  UD 

abuso  de  confianza!... 

Se  la  di,  se  la  di,  señorita;  créalo  usted,  y  el  señorito  la 
habrá  guardado. 
¿En  la  maceta? 
Digo  yo. 

Es  posible.  Por  eso  preguntaba  por  la  Magnolia  y  ha 
hecho  esa  ridicula  comedia.  A  esto  se  reducen  aquellos 
aspavientos,  (imitándole  furiosa.)  «cMaldícioni  Quita!  qui- 
ta! Me  has  muerto!»  Y  todo  por  una  puerilidad;  por  la 
simpleza  de  haber  enterrado  mi  caja  en  la  maceta.  Ar- 
turo es  un  niño!  Dichosas  cartas!  No  le  darán  mas  dis- 
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gustos,  ni  á  mí  tampoco.  ¿No  quería  sepultarlas?  (duí- 

gicndose  rápidamente,  al  mirador.) 

Rosa.      Señorita,  ¿qué  va  usted  á  hacer  con  el  amor? 

Laura.  Tirarle  al  mar.  jAllá  val  (Arroja  la  caja.)  Se  hundió.  Su- 
blime amor.  jDios  le  haya  perdonado!  De  ahí  no  le  sa- 
cará ningún  jardinero.  Este  Arturo,  cuantos  sinsabores 
no  me  ha  ocasionado  hoy. 

Rosa.      Él  no  tiene  la  culpa. . . 

Laura.     Si. 

Rosa.      A  veces  una... 

Laura.    Silencio,  bachillera! 

Rosa.      Ya  callo,  pero. . . 

Laura.     Retírese  usted, 

Rosa.      Yo... 

Laura  .     Quiero  estar  so!a.  ¡Vamos! 

Rosa.    .    Voy.  (Váse  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 


LAURA,  después  ARTURO. 

Laura.    ¿Qué  día  es  hoy?  Viernes.  Ya  lo  habia  yo  presumido. 

(Se  pasca  abitada.) 

ArT.  (Entrando  por  la  derecha  cómicamente  y  sin  poder  hablar  ape- 

nas.) Laura,  Laura. 

Laura  .     ¿A  qué  vuelves,  di? 

Art.        ¡Pues  no  podría  volver! 

Laura.     Hijo,  estás  hoy  insufrible! 

Art.        Estoy  chiflado! 

Laura.     Representas  á  las  mil  maravillas  la  escena  de  don  Qui- 
jote con  los  molinos  de  viento! 

Art.       ¿Dónde  está  el  tiesto? 

Laura.     ¿Aquel?...  Allá. 

Art.        Bien,  sí,  pero  ¿y  la  cajita  que  contenia  y  que  te  han  de- 
vuelto? 

Laura.     Aquella  cajita... 

Art.        ¿Adonde  está? 

Laura.      (Con  sarcasmo.)  ¡Voló! 
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ÁBT.  Prima,  déjate  de  bromas  y  dame  la  caja...  (¡llaldito  sea 
el  dinero!) 

Ladba  •    (Riendo.)  Está  visto,  )e  falta  un  tornillo! 

Art.        Infeliz,  lo  qae  me  falta  es  otra  cosa.  Dime,  dónde  está? 

Laura.  (Formalizándose.)  Pues  bien,  esa  caja  que  ha  estado  yen- 
do y  viniendo ;  que  ha  sido  objeto  de  mofa,  y  con  la 
cual  tú  ha& hecho  el  oso... 

Art.       ¿Qué? 

Laura.     Acabo  de  arrojarla  al  mar. 

Art.  (Sin  darla  crédito.)  ¿Al  mar?  Cá,  no,  no  lo  creo.  No,  no 
puede  ser! 

Ladra.     Lo  que  oyes:  no  pienses  más  en  ella. 

Art.  (Atostado  y    yendo  al   mirador.)    FaVOr!    SoCOrro!    Pablo! 

Pablo! 
Laura.    (Asastada.)  Arturo!... 
Art.        Desdichada... -En  esa  cajahabia  metido,  esta  mañana, 

una  fortuna...  Cincuenta  billetes  de  á  mil  francos^  nada 

menos! . . . 
Laura.    ¿Tú  cincuenta  mil  francos?  , 

Aht.        Si,  (Bajando  la  voz.)  que  gané  anoche  á  la  ruleta! 
Laura.     ¿Que  ganaste?  ¿Será  cierto?  (Cou  mezcla  de  alegría  y  (b- 

scsperacion.) 

Art.  ¿No  lo  conoces  en  mi  desesperación? 

Laura  .  ¿Y  por  qué  lo  has  ganado?. . . 

ART.  ¡Qué  pregunta!  '  ' 

Laura.  ¿Y  por  qué  no  me  lo  has  dicho,  Arturíto? 

Art.  (Confuso.)  Pablo!  Lucas! 

Laura.  (De  un  lado  para  otro.)  Rosa,  Rosa! 

Art.  Rosita! 

Lacra.  Lucas!  Inés!  Anastasia!  (irritada  eonsígro  misma.)  Torpe! 
Torpe!  Tonta!  Tonta! 

ESCENA  XVII. 


DICHOS,  PABLO,   ROSA, 


Pablo.    Señorita,  ¿qué  pasa? 

Art.      Una  red  para  echarla  en  la  ría! 
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/ 


Laura.     No,  un  buzo.  ¿Eres  buzo? 

¡Qué  gritos!... 

(Á  Rosa  sin  fijarse.)  Te  vas  á  tirar  á  la  ría  ahora  mismo. 

¿Yo?  Está  lloviendo! ... 
Laura.     Se  me  ha  caido  una  caja  con... 
Art.     ,  (Á  Pablo.)  Con  documentos  importantes.  Corre!... 
Laura.    Anda,  pronto! 

Pablo.      (Corriendo.)  ¡Al  agUa,  patosa  (Váse   por  la  izquierda:    Laura, 
Artaro  y  Rosa  corren  al  mirador.) 


ESCENA   XVIU. 


'^  Laura 

-^^ROSA . 

I 

—  Art. 


Laura. 


LAURA,  ARTURO,   ROSA,   después   PABLO. 

Allí,  allí  cayó! 
¿Quién  la  encuentra? 

Una  onza  al  que  saque  la  caja!  (Y  no  es  mucho:  cuando 
'  digo  que  ya  soy  avaro.) 
Anda,  Pablo! 
Ya  vá,  ya  vá! 
¡Al  fondo! 

Ya  cayó.  Si  ahora  se  ahoga! 
Cá,  señorita:  son  peces. 
¡Ya  sale,  ya  sale! 
¡Y  la  saca! 
¡Arriba,  arriba! 
La  tal  cajita,  pica  en  historia. 
¡Jesús!  ¡qué  ansiedad! 

(Tenga  usted  dinero!  Tenga  usted  codicia!)  ^ 

(Mojado.)  ¡Aquí  está  la  caja! 

/(Con  yran  ansiedad.)  ¿A  VCr? 
¡Vacia!  (La  enseña  abierta.) 

(Desesperado.)  ¡Me  alcgro!  ¡Me  cstá  bien  empleado!  (cae 

abrumado,  en  una  silla.) 

(¡Cincuenta  mil  francos  perdidos!)  ¡Yo  me  ahogo!  (cae 
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en  otra  silla,  como  desmayada.  *Rosa  acude  á  socorrerlos»  sin  sa- 
ber á  cual  atender.) 

Pablo,     (á  Rosa.)  ¿Pero  qué  tenia  esa  caja? 
Rosa.      Las  caVtas  del  señorito. 

Pablo.      ¡Bah!    ¡Papeles  mojados!  (Sale  por  la  izquierda.  Rosa  acude 
á  los  dos.  Telón  rápido.) 


FIN   DEL    ACTO  SEGUNDO- 


ACTO  TERCKKO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROSA;  sentada,  cosiendo  un  vestido  de  percal. 

Vamos,  señor,  ¿se  liabrá  visto  cosa  más  extraña?  Esta 
casa  no  la  conocerá  nadie;  ha  entrado  en  ella  una  re- 
volución... Ayer  divertirse,  gastar  y  triunfar;  la  seño- 
rita de  bailes  y  de  conciertos;  trajes  por  acá,  adornos 
por  allá,  etc.,  etc.;  yo,  mano  sobre  mano  como  ravyer 
de  escribano;  ella  pescando,  cazando  y  cuidando  las 
flores,  y  los  criados  haciendo  que  hacemos  y  no  hacemos 
nada,  y  hoy  todo  al  revés.  En  íin,  como  andará  la  cosa 
cuando  yo  estoy  cosiendo  hace  una  hora,  un  mal  vestido 
de  percal  y  me  he  dado  mas  pinchazos!  Esto  no  con- 
viene. ¿Estamos  en  casa  de  la  marquesa  de  Belflor,  ó  no? 

ESCENA  II. 


Laura . 


ROSA,  LAURA,  izquierda. 
(Vestida  con  sencillez,   de  percal  y  sin  pendientes.)  ROSa,  CO— 

mo  va  esa  obra? 
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HosA.  Ay,  qué  condenación,  señorita;  como  no  estoy  acos- 
tumbrada á  coser... 

Laura.    Pues  es  necesario  acostumbrarse. 

Rosa.  El  caso  es  que  hoy  no  he  limpiado  su  tocador  de  usted 
por  atender  á  esta  labor. 

Laura.     Mi  tocador  le  he  barrido  y  le  he  limpiado  yo. 

Rosa.  (LevantándoAo  asombrada.)  Usted,  señohta?  Barrer  ustcd? 
Barrer  una  Marquesa? 

Laura.  Sí  señora,  una  marquesa,  y  á  mucho  honor  tengo  yo 
en  coger  la  escoba. 

Rosa.      ¡Qué  horror!  (¡Qué  cambiada  está  mi  señorita!) 

Laura  .  Ya  es  hora  de  que  entre,  en  esta  casa,  la  reflexión.  Bas- 
tante tiempo  hemos  perdido  en  necedades. 

Rosa.      Trabajar  sí  que  es  necedad. 

Laura.    Calla.  Como  se  conoce  que  no  has  leido  cierto  Hbro..^ 

Rosa.  Por  eso  le  habrá  dado  á  mi  señorita  la  mania^  de  vestir- 
se de  percal,  etcétera, etcétera.  (Fijándose.)  Ay,  señorita, 
se  la  ha  olvidado  á  usted  hoy  ponerse  los  pendientes. 

Laura.    Los  he  suprimido. 

Rosa.      Ahí  Pues  tampoco  se  ha  dado  usted  polvos? 

Laura.    Los  he  suprimido  también. 

Rosa.      Ah!  Y  ni  un  adorno,  ni  nada?... 

Laura.  Suprimidos  los  adorn(]|S.  ¿No  te  he  dicho  antes,  que 
aquí  todo  ha  cambiado? 

Rosa.      (Suspirando.)  Ya,  yá! 

Laura.    Si  no  soy  rica,  ¿á  qué  aparentar  lo  contrario?... 

Rosa.      Vamos,  señorita,  que  me  est^n  dando  ganas... 

Laura.    ¿De  qué? 

Rosa.      De  darla  á  usted  dos  cuartos. 

Laura.  Qué  cosas  tienes,  Rosa!  No  es  para  tanto.  ¿Conque  di- 
me,  Pablo  lo  reconoció  bien  todo,  y  nada?... 

Rosa.  Hasta  ha  segado  las  zarzas  que  había  á  orillas  de  la  ría  , 
pero  en  balde,  nada  pareció. . 

Laura.     ¡Qué  desgracia!... 

Rosa.      ¿Cuál? 

Laura.  Una  que  á  tí  no  te  importa.  Mira,  recoge  ese  vestido  y 
vé  á  plancharme  los  que  están  allí. 


\ 


rí 


Rosa. 

Laura. 

Rosa. 
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¿Mas  vestidos  de  percal? 
Sí,  no  pienso  ponerme  otros. 

(Yéndose  á  la  izquierda  con  la  labor.)  (VamOS,  yo  me  VUelVO 

tonta.) 

ESCENA  111. 


LAURA^   PABLO. 


LaI'RA. 

Pablo. 


Laura. 
Pablo. 


Laura. 
Pablo. 
Laura. 

Pablo. 

Laura. 

Pablo. 


Laura. 


Es  menester  dar  otros  ejemplos  á  estas  gentes  que  nos 
rodean...  ¿Qué  traes,  Pablo? 

(Derecha,  con  el  sobretodo  de  Arturo.)    Ahí    ha  llegado  COS- 

me,  de  parte  del  señorito  Arturo,  con  un  recado  más 
particular...  (Riendo.)  Jé,  jé!  Todavía  me  estoy  riendo. 
¿Qué  recado? 

Pues  nada.  Cosme  me  dijo:  «De  parte  del  señorito,  que 
cómo  sigue  el  perro,  6  si  tiene  algo  el  perro,  ó  si  le  su- 
cede algo  al  perro,  á  Fogón.»  Y  yo  respondí.  Qué  le  ha 
de  suceder?  Dile  al  señorito  que  sigue  sin  novedad,  y 
que  hace  poco,  le  eché  de  mi  cuarto  por... 
Sería  una  broma. 

Bromas,  bromas;  cá,  señorita.    Á  su  primo  de  usted  le 
pasan  unas  cosas  tan  raras!  Andaba  esta  mañanita,  por 
esos  cerrillos  Qon  un  quitasol  debajo  del  brazo  buscan- 
do una  yerba,  según  me  dijeron. 
¿Para  qué? 

Qué  sé  yo,  para  mediciparse. 

Está  enfermo,  ¿ó  tendremos  otra  mentira  como  la  del 
caballo? 

Muy  bueno  no  debe  de  estar  cuando  dicen  que  habla 
solo. 

(Con  interés.)  ¿De  VCraS? 

Toma,  mi  Anastasia  venia  antes,  de  por  agua,  con  sus 
siete  chicos  detrás,  le  vieron  debajo  de  un  manzano  f 
le  oyeron  que  decia:  «Todo  lo  que  sucede  debe  suce- 
der!» «¡Castigo  de  Dios!»  Y  en  seguida  se  envolvió,  con 
yerbas,  la  manó  derecha. 
Esos  son  cuentos. 
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Pablo.     Cuentos;  cuentos  serán,  seriorita;  pero  lo  que  no  es 
cuento  es  haberse  dejado  usté  gabán  ea  el   establOi 
colgado  en  la  estaca  dn  los  collares  de  los  bueyes.  Vo 
no  me  acordé  de  dársele  á  Cosme,  y  aqui  le  subo,  no  se 
rompa  6  se  pierda,  porque  creo  que  en  el  bolsillo  tiene 
algo. 
Lauiu.     Bien,  déjale  ahí.  (u  deja  m  um  siiu.) 
Pablo.     Con  permiso,  señoril»,  (vise  por  La  iierech».) 


Un  muchacho  Feliz  que  se  ha  vuelto  desgraciado  en 
veinticuatro  horas.  (Fijániiotie  i^n  ci  s^u-.)  Ni  se  acuerda 
de  lo  que  hace,  ni  donde  deja  las  cosas.  ¿Á  ver  qué  tiene 
en  los  bolsillos?  (toc»  j  sm»  ii  nnm.)  Una  cartera  que 
parece  roida  por  los  ratones.  Y  abulta.  (l>  «bro.)  ¿Qu 
(!s  esto?  Aquí  hay  un  paquete  de  billetes  de  Bancot  Sí, 
billetes  son!  billetes!  (Se  sienu  y  ios  cuenta  dtpriía.)  Uno, 
dos,  tres,  diez,  veinte,  treinta,  treinta  y  nueve,  cuaren 
la  y  uno,  cincuenta.  |Díos  mío,  son  16s  cincuenta  bi- 
lletes de  á  mil  Trancos,  que  creia  perdidos!  No  hay  duda. 
(Bajando  la  vai.)  ¡Siealo  UQ  estiemecimíentol...  (volviendo 

la  cabe»  de  npenla  )  Nadie,  nO  me    VO   nadie...  (Alegre. 

¡Ay  Arturo!  [Artunto  del  alma,  que  deseos  tengo  de 
vertel  Hañaua  doy  un  baile,  voy  <i  decir  á  Rosa  que 
guarde  tos  vestidos  de  percal  (Pcnsau^a)  No,  eso  no; 
antes  debo  sorprenderle,  pero  con  prudencia,  porque 
yo  no  me  encuentro  bien  con  el  alegrón!  ¿Qué  hago? 
Guardo  el  gabán  (Le  dej:i  en  i>  habuu^on  derecha.)  Tom  " 
la  consabida  caja,  (ls  loma  de  enema  del  velador.)  meto  eu 
ella  lo«  billetes  y  ,Qae  idea<  La  sepulto  eu  la  iñaceta 
la  MagDÚlía  que  ha  sustituido  á  la  que  llevaron,  y 
le  por  cierto  está  menos  lucida.  Hstá  á  mano  el  escar 

lo.    Ahora   nadie  tocará   aquí,  (lia  enterrado  la  caja,  o 

ésdou  dt  tierra.)  Ya  eslá.  Lo  dcmas  que  pienso  hace 
irece  capítulo  aparte. 
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Rosa. 
Lacra. 

Rosa. 
Laura. 

Rosa. 


Laura. 
Rosa. 

Laura. 


Pablo. 


Rosa. 

Pablo. 

Rosa. 
Pablo. 

Rosa. 
Pablo. 


ESCENA   V. 


laura,  rosa. 


Señorita. 

(Volviéndose    sobresaltada  de    repente    y  tapando    la    maceta.) 

¿Qué? 

El  Brigadier  viene  por  lo  alto  del  camino. 

(iJesús!  ¡Estoy  tan  asustada!)  Pues  mira,  sales  luego  á 

la  verja  y  le  dices  que  estoy  algo  mala  y  que  no  recibo. 

Pero  si  se  está  usted  aquí,  es  fácil  que  la  vea  desde 

fuera,  (Señalando  izquierda    primer  término.)    6  que  la    ÓÍga 

hablar. 

No,  me  ocultaré. 

Hoy  xomo  está  usted  así,  triste,  etcétera,  etcétea,  no 
quiere  usted  visitas. 

¿Triste  yo?  (Satisfecha.)  Te  cquivocas.  No  guardes  el  tra- 
je azul  de  baile  hasta  que  yo  te  lo  diga,  (váse  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

ROSA,  PABLO. 

El  señor  de  Ramplón  veífia  por  ese  camino  sudando  U 
gota  gorda,  se  ha  sentado,  ha  sacado  su  petaca  de  plata 
y  su  fosforera  de  plata  y  está  echando  un  cigarro;  tanta 
plata  unos,  y  otros  no  tenemos  siquiera  veinte  duros 
para  una  barca.  - 

Tanto  va  usted  rebajando,  que  va  usted  á  querer  hacer- 
la por  veinte  reales. 

El  señorito  me  la  podría  costear,  pero  anda  con  unos 
tapujos. 
¿Qué  tapujos? 

Á  mí  me  consta  que.  ha  tenido  una  entrada  regular; 
por  no  sé  qué  conducto. 
¿Usted  qué  sabe? 

Y  lo  saben  muchos,  que  es  lo  peor.  Se  habla  por  ahí 
bastante  de  ello.  Como  estos  valles  son  tan  chiquitos, 


KOSA. 


Rosa. 
Pablo. 


en  sonando  una  peseta  retumba  al  momento. 

Voy  á  despedir  al  Brigadier  y  usted  á  trabajar;  ya  sabe 

usted  la  orden.  (Váse  Uteral  derecha») 

ESCENA  VII. 

PABLO. 

Trabajaremos  en  el  ofici).  Vamos  á  ver  como  andan 
estas  plantas.  Esta  flor  que  me  han  hecho  colocar  aquí 
es  un  descrédito  para  la  casa.  Mire  usted  qué  aparejo! 
g^queña  y  nace  torcídaK..  Bien  se  conoce  que  no  fui  yo 
quien  la  plantó,  pero  esto  tiene  remedio.  En  cuanto  yo 

ponga  aquí  las  manos.  (Cava  con  el  escardillo  para    arreglar 

la  Magnolia.)  ¡Canario!  He  dado  en  madera.  Aquí  hay , al- 
gún cuerpo  extraño;  toma!...  una  caja...  |La  caja,  la 
caja!...  Pero  hombre,  esta  caja  que  anda  jugando  al  es- 
condite!... Ya  se  la  han*  quitado  ala  señorita;  voy  á  lle- 
vársela. La  tierra  queda*  como  si  tal  cosa,  (va  hacia  la 

izquierda  y  aparece  derecha  Rosa.  Pablo  al  verla,  se  gaarda-  la 
caja  debajo  de  la  blusa.) 

Ya  se  fué  el  pobre  señor. 

(Que  no  se  entere  esta  curiosa.  Luego  entregaré  yo,  el 

hallazgo.)  Ya  he  concluido  por  aquí,  (váse  derecha.) 

ESCENA  VIH. 


ROSA,  LAURA. 


UosA.      También  el  señor  Pablo  parece  que  hace  misterios... 

Laura,     (izquierda.)  ¿Se  fué? 

ftosA.  Sí  señora.  Me  ha  encargado  que  dijera  al  señorito  Ar- 
turo que  se  alegraba  mucho  de  aquello!  ¿Qué  será 
aquello,  señorita? 

Laura.  No  sé  qué  será.  (Parece  que  han  dado  cuartos  al  prego- 
nero!) 

KOSA.  Pronto  lo  sabrá  usted,  porque  según  he  oido  abajo,  don 
Arturo  está  en  casa  de  las  señoritas  de  Morales,  y  es 
natural  que  después  venga  aquí. 
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Laura.     (Lo  natural  es  que  hubiera  Tenido  antes.)  Vé  á  coser. 
Rosa.      Voy,  señorita.  ¡Gomo  hemos  cambiado!  (váseiiqaierda.) 

ESCENA  ÍX. 

LAURA. 

Todo  el  mando  á  trabajar.  He  hecho  propósito  firme  dé 

la  enmienda.  (Mirando  desde  lejos  á  las  magullas.)  Allí  es- 
tá mi  tesoro  escondido...  (Saca  una  raecay  un  huso;  se 
sienta  y  se  pone  á  hilar.)    y   aqUÍ   mi  rUOCa   y  mi  hUSO, 

¿Cuánto  mas  bonito  y  mejor  no  es  estQ  ejá*cicío  que 
la  pesca?  Esto  es  lo  que  enseña  el  libro  de  la  Perfe^a 

CttSúdO,  (pausa:  hila  con  soltura.) 

ESCENA  X. 


Laura. 
Art. 


Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 

Laura . 

Art.  ' 

Laura . 

Art. 


laura,  artoro.  . 

(Entrando  por  la  derecha  tacitamo,  con  un  dedo  de  la  mano  en- 

trapado  de  ne^ro.)  (¡Al  entrar  Bñ  esta  casa  se  me  encoge 
el  corazón!)  Allí  veo  á  mí  prima:  hilando!  ¡Cielos!  como 
diría  una  comedia. 

(Haciéndose  la  distraida.)  (&1  hablará.) 

(Ya  me  han  dicho  que  ha  cambiado.)  (Acercándose.)  (Lo 
que  es  guapa  lo  está  siempre  y  hoy  más!)  Lauríta,  aquí 
me  tienes  hace  un  ratito. 

Bien  venido  seas,  Arturo.  (Sin  dejar  de  hilar.) 

¿Cómo  estás? 
Bien,  ¿y  tú? 
Bien. 

¿Encamación  buena? 
Sin  novedad. 

¿Vienes  de  casa  de  las  vecinitas? 
Sí,  de  allí  vengo, 
¿Y  cómo  están? 

Buenas,  muchas  gracias.  (¡Qué  amable!) 
Las  gracias  son  de  ellas. 

Bastantes  tienen,  pero  á  ninguna  la  he  visto  hilarj 
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Lauba. 
Art. 

Laura . 


Art. 

I.AURA . 

Árt. 
Lacra. 


Art. 

Laura. 

Art. 

Laura . 
Art. 


Laura. 

Art. 

Laura. 

ARt. 

Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 

Laura. 


Lo  tendrán  á  menos. 

En  cambio  tú...  Á  ver?  Levántate;  estás  vestida  de  per- 
cal! (Laura  se  levanta  hilando.) 

Un  capricho.  (Recitando.)  «En  los  vestidos  poned  tasa 
»con  diligencia,  y  desechad  de  vosotras  y  de  ellos  las 
«galas  demasiadas.» 

¡Qué  bien  lo  recuerdasLTe  encuentro  hoy  tan  sencilla.. • 
tan  interesante  y  tan...  tan...  tan!...' 
(Jovial.)  Tan!  tan!  tan!  Son  tres  golpes  para  el  cuarto 
tercero. 

¿Conque  hilando  tú? 

¿Qué  te  extraña?  Las  mujeres  de  Roma  cuando  se  ca- 
saban, lo  primero  que  encontraban  á  la  puerta  de  la  casa 
de  su  marido^  era  una  rueca.  La  reina  Elena  hiló.  Mu- 
chas otras  princesas  hilaron.  Doña  Isabel  la  Católica 
también  hiló.  Me  parece  que  bien  puedo  yo  hilar.  (Hi- 
lando de  prisa.)  Mira^  mira  qué  buena  maña  me  doy. 
(Mirándola  embebido.)  (¡Benditas  seau  tus  mauos!) 
El  día  menos  pensado  te  encuentras  con  una  camisa!... 
(¡Esta  sí  que  es  humildad!)  Si  vieras,  Laurita,  qué  her- 
mosa me  pareces.  (Mirándola  con  atención.) 

¿Sin  pendientes? 

Si  uo  había  reparado  que  no  tienes  pendientes!  Esa  es 
demasiada  sencillez.  Alguna  otra  cosa  que  has  suprimi- 
do, vaya;  tú  no  lo  necesitas! 
(Recitando.)  «La  mujor  con  el  marido...» 
¿Con  cuál? 

No  me  interrumpas;  con  el  marido  de  que  habla  el  li- 
bríto:  «Ha  de  andar  sencilla  y  sin  engaño...» 
Es  verdad. 

«Así  en  el  rostro  y  en  los  aderezos  de  él,  ha  de  ser  pura 
y  sin  afeite.» 

Mira,  Laurita,  deja  ya  de  hilar,  que  no  me  corre  prisa  la 
camisa.  Hablemos  de... 

(Que  ha  dejado  la  rueca.)  ¿De  qué? 

De  tu  perrito. 

(Riendo.)  Cuáuto  Ic  interesa  de  poco  tiempo  á  esta  par- 
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te.  Ya  sé  qué  has  mandado  á  pregunlar  por  él. 

Art.  Sí,  ese  animalito...  (¡Como  le  pille!)  Tiene..,  tiene  án- 
gel. Y, si  le  sucediera  algo!...  (Con  rabia.)  Si  rabiara,  era 
yo  capaz  de  rabiar  también!  Pero  no  rabiará.  ¿Verdad, 
primita?         v 

Laura.     Qué  ha  de  rabiar  Faon. 

Art:  Bueno,  bueno.  (¡Me  tranquiliza!)  Está  mi  espíritu  que!... 
Y  no  es  por  la  pérdida  de...  sino  por!...  Lo  que  es  el 
dinero  y  el  juego  les  aborrezco  para  siemprél  Era  muy 
confortable  verse  uno  de  repente,  con  unos  miles,  de 
duros...  pero  6n  fin...  lo  que  sucede  debe  suceder. 

Laura.  De  modo  que  si  yo  te  dijera:  Artiiro,  tus  billetes  han 
parecido!  ¿Qué  contestarías? 

Art.  (Con  excesiva    alegría.)   ¿Yo?  ¡Eso!    ¡Todo    lo    qUC  SUCCde 

debe  de  suceder!...  Pero  es  broma.  Tü  estás  hoy,  muy 
bromista.  Demasiado  sé  yo  que  esos  preciosos  papelitos 
están  entre  el  cieno  de  la  ría. 
Laura.    (Se  lo  voy  á  decir.)  Pues  no,  Arturo.  ¡Abre  tu  pecho  á 
la  alegría! 

Laura.      (Desabrochándose  la  levita,  contento.)  ¿Sí?... 

Laura.  Gracias  á  tu  atolondramiento,  loque  encerraste  en  la 
caja  fueron  las  cartas,  y  los  billetes  quedaron  en  la 
cartera,  y  la  cartera  olvidada  en  tu  saco,  y  el  saco  olvi- 
dado en... 

Art.        Voy  por  él. 

Laura  .    Tente.  Le  tengo  yo,  con  el  contenido! 

Art.  (Bailando  sin  notarlo.)  TÚ  me  engañas,  tú  me  engañas. 
No  seas  cruel!... 

LAUtiA .    No  te  engaño,  no! 

Art.       Pues  venga,  venga  esa  cartera! 

Laura.     No  puede  ser;  tienes  que  darme  el  hallazgo ."j 

Art.  Ahora  mismo.  Una  tercera  parte,  dos  terceras  partes. 
Pide,  pide...  pero  por  Dios,  trae  la  cartera. 

Laura.    Está  escuchando  la  conversación! 

Art.        ¿Oculta?  cuidado;  no  juguemos! . . . 

Laura  .  Calla,  ¡nocente.  ¿Cree&  que  yo  soy  tan  confiada  como 
tú?  Lo  que  Vo  guardo!... 
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Art. 

Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 

Laura. 


Art. 


Laura. 

Art. 

Laura. 

Art/ 

Laura. 

Art.  > 

Laura. 

Art. 

Laura. 

Art. 


Laura. 
Art. 


Dónde,  dónde?...  Si  vieras  qué  pelotazos  me  está  pe- 
gando el  corazón!... 
Tienes  que  adivinarlo. 
Este  es  el  suplicio  de  Tántalo. 
En  castigo,  lo  vas  á  acertar  al  piano. 
Tiene  gracia  la  ideal 
Mucho  oido  y  mucha  atención.  Ello  anda  por  ahí:  échate 

á  buscarlo.  (Se  sienta  al  piano  y  toca  un  vals  snave  6  fuerte, 
segnn  Arturo  se  acerea  ó  no  ¿  la  maceta  de  la  Magnolia.} 

¿Dónde  estará?...  Dónde?  Fuerte?  Por  aquí  no  es.  Por 
allá...  ¡Cómo  aprietas!...  Por  aquí...  No.  Por  acá...  No 
no.  Tampoco...  Por  aquí...  menos!  (Ah!  Esa  magnolia!) 

(Se  va  acercando  á  ella.  Piano  suave)  (No   Creo  que  haya 

enterrado  la  cartera.  Estará  detrás.)  (piano  fuerte.)  ¡Ca- 

ramba,  qué  torpe  estoy!  (Co^e  el  escardillo,  y  caba  en  la 
maceta  desaforadamente:  el  piano  se  oye  cada  vez  menos,  hasta 
que  Arturo  arranca  la  planta  y  saca  toda  la  tierra.) 

Eres  listo,  Arturo,  pero  te  desconozco! 
¡Nada!  Aquí  no  hay  nada  más  que  tierra! 

(Dejando  de  tocar  y  levantándose  apresurada.)  Es   impOSUHe 

Ahí  está  la  caja  con  la  cartera!... 

¡Dusiones!... 

(Mirando.)  No  cstá!  Me  han  robado! 

(Gritando.)  Ladrones,  ladrones!... 

No,  no  grites,  que  es  peor!...  ^ 

¡Ir  hasta  ahí  danzando  para  esto! 

¡Somos  muy  desgraciados! 

¿Por  qué  no  quería  yo  jugar,  ni  i  la  lotería?  Y  ahora 

pregunto  yo;  ¿los  que  tienen  dinero  y  np  lo  pierden, 

dónde  lo  ocultan?  ',, 

(Desde  el  mirador,  llamando.)  Pablol... 

(id.)  Pablo!... 


ESCENA    XI. 


laura,  ARTURO,  PABLO. 


Laura.    ¿Dónde  estás  que  no  acudes? 


•  S   *i 


Pablo. 


Laueí^. 

Pablo. 

Lauba. 

Pablo. 

Aet. 

Ladra. 

Pablo. 
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Gomo  he  oído  gritar  ladrones  lo  tomé  á  bolla.  ¿Ladro- 
nes aquí?... 
Sí  señor,  aquí!... 
¡Se  ha  robado  una  caja! 
¿Cuál? 

Aquella  que  cayó  al  agua. 
Sí,  la  caja  de  los  males! 
¡La  caja  de  Pandora! 

Toma,  y  yo  qué  'creía  que  era  de  la  señorita.  No  hay  que 
asustarse.  Pueden  ustedes  decir  á  esa  doña  Pandorga 
que  la  caja... 
¿Qué? 

La  tengo  yo. 
¿Y  la  has  abierto? 
¿Para  qué? 
Tráelal 
Al  punto! 
Pues  para  eso  la  tenia  guardada,  para  traería,  (váse  por 

la  derecha.)  '  '  ^ 

ESCENA  XU. 


UUM,  AKTDKO,  ROSA. 

Ladra.    Es  cosa  de  reflexionar  sobre  lo  que  «nos  sucede. 
Art.       Ya  verás,  ya  verás.  Ahora  va  á  traer  la  caja  vacía! 
Ladra.    No  me  lo  digas,  Arturo!  No  me  lo  digas!... 

Rosa.        (izqalerda,  asustada.)  Señorítal 

Ladra.    (Asusuda.)  ¿Qué?... 

Rosa.  He  visto  desde  la  ventana  de  mi  cuarto,  hombres,  as!, 
sospechosos,  como  que  vigilan  y  que  parecen  de  la  po- 
hcía.  etcétera,  etcétera. 

Art.       (Con  temor.)  ¡Caramba  con  los  etcéteras  de  esta  mu- 
chacha! 

Ladra.    ¿Y  qué? 

Rosa.     Que  como  se  sabe  que  el  señorito  tiene  tanto  dinero!... 

Art.       ¡Mentira!  Yo  no  tengo  un  cuarto,  ni  le  quiero! 

Rosa.     Ello  es  que  parece  que  buscan  á  alguien!  (Se  asoma  ai 

mirador.) 
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Laura. 
"•*  Rosa. 

Art. 
^  Rosa. 


Pablo. 

Art. 

Pablo. 

Art. 

Laura. 

Pablo. 


Laura. 
Pablo. 
Art. 

Pablo. 

— »  Rosa. 

Laura. 

Art. 

Pablo. 
^  Rosa. 

Laura. 
Art. 


Laura. 
Pablo. 


¿Se  ve  algo? 

(Conteniendo  un  garito.)  ¡JesÚs!... 

¿Qué?... 

iUo  capitán  de  la  guardia  civil!  (Laura  y  Arturo  quedan  mi- 
rándose  el  uno  al  otro.) 

ESCENA  Xni. 

LAURA,  ARTURO,  ROSA,  PABLO. 

(Con  la  caja.)  Señorito,  un  capitán  de  la  guardia  civil! 

(¡Esta  es  la  más  negra  de  todas!) 

Pregunta  por  usted  y  dice  que  no  puede  irse  sin  verie. 

(Á  Laura.)  (¡Gsto  ha  sido  uu  soplo!) 

(¡Un  soplo!)  (Á  Pablo.)  Haber  dicho  que  no  estaba  en 

casa. 

Lo  sabia  él.  Parece  que  está  enterado  de  todo.  Esta  ca- 

ja!...  (Sela  da  á  Arturo  y  éste  á  Laura,  ésta  se    la  va  á  dar  á 
Rosa  y  la  rechaza,  y  Laura  se  la  vuelve  á  Arturo,  el  cual  se  la 
da  á  Pablo.  Todo  esto  rápidamente.) 

(Á  Pablo.)  ¡Guárdatela! 
¿Yo?... 

(Suplicante.)  Hombro,  no  seas  camueso  y  esconde  con 
disimulo,  el  cuerpo  del  delito! 

(Temblando  y  ocultando  la  caja  en  la  blusa.)  (¡Ganarío!  ¡Tejl- 

go  encima  el  cuerpo  del  delito!) 

(Desde  el  mirador.)  ¡QuC  Subc!... 

(¿Qué  va  á  ser  de  él?) 

(¿Qué  va  á  ser  de  mí?) 

(¿Qué  va  a.ser  de  nosotros!) 

No  entiendo  una  jota,  pero  tengo  un  miedo!...  (Mirando 

á  la  derecha.)  Ya  vicnc.  Por  aquí,  por  aquí... 

(Sí,  hermosa,  métele  en  casa!) 

(Dinero!  Dinero!  Toma  dinero!)  (Se  presenta  por  la  derecha 
un  Capitán  de  la  g'uardia  civil,  que  hatc^una  cortesía  y  se  queda 
cuadrado.) 

(¡No  sé  qué  va  á  pasar  aquí!) 
(ai  Capitán.)  ¡Yo  uo  tcugo  nada! 
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ArT.  (Sin  atreverse  á  mirar  al  Capitán.)    Yo!...  (EI  Capitán  le  abre 

los  brazos,  él  le  mira  y  da  un  ^rito  de  alegaría.)  ¡Olí!...  (Se 
abrazan  y  permanecen  asi  un  momento.  Lanra,  Pablo  y  Rosa 
sonríen,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  pasa.  El  capitán  se  descubre 
y  salada  á  Laura.) 

ART.  (Á  Laura.)    ¡Es  mi  primo!     (Se  separa  á  un  lado,  hablándole 

animadamente  el  Capitán^} 

Laura,    (contenta.)  ¡Era  su  primo! 

Rosa.      ¡Es  su  primo! 

Pablo.    ¡El  primo! 

Aat.  (á Laura.)  Y  esos  liombrcs  que  vienen  con  éste,  son..: 
unos  hombres!... 

Laura.    ¡Eran  unos  hombres!... 

Rosa.      ¡Unos  hombres!... 

Pablo  .     ¡Eran  hombres! . . . 

Art.  (ix)co  de  alegría.)  ¿Qué  me  cuentas?  (Pausa.)  Oye,  Oye, 
Marquesa.  Este  viene  de  Madrid,  de  paso  para  la  fron- 
tera. Tia  Rosalía  se  casó.  ¡Ha  pasado  á  mí  la  herencia 
de  los  seis  millones  de  duros! 

Pablo.    ¡Seis  millones  de  duros!  Ave-María  purísima!... 

Art.        y  me  dice  que  gire  inmediatamente  á  Madrid  por  las 

cantidades    que  necesite.    (Alzando   la   voz    y  tas    manos.) 

¡Ahora,  ahora  sí  que  soy  rico!... 
Rosa  .      Con  un  dedo  tapado! ... 
Art.        (¡Qué  horrible  recuerdo!)  ¿Y  Faon? 
Pablo.     Por  abajo  anda  tan  listo. 

Art.        Gracias,  (suspira.)  Laurita,  tengo  que  pedirte  un  favor. 
Laura.    Di. 
Art.        Soy  rico,  voy  á  tener  mucho  dinero,  pero  yo  no  he  de 

tocar  ni  á  un  ochavo!  Naíjía!  Tú  seras  mi  administradora 

y  me  comprarás  hasta  las  cajas  de  fósforos!  ¿Aceptas 

el  cargo?... 
Laura.    Acepto. 
Pablo,     (con  recelo,)  ¿Puedo  sacar  la  ca?.  . 

Laura.      Venga.    (La  toma,  la  abre,  saca  los  cincuenta  billetes  y  su  los 
enseña  á  Arturo  con  satisfacción.)    ¡AqUÍ  estáu  los  cinCUentH 

mil  francos! 
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Pablo.     Cincuenta  tnil  francos!...  ¡Animáis  benditas! 

Rosa.  ¡Ya  decid  yo!  ¿Por  qué  mete  tanta  bulla  esa  condenada 
caja? 

Art.  Bsos  cincuenta  mil  francos  no  los  quiero!  Se  distribui- 
rán de  este  modo;  veinte  mil  á  los  pobres.  Quince  mii 
á  Pablo  para  que  compre  una  barca ,  y  los  otros  quince 
mil  formarán  la  dote  de  Rosa,  con  la  condición  de  que 
ha  de  cuidar  al  perro! 

Pablo,  (soiiosando.)  Ay  señorito  mió,  yo  no  me  atrevo  con  tan- 
to dinero! 

Rosa.      Ni  yo!  Da  muchos  disgustos! 

Art.       No  os  apuréis;  la  señorita  es  buena  y  os  lo  administrará. 

Laura.      Sí,    soy    buena...    (Enternecida  y  dando  U  mano  i  Arturo.) 

pero  tú  eres  mejor  que  yo! 
Art.       ¿Me  perdonas? 
Laura.     ¡Te  admiro! 

Pablo.    Señorito,  yo  le  quiero  besar  la  miaño! 
Art.       Besa,  besa!  (Le  va  á  dar  u  derecha.)  No,  la  izquierda. 

(PabIo,le  besa  la  mano  izquierda.) 

Rosa.      (Afpradecída.)  Vo,  señorito...  etcétera,  etcétera!... 
Laura.    Ahora  vamos  á  quemar  la  caja  de  Pandora! 

Art.  Sí,   y    mañana!...    (Mirando   atentamente   é   interrogando    á 

Laura.) 

Laura.     Mañana  tú  dispondrás  y  yo  obedeceré! 

Art.  (Adelantándose  al  público  con  Laura.)  LaUra:  la  mojor  ríque- 

za  es  la  mujer  buena. 
Laura.    El  que  la  halla,  es  estimado  por  dichoso  en  tenerla 
y  por  virtuoso  en  haberla  merecido ! 

(Tómanse  las  manos  y  caá  el  telón.) 


FIN, 
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i!  ll'.'ld'Jl'í'J     ■■■'      .  ■  :    .  /        •       r 

.  ';  ,r/.'  lii    ..  i     ,    •  ■  '  '  ,      ,    ., 

.¡''■,  .■..)    ,•,.  '  i-  •  ¡'  '         .    ■ 
mtív.  j-ul  •»!    -i '  :-ii  ;  -^  r-r:     .      .  ,   .'       .       •  ' 

ílOl    '«!'   0-M)'í')    .'I-    '.    .1ÍI4II  •.    ■••     -    »..   1'.    /  .  .  ■..-  . 

.?•  I  ir.i'iiíi'}(  I  olí  I.!::  . ,  I',!  ••  •  7  ■    I  .      I  >•'  j  i  .    . 


pnnocttTiUnOi       juyroímstt^ 


CELESTINA,  (40  años) Sra.  Doña  María  delPflar  Arti- 

gnes. 

CL\UDIA,  (18  id.) Sta.  Doña  Trinidad  Vedia. 

SERGU,  (20  id.) Sra.  Doña  Emilia  Llórente. 

JOAQUÍN,  (2.5  id J Sr.  D.  Ratnon  Mariscal. 

EL  SEÑOR  BORRUGHON,  (00  id.).    Sr.  D.  José  Montenegrro. 
DON  BLAS,  Í60  id.),  ^/^(ry-^r-j  STj  D.XJabriel  Galza. 
ROQUE,  (28id.)..  Au(JHc*d  SrlltaosóAría  Meseflo. 
UN  CRIADO Sr.  D.  Pedro  Arana. 

La  acción  pasa  en  Madrid,  época  actual. 

Por  derecha  é  izquierda,  entiéndase  la  del  actor. 


Debo  dar  las  más  espres'vas  g^racias  á  las  Sras.  Llórente  y  Yedia, 

pues  por  abrillanta^ljjfj)^^  m^W^ilffíím^  Wf  íMW9STf\íaP«*e» 
que  han  representado,  siendo  muy  inferiores  á  su  categoría  en  el 
teatro. 


Bl  Autor. 


.JJIUkíAM 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  paises  ron  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Lincas  de  los  aeíio- 
res  Gullon  é  Hidalgo^  son  los  exclusivos  encargcados  del  cobro  de  los 
derechos  üe  representación  y  de  la.venta  de  ejemplares. 
Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


—  a  — 

'íLüB'I'O  oí  oí)  S^htVyÁ  BÍ  10(1 

.GÍÍ9d  OÍ^Í)^ 

eofaüacq^  íflfi  aoTíaenn  9b 

.97ÍY  fUÍB 

.omTsL)  £íO')  iiiiipflíoi;  B  orne 

ríDSlOÍU  oí  U9Í{[         .aj1> 

BÍ)iBi;'S>B  9Í  Ih  L  .íváh 

Bbsa  oJtíiiJ'J49<aooBíí  oíx  Y¿        .aj'J 

Sala  decentemente  amueblada  en  casa  del  sefti/ámirohon.  Puerta 
enelfondoylateraleiüííonlíi  IbvbVj  .íj'd< 

.BIüHÓ  OÍT  9ílp  90ÍÍ)  íá  01'^^ 

BES€f¡N4''.£RIKEAA.  .iím>< 

^dfíiorifJíXB  (19  ((;h  6Í)  í:9ÍírB  9b 
BditHUGH01^llIÍáU«Eái?l{  IW^Di.Iie 

BííBáBííi  Btv3  oh  oi'imCl  Í9  Y 
Bomichon  á  la  dergdm  ley^^ndo  un  periód^  un  reg- 

tido.  Claudia  colbéMJáóSifi^s'^dóf  ^s  ^h  üh^MU^é^^^^ 

Cla.      ¿Te  faltttJoraqhfiÍB  f:^irííío  h¿  enp 
Sbb.  BííiB  xirj  ol)  Mll|()POOQ$f  9b 

solo  pegarle  la  falda.      .biio  oh 
Cla.       Pues  ym^^hñ^purnto  «Msombrero     .  /  j'  > 

Sbb.  9>-íi(ijx{Quéil9Jbel3(ieBflttiD  Y 

las  flombii'KÍo:''.  k-ibiini  ^fuíno'i  íf9 
Cla.  ¿Tengo  butíáí6to8to1^r.ij 

Sbb.       Eso  es  dfirifiuoff UMt^<hermana.  .  aj  ' ) 

Cla.       Es  verdad.  Mam&tUosjKíeftoo  bxí  ^ 

q^fttlB)  aé  flUQfuentra  en  España       .am^ 
persona  qilé^iiqaBigitsleí;')  in¡j,^r< 


—  6  — 

ünsL,       PiuesiruH  lustiutosriicsr  TtsTtnnr 

por  la  senda  de  lo  grande 

y  de  lo  bello. 
Clá.  La  fama 

de  nuestros  antepasados 

aun  vive. 

amo  a^oaquiQ  coiráelino. ^ 
Cla.;       Bien  lo  merecr. — 
Sbk.  a  él  le  aguarda 

un  gran  puesto  en  este  siglo.    • 
Clá.       ¿y  no  ha  conseguido  nada 

Sbb.  ¡Vaya!  |Muchol-:r/i-5r.i  -^  otmoi  im  m-. 

Pero  él  dice  que  no  basta. 
Cla,       iCómo? 
Sbb.  .AMIOAfk&^áíiXéiíati 

de  antes  de  ayer,  anunciaba 

y  el  Diario  de  esta  mañana 

dando  señas  de  su  casa, 

que  se  obliga  á  ^feápondeaEtl  j  :1  d  1,5  .  /  r ) 

'   de  l$P0OQd(fcl4  de  un  ama  .;i:/"4 

de  cria.        sú^lsPi  i'Á^l'in'^eqolo^ 

Sbb.       Bs  hombre  de  muchtf/teUaw)rnr.'> 
Y  cm»fiiofl^ré¿cUhibirse 
en  forma,  tendrá  sobrad»  :>>'  r.  í 

ha  coiis«gíBt*c¿iíi  fii  í  .  f  í:í ''jov  f.  ^r 

Sbb.       Bfiísq^ílí  lie  fi'iuwJtum  te  ¿dtayí* 

según  él^iaMgyeyriaitcp  isn  > .-  '7({ 


•>  -  .  - 

I  f  r  I  • 


Ola.      iCuál?   ' 

Sbb.  lE^Unmísm 

Cla.  ¡Calla! 

iSeráteóéFáí¿í&'íó^fo? 

Sbb,       Talvcí^-íBjjpdo.)          ^  ^..,,,,., 

hacer  cocos?    innirní  ..onix^vi^í  .ji::^. 

Sbb.  \  ,íjfj[K')  -L-  (,):Miiclio  másl  .p^aj;.,: ) 
Cla.       ¡Como  esO($H099ISJi|?!^lMÓ;ei|I  cO¡ 

BoltR.       (Bajando  el  periódico!  Í'Iíu'IíUÍw')  HO 

¡Milqm¥W»tp»/(?»T|Wiones  .  a  jO 

por  la  r«TO^s^fttp,í#W«(ft^'  irioH,^  .¿aja'  > 

Tomarí^u^  íPPJtyQi  jtftyuííiiijcoftj  m^  un  poivo 

Cla.  r,,:í^^mt>' .  . .  :>,  Viyyííí^íi^SiaSfK^s  ^¡^^lo^l 
Sbb.  (No,  que  está  en  letra»t]teflí|0Í4?íV^  ^»mm 
Cla.       (Es  vtf^nm  »©iftp§nál»|%i)i)¡ 

BOBB.     '  (Leyendfe^  JfM4§rM  Qfen^t«iá§  i$|#l^ 

para  ciirftex)59r4«S9Pi^í1»!^«¥f<io.) 

¡Hombr^rjPffiSflftjWflQ^t^moH ;  j 

que  haya  ignorancia  ts;»íjmfi^A  .jí;í  )H 

;meidBS(Nribié'3iaÍBppima  PMft^'mo:)iH 

dándclBi9:ffaprte  de  haber  .h¿í jaO 

de  intermitentes  Vea  bstid^a  bí 

con  e8taé^bb)Ms6.Y  |iMÍIiy^jnfiV9 j )  . ji :]  . 

estariaf.ladi/nofiizaim  oí  ri9í(Í0iííT  .aj'^ 

láBCSta^i  hoitis AgQaé  ignorancia!  .  "¿a jj  ' ) 

y<o»y.'.4 tomair^tn)! poiVQ^iq  ^^s^\  jk ^ H 

pará3ídiafliéA]fiike7''i'M-<:  i^)  vi.i<6-ií¿oK}  .  ajO 

...!80Í'gi«  ftivií  obiíalrífiOi  !o1fiíO¡  .«ajaO 

?h9  iíioii  éJjQi  .ajO 


—  »  — 

Celes.  '''[m^F  ^'''       '''''/' 

Ser.       Ya  vamos,  mamá!    ^>o.')oorjo/i^ 

Celes.  í^^-^i:  *>^íí>í'l^¡Qué  calma!         '"^'"^ 

¡Os ÍÉfSteie%«tifetéíiLÍdó<^^ '  <)cr^^'-       -^  í'  > 
en  charlar!  •-!...*•».}  ¡t*<.>!).mií,..       ..n/fríl 

Cla.  ^'^"^'^Nrúttá'tíftiflíWttpíí^^ : 

Celes.    ¿Hora  j^mis^ikipeífá'  e*!?^  ^- ^  '• ' '  í 
¡No  he-VfeW  Aáiyór 'ck^twa^^  ^ ' . 

BOER.       ¿QÍlé^Stí  tíinjer?  (Con calMr-Saie^anta.)  •  ^'-^'  - 

Gübaí?  '-^^QíA^^i^gi?-  '-í"'-'  í^-  '-■•'>  í>í'i»  to/:!       i^''i< 

¡Q6é5^^it> ptiéáó Clin ^tfitof^ " -' /        '-1^ 

¡¡Hom»^,ftt«(M8Wí<e}r<^íí^  H: 

que  tome  Tiri^f^ílVir.  ^(tóJi^id  ^¿if«fiHo  como  pu-a 

Celes.  •j'-^dwl  ob  sí'ififfflialií-nj^;' 

iQué  ciiliinrüi®a^!r{Me  abiasfaís;} 

la  s^JbglCftl  BoV  í'/iífioiíímstíjr  oí» 

SeE.  (Levantéfrifasí)  X^r-MiíUftífés^HS  ílO') 

Cla.       También  lo  mici.\cí6ki»^ai8t.)Rii  rj í^o 
Celes.     iBi'jnfyioiv^l  fu*(\^>EHo8Ígfiáeiaé! 
See.        |Bstá  pr«n66q!(ti:t«efiti<itóí  yá$}ii¿4 

Clá.        (Mostrando  el  aombréMiyí  (Sí^ftítietedli^(r 

las  fl(R<^,^iié}t)Í!én  <88eád«0:'^ ' ' 
Celes.  ¡Claro!  ¡Gastando  tres  siglos!. •• 
Cla.      iQaé  hora  es? 


— flf-r 

BORK.      (Sacando  el  relq.)  LaS  dOCe  esOáMb/  i 

Cblbs.    iÉ)igo!-éfefcáiite:ltódocfe,'  ••  '^ 

y  auH'toác^r  riiédto  ai!i!d*'! '  "  'f 
Sb».       Bl«ii  pWnto  io  aitf égláíttttídBl'   ' '      = '  •  '"^^ 
Cblbs,    Pues  deptíBá/'  "' '''"'  '■'"  'I  •  '■"'■'-''    '■■  ''•''' 
Cla..  '   '-^^  •  ■•Ya'6ef%ÉWtói"íi'"3 

los  viajerdft.   '  .íiaoU 

Cblbs.  < '!&:1as  Wtefe' ■  ¡'  ''^  •'='^'' 

habrán  irét*«6*'bdi''^'«é;iánati'' 

¿  véáfirteínlHa.  (A'a»u*ii:V'  '"^  '"f' 
Cla.  :i¡.v,,;r^¿yM-;  !::•:.•!■  iiai     . 

Cblbs.  Vamos,  Sergia,  tá  acolóíiyálí^''. 
y  ayúdala' ft'^üe  se  Vika''  '-  '1"^- 
Pronto- Wtidtá-'RotjHé 4  eaiá' I  '''^  •"■'-''•='  ^ 
con  su  padi»(?,-y  e«  pfécísd"!  '''  ''^• 
que  estés  elégetlte  :y'^stíJa.'VAtiíludia.T"'^"'i 
Cla..  iSi  8é*'«*«tgr¿«'álc<yrilbqrtéf' "" -.i 
Bobb.  No  tal.  fiétie  buiñi'  éáíftWÉfe?  "  '"^ 
Y  ha  de  ser  tíri  ¿.ráti'  ÜátHlSÍ' «, '» 
porque  es  muy  dócil.     !'><>'''ni«T¡    .--n.i  i  J 

.ni.;., -,:■.■[ 'i "!■ .-.:,)  Ejb'.iai4«t^a.   .i'ii'>a 

Cla.      Yo  no  las  ftebgo  cótíihitfó'  "^  ■  ^-^     '   ' ' '  ^ 

todaí.'' "'-'''"' ■'     '"  P  <i¡' '"'"''^1^      iiü'ü 

Cblbs.    (impaciente)  VáttÓSi- ''  "     "'"'''-••  'if 

Sbb.  (A  Clandi..)""^'''Aíi'díf,'AÜa«t'tóBÍÍÍér^)- 


Cblbs. 


CELESt'lÑÁ  y  iíORRCfcHON. 


-íl/) 


Ji<.      '<   I 


Cblbs.    ¡No  parecen  hijas  mías!..: -'>      '* 

¡Qué  calma  tieuen!  ' 
Bobb.  Mujer,  ••"''''^' 

iá  quién  sé4a#  «í^pSWéyr?  '^^^^^^ 

2 


.ílíií 

.í{ 

-..m: 

i'i 

.;r 

\h 

.-<'^ÍM- 

'') 

./. 

i:> 

.«M.K'l'^í 

.A 

«    ■ 

.>:'!J: 

»    • 

|A|;)P1{;'<.--  .  '--•(  f.  r,\\      .  ■;•.:  ! .1  -.•■-.. 

Cblbs.    Mira,  Borruchon;  n^^éci^b  -jn^l 

COmOit^r/^StO<;rjSoQ  rabia.)  > 
BORR.  EspOSft|i',f^i.'  /  P,ol 

esa  es  un^ji^ia  razs^p, 

si4^fei?:4e^e,\o.a90jIíA?^fl^^H^'í(!lMI 
que  el  rap^  h  tiempo,  ^QW^jí^y  ;$ 

mucho  la  imaginación; 

y  oosop  vas  a  tratar,    /     .,  ... :  / 

supont^ó,,  de -cosas  ^.rayes^ÍM.  /  r  / 
Cblbs.    El  p^lre ^e  Bpquejgjsalí^s, , j , .' ,1  ^J* 

si  es  per,s9na reg.ular?  .  .j  ;, .  j-. -> 
BoRR,.      Pe  /la  fiíibeza  ,á  los,  pies , . . \  . ,  m  r  p 

¡y noh^gp,rp4s.qu^ ju3ticjií^>.  >        .aj**' 

Fué. tap;i,bbr4Q, la, .Milicia  ir.»  r  /.      .íiíi^íi 

el  añf),<»íf^r,eQtay  tri^s».,;  .j,  ,.  [  y 
Cblbs.  ¡Tambor!  ;.  ,,-  .  .  i -.  s-rr-irc*^ 
BoRR.     {iífiiíj.8jit,i«fe^flr.)  Como  íb  has  oído.  .í^íJ?l'  • 

Cblbs.  ■ÉseVn^;¿^n9?f4qgp«#^  ¿.kI ^^^,  ^.  /         , y » 
BoRR.     ¿Pues  no  dices  que  te  agrad^..;^),^ 

la  gente  que  haf^e^.f Hitjo?  ,  .  ,„,,;  .,.;,  1,'  ^ 
Cblbs.   .¡^Coipí^.Rff^ti}. de  colchón   . ,,  ■ ,  ^,        .^.,.. 

tienes  el  entendimiento! 
BoRR.     Pues  Celestina,  lo  rSÍ^i)to, 

perocrei...-^-^  "^'^^'-^ 

es  preciso  desnacer 

esa  ooda.  t.,  •^,-'r.;  ift»'»n',f  '  ,>/•  >'.i  tm*^^ 
BoRR.  De  mangr^  ;  ..,r  .,  ;^^,¿,. 

que....    'p)j::¡/  .11:10 1 ^ 

Cblbs.  v,:^ií^..-uíí,i^fi#^.  u^,iiíp  A.^ 


que  tomeiidtfOupbltío^i  4  ver/^.oi  *  .y  ^ 
Celes.  ¡Jesusa '"'''«i^'  >-*  i-  •  ^  ^  ■ .'  ■■•::  .•;  i  ;  ...:..•  ; 
BoRR.  Tal  vez  así  inVenteiv.  5   ' 

un  medi^Ái^di&uiq^^ínr  mal. 
Celes.     ¡Quita!  K(^éá:«iti  a¿im4K<^¥éudt^«  enfadada.) 

BoRR.       (Viéndola  irse  y  con  muoha'btfií¿ftiJ>  vj  : ' ;:  ^    ' 

Mejorarúiiib'itoipk^sente.  (Se  sienta.; 


'¡'■fij.:.  '/ij-  1:.;   \ 


i 


■ji. 


.l'Jilri.fiSfiENA  IV.  ./.'.a. 

''')'.■/   'T '  5  ■  ■ ' . ' '   : » '  •     ^ '  •         í  '•    •  1 1  / 

¡Qué  gauio  tien^rfiti'  v¿t-iííi.á, ''^'' 
que  e¿4¿Í^óM^ríiaÍ  íiiiintí^V    "  [[      ''''' ^'^ 
¿Pues  qué,  tqcarel  tambor'^  ■^^' 
no  es  tambíáli'li'atóMád? 
•    Y  que  róti'iiaü;  :^ó  no  lo  tiá^ól^ ' '. 
Si  á  mí  se  me  importa  tm  prfói.V 
Voy  á  ¡eer  nri^áiltíítecito 
para  pasar  esíe^fi^a^o.'íse  pone  i i'eor. 

*  ^'''"ESCEN'A  V.'  ■'••     •  '■■ 

fiORRéa«6J^t  Faquín.  .:::(' i 

JoA.        ¡Ola,  señor,  Bpr^uchoní ; 
BoRR.     Muy  b(i^eia9^,  ¡di^as,  cse  leva&u.) . 

JOA.  (Dándol!  la  mar^<|.).         .¿ft'lé  tal?.    . 

BoRR.      Hombr^,.f^fi;  .pj  bjeu  ni  raa,l.    , 
Aoy^?J)t?^PPJa-^í  afición,  :..  .^:.,;; 

,   -.    . ,  (Seojüando  la  ^aja  del  rape.) 

JoA.        iTomando,i^jq¡{(é!.f.,'     .      ...  ,,   i,,^; 
JoA.        Mil  grác¡as„p^,  ja^,d|,^jer;,e,. ,  I ,, 


BoRRü  ".  jK^iH);ted  que  no  es  del  fuerte. 
JoA.        Uno.y.otrOtioejtHsgusta.i  .^    «^   < 
BoRR.      ¡Hoy  he  visto  en  el  Diaria    i . 

au  nombreh:.  I--,  .v;.  ¡'\"\ 
JoA.  ¡i:  :  Sí,l0he;leidoi 

iComo  so  y  tau  conoiciáo; 

y  tan  popular... 
BoRR.  ¡Oanaíriol 

¿Con  que  tanto? 
JoA.  Sien  verdad. 

Me  he  sabido  hacer  valer, 

y  pronto  Ueg^afé  á  «ler 

una  pQt?¡l)i,lidad*   .      ......;) 

BoRR.      Pties  juro  4  usted  por  mi  fé  / 

que  lo  es.  .  ,  , 

JoA.  Aun  necesito 

dar,  un  paso;  uq.  requisito 

indispensable.   ..  .\ 

BoRR.  lío  sé... . 

JoA.        Yo  tenffo  méritos  ya  .. 

para  ser- un  grande  hombre, 

mas  quiero  íja^^ffl^jijp^bre  * 

á  la  historia. 
BoRR.  ,  í      3L  pagará. .: 

JoA.        Soy  socio  del  Ateneo, 

en  el  café  té'dib'Ctitiíío  -^  • 

mucho.  S'uy  tñuy  conocido'     -  ' 

]:  or  nii' áhcíotí  al  toreo. 

Tengo''lih  draíná  óH{>iíial.  ' 

He  hecho' algiin  que' otro  soneío' 
'   '  ■  f  publicado  un  folleto 

sobre  la  cuestión  social. 

visito  á  Váriokmarquesefe; 

me  tutea  uii  diputado; 


'!;:•{! 


1 .  ' » • 


I    - 


i  '  /  f-i . 


soy  ateo,  tengo  ingle^Bw;>ií' »  '  n 
Discuto  éní  <i(fd«  íiWteria,  ^.-.íukí 

tengo  fttikmi de  doeli^tá;'  i :  >  ^  í'M        . /  ;>• 
soy  elector,  progrt«íbta  '"íí^  /  I 
y  sús€ti4)ór' iS^  La  Iberia.  .::  i  V 

BoBB.      ¡Grande áiombire!    .  r.i  .  1  i^-.   o*- 

qne  yo  no  toqw  én<£^itfia;.i<'  ■  i  i 
BoRB.      Con  tal«i  dotttS  i^fó  éStt^fN^  -  :• ;   . 

que  no  seaust^d  winíattm.»       ' -' 
JoA.       Ño:  no  tHe  ^s  lasiü  néüéstttíii 

una  cartei^ai'  >  n    i -..  f  / 

BoBB..  .  Ot«ehi./.-  ''iHio-i;  uí 

JoA.       El4setííéfiftfiá«f5j  Boy '^  ÜA',i' . 

•      es  una  cosa  oí^fíárta, - 

de  mal-gUBtk)^;  í--»  -^  -•'    •♦í ''  'j  íi;  / 
BoBB.  i  ¿Oét^hflt..  i  í^ 

¡Quién^k>  hfcMa  dé  tfé(^.     i-  '■    ^ 
JoA,        A  mí  me  fe(l*«T|Wié*  '  ''-  '-■'-■   *   i» 

cierta  popularidad...         ■  •    •'  .       íj^í  ^  í 

vamos,  y  me  bti¿¿^(^q«iftas  '''••. 

no  tenerfiil     -       ^  •'    >.   ;   • 

BoBB.  lQufetoítet«rtW  - 

¿Yquéeá?       *^        •  -    .\    .. 
JoA.  <  >  Q&fe  ttrté  íftii  f étlíteí^  ' 

en  las  cajm^dfe  üéAlléb.   "     »  li  » 

Esodátí*om)1  ^  ;- 

BORR.  .'  .'-  ^  feil^ífó      ••  .h.  ■'  ;./ 

JoA.       Esta  es  la  cuestión  jdpV^ia. 
No  hay  un  Hóm'b'ré'de  valía 
queéá%á8'cí¿}áfenóés'té.       ' 
Pero  es  cosa  índispeiil0«bl<^-  -   ^•  /      ;.:; j : : ! ) 
paráiqroééljáiátadolos^a,    .      .        .a..i. 


.Jíh'uíi 


—  M  — 

qü^iidiífcítn^aae^  i1b  (qtepa;  muí 
una  ediciottín'r.íii  <»•:     i  ,.<  -.íí:  /r:-. 

BoRm.  ,iúi4AidinitaibleL.i.: '<  (I 

JoA.  En  eso  no;tejí'niÍBB'(íueiliticec^i ':. 
schahechofoftiipai;  /k  í/jl»  m 

BoRR.  .ü\\áA  v>:v  íFTiolefad;-  .; 

JoA.        Por  ser  la  mejoüoaáiKftlibíii. j-;  ); 

oit?.ng»«iídlii»«í<irC0[nocer.  /ol. 

así  es  q,'í^jtQti(>«ilii*tmii«M-.  oi    ,•!  i 

lesvábf^»!^ÍflíQllv>/^jW>».ii  :()/-         ajL 
Y  toca  ea  touo  tr¡uafnV«jino  su\íí 
la  trompea  .fj^ift/ama/ 

este  es  falaiH}'¿teiil^lí)  .-^o  ^  smiu  r-^ 
y  al  correr  de  zona  iimn^iau.  ' ; 
grita  .eiiwriffl^eíitgsiasmado:  ,:inoi\ 

¡Cuando  !€^#(j|^íjM^i|t(í0ftii,  ,0. 
debe  ser  muc^Íp^íPPftl'.i.  un  ^         ,yol. 
BoRR.      iCiertoI         ...hñ\>¡"\\lí^^\n(i  m».'-'- 

•un  monumento  de  gloryí^iui,  ,1 .  n 
para  R5tr«ir'3^-A§it|^i?ípria 
hay  que  vivir  en  cartoal.)  :,¡¡y.  {^^ 
Y...  ó  a8flíw?:^fft^«^^áff^pó 

ó  ir  á  vendeftftHil^n^ííCQ^,  ^  <r  I  :• ; 
qne  en  el  siglo  de  liQ4^,}MQQái  :> .,; '•[ 
los  fósforos  .i^a^i0|  tono. 

fílÍJíV  91)  '^/ulfliüíi  üíí  vr.íí  t;/. 

Dichos,  Dof}^,gh;^aji^,y,.^gíp)^  .,„  ^^ 
Celes.    Adiós  íjWjuiaíp-J'ííí  *>  *'"  -'^  "'J'^*^^ 

JoA.  (Dándole^]||(|0«ia{  oJi(ÍMlJiI¡S^SO]ptk'i¿.'{ 


»  1 


:í  . 


¿Qué  tal?       -oiiRi)  ie'^oA  Bioq 
Orles.      íonoiíd  'ff^Un. 

Ser.       Buenos  dias...  .oidmoií  f>tfc» 

Jo  A .        ( D^&»)Niá!ñití¿t  fifi  tesoro ! 

¡Hoy  estto]ttfiW«Bíftó^l%Pí'P  ¿^^^f 
Ser.        Gracias.  .9cí*ifisiJ  ^b  •p.^'(^n  r[  noD 

JoA.  ¿Y  Clau¿H«t»  í-'>  ^l  oa2 

Celrs.  .«^i'^^        Se  está 

poniendoBfl(tpptí5tí^íí^6fi''-rí  ^in  019^ 

Como  esperaíi'Sü Iftíví^  nbibmr 
edfjudti03v  ff'í  /?ííi>.íú>nifií)9M  !ííÜi 

Ser.  «PwftffloqSaldto '  I  >  1  «^  ^^l 

JoA.        Vendrá  de^J^amef  M  prfi^.íí.  fí  ^lí^'' 
BoRB.      Hasta  luego.  (A|jJSÍpS.Í)tíqoq  im  sí) 

JOA.  ¡ídñOfT  ñ'^  M^ti§h'ÍO0  ÜBIHlhí) 

CeLBS.     (DisiiOÍéKiéiíí  'íhQí  l'<0^1^dhhMh 

BoBR.      Voy  á  ltón»1^4é^ffpé  ,<'^oiil  aeiO; 
la  caja..!fiír:o'í^nfíJ  oafibfihuh)  hh 
Cblks.  ¡Válgame  Dios!    !ovBia¡ 


.AOl. 


.aaja'J 


(Por  sa  marido  yie|iilatcfca^Mfi  que  m  alejt.)    .0»  B 

ESCENA  VIÍ>a9  9b  ebasq 
.TKÍíif»  orí  A 

JoA.  iDéjele  uiíiedrtl.^ií  »^>  ^^^ou-íopo  n^f  « 

Celes.  ¡Huy  aiííPífltólfi'í 

JoA.  NadaQteftSaJfrdtfeeAof 

hija,  tiene  8uf^**»)ftlf6l  ovj^a^oo  k 

Ser.  y  dos  el  pa^feígdáMíálí.'^T  9^^P  9JE> 

Celes  ¿Y  adelanta  usted  -wk^ím'^^^^oi  k 

JoA.  Me  ha  ofrecMteídn  señorón                .feauaO 


.Aol 


.AOl 


i  ■) 


'  \ 


/ 


para  Ángel  Garro.       ^:U^\    i^ 
SiB.  tX^  bueno! 

Oblbs.  3¡i^  h)|]l)^;r^iMitQii  que  Hi^  '> 

este  hombre.         .   .  i  jf.  .-<  :  •    íl         l  " 

JoÁ.  urv   X  ttt^  tio  finrifoe^  j  ( ' 

haráqae«^{jwmu.flftqujte '.  -I' 
con  la  casa  de  Lizarbe.  .>.  í  ¡ni > 

Sbb.       Eso  ya  es  a^gb.i;  ,1  )  V  .^ 

JoÁ.  st«r>  0^.        Sies.  ^'ijj'' 

Pero  me  llevft,ifltítramjia)l  i  jirr^  r; 

8Í!Bft'WQ:3l9  mi  estampa  ;.ol. 

vendida  ^r\fí»  0aféis>:  .;(:ri'>  ü  c') 
¡Ohl  Me  entusiasma  en  vear^4>^ ' 
pensar  qug^-Jof i  foísforerts  > 

serán  ñj^\^  WQgqneirQS'.í:  íVíI  íí'; v  ,/■•{. 
de  mi popuJiMP^dM.  (_)íiii.t  lü  .:íí-^: 
Gritarán  corritinttoi  en  posta:  .  /   '• 

iPor.dM  ©tM^rtos!  ¡Qué  barntoi)-  :)     -  ■ :  '^ 
¡Cien  luces,  ^VítAietMñtói  i'.  '.oV       .>u«  H 
del  ciudadano  Langosta! ..  r.  ;>  ^  r' 
Cbles.    ¡Bravo!   i^oid 'u  m  <  • '•■  •  ,rí'.'''^ 

Sbb.  ••M'-*!'  ••"■  '"'P  'tMir^Mbieñl-'       '•"  ''"• "'" 
JoÁ.  Mi  fortuna 

pende  de  esc^J  ^  A/: /in^  ^ 

Cblbs.  Ano  dudar., 

JoÁ.        Las  caja's  ¿ííe  harán  Itegar 

á  los  cuernos  de  \^  \m^i\  oi^j"  U  /    • 

Sbb.       YatfejH^ifn/ifHi  .    ^'-'^ 

si  consigo  .l¿[|rtft bien j      fi  i:  ..ii'  ^ 

deque  retraíim;teinbá»o  i .     '. 
á  todas  <i!Mí^i^. .  u      '      « 

JoA.        Para  ti,  tengo^ilbpDQjmtOoU^iftia.) 


—  M  — 

SbB.         ¿Cuál?  ^Con  interés.)  ,        ..  .é9  ííoHiG  ./oL 

JoA.  ¡De  piaccfe'Áéíarrebato!        .  :íjmL) 

Que  te.saqii(iráiel;iÍ8i2rato/ 1  1  ^t  ^íj 

de  esos  ^e  }ut7'.de^obleéf($ito(  6 


./().. 


.  < '  j  J  i 


'  Ser.        Sí,  sí.  luuymteifrtíí  í  í»  *>;  i>  o'.-'í'j  u  I    ,-c\uúxk) 
JoA.  Que  por  donde  se  abra 

estés  hermbNíá  y  discreta. 
Al  derecho.,,  jlacpqi^^lia! 
y  vuelta  al  revés...  ¡la  cabra! 
Sbe.        ¡Qué  alegría!  .  rv-.  r  ':  •  r: 

JoA.  !.. .    UiMBCkiPGrsa 

el mai^ii^jeoL tu mm poiodiráJ  c^uü      .y.iO 
Celbs.    Tu  hermana  en  cambio  .iHonArá  um 

unavidftabitoiEtoiíplóí^a.  .ííí^* 

JoA.        ¿Porqué?  .okljJ'nLríjpM    .^-.ir.i:':') 

Cblks.  V(  »^0if(tuet-  yunque  es  sensible/ 1  j^  '^ 

tener  que  deíáfI%iá!igtur<io  ;  u;  -H        . ,  r  ^ 

que  don  R^qua,.  au  futuco^   i  ) :  O    .      :  ) 

no  harie^ei:  ímuy  üwtttisible. 

JoA.        ¿Señora,  y  por  quéiatoto»í>  •.;[<<<  k 

su  mano  haiMtcBíiprometido?  .  /.(I. 

Cblbs.    ¡Pue5,^.<í5»p$i!temi.<iíiartdGlxa/  JüT    .  :!  uM 
JoA.        ¿Y  no  hay  medio? 
Celes.  -^^l  ^  ííK^opinion 

sí  le  hay.  Pero  en  yano  acudo 
á  mi  esposó. 
JoA.  4Ni*€lAdií8isfetnr.Th.:i        -/.iH 

Cbles.  i^^  v?i&píE¡5ado  en  que  se  case,       .  >.>. .  ■!  ) 
y  será,  es  muy;*í&$|LEudQJi>.s  r  i;/         v)  •! 
JoA .        ¿Y  uq  ii€ti«d¥yence? 

'     Erre  que  erre,  no  hgf^cÉiJddo.  í  o>.   i    .-mi) 
Ser.       Como papá^ítitfa'pesadau ,.  .  /  .: ' 

Cblbs.    iQuie^.lft^ftbft,esi¿;flQ»líiB4iq  >,o[  L 


/I  .       '      < 


'U 


'w«¡n 


I  \ 


—  »  — 

JOA.  Difíciles...  .'   :  *;'::.    'ó  '    ' 

Celes.        [(  i''.r.:¥.desbar>ñj '/I;  '' 

de  tal  modo'tjai'  parsaaitou. .  - 
JoA.       ¿Y  de  (lóiíde  :es  esH  gente? 
Celes.    Yo  creo  que  de  Navarra^» ' 

'''''¿SCENAyílL    V 

'II. 

Bichos  y  un  criado. 


Cria.      Señora... 

Celes.  .  ¿Qué  ocurre,  Juan? 

Cria.     Dos  honibres  muy  empefiados^i 

enenlbiaflf.  '  .     »!• .  •    -i'  •  •;" 
Sbr.  ¿Si serto ellos*  .^  •  ■■  ■ 

Celes.    Es  indudable.  v     i  •«/:;,         / 

Crias)  í  i  .'      '   í  ,    .  ¿QuéhaJáro? 
Jo  A.        Es  preciso  TecibirloB; 
Celes.    Que  pa^en;  (Váse  oi  oHádo.)  '<  • 
Ser.  .        íBim  piTonto  vainoi^  '  ^ 

á  salir  derdsidasi  i  ^   I  . 

Celes.    Tal  vez!  sean  dos  ígaátíápíms.- ' ' ' '  i 

Vi'¡:.j.:!  ^''.i'í    'íí  /.^ 

...u.ú-.oí^GEílA  IX.  ■ 

Dichos,  D.  BLAS  y  ROQUE: 

Blas.      (Entranüot  ¡Biuéoofa  diás. 
Celes.        .':•'•''.*■  ^j-  "í'j-  ^  •  •••  ''.'(¡íítt^íoí^ijer) 
RoQ.       Aquí  estbiíios4ódos:''  íi!   ''  -J-     'i 
Ser.  ^J:»^i  (Vtóíós!'    '^  . 

lo  que  decia  áiamá.] 
Celes.    Pasen .ufettides. -' ■■    •'  ./«•'•  o -í:;  'r.-//^ 
Blas.     (AdeiaDtáiidefeé.)''^''Vriafedo.     •'^:  ^';-  '^ 

A  los  pitecde^até;'\j»<ÍéM¿H'^^'  !^^ 


;    I 


.    •^ 


,r .  ...i-. 


JOA.  (Con  sorna.)                        Mil  ^íáíí^J^S  AjO 

Celes.  (¡Ay!  Qñé'^ñái(f^MMfhH,rol)  ••--•-•^ 

RoQ.  ¿Y  la^íftMig'íifeW)  •'/  ^'f 

Blas.  (A  Roque.)          (¡Calla,  hombí^é?)'" '-  ■  •  -  '  ^ 


Blas.  Blá^^Mantaavo^ 

pará-yéMría.''- ••■•■■'••".   -  -^  •''•■  '   •         •.--^ 
Cblbs.  Mil  ^atíádl'  v>-  <■  í' 

Blas.      Í  é^té  mW^ííét'óA  lán  guapo,  • '  '  ^ 

•"■■'  ''  ■'^Hii''bfj>flGqtíev*'  "'•'■:  ■•'••-•':  •••í"í'¿        •í'  -• 
Celes.    ^ , ; "      -  -   ;  '•  ¡Bien!  ¡Muy  bien! 
JoA.        (Vgja  liñ  par.)  !    .,      .    .     ,     ..        '^'^-^ 
Blas.  ->'     •  -  ¿r  hb  está  el  amo?      '''  ;! 

Cblbs.    Sí  senor*,^ ahora  saldrá.  '  •"  ;^       -í."'» 

Blas.      Le  voy  á  dar  un  abrazo  •  •  *^  ^, 

decpmp^dr^..;        "       ''    '  '^'f 

RoQ.        (ABia¿)''''    "  (¿Cuándo veo  -'^'"^ 

la  npyia?)  ;;''•'■;  '  ^'  '  ;    '  /'•^■" 

Blas,      (a  Roque.)     ífÁg'uardá,  ujúcííachQj) ' 

¿Psté  no  $erá  1^  novia?  {Á  Celestina'/        ■ ''  '': 

Celes,    (^nnéndose.)  No  señor.    ;  -'  •  ^ « '  i- 

Bi-AS.  ^^   -^    -  -  ^[^  hé calculado.  '' '' ^ 

Ser.        (¡Qué  sandez!)         ^    '  ^^^'^ 

Blas.  ^s;  e^ta^ehíca? 

See.        Tampoco. 

B^^»-  /    Efttpíice^  ya  cftigjf), 

será  otra.     . 

JoA.  EslMüáábíe. 


JlTii 


.   * 


V.í.  ESCENA.  Xy .>;:,.y, 

.     [Dichos  y  CLAUDIA.  "'  ''■         •    '  ^^^' 

•<':j'^  í'--   -  ■  .i¡.:;'  -i 


Cla.       ¿Mamáf^''  '■'  í--'  •'■  •  ^í^i^J 

Celes,    (a  Claudia: )  D« :tí ^^ 6^6  haWandol' 


->    •'! 


.;;í.i  .': 


k>. 


Cla.       ilteml?       y 

( 

Blas.  Muys^i^pa^     /  ^        ^ 

Cla.      GratíftPv   /.-:  '     .     •: 

RoQ.       (A  Blas.)  (¿Y  ahora,  yo  q^^íilíjagi)?   ) 

Blas,      (a  Roqufl,)  (iVppf icart^O  .  . 

RoQ .  ( Acercándsse  muy  cortado. )  ,3^ ^I^it^'»  y 

Yosoyelaqyio.  I  ¡. 
Cla.  ^, ,  V  (iAy^q<>iíí:gaBsc'!) 

RoQ.  Yo...  yO..«  yo...  (Dan^ .v^^a^  ai [so/fi^rero  que 

.  T  ,       . .  tiene  en  la  mano.) 

Cla,  •      '         ¿Qué  dice  uste4? 

Blas.      Muchachol..  ¿Te, has  sofocado? 
RoQ.       Como  usted  es  tan  bonita,    ^ 

Blas.  . ,  Está  claro!  , 

como  es  la  primera  vez    .  . 

que  la  v^...  se  ha.trfi,stornadb! 
Ser.        (¡Me  dálástimal)  (a  Joaquín.} ,. 
JoA.        (Ásergria.)  .  (jPobrjB  hombrel)       .,,   . 

Cla.     .  (Ay,  mamá!  yo  no  me  casó 

con  éste  atan!)  -,. 


•■"ÉSCEPÍÁ  5&I. 


.■^  ■  í 


Iftáél^  i  61  8r.  "feÓAflWÍHON. 


I. 


BOBR.  (Entrando.;  ¿DÓI^  i^^i^?  - ' . 

Blas.  Borruchon!  (Yendo  á  abrazarle.) 

BORR.  Véh/&  mis  ttirazos!  (Se  abrazan.) 

Blas.  ¡Qué  gordo  estás! 

BoRR.  ¿Y  tu  liíjo? 

ROQ.  A(}UÍ  es t9y.  (Acercándose  áBorfQQhoiiil,.^ 

BoRR.  (AiM;ízíi«#íi!q^:E9m^'ffaiIardo.    . ;,    ,  . 


Cblbs.    (¡Vhy^tTMíp^  >'\  '^  í^'-t  >!0  i?  o'í')'i       ./ j' > 

Blas.      No:  gracias*  :      )V        ....  . 

RoQ,  .ir.  V  Tte'lO'^astamos.  «-^  ^^ 

JoA.        (íEn  qué  parará  este  la!í^!)f''     '         '^  - 

BoBR,      Pero  lo  que  e¿feóy  p^iísando  'í-    ' 

esque^tóésefeítateteí'^  •'-  ••;:  j- '.•:!«: 

descansar.       '       •-•  •  «""  í"  ••  •  •^i      .:"'•  -i 

Blas.  .  :     ¡CJál  No  Kfty  cítliáitab! ' 

Somos  fuertes}  =  -■'■'     'í'/ 

¿están  dispuestos  los  cuartos     '^        -^  ' 
de  estos  señoi^i?       •'''  .    i    •' 

Celes.     (En  tono  seco.)  Lo^'tiáv'      -'^^^  '  ■ 

Cla.       (¡Pobre  de  íni!)  ii-<  .i 

Bo»R-  'Pties  «atirfattdb^     •  -^ 

y  tomareis^  pbsésiótf...'  ''    .  •  ^  ir^v) 
Celes.    Quédate.  Yo  ité  á  güláilói:  cA'ko/rtichon.) 
Blas.      No  hay  que  molestarse. '*'  '  '^-'^^ 
BOBB.  ..;:     •  jQuj¿j  .,r) 

si  no  se  molesta.        -'  [•  'í>  '^  '  ' 
Celes.    ( a  Bias  y  ^  •Roquéo  ■    ■  leamos.  •  ^  -   ''  ^ 

Blas.     Voy  á  t^iüeríhé  détiente,      =   '  < '  "í 

y  vuelvo. 
BoRR.  feáeüb;   •   '; 

Blas,     (a Roque.)  ••;':''  ;Mai^clíárnttáír '^  — 

ESCENA  XHr..íM/.y  1=0.1       .Aj:) 

SERGIA,  CLAUDIA*,  BORRUCHON  y  JOAQUÍN. 

Cla.       ¡Por! iDio»^  paípA!  Yo  no  qttieio    ..  .-y) 

casarme  con  Boque.  :  .  I 

BoRR.  ¡Cfaíc^k 

¿Conque  no.^uiwee  ser  rica? 


••■'  '.-•  ;  V 


/.J 


A, 


t  f. , 


• 


•  t   ♦ 


Cla.       Pero  si  es  tan  majad€(to<,i+  H/rV;^ 

Sbr*  Tiene  razón !  { .v  Borruciwa'i ' >  ^ .  li  : ( >  Z 
BoRR.  . ...iifí.i  j/N(>í€«í>Cverdad. 

Cla.  Esui^'tigtl,;:  ^.'.-.j  :.-\i.'\:u\  nnp  iiM;; 
BoRR.  .j--!  •  Ijlciqedadl  ^nn  <^^  '■.'  m' 

JoA.  Diré  á  usted,  x\if  ^t4  p^lídOic , 

BoRR.  Eso  consiste  en  la  ropa,".v!  í   ^  ^ 

y;)^p,l?iein,f4<Wit  tris  formarlo. 

JoA,  Antes  hay  que  cepiUnrlof    'V  (- 

un  poco  c(^  ^a  gQiriopa. 

Cla.       Nobaftlfat::-'  -.•'  •^'-.■»"    '.'■  ü-* 
BoRR.  3eirá|ii6Qando.;/>r 

Sbr.       TanpaljajPdoJíul  ^^       ! 

BoRR.  ¡Callartftl ' '    n-í  Hji 

C  uandpj  Ip,  t|r^te§.,  ¡v«rás 
como  al  fin  te  Yj^oigustaaéo,.  •    t  / 

.    ,.  jX^f.>ian(lpíynteio.^gCí',  .'-h-.í    í.'.' 
debes  creerlpl     .  ,  \  . :     '  .  j  v  • : .    X 

Cla.  'iri'^v         Papá, 

no  le  quiero.  :     .  . ;  t .:  i-^ 

BoRR.  ^,j.,gija,  pu^s  y^  ,  . 

lo  he  tratadQrCOjimiíMaigQ|,  k  ,(.  / 

y  no  puedo.  .ovímv  y 

Cla.  iQuép^ftgi^... 

Si  vo{f,ií^^^€^.4p?jfraciadaI..,  .„,.  .j  j 
BoRR.     Como  antes  no  has  dicho  nada. . . 
Cla.       Lo  digo  ahotíií  A/'  i  )'  í 
BoRR.  No  hay  tu  tia! 

¿Quieres  un  polvo" 
Cla.        {Recha«Étóífóí(p)'^íi  ^' '  •'^Ay.á&Ml:  '•; 

BORR.       Toma,  (insistiendo' cd^^wifcjiíl'''  '.!i.':¡><i':, 
Ola.  NO^l^* !  (Rechazándolo.) 


.../v 


¡j  ;■) 


.J!. 


-  f  .lf¡ 


;.;!    i 


.=  y 


j' .  .  < 


< « 


« I  •  • ,  ,; 


Si  til  tcmn/^Tníé  ,  ^  y, 
no  pensarías  ftsi; 

JoA.       Mire  ustedr  e?.  j^^iui^fil. . ,    .  i 
Claudia  desea  adquirir 
fama  y  quierePiin'í>brvén2í" '  ^'^  ^  ^ 
con  grá'n^pbétoiáfi  social .  . -.  i  í  :  ■  v  • 

Quiere  un  nritíilríé,  si'kéfitír; ' '  ^-  . 
y  á  süíttíleiíitó  íQo'éáéapáílJ '^  '">• 

BoRB.     Bkjode  una  mala'caípfá'*^'  '  ^  -  "' 

séfí6éétíéi^tr¿  tiá  buen  bebedor.         -'    ' 

JoA.        Podrááéií:"'  ":.'^--  :'^»-iio^       ./.i'^ 

BoRR.  YestótiyVéíifaádV»''^ 

Tuí^tíiélífrítoio  de  Antequera 
que  sin  parecerlo,  era   ' ':'-i  ^^■'^"^'^         -'  ■ 
una  notaftíBdftdV  ' '^  -^-" 


;.-.   vi' 


(i 


JoA.  íHolaí  *      ■•" 


I  .,1/: '    í 


BoRR.  Mi  primftíSilvéStrfeL 

JoA.  ¿Fué  ministi^  a  coñáejefiff'T  ^'^  ^^^ 

BoRR.  No  seaoV,''«ttrftórb';'  c''^^  ')i-i^i<y\ 

Ser.  (¡Jesús!)  í;'.:'i.    ..ltí 

BoRR.  t  úñimh  ^p^m^ef. 


En  el  circo  sé  tumbaba '  ^  ^'  ^  ^ 


o  • 


1 


..  <fl 


bocaarribk,y  titt^tiiáídfertí:     '^  '^       ^' 
muy  fsrrand^í'  eW^tf  áá?tt*«^  ^ '    i 
con  los  píeselo  b'«néj«bá>'^  '^'^^  '^ -i' 
que  el  públieb.<ííBÍsi'lóétf '  "•  ••  '^^"  " 
'  ffé  á^iúéllá'dtótreza  en  vista, 
decia  que  eiraun^ajrtistj^j 
de  lo  que  sé  ve  Muy  ^'ocb'. 

JoA.        Ya  lo  creoAij  '.•••<...':  ^r.    ,  .,,„!•  .i 

BoRR.  Más  de  un  mes 

él  solo  llevó  la  genté?^' '^^^^  -  ^>'^  ^"-         '' 
¡oh!  tdmUíífktíéíite 


ji  .>  « 


mucho  taleBtóíefi  tós^íSSÍ!  '-'^  ->^'0'    •«■<-i- 


Dicho*rfiófíAdKtísstiífáJ' :     ' 


I 


BoRR.     ¿Has  cíjiflgipjidpí  (AAi«»tiR^) ,  }.    .. 
Celes.  .  /  Bor?  u^hq^^  .  i. 

yo  no. jHadp  conseotip  . .     , : ,  , . , 

que  mi  hjjiit  se  Uegií§  A  mix^   . 

conesehoíabír^.. ;        ,,;  . .  ..   .' 
BoER.  ¡Qué  aprep9JÍi(^{ . 

Cla.       ¿Vé  usted  lo  que  yo  decija?.  ..      q 
BoRR.     TomafréiWPolVjO.^^    : 
Celes.  ,..  ,.. .  ^   /  .     -iQittíi^p^Mi '! 

Sbr.       Pero  papá..,; ,  .,  ...  j'  . 

Celes.  Ño  sé|,'  qqbWi;  .  ,í :  í;: i :f 

te aguantoi.,. f  ;-  ./   \ 

BORR.  Pu^  hijfl  Bdi^, 


f  t ' .    « ,  • ' 


I  .  ^" 


no  lo  p«^9ílo  J:eme4íaJ?¡ 
porque  estoy  0QiíiPT9Wti4<>'-' 
Celes.    ¡Dale! 

BoRR.  Y3  6iar4.'^  jifta[7klot 

Celes.    ¡Me  vas  á  d/^^9p§rs^ri 
BoRR.     Pues  toi]w»-m^.poftftd/5  i^:,-: 
para  cf^Upi?^  twVir lí¡li.8*i  .-m 
queyoc(W)*Wíf^\!l>^pUií«'  ..i 


>'  I 


como  cono^pP)  p}>ya,p4.    í  1 1 


i:".i   \[{       j::: 


1 1 


DichosmenosBOREücriC!^;'*'*'^'  »*»^a' 

Ser.       No  hay  medic^^: .     ,  ^  :     !  o[í,>^  í  > 
Celes.    ¡Qué!  si  1^551^;,^  9^^me:.'J  cA-juíí: 


—  3x  •~' 

como  un  peBasco  ^áflJí/aoa  b¡ 
JoA.        Estáempe5^o»nocei^,.,„„„,y,       ^^^ 
CtA.       ¡Qué  desgracia!  (i'iorajft)^n^^,,,|¿g 
Sbb.       (Abrazái^^i,piQJg^¿^,  vamos!  ^qI^ 

JoA.        No  te  aáijas.        ¿.[j.^f  „|  ^^j,  ^^ 
Ohi,bs.     .  aaioBi^  aerfíft**  verguenzal  ^  ^.^ 

•  Tiene  el  alma  muy  ^íh^  sb 

Ng  comprende  la  grandeza,  gjj ^ j,  ^ 

la  elevacioí^fpg  (,f.,^.^gí.  ¿  go„,j,,^ 

Sbe.        (Con  ctritío.)         iPobrCgiQ^ijt^l^/oq 

Cblbs.    Ya^,^R^  9^i,^,dfferencia!'  ^,,„g 

Sergi»<^ffigp?fih4e,^Bj^fpí>y9,        ^^,j 
como  usted,  y  en  cstgp¡^i§,^j        .^ot 

JoA.  Y  ahora 

es  poco,  qM  (táiüd^^neáa 
conseguir  que  mi  retrato 
por  esos  mufiSl^  i^  venda, 

Cblbs..    ¡  Al^i^$iJpo$t)^^^e  una  idea. 
Cla.      'iO^l^ligvxmiés^-ilaoqmoo  sm 
Sbe.  aoai')^PS^99?uod  i.'>^'í¡nr<i,<oJ 

JoA.  ^  .ofioí  ¡rl^ffkflfÍPA':  íim 

Cblbs.    Si  usted,  don  Joaquin,  quisiera 

hablarletfiíoAi6:i:)-^;i 
JoA.  Lo  haré, 

pero... 
-iCi&itae'j  (iiir<:i  Mb,.(}QQr  todAnfrat)qu«zai>Mti 
■■•''"'■*"'  •'''lé''«íipioaé''tifetéd"l6''Ji'uepaéaj;''-" 

y  tal  ve^^i^ta,.     .,„ ;,;;;:,;;'      ^^ 

4 


/r)[. 


=  «  = 

la  con^íiMÉi^  oogsrieq  na  orno» 
Cla.       (CoDinteili'í^oagioÍKnaqrnfjéí^a        ./ol 
SálvaméHífll;''"''^'  ¡Biofiílif-af)  éi'£)¡       -^jO 

en  mi,  lo  haré.       -«Bp»  9í  oK        .aoT. 
Cla  !f!Níi90^i9/  ifí^has  gracias.     •«•'"JaO 

Sbb.'       Lo  tendré  conflÍ*iaÜ  méiíie^^      . 

de  tfe'^fflBW  "í""'  '■"""  ^3  »"^''r  • 
JoA..  Serffia,  ntPaáWS'^'a 

que  hfiife'iffi  ¿fá^'^sfuerzo.  •'f'^- 

Obles.  ««xoLniJi^ií  ísí  ebnsTOrnoo  jjí 

vamos  á  dejarlo  soloHO'^^'^»'»  bí 

PQ^¿jl^j^Pg9'ld0*I;  (.onhoo  noO;  .flan 

JoA.        lÉ^é'^m?  "^  'í  <^^*^^  ^"'°^ 
JoA.  ¡Diosla#^'8o 

SlOíifí  1  .AoL 

Ovti5'it97  im  oup  liw^eíinoo 
,i3Í)n'3V  íftAíWBÍfiím  ao¿;9  loq 

Esto  es  ^tkmm  i&^^i^m^,) 

.mbi  ñau  o^í)jpt«¿MW^'  ¡     .^3JaO 

me  corapondré?«'A'M  'vgl-lite^íó       •  ^ J^ 

LoB  grandes  hoiátiWSílsSiemos  -«a^ 

mil  rátótíí^fcS'^ra  todo.  -^^^^ 

jsinirírrp  ^nhí¡f;oI  nob  Jjoíau  í8     .aíuaO 

ESCEN4oXyj5h.JdBíí 

/Viñíl  oJ  .Aol 

JOAQUÍN  y  ROQUE.        .^^^^ 

Roq«&N^fepí<l£^ii)aAk)t  ^bél^k),  de  levita  cofi:fffSR2e 
cuello  .^ijJbfíteG9n^am<>í^3fa?fa^  (Desde  la 

RoQ.       iSua,  mi  iirf^fe^íSfeP'^  ^^^  ^  . 

joA.   ^(AqiftmF  •^''^ 


i 


la  cnica.    -g^jgg  oieiiip  oíip  oí  í-ü 

RoQ.       ¿Usté  es  acaso  panent^^^^  ^j  ^,y  ,  ^.j, 

RoQ.         (Levantándose.)          GorrÍen|j^jj„j  ^t,  ^^  j^ 

Pue8me;^3,fl§J^^j^iitar,       "  ',^^¡1 
y  perdori^^^j;íip^.^e^^,j  „^  y. 

JoA.        Hombre...  no  sé...,,j^^j  jj^y^^,.^^  ^^L 

K«Q-       B)m-ñsn¡íf.ü<Jl    Se  lo  .ligo,  ^^^ 


pero  tampoco. 


:/o7 


a  iisteajj:.^j^l  [i\  t^íiiu.nm  vov  'ira 

RoQ.                               Sea  uste|'.|;J'n^!  _^„,, 

ó  erra5í(^fflj^f^,-g^:)|anco.  .y,,<j 

«b  .1  ee  ^upSi^mm  m\^ii  \M^ñ9t)^ti)  si/; ,,  .  /  o  r. 

JoA.  .8ioSfl'fflPJ9ws^?fp.ate..í«i..u„üfl;  i.o>j 

su  8U8Ceyí^J4y|dft4,J»  not.  ..hu«i¡K,  .AoL 


^* 


es  lo  que  quiero  saber.  •"^'"3  ^' 
JoA..        Pues.  .^fáiítííM'ití'aíefeS)  mucho.        •'^"'• 

creo  que  ClaucfiaV:'.'""'"'*^'  omsiñ       .yoJi 
goQ.  ^—'■•-^';"''> '^"Vktóos!  vamos!    -'"f- 

JoA.        No  le  am£^"'-""''"l  "'''■^'"'  "'^  ■'♦'^^•i       -S»'^^ 
RoQ.  C!on.qne  a_ 

JoA.       Esta  es  la  vEt^daft. "  '^ 

RoQ.  •"''""  hmtmmv 

¿Conque  estoy  haclfenáft^fertiíriti»? 

JoA.        No  tanfár '■""■'       ■^•--   ■"■-'        -v-J! 

RoQ.  •■"••'■•'Mloíéfeí^/'"'^'"'' 

¡Y  su  padre  me  'é^tíe  '''"•'"'  í 
pairá'qiie  ^Wés^^próótfór  '^  ■"'  '- 
Pues  juró'álfé-dé  NáVartbr.l' "'" ■' 

JoA.        Cálmese  usted..?'"  •••'•■  "-"'"^  '■'• 

RoQ.  ,•  v  i  '  ¡  "■  -     De  esta  afrenta        "• " -^^ 

tengo  que  p'éteríé'  cüfetítk: ''  • '  ';'' 

JoA.        jUst¿d''¿ít'sta'  dé'  Ütf  ci^f  ró'?'^"  I ' 

RoQ.  ••••"•■ -'^'^"VA'efettóláf'  ^ 

JoA.  '^'■''%iPJi^cia.  ■'"'■ 

RoQ.  CprríeüíéJ!"^'^" 

Pues  dipt'offláM'ní^te  i'"^' 

es  r      x,  » 

me  voy  mañana,  a.1  lu^ar;"^^^^'  ^' 

(Mientras  tsíantéríóP  réióhJÍHá  {loque  ha  sacado  uiMif^á)e 
de.c<?*ítrty/e«(»i|<|ite'*iWfypa»íPÍ|t'^liqig^  quedán- 
dose con  la  cs\ja  en  la  mano.  Jqaaum  pacmanj^ce  con  el  su- 
yo  apaffado.) 

RoQ.  -'■-  ^  Éátbf  tífe^iWiaóí-í'í^  "^ 

JOA.  ¿Me  d^^tedft^(PbYliir^ja  db  ^^.ibt^oí.^klquese  ladá  ; 

RoQ         (Roquepaseátáte.fYafe^íílWMiqPrtócia.     '^^'^ 
JOA.  (Mirando  con  ateÁ^^tó^^^"^  ^^ 


JoA.       ¡Es  su  retratol 

RoQ,               .B^sq  9iíp  ogtlgp.iías  Olí  oY  .poli 

JoA.  ^'bííos  óup 'lo^il^agjiíijoíl  aas 

(BíAífí¿a.í;?/»iíífelé|íéffl€  MÍP  oí  oísí 

RoQ.       (SacaJ(ftfaftíi(5!¡ft.).-o^^íína()o  9¿nfiaB0 
Este  e8í^^ípi6\  ¿eg^  oí  93  o  Y 

qne^l|HÍfida«0Pde^atuá:^^iírX5  -^^^-^ 

RoQ.       Guárdesela  ustéAod  h  obtimloA  .i)()H 

JoA.            ^'í'ííp  ic/í,5          (Me  abismo!)  .^/  9 

¿Ha  sid6^^tot¿a^ip(ímd^?^éWo9to.  ^  -^^^^^ 

RoQ,       No  señor,  pero  he  yotáád^i  ^-on^  .«a...(I 

•fi|iAét4tl^¿3^f  4^  ^  ^0  mismo.  .<'><>>i 

Jo  A.        Usted  no  es  lo  que  p^véHf^ií^oÁ^  .g^aH 

RoQ.       Y  tanto!   oíaíÍBd bo  llí  .pofl 
JoA.                    (\Cu2íjAmé^i^fot^\> 

'■oác^lsé «¿tfedi^e  soy  su  amigo  ^a ja 

y  si  acakítíéíléíOftédfei^'í^í)  u-iyTj  .¿Adil 

algo,  prtíédirídstíjaí¿6fltw;4.^^>í'U  .yoil 

RoQ         Gracias.  (Con  estrañeza.)         -^nij  oí 

JoA.                 ^^S^ífütoéíigtento  ^ajíI 
coii^Iá#6gm»fo<^'64kttláp})i:í  oijp 

Io69  ¿t)  onioOj  .aAjfl 

.970  OÍ  bsieu  omoO  .goH 

¡Bimsiflí  buQi  .8Aja 


'T^""-'5L 


loíBiíai  i/a  BÍI|        .Aol 
RoQ.       Yo  lio  entijqRiiqáo  que  pa«ía.  .  (,>oa 

I  .^ob»  ibe^  j29Q^  j»imílKiMf»(is 
ese  homljgeji^or  qué  sería?  ,  aoI 

Pero  lo  q^  M^íií¿íi4^.fi¿€iftól) 
és  que(Uí^te»flifií«flíSttü»/^ÍB 
casarse  con  migo..  í.ájGiWfiAílliBona,       .goíl 
Yo  se  lo  4i«99¿  {éíf|P9tt3íttfe^)  di&a 
auDq(im«e'4^ríS£^^^^%ÍsdMífq 
iddiOioqo^ii^ík^ál^J^i^  flU)        .AoL 
Blas.      ¿Qu^:ii&efiádiK)$^í»ifj«rtlQf^f^np 
RoQ.       Echando  el  boAéífeu  fíh¿3bimjí)       .qoS. 
B:,AS.       (loíiJfciíÍB  9l/0  ¿Por  qué?  .agL 

RoQ.    .0«?<AiS4Qie?«rib(wUqifetíkeA0íiIiÍ8  ¿H^ 
Blas.      Pues  b^bteov  sd  oi9q  jünetí  o/í        .i>()ÍI 
RoQ.  .offlaim  oí  aSí  krí^^fé-ptjyfcltft. 

Blas.      ¿Acatt^^ji^q  9up  oí  ad  oa  J'Sí&U        .aoI 
RoQ.  El  caballero   Iojaísí  Y       .piíl 

que  ^«$|||&  dñ^kiAuOi)  .AoL 

Blas.         o-gime  uh.  ^joa  di^liíá^te  iMíi^bo? 
RoQ.       Padrel  ¡una  vergü(^sft  A<yRgftía) 
Blas.      ¡Pero  esplí§a4íl(PMt\^telfioj3  ¡a  ^ 
RoQ.       Pues.y»£OfiíieB(í!íiíemftéÍfti  ,o^ÍB 

lo  diré.  (.fixeñfiíJas  noOj  .aBIOBlO  pOÍl 

Blas.  otaaáíiiftíiéir^^ta.  .^ol 

RoQ.       PuQj|«edMrtííflhgcfti^ftS§Hft^*pnto 

que  la(QteadÍ^iPütt9Mi§á4fiI%od 

para  esposo. 
Blas.  ¡Cómo  es  esol 

RoQ.       Como  usted  lo  oye. 
Blas.  iQué  infamia! 


ROQ. 

Blas. 


=  §f  = 

Se  han  buTlado:-^^^^^®^^^®  ooa 

laoiissaTi     Lo  veremos!        •  ««8 

¿fíe«^4í^ffc«fím»i«páaní4do#»^^^3 


BOQ. 

Blas. 


.ajO 

.fla8 

.AOl 

.ajO 
..Aol 


Joa. 
Celes. 
Cla. 
Joa. 


se  les  llama  para  es«5f Í^O"*  ¿"£>¡ 
Eso  ej  W8  ái#  yo. 

Ven«%j!ffli|ftík«ipalatt8«i  o^ 
á  buscar  á  Bofl^fiBtf,  »a  lé  aoo 

que  j€^^9ro,  si  es  cierto, 

por  la  tapa  de  los  se^^^  ^o»  Y 

{VéR0ii^^¿í:(^e]2fondo.  La  escena  queda  aaaObttÚ^ 
to  adía,  y  á  PPPf 989n»t^a!9&l0Íq9|||#^  cuatrojp^t 
sonas^gj^^s^  0O  OaíOS'fq  89  ,fl¿iH      .«HjaQ 
009  98  OflBg¿¡|5í^íj^9]^iyj^^  ÍTÜ  9f/p 

.8Bíf)  aof  80f)0Í 
CELESXMy»H§^ftÍAOCLAÜDIA  y  JOAQUÍN       ^^  jQ 


cuarl 


lattSa^^^l 


'?fe 


Ser. 


que 


Dicia  CTef'UIajidia,. 

ieha.enfurecidp:-^''^^^^^^ 
35b  voy 


oiiasbB  xo 


BUp 


.   ^    ,  .En  efecto. 
Esa  áehS'SmñáS^''  '^  ^^^  * 


.aag 


.AOl 


Joa. 
Celes. 


Joa. 
Ser. 
Cla. 
Celes. 


de  no  estar 

Mí 


.osÍBil  oí 


todxnomíSjia  .i8  . 

*    fQtie  memos 

hemos  e^^l^^r^^^ 

Es  verdfad, 


.8HJaO 


^^í 


y  debimKXpeoDooeol^fdoia 
porque  tiene  aire  elegrante. 

0109301  i9  ^f\¡^  nsíj^B 

.ajO 
.£a8 


Y  no  es  mal  tftfeSB?  ^^P  ^^  *''«H 


nía 


Los  ojos 


>•  ».      %i  t«4^^ 


~1 


Bon  expresivos... ohohurf  nijff  9^       .goñ 
Sbh.  •        !8oni9i9voJ      lYnegrros!  ^^  ,g 

con  él  Be^tfi^.^^i  ¡.  ^^^,^,,1  ^. 
Yo  ^I^Jftí<«í^iRSl?§e^^PW^ 

JOA..        Y  con  taf^pggv.  >.of  t^f,  r.qí^í  /;í  'i()(i 

-j(yioiír.ii-.  qMtiépréeldesvvQ'CfGer;-;^  ¿  ^  .«•J*^'«  oj 
Cblbs.    Hija,  es  preciso  un  ésftíéi^; "'' 

que  nn  g^?}^^  ](X9]^P^^o  se  encuentra 

todos  los  días. 

ÜBLBS.    Con  mucha  dulzura  y^mucho^  , 

Cblbs.  T  algrfde  coqueteo.  ,  ry  ,^ 


que  ella  sabrá... , .       .,        ,    . 

O  ra  go.         .y; DE  ifiírti')  og  9h 

Dicbfi^iMlWiíf0a(9[IlIflÍCÍ<^f)  \ 

Cbum.    ClauSía,  §ue  ef,pef^^f)^^,    ^„(. 

ff^^  Wí^  «1  ingenio.'  „,^ 

Cía.      Haré  lo  que  pg^^  ¡      ^,  „„  y       ./.aO 


S"»'    .         aoioaoJ  ^V  .saa.i":) 


*  •     *L  -. 


../* 


^^^^8.    (.,.oc!'*irr  íi!  (-if-jü.  lííieftWftft  .otíÍO)  .t>o.}I 

pues  conforme  e^í^p,  Jio^,  íí SiflPflfl»,  ¡ 

un  marido  no  s^p?WffiWitíia,a!,u>.M  . yoii 

á  veces  para(ijR,;?gíffi^{i;Qrt  ,,„„„,„,;, , 

En  lo8(fl}^po  era  tanto  .^^jr) 

el  atrapar  ¿  ta  pft^^f,,,,    . . . ,.hr,.,'r  .puíi 

Ola.       Sisefiora;  meconvft^m^.  ,^<) 

Cblbs.    y  y^y^^^if^renciáf  j.j.ji 

Sbr.       Ya  vienei;»,. ,,.,.(,■  ¡¡,-;„^,,7Ífr -if)  :íi'0  .a.i') 

Obles.    '^'■'■'^"'^°' ' '  ^«^0^"^^^?  ^"^^  •  '-''-^ 
Saa.       Bue¿ft"átt'é'rtó?'  ^•"''"'-'^  ^"^'  ""'''  ";[ 
Cla.                             ¡DJ9s  lo -quftriir  ^  ,    ■'■""} 

Celbs.    Trátale  cop  gran  rfe'áji'íko,  ''';; 

flíA'lvld-é^  ^Ü8^n  la  historia  '"'^^ 
vasa  conquistar .uií'püé"4íá"''-"'^    •       , 

(Tiinfi^«sti£»'y-áSrcÍít><>r  U  Uquierda.)  -'-^  ' 

.ol'.'f  i!'.ni;fll('';  "íH 

.•■«.'ES6BNAXX.    '  .4)<fl 

!o:)ir:;jía  h'd\  .aj'.) 

(ilK46Itt4;>-[^eü  ROQUE.  .poH 

...ko-liioíH  '.OÍ  ...iífl  'if)  ...ilfl  *>f» 

Cla.       a  solas  con  un  grran4g,h9fl;^r^„{ 

,ílflf^il9fl?j.mft  íií  fniedo.r  ,^  j- , 
RoQ.       Aqnl,(ia,\^(fi,^\»fff^^^faf^9f)^  í,<,  y 

BoQ.       (Qa^j¡ipi;ippsa  es  I  No  me  atrevo  .y„a 

a  entrar.)  ...H(Ufjr.iú) 

Cla.      .              ,,,íi;Po;f:,q#ijiqr  entrará?)  .y.,). 

BoQ- . . .ojy?ftft'Í9»<lW' W  djij<>.iaqurtlíí,;  ¡j^  ,^,,u 

para probari»!|i),:.;i ,./  ,;. .  t  ,ia  ,id  í.jO 


Jt: 


'.íij;!'.) 


Oh!  de  ninguna  tnaneréfí'"''''^  ■"'(, 


,Hn^, 


RoQ.       (Diffo,  éStt'ttiíé'm  dicho  al  menos.) 
Clíl.       Hola...  ¿QWé^litfie^ttilf*  '"'1' 

RoQ.  .    Eátabaf«*ftrtfafta(9.n.^"  '^'^'•'«"'  "" 

(Algo cort.*P^*ítf tf.a?efttí)^""!T  "^^'''.^ 

RoQ.       Temía...  Av.ñíM  "*  ¿  ■'«'1«:^«  ^^ 

Cla     ■  .Qíief vi!./^ '-'ni  ;B-ionos  irí       .a.i. 

RoQ.  ^'"¡•'"'EV^ÍÍr'Wi.Mfdl'C  £     •«^'^^'.' 

Cla.. 

RoQ.        „         . 

Cla.       (Yo  C5?,\,^}J,ftJ§4,§ffpies  hombres    ^^^^^^ 

no  eran  tan  cortos  a|j^§gj,0j»^9jja       .«a^^ 

soy  "?.  Wí}')m  •IBir.-'TII.OO  /i  ^6V 
Cla.  í.c1,-,  jiuii j¡  bI  itn^hsJfc  ,^ifiÍw%n6V ) 

He  comprendido. 

RoQ.  .XX  A/iBsaaia... 

Cla.       ¡Es  músico!     ' 

RoQ.  .3'J9oa  E^i^AlpaédSo 

de  mi...  de  mi...  los  motivos...  . 

Cla.  ""•'9Í"{T¿¿#!<J-í^iéíííB,  ,, 

y  es  TiíürMílttimlvla-W'ítíéai'"^'''^-       ^^^í 

jjoQ  ovHitn  '«ni  oVÍ  iss  BHiptíji^<^iiC))        -pon 

deseaba...  i-ifi-iíneé 

Cla.       (?¿i'^i^"5Tífeá'Wi3^'?iiáto.  •^'' ¡ 

RoQ.       Mi  pS^^.P.'feíafe  fegl¿a.íiPffií'ífl«ft¡lo... •í»o>i 
Cla.      Si,  si,  toda  la  í&x^m?>^^^n  aii^l 


fioQ.       Ya  aabe  usüt^^g  [9?.  fegiinbtficfel) 

RoQ.  Y  con^fífe.ia  ./.lO 

Cl\.  Claro  §^.4i'^,  óxip  .¡...'A 

RoQ.  Vengo  gpjci%Í8ibqnesto...  .aj) 

Cla..  (Esto  ya'es  algo  ri|íifli^F%<) -¡i-p 

RoQ. .     QuÍ€ífti?ftííflF-íA  .•v..:.:!¿!(iiwj¡        .yi'U 

Cla.  Laj?^eÍíf(k.iyir!D       .;.y) 

RoQ.       Si  u^BftgAHJpre...  ..,,( H 

Cla.         (Bajando  los  ojos. i  ..!(,Jfiij-g?ftBfe  1100 

lialí^-^lyíl^  usted. ..  .  /  i'J 

Ro"*'        odosq  iffl  II'»  xtipjj  o''4C!m?'W^^       .po5I 
pero  como  dqgntftaflw^K^  ;t ;;;,.; 

Cla.       Hasidftjlíyf^ftfio  íiii  ,i:!:iJi![  liiuj 
RoQ.  (.^^íflHftíftVflpV)        .ajO 

,91^? flíí§iPfí^  i»e  quiere?  .¡.-...Jí 

Cla.         (Con  fingido  rubor.)  .íOÜISr^KJ^^WlP®' 

RoQ.         Qué(J^gí|^K»ffíY)  .AJ'.) 

Cla.  o^nJ^.•l.tferJIi  ^i^tíP^fl^.^-'C 

no  debo...  (.oímf  i:a  js 

RoQ.  ojj4,{i,flí4(fr§  á  usted  .^,oí[ 

con  el  alma.(i-.j ^(j^^íi.ffi^Epgfjp 
y  desdft5Si|^ftra,  Claudia  hermosa,     .^aO 

(Se  arr^(^ilÍ^-^|}a^^.^,lfim«j^opii|fn^^o  pp-  lerantyri».,  j 

Cla  X8# Pj4#«9  - :  1 1  o  Y )     '  .  a.  D 

esta  humillación. . .  (¡l^9^,S;^jt<pI 

^  í*Pi?íi  %mM^,  ^nMH9.f,..i  ...M .      .  mh 

ante  una  inujerl)  (hsftRir 

Ko«-'       v,.9Íocffno  ¡m  .-A'^o'  .i'-il 

Cla.       (Vai^g^,^íiq.d*^g^O.^  ..„tn  o)    ...:i,!::  ) 


A, I    ' 


.1-51 


debilidades  del  aesk^"  í'^'«''  «'^  •4"^*' 

RoQ.      ¿MWflá^e'ltífed?  '■'' 

Cla..  Si-É(éKólf!"J^  Y  .i.  ; 

RoQ.       Qué  (foátbí^  '"•'•''  ^  •'-''' 

•  Cla.  •..<>i'.;'iip¿rtt'l€fWie^  "-''"•  ^  •■'"" 

que S6'1«^feíéí.' ' ' - ' '=  ■ '  ''■I ' '^ ' '"' '  ■'■■'' 

BOQ.         (Levantindoie.)  AlltíStítdttf:  '  *>'  -'  '' 

Clk.       Graciaá)ltft^éJ^T  .y.) 

RoQ.  •■■''-Ii«l6l)^¿j!¿bí"  '^'        -i-"  '" 

contirirtíígustol..    '  i  "     "t" 
Cla.  •••'■''-"  ¿-DtelT^tó»''-'' 

RoQ.       Fí^^Stí  ikugo  aqui  en  mi  pecho 
una  foga«á'afe«W,'>  '=;"';>."■•''  í^ 
una  llama,  un  caüdelésro;'  '  *'^' 
,Cla.       (Í* habla  fekitó.)  '    '• 

RoQ.  ••    ■^  '■'•  Ysd'usííédqtiiére, 

■•"ilbíí 'Casamos.  -^^  ' 

Cla.  (Yal&ehtieiíab;''''''        '  ';' 

yeí'^tife  iüé'Vof  ilustrando 
-  á  su  lado.)  •  •'"•■'"•" 

RoQ.  ^•''■''-  '■'  gNé^BDiá^zco  i'  •''' 

■     que'n!iéBttife"us(t<íd?  Ri-!- '■•""•- 
Cla.     tfi-".'!"'!'!!  i'il'iüiiO  • '"•Sí' ttftí "'■'■''  '■ 

RoQ.      ¿Diga  üstefl,-^  itóS  oatóíiétótíá^ '"  ■' 
(Clí."'"  Ytt  no 'téngbiQcóriVeniénte.    ' 
.      RoQ.       Ayf^üé'alégroítfíliü'écótífenítb^        '-' 

(Cogiéndola  la  mano  y  béktí¿ibs«íi  iré^Udas  rtt9)é.) 

Cla.       (Yo  no  ftébo  rétíirlí/  ' "  ' 

■ík"úíkútí'j' ]    ■••"  -■■'••^'ii' •:'•';■' 
RoQ.       (BesáDddfalü'mtino.j  {Es'tist^Aáii  dfélol 

Cla.      (*tíft ^tíiWdfe'^ hdtírt)']^;  qüiéñ'lfelaiega 

nada!)  Krj-,;u.  k,.u  ;.a>u! 

RoQ.  -•'¡'Mi' amor,  mi  embeleso!        '"  ' 

Celbs.   (Dentro.)  iCl¡aíüdl¿fiCláü(fiáf''        '-^  ' 


Cla.        (Retirando l«>y9P)  lA^U^^^^^'^' 

RoQ.       (¡Qué  láfettl&ir'^'^^^^^ 
Cla.  .^j.     ^^Vot  aoTriendo. 

(Yendo  k lá  puerta  de  la  iiquierdaj 

.  ííoxf-í  h'^íKíj  iUDüi  .119ÍH        .pojt 
Allle«rarClaud)s^j}i»jr^l^lfillu)qeiqf^idt^[f^  TodJiJrt^ 
ncn  al  proscenio^       ^        -D   .     ..BtóniO'ld  VíiM      .feaJ^O 
Celes.     Señor  don,  KoOlienDándole  ía  lOino  muy  amable.) 

RoQ.  I    ,  r^  Señora!...  ^ 

SbB.  Amigo  inio!  (P&ndole  la  manoJL         ,..  ,, 

Cla.       (Atreiestina.)    (LeTenffo  , 

conauíátadoi)        -, 
Celes.    (Acuudia^^    .,  (iCrí'aii  "^ctonaü^  ., 

RoQ.       ¡Estoy  muy  aYegrel    ^^^.^  ^^^^^.^ 
Celes.  r\     Bueno.  ,, 

a  T%        Oii>''J  i^)  ÍJO  J  . lililí. .-.ol'ii.'i)  ./X). 

Ser.       iBravoi  .   .         '         / 

RoQ.  ,     Muy,|Mitusiasmado! 

Celes.    Dá  üsiM  pruéoas  d£  talento  -x 

con  su  atención. 
Ser.  ^^  ^r  r  Toe  usted, 

quién  pudiera  espera ^  menos  ^ 
Cla.       Mil  gracias  pcxpt^l,  fineza.  *  ^  ^. 

Lo  digo...  W.,,.^|^..,,í;1^9^j  .^        ^.^:, 

Sbb.       Sl,Wtombre8¿esotalj^,,^,a       ^^¡^ 
RoQ.       Cinco  Pié8yf,6aa^  dfedcS.  ^^^^ 

Obles.    iQué  .(efiWfi?b,  oí  onl  -,  KirL-s;. 

^*  ol)i?.  luuí  írnnTiWéiíj^o':»  ^  j?J 

i  Joaqum  valer  depnaa  por  el  fondo.) 


:i/ni 


.i)OÍl 


-     "^'*  '^  "^  /A 


T»-- 


!¿mBínjm  Jjí 


DWHOi 


Ucho»  y,  JOAQUÍN. 


.ajO 


v.Bbfeiupst  «I  eb  sJiouq  bIb  ótm^f  j 

3ok»         (Echando  &  l(^y#  ^  l^f  ^¡^  ^^  hombro  y  dándole  It 
nano.) 

RoQ.       Bien.  Teuia  usted  razón. 

Celes.    Muy  bromista.       ct      t     -  o  . . 

JoA.  .      '  tj    ¡ruesl 

,  Cabal.    . 


lOA 

Sbb. 

ROQ. 


Cblbs. 
RoQ. 

Ola. 

RoQ. 
JoA. 


Pues  mire  usted,  me  dio  uñ.imo 
muy  malo,  (a  cciestüúi.i    .  . 

a^se  comprende. 

§0  entiende     ^  rr 


...    ,  .     Ya^se  comprende. 
Tcomo  uno.no  entiende     ^  r 


ciertas  cosas... 
.onoim 

(Por  Joaquín.) 


Coneltríjto     ., 
le  querrá  usted,         ,,  '  * 


RoQ. 

JoA. 

Celes. 

Seb. 

Cklbs. 

RoQ. 
Cblbs. 


mu 


Nos  nemos  dé  oompreínder 
~iy  pronto.^ 

^*^^"'^^  libemos  de  ser. 

¿'ii^ii'uw  'ieívyq<')  írioríTíiq  íTe)rnn 
muy  amigos. ,  \  .         ,.,V 

•'      .  t^X°ím  Jet  Ti^I  '  ÍUOKI-S^  ÍIK 

¡ComíM^á'e&a'ff'á&mSÍ 

Los  bombres  de  d§rlíiíi*iíílíp¿,'^  ^ 
dou  Ró4&%,'%^%miende]i  pronto. 

siempre  fué  lo  ^iS&Wa«#.'"^'' 
Las  cosas^ff^fitkd^  han  sido 

le  lOQ  ftaiic9ü^rr>raiupAoli 


/.)    .fesajjj'.) 

.b'd.UÚ) 


.V)0Í1 


r.obnol  le  loq  «aiiq^ 


ROQ. 

Cblbs. 


JOA. 

Obles. 


ROQ. 

Cblbs. 

ROQ. 

Celbs. 
RoQ. 
Cla. 
Cblbs. 

Jo  A. 

Sbb. 


Blas. 


BOBU. 

Sbr. 

JOA. 

Cblbs. 

Cla. 

Bobb. 

Cblbs. 


de  tratar  con  saband$jw(aoo  así  o^ 

por  e^i^s&atí  ¿i(¿>iiijas  .ahoS 

dos  nombres  romanos.?9iípoí[  noo 

.ñb&VL  Justo.  .aa  jaO 

(tM(9«pÍi  ^i6^  Manuelas  .  a  jO 

me  cargan,  son  mi  ptaWteomóOi  .aAjff 

Sefgi*AÍ>9^sn  ¿  ¿lia  .AoT. 

,9BBiíírjl5éíatí5feOTt«#  iwniteUfpA      .ííajíí 
¿Y  Claudiafl^flsuo  aehibaq  odeb  r 

¡Por  las  ciruehbli  ¿ 
¡  Já,  já!  .^(iftt^rjjei^aso!  .HHofl 

Si  me  gustan  ¿^erÜniarbu  bsisiuQ:^ 

9icf  cqíí/fQüépfrkiaffealíetó  p  A        .  aoI 
¡Qué  hombre  tan  grandtiisxip  nía 
(A  JoaífflAÍo  Jb9íñ0  aldÍBH      Pasmoso!  .aA.ia 

(SiLuq-balau  supótoa  9a  oVi       .qoH 
ESC^íltiJQíJ^^xí  00  9i;p 

Dichos,  BORRukHON  y  BLAS.  Salen  toro^, 

(.BibuslD  A)  (!9ql03  9]jp  8JÍI9V) 

Pues  ift^MÜlfe^  otra  cosá(|ai»p'>oi  a) 

Yo  no  permito  quetitót/^  oxnoÓ 

se  bUFK?aé^¥ 

ebis)  Bía9  Bt3fi^yi^9i  sd  oH 

que  ahora  sabf ©fifií»?. 'J^»  oUis-g  le 

.9i()fij)>tfdli^|^ 
Lo  han  tomadd^]^^  lo  serio,  (a  Roque.^a  JaL) 

(¡CódSÍ'^íéBfenl)  (A  Claud¡á;|?niJ«9l90A)        .flíioa 
(A  Cel68tÍQíi[.finJfín  '(Effkí!-%É(gt$sinQ         .AOI 

Preséntate?íO#tóftilfe^9íflB  i9cír3 
y  vosotras/W¡éiW5«fe3lí¡i9up  jsí  lé  xa 

¿Qué  quieres?      ?¿üp  ^  coasi/a      .aAJfl 


.aAjH 

.AOL 
.«AJÍl 

.AoL 

.goH 
AoL 


ijr -v 


.!í  i. 


Séb.  iQué  ha!9m94M»ti       ,p  H 

JoA.       (Será  un  miknrOíf^o  pague  .^.vci  i 

yolas cosíiafi:5f>n«(íí?rt  noo  'ifí^Bti  eb 

BoBB.  ;ij.fJ4Qi]ália'fijM^  io([ 
con  Boqué?.«PíinfflOT  a^ndrifoíi  ?.ch 

Celes.  .oíánLNada.                               ./.d. 

Ola.  ^.RhnnnK^QM^aArpflq^t)   .-.ijm^^ 

Blas.  ¡CómodOlÉdaiq  im  no^,  ^íír-'^tro  oin 

JoA.  Diré  á  usteim^i^i^h 

Blas.  AquirÉirnt  hftíbQicliOtiftSíultrage,        .^)f.;{ 

y  debo  pedirles  cuentftj.ÍHji^^O  ;  .\       :m  lO 

á  thktoínio  ^^bF  'io*!;  .^'O/í 

¿Quieres  uri-ptíwifw;  ';i;t<iro  oíh  i>.       .u»^! 

Blas.       (Rechazándolo.)  |U«í:dm^<AÍ$l;  rS ) 

JoA.        Aqtk)j(Bdifií8Íti(¿el[,Xj^lpable  .>:  j:í  ) 

sin  queré»i)nín*i.  nrí  oaai'<if  '«ifi);        ./  1. 

Blas.   loéJoai^.B^I      Hable  usted  dav^fti.i  //        .jí::'-. 

RoQ.       No  se  sofoque  usted,  padre, 
que  no  haffllMiatóiÉifc'^^^ 

JoA.        (Veras  que  golpe!)  (a  Claudia.) 
Blas,      (a  Joaquiníteaor)  i?ilo  AA^ilftlltof  asu^      .</aH 
JoA.        Como  C]||ítóii'<*í/p  i)lifínü(í  oíi  oY 
RoQ.  y^6J^9m*iu6  3> 

JoA.        No  ha  tef»áftfeW)B  esta  tarde  .  j,;joí{ 

él  gusto  de.cwWfiSíJfscí  bioxíjj  9r/p 

CBLBS.eupofl  A)  .oh^Jíí  OÍ  JyÉ|t0i>;íni()í  ff  luí  oJ  .7  '   I- 

BOBB.        (ACalestinfaiUinLO  A)  (!íi:.(3¿llAtflllÓ0¡  j      .r  f  JJ*  ? 

JoA.       Q»Wttj83fe«)»ay  natur%l^,i).  .1,0  / ,  . ;  / ; 

saber  ante^á«í^*)»Q6íí5írj6^'ri4  .;wJor. 

si  ella  queri^^ia?i(WW^fclJ^jU''Ov  7 

Blab.  ^    Bueno,  ¿y  qué?      Vcsbiaiup  óup^  .¿^i j:¡ ' ^ 


--${  = 

para  safe%y^Pí^fifcfi«""ai9q  ^^ 

y  yo  que  soy  mujnMM.V^^'^       ''"'fJ 

BORB.       Usté  sé'Mtófi/  {^Jmiñáa'üü  'Dííliíó)  '"''         ■  ^'  '^ 

JoA.       (A  Boiií4cití.iy  '  -  Mil  áta'ááií'  ^'"'''     -^'"oíí 

•      por  laí'íí/iMjj^M  éf^cíB'/ "^-"^       '"^^f 
dije  á  don  Roque,  coif  ¿íSvg'  "^-^      •'''-i^r 

fisonoitftó/'^díí'Oa'kia  -^"i-^ 

no  le  amáí^r^'-'P  f^')''-'^'"  <if>mír;o 

Ser.     ovBiH  (Qué  tunante!)  •"'■J^' 

JoA.        Con  el  objeto  de  ver    •''^'""'"oO     .auoü 

Blas.  •'■'■''•*^'  '^^  ''"'f'CdMfef'^f  "^  ''f" 

Pue^^Jjfe |<áW'tíif iáytíf""íf ""  ^' 
si  se  atuíi'.'fe  Mti  mlil^' ''*'''■  ^-^ 

de  hombros,  no  hay'HÍtítSi''''"'^^  '''^ 
Blas.  ■''''"  ""'l^^:  ,  ¡Compadre^»'- 


JoA. 


JoA.         Asi  es  cfü^W^^Wb^étífyaÚÍ^^'^  '^  •^'AJ^Í 
dije:  >S%ÍRft*,^  ftl'^lltiW^'^^  ''^^ 

fui  á  dar  la  nueva..  •"■  ^'^'  '^ '''"^  í>^N  .-aJ^O 

BoRR.      (A  Blas.;       '^^'^''^^^'^^  ^^^  Pásmate »  -^^"^^ 
Blas.      i^M^^Wtm^^'^"^^  '^^^  ^"P  ^^^  ^^^^^ 

BoRR.      UBias.)  TomaesteíiiWrVtt^^'átíty^ame '^^ 

Bl\s.      Tornío-^ét'^vó'^el  abraió'i'"''^^^  ^ '  •  '•^^^• 

Srr,         (Cómo  mientes!)     (-'i^^'i'if^íf  'Jf'P;  .di-MciO 

CKLE¿!<>^^^'8na.ML  áup  !-^ A^Lo  gue  Sí^be!)  '^^^"^^ 

JoA.        Pero  lo  que  me  ha  eáúMM'^-'^  '^^-^^ 

BLAS.(^'^Hóftítot^-'éf  cSlgg  ttlfe'ítí^áifS  ^"^  -««^^s 
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-4?- 

de  per8ona^,4p!e^j;a,íaV.ftl,,.  ..,.;„{ 
Blas.      Cinco  pi^esj.,.,;,,,  ,,,,  ,j,  ,  „,.^ 

RnQ.         (Interrumpiéndole.)  Ya  l(¡ll«a(beTl,   '-,'J        .¡«¡¡.iH 

BoBB.     Pues  ná^íi^i^.joad^,  se  arreglp.  „| ,.  yol. 

la,,bp(ift;y..^¿;uÁ;in5^ntp';^'.¡f  ¡ii 
RoQ.       Pue3pp|-.,íif^pa/te,,4,gftippg.,.  . 

Blas.      ¿Y  l^,9l}ic^,.,  .„;.,-,  ji  „„i,  ú  ;.;¡; 

cuando  ustedes  quier;^,,.,.  ^,-  ,,j 
Blas.  ,:  .i;.  cío  mi,'/  .  Bra^o-     .;.■>. 

BoBB.     Conforme,    -i ,.,  j. ,  ['¡(lo O        ,aoI 

Blas.  Vayasi.fil  liüty?e,.,.  v^ 

me  ha  hechq.éjudarl  Yo  decía,  ,    ¡f: 

i  un  hombr^!^ofifq,yí>,  ^ar^e  . .  ■  'j        .  ;  i. 
un  bofetpi)!^,.  ¡Q^ié  dir^',.,.. .,;,  ¡g 
cuaii'io.l^S  C|U^pt^  e)^  pefcapcQ,  ^ 
en  CasQPjflíg!., ,. ,;  ',,,  ..,,...M.I.n.  lí  ■.:, 
JoA,.j,,,        ,.,  ¡Cómo  es  eso!  ^^   ,j 

¿ustedes  ^pn.d¡?. C^sían^fi?,;,;  ,•, ,^.„ 

Blas.      Y  f9,b^í|5aBfe?,(Í^,;íi#r(}a, ,.,,  j,/ 

con  un^f|4{)f^<{|  ^n  (pí:^ia4ft.'  .9  ;j 

Celbs.     iDe  fósforosl  .|,,.,ij(i  .i;¡  11  i  j;  .   1 

Blas.  .,..,,  |<|  Sí  señora.       ,^,¡,  .       .y■.<.^H 


1  .'1 


Así  es  quehehechfk',qiJ^iretf^j  :<l 

á  I^9|q^^  ,91^  l^fM^  las  cajas.  < . ,  i, 

Cl'^-MnínlWP^''FMPr>r,.)rn:.r    ..     •  •  ;       .r:.  H 
JOA.  (A  Clandip'^   ,„  (,.  f,,  (.^,a,l/^ftt)l|e3f)r, ,  \-^  ■, ,  ¿\\ 

Celes.    (Qué  horror!)      r,  ,<„.,;„i  ,uu.'-D;         .¡i-:M 
Seb.  ,., ,,,   .,|,n,v]ÍAy!  quédespngaaoij^  ,,  o 

Blas.      jQué  P^'?,,^  ,,,,  ^,„  .,,,,_, ,,! ,,.,.  q        .,,.1, 

BoBB.     Eso  ?í?ifa|}f.j4fi  Í^R^  í^w^; fftptivo.) . . ,  ,¡a 
JoA.        Yo  lofes^iilcaré.  tAeUas.)  (Callgds^.) 

b 


«4*  = 

(Durante  el  si^ruiVtil^f^'lIfilf&efikiá^atei^iiCnCi^arde  uo-^fM? 
otro,  hablando  á  un/99.^v^r^tf9^fie||fii);^^^aj^  los  versos.) 

Como  ustede'3)j^|)efll,4q^t(^.^  ^ 

más  iH-Qg^^jije  ío  restante        '         .jiiroíl 

del  púéolo,  ctaro,  se  ^^ii;a^,0,eUas.) 

retratándonos. j.A^j^ ,^ .,, ,^.  ; •  j^jj/^- 
natural  y  lasionable.    ifioid  «^riO        .jia8 

(Como  se  escrioe  pronuncies^. ) 

]No  i^^j^^4p/-uR;^Rn?:lpre  que  trae  .hh'  íí 
;.ciii!0(pi;  /Ja. gra». iluminación 

del  siglo!  {Á  ellas.)  (No  dégebiííálíé.)  ^^'^* 

Un  fesfbnerb «fl-mni^énio  •  '^'^ 

de  más  talto-qnife  OerffttWte*'.''»^'^!  -./ jif 

AlumbiíUy'aooqsejavtottlHr^''  '^^ 
criticavíáBttiftci^V^ísfrjíáié^  í-.-vf       M/:  )^I 

hace  pensaBff'/  niOftiíie«i ;       ^ 

canta,  crea,  pii(i¿j¡abft(té,i  '/í\')í'  v 
entra'J^niJérchóaa'>áel^p*ibí0p  í"  ') 
s^eií8)hasrta;Jos'alGá^ífe^;j  "í'P 
hac^j&oitiillasitdhfebVafá;  '  ^  -  >  '. 
ayuda  al 'diico^'ál'gntírtdey^  '*i  '> 
dá  á  conocer  á  las  génte^'         ''^     .-^-yior 
todos  los h(Sí^if^¿^tkot¿Íífes; '    ' ' '        ■^'^^' 
y  rueda  ié^\ú>l0¥\ixÁsii  <•  ■  ^  ■' '  '  ''^         '^ '-^^l 
al  qute'-eft  su  'Oarréí-á'  ¿Dtiipé  /  '  ^-        •  ■ ' ' ^• 
.ol»'itetra;ti  ydtoeái^úblcoí'"  ''• '       •^•^^'*^- 
aquí  le  tienes!  aplaúdele!  '"    i  '  ^ 
Este  es  el  homb^e'del  síg'ltí^.setóndoá  eias. ) 
He  dicho.         .L:;í:  •■>       /  '     ^» 
Todos  menos  Borr  y  Joa.  jMuy  bien!  (Aplaudiendo.) 

BORB.       (Aplaudí^ííJ:'/!^^-''^  ^-'  ^^^^WAúM 


■„  i 


"^IMr    .lYoipipoiniftto.reirMAr'  ■.■>■■■  -  » <' 

'■>■<>■' ■• ' é' toda 'J* -pííii^iittelá, ■ '■ ' '  "  ''•'■'I" 

BoRE.  ■  • '  •  •  LC&nÜ^ár : ".' 

■■"■■'■iQú^'-mesi-;^"'-;  ■  •'•■"■".•■; 

Blas.      (ffé'éWráñrtAs'^'Vóí'boísiiios.i  Aq'üi  fifiaé  estar. 

¡Cabal!  (S«c»ndíáAacají.)_  '  ' 
T<MW«Ítteiibáí^LWy''K6l5Í,  '¿A' Vei**  (tótón  intore..) 

Seb.       Ouébien!   .'>i'"..' i;;' ■•.^""''■'••■' 

^    ^^La  caja  dobe  ser  cie  e^  que  tJopei|  UM,^^pecie  de  car- 
v"'  pé^a  énclúiá  cbn  él  asperón  para  encender.)* ' 

BoRR.    OínJ'.i-   ''^fY^^úVmmtíéí\'''^'i 

íí  '.  í-    ;".!"'ií¿eVatíl(u<*d*>{acarpetmft.) 

Cla  .  ( )  i  I .  Qué  icaja  tam:  tflnci).  i  ?  I J 

Blas.      Buew>tbomte.y  baratdj    ■  üm  uí) 

Te  he  gaSrifloi  ^OFprondaru  L  m  í  1 1 A 

BoRR.  Y'está  jaii¿iQr':hiep,'aÍBeBorfjoiiiao 
Yo  en  la  pitr,tQíííiipei^Í!orv:''q  '^')i>'í 
y  debajq'ini(toujért  •  "lo  jjMh'.d 
Con  qíif>íl8;boda  al'íuatáate^'iííío 
que  e$/}€>j^u.e!al«lict)  aíiamodaí^r: 
y  en  cu^iaít^iaéiti&LgsíliL'bodlav'H'il 
á  reti^fttflLíiseiáíJüafSoahlbeJí;  y/iUffy 

Todos.    Bien.  .'MfiííosíB»as.>,:í  ,  -rrji^fK  ')  /■.  i";f) 

JóA.  {Atodos.^JíX^J-pÚfeiÍe|t>8)if  ^.  if  >(^1)0Í 

Blas.        ( Adelantándose. )|.BP1^ftT4<(d4>  i>'')íri'<. 

Jo  A .         Al  q  u^  ^pljíiíAdft'í  .j.  (  aij  wmoo.  }í\p  Ir 

Blas.        [InterrMv^iiáoietyíéF^^o^,  IjQS'CiatraA). 

(Alpúblicol)  í.)i,rrj;í(p.  !-',  ;n'>ií  '  '  .  'j^R 

el  ser  notabilidad.  .oíí  .íh  :>TI 

i .(),.;' i. •,..:'/.  !ííi-i.í 'r'l'i  ..':■'.'/  jij .  í[  <(>  ••'fiirioaaT 
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Bata  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
0in  aa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
pafia  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  loa  caales  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  sonlosencnr- 
gados  exclnsi'vamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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DIVIDIDA  EN  TRES  CUADROS 
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Estrenada  en  el  TEATRO  XjARA  el  dia   IQ 

de  Enero  de  18QÍ3 


MADRID 

R.  VELASCO,  IMP.,   RUBIO,  20 
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REPARTO 


PSBSONAJ» 


ACT0BI8' 


CBISTINA ; Sra.    Valverde. 

LUISA Bodrígnes. 

LOLi Srta.  Alcalde. 

CRIADA Lasheras. 

DON  FERMÍN Sr.      RosselL 

DON  TOMAS Rubio. 

PEPE  RET.. Ruiz  de  Arana.. 

EL  ALCALDE Larra. 

ARTURO Ramírez. 

JEFE  DE  ESTACIÓN Capilla. 

CRIADO  !.• Soto. 

CRIADO  2.* Ortíz. 

ROJO ....  Mata. 

MOZO  DE  ESTACIÓN Herrero».. 

UNA  DONCELLA  (no  habla) 


Derecha  é  igguieria  loe  del  actor 


«■«ÉAlMMaM^M 


ACTO  PRIMERO 


*CW>laeto  lujoso.  Puerta  al  foro  y  dos  laterales:  la  de  la  izquierda 
«n  segundo  término;  la  de  la  derecha  en  primero.  A  la  izquierda 
una  mesa  de  escribir  con  muchos  papeles.  A  la  derecha  butaca. 

ESCENA  PRIMERA     . 

CRISTINA    Y    ARTURO 

Oris.  Sigue  leyendo.  ^ 

Art.  «Ayer  se  recibió  noticia  en  el  Gobierno  civil 

»de  haber  abandonado  la  casa  paterna  la 
^señorita  J.  J.  con  un  joven  de  la  buena  so- 
»ciedad.;> 

'Cris.  Claro;  una  mujer  que  se  llama  jota  jota  te- 

nía que  ser  muy  alegre  de  cascos. 

Art.  jQué  cosas  tiene  usted,  tíal  ¿Quién  será  el 

joven? 

CJris,  Le  envidias,  ¿eh?  Ya  se  puede  asegurar  que 

tú  no  eres.  [Nías  cobarde  que  tú  con  las  mu- 
jeres! 

Art,  Sí;  eso  parece. 

Cris.  Adiós,  Tenorio.  Parece  mentira  que  seas  so- 

brino de  mi  marido. 

AfeT.  Yo  ya  sabe  usted  que  me  gusta  Lolita,  y 

ella  me  corresponde. 

Cris.  Es  tu  digna  pareja,  porque  la  niña  ha  resul- 

tado tonta,  como  su  madre. 

Art.  Como  ustedes  no  me  ajnidan... 

Cris.  ¿Qué  diablos  de  ayuda  quieres? 

AkT.  Muy  sencillo.  Que  vayan  usted  y  mi  tío  á 

casa  de  Pepe  Rey  y  digan:  «venimos  á  pedir 
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la  mano  de  Lolita  para  nuestro  sobrino  Ar- 
turo, que  ya  es  abogado.» 

Cris.  Sin  pleitos. 

Art.  Pero  que  va  á  ser  empleado  en  la  sociedad 

minera  que  han  formado  su  tío  y  el  ban- 
quero Cepeda. 

Cris.  Si;  sabe  Dios  cuándo,  porque  mi  señor  espo- 

so no  quiere  acabar  de  presentarte  á  ese 
socio  maldito. 

Art.  Pero  me  presentará. 

Cris.  Y  además,  tú  no  puedes  casarte,  no  tienes 

mundo. 

Art.  Lo  de  siempre.  ¿Qné  será  tener  mundo? 

Cris.  Tú  eres  un  infeliz  que  apenas  si  has  visto, 

de  la  tierra  y  de  la  sociedad,  más  queá 
nosotros.  ¿Qué  vas  á  hacer  tú  después  de 
casado? 

Art.  Lo  que  cualquier  otro. 

Cris  Vaya,  vaya;  no  hablemos  de  eso. 

Art.  No  sé  cómo  me  las  voy  á  gobernar  para  te- 

ner ese  mundo  que,  por  lo  visto,  es  tan  ne- 
cesario. 

Cris.  Sigue  la  memoria  que  te   ha  encargado 

tu  tío. 

Art.  Bueno.  (Yo  tengo  que  hacer  una  que  sea 

sonada.) 

ESCENA  n 

LOS  MISMOS.  LUISA  Y  LOLA  por  el  fondo 

Cris.  |Luisal... 

Luisa  iCristinal  (Se  saludan  todos;  laM  señoras  se  besan.) 

Cris.  Sentarse. 

Art.  Yo,  con  permiso  de  ustedes,  voy  á  seguir» 

(Se  sientan  por  este  orden:  Cristina,  Luisa;  Lola  al 
lado  de  la  mesa  y  Arturo  á  la  izquierda  de  la  mesa» 
escribiendo.) 

Luisa  (¿Está  tu  marido?) 

Cris.  No. 

Luisa  ¿No  sabes  lo  que  me  pasa? 

Art.  (a  Lola,  aparte:)  ¿Le  has  necho  á  tu  mamá  esas 

indicaciones? 
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Lola  Sí. 

Art.  ¿y  qué  dice?. 

Lola  (Calla.) 

Cris  (Eso  es  una  picardía  que  no  debes  con- 

sentir.) 
Luisa  (No  he  dormido  en  toda  la  noche.  Aquí  la 

tienes,  (sacando  una  carta.)  La  he  encontrado 

en  su  despacho.) 
Art.  (¿Pero  me  quieres? 

Lola  (oí.) 

Cris.  (Como  no  entiendo  francés...) 

Luisa  Yo  quisiera  que  tú  lat  tradujeras  como  cosa 

tuya. 
Cris.  Y  yo,  ¿á  quién?..  ¿No  sabe  Lola  francés? 

Luisa  Sí;  pero  no  me  atrevo.  Sabe  Dios  lo  que  dirá. 

Cris.  Tienes  razón.  ¿Quién  había  de  pensar  de 

Pepe  Rey? 
Lu/SA  Ahí  tienes.  Y  todos  me  dicen  que  tengo  un 

marido  modelo. 
Art.  (a  Lola.)  Toma,  coge  ese  papelito,  sin  que  te 

vean.  Ahí  te  digo  una  cosa. 

Lola  Bueno;  calla.  (Vaelve  la  mano  hada  la  mesa  y  Ar- 

turo se  pone  de  pie  7  se  la  besa.) 

Art.  No  encuentro  el  cortaplumas. 

Cris.  (Arturo  sabe...) 

Luisa      *    (Es  verdad.)  Lola:  pasa  á  ese  gabinete  un 
momento.  Tenemos  que  hablar. 

Lola  Ustedes  avisarán.  (Vase  primera  derecha,  Arturo 

se  levanta  y  va  detzñs  de  ella.) 

Cris.  ¿Dónde  vas  tú? 

Art.  Como  tenían  ustedes  que  hablar... 

Cris.  Tú  nos  haces  falta. 


ESCENA  m 

CRISTINA,   luisa   Y   ARTURO 

Cris..  Toma;  lee  esta  carta  en  castellano.  (Dán- 

dosela.) 

Art.  (Leyendo  para   él.)  ( I  Hola  I    «Querído  Pepe 

Rey».  ¡Es  de  una  mujerl) 

Cris.  Vamos,  lee. 

Art.  Voy,  voy. 


—  8  — 

Cris.  Y  si  no,  trae.  Yo  te  iré  leyendo  y  tú  tradu- 

ces. (Le  coge  la  carta.) 

Luisa  Es  de  una  mujer,  ¿verdad? 

Art.  Yo,  por  lo  que  he  visto...  no  puedo  decir. 

Lo  mismo  puede  ser  de  varón  que  de  quien 
no  sea  varón. 

Cris.  Oye.  (Leyendo  oomo  está  escrito.)  «Mon  cher 

Pepe  Rejr.» 

Art.  Mi  querido  Pepe  Rey. 

Luisa  ¡Ya  ves  con  qué  confianza!.. 

Cris.  c  J'aí  besoin  d'une  douzaine  de  boutelles  de 

Xerez.» 

Art.  Necesito  una  docena  de  botellas  de  Jerez. 

Cris.  Siendo  tu  marido  cosechero  en  Jerez,  esto 

no  tiene  nada  de  particular. 

Luisa  Sigue. 

Cris.  «Toujours  j*aime  mon  chat.» 

Art.  (¡  Atizal  Voy  á  salvar  á  mi  suegro.)  Eso  ya  lo 

nabrán  ustedes  entendido. 

Cris.  «J'aime  mon  chat.» 

Art.  Para  don  Jaime  Monchat.  Es  un  cochero  de 

Burdeos. 

Luisa  {Ah! 

Cris.  «¿Et  la  montre  que  tu  m*as  promis?» 

Art.  Justo;  es  la  muestra  que  me  has  ofrecido. 

Cris.  cMimi.»  Esto  es  un  nombre  de  mujer.  No 

hay  más  que  leer  las  novelas  de  Montepín 
para  sab^  eso. 

Art.  No,  señora;  Mimí  es  un  apellido  muy  co- 

mún en  Francia.  Es  como  si  dijéramos  López. 

Cris.  ¿De  veras? 

Luisa  Soy  feliz.  No  sabes  el  peso  que  se  me  quita 

de  encima. 

Cris.  Vaya,  que  sea  enhorabuena. 

Luisa  Ahora  siento'  haber  dudado. 

Cris.  No  lo  sientas.  Se  debe  dudar  siempre.  Anda, 

ven  conmigó,  que  voy  á  arreglar  las  cosas  de 
viaje  á  Tomás,  que  se  vá  esta  noche  á  Valla- 
doUd  con  ese  señor  Cepeda.- 

Luisa  ¿Su  socio? 

Cws;  §1;  un  socio  que  le  ocupa  todo  el  día  y  toda 

la  noche.  Ven.  (a  Artnro.)  Tú  sigue  esa  me- 
moria. (VánsQ  primera  deTdcha.) 
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ESCENA  IV 

ARTURO,    luego   LOLA 

Art.  {Caramba!  ¡Qué  favor  le  he  hecho  á  mi  futu- 

ro suegrol  {Mimíl...  ¿Quién  será  Mimí? 

Lola  (Desde  la  puerta.)  Acércate. 

Art.  ¿Dónde  están? 

Lola  Arreglando  la  maleta  á  tu  tío.  ¿Qué  tenían 

que  hablar? 

Art.  Ya  lo  sabrás.  ¿Has  leído  eso? 

Lola  Sí. 

Art.  ¿y  estás  dispuesta  á  fugarte  conmigo? 

Lola  Jamás. 

Art.  No  seas  asL  Ya  ves,  tus  papas  y  mis  tíos  me 

tienen  por  tonto.  Tengo  que  haber  una  cosa 
gorda. 

Lola  Pero  eso... 

Art.  Nos  vamos  en  seguida  á  la  igksia;  nos  pone- 

mos delante  del  cura  y  ipuml  Ya  estamos 
casados. 

Lola  Eso  no  puede  ser.  ¿Y  el  traje  de  novia? 

Art.  ^  Si  le  casan  á  uno,  aunque  sea  en  mangas  de 
camisa. 

Lola  Pero  si  luego  mi  papá  no  quiere... 

Art.  Sí  quiere;  porque  los  hechoe  consumados  no 

hay  más  que  aceptarlos. 

Lola  ¿Qué  son  hechos  consumados? 

Art.  Los  hechos  consumador  son...  son... 

Lola  Que  vienen.  (Vase  primera   derecha.   Arturo  corro 

li  sentarse  á  la  mesa  y  sigue  escribiendo.) 

ESCENA  V 

ARTURO,   CRIADO  2.' 

Cria.  2.o  (Por  el  foro,  y  dando  una  tarjeta  á  Arturo.)  Este  Se- 
ñor, que  dice  tener  precisión  de  ver  á  su  tío 
de  usted  hoy  mismo.   . 

Art.  «Fermín  Campana.»  Bueno;  dile  que  no 

está. 
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Cria.  2.o    Es  que  dice  que  está  dispuesto  á  esperarle. 
Ari.  Que  le  espere.  Pásale  á  la  biblioteca,  (vase  ei 

Criado.)  ¿Quién  será  esta  Campana,  que  á  mi 

no  me  suena? 


ESCENA  VI 

ARTURO,  LOLA,  LUISA  y  CRISTINA  por  la  primera  derecha.  D9i- 

pues  TOMÁS,  foro  dereeba 

Cris.  Veo  que  te  vas  contenta. 

Luisa  Sí,  hija.  Adiós  Voy  á  ponerle  la  carta  donde 

la  he  encontrado.. 

Art,  (a  Lola.)  Decídete. 

Lola  (Veremos.) 

Art.  (iQué  alegría!  ¡Veremos!) 

Luisa  Adiós,  Arturito. 

Art.  a  los  pies  de  usted. 

ToM.  (Saludando.)  Señoras... 

Cris.  ¿Te  vas  al  fin  esta  tarde? 

ToM.  En  el  primer  exprés. 

Luisa  Vaya,  adiós. 

ToM.  ¿Se  van  ustedes?  ¿Y  aquél? 

Luisa  En  casa  le  he  dejado.  Que  lleve  usted  buen 

viajé. 

ToM.  Gracias,  (se  despiden  y  se  van  por  el  foro  las  tres 

señoras.) 


ESCENA  VII 

TOMÁS  y  ARTURO 

ToM.  ¿Has  copiado  esa  memoria? 

Art.  Sí,  señor.  Diga  usted,  tío;  ¿es  hoy  cuando 

me  vá  usted  á  presentar  al  señor  Cepeda? 
ToM.  jHoy?...  ¿Te  he  dicho  que  hoy? 

Art.  Mi  tía  dice  que  no  me  presentará  usted 

nunca. 

TOM.  (Muy  sorprendido.)  ¿Dice  CSO? 

Art.  Sí,  señor. 

ToM.  ¿Y  no  dice  más? 

Art.  No,  señor. 
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ToM.  ¿No  me  engañas? 

Art.  jQuiá!  Pero  es  que  ahora  necesito  la  plaza 

que  usted  me  ha  ofrecido,  más  que  nunca. 
ToM,  ¿Más  que  nunca?  Tú  vienes  echado  por  tu 

tía. 
Art.  Yo  no  vengo  echado  por  nadie.  ¿No  es  usted 

el  que  me  ha  ofrecido  el  destino? 
ToM.  Sí;  yo  soy. 

Art.  ¿No  es  su  socio  de  usted  el  seiior  Cepeda,  el 

concesionario  del  ferrocarril  de  Ataquines 

á  las  minas  de  Santa  Clara? 
ToM.  Sí;  pero  antes  hay  que  hablar  mucho. 

ESCENA  Vm 

DICHOS  y  DON  FERMIN,  foro   derechu 

Fer.  ¿Hay  permiso? 

ToM.  Caballero...  ¡Estos  criados  no  anuncian  á 

nadie! 

Per.  No  los  culpe  usted.  Si  espero  á  que  me  anun- 

cien, no  logro  verle  á  usted  nunca.  Tengo 
tan  mal  aspecto... 

ToM.  De  todos  modos,  la  manera  de  entrar... 

Fer.  Vengo  de  parte  de  Matildita. 

ToM.  (con  rapidez.)  (Calle  usted.)  (a  Arturo.)  Vete. 

Art.  ¡Matildita! 

ToM.  Vete. 

Art.  Ahora  pedirá  usted  esa  plaza. 

ToM.  Sí;  todo  lo  que  quieras.  Vete  y  calla,  (siguen 

hablando  bajo.) 

Fer.  (Este  paso  es  muy  grave.  Dios  quiera  que  no 

cometa  alguna  inconveniencia  de  las  que 
suelo.  Con  esta  cabeza  á  las  once  que  Dios 
me  ha  dado...) 

Art.  (jMatildel.,.  ¡No  me  olvidaré!...)  (vase  primera 

derecha.) 
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ESCENA  IX 

TOMÁS  y  DON  FBRMlN 


ToM.  <iCómo  se  ha  atrevido  usted  á  pronunciar 

ese  nombre? 

Fer.  Le  veía  á  usted  en  disposición  de  echarme 

á  la  calle...  Pero  ya  estoy  arrepentido.  A  lo 
mejor,  sin  querer,  hago  unas  cosas... 

ToM.  Bueno;  ¿qué  quiere  usted? 

Fer.  Yo  soy  Campana...  Ya  le  habrá  dicho  á  usted 

Matildita... 

ToM.  No  nombre  usted  aquí  mujeres. 

Fer.  [Ahí  Bueno.  Pues  soy  Campana,  y  no  tengo 

que  comer;  y  ella  me  quiere  como  á  un  pa- 
dre y  me  ha  dicho:  «Don  Tomás  te  em- 
?leará.» 
ero  no  le  habrá  dicho  á  usted  que  venga  á 
mi  casa. 

Fer.  Sí;  sí  me  lo  dijo:  «Vé,» — me  dijo, — «vé  y  re- 

cuérdale aquel  devocionario  que  le  he  pe- 
dido.» 

ToM.  Sí,  un  devocionario  que  es  una  caja  de 

música. 

Fer.  Si,  señor;  y  que  toca  el  vals  de  «Las  campa- 

nas de  Corneville.»  Tan...  tan,  taran. 

ToM.  Calle  usted. 

Fer.  Es  su  música  favorita.  «Las  campanas.»  Por 

eso  me  dijo:  «Campana,  ese  señor  te  emplea- 
rá; y  si  él  no  te  «mpleara,  te  empleará  el 
otro.» 

ToM.  ¿Qué  otro? 

Fer.  ([Ya  solté  unal)  Otro...  vamos;  otro. 

Toi*,  Bueno;  quedo  enterado.  Ya  veremos.  Si  en- 

cuentro algo  para  usted,  le  avisaré  á  ella... 

ahora...  (señalando  á  la  puerta.) 

Fer.  Sí;  pero  me  ha  dicho  que  no  me  vaya  sin  el 

devocionario  y  sin  el  empleo. 
ToM.  ¡Qué  caprichol  Tome  usted.  Me  lo  acaban 

de  traer.  Con  sus  iniciales,  (lo  saca  de  un  cajón. 

de  la  mesa.) 
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Fer.  Es  verdad.  ¿Y  suena?  (lo  hace  soiuir.) 

TOM.  Cállese  usted,  hombre,  (ai  entrar  Pepe  Rey  lo- 

mete  en  el  bolsillo,  pero  sigue   sonando  hasta  que> 
mete  la  mano  y  logra  hacerlo  callar.) 

ESCENA  X 

DICHOS  y  PEPE  BEY  por  el  foro 

Pepe  ¿Estás  ocupao? 

ToM.  |Pepe!  Ahora  mismo  acaban  de  marcharse^ 

tu  mujer  y  tu  hija. 

Pepe  Tú  no  zabes...  lUfl  ¡La  mar! 

ToM.  ¿Te  duele  algo? 

Fer,  Me  parece  que  estorbo. 

Pepe  Ya  te  contaré... 

ToM.  (Bajo  á  Permln.)  Vuelva  USted  luCgO. 

Fer.  Si  ha  dicho  que  no  me  vaya... 

ToM.  Espere  usted  ahi  un  momento.  (Fermín  entra. 

en  la  segunda  izquierda,  saludando  exageradamente.) 

ESCENA  XI 

TOMÁS  y  PEPX  BET 

Pepe  ¡Qué  tipol  ¿Quién  ez  eze  tío? 

ToM.  xa  te  lo  diré  luego.  Es  un  personaje  miste» 

rioso.  Habla.  ¿Qué  te  ocurre? 
Pep^  Que  aquella,  mi  mujer,  me  ha  cogido  una. 

carta  oe  la  otra. 
ToM.  ¿De  la  francesa? 

Pepe  CabaL 

ToM.  /Tu  mujer  sabe  francés? 

Pepe  m  esto. 

ToM.  Entonces,  ¿qué  te  apura? 

Pépb  La  dará  á  traducir...  etcétera.  Esta  noche  qq^ 

he  dormlo. 
ToM.  Pues  mi  mujer  está  escamada  con  ese  viaje: 

á  Valladolidf  que  hoy  provecto.  Y  no  h^y 

más  remedio,  porque  Matudita  se  ha  empe^* 
.  ,^  .        nado... 
F!ef|  Bombra..  ¿y  cuándo  me  la  vaa  á  presentara 
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ToM.  Cuando  tú  me  presentes  á  tu  francesa. 

Pepe  Ya  zabes  que  es  una  chica  decente  y  no 

quiere  que  nadie  zepa... 

ToM.  Lo  mismo  que  Matilde. 

Pepe  ¡Qué  zustos  pazamos! 

ToM.  rero,  en  cambio,  somos  la  envidia  del  Ca- 

sino. 

Pepe  Y  que  lo  digaz.  Nozotroz  tenemoz  laz  muje- 

rez  acina,  y  elloz...  na;  ni  agua. 

ToM.  Ellos    no    hacen    calaveradas,  porque    no 

pueden. 

Pepe  Ni  tienen  grasia  pa  ello.  Tú  esta  tarde  con 

Matildita,  y  yo...  ¿á  que  no  zabes  lo  que  he 
inventao? 

ToM.  iE\  qué? 

Pepe  Dentro  de  poco  mi  mujer  recibirá  un  tele- 

.grama  de  Avila,  diciendo  que  zu  tío  eztá 
enfermo  y  que  vaya  en  zeguida. 

ToM.  jQué  atrocidad!  Se  va  á  afectar. 

Pepe  ¡Cá!  Es  un  tío  tercero  que  tiene  mucho  de 

aquí,  y  mi  mujer  es  heredera. 

ToM.  ¿Y  la  vas  á  dejar  mai'char? 

Pepe  Ya  lo  creo.  Esta  noche  libre  y  ecétera.  Lo 

que  me  apura  es  la  cai-ta.  Tarde  ó  temprano 
la  traduce. 

ToM.  Pero,  ¿y  si,  al  ver  bueno  á  su  tío,  sospecha? 

Pepe  Zozpechará  de  algún  enemigo  que  tenga  el 

tío  en  Avila.  Tengo  hojas  de  telégrafo  y  el 
criado  entra  el  parte  como  zi  lo  hubiera  re- 
cibido, ecétera. 

ToM.  Pero,  oye;  ahora  caigo  en  que  me  vas  á  per- 

judicar. Si  tu  mujer  sale  en  el  mismo  tren... 


ESCENA  XII 

DICHOS   y    CRISTINA 

Cris.     *       ¡Pepe! ..  No  sabía  que  estaba  usted  aquí. 
Pepe  Ole.  Sí;  hase  un  rato,  hablando  de  nuestros 

asuntos. 
Cjas,  Claro.  Siempre  los  negocios.  Los  negocios 

6Dn  el  aburrimiento  de  las  mujeres.  Ahí  tie- 
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ne  usted  á  Tomás.  Siempre  con  ese  maldito 
ferrocarril  y  con  ese  maldito  Cepeda. 

ToM.  ¡Cuánto  maldices! 

Cris.  i  Ay!  Perdone  usted,  Pepe  Rey;  pero  en  ha- 

blando de  ese  señor  Cepeda  no  sé  lo  que  me 
digo.  Todos  los  días  tiene  que  ir  mi  marido 
á  visitarle,  todos  los  días.  Y  él,  en  cambio, 
jamás  ha  venido  por  esta  casa. 

ToM-  Es  muy  retraído.   Sólo  se  ocupa  de  sus 

cosas. 

Cris.  Pues  yo  tengo  verdadero  capricho  por  co- 

nocerle. 

Pepe  (Te  buscan  el  bulto.)  (a  Tomás.) 

ToM.  Ya  le  conocerás...  cualquier  día. 

Cris.  Me  parece  que  como  no  vaya  yo  á  buscarle, 

lo  que  es  él  no  parece  dispuesto  á  visitarnos 
nunca. 

Pepe  Es  que  los  banqueros...  Usted  no  sabe  cómo 

son  esos  hombres. 

Cris.  Claro  que  no  lo  sé. 

Pepe  Intratables.  (Me  parece  que  te  ayudo.)  (a 

Tomás.) 

Cris.  Por  fortuna,  hoy  se  ha  presentado  ocasión 

de  conocerle. 
ToM.  ¿Hoy? 

Cris.  §í.  Como  esta  tarde  te  acompaña  á  Vallado- 

Hdj  voy  á  la  estación,  con  el  pretexto  de 

despedirte... 
ToM.  jVaya  un  capricho!  ¿Y  te  vas  á  molestar? 

(jEsto  me  faltaba!) 
Pepe  Va  usted  á  pasar  frío...  y...  frío... 

OíRis.  ¿Prio  en  Junio? 

Pepe  Quiero  decir,  calor. 

TaM.  (¿Q^é  J^^go  yo  ahora?) 

Cris.  Es  inútil  todo  cuanto  me  digan.  Hoy  veo  yo 

á  ese  personaje  misterioso. 

Tqm^  Para  eso  no.  hace  falta  que  vayas  á  la  esta- 

ción. El  vendrá. 

Cris.  |AhI  ¿Va  á  venir  á  buscarte? 

ToM.  Creo  que  sí...  me  parece  que  sí. 
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ESCENA  Xm 

DICHOS;    DON    FERMÍN 

Fer.  Si  han  acabado  ustedes  ya... 

Cris.  /Quién  es  este  señor? 

ToM.  (¡Ahí  No  hay  más  remedio.)  ¿Qué  ha  de  mo» 

testar  usted?  De  usted  hablábamos. 

Cris«  aEr  este? 

Pepe  (No  entiendo...) 

Fer.  jDe  mil  ¿Tengo  ya  eso? 

ToM.  (a  don  Fermín.)  (No  me  Contradiga  usted  en 

nada.)  (auo  á  criitbia.)  Aquí  tienes  á  mi  con- 
socio el  señor  Cepeda.  Mi  esposa. 

Fer.  |Ahl  ¿Es  usted  casado?  (xomát  le  tira  de  u^ 

levita.) 

Gris.  ¿Usted  lo  ignoraba? 

I^r.  No,  no.  ¡Cuánto  me  alegro  de  conocer  á  os- 

tedl  Vaya,  vaya... 

Cris.  Yo  también  celebro  mucho  verle. 

ToM.  (a  don  Fermín.)  (Tiene  usted  ocho  mil  reales 

de  sueldo.) 

Fer.  iCuánto  me  alegro,  señora,  cuánto  me  ale* 

grol 

Cris.  (iQué  tipol)  Como  mi  esposo  me  habla  tanta 

ae  ustea... 

Fer.  ¿Habla  mucho  de  mi?  Pues  yo  también  Iui>^ 

blo  mucho  de  usted. 

Cris.  |De  mü 

Fer.  ({Habré  soltado  una  de  las  míasi)  {Quiero  de- 

cir que  él  habla  de  usted  atrozmente! 

Cris.  {Atrozmente! 

F£R«  jSil  mucho,  quiero  decir,  muclxo. 

Pepe  (a  uon  Tomáe.)  (Pero,  ¿era  verdad  lo  del  socio?) 

ToM.  (Si;  calla.)  Señor  Cepeda...  xM  amigo  Pepe 

lley.  (Presentándole.) 

Fer.  ¿Con  que  Rey,  eh?  (Caxambal  {Qué  apellido 

tiene  usted! 
Pepe  Zí,  zeñor;  tengo  eze  apellido. 

Ckis.  ¿Con  que  esta  noche  á  Valladolid? 

Fer.  Yo  no. 

ToM.  (a  don  Fennin.)  (Diga  usted  á  todo  que  sL) 
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Fer.  Yo...  sí...  sí,  señora;  á  Valladolid. 

ToM.  Ese  ferrocarril  nos  da  mucho  que  hacer. 

Fer.  Mucho. . .  muchísimo. 

Cris.  ¿Y  cuándo  comenzará  la  explotación? 

Fer.  ¿La  explotación?...  ¿Cuándo  le  parece  á  us- 

ted que  explotaremos? 

ToM.  Ya  sabe  usted;  en  cuanto  se  termine  el  tú- 

nel. Dentro  de  medio  año  saldrá  la  primera 
locomotora. 

Fer.  Ebo  es  lo  que  yo  he  pronosticado  para  la 

primera  locomotora.  El  segundo  túnel  sal- 
drá más  tarde,    (non  Tomás   le  tira  de  la  levita.) 

(Si  no  me  voy  se  me  va  á  escapar  alguna 
atrocidad.) 
ToM.  (a  doQ  Fermín.)  Mire  ustcd  la  memoria  (Van 

hacia  la  mesa,) 

Fer.  ¡Ah!  (Gracias  á  Dios.)  La  memoria. 

Pepe  (a  Cristina.)  Ya  están  en  sus  asuntos.  A  los 

hombres  de  negocios  no  hay  que  pedirles... 

vamos...  no  hay  que  pedirles. 
Cris.  Pero,  usted,  ¿no  le  conocía  tampoco?  (siguen 

hablando.) 

ToM.  (Ya  le  puede  usted  decir  á  ella  que  está  us- 

ted empleado.) 

Fer.  ¡Qué  contenta  se  va  á  poner!  De  modo  que 

yo  á  todo  lo  que  me  digan  de  ferrocarriles 
digo  que  sí.) 

ToM.  (Eso  es.)  El  puente  llega  de  Bélgica  la  se- 

mana que  viene,  y  á  fin  de  mes  puede  que- 
dar colocado. 

Fer.  jBonito  soy  yo  para  esol   Quedará  colocado. 

Yo  le  busco  colocación  á  todo  el  mundo. 

Cris.  (Yo  voy  á  sonsacar  á  éste.  Como  es  tan  im- 

bécil...) 


ESCENA  XIV 

DICHOS;  el  CRIADO  con  una  carta 

Cris.  ¿Es  para  mí? 

Criado  Es  del  señor  Cepeda;  urgente. 

Cris.  ¡Cómo! 

ToM.  Pero,  ¿me  ha  escrito  usted? 

2 


—  18  — 

Fer.  ¿Yo?...  Sí;  pidiendo  una  plaza. 

ToM.  (Tirándole  de  la  levita,)  jAh!  La  plaza  para  su 

hermano.  Por  mi  parte  puede  usted  hacer 
lo  que  quiera,  es  un  buen  abogado. 

Cris.  ¿Te  olvidas  de  Arturito? 

Pepe  Que  es  un  chico  muy  listo,  aunque  poco  co- 

rrido. 

ToM.  |Ah!  Sí;  Arturito.  (a  don  Fermín.)  Arturito  es 

mi  sobrino,  de  quien  ya  he  hablado  á  usted; 
pero  primero  es  su  hermano  de  usted. 

Fer.  No,  señor;  Alturo  es  primero.  No  faltaba 

más... 

ToM.  Bueno;  de  eso  hablaremos  más  despacio. 

Ahora  vamos  á  discutir  esta  memoria. 

Cris.  Si  van  ustedes  á  hablar  de  negocios,  yo  me 

llevo  á  Pepe  Rey.  Tengo  que  darle  un  en- 
cargo para  Luisa. 

Fer.  Lléveselo  usted. 

Pepe  (a  Luisa.)  Estoy  á  sus  órdenes,    (a  don  Fermín). 

Servidor. 
Cris.  (saludando.)  Señor  Cepeda*.. 

Fer  a  los  pies  de  usted. 

Cris.  Beso  á  usted  la  mano. 


ESCENA  XV 

DON  TOMÁS  y  DON  FEB3flN 
TOM.  (Acabando   de  leer   la  carta  y  levantándose.)    {EstO 

ya  no  puede  sufrirse!  }Mil  pesetas  para  el 

viajel  jNi  que  fuéramos  al  Congo! 
Per.  ¿Tengo  algo  más  que  hacer? 

TüM,  Ya  habrá  usted  comprendido  que  Cepeda 

en  esta  casa,  es  Matilde. 
Fer.  ¡Callal 

ToM.  Aquí  me  habla  de  usted  otra  vez  y  me  pide 

mil  pesetas. 
Fer.  ¿Para  mi? 

ToM.  Para  ella. 

Fer.  ¡Ahí 

ToM.  Ahora  va  usted  y  le  da  la  música,  á  ver  si  se 

contenta; 
7er.  Bueno. 
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TüM.  Y  le  dice  usted  que  en  vez  de  salir  en  el 

primer  exprés,  nos  vamos  en  el  segundo, 
porque  en  el  primero  irá  probablemente  la 
señora  de  Rey  y  no  quiero  que  nos  vea. 

Fer.  Bien  pensado. 

ToM.  Usted  se  dispone  para  ir  con  nosotros  hasta 

Valladolid,  ó  mejor  dicho,  hasta  Avila.  Us- 
ted se  vuelve  y  nosotros  seguimos. 

Fer.  Entendido.  Yo  con  media  palabra,.. 

ToM.  De  las  mil  pesetas  no  diga  usted  nada.  Para 

desconcertar  mejor  á  mi  mujer,  viene  usted 
aquí  á  buscarme  con  la  maleta;  y  desde  ca- 
sa, á  la  estación. 

Fer.  Magnífico. 

ToM.  Ya  sabe  usted  que  se  llama  Cepeda  y  que 

tenemos  un  ferrocarril. 

Fer.  Sí,  señor.  Lo  que  no  tengo  es  ropa  apropia- 

pa  para  el  oficio  de  banquero. 

ToM.  Yo  le  vestiré  á  usted  luego.  Sobre  todo  mu- 

cha discreción. 

Fer.  Muchísima. 

ToM.  Va  usted  á  serme  útilísimo. 

Fer.  ¿Sí?  Parece  mentira,  hombre. 

ToM.  Ande  usted. 

Fer.  Corro.  (Va  á  marcharse.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  ARTURO  y  PEPE  REY 

Pepe  Chist...  caballero...  señor  Cepeda... 

Fer.         '   ¿Qué  hay? 

Pepe  Usted  me  dispensará...  pero,  eze  Tomás  es 

tan  mirado...  y  su  señora,  es  natural,  me  ha 

rogado  que  presente  á  usted  á  Arturito,  el 

sobrino  de  éste. 
Art.  Me  he  permitido... 

Fer.  Bienhecho. 

Art.  Mi  tío  me  había  indicado... 

Fbr.  Sí,  sí;  entendido. 

ToM.  Este  no  es  momento  de  hablar  de  eso. 

Pepe  ¡Qué  caramba!  Tú  debes  mirar  por  el  chico. 

Dele  usted  la  plaza,  hombre,  désela  usted. 
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Fer  ¡Ahí  ¿El  empleo?  Bueno;  hecho. 

Art.  Gracias. 

Fer.  Hoy  he  amanecido  con  buena  suerte  en  eso 

de  empleos.  Y  si  no,  con  decírselo  á  ella... 

Los  TRES    ¿A  quién? 

Fer.  (¡Zambombal)  A  ella...  á  la  compañía. 

ToM.  lAhl  Vamos. 

Art.  Yo  le  agradezco... 

Fer.  El  agradecido  debo  ser  yo.  (Bajo  á  TomAs.) 

(Me  parece  que  hago  bien  el  papel.)  No  hay 
más  que  hablar.  Vaya;  voy .  á  casa  de  Ma- 
tilde. 

Pepe  j  ¡Matilde! 

ToM.  ( ¡Cómo! 

Fer.  (i Ya  la  metil)  Sí,  á  Cíisa  de  mi  hermana  Ma- 

tilde. Hace  tanto  tiempo  que  no  la  veo... 

ToM.  ¡Ah!  ¿Hablaba  usted  de  su  hermana?  Déla 

usted  expresiones;  despídame  usted  de  ella. 

Fer.  Sí  que  le  despediré.  Y  además  quedamos 

en  que  no  le  hablo  de  los  cuatro  mil  reales. 

ToM.  (¡Pero  hombre!...)  ¿Habla  usted  de  los  cuatro 

mil  reales  que  hay  que  dar  al  capataz? 

Fer.  Sí,  señor.  ¡Es  atroz  ese  capataz!  Exige  el  di- 

nero como  si  fuera  suyo...  se  enfada... 

ToM.  Que  se  enfade.  Ya  le  veré  yo  y  se  calmará. 

Fer.  No  tenga  usted  cuidado.  En  dándole  la  caja 

de  música...  (¡Dios  mío!) 

Pepe  ¡Vaya  un  capataz  filarmónico! 

ToM.  (a  Fermín.)  ( Váyasc  usted.) 

Fer.  Vaya...  celebro  tanto  haber  conocido  (a  To- 

más.) á   usted...   digo...    á  usted,  (a  Pepe  Rey.) 

Con  que  en  el  primer  exprés...  (a  Arturo.) 

Adió?.  (Vase  foro  derecha  ) 


ESCENA  XVn 

ARTURO,  PEPE  REY  y  TOMÁS 

Art.  Es  un  tipo  raro 

Pepe  Los  hombres  de  negocios  .. 

ToM,  Ven.  Tenemos  que  hablar,  (vanse  segunda  te- 

quierda,) 
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ESCENA  XVín 

s. 

ARTURO    y    DON   FERMÍN 

Art.  Ya  veremos  si  yo  tengo  mundo  ó  no.  jAh! 

(Vlenüo  á  don  Fermín.) 

Fer.  Usted  dispense.  Yo  he  traído  un  sombrero... 

(Lo  coge  y  se  lo  pone.) 

Art.  Oiga  usted...  oiga  usted. 

Fer.  Eso  es  cosa  hecha.  No  pase  usted  cuidado. 

Art,  No  es  eso.  Usted  no  se  llama  Cepeda. 

Fer.  ¿No? 

Art.  Usted  se  llama  Campana,  ó,  por  lo  menos, 

así  se  anunció  usted  antes. 

Fer,  Si,  señor;  pero  no  me  pregunte  usted  nada. 

Art.  Es  que  deseo  que  me  preste  usted  un  ser- 

vicio. 

Fer.  ¿Yo? 

Art.  Sí,  señor;  usted.  Lea  usted  esta  noticia.  (Le 

dá  nn  papel.) 

Fer.  (Leyendo.)  «Ayer  se  ha  fugado  del  hogar  pa- 

»terno  una  distinguida  señorita  con  un  jo- 
» ven  abogado  llamado  A.  R.»  ¡Caramba!... 
¡Pobre  chica! 

Art.  El  joven  abogado  soy  yo. 

Fer.  ¿Sí?  ¿Y  dónde  la  tiene  usted? 

Art.  En  ninguna  parte.  Esto  es  una  noticia  que 

usted  me  hará  el  favor  de  insertar  en  los 
«avisos  útiles»  de  La  Correspondencia, 

Fer.  Sí,  señor. 

Art.  Tenga  usted  dinero.  (Le  dá  trea  duros.) 

Fer.  Gracias^  gracias. 

Art.  Paga  usted  el  anuncio;  y  esta  carta  la  echa 

usted  al  con-eo  interior. 

Fer.  Perdone  usted,  perdone  usted;  pero  estas 

cosas  son...  El  padre  de  ella  ¿sabe  usted?  El 
padre  de  ella  le  puede  matar  á  usted  y  á 
mí  por  haber  intervenido. 

Art.  No  tenga  usted  cuidado.  Todo  es  un  ardid 

ingenioso.  Mire  usted  la  carta.  «Señor  de 
Rey:  me  llevo  á  su  hija,  porque  nos  quere- 
mos. ¿Tengo  mundo  ahora?»  Y  en  seguida 
firmo  «Cepeda  y  Mimí.» 
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Fer.  ¿Cepeda  y  Mimi? 

Art.  Que  son  los  nombres  de  los  respectivos  líos 

de  mi  tío  y  de  su  amigo  Rey.  ¿No  es  esto 

ingenioso? 
Fi<:r.  Si,  mucho;  pero  á  mí  me  puede  costar  caro, 

porque  la  indignación  de  un  padre... 
Art.  No,  señor,  porque  la  fuga  no  se  verifica. 

Ella  sigue  en  su  casa;  yo  falto  una  noche  á 

la  mía,  pero  se  dá  el  escándalo  y  no  tienen 

más  remedio  que  casarnos. 
Fer.  Pero  yo  no  tengo  tiempo... 

Art.  Vaya;  le  digo  á  mi  tía  quién  es  usted  y  se 

acabó  la  historia. 
Fer.  «No,  eso  no.  Yo  haré  todo  lo  que  usted 

quiera. 
Art.  Gracias,  gracias. 

Fer.  Sí,  señor;  sí,  señor.  iQué  ganas  tengo  de  res- 

Eirar  el  aire  libre!  No  voy  á  tener  tiempo  de 
acer  tantas  cosas.  (Vase  por  el  foro,) 


ESCENA  XIX 

ARTURO  y  CRISTINA  primera  derecha 

• 

Cris.  ¿Dónde  está  tu  tío? 

Art.  Vistiéndose. 

Cris.  ¿Se  Jia  marchado  Pepe  Rey? 

Art.  Creo  que  no. 

Cris.  ¿Y  su  socio? 

Art.  Creo  que  sí. 

Cris.  Hay  que  preparar  á  Rey  pai-a  darle  una. 

mala  noticia.  Ahí  está  su  mujer. 

Art.  ¿Es  esa  la  mala  noticia? 

Cris.  So  seas  simple.  Está  á  punto  de  desma- 

yarse 

Art.,  ¿Con  Lola? 

Cris.  Sin  Lola.  Ha  recibido  un  telegrama  de  un 

tío  que  tienen  en  Avila.  Se  está  muriendo, 
si  no  le  han  enterrado  ya,  que  es  lo  que  yo 
creo. 

Art.  jCarambal 

Cw^.  Hay  que  decírselo  á  él  para  que  no  se  sobre- 

salte  al  ver  á  su  mujer  tan  alarmada. 
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Art.  Aquí  vienen. 

Cris.  Bueno;  pues  prevenle  tú,  que  yo  voy  al  lado 

de  Luisa. 
Art.  {Carambal  ¡Qué  comisiones! 

ESCENA  XX 

ARTURO,  PEPE  REY  y  TOMAS 

P£i>E  {Hoial  ¿Estarás  muy  contento? 

Art.  Sí,  señor. 

Pepe  Tú  júntate  conmigo  y  te  irá  bien. 

ToM.  Le  falta  mucho,  mucho  para  alternar. 

Pepe  Chiquiyo:  con  dos  lecsiones  que  yo  te  dé... 

ná;  tó  es  tuyo.  Ahí  tienes  á  tu  tío...  Tiene 
de  aqui,  como  yo. 

ToM.  No  tanto. 

Pepe  Y  el  aquel  que  nos  tienen  en  el  casino... 

Claro;  las  primeras  mujeres...  ipúml  pá  nos- 
otros. 

ToM.  No  le  vayas  á  decir  esto  á  tu  tía, 

Pepe  Ni  á  la  mía. 

Art.  ¿a  su  tía  de  usted? 

Pepe  A  mi  mujer.  El  hombre  debe  ser  calavera. 

Yo  una  hija  tengo.  No  se  casará  sino  con 
un  hombre  corrió  y...  vamos...  ¿estamos? 

Art.  Siento  amargar  la  alegría  de  usted  dándole 

una  mala  noticia. 

Pepe     '       ¿A  mí? 

ToM.  ¿Qué  sucede? 

Art.  Que  su  señora  de  usted  ha  recibido  un  te- 

legrama de  Avila. 

Pepe  (a  Tomás.^  ¿Qué  te  parece? 

ToM.  Muy  mal. 

Art.  Yo  siento  decírselo;  pero  su  tío  está  algo 

delicado- de  salud...  bastante,  según  un  tele- 
grama. 

Pepe  ¿Eh?  ¿Qué  tal?  (a  Toma»  riendo  á  carcajadas.) 

Art.  iSeiiel  . 

Pepe  Esta  tarde  me  quedo  libre.    . 

ToM.  Pero  á  mí  me  fastidias  si  me  vé  en  la  esta- 

ción. 

Art.  Udted  no  me  ha  entendido,  sin  duda.  Decía 

que  su  tío  se  siente  mal. 
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Pepe  Sí,  hombre,  sí;  pero,  como  vés,  tu  tío  está 

más  aquel  que  el  mío. 
Art.  ¿Más  aquel? 

Pepe  Más  abronoao.  (Riendo.) 

ToM.  Tú  te  ríes,  y  á  mí  eso  me  pone  un  humor 

de  dos  mil  demonios. 
Ari*.  Pero,  Dios  mío,  ¿de  quién  es  tío  el  enfermo, 

de  usted  ó  del  señor? 
ToM.  Déjeme  en  paz. 

Pepe  ¿Con  que  está  muy  grave?  Que  poco  sabes 

tú  de...  de  cosas...  y  de  mundo. 


ESCENA  XXI 

DICHOS,  CRISTINA  y  LUISA,  primera  derecha 

Cris.  Anda;  ya  no  le  sorprenderá. 

Luisa  Pepe,  ¿no  sabes  lo  que  pasa? 

Pepe  Sí;  ya  me  han  dicho...  Calla...  vamos...  si 

pasan  cosas... 
Cris.  ¿Qué  ha  dicho  cuando  le  diste  la  noticia? 

Art  iSe  echó  á  reir. 

Cris.  ¿Que  se  echó  á  reir?  (Lnlsa  ee  lieiita  en  nn  sillón 

á  la  derecha.  Pepe  Rey  y  Tomás  proenrando  conso- 
larla.) 

Luisa  Ya  vé  usted,  á  su  edad  todas  las  enfermeda- 

des son  peligrosas. 

Cris.  ¿Y  qué  vais  á  hacer?  (Acercándose  al  grnpo.) 

Luisa  Yo,  si  este  quiere,  (por  Pepe  Rey»)  me  voy  esta 

tarde  á  Avila. 
Pepe  Por  mí...  claro,  ¿qué  vas  á  hacer? 

ToM.  En  el  segundo  exprés. 

Pepe  O  en  el  primero. 

ToM.  En  el  segundo  se  llega  antes. 

Art.  No;  antes  llega  el  primero. 

ToM.  ¿Tú  qué  sabes  de  eso?  ¡Y  quieres  ser  abogar 

do  de  ferrocarriles! 
Cris.  Pero,  ahora  que  me  acuerdo,  ¿no  vas  tú 

esta  tarde  con  Cepeda  á  Valladolid?  (a 

Tomás.) 
ToM.  Sí. 

Cris.  (a  Luisa.)  Pues  este  te  acompañará. 

Pepe  jQué  feliz  combinaciónl 
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TOM.  (¿Te  burlas?)  (a  Fepe  Uey.) 

Luisa  rero  eso  es  una  molestia... 

Cris.  No,   hija.   [Mira  qué  casualidad!   Así  vas 

acompañada,  por  si  te  ocurre  algo  en  el  ca- 
mino. 

Art.  Advierto  á  ustedes  que  apenas  tienen  tiem- 

po si  han  de  salir  esta  tarde, 

ToM.  ror  eso  es  mejor  en  el  segundo  exprés. 

Luisa  Si;  pero  el  segundo  llega  á  tan  mala  hora... 

Cris.  Pues  en  el  primero.  ¿A  vosotros,  qué  más 

os  dá? 

ToM.  Nada,  nada;  hay  que  avisar  á  Cepeda. 

ArI'.  Yo  iré,  yo  iré.  Dígame  usted  dónde  vive,  y 

en  un  momento... 

ToM.  (Preocupado.)  No  lo  sé...  digo...  SÍ  lo  sé.  Pero  el 

criado  irá  en  un  instante,  (se  sienta  y  escribe.) 

Luisa  Esto  es  que  Dios  me  ha  castigado. 

Pepe  ¿Por  qué? 

Luisa  Perdóname,  Pepe.  He  dudado  de  tí.  Toma 

esta  carta.  Sé  lo  que  dice. 

Pepe  ¿Que  sabes?..  (Tomando  la  carta.)  Yo  te  explir 

care... 

Luisa  Si  lo  sé.  Por  mí  se  habrá  retrasado  el  encar- 

go que  te  hace  ese  señor  Mimí. 

Pepe  jMimíl  Sí,  es  un  señor  que...  es  un  señor. 

Art.  (Aparte  á  Pepe  Rey.)  (La  he  traducido  yo.  No 

tenga  usted  miedo.) 

Pepe  jAh!  Pues  decía  que  es  un  señor...  que  no 

tengo  miedo...  y  el  encargo...  Nada»  en  el 
primer  exprés  debes  irte. 

Art.  Les  vá  á  faltar  á  ustedes  el  tiempo. 

Pepe  Debes  ir  arreglándote. 

Luisa  Si  yo  estoy  ya  dispuesta. 

Cris.  Entonces,  desde  aquí  á  la  estación. 

ToM.  (Que  ba  llamado  al  Criado  y  le  ba  dado  nna  carta.) 

¡Pero  con  esta  precipitación!.. 
Cris.  Yo  te  daré  ini  bolsa  de  viaje;  y  en  cuanto 

venga  ese  señor  vamos  todos  á  la  estación. 
Luisa  Que  le  hagan  un  poco  de  tila  á  Pepe,  que 

se  habrá  afectado. 
Pepe  No,  nada.  (Aparte  á  Tomás.)  (Tengo  que  hablar 

contigo  y  con  Arturo.) 
ToM.  Voy  á  acabar  de  arreglar  mi  maleta.  Vente, 

Pepe. 
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Pbpe 

Art. 


Si,  y  que  venga  Arturito;  te  ayudaremos  y 
haremos...  Vamos,  ande  usted,  Arturito. 
(Veremos  si  tengo  mundo.)  (vanse  ios  tres  le- 

gnnda  ixqaleida.) 


ESCENA  XXn 


CRISTINA  y  LUISA.  A  poco  don  Fermio,  por  el  loro,   oon  no»  ma- 
leta que  de}a  Bobre  una  silla 


Cris 
Luisa 

Fer. 

Cris. 


f 


Fer. 
Cris. 
Fer. 
Cris. 

Fer. 
Cris. 


Fer. 

Cris. 

Luisa 

Fer. 

Cris. 
Fer. 
Luisa 

Fer. 

Cris. 

~\:r. 


jQué  disgusto,  hijal 

Ahora,  ya  ves,  lo  menos  en  un  par  de  diaft 
se  tiene  que  quedar  Lola  en  casa. 
¿Se  puede? 

rase  usted,  señor  Cepeda.  Ah^a  mismo  le 
ha  escrito  á  usted  Tomás,  diciendo  que  se 
adelantaba  el  viaje.  Se  van  ustedes  en  el 
primero. 

I  Ahí  ¿Nos  vamos  otra  vez  en  el  primero? 
Van  ustedes  con  esta  amiga. 
¿Con  dos?  (|Ay!) 

No;  con  está,  que  es  la  de  Bey.  (Fresentándoie.) 
El  señor  Cepeda. 
|Ah,  ]a  de  Reyl  Ya  lo  sabia. 
¿Que  lo  sabia  usted?  Si  es  un  viaje  impre- 
visto á  causa  de  la  repentina  enfermedad 
de  su  tLo... 

¿Si?  Pues  no  sabia  nada.  ^Cuánto  me  alegro» 
digo,  cuánto  lo  sientol 
(Este  hombre  no  está  bueno.)  (a  Luisa.) 
Hija,  los  hombres  de  negocios  son  asi.  Ya 
ves,  Pepe... 

Pues  yo  tenia  que  veír  ooa  urgencia  á  don 
Tomáis. 
Siéntese  usted.  S9le  inmediatamente. 

Bueno.  (Se  slentaj 

Yo  no  les  molesto  á  ustedes  más  que  hasta 

Avila. 

¿Hasta  Avila  Bada  más?  Yo  no  molesta 

tampoco  más  que  hasta  Avila^ 

¿Cómo?  ¿Ust¿i  no  va  á  VaUadolid  con 

Tomás? 

Es  decir:  ¿He  dicho  que  no  voy  más  que 
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hasta  Avila?  Pues  he  querido  decir  otra 
cosa.  No  se  sabe  dónde  iré  ni  dónde  pararé. 

Cris.  jQué  vida  llevan  ustedes,  los  hombres  de 

negociosl 

Luisa  Lo  mismo  que  mi  Pepe. 

Fer.  ¡Ah,  una  vida  atroz!  Sin  comer,  sin  beber, 

ni  fumar.  Y  luego  le  dan  á  uno  unas  comi- 
siones...  «Que  lleve  usted  la  música.»  Lleva 
la  música.  «Que  no  la  quiero  sin  las  mil 

Eesetas.  Que  no  voy  en  ningún  exprés.* 
^igo,  ustedes  no  entenderán  esto;  perdójx 

Luisa  (a  crutioa.)  (jCómo  tiene  la  cabezal) 

Cris.  (¡Ya,  yal)  Pero  ¿también  anda  usted  con 

múáicas? 

Fer.  iljá  música!  ¿He  dicho  algo  de  músicaí^ 

Pues,  nada,  no  he  querido  derir  eso.  Vaya^ 
no  me  pregunten  ustedes,  porque  no  sabría 
contestar.  ¡Ahí  8i  no  veo  á  Arturito,  dígale 
usted  que  ya  he  hecho  su  encargo. 

Cris.  Mil  gracias.  ¿Ya  tiene  asegurado  el  des- 

tino? 

Fer.  Sí;  pero  que  no  se  la  lleve  de  verdad,  no  sea 

que  su  padre  nos  divida  la  cabeza. 

Cris.  jCómo!  Si  no  tiene  padre. 

Fer.  ¿Es  huérfana? 

Cris.  ¿Quién? 

Fer.  jPor  vida  del...  Es  que  me  distraigo,  señora*. 

No  me  pregunte  usted  nada  de  eso  tam- 
poco. 

Luisa  Lo  mismo  que  mi  Pepe. 

Fer.  Pero  ¿cuándo  sale  ese  caballero?  Yo  estoy 

en  áficuas.  Tengo  que  darle  noticias  impor- 
tan  tes. 

Cris.  (Aquí  hay  algo  extraño.) 

Luisa  Se  nos  va  á  ir  el  tren. 

Cris.  No  tengas  cuidado.    (Toca  el    timbre.    Aparte  ét 

Luisa.)  (Aquí  hay  un  lío  muy  gordo.  Ea  pra- 
ciso  que  tú  sondees  á  este  hombre  en  el  via-' 
je.  (Entra  tma  doncella)  Mi  saco  de  viaje,  Ift; 
bolsa  y  mi  sombrero. 

Fer.  i  Ahí  ¿Usted  también  se  marcha? 

Cri3.  x  o  voy  á  la  estación  á  despedir  á  ustedes. . 

Fer.  ¡Ustedl...  ¡Ustedl...  No  puede  ser,, 

Luisa  ¿Cómo  que  no? 
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Fer.  Sí  puede  ser;  pero  ..  pero...  Gracias  á  Dios 

que  sale  don  Tomás. 


ESCENA  XXni 

» 

DICHOS,  TOMÁS,  RBY,  ARTURO  y  luego  la  DONCELLA. 

ToM.  lAh!  ¿Eetá  usted  aquí? 

Fer.  Sí,  señor;  tengo  cosas  importantes... 

ToM.  Venga  usted  á  ver  este  plano,  (se  lo  iieva  ha- 

da la  mesa  y  extiende  unos  papeles.  Arturo  y  Pepe 
Rey  se  van  al  otro  extremo  de  la  escena,  y  en  el  cen- 
tro quedan  Luisa  y  Cristina.  La  Doncella,  que  habrá 
entrado,  ayuda  á  Cristina  á  ponerse  el  guarda-polvo 
y  el  sombrero.) 

Pepe  No  te  falta  más  que  tener  mundo  para  ser 

un  hombre  cabal  y...  demás. 
ToM.  ¿Ve  usted  este  paso  á  nivel?  (Bajo,  á  01.)  (¿Qué 

dice?) 
Fer.  (Le  di  la  cajita  de  música  y  ine  dijo  que  sin 

los  cuatro  mil  reales  no  iba   á  ninguna 

parte.) 
ToM.  Aquí  tenemos  que  hacer  un  gran  desmonte. 

(Pues  que  se  fastidié.  No  doy  ese  dinero 

ahora.) 
Fer.  (Alto.)  Es  que  vá  á  venir  á  dar  un  escándalo. 

(Bajo.)  (Es  un  desmonte  de  importancia.) 
Cris.  (No  dejes  de  sondearle  con  habilidad.)  (Apar- 

te Cristina  y  Luisa.) 

Luisa  (No  sospeches  en  vano.  Ya  vés  mi  Pepe.) 

Oris.  (Acercándose.)  Vaya;  vamos,  que  es  tarde. 

ToM.  Vamos,  vamos. 

Fer.  ¿Qué  hacemos? 

ToM.  A  la  estación,  (a  Cristina.)  Pero,  tú,  ¿para  qué 

quieres  molestarte? 

Art.  Va  usted  á  pasar  calor. 

Pepe  Y  además. 

Cris.  .  Nada;  no  se  empeñen  ustedes.  No  voy  á  de- 
jar á  Luisa  sola.  Después  me  iré  á  tu  casa 
para  acompañar  á  tu  hija. 

Fer.  (Que  habrá  ido  por  detrás  de  todos  á  ponerse  ol  lado 

de  Arturo.)  Ya  está  hecho  eso. 
Art.  Gracias.  Tenga  usted  prudencia. 


Fer. 
Pepe. 
Art. 
Fer. 
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A  ver  bí  noB  mata  el  señor  de  Rey. 

¿Hablaban  ustedes  de  mí? 

No,  señor. 

No,  no;  hablamos  del  rey...  de  su  majestad, 

vamos. 


ESCENA  XXIV 


DICHOS   y  el  CRIADO 


Criado 

TOM. 

Criado 

Cris. 
Pepe 
ToM. 
Criado 


Fer. 
Art. 

Pepe 
Fer. 
ToM. 
Fer. 

Cris. 

TOM. 


Fer. 

Art. 
Fer. 

Luisa 
Fer. 

Cris. 


Señorito...  (Dirigiéndose  á  Tomás) 

¿Qué? 

El  señor  de  Cepeda  espera  á  usted  en  un 
coche  á  la  puerta. 
¡Cepeda! 
¡Qué  es  estol 

Pero,  ¿has  entendido  bien? 
(Con  Intención.)  ¡Toma!  Si  le  conozco  j^o  bien, 
que  voy  todos  los  días  á  su  casa  con  los  en- 
cargos del  señor. 

Bueno.  No  sabes  lo  que  te  pescas. 
Eso  es  por  los  cuatro  mil  reales. 
¡Ah!   ¿Es  alguno  que  toma  su  nombre  de 
ustedV 

Para  pedir  dinero. 

Es  para  lo  únic6  que  puede  tomarse. 
Vaya  usted  y  confúndale 

Voy,  voy.  (Pasando  al  lado  de  Tomás.) 

Vamos  todof?,  que  es  tarde. 

Ande  usted,  ande  usted,  y  espérenos  en  el 

portal.    (Bajo,  dándole    un  billete    de    mil   pesetas.) 

(dele  usted  eso,  y  que  se  vaya...  y  que  no 
tiene  vergüenza.) 

Bueno,  bueno.    (Empieza  á  buscar  por    la   habita- 
ción.) Yo  he  traído  un  maletín. 

(Que  va  delras  do  él.)  V^amOS,  COrra  UStcd. 

(a  I.uiRa,  corapleíamente  aturdido  )   Yo    haré    que 

se  vaya  antes  que  bajen  ustedes. 
¿Que  se  vaya  quién? 

(a  (TiKtina.)  Seiá  ustcd  el  abogado  de  la  em- 
presa. 
¡Yo  abogado! 
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Per.  ¡y^y»  ^^y*  ^^  ^®P®  ^®y )  Q^®  ^^  ®^P*^  Pepe 

Key  lo  de  la  fuga. 

Pepe  ¿Quién  se  fuga? 

Per.  (viendo  el  maletín  que  lia  cogido  la  Doncella.)    |Alx! 

¡Este  es!  (a  Cruiina.)  ¡Que  no  tienes  verguen- 

zal  (Marchándose.) 

Cris.  ¡Cómo  se  entiende!  ¡Qué  grosero!  (Don  Tomás 

la  hace  señas  de  que  no  haga  caso,  que  está  loco.  Van- 
se  todos  por  eí  foro.  Telón  may  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


^>  <^i^^%#%^^%^^^^«^ 


CUADRO  PRIMERO 

Estación  de  Navalperal,  rista  por  su  parte  interior.  En  el  foro  las 
puertas  que  dan  al  andén.  En  la  primera  derecha,  la  puerta  que 
sirre  para  salida.  La  primera  izquierda,  despacho  de  billetes. 
La  segunda  telégrafo  y  despacho  del  Jefe.— Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

JEFE  y  MOZO  de  estación  y  ALCALDE 

Jefe  Anda  á  volver  el  disco,  que  ha  salido  el  ex- 

prés de  Zarzalejo. 

Mozo  Voy  en  seguida.  Creí  que  traería  más  retraso. 

Jefe  ¿Te  parece  poco?  Anda. 

Alc.  Buenas  noches. 

Jefe  ¿Qué  es  eso,  señor  Alcalde?   ¿Va  usted  á 

Ávüa? 

Alc.  ¿a  Avila?  ¿Pa  qué?  Ya  han  pasao  las  elec- 

ciones. ¿Ha  sallo  el  exprés  de  Zarzalejo? 

Jefe  Ahora  han  dado  la  salida. 

Alc.  Güeno.  Pues  cuando  llegue,  usté  no  dá  la 

salla  hasta  que  lo  mande  la  autoridá. 

Jefe  Pues  ¿qué  ocurre? 

Alc.  Na.  ¿Sacuerda  usté  que  el  año  pasao  le  die- 

ron la  cruz  de  Isabel  la  Católica  al  otro  al- 
calde, porque  caturó  en  esta  mesma  esta- 
ción un  falsifícaor  de  esos  que  vienen  de 
Madrí? 
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Jefe  Sí,  señor. 

Alc.  Pues  este  año  la  Isabel  la  Católica  pá  mí. 

Jefe  iPara  usted! 

Alc.  ra  mí,  que  ni  Dios  me  la  quita. 

Jefe  ¿Hay  otro  falsificador? 

Alc.  Hay  más.  Misté  el  telegrama...  ea  decir,  no 

lo  pueo  enseñar  más  que  por  el  forro.  Pero 
el  Gobernaor  ha  avisao  á  tóos  los  Alcaldes 
de  la  línea,  y  es  lo  que  yo  digo:  «Si  yo  doy 
el  golpe,  no  lo  dá  otro...» 

Jefe  Claro. 

Alc.  y  es  lo  que  yo  digo:  «pué  que  me  rebajen 

el  cupo  de  consumos.» 

Jefe  Eso  ya  me  parece  difícil. 

Alc.  No;  lo  que  es  por  mí,  no  me  importa.  Yo  no 

pago  ná;  pero  los  liberales  del  pueblo  no 
puen  ya  con  el  cupo. 

Jefe  ¿De  modo  que  sólo  pagan  contribución  los 

liberales? 

Alc.  ¡Toma!   ¿Pues  quién  la  iba  á  pagar?  üstés 

aquí,  en  la  estación,  no  saben  na  de  políti- 
ca,   (suena  el  silbido  lejano  de  la  locomotora.) 

Jefe  Ya  está  ahí. 

Alc.  Ya  sabe  usted...  que  lo  tengo  que  registrar 

de  arriba  abajo. 

Jefe  Bueno.  (Váse  ai  andén.) 


ESCENA  II 

alcalde  y    ROJO. 

Alc.  (Llamando,)  Rojo...  Rojo...  ¿Habrá  un  algua- 

cil más  perdió?  Rojo. . 

Rojo  Que  estoy  aquí. 

Alc.  Ya  sabes  lo  que  te  he  dicho.  Too  el  que  sal- 

ga de  la  estación,  lo  detieaes. 

Rojo  ¿Y  qué  le  hago? 

Alc.  Lo  detienes  y  ná  más.  Y  en  too  caso  le  pi- 

des la  céula. 

Rojo  ¿Y  qué  hago  con  elln? 

Alc.  ría;  te  ásperas  á  que  yo  salga,  bruto. 

Rojo  Bueno;  ahí  áspero. 

Alc.  Anda,  que  como  dé  con  los  pájaros...  (vase  ai 


Jefe 

Luisa 

TOM. 

Luisa 

TOM. 

Luisa. 

TOM. 

Luisa 

TOM. 
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andén.  Se  oye  el  ruido  del  tren  que  para;  uaa  voi 
que  dice:  «Navalperal  dos  minutos»  y  también 
se  oyen  voces  de  mujeres   que  gritan:    «Un    botijO 

leche» 

.    ESCENA  III 

JEFE,  LUISA  y  TOMAS 

(a  la  puerta.)  A  la  izquierda  y  luego  á  la  de- 
recha. Hay  un  letrero  que  dice:  «Cantina.» 
Yo  no  sé  si  podré  llegar. 
Ande  usted.  Hay   tiempo.  Pero  podía  yo 
haberlo  llevado  al  coche. 
Hubiéramos  tardado  más.  Con  un  poco  de 
agua  y  vinagre  se  me  pasa  en  seguida. 
¿Ha  dicho  á  la  izquierda  ó  á  la  derecha? 
Ha  dicho  á  los  dos  lados. 
¡Caramba!  Eso  no  puede  ser.  ¿Cómo  vamoá 
á  ir  por  las  dos  partes  á  un  tiempo? 
No;  primero  á  la  izquierda.   Por  aquí.  Va- 
mos; que  se  vá  el  tren. 
Vamos.  (Cuando  3'o  coja  á  Pepe  Rey...)(ván. 

se  por  la  izquierda.) 

ESCKNA  IV 


Fer. 


Voz 
Fer. 


DON  FERMÍN  que  sale  del  andén. 

¿Por  dónde  diablos  se  habrán  ido?  ¡Y  se  vá 
á  marchar  y  nos  vamos  á  quedar  aquí!  ¡Por 

vida  de!  (Empieza  á  mirar  apresuradamente  por  to- 
das las  puertas  laterales,  yendo  muy  azorado    de  una 

á  otra )  Con  señoras  no  se  puede  ir  á  ningu- 
na parte.  ¿Dónde  se  habrán  metido?  ¡Qué 
capricho!  ¡Vinagre!  ¡Aquí  vana  encontrar 
vinagre! 

(Dentro.)  Señores  viajeros,  al  tren. 
¡Adiós!  ¿A  que  se  quedan  aquí?  Yo  me  voy. 
Pero  ¿dónde,  sin  dinero?  (Gritando.)  Don  To- 
más... (Se  acerca  á  las  puertas  del  andén.)  Que  es- 
pere. (Vuelve  al  proscenio.)  Don  Tomás...  Seño- 
ra de  Rey.,..  Nada,  se  quedan,  (suénala  señal 
de  la  campana.)  Es  decir,  nos  quedamos. 

3 
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ESCENA    V 

DON  FRKMIN,  TOMÁS,  LUISA  y  JEFE. 

ToM.  Corra  usted. 

Luisa  [Cuánta  desgracia!  (parte  ei  tren.) 

Per.  £iS    inútil.  (Se   van   los   trea   bácia   el  andén,  cuya 

puerta  no  pueden  abrir  hasta   que  entra   por  ella    el 
Jefe.) 

Jefe  Pero  ¿qué  hacen  ustedes  aquí? 

ToM.  ¿En  esta  estación  no  se  avisa? 

Jefe  Se  han  dado  las  señales  reglamentarias. 

Per.  Si,  señor;  yo  las  he  oído,  pero  ustedes  no. 

Luis\  ¡Dios  mío!  ¡Cuanta  desgracial  (se  sienta  sobre 

un  buul,  á  la  derecha.) 

ToM.  ¡Esto  es  escandaloso!    Ahí,  en  la  misma 

puerta,  nos  ha  pedido  la  cédula  de  vecindad 
un  bárbaro  que  no  quería  dejarnos  pasar. 

Jefe  Era  una  orden  del  Alcalde.  Yo  nada  tengo 

que. ver  con  eso  ¿A  dónde  iban  ustedes? 

ToM.  Esta  señora  á  Avila;  nosotros  á  VaUadolid. 

Jefe  Se  habilitarán  los  billetes  para  el  segundo 

exprés. 

Per.  Muchas  gracias,  señor  jefe,  muchas  gracias. 

¿Aquí  no  habrá  fonda? 

Jefe  No,  señor;  pero  en  Avila  comerán  ustedes 

dentro  de  dos  horas. 

Per.  ¡Dentro  de  dos  horas!  No  sé  si  resistiré,  (vaee 

el  Jefe.) 

ESCENA  VI 

LUISA,  DON  FERMÍN  y  TOMÁS 

Luisa  Creo  que  me  repite  el  mareo. 

Per.  ¡Ah!  Pues  ahora  puede  usted  beber  agua  y 

vinagre  sin  miedo. 

Luisa  No;  no  bebo  más.  Y  mi  pobre  tío...  (Tomás  pa- 

sea de  un  lado  á  otro.)  que  estará  muñéndose 
quizás. 

Per.  No,  señora;  no  pase  usted  cuidado.  Estará 

riéndose. 
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Luisa  ¿Usted  qué  sabe? 

Fer.  ¿Yo?  Tiene  usted  razón;  ¿yo  qué  sé?  Pero 

me  dá  el  corazón  que  el  telegrama  del  tío 

no  era  del  tío. 
ToM.  jQué  diablos  dice  ustedl 

Fer.  No  tenga  usted  miedo.  Es  que  consuelo  á 

esta  señora. 
Luisa  Nada,  no  hay  medio.  Me  va  á  dar  otra  vez 

el  mareo. 
Fer.  ¿Lo  vé  usted?  (a  Tomás.)  Hay  que  consolarla 

y  darla  vinagre. 
ToM.  .  Venga  usted  á  pasear  al  andén.  Quizás  el 

aire  de  la  noche  la  aliviará. 
Luisa  Tiene  usted  razón.  Vamos. 

Fer.  Yo  voy  á  ver  si  puedo  dormir  un  poquito... 

pero  despiértenme  ustedes  si  llega  el  otro 

exprés. 

TOM.  No  tenga  usted  cuidado.  (Vanse  ai  andén.) 

ESCENA  VII 

DON  FERMÍN   y   ALCALDE 

Fer.  ¡Qué  día  y  qué  noche!  Buen  empleo  me  han 

dado;  pero  buenos  sustos  paso.  Esa  Matilde 
es  atroz.  Si  no  le  suelto  los  cuatro  mil  reales 
no  se  va,  y  baja  la  de  don  Tomás  y  se  ara- 
ñan y  me  arañan  á  mí  también...  ya  lo  creo. 

(Entra  el  Alcalde   y  se  le  queda  mirando.)  ¿Quiéu 

será  este  tío?  Voy  á  hacer  que  duermo.  (ei 

Alcalde  pasea  por  delante  de  é],  mirándole  fijamente  y 
con  el  bastón  de  borlas  levantado  en  alto  para    que 

.  éstas  se  vean  bien.)  Me  parece  que  me  va  á  dar 
un  palo.  Se  conoce  que  aguarda  á  que  esté 
yo  bien  dormido  para  descargar. 

AlC.  (Acercándose.)  Animo. 

Fer.  ¿Eh?..  ¡Socorro! 

Alc.  Quieto.  ¿Sabe  usted  quién  soy? 

Fer.  No,  señor;  (Asustado.)  pero  ya  tendré  cuidado 

de  saberlo  para  otra  vez. 
Alc.  Pues  soy  el  Alcalde  de  Navalperal. 

Fer.  ¡Cuánto  me  alegro!  ¿Cómo  está  usted,  señor 

Alcalde? 
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Alc.  Toos  güenos. 

Fer.  (Ya  parece  que  se  dulcifica.)  ¿Conque  bue- 

nos? Me  alegro,  hombre,  me  alegro. 

Alc.  Siéntese  usted. 

Fer.  No;   no  puedo   consentirlo;  habiendo  un 

baúl...  para  el  Alcalde. 

Alc.  Que  se  asiente  usté,  hombre.  Es  lo  que  yo 

digo:  los  señoritos  están  más  cansaos,  (se 

sieina  don  Fermín.) 

Fer.  Ya  estoy  sentado. 

Alc.  ¿Usté  conoce  á  ese  par  de  palomos  que  están 

paseando  por  el  andén? 
Fer.  ¿Un  caballero  y  una  señora? 

Alc.  Los  mesmos.  Digamusté  la  verdá  y  no  le 

hago  ná. 
Fer.  Sí,  señor,  yo  siempre  digo  la  verdad. 

Alc.  Güeno.  ¿Ese  caballero  es  el  marido  de  esa 

damisela? 
Fer.  No,  señor;  ni  es  damisela.  Es  la  señora  de 

Rey. 
Alc.  |Hola,  holal  Me  suena.  ¿Y  ha  salido  anoche 

de  Madrid  con  ese  sujeto? 
Fer.  Si,  señor. 

Alc.  jHola,  hola!  ¿Y  usté  quién  es? 

Fer.  ¿Yo?  Pues  yo  soy  un  amigo  del  caballero; 

su  socio. 
Alc.  ¡Hola,  hola!  Es  lo  que  yo  digo.  Tenían  que 

ser  ustés  por  juerza.  Me  suena.  Y  usté,  ¿por 

qué  la  dilata? 
Fer.  Hombre...  yo  no  delato  nada. 

Alc.  Güeno;  muchas  gracias.  Ahora  cállese  usté 

y  no  les  diga  usté  náa  ú  le  deslomo. 
Fer.  No,  señor;  no  digo  nada.  (¡Qué  bruto!) 

Alc.  (Es  lo  que  yo  digo...  Tengo  un  ojo...)  Y  no  se 

vaya  usté  á  largar  hasta  que  yo  lo  mande. 

Ahora  voy  á  que  el  Jefe  de  la  estación  me 

lea  esto. 
Fer.  ¿Un  parte? 

Alc.  Sí,  señor.  Ya  me  lo  han  leido;   pero  tengo 

muy  mala  memoria...  y  me  suena...  ¡Vaya 

si  me  suena! 
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ESCENA  VIII 

DON  FERMÍN,  TOMAS,  LUISA. 

Fer.  ¿Qué  le   sonará?    Yo   estoy  soñando,  por 

fuerza. 

TOM.  (Saliendo  y  dirigiéndose  á    D.    Fermín.)  Levántese 

usted.  Aquí  puede  descansar. 

Fer.  ¿No  saben  ustedes  lo  que  pasa? 

Luisa  ¿Otra  desgracia? 

Fer.  y  gorda. 

ToM.  ¿Qué  ociuTe? 

Fer.  Que  me  parece  que  3^0  estoy  preso. 

Luisa  ¿l^reso? 

Fer.  No  lo  sé  á  punto  fijo;  pero  ha  venido  el  Al- 

calde de  Navalperal  y  me  ha  dicho  que  no 
me  vaya. 

ToM.  Pero,  ¿por  qué? 

Fer.  No  sé.  Debe  ser  cosa  de  Matildita  ¡ay,  ay!... 

Luisa  ¿De  quién? 

ToM.  Pero  ¿sabe  usted  lo  que  se  dice? 

Fer.  No;  no  lo  sé. 

Luisa  ¿Quién  es  Matildita? 

Fer.  ¿Matildita?  Ya  se  lo  dije  á  usted  en  Madrid. 

'   Ya  le  dije  á  usted  que  era  mi  hermana. 

Luisa  A  mí  no  me  ha  dicho  usted  nada. 

Fer.  ¡  Ah!  Entonces  fué  á  su  esposo  de  usted,  pai-a 

que  no  cayera...  para  que  no  cayera  en 
aquello  de  los  cuatro  mil  reales. 

ToM.  ¿Quiere  usted  decirnos  lo  que  le  ha  pasado 

con  el  Alcalde? 

Fer.  jAh!  ¿Con  el  Alcalde?  Pues  vino  y  dijo  que 

me  desloma  si  me  muevo.  Que  se  lo  diga  yo 
todo  y  que  si  está  usted  casado  con  alguien. 

Luisa  jAve  Maria  Purísimal  (Si  estuviera  aquí  mí 

Pepe! 

Fer.  Sí,  su  Pepe  se  estará  divirtiendo. 

Luisa  ¿Usted  qué  sabe? 

Fer.  No  lo  sé;  pero  por  usted  sucede  todo  esto. 

Luisa  ¿Es  que  va  usted  á  insolentarse  conmigo, 

caballero?  (a  Tomás.)  Su  amigo  de  usted  no 
tiene  la  mejor  educación. 
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ToM.  Es  que  los  negocios...  (No  sea  usted  bruto.) 

Los  negocios...  pero  yo  pondré  un  correcti- 
vo. ¿Dónde  está  ese  Alcalde? 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  el   ALCALDE. 

Alc.  ¡Alto  todo  el  mundo! 

ToM.  jAh!  ¿Es  usted  el  Alcalde  de  este  pueblo? 

Alc.        .    Sí,  señor;  ¿no  vé  usté  la  insínia?  (Enarboiando 

el  bastón  ) 

ToM.  ¿Se  puede  saber  por  qué  nos  persigue  usted? 

Alc  a  ver...  la  señorita  de  Rey...  ¿quién  de  ustés 

tres  es  la  señorita  de  Rey? 

Fer.  Hombre...  yo  no  seré. 

Luisa  (ai  mismo  tiempo.)  Yo  soy.  ¿Qué  sucede? 

Alc.  jHola,  holal  ¿Usté  ha  saUo  de  Madrí  anoche? 

Luisa  láí,  señor. 

Alc.  jHola,  hola!  ¿Y  ha  venido  usté  hasta  aquí 

en  el  tren? 

ToM.  ¿íbamos  á  venir  á  pié? 

Alc.  a  ver:  ¿quién  es  el  señor  Cepeda? 

Luisa  Este  caballero. 

Alc.  ¡Ah,  pillo!  ¡Ah,  pillo!  ¡Ah,  pillo!... 

Fer.  Señor  Alcalde... 

Alc.  GüenO.  Usté    (a  Luisa.)  y    usté  (a  D.  Fermín.)  86 

quedan  aquí.  Usté  (a  Tomás.)  puede  irse  don- 
de le  dé  la  gana. 

Luisa  Yo  no  me  quedo  aquí.  ¿Por  qué?  Que  avi- 

sen á  mi  Pepe. 

ToM.  ¿Qué  atropello  es  este? 

Alc.  Quietos.  Es  lo  que  yo  digo.  Calma.  ¿Sabe 

usté  leer?  ;^£Dseñándole  el  parte.) 

ToM.  Vaya  una  pregunta!  Venga.  (Lee  ei  parte.) 

¡Qué  atrocidadl 
Luisa  rero  ¿qué  es  eso?  Sáqueme  usted  de  dudas, 

ToM.  Oiga   usted,    oiga    usted.  (Leyendo.)  «El   60* 

bernador  de  Madrid,  al  Alcalde  de  Navalpe- 
ral.  Circular.  Vaya  á  estación,  llegada  exprés 
Madrid  y  detenga  señora  Rey,  fugada  con 
amante  señor  Cepeda,    Si  logra  captura. 
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tráigalos  primer  tren  regreso,  guardando 
consideraciones  mayores.» 

Luisa  ¡Ay,  ay!  ¡Me  vuelve  el  mareol 

Fer.  (socorriéndola.)  Señora.  .  por  Dios...  que  nos 

vamos  á  quedar  aquí  toda  la  vida. 

ToM.  Pero  esto  es  una  burla  horrible.  ¿Quién  le 

ha  dicho  á  usted  que  ese  telegrama  se  refi^ 
re  á  nosotros? 

Alc.  Usté  es  la  señora  de  Rey  y  el  señor  ha  que- 

rido engañarme  diciendo  que  venía  con  us- 
ted y  que  él  era  arrimao  ó  cosa  así. 

Fer.  jCómo  arrimao! 

Luisa  Yo  necesito  avisar  á  mi  esposo  en  seguida. 

Alc.  ¿Pero  está  usté  casa? 

Luisa  Sí,  señor;  y  mi  marido  vendrá  á  ajustarle  á 

usted  las  cuentas. 

Alc.  ¿Conque  casa?..   ¿Casa?,..  Y...  ¡qué  disver- 

güenza, hombre,  qué  disvergüenza! 

Luisa  ¡Qué  insolencia!  Que  se  vaya  ese  hombre... 

(a  don  Fermín.)  Echele  ustcd  de  aquí. 

ToM.  Contenga  usted  la  lengua. 

Alc.  (a  Tomás.)  En  último  caso  ¿á  usté  qué.  le  im- 

porta? Presos  ahí.  (a  don  Fermín  y  Lnisa.) 

Luisa  ¡Virgen  santísima! 

Alc.  Presos.  De  ahí  no  se  puen  mover.  Yo  voy  á 

telegrafiar  al  gobernador. 

ToM.  Y  yo  también.  (Va  detrás  del  Alcalde.) 

Luisa  Tomás:  no  me  abandone  usted. 

ToM.  Vengo  en  seguida,  señora;  voy  á  enterarme. 

Y  á  usted  le  voy  á  deshacer  en  cuanto  sal- 
gamos de  aquí.  (Vase  detrás  del  Alcalde  por  la 
segunda  izquierda.) 

ESCENA  X 

luisa  y  DON  FERMIN 


Luisa 
Fer. 


Luisa 


jYo  no  sé  cómo  resisto  tanto! 
Ni  yo.  No  creía  que  pudiera  resistir  tanto. 
Advierto  á  usted  que  he  almorzado  á  las 
ocho  de  la  mañana  de  ayer,  y  muy  poco. 
¿Cómo  se  ha  atrevido  usted  á  decir  que  yo 
vengo  escapada  con  usted? 
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Fer. 
Luisa 

Fer. 

Luisa 

Fer. 

Luisa 
Fer. 

Luisa 

Fer. 

LufsA 
Fer. 

Luisa 

Fer. 

Luisa 
Fer. 


Luisa 
Fer. 

Luisa 
Fer. 


Luisa 
Fer. 


Luisa 
Fer. 


Si  yo  no  he  dicho  nada. 
Usted  le  ha  dicho  al  Alcalde  que  yo  soy  la 
señora  de  Rey. 

Eso  BÍ,  porque  me  lo  ha  preguntado;  pero 
ya  ve  usted...  El  tiene  un  telegrama... 
¿Y  quién  es  el  autor  de  esa  horrible  ca- 
lumnia? 

Ya  lo  ha  visto  usted:   el  gobernador  de 
Madrid. 

Pero,  ¿por  qué? 

¿Quién  lo  sabe?  Los  gobernadores  son  atroces. 
Quizá  sea  enemigo  de  usted.  Pero,  aunque 
así  fuese,  ¿á  mi  por  qué  me  calumnia? 
Yo  no  sé  hii  será  enemigo  mío.  Los  hombres 
de  negocios  tenemos  muchos  enemigos.  Un 
día  le  pedí  un  duro  y  no  me  le  dio. 
{Un  durol  ¿Para  qué? 

(Ya  empiezo  á  desbarrar.)  Pues  para  las  mi- 
nas de  Ataquines. 

Y  mi  pobre  hija,  ¿cómo  estará?  jAyl  Si  me 
acuerdo  de  ella  me  vuelve  un  mareo  atroz. 
¿Otro  mareo?...  No;  eso  no,  señora.   Esos 
mareos  son  la  causa  de  todo  esto. 
(Muy  angustiada.)  ¡  Pobre  hija  mía! 
No  tenga  usted  cuidado.  Si  ella  no  se  ha 
movido  de  su  casa.  Todo  es  fingido.  De  lo 
contrario,  yo  no  hubiera  ayudado... 
¿Qué  es  fingido?  ¿A  qué  ha  ayudado  usted? 
No  haga  usted  caso.  Es  que  la  consuelo 
para  que  no  vuelva  el  mareo. 
Yo  me  quiero  morir. 

Señora...  por  Dios,  no  se  muera  usted. .  El 
gobernador  de  Madrid  va  á  decir  que  yo  la 
he  matado.  Me  debe  tener  un  gran  rencor. 
Sosténgame  usted,  por  favor. 
Sí,  señora.  Yo  la  sostendré,  á  ver  si  yo  me 

sostengo  también.  (Luisa  se  reclina  en  el  hombro 
de  don  Fermín,  que  sigue  sentado  junto  á  ella  en  el 
baúl.  El  Alcalde  asoma  la  cabeza  por  la  segunda  iz- 
quierda.) Procure  usted  que  se  le  pase. 
(Con  voz  desfallecida.)  Parece  que  el  mundo 
entero  da  vueltas. 

No,  señora;  el  mundo  no  se  mueve,  pero  se 
puede  romper...  y  me  parece  que  cruge. 
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Alc.  Aprovechaisus,  que  poco  sus  queda.  (ei  Al- 

caide se  oculta  después  de  decir  esto.  Luisa  y  don 
Fermín  se  levantan  del  mundo  rápidamente,  un<f  ha- 
cia el  lado  derecho  y  la  otra  al  izquierdo.) 

Luisa  ¡Dios  mío!...  ¿Quién  profiere  esas  insolen- 

cias? 

Fer.  Debe  ser  el  gobernador  de  Madrid,  que  por 

lo  visto  nos  persigue  de  muerte. 

Luisa  Tengo  miedo.  Acompáñeme  usted;  no  se 

aleje  usted  de  mí   (Se  acerca  á  don  Fermín.) 

Fer.  Señora:  no  se  aproxime  usted,  que  nos  va  á 

decir  que  nos  aprovechamos. 
Luisa  No  repita  usted  esos  brutales  apostrofes . 

Fer.  No  repito  nada,  señora;  pero  no  se  acerque 

usted  por  si  acaso.,   por  si  acaso  nos  ven  y 

nos  insultan. 
Luisa  Que  venga  don  Tomás,  siquiera.  Búsquele 

usted;  pero  no  me  deje  aquí  sola. 
Fer.  Le  llamaré  á  gritos. 

Luisa  Dios  mío...  que  venga  mi  Pepe.  Vamos  á 

rezar,  caballero...  vamos  á  pedir  á  Dios... 

¿No  sabe  usted  pedir? 
Fer.  Sí,  señora.  Es  mi  profesión  precisamente. 

Pidamos. 
Luisa  ¡Ay!  ¡Que  salen! 

ESCENA  XI 

dichos,  don  tomas  y  el  ALCALDE 

ToM.  Pero,  ¿no  hay  forma  humana  de  que  usted 

se  convenza? 

Alg.  Parte  canta 

Luisa  Tomás;  telegrafíe  usted  á  mi  pobre  Pepe. 

ToM.  Calle  usted,  señora.  Este  es  un  país  de  ca- 

fres. No  tenemos  más  remedio  que  ir  á  Ma- 
drid. De  allí  volverá  atado  este  tío.  (Por  «i 

Alcalde.) 

Alc.  ¡Quiá! 

Luisa  Sí,  señor. 

Alc.  Volveré  con  la  de  Isabel  la  Católica. 

ToM.  Resígnese  usted,  señora;  no  hay  otro  reme- 

dio. Este  hombre  tiene  orden  de  tratarnos 
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con  la  mayor  consideración.  Iremos  á  Ma- 
drid; y  lo  que  es  allí...  (Dirigiéadose  al  Alcalde.) 

lo  que  es  allí... 
Luisa  (interponiéndose.)  Déjele  usted.  Si  la  culpa  de 

todo  la  tiene  el  señor.  (Por  don  Fermín.) 

Fer.  Muchas  gracias,  señora,  muchas... 

ToM.  jAh!  Lo  que  es  este  caballero...  (a  don  Fermín.) 

(Le  voy  á  arrojar  á  usted  bajo  las  ruedas  de 

la  máquina ) 
Fer.  Pero  yo  ¿por  qué?  No  me  aturda  usted  más. 

ESCENA  XII 

DICHOS    y    EL    JEFE 

Jefe  Ya  está  ahí  el  corto  de  Valladolid. 

Alc.  Vamos,  vamos. 

Fer.  ¿Quién  está?  ¿Quién  está? 

Alc.  El  corto  pa  la  Corte;  conque...  largo. 

Fer.  jEn  qué  quedamos?  ¿Es  largo  ó  corto? 

ToM.  Tome  usted.  Tres  asientos  de  primera  para 

Madrid. 
Alc.  Cuatro  ¿eh?  cuatro.  Si  no  los  llevo  con  la 

Guardia  civil.  Yo  no  me  aseparo. 

ToM.  Cuatro.  Tome  usted.  (Le  da  dinero.) 

Luis  Vamos  al  coche,  no  nos  vayamos  á  quedar 

aquí. 
ToM.  Vamos.  Lleve  usted  los  billetes,  (vansen  ai 

andén  Luisa  y  Tomás.) 

ESCENA  Xm 

ALCALDE  y  DON  FERMIN 
Alc.  (Llamando.)  RojO... 

Fer.  Cuatro  de  primera  para  Valladolid. 

Alc.     ^      Rojo... 

Fer.  ¡Ahí  ¿No  hay  para  Valladolid?  (Dirigiéndose  á 

la  ventanilla.)  Pues,  ¿no  es  cste  el  corto?  No  se 
enfade  usted...  Es  verdad...  para  Madrid. 

Alc.  (Dirigiéndose  á  la  derecha.)  QuC  le  digaS  á  la  pa- 

rienta  que  me  voy  por  la  cruz;  que  han  caí- 
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do  los  pájaros,  (a  don  Fermín.)  Vamos,  señor 

Cepeda.  (Este  anda   metiéndose   las   manos   en   lo» 
bolsillos  y  sacando  y  metiendo  dinero.) 

Fer.  Ya  voy. 

Alc.  Vengan  los  billetes. 

Fer.  Voy,  voy...  Tenga  usted.  (Le  da  cuatro  duros  ai 

Alcalde  y  deja  los  billetes  sobre  el  despacho.  Se  diri- 
ge hacia  la  derecha.) 

Alc.  Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Me  quiere  usté  com- 

prar?... jY  se  escapa!  (corre  hacia  él  y  le  detiene.) 

¿Dónde  va  usté? 

Fer.  Al  andén,  al  coche. 

Alc.  Es  por  aquí...  So  pillo,  tenga  usted  su  dine- 

ro. (Dándole  los  duros.) 

Fer.  Gracias;  ya  se  los  devolveré  á  usted  cuando 

pueda. 


3ESCENA  XIV 

JEFE,  ALCALDE  y  DON  FERMÍN 

Jefe  Pero  que  se  deja  usted  los  billetes  y  se  va 

el  tren,  (suena  la  campana.) 

Alc.  (coge  loe  buietes.)  Vamos. 

Fer.  Corramos.  (Se  va  hacia  la  izquierda.) 

Alc.  (Llevando  á  don  9ermin  sujelo  hacia  el  andén.)  Elstá. 

usté  borracho... 
Fer.  La  culpa  de  todo  la  tiene  el  rey,  el  rey. 

Alc.  [Gritos  subversivos!   Le  voy  á  poner  una 

mordaza.  (Le  llevan  entre  el  Jefe  y  el  Alcalde» .  á. 
empellones,  á  don  Fermín.  Este  sigue  gritando  des» 
pues  que  desaparece  y  se  oye  marchar  el  tren.) 
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CUADRO  SEGUNDO 


Gabinete  de  la  casa  de  Pepe  Rey.—E'uerta  al  foro  y  dos  laterales.— 
Entredoses  á  los  lados  de  la  puerta  del  foro.— Butacas  ea  el  pri- 
mer término. 

ESCENA  PRIMERA 

LOLA   y   CRIADA 

Lola  Vamos;  te  digo  que  no.  Ya  ves;  sin  estar 

papá  ni  mamá... 
Criada        Si  es  que  tiene  una  cosa  grave  que  decir. 
Lola  Ea;  no  insistas.  No  puede  ser. 


ESCENA  n 


DICHAS  y  ARTURO 


Art.  Lola...  perdón. 

Lola  Vete,  vete  ahora  mismo. 

Criada        Yo  vigilaré,  (vase.) 

Art.  Escúchame.  Pasan  cosas  muy  gordas. 

Lola  Pero  vete.   ¿No  ves  que  no  hay  nadie  en 

casa? 

Art.  Pues  por  eso  no  me  voy.  Ayer  le  escribí  la 

carta  que  sabes,  á  tu  padre. 

Lola  Por  eso  no  ha  venido.  Te  estará  buscando 

para  matarte.  Vete. 

Art.  No.  La  persona  que  debía  traer  la  carta  la 

llevó  á  La  Correspondencia,  en  vez  del  anun- 
cio que  sabes. 

Lola  ¿De    veras?    Cuéntame  qué  ha    pasado... 

Digo...  no;  vete,  vete. 

Art.  Yo,  al  ver  que  no  salía  el  anuncio,  fui  á  la 

redacción  y  alli  me  dijeron  que  habían  de- 
jado una  carta  relativa  á  una  fuga,  y  que  se 
la  habían  mandado  al  Gobernador. 
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Lola 
Art. 

Lola 

Art. 

Lola 

Art. 

Lola 

Art. 

Lola 

Art. 
Lola 
Art. 

Lola 
Art. 
Lola 
Art. 

Lola 


Entonces,  ya  ves,  vamos  á  la  cárcel. 
Tenemos  que  hacer  algo  gordo  para  que  tu 
padre  no  me  crea  tonto. 
Ya  has  hecho  bastante. 
Escóndeme  debajo  de  tu  cama. 
Te  bufaría  el  gato. 
Entonces  me  Uevo  á  la  doncella. 
¿Para  qué? 

Para  hacer  una  calaverada.  Es  la  única  ma- 
nera de  que  nos  casen. 
No;  á  la  doncella  no;  llévate  á  Juan   en- 
tonces. 

¿Quién  es  Juan? 
Kl  criado. 

¿Ves,  tonta?  Por  eso  no  nos  casan.  Dame  un 
abrazo. 
Eso  nunca.  • 
Pues  dame  un  beso. 
¡Arturo!... 

Si  es  para  que  nos  casen.  Quiero  que  me 
vea  tu  padre. 

Bueno;  pues  cuando  venga  papá;  pero  ahora 
vete. 


ESCENA  III 


DICHOS  y  LA  CRIADA 


Criada       Vayase  usted  á  escape. 
Ari.  No;  si  quiero  que  me  vean. 

Lola  Vete,  por  Dios.  Será  que  está  ahí  papá. 

Criada       Vamos;  venga  usted  por  la  escalera  de  la  co- 
cina. 
Lola  Corre. 

Art.  (Que  va  llevado  casi  á  la  fuerza.)  ¿A  que  no  sirVO 

yo  para  calavera? 
Lola  Si  papá  le  encuentra,  le  mata.  Yo  me  voy  á 

mi  cuarto  para  que  no  sospechen. 
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ESCENA  IV 

LUISA,  DON  FERMÍN,  ALCALDE  y  CRIADO 

Luisa  Llame  usted  al  señorito. 

Alc.  a  )a  paz  de  Dios. 

Criado       El  señorito  no  ha  venido  todavía. 

Luisa  ¿Que  no?  ¿Otra  desgracia  quizá? 

Criado  Anoche  vino  un  delegado  del  gobierno  y 
dejó  dicho,  que  en  cuanto  llegase  don  José 
Rey,  se  presentara  al  gobernador. 

Alc.  Claro. 

Luisa  Vaya  usted  á  casa  de  la  señorita  Cristina  y 

que  haga  el  favor  de  venir  en  seguida,  (vase 

el  Criado.) 


ESCENA  V 

LUISA,   DON   FERMÍN    y   EL  ALCALDE 


Luisa 


Fer. 
Alc. 

Luisa 

Fer. 

Alc. 


Luisa 

Alc 
Luisa 


(ai  Alcalde.)  Ya  estoy  en  mi  casa,  como  usted 
ve.  Puede  usted  marcharse,  (a  den  Fermín.)  Y 
usted  también. 

Y  yo  también.  (Se  dispone  á  salir.) 

Alto,  alto,  (a  don  Fermín.)  ¿Qué  nos  han  dicho 
en  el  gobierno? 

No  recuerde  usted  esa  vergüenza  porque  me 
ha  hecho  pasar. 
Y  á  mí. 

Pues  ha  dicho  el  oficial  de  guardia:  «el  go- 
bernador no  se  levanta  hasta  la  una.  Lleve 
usted  á  los  prófugos  al  hogar  paterno  y  des- 
pués de  entregar  la  pareja  al  señor  Rey, 
vuelva  usted!»  Y  na  más.  Diquiá  que  venga 
el  señor  Rey,  aquí  estamos. 
Supongo  que  me  será  permitido  ver  á  mi 
hija,  mudarme  de  ropa... 
Con  tal  de  no  guillárselas. 

Dios  mío,   iqué  castigo!   (Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VI 

EL   ALCALDE   y   DON   FERMÍN 


Fer. 


Alc. 
Fer. 
Alc. 

Fer. 
Alc. 
Fer. 


Alc. 
Fer. 

Alc. 
Fer. 

Alc. 
Fer. 


¡Qué  barbaridadi  Por  supuesto  que  don  To- 
más ve  al  gobernador  hoy,  y  usted  va  á  pre- 
sidio. 
jQuiál  Asentémonos. 

Bueno.  (Se  sientan.) 

¿Con  que  por  lo  visto,  esa  moza  tiene  una 
hija? 
Sí,  señor. 

¿Y  no  le  da  á  usted  vergüenza? 
No,  señor.  ¡Caramba!  Todo  el  mundo  tiene 
los  hijos  que  quiere  sin  que  se  avergüencen 
los  demás. 

¿De  qué  color  es  la  de  Isabel  la  Católica? 
¿La  hija  de  Isabel  la  Católica?  No  la  co- 
nozco. 

Digo  la  cinta.  (Durmiéndose  ) 

jAh!  ¿La  cinta?  Esto  es  cosa  de  Matildita. 

(Durmiéndose  también.) 

Es  lo  que  yo  digo.  Aquí  se  está  cómodo. 
Sí...  y  con  la  noche  que  hemos  pasado...  so- 
bre todo,  sin  comer...   (se  quedan  darmieudo  los 
dos.) 


ESCENA  VII 


DICHOS,  EL  CRIADO  y  PEPE  REY 


Pepe 


Criado 

Pepe 

Criado 


¿Qué  es  ezto?   (Se  queda  parado  á  la  puerta  y  toca 
el   timbre.    Al  Criado  que  entra.)  ¿Quién  SOn  eztoz 

hombres? 

Han  venido  con  la  señorita. 

Pero,  ¿ha  venido  la  señorita?  {Jesucristo! 

El  delegado  del  distrito  estuvo  aquí  anoche 

preguntando  si  la  señorita  había  salido  de 

Madrid.  Además,  han  traído  ahora  esta  carta 

del  gobierno. 
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Pepe  Vete...  ó  si  no...  vete.  (Vase  ei  criado,)  Señor 

Cepeda...  señor  Cepeda... 
Fer.  ¿Eh?  Ah,  {señor  Rey!  ¿No  sabe  usted  lo  que 

nos  pasa?  Nos  han  detenido  en  Navalperal. 
Pepe  ¿Por  qué? 

Fer.  ¿Por  qué?  Éso  digo  yo.  Nos  han  detenido... 

y  aquí  estamos  sin  probar  bocado. 
Pepe  ¿Quién  es  este  homore? 

Fer.  El  Alcalde.  No  lo  despierte  usted.  Es  muy 

bruto. 
Pep^  ¿y  mi  mujer? 

Fer.  Ahí.  (señalando  á  la  izquierda.) 

Pepe  ¿Y  Tomás? . 

Fer.  Se  ha  quedado  en  el  gobierno. 

Pepe  Ahora  veremos,  (se  acerca  ai   Alcaide.)  ¡Eh! 

Amigo... 
Alc.  Que  me  tiras,  Ramona. 

Pepe  ¿Qué  hace  usted  aquí,  eh? 

Alc.  ^Quién  es  usted? 

Fer.  El  amo  de  esta  casa.  Ahora  verá  usted  lo 

que  es  bueno. 
Alc.  jAh!  Es  lo  que  yo  digo...  usted  es  el  señor 

Rey.  {Caramba!  ¡Es  usté  más  guapo  que  este 

pájaro! 
Pepe  Gracias;  pero,  vamos...  usté...  ¿qué  quiere 

usté  aquí? 
Alc.  Voy,  voy...  A  ver...  esa  señorita...  (Llamando.) 

Señorita... 
Pepe  ¡Qué  voces!  Cállese  usté. 

ESCENA   VIII 

DICHOS     y     LUISA 

Luisa  jPepe! 

Pepe  Pero,  ¿quiérez  explicar?... 

Luisa  ¿Te  ha  sucedido  algo? 

Pepe  No..,  es  que.,  es  que...  pero,  ¿qué  os  ha  pa- 

sado? 

Alc  Ea:  cállense  ustés  tóos.  Yo,  en  nombre  del 

gobernador,  digo:  «Aquí  tié  usté  á  los  cri- 
minales. Mi  autoridá  los  ha  caturado  cuan- 
do se  iban    de  picos  pardos,    (intentan  hablar.) 


Cállense  ustés.  De  picos  pardos  por  esos  fe- 
rrocarriles de  Dios.  Güeno.  Y  ahora,  en  mi 
nombre  propio,  y  saliéndome  de  mí  mismo, 
digo:  «no  vaya  usté  á  hacer  barbaridades; 
tenga  usté  calma.  Ni  es  usté  el  primero,  ni 
será  el  último...»  que  es  lo  que  yo  digo...  Y 
diquiá  otro  rato,  (vase.) 


ESCENA  IX 

LUISA,  DON  FERMlN  y  PEPE  RKY 

Luisa  ¿Qué  dice  á  esto? 

Pepe  Na. 

Luisa  (a  don  Fermín.)  ¿Y  usted? 

Fer.  Na,  tampoco. 

Pepe  jDe  picos  pardos  con  el  señor  I 

Luisa  ¿Va  usted  á  dar  crédito  á  ese  hombre?  (a 

don  Fermín.)  (Le  va  á  dar  crédito! 

Fer.  Si;  yo  me  voy,  por  si  acaso. 

Pepe  ¡üstéi  ¿Usté?  Usté  tiene  que  explicar... 

Fer.  ¿Yo?  rero,  si  será  peor.  Como  no  sea  cosa 

de  esa  chiíja. 

Luisa  ¿Qué  chica? 

Fer.  ¿He  dicho  chica?  Pues  he  debido  decir  chico. 

Luisa  ¿Qué  chico? 

Fer.  El  novio  de  su  hija  de  usted. 

Pepe  (Mi  hijai 

Luisa  rero,  ¿Lola  tiene  novio? 

Fer.  *¿He  dicho  novio?  Pues  he  debido  decir 

novia. 

Luisa  ¿La  novia  de  quién? 

Fer.  De  Lola..-  digo...  del  novio. 

Luisa  jEste  hombre  está  locol  ¿Y  tú  eres  capaz  de 

creer?...  (Se  sienta  y  llora.) 

Pepe  (sentándose.)  Explique  usté  eso  de  los  picoz. 

Fer.  (Sentándose.)  Don  Tomás  explicará...  Yo  lo 

hago  muy  mal.  Estoy   muy  débil.  (Pausa. 

Estando  los  tres  sentados  y  callados,  se  oye  sonar  una 
caja  de  música  en  el  bolsillo  de  Pepe  Rey.  Este  hace 
esfuerzos  por  hacerla  callar.)  ¡Callel   Esa  mÚsica 

la  conozco  yo.  Larán...  larán...  (Tarareando.) 

4 


LmsA 

Pepe 

Luisa 


—  so- 
pero ¿qué  es  esto?  ¿Se  burlan  ustedes  de  mí? 
Yo  no  zé  qué  zuena  aquí. 
Ahora  mismo  me  voy  de  esta  casa  con  mi 
hija,  ahora  mismo.  (Cuánta  infamia! 


ESCENA  X 


DON  FERMÍN  y  PEPB  BEY. 


Pepe 

Fer. 
Pepe 

Fer. 


Pepe 
Fer. 

Pepe 
Fer. 
Pepe 


¡Maldita  música!   (sacando  la  caja.)   ¡En    qué 

ocasión  ha  empezado  á  sonar!  Caballero... 

haga  usted  un  favor. 

¿Otro  favor?...  No;  ya  no  hago  más  favores 

á  nadie. 

Tenga  usté  ezto.  No  calla.  Va  á  volver  mi 

mujer  con  mi  hija...  yo  no  puedo  explicar 

esta  múzica...  Diga  usted  que  le  pertenese. 

Yo  no  digo  más  mentiras  aunque  me  aspen. 

Además,  yo  conozco  ese  chisme.  No  puedo 

tenerlo. 

¡Qué  le  conose  usté! 

Mucho,  muchísimo.  No  sé  cómo  diablos  ho, 

ido  á  parar  á  sus  manos. 

¡Y  no  callal 

¡Se  debe  haber  descompuesto! 

|Ay!  Creo  que  vienen.  Téngale  ueté,  téngale 

usté  y  diga  que  es  suyo,  (váw.) 


ESCENA  XI 


DON  FERMÍN* 


Fer. 


¡Nada!...  Se  vá...  ¡Y  esto  no  calla!  Pero  ¿có- 
mo lo  tendrá  el  señor  de  Rey?  A  ver  si  es 

por  aquí...  (Buscando  la  manera  de  hacer  callar  el 
instrumento.)  EsO  eS.  (Calla  la  música.)  PcrO  ¿CÓ- 

mo  tendrá  esto  el  señor  de  Rey?  ¡María 
Santísima!  ¿Si  se  lo  habré  dado  yo  en  vez 
de  entregárselo  á  Matildita?  Soy  muy  capaz. 

Vaya;  lai'go.  (Deja  el  instrumento  en  el  entredói  y 
se  dirige  á  la  puerta.) 
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ESCENA  XII 

DON  FERMÍN  CRITINA  y   ARTXJRO. 

Cris.  jSeñor  Cepedal... 

Fer.  Señora... 

Cris.  ¿Qué  hace  usted  aquí? 

Art.  ¿y  mi  tío? 

Cris.  ¿Y  mi  esposo? 

Art.  ¿Qué  ha  hecho  usted? 

Cris.  ¿Qué  ha  ocurrido^ 

Art.  Hable  usted. 

Cris.  ¿Por  qué  se  calla? 

Fer.  Si  no  me  dejan  ustedes. 

Art.  (Voy  á  matarle  á  usted.) 

Fer.  (a  Cristina.)  Bien  hecího;  máteme  usted. 

Cris.  ¿Yo,  caballero!  ¿Dónde   está  Tomás? 

Fer.  En  el  Gobierno. 

Cris.  ¡Presol 

Fer.  De  visita. 

Cris.  ¿Y  Luisa? 

Fer.  Ahí. 

Cris.  Voy  corriendo.  Ella  mo  lo  contará  todo. 

Fer.  Sí,  señor.   Y  usted   también.   Vaya  usted 

también.  Ella  se  lo  contará  todo. 

Cris.  Usted  espérese  ahí.  (vase.) 

ESCENA   Xffl 

DON  FERMÍN  y  ARTURO. 

Fer.  jYo  que  me  he  de  esperar! 

Art.  Venga  usted  acX.  ¿JS'o  sabe  usted  lo  que  ha 

hecho? 

Fer.  No,  señor. 

Art.  Ha  mandado  usled  mi  carta  á  la  Garre^on- 

denda. 

Fer.  ¿De  veras?  Entonces  le  he  mandado  la  noti- 

cia al  señor  de  Uey  y  la  música  al  Gober- 
nador. 

Art.  ¿Qué  música  ni  que  ocho  cuartos?  Lo  que 
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han  mandado  al  gobernador,  desde  lo  Co- 
rrespondenday  es  la  carta. 

Fer.  ¡Qué  picardía! 

Art.  Era  natural. 

Fer.  ¡Ah!   Entonces,  por  eso  le  dan  la  cruz   de 

Isabel  la  Católica  al  Alcalde  de  Navalperal. 

Art.  ¿Qué  dice  usted? 

Fer.  Ya  voy  cayendo,  ya  voy  cayendo.  Es  que 

su  futura  mamá  ha  parecido  mi  novia,^  y 
como  usted  firmaba  Cepeda  y  yo  también 
me  firmo  así,  y  Matildita  es  también  Cepe- 
da, resulta  que  escapaba  usted,  ó  sea  Matil- 
de, con  su  mamá,  ó  sea  con  su  novia,  ó  sea 
con  don  Tomás,  ó  sea... 

Art.  ¿Piensa  usted  que  Qon  esa  baraúnda  me 

confunde?  Me  va  usted  á  pagar  cara  su 
torpeza. 

Fer.  No;  yo  lo  remediaré  todo.  ¿Ve  usted  este 

chisme? 

Art.  ¿Qué  es  eso? 

Fer.  Esto  es  una  caja  de  música.  La  ha  traído  su 

suegro  de  usted.  Amenácele  con  decirle  la 
.  pr»)cedencia  y  le  dá  á  usted  á  Lola. 

Art.  Pero,  ¿de  dónde  procede  esto? 

Fer.  No  me  pregunte  usted  más.  Pero  le  dará  á 

usted  á  su  hija  y  d  inero  encima. 

Art.  Yo  no  quiero  más  que  á  Lola. 

Fer.  Bueno;  pues  á  Lola.  Yo  preferiría  el  dinero. 

Art.  ¿y  esto  suena? . 

Fer.  Mucho,  muchísimo.  No  le  hurgue  usted, 

porque  no  sabe  usted  el  trabajo  que  cuesta 
detenerlo.  Que  no  lo  vea  su  tía  de  usted. 

Art.  ¿Mi  tía?  ¿Y  á  ella  qué  le  importa? 

Fer.  ¿He  dicho  tía?  Pues  he  debido  deeir  tío. 

Art.  [Mi  tíol 

Fer.  Sí,  señor;  todos  los  tíos  están  interesados  en 

eso,  todos. 


—  53  — 
ESCENA  XIV 

DICHOS    y    PEPE   REY 

Pepe  ¿Ha  callado  eso? 

Fer.  Sí,  señor. 

Pepe  Oiga  usted,  oiga  usted...  Del  Gobierno  civil 

me  mandan  esta  carta,  que  usted  fírma. 
Fer.  Yo  no.  Es  que  el  gobernado;*  me  quiere 

mal. 
Pepe  ¿Dónde  está  mi  hija?  ¿Por  qué  pone  usted 

Mimí?  ¿Qué  es  eso  de  Mimí?...  ¡Bribón! 
Fer.  Yo  no  ne  puesto  nada,  [carambal 

Art.  He  sido  yo. 

Pepe  ;Hombrel... 

Art.  Para  que  viera  usted  que  soy  calavera. 

Pepe  ¡Qué  picardíal  ¿Y  mi  hija? 

Art.  Ahí  está  con  su  mamá. 

Pepe  Bueno;  ahora  debe  usted  ir  á  la  cárcel,  (a 

don  Fermín.)  y  usted  también. 
Fer.  Yo  no.  ¿Vé  usted?  Ahora  lo  pago  yo. 

Art.  ¿Ahora  nos  casará  usted?  (a  don  Fermín.) 

Ayúdeme  usted. 
Fer.  ¿Ahora  nos  casará  usted? 

Pepe  ¿A  usted?  ¿Con  quién? 

Fer  (a  Arturo.)  ¿Con  quién? 

Art.  Vaya  el  último  golpe,  (coge  la    caja   de  la  mú- 

sica.) Voy  á  decir  á  su  señora  quién  le  ha 
dado  este  objeto. 

Pepe  ¡Carambal  No;  eso  no...  Arturito...  (cogiendo 

la  caja.) 

Art.  y  voy  á  traducirle  aquella  carta  literal-. 

mente. 
Pepe  No,  hombre,  no;  no  sea  usted  tan  rápido. 

Creo  que  no  tendré  inconveniente  en  la 

boda. 

Art.  ¿De  veras?  Gracias.  (Abrazando   á   don  Fermín.) 

Pepe  El  que  accede  soy  yo. 

Fer.  Gracias,  gracias.  (Abraza  á  Pepe  Rey.) 

Pepe  ¿í^®^^  ^  usted  qué  le  importa? 

Fer.  Tiene  usted  razón.  Pero,  ¿cómo  ha  idp  á 

parar  á  usted  ese  chisme? 
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Pbpi  Porque  tengo  aquél  para  conseguir  estaa 

cosas. 
Fer.  ¡Aquéll...  ¡aquél!...  (¿Y  yo  qué  tendré  para 

no  saber  á  quién  se  las  doy?) 


ESCENA  XV 

DICHOS     7     TOMÁS 

-• 

ToM.  ¡Buen  disgusto  me  han  dado  ustedes! 

Pepe  ¡Tomás!... 

ToM.  Déjame.  ¿Ya  sabrás  lo  que  nos  ha  pasado? 

Pepe  Todo. 

ToM.  Yo  me  encargo  de  estrellar  á  este  mozo.  ¡Y 

parecía  un  imbécil! 

Art.  ¡Tío! 

Pepe  Déjale.  Es  muy  listo  y  el  yerno  con  que  yo 

soñaba . 

ToM.  ¿Dónde  está  Lola? 

Art.  No  ha  salido  de  esta  casa. 

ToM.  {Buena  noche  hemos  pasado! 

Pepe  En  cambio,  yo,  deliciosa.  Oigan  ustedes. 

Cuidado  que  no  salga  mi  mujer.  En  la  vida 
hará  tu  Maltidita  lo  que  ha  hecho  Mimi 
conmigo. 

Fer.  Vaya;  no  conoce  usted  á  Matilde. 

Pepe  (a  Tomás.)  Me  ha  dado  un  recuerdo  de  su 

madre,  que  había  jurado  conservar  siempre. 

Fer.  Hay  madres  muy  malas. 

Pepe  Mira    (saca  la  caja.)  Ten  cuidado  que   no 

suene. 

ToM.  ¡Es  la  de  Matilde!  (a  don  Fermín.)  Sus  inicia- 

les. ¿A  quién  se  la  dio  usté? 

Per.  Es  que  sin  duda  me  ha  tomado  por  su 

madre. 

ToM.  Pero  usted,  ¿á  quién  le  llevó  esto? 

Fer.  Yo,  yo  no  sé  ya  nada;  pero  recuerdo  que 

como  no  le  di  los  cuatro  mil  reales,  me  dijo: 
«¿SI?  Pues  esta  cajita,  para  el  otro.» 

ToM.  Tenemos  que  celebrar  un  careo. 

Pepe  '  Zi  zeñor. 

Art.  Que  vienen  las  señoras. 


ToM.  Toma,  (a  Pepe  Bey.)  puesto  que  es  tuya.  (im. 

pieza  á  sonar.) 

Pepe  ¡Cá!  Es  tuya,  según  has  dicho,  (corre  Tomái 

tras  de  Pepe  Bey,  y  viendo  que  no  le  puede  dar   la 
caja,  se  la  entrega  á  don  Fermín.) 

Per.  ¿Otra  vez?  A  la  calle.  (Tira  la  caja  por  u  ven- 

tana.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  CBISTINA,  LUISA  y  LOLA 

Cris.  Ahí  los  tienes. 

Luisa  ¡Infames! 

Cris.  (a  don  Fermín.)  Venga  usted  acá. 

Luisa  ¡Parece  mentira  que  un  caballero  se  preste 

á  tales  cosasl 
Fer.  Señoras:   no  me  pregunten  ustedes  nada, 

por  Dios. 
Cris.  Lo  sabemos  todo. 

Luisa  Nos  lo  ha  contado  Lola,  á  quien  Arturito  ha 

referido  las  infamias  de  esos  calaveras  y  el 

papel  que  usted  ha  hecho. 

Ph^E  )  Perdón,  (colocación:   Don   Fermín   enmedlo;  á  sus 

TOM.  )  lados  Cristina  y  Luisa;  al  lado  de  éstas   el  respectivo 

marido  de  rodillas.) 

Art  Í  ^®®  arrodillan  al  lado  de  Pepe  Rey.)  Perdón. 

Art.  Es  que  quería  demostrar  que  tengo  mundo. 

Luisa  Yo  me  divorcio...  por  usted,  (a  don  Fermín.) 

Cris.  Yo  también...  y  usted  tiene  la  culpa.  ¿Por 

qué  me  habré  casado? 
Fer.  Si,  señoras...  Yo  tengo  la  culpa  de  que  usted 

se  haya  casado. 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS     y     el     ALCALDE 

Alc  Me  ha  dicho  el  gobernador  que  me  ponga 

de  rodillas  ante  ustedes  y  les  pida  perdón. 

(Se  pone  de  rodiUas.) 


Fkr.  VamoB  á  rezar  el  rosario,  (se  arrodilla,  vueire  á 

■onar  la  caja  de  la  música.) 

Luisa  ¿Otra  vez  esa  burla  de  la  música?  (se  leTantan 

todoa.) 
FeR.  (Tocándose  por  todas  partes.)  Yo  nO  BOy. 

Pepe  Ni  yo. 

ToM.  Ni  yo. 

Alc.  |Ah!...  ¿Buscan  ustés  eso  que  han  tirao  por 

la  ventana?  A  poco  si  me  matan.  Tengan 

ustedes...  A  ver  que  dice  ahí.  (sacando  la  caja.) 

Pepe  í 

Fer  (Nada,  para  usted,  para  usted.  Llévesela 

TOM.  ("»^^- 

Fer.  Si  acaso  os  ha  divertido 

esta  obríta.  (De  espaldas  al  público.) 

ToM.  No;  eso,  allí, 

á  estos  señores. 

Fer.  Sí,  sí;  (volviéndose.) 

ya  me  había  distraído. 
Ahora  nos  es  necesario 
pediros  el  gran  favor 
de  que  silbéis  al  autor... 
quiero  decir...  al  contrario. 
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DRAMA  EN  TRES   ACTOS  "t^í¡N  VERSO 
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^whenta  beíd.  p.  lopez, 

Caya-Baja » '  19,  bajo. 
Diciembre,  1870. 


PERSOIJUB.  ACtOHES. 


WrS       PEDRO       qkLDEROX, 

42  años D.  Antonio  Vico. 

DON  JUAN  DE  ALARCON,  52.    D.  Juon  Reig. 

EL  REY  DON  FELIPE  IV,  41.  Sf.  jportés, 

ML  CONDE-DUQUE  DE  OLIVA- 
RES ,  50 Sr,  Parreño. 

FERNÁN,  criado  de  Cuide- 

ron,  30 Sr.  García. 

DOÑA  ANA  DE  MENDOZA,  53.  D/  Gertrudis  Castro. 

LEONOR ,  ftya  de  Don  Pe-  , 

dror  16^ fl,'  Bosa  Tenorio. 

Lrcí A ,  criada  de  Don  Pe- 
dro, 60 Sra.  Alvear. 

Tres  embozados. — Seis  soldados. 

La  acción  pasa  en  Madrid,  en  el  año  1642.  Los  dos 
primeros  actos  en  la  casa  de  Don  Pedro  Calderón.  El 
tercero  en  los  jardines  del  Buen  Retiro. 


Este  drama  pertenece  á  la  Galería  Dramática, 
que  comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y 
estrangerd,  y  es  propiedad  en  el  todo  de  su  editor  Don 
Manuel  Pedro  Delgado,  quien  perseguirá  ante  la  ley» 
para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma, 
al  que  sin  su  permiso  le  f^iejainrima  ó  represente  en  al- 
gún teatro  del  Reino ,  ó  en!  lús  Liceos  y  demás  Socieda- 
<les  sostenidas  pox:.  suscriclon  ^  199  £(M^oa,  con  arre- 
glo á  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  decreto  orgánico 
de  teatros  de  28  de  Julio  de  1852. 


cti  Sxe«4co.  &u  (B^Mde  de  Q.  Juíi/d. 
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Permítame  V. ,  Sr.  Conde ,  que  honre  con  sUr 
nombre  el  presente  trabajo  literario.  De  está 
manera,  obtengo  dos  resultados  :  que  la  obra 
gane  en  su  primera  página  la  importancia  que 
en  el  resto,  por  sí  sola  no  tiene»  y  que  V.  re- 
cuerde al  leerla,  que  existe  quien  siempre  y  en 
todos  tiempos,  le  profesará  el  cariño  mas  sincero 
y  leal. 

B.  de  A. 
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SR.  D.  ANTONIO  VICO. 


Mi  querido  amigo:  escaso  es  el  mérito  literari>o 
de  esta  obra;  sin  embargo^  su  éxito  brillante »  es 
capaz  de  satisfacer  al  autor  mas  severo  y  exigen- 
te.— Yo  me  esplico  bien  este  fenómeno. — Lo  que 
falta  a  la  obra^  lo  ha  suplido  el  esfuerzQ  de  los  ac- 
tores ,  sin  escepciony  y  muy  especialmente  el  talen- 
to- de  V. — Pero  todo^  amigo  mio^  tiene  su  recom- 
pensa; ya  V.  le  ha  concedido  él  délo  la.  muy  * 
envidiable  de  alcanzar  en  poco  tiempo  una  repu- 
tacion^  á  la  cual,  solo  pueden  aspirar  los  menos, 
después  de  grandes  y  terribles  pruebas. 

El  amigo  y  dáá  V.  las  gracias;  el  autor,  deja 
consignado  aqui  su  agradecimiento. 

•  de  A. 
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ACTO  PRIMERO. 


Despacho  de  Doa  Pedro  Calderoa ,  modestainente  amue- 
blado. Mesa  coa  libros,  papeles,  tialero,  ^v*  ea  primar 
término  á  la  derecha.  Úq  armario  coa  libros.  Puerta  ai ' 
fondo ;  otra  en  primer  término  á  la  derecha.  Dos  én  pri- 
mero y  segando  término,  á  la  izquierda.  A  la  izquier- 
da de  la  puerta  del  fondo,  una  ventana.  A.  la  derecha  de 
la  misma  poerta,  otra  secreta  práetioáble.  Una  luz  en  la  ^ 
mesa. 

I 

ESCENA  PRIMERA. 


Lticia. 
Leonor. 

Luda. 
Leonor, 

Luda. 
Leonor. 

Luda. 

Leonor. 

Lucia. 
Leonor. 


LEONOR.    LIÍGIA. 

I 

Ya  es  tarde. 

Espera  an  momento; 
puede  venir  todavía. 
Si  llega... 

Al  i)unto,  Lucía, 
condúcela  á  mi  aposento. 
Siempre  misterios! 

Por  fin 
se  aclararán. 

Cosa  es  cierta ; 
con  el  tiempo... 

Ten  abierta 
la  puerta  que  dá  al  jardín. 
Cuidadosa  estáis. 

Sin  calma 
vivo,  cuando  no  la  veo ; 
fijo  en  ella  mi  deseo... 


••    ( 


»♦   . 


8 

Luda.         La  queréis? 
Leonor.  Con  toda  el  alma. 

Lucia.         Y  no  adivináis  quién  es? 
Leonor.       ¿  Cómo  lo  he  de  adivinar 

si  ni  aun  puedo  penetrar 

de  qué  nace  su  interés 

}l»r  Aif  ]f afii,  I  ^^  <3Uand|  acanto     ^ 

:^su  foz  de  esiiicíoiies  Uerifi,  J   ;    . 

que  sin  querer  me  enagena 

con  su  dulcísimo  acento , 

hace  que  triste  me  aflija» 

que  evoca,  aunque  no  me  cuadre , 

el  cariño  que  una  madre 

debe  senlir  por  sn  hijd. 

Cruel  silewcio . 

.  .'         ^í ;  me  tiene 

.  temerosa  su  porfía ; 

hasta  mi  padre,  Lucia, 

ha  de  ignoi^  qu-e  aquí  viene. 

En  fin,  paciencia. 

Sí ,  sí  ; 

mas  vé;qiie  puede  llegar... 

Tranquila  podéis  estar; 

no  me  moveré  <le  allí. 
(Vasepor  la  puerta  primera  de  la  izquierda.) 

-  ESCENA  II. 

LEONOR.  DON  PEDRO,   por  la  puerta  prihiera  de  la 

.    dereeha. 


Luúia. 
Leonor. 


Lucia. 
Leonor. 

Lucia. 


Leonor. 

Calderón. 

Leonor. 


Padre ! 

Querida  Leonor! 
Vuestra  calma,  padra;  admiro. 


Calderón.    Por  qué? 

Leonor.  No  vais  al  Retiró  ? 

Calderón.    Nunca  en  momiento  peor 

lo  dijerasi ;  •  '     í    .;  .: 
Leonor.  Y  el  estreno 

de  vuestra  comedia? 
Calderón.  Oeí^  i 

porque  esa  ee  la  causa. '     ' 


Leonor,  Etó?. 

Calderón.     Si  t\  éliita  es  malo  ó  huéfiov» 
quiero,  Leonor»  ignoríl^.   ;<   • 
lo  posible...  Está'  segura»  í  . 
que  el  aplauso  ó  desvenitu^a , 
lio  se  han  ée  hacer  esperar..  . 
A  mi  tarea  uaiQomeAto 
me  entrego  y. luego,  saldré 
como  siempre. 
Leonor,  Esperaré 

vuestra  vuelta  en  miaposento. 
Adiós. 
(Don  Pedro  la  di  un  beso  en  la  frenée*  Vasepor  la  puer- 
ta segunda  d&laiaqmérda.) 
Calderón.  Adiós.  Notíhe  amiga 

á  quien  mis  cuitas  confia; 
sombra  que  del  pecho,  n^io 
el  acerba .afiam  mitiga.     . 
Corta  tregua  i  mi»  azares         - 
concede ;  en  dulce  ficción , 
deja  qué. mi  inspiración 
sustituya  á  mis  pesares . .    ,        * 
Trabajemos.  Tal  vez  hoy  ■ 

mi  pobre  capacidad,  » 

encuentre  al  fin^  la  verdad 
que  loco  buscando  voy; 
{Se  sienta,  coge  una  piunift^,  medita  unos  momentos  y  es- 
cribe recitando.) 

« Apurar^  cielosv  pretendo 
ya  que  me  tratáis  así ,  ^ 

qué  delito  cometí  "^ 

contra  vosotros^  naciendo !!!U 
(Arrojando  con  despecho  la  pluma,) 
Imposible !  sumergido- 
en  un  piélago  proíundo , 
eñ  vano' busco  ese  inundo 
de  todos  dieaconoeido. 
Págin$9,.que  al  porvenir,  .^ 

quiso  mi  iíigénio  legar; 
¿por  qué  me  hicisteis  dudar 
para  dejarme  vivir? 
¿  por  qué  me  hicisteis  seot/ir . 


este  focgo  que  creciendo 
va  en  el  alma',  si  cediendo 
á  in&exíble  voluntad 
en  vano  la  realidad 

Zurar,  cieios,  pretendo? 
1  vida  es  nM*o ,  Uaaié 
á  esta  creadon ;  no  sabía 
que  una  gran  verdad  decia ; 
de  darle  forma  traté ; 
mas  ¡  aj !  cuando  desperté , 
solo  mi  flaqueza  vi. 
Vagas  ideas  que  aquí 
me  abramais  en  mi  dudar ; 
i  por  qué  no  os  hé  de  apurar 
ya  que  me  tratait  añ? 
Esencia  de  mí  ilusión ; 

E obres  páginas  escñtos; 
ojas  sois,  hojas  marclútas 
de  mi  ardiente  coraion!.-. 
Os  concibió  mi  razón... 
En  mal  hora  os  concebi!  ^ 

Que  erais  sueño  no  sentí : 
si  solo  ansié  vnestro  amor, 
para  tamaño  rigor, 
qué  delite  comeü? 
Mezquina  penetración; 
Coán  limitado  es  tu  ser! 
Qué  pequeño  tu  saberl 
Qué  grande  tu  presunción ! 
Genios  á  ella  consagrados ; 
no  viváis  laurel  tqiendo, 
porque  es  fuena  que  entendiendo 
ese  yugo  á  que  os  uncis , 
consideréis  que  vivís  , 

conlra  vototros,  naae^do.  , 
Gloría!...  imagen  «dorada 
con  un  ánimo  prosuda ; 
Grande  has  de  ser  como  el  mundo 
y  pobre  como  la  nada ! 
Tus  den  aromas  exhalas 
con  impotente  alvedrío; 
al  sol  remontas  tu  brío. 


y  sou  de  cei*a  tus  alas. ; ' 
Yo  también,  ebrio  de  fé, . 
de  entusiasmo,  te  seguía ; 
luz  al  cielo  le  pedia , 
y.  antes  de  hallarla,  cegué. 
La  posteridad!  La  fania! 
fuerza  que  en  el  alma  impera! 
eres  mentira. 

ESCENA  lU. 

■'i     '      .'         '      ' 

CALDERÓN.  ALARGON,  por  Itt  puerta  dat  foriK* 


u 


Álarcon, 
Calderón, 


Alar  con. 

Calderón. 

Alarcon, 


Calderón. 

Álarcon. 

Calderón. 


Álarcon. 


Calderón. 

Álarcon. 

Calderón. 


Álarcon. 


Don  Pedro... 
Alarcou,  por  qué  en  la  puerta 
os  quedáis?  sabéis  qneos  quiere 
con  toda. el' alma. 

Suspensa, 
mi  voluut^...  ; . 

Me  alarmáis; 
por  .qué  ha  de  quedar  suspensa? 
Porque  vengo  á  confiaros 
.^í^jímdo.ila  escena.) 
cosas  de  tal  trascendencia , 
que  d(é  mi  mismo  me  asusta. 
Esto  mas^?...  Yá  quién  afectan í^ 
A  vos  y  á  mí. 

Pues  hablad,  ^Se sientan.) 
que  yá  con  doble  impaciencia 
os  escucho. 

Jl^ntera  el  alma 
os  m^^traré.  Mas  quisiera.^. 
Calderón...  Habéis  amado? 
Y  lo  preguntáis!... 

Es  ftierza. 
S^is  que  a^xsv^e^  de  amor 
la  dicbÁ  y  wn  masóme  cuestan ;. 
sabéis...  pepona sefKUfi        , 
lo  que  a^uír  dentfQ  ^e  enciejrra. 
Ahora  bien;  de  tal  pf«gsHflia , 
pienso  que  ocasión  no  es  esta. 
Os  engañáis,  que  hay  desdicha:^' 
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Caideroti. 
Alarcon. 


que  no  dan  tiempo  ni  tregua , 
y  segundos  que,  perdidos , 
son  siglos  de  llanto  y  pena. 
Proseguid. 

Tan  solo  un  hombre; 
una  voluntad  suprema 
existe ,  que  mi  desdicha 
puede  mitigar. 

Y  esa 
voluntad... 

Esa,  don  Pedro... 
Calderón.  'Acabad. 
Alarcon,  Esa,  es'la  vuestra. 

La  mta!...  Luego... 

Ldono'r 

es  mi  bien. 

Tened  lalenguá ! 
En  ellBí  he  depositado 
de  tal  modo  mi  existencia , 


Calderón. 
Alarcon. 


Calderón. 
Alarcon. 

Calderón. 
Alarcon. 


Calderón. 
Alarcon. 


Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 


oue  nada  arrancarla  puede, 
aon  Pedro,  sin  que  la  pierda. 
EUa... 

Nada  ha  comprendido. 
Mi  temor,  su  indifet'encia  , 
testigos  ftieron  á  un  tiempo 
de  mi  respeto  y  mi  pena. 
Aun  callara ,  mas  decirlo 
en  éste  momento  es  fi^erza, 
y  á  pedir  á  Leonor  vengo. 
A  pedirla!... 

Cosa  es  cierta. 
De  tal  modo ! ; . .  No  concibo     '. 
la  razón... 

Inútil  ftier*a 
espresarlá. 

N6;  milveces  \..:{lievantáfidose.) 
InñtS  ?. . . ' Cebando  la  empresa 
así  acometéis ;  don  Juan , 
el  almíi  presiente  inquieta , 
ó  un»  am^kzÉr  á  mi  honor    ' 
ó  una  liviaridaül  en  etla. 
Acabemos.     -     ^ 


Alar  con. 
Calderón. 
Alar  con. 

Calderón. 


Alarcon. 
Calderón. 


Alarcon. 


Calderón. 

Alarcon. 

Calderón, 

Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon. 


Calderón. 


t3 

Iippo^¡l))e. 
Imposible!...  .  i 

.1  Fuera  mengua 

revelarlo. ..  '     .  ,   . 

Vive  ¿\  cielo!... 
Itifunclís  én  mí  sospechas . 
que  me  n^atan.  .        . 

Vui^trgihQnor 
está  ileso.    ,  .      ,  . 

Si  na  ¡fuera, 
cuál  Iq  decís,  quién  bastara 
á  darme  de  mi  honor  cuenta  2 
Hablad  ¡  vive  Dios !  hablad ,     .  ; 
que  arde  mi  sangre  y  quisiera    . 
adivinaros. 

Oíd,  . 

pues  lo  dispiiso  mi  estrella : 
sabed  que  vuestra  pupila    ;  . 
con  otro  galán  empeña 
su  corazo.n.  .  ,  . 

...    ..  .,  Vos......       .  _     .... 

...Lo  se.  . 

Le  visteis? ...»'..".    ^  .  •■ 

,  ,  j  En 'esa  reja.  -    .  ,.  , 
Mas...  cuándo? 

Todas  las noclies.^  .  ., 
Mujer  al  fin !  Y  era  «Ha  ? 
Ella.    ■■'■   ''' , 

El  noin))i;^.j4¥  galán?..,  . . 
Lo  ignoró,        * /,  «í,,,. 

Suerte.  i;uii¿,arta!i, 

Es  hidalga?   .      ;..:.'.>       ::    , 

Lo    pareCtí,      ;        .;;    ,  ;. 

Déla  corté?       .  ",  .;     . 

j,    L,o  deniu^^r^.- 
A  qué  hora  vienc^?    /,. 

.    ,     .  ;  :  A  jas  diez.. 
Señas  hace?  .  .' , 

,  No,  le.  esperan ;  ;  . 
brilla  una  hiz.y  él  al  punto,      .. 
á  ésa  ventana  sc; íii^rca,  (^q«<jo  izquierda .) 
Bien  está  ;  mi  lionorvejai»,.', : 


y  tendréis  por  reenmpensa 

a  Leonor. 
Marcon.  Gracias,  don  Pedrg, 

Calderón.     Mas  entretanto  que  llega 

la  ocasión,  pnes  de  ello  hablamos, 

quiero  hacerlo  con  fnnqnc/a ; 

quien  es  Leonor  ignoráis. 
j4Au'«n>i,      Ignorario^Baeíio  fuera! 

Huérfana  de  un  capitán , 

que  murió  en  leonas  tierras , 

vivió  siempre  á  -vuestro  lado 

tan  guardada  como  bella. 

Padre  os  llama,  y  con  razón , 

que  mas  que  tM,  él  no  hiciera ; 

esta  es  su  historia ,  don  Pedro ,' 

según  creo... 
Caldero».  Pnes  no  és  esa. 

Alarro».      Por  Dios  que-entonces... ' 
i'aUÍPrnn.  Entonces 

vais,  como  es  justo  á  saberla, 

que  á  esta  altura ,  debo  hacer 

lo  que  mi  honradez  me  ordena. 

Si  mudáis...  fardad  secreto. 

Si  aceptáis...  Leonor  es  vuestra. 
Alarton.      Os  escucho. 
Caldrron.  Quince  aüo» 

son  pasados  i  triste  fedia! 

Cruzaba  yo  de  la  villa 

cierta  caUe.  Tarde  era , 

y  apenas  alma  viviente 

atravesaba  por  ella. 

Todas  por  igual  del  cielo 

las  cataratas  abiertas , 

vomitando,  convertían 

en  inmenso  mar  la  tíerra. 

Impaciente  caminaba ; 

mas  no,  en  verdad,  tan  apriesa 

que  cierto  rumor  cercano , 

mi  paso  no  detuviera 

por  loestraflo.  Atento  escucho; 

me  ^0  con  insistencia    ' 

en  las  sombras ;  tma  voz. 
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Alarcon. 
Calderón. 


Alarcon. 
Caldeí'on. 


Alarcon. 
Calderón. 


dulce,  lemérosa,  tiénia, 

«  dejadme  por  Dios  » -^  d^caa ;  — 

«Dejadme.»' —  «Con  mil  t^ntellas , 

callad .  n  ^^  Contestaba  un  hombre . . . 

hombre  con  alma  de  hiena  f 

Cesaron  4e  liaUar ;  á  poco , 

apercibí  una  litera 

y  un  embozado»  y...  no  mas , 

porque  mi  adma ,  en  ella  atenta  \ 

incidentes  oliidaba 

para  concentrarse  en  ^a. 

Ocultme  en  nna.  esquina ; 

iba  á  pasar;  lastimera 

de  nuevo  la  voz  escucho 

que  mil  láfprimas  revela , 

adivino  sus  dolores; 

late  mi  pecho  con  fnerza; 

brota  del  alma  un  deseo 

misterioso,  y  con  violencia 

á  su  impulso;  en  pos  me  lanzo 

de  desconocida  empresa. 

Lo  que  hice  no  sé ,  mas  hbre 

quedó  la  dama. 

¥  quién  era  ^ 
Lo  ignoro .  Qne  la  rebaban 
comprendí ;  ya  mas  serena 
me  lo  confesó. 

Y  después f... 
Después...  escuchad:  apenas 
que  cien  pasos  anduvimos, 
con  voz  infantil  y  llena 
de  amor ,  —  «Hidalgo » — me  dijo  ;— 
«Tened ,  que  mi  casa  es  esta ; 
honor  y  vida  me  disteis ; 
mi  gratitud  toda  es  vuestra. »*-r 
Y  después  ? 

Después...  un  sueño... 
sueño  de  amargura  eterna ! 
La  hablé ;  me  oyó;  nuestras  almas 
confundidas ;  nuestras  venas 
ardiente  lava  encerrando 
en  sus  cárceles  estrechas... 
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Alarcon. 
Calderón. 


Alarcon. 
Calderón. 


Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon, 


Caldevon. 


solos ;  la  noche  en  silcüclo ; 

febriles  nuestras  cabezas. . . 

De  lo  que  paró,  Alarcon, 

lio- acierto  yo  á  daros  cuenta.  (I^uga.] 

Pasó  un  año.  Quebrantada 

mi  sahid ,  fué  el  reponerla 

cosa  precisa,  y  saii... 

Ojalá  que  no.volviera ! 

Dos. meses  fueron  bastantes! 

Delirante  yo  por  verla , 

ansioso  corrí  á  buscarla ;    >  ' 

llegué  á  su  oasa ;  una  dueña 

me  salió  al  paso;  inquirí, 

la  pregunté,  y..^  ioh  vergüenza f  - 

la  mansión*  de  mis  anijores 

de  su  honor  la  tuihba  era.< 

Huyó...  buscando otroamantp. 

Infame ! 

Humanas  miserias ! 
Una  niña  aban(|(»Bada 
quedaba  eatuetanto. 'Aquella^ 
á  mí  su  s^.me  debia ; -       • 
«igoviado  por  la  pena , 
en  un.beso.  la  di  el  alma... 
y...  la.h¿}toria  sabéis.  >  : 

;  Ella..: 
Es  mi  hija.  Poco  después ,  '   . 
cual  sabéis ,  maréhé  a  la  guerra ;    - 
niña  quedaba  Leonor  ; 
quise  animar  mi.  existencia 
por  ver  si  feliz  un  dia      :       ' 
con  mi  amor  lograba  hacerla.      ' 
Vuelvo,  y...  ojalá,  Alarcon,  • 
ojalá  que  no  volviera  I  •  •' 

ISo  tanto.  '  -J-    '/í'' 

En  fin,  quédeeí^?  '  * 
Jamás  dudé ;  y  esta  prueba 
demuestra  mas.  Calderón,  <  >•  ' 
la  lealtad  >que  en  vos  se  end6k*ra. 
Bien ;  pues  en- ella  escudado , 
la  verdad  decidme  enteras-^ "    * 
si  rehusáis...  guardad  secreto ;    ' 


Alaroon. 
Calderón. 


Álarcím. 

Calderón. 

Alarcon. 
Calderón* 

Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 


ú  aceptáis...  Leenor  es  vneslra. 
Acepto. 

Gradas.  Tan  pura 
os  la  daré  ^  que  oscurezcan 
ante  su  ho/ira  los  destellos 
del  soL 

HonraMla  cual  bella 
es  doña  Leonor. 

Lo  creo. 
Si  mi  sangre  desmintiera!... 
Pero...  "" 

Basta ;  necesito 
meditar. 

En  hora  buena. 
Solo  siento... 

No  sintáis , 
oue  la  verdad  minea  pesa. 
Quedad  con  Dios. 
(Vasepor  U$  puerta  del  faro.), 

Id  con  él. 

•ESCENA  IV. 


17 


GáLDBRON. 

Suerte  aciaga,  suerte  adversa! 
Cuando  un  desengafio  acaba , 
nueva  desventura  empica. 
Cuidados  dó  quier  que  miro ; 
recelos  que  el  alma  queman ; 
sueños  que  á  tocar  no  alcanzo ; 
realidad  qye  nunca  llega ; 
ó  manta nme  mis  pesares , 
ó  déme  el  cielo  paciencia. 
Ella!  Mentira  creería 
aun  viéndola,  tal  vileza ; 
mentira !. . .  Mas  ¡  ay !  su  madre , 
no  marchitó  mi  existencia? 
No  latas ,  corazón  mió; 
no  despiertes  esas  penas 
que  guarda  el  alma  dormidas 
en  sil  borrasca  deshecha. 

2 
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Ladrones  de  honra. en  mi  casa! 
^  ser  cierto...  mente  inquieta... 
vé  despucioi^  .t¿  despacio » 
y  entretallo.»,  con  cántela» 
guarda  -do  su  honoTv  sepamos 
si  ann  puro  su  honor,  ostenta. 
(Cogiendo  capa  y  ^ombr^ro ,  se  rtUra  por  la  puerta  M 
faro.) 

ESCENA  V. 


LEONOR.  LUCÍA  coH  manto,  llevando  .en  el  bra%o  el  de 
Leonor,  Puerta  segunda  dá  la  izquierda. 


Leonor.       Ya  se  filé. 

Lucia.  Qué  inútilmente 

esperamos  I     t 

Leonor.  .  AJMra'«inpíezá 

un  nuevo  temor,  Lnoia.      •    ' 

L^cia .  ]        Pues,  el  salir  á  la  reja 
es  imposible.  Sabéis 
que  há  muchas  noches  pasea 
un  hombre  par  nuestra  calle, 
del  cual  don  Félix  recela. 

Leonor.       Y  qué  haceren  este  trance? . 

Lucia.  Si  anoche  vuestra  prudencia 

ós  aeoi)use)á  salir .  .)/;... 

á  Ja  caUeyno.áia.rqa^u  •  ui..* 
ó  cumpUdtVuesítrikipalabra/  i» 
ó  borind  Vuestra  ^prdmesa; 

Leonor.       Muy.  mal  ofrecí. 

Lucia.  Sabeiss 

señora ,  qu&la  hora  qs  esta 

en  que  sale  vuestro  padre 

y  no  vuelve^;.  <    -^  •»  »^ 

Leonor.  Si  nos  viarah?... 

YFemai?,   /•  ;  ■  .•'  '>.  •'••  ..;  ■ 

Lucia.  Tamhfensáliév  : 

Leonor.       Oh!:..  Nome atrevotiii  »i,i .,  oí!. 

Lucia.  «      Ai  .i  (>HiláIa>/. 

doña  Lí6oa^<que  yo  os.fíou.i 
Leonor,       Poriitt  ca^tricbo  esta^empresa  > 

que  compromete; mi  bonori  i  ' 


,í' 


Lucia. 
Leonor, 

Lucia, 
Leonor. 

Lucia, 


Leonor, 
Lucia, 

Leonor. 
Lucia, 

Leonor, 

Lucia, 


Leonor. 


Imposible! 

Qaé  hnprttáenéia 
fué  ofrecer!  '  - 

Paes  no  salgáis. 
Y  cómo  lograr  pfadiera 
hablarte? 

Digo,  señora, 
que  la^itüacion  és  nueva ;  • 
queréis  verle '  sin  salir? 
Suceáa  lo  que  suceda, 
vamos ,  Lyda". 

M^  gasta 
la  decisión.  Por  qué  puerta*?  ' 
Por  la  del  jardín.  : 

£1  manto 
tomad,  y  adelante.  (i%  lúpoi^i) 

Tiembla 
y  desfallece  mi  alma.  •  '    '•     ' 
Pues  tened  mas  éntet^zá^ 
que  no  pecamos  eii  nada ; 
galán  él  y  vos  tan  bella ;  ■ 

el  no  amar,  fuera  locura ; 
amar  y  vivir  en  pena, 
pecado  qtfe  Bids  castiga ;    ' 
y...  en  fin,  la  hoi^á  se  presenta^ 
y  debéis  aprovecharla.  ; 

Oh!  desengañarte  esfuerza. 
Vamos,  pues.  El  cielo  sabe, 
áón  Félix,  cuáúto  me  cutñist  \ '' 


n 


ESCENA  VI. 


1' 


i: 


EL  REY.  EL  GONDE-DüQUE,  poT  Ui  puetta  secTeta. 

Rey.  Tienes  razón,  Conde-Duque  j 

tienes  razón. 
Conde-Duq.  Es  maestra' 

la  llave;  no  me  engañó: 

la  casa.  Señor,  es  esta. 
Rey.  Y  viene  aquí  doña  Ana  ? 

Conde-Duq.  A  ser  ciertas  nifis  sosjjechas» 

aquí  viene.  ^ 


se 

Rey.  Estar  segufo    ^ 

es,  Duqae,  lo  que  interesa. 
Conde-Duq,  Que  don  Pedro  Calderón 
por  vuestra  jdama  sustenta 
ciego  amor ,  es  tan  sabido , 
que  corre...  de  lengua  en  lengua. 
Rey .  Por  Cristo ! , . .  Deten  la  tuya , 

aue  el  coracon  me  envenenas. 
Cande-Duq*  (Un  trinólo  mas,  dofia  Ana, 
j  hago  mi  privansa  eterna.) 
Ahora  que  el  sitio  sabéis, 
no  hagamos,  wsñor,  que  os  puedan 
conocer. 
Rey .  Y  qué  me  importa  ?  -* ' 

Este  recalo  que  engendran 
tufi  palabras  ^  es  preciso 
que  su  desenlace  tenga. 
Conde-Duq,  Decis  bien ;  pero  olvidáis 

que  vive  d^qm  Leonor  bella... 
Rey.  La  perla  de  Calderón  I 

Cande^Duq,  ÍJt  misma* 
Rey.  Qué  mal  se  llevan 

dentro  de  un  mismo  recinto 
mi  cariño  y  mi  yergúenia. 
Conde-Duq.  Sabéis  que  un  fiel  servidor 

por  vuestra,  honor; siempre  y^4á. 
Rey.  A  Leonor  QÚaste?     \'  ■.  • 

Cotíde-Duq.  ,  ^ ,  Sí. 

Rey .        I    Ni  ^U^  ^  ^i  aqqi,  se  encuent rar 
Conde-Duq.  Dejad  eso  á  mi  cuidado , 

que  os  ha  de  amar  la  doncella 
antes  de  mucho. 
Rey.  Olivares, 

iiaz  mi  venganza  completa ; 
pues  que  hasta  mi  se  levanta , 
castiguemos  su  insolepcia 
de  igual  modo ;  sin  piedad , 
sin  compasión. 
Conde'ÜMq.  Ya, dispuesta 

la  ocasión ,  aquí  j^sta  noche 
es  posible  que  sucedan  . 

cosag  tan  graves,  seíior , 


Íiie  á  vos  mismo  os  sorprendan, 
ero  partamos,  partamos, 

que  por  desgracia  pudiera 

suceder  que  Calderón ... 
Rey.  Pero  aTmgnar  es  ñierza 

antes  de  todo...  si  es 

dofta  Ana... 
Conde-Buq.  La  hora  se  acerca 

en  que  sale.  Esperaremos 

si  queréis... 
Rey,  Oh !  La  impaeienteia 

me  devora ;  esperaremos 

suceda  lo  que  suceda. 
CotKJe-Du^.  Se  acercan. 
Rey.  .  De  aquí  salgamos: 

Conde-Duq.  (Oh !  si  logro  que  al  fin  venza 

mi  ingenio,  el  poder  es  mío.) 
[Vanse  por  la  puerta  secreta,) 

ESCENA  Vil. 

CALDERÓN ,  quitáfidose  capa,  espada  y  sombrero. 

Ni  en  la  calle,  ni  en  la  reja. 
Todo  es  silencio.  ¡  Dios  mió ! 
Cuál  la  íncertidumbre  nesa ! 
Será  un  fantasma  creaqo 
por  Alarcon?  Será  ella 
también  liviana?  Quién  sabe! 
Hasta  cuándo  esta  cadena  ' 
que  al  desengaño  me  ata , 
que  al  oprobio  me  sujeta' 
ha  de  durar  ?  Hasta  cuando 
^  {Se  sienta  delante  de  la  mesa.) 
esta  mi  fortuna  incierta 
me  ha  de  agitar,  cual  se  agita 
el  iñar  en  ruda  tarmenta  ? 
Ni  respeto;  ni  amistad ; 
ni  amor»  ni  quietud  siquiera 
puedo  alcanzar.  Qué  es  la  vida, 
si  así  ¡  cielos !  se  sustenta  ?  . 
Tengo  el  honor  en. girones ; 


SI 


as 

el  abna  tengo  deshecha  ; 
desde  el  rey  abajo,  ha  sido 
tratado  com9  una  fiera 
sin  cesar!...  Ah!  patria  mia! 
Patria  de  Uanta  y  mberia! 
Y  aun  busco  amante  tu  «n»! 
T  aun  por  tu  nombre  qnii&iera 
masfiaareles ,  ifaas-aplausos , 
mas  howMr  y  mas  graiideza , 
cuando  esas  mismas  coronas 
que  altWa  á  tü  sien  sujetas 
son  de  flores...  empapadas 
en  mis  lágrí]in»«a¿grientas ! 
Un  esfuerzo.  Aprenda  el  mundo 
si  es  qué  la  historia  lo  cuenta  , 
que  Cuí  y<»  tab  desdichado, 
que  en  titánica  pelea 
sacrifiqué  por  mi  patria 
mi  fé,  mi  honor,  mi  existencia. 
Sigamos ;  tíortaí  es  'la  ^ida ; 
presto... 

ESCENA    VIII. 

CALDERÓN.  FERNAif ,  entrando  prmpitadamente  por  la 
puerta  del  foro  sin  reparar  &n  dan  Pedro,  y  cerrando  de 

golpe  la  pweréa. 


Fernán. 


1 


Calderón. 

Fernán. 

Calderón. 

Fernán. 

Calderón. 
Fernán, 


Márdécida  dueña !. . . 
Tomarme  á  mí  per  hidalgo, 
arreglador  de  péBdencias , 
paliatiiRi  de  disputas 
y  mancebo  de  reyertas!.^. 
No  sé  como.:. 

•Di,  Feraan. 
Ah,  señor!.*. 

Locura  es  esa? 
Por  qué  lá  puerta  has  «errado? 
Por  si  esas  picanas  llegan , 
qoe  den  en  ella...  de. hocicos. 
Acaba  ya«  quién  son  eHas  ? 
Son;  seftor... 


Calderón. 


Fcmo/n, 

Calderón, 

.Fernán. 


Calderón, 


Fernán, 


Refiereiel  caso 
llanamente  y  con  presteza ; 
mas,  ante  todo,  á  abrir  yuehe 
de  par  en  par  esa  puerta^ 
que  jamás  a  un  desdk^do 
un  buen  bidalgo  la  cíerrai 
Señor... 

No  tardes,  Fernán. .. 
[Abrtendo,] 

Mirad  que  es  sábado  y  sueltas   * 
andan  por  Madiid  las  brujas. 
Aparte  las  chanzas,  deja; 
y  pues  que  impaciente  estoy« 
no  ha|;as  que  la  calma  pierda . 
Pues,  señor,  ya  voy  alease. 
Después  de  dar  una  vuelta 
por  la  villa ,  dirigía 
de  nuevo  hacia  aqui  mis  huellafi 
con  sosegado  ademan , 
cuando  al  cruzar  la  cailqa 
de  enfrente ,  dos  embozados , 
que  doscientos  parecieran 
por  su  estruendo  y  algazara ; 
tres  tapadas,  que  por  fuerza 
han  d^  valer  mucho  mas 
que  un  ejército  de  dueñas; 
y  un  enjambre  de  escuderos 
rodrigones  con  linternas, 
se  trabaron  en  disputa 
sobre  si  bonita  ó  fea , 
ó  atrevidos  ó  corteses 
ó  deslenguadas  ó  tercas ; 
bonitamente  se  injurian 
todos  á  la  vez ;  y  ellas 

Jue  pretenden  alejarse 
e  sus  barbudas  parejas , 
— «mi  honor»— rdieen.! — «No  podemos,» — 
los  embozados  contestan. 
— «Somos  damas;» — -«yo  galaa;» 
— «Yo  casada ; » — «yo  soltera ; » 
-^«vcr  el  rostro...» — «Es  imposible.» 
-m«E8  prpciso;»— «Voy  dq  priesa.» 
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— «Pues  ha  de  ser.» — «No  será.» 
— «Vive  Dios!» — «Vire  mi  suegra!» 
T  arremeten  con  las  damas; 
ellas  soplan  las  linternas ; 
corren  todos;  oorro  yo; 

Esro  inútil  diligencia !.. . 
na  doncellita  joven 
y  una  aoltérona  vieja, 
— «amparadme»  caballero;» — 
dicen  llegando  á  esta  puerta. 
— «Es  muy  tarde, »^^— las  replico. 
— «Ah!Oh!» — á  dúo  oontestan. 
— «Voto  val...» — «Piedad.»  —  «Dejadme;» 
— «que  me  aturdís.» — «Qué  dureza !» 
— «Dqadme ! » — «Por  compasión ; » 
— «que  vienen,  que  viin,  quejlegan.» 
— «Sít  pues  vuelvo. » — «Por  favor !» — 
Ya  peroida  la  paciencia , 
y  al  ver  ^ue  la  vieja  agarra 
y  que  la  joven  no  suelta , 
embisto...  y  dar  un  respingo , 
prestar  alas  á  mis  piernas ; 
coger  á  la  vieja  el  moño 
dándole  una  castañeta ; 
dejarlas  como  merecen 
en  mitad  de  la  escalera  i 
y  subir  en  dos  por  tres 
cerrando,  señor,  la  puerta, 
es  tan  cosa  de  un  minuto, 
como  la  verdad  es  esta. 
Calderón.    Vive  Dios ! . . .  Y  me  lo  dices ! 
Si  loco,  Fernán,  no  fueras, 
yo  te  juro  por  mi  nombre 
que  pagaras  tai  torpeza. 
Señor... 

No  sabes,  Fernán, 
que  á  la  mujer  la  primera 
ha  de  respetar  el  nombre 
por  mujer? 

Señor... 

La  l^gua 
ten,  que  aquí  no  has  aprencndo 


Fernán. 
Calderón. 


'Fernán. 
Calderón. 


\ 
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Fernán, 
Calderón. 


Fernán.' 
Calderón. 

Fernán. 


Calderón. 
Fernán. 
Calderón. 
Fernán. 

Calderón. 

Fernán. 


esas  cobardes  licencias ; 
si  has  de  seguir  tal  cámijio, 
mi  casa  y  servicio  deja. 
Ahlsefior.i. 

Esta  mansión 
que  dio  el  cielo  á  mi  ¡)obreza , 
mal  admitirá  el  oprobió 
cuando  está  de  mi  honor  llena. 
Perdonad... 

Capa  y  espada 
dame  al  punto. 

{Haciendo  loqite^díce  don  Pedro.) 

(Yá  se.emAienda! 
Ahora'  sé  íne  va  á  buscar 
á  las  damas  callejeras.) 
Está  bien ;  alumbra . 

Alumbro. 
Esas  damas... 

Allá  fuera 
quedaron.  Os  sigo? 

No;  •  . 
quédate.  , 

Sea  en  hora  buena. 
[Blando  la  luz  sobre  la  mesa.) 

ESCENA  IX. 


FERNÁN.  DOÑA  ANA  entra  precipitadamente  por  la  puerta 
primara  de  la  izquierda  con  manto. 


Fernán. 

Ana. 

Peman. 
Ana. 
Fernán. 
Ana. 

Fernán. 
Ana. 


O  está  loco  mi  señor, 
ó  mí  juicio  no  está  entero. 
Amparadme,  caballero ;  . 
amparadme  per  favor. 
Señora!^.. 

Salvadme. 

Vá!... 
Salvad  mi  honor  y  mi  vida.  [Yoces.) 
Se  acercan ;  estoy  perdida. 
Pero  quién  se  acerca?  [Voces.) 

..   (Ah!) 


[Se  oculta  por  la  puerta  primera  de  la  izquierda.) 
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Fernán.       Pues  no  está  de  genio  escasa; 
estoy,  pardíez,  enterado ; 
YÍre  Dios,  qae  se  me  ha  entrado 
como  Pedro  por  su  casa. 
Eh!...  Salid. 

ESCENA  X. 

DON  PEDRO.  DO^A  LEor<oR  y  Lucú ,   ciíbierUi^  con  sus 
mantos  é  íxircon.  Después  el  ret. 

Calderón,  Aquí,  Fernán. 

Fernán.       San  Crispinl.¿. 

Calderón.    [Á  Alarcon.)       Guardad  la  puerta^ 

á  esas  damas. 
Leonor.  (Yo  estoy  muerta.) 

{Dirigiéndose  oon  Luda  y  Alarcon  á  la  puerta  segtmda 
de  la  izquierda.) 

Alarcon.      (Su  andar.^.su  talle...)  

Leonor.  (Qué  a£in!) 

Calderón.    Que  ya  no  hay  riesgo  atended ,  '      > 

y  que  á  fuer  de  hidalgo  os  fio. 

Estad  tranquilas. 
Leonor.  (Dios  mió  f) 

Calderón.    Entrad,  señoras,  futran  todos.) 

» 

ESCENA  XI. 

calderón,  ^l  rey  y  el  conde-duque,  que  á  su  tiempo 

desaparece.  ^ 

Rey.  {Desde  la  pwertai)  Tened. 

Calderón.    Pase  en  buen  hora  eLhidalgo; 

que  aun  siendo  su  voz  airada ,  .    . 

yo  le  ofrezco  eumitoiorada,  .  • 

cuanto  texLgo  y  cuanto  valgo. 

Pae»ad,  seQores,  ^los  doá¿ : .      '  ' ' 

Rey.  Yo  solo  ése  empaño  teo^ci.  {Yaee  el  Duque.) 

Sabéis,  doa  Pedro»  á  qué  vengC^  {Raiundú.y 
Calderón.    Me  conocéis  ? 
Rey-  .  Si  por  Dios*  '-' 


Calderón. 


Rey. 


Calderón. 

Rey. 

Calderón. 

Rey. 

Calderón. 

Rey, 

Calderón. 

Rey. 
Calderón. 


Rey. 
Calderón. 


Rey. 

Calderón. 

Rey. 


Calderón. 

Rey. 
Calderón. 


Aunque  á  decir  la  verdad, 
bastante  no  os  conocía  , 
pues  por  honrado  os  tenia. 

Y  lo  diidáis!...  Continuad; 
y  sirva  al  loco  despecha 

que ,  eíL  mal  hora ,  en  vos  estalla , 
de  fuerte  escudo  y  de  valia 
el  amparo,  de  este  techo. 
Qué  queréis? 

Una  mujer 
en  vuestra  casa  guardáis ; 
quiero  verla'. 

Loco  estáis? 
Don  Pedro ! 

No  puede  ser. 
Pensáis  estorbarlo? 

.    Aun  mas. 
Ved  q«e  e»  gríande  l9  porfía. 
El  guardarla  es  honra  mía ; 
no  vendo  mi  hejura  jamás. 
La  conocéis? 

Cosa  es  clara , 
aunque  yo  la  conociera , 
que  íii  su  nombre  dijera, 
ni  á'vos  os  lo  revelara. 

Y  ahorrad  palabras,  por  D[ios , 
que  esto  de  lo  justo  pasa; 

esa  dama  está  en  mi  casa. 
Mas  no  os  pertenece  á  vos. 
Si  ella  de  mi  se  amparara 
y  al  rey  le  perteneciera , 
y  el  rey  aquí  la  pidiera, 
al  rey  aquí  la  negara. 
Por  €rÍ6to  I 

Lo  dicho.. 

Es  ley 
pues  profanasteis  su  nOmbre , 
que  lo.  quie  decís  A  hombre 
se  lo  sostengáis  al  rey. 
A  ser  posible... 

;  Quizá. 

Lo  mism^  lo  sostendría. ' 


27 


28 

Rey, 

Calderón. 
Bey. 
CMeron. 

Rey. 
Calderón. 


Rey. 

Calderón. 


Rey. 

Calderón, 

Rey. 


Calderón. 
Rey. 


Calderón. 
Rey. 

Calderón. 
Rey. 


Calderón. 
Rey. 


Calderón. 


Fuera  error. 

Fuera  hidalguía. 
Macedlo,  don  Pedro.  [Se  destare.) 

(Ah! 
es  él!)  {Se  arrodilla.) 

Dobláis  la  rodilla ! . . . 
No  es  para  nadie  un  secreto , 
que  mi  sangre  y  mi  respeto 
siempre  os  di ,  rey  de  Castüla. 
Os  sorprendí ! ! 
[Levantándose.)  ^o  e&e%caL»9. 
mi  honra;  sorprenderme  nó/ 

3ue  no  me  sorprendo  yo 
e  ver  al  rey  en  su  casa. 
Pésame  si  os  ofendí. 
Calderón,  yo  os  estimé. 
Como  dueño  os  acaté. 
Como  ingenio  os  distinguí. 
Hoy  por  estraña  razón 
que  un  justo  enojo  provoca , 
á  vuestro  monarca  tqca 
pediros  satisfacción.»^' 
No  os  comprendo,    r 

Qué' le  abona , 
pues  que  me  hacéis  espUcallo , 
al  imprudente  vasallo 

Sue  va  á  manchar  mi  corona  ? 
ielos!  Qué  decís,  señor, 
que  no  lo  acierto  á  entender  ? 
Sacad  pronto  á  esa  mujer ; 
ella  os  lo  dirá  mejor. 
Esa  mujer!... 

Que  me  engaña ; 
que  sin  decoróme  ofende; 
que  su  honor  al  vulgo  vende, 
y  mi  honor  de  rey  empaña. 
Pensasteis... 

Que  hay  quien  se  ütrevá 
osado  y  en  mala  ley , 
á  convertir  de  su  rey 
á  la  dama ,  en  vil  manceba. 
Señor!...  Pedro  Calderón 


Rey, 

Calderón. 
Rey. 
Calderón. 

Rey. 

Calderón. 

Rey. 


Calderón. 
Rey. 


Calderón. 


Rey. 
Calderón. 

Rey. 

Calderón. 

Rey. 

Calderón. 


tan  Tillano  y  fementido!... 
Al  pensarlo.. «  me  liáis  herido 
en  mitad  del  corazón. 
Vasallos  mis  padres  fueron ; 
á  su  rey  se  consagraron, 
y  en  lo  que  ellos  practicaron 
al  nacer  yo ,  me  instruyeron. 
Si  de  mi  honor  el  destello 
mi  juventud  no  desdora , 
queréis  que  la  empañe  ahora 
quien  ha  nieve  en  su  cabello? 
Infames  calumnias  son 
las  que  al  monarca  espresaron ; 
mas  ;por  Dios!  (jue  se  engañaron 
al  herirme  eñ  mi  opinión. 
Mintieron?... 

Os  lo  aseguro.  , 
Esa  dama... 

Por  mi  honor..» 
ignoro,  quién  es,  señor. 
Vos  ignorarlo!... 

Os  lo  juro* 
Fuera  mi  gfizo  indecible ; 
mas  para  que  al  fin  os  crea»        , 
dejad ,  dejad  que  la  vea* 
Señor...  Eso  es  imposible. . 
Otra  vez  ?  Viven  los  cielos 
que  tenrá  la  vida  en  f^oco , 
buen  Calderón,  ó  estáis  loco, 
al  aumentar  mis  recelos. 
Si  boy  á  mi  pesar  destruyo 
lo  que  vuestro  afán  provoca  • 
al  cumplir  lo  que  me  toca 
ni  aumento  ni  disminuyo. 
No  hay  i:emeflio? 

No  le  hallo. 
Obrasteis... 

En  buena  ley. 
Ay!  si  al  tratar  con  el  Rey 
llegó  á  mentir  el  vasallo. 
Oh!...  perdonad  mi  imprudencia, 
(Llevando  la  mano  í  la  espada.) 
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Rey. 

Calderón. 
Bey. 


Calderón. 


que  á  violencúrs  de  mi  honor, 
puede  mt  sangre,  señor, 
mucho  mas  que  mi  paoienda. 
Plazo  os  doy  breve  y  estrecho. 
Obrad  á  Taestro  capricho. 
Don  Pedro,  lo  dicho,  dicho. 
Si  me  engañáis..; 
[Vase  por  la  puerta  del  /btV>.) 

ÍjO  hecho,  hecho. 


ESCENA  XII 


CALDERÓN.  ALABCON. 


Calderón.    Quiéu  deshiciera  los  lazos 

de  hidalguía  en  su  despecho ! 

Quién  arrancara  del  pecho 

el  corasen  á  pedaEos! 
(A  lar  con  aparece  en  la  segunda  puerta  deM  izquierda.) 

Venid,  venid,  Alarcon. 
Alarcan.      Voy  á  daros  con  mi  vida 

una  eterna  despedidn , 

á  mi  pesar.  Calderón. 
Calderón.^  Despediros.  Y  por  qué? 
Alarcon.      Adiviné  que  pedia* 

salvarla...  pero  á  fé  inia 

que  harto  tarde  adiviné. 

Nuevo  mal  qaereis  que  advierta  ? 

Vuestro  honor  en  hora  insana 

vio  fardada  una  ventana... 

Decid. 

Y  buscó  la  puerta. 

O  no  os  comprendo,  ó  mentís, 

ó  yo  la  verdad  no  toco,    . 

ó  fuereis  volverme  loco. 

Mirad  bien  lo  que  decís.  • 

Mi  honor  digisteis!  Mi  honor! 

y  en  escucharos  consiento! 

Dudasteis... 

Ese  aposento 

os  responda.  [Vase por  la  puerta  del  foro.) 


Calderón. 
Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 


Alarcon, 
Calderón. 


Alarcon. 
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Calderón^    {Lanzáml&ke  á  la  puerín  segunda  de  la  iz- 
quierda.) 

-Sí. 
(Viendo  á  Leofior  éfi  el  mismo  ir  age  en  que  salió,)  ' 

Leouer!... 
Leonor !  i  ' 

ESCENA  Xlir. 

GM4DEBON.     LEONOR. 


Leonor. 
Calderón, 


Leonor. 
Calderón. 


Leonor. 
Calderón, 


Leonor. 
Calderón. 


{Arrodillándifse.) 
Perdón! 

Tú  la  dama! 
La  dama  que  yo  guardé ; 
la  que  enini  casa  amparé  ; 
la  que  asi  su  nombre  infama ! 
mírame! 

Miraros  temo! 
Oh!  mírame,  jvive  Dios! 
que  estanios  al  fín>los  dos 
en  un  instante  supremo. 
Eres  tu,  la  flor  perdida 
que  en  abrasador  estío 
recibió  como  rocío 
el  desvelo  de  mi  nátkf 
El  arroyo  trasparente  • 

que  puro  se  adormecía, 
mientras  que  yo  befndecia 
su  cristalina  corriente? 
El  destello  seductor 
que  con  delirio  adoraba ;     ' 
el  resplandor,  que  alumbraba 
los  quilates  de  mi  honor? 
RespoBide. 

Padre,  perdón! 
Tan  solo  perdón,  responde!     * 
Adonde  el  honor  se  esconde , 
que  has  robado  á  Calderoií? 
Qué  .hiciste  de  mi  honra,  di? 
Ah!     ' 

Qué  cuenta  de  ella  has  dafto ! 


i'» 
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Leonor. 
Calderón. 


Leonor, 
Calderón. 
Leonor. 
Calderón. 


El  oprobia  has  heredado 
de  tu  raza  \ 

Cíelos! 

§í... 
De  tu  raza  qué  cobija 
la  infamia,  aunque  no  te  cuadre  ; 
me  deshonró  ayer  la  madre; 
hoy  me  deshonra  la  hqa ! 
Y  al  nevarse  mi  cabeza 
y  at  arrugarse  el  seonblante, 
esta  vida  vacilante 
apaga  con  su  impureza. 
Piedad!... 

Sella  el  labio  impío. 
Sois  mi  padre... 

Si;  lo. soy, 
y  por  serlo,  á  lavar  voy 
la  mancha  del  honor  mío, 
{Cogiendo  una  daga,) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.  DOÑA    ANA  ,  Ol  pañO* 


Ana,  (Cielos!) 

Leonor ,  Seflor ! . . »  qué  intentáis  ? 

Calderón.    Lo  dudas  ? 

[Dirigiéndose  á  ella  con  la  daga, en  la  mano,) 
Leonor,  ,  Perdón  1... 

Calderón,  Jamási 

Quien  dá  en  ^u  honra  un  paso  atrás, 

debe  morir. 
Leonor,  Ciego  estáis!  [Huyendo,) 

Calderón.    Pronto ! 

Leonor.  Y  seréis  tan  crueU 

Calderón.    Huye^.,.  criatura  execrable! 
Leonor.       Quiero  vivir. 
Calderón,  Miserable! 

Tan  cobarde  y  tan  infiel !... 

Bien  la  deshonra  le  está 

á  quien  engendra  el  baldón. 

Maidita!... 


Caldíeron^ 

Ana. 

Calderón. 

Ana. 


Ana. 
Calderón. 


Leonor. 
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Leonor.  Por  compasión... 

Calderón^    Maldi^.. 

Leonor  Matadme! 

[Dirigiéndose  á  él  desesp^ada  sin  de^rle  acabar.) 
Calderón^  Sí! 

Ana.  (Dando  un  grito  desgarrador  interponiéndose 

éntrelos  dos.)  ' 

^Leonots  ;  \í^^e\K  ,  }_  : '  .  ^      f  f  § 
^  '^  C5iUa...'<Juiéri  se  a  tí  e  ve? 

Yo! 

Cielodl  Nafeva  traición!... 
Doña  Ana!... 

Si,  Calderón. 
Ana^ . .  que  salvarla  debe^ 
Calderón.    Vos!...  Aleve,  y  fementida... 
Es  mi  derecho. 

y  no  amarguéis  sin  piedad 
lo  (fué  le  resta  de  vida. 
Que  escttctio !  por  cotmpasi^a ! 
Calderón.    Calla...  Leonor. 
Leonor.  .    Basta,. padre!. >. 

sois.v.     . 

Tu  madre!...  , 

Vos  mi  madre! 
(Akr43isándú$e.) 
Hija  de  mi  coraron ! 
Erais  vois.^. 

Yo  que  sin  calma 
por  tí  he  vivido,  Leonor. 
No  mintió  mi  loco  aioor!     .    . 
Leonor! 

Madre  de  mi  alma ! 
Calderón.    Tras  quince  años  de  desvelo  . 
por  no  veros»  me  buscáis ; 
nueva  deshonra  me  dais ; 
nueva  maldición  del  Cielo. 


And. 
Leonor. 

Ana.  " 

Leonor. 

Ana. 

Leonor. 

Ana. 

Leonor. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO.. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decondon  ifoa  en  el  acto  anterior. 


escbMa  primera. 

I  • 

CALDERÓN  y  LBONOR ,  m  primer  Urmim,  mUa  «na  »  al 

kuio  ¿0  ia  nmor,  ttarando. 


Leonor. 

Calderón. 

Leonor, 

Calderón, 

Leonor. 

Calderón. 


Leonor. 
CtUderon. 


Padre!... 

Su  nombre,  Le<MioF. 
Félix  se  llama. 

Y...  qué  mas? 
Juro  por  Dios,  padre  mió, 
que  nunca  lo  supe. 

Ah!... 
Y  por  un  nombre  tai)  solo 
te  has  atrevido  á  turbar 
la  existencia  úe  tu  padre! 
Soy  inocente. 

Quieá... 
en  tu  conciencia ;  ante  el  mundo 
y  ante  tu  padre,  jamás. 
Sombra  que  al  honor  se  pone , 
si  no  se  logra  borrar 
basta  lo  infinito,  siempre, 
si^empre  huella  dejará ; 
y  esta,  Leonor,  es  preciso 
que  se  borre ;  mi  ansiedad. 
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Leonor. 
Calderón, 


Leonor. 
Calderón. 


mi  amargora,  me  matáraa... 
á  seguir  un  punto  mas. 
Era  mi  vida,  la  yida 
de  la  honra. 

Padre  !..• 

Ahl.i. 
Til,  Leoner,  no  consideras 
cuál  hoy  escarnecerán 
mí  nombre ;  queja  la  Mvidia » 
que  ¥á  del  honor  detrás^ 
cual  Argos  que  solo  espera 
el  momento  ó  la  señal 
para  saciar  su  apetito, 
sobre  mi  se  vá  a  lanzar 
para  devorar  mi  fama. 
No  comprendes,  que  dé  hoy  mas 
el  respeto  y  la  opinión 
dejque  gomaba,  serán 
una  quimera ;  la  corte  ^ 
el  mundo  entero ,  dirá 
que  mi  escudo  está  nianchado ; 
al  verme,  murmurarán 
en  vez  de  elogios ,  conceptos 
que  hará^  un  signo  asomar 
ae  compasión  en  los  menos; 
y  de  placer  en  los  mas.  ^ 
Ahí  vá, — dirán,— quien  Vivia 
si  no  satisfecho,  en  paz 
con  su  conciencia. — Menguado!... 
k>s  ecos  repetirán  ^ 

inexorables,  y  yo 
presagiando  la  verdad , 
muñéndome  de  vergüenza , 
veré  mi  vida  acabar. 
No,  no  es  posible;  busquemos 
recurso  que  ataje  el  mal 
en  un  {inncipio,  Leonor ; 
es  preciso  adivinar 
quién  es  ese  hombre. 

Aydemil... 
El  cielo  te  ayudará. 
Entre  tanto,  el  hondo  abismo 
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que  abres,  no  se  ha  ^de  cerrar 

entre  nosotros. 
Leonor.  Diosmio! 

Calderón.    Hija  no  tendré  jamás 

sino  con  honra,  I^eonor. 
Leonor.       Que  e^o  diga ! . . . 
Calderón.  Basta.ya! 

Leonor.       Madre ! 
{Dirigiéndose  i  doña  Ana,  que  golo  hace  una  señal  de 

resignación.) 
Calderón.  '  Calla.  En  tu  aposeMo, 

cual  en  un  claustro,  estarás. 

hasta  que*  mi  ^{»resa  alcance ; 

hastaí  que  acierte  á  encontrar 

medio  que  restaurar  pueda  [La  conduce.) 

tu  nombre. 
Leonor.  Señor... 

Calderón.  No  mas. 

[Vase  Leonor  por  la  puei^tá  segunda  de  la  izquierda.) 

ESCEIHA  II.. 

GALIÜERON.    DOAA    ANA. 

Calderón.    Y  vos,  señora,  partid; 

solo  q^uiero  devorar 

mi  pena. 
Ana.  Pensad  la  mia ! 

Calderón..   Doña  Ana,  considerad 

que  el  nombre  del  Rey  se  ofende ; 

que  ya  apercibido  está ; 

que  et  mal  ejemplo  se  filtra 

en  d  alma... 
[Señalando  á  la  habitación  de  Leonor.) 
Ana.  .         Qué  crueMad ! 

Caldemn.    Y  que  por  vuestra  iporña. 

puede  el  vulgo  castigar 

con  negra  calumnia ,  nombres 

que  en  la  corte  suenan  ya. 
Ana.      '.■' Bien¿  don  Pedro,  partiré ; 

vos  lo  queréis,  y  en  verdad  . 

sois  justo. . 


Calderón. 
Ana. 


Calderón, 
Ana, 

Calderón. 


Ana. 
Calderón, 


Ana. 

Calderón. 

Ana, 


Calderón, 

Ana, 
Caldei'on, 


Ana. 

Calderón, 

Ana, 


Calderón. 


(Corazón  mió ! ) 
Fiero  podéis  desgarrar 
mi  pecho;  qae.sus  dolores... 
no  por  eso  aumentarán. 
Mi  alma  os  dejo;  mi  Leonor... 
Si...  si...  alejaos... 

Mi  mal 
os  sorprende? 

(Qué  agonía! 
Qelos,  dadme  voluntad 

Sara  contener  mi  lengua !) 
ío  veis  que  en  Leonor  está 
mi  esperanza ! 

Su  esperanza ! 
Este  sarcasmo  ademas! 
Si  no  tenéis  corazón, 
á  qué  el  amor  invocar  ? 
Que  no  la  amo...  y  es  mi  hija? 
Hija  abandonada. 

Ah!     \ 
No  insultéis,  Pedro,  á  una  madre 
desdichada. 

A  qué  exhalar, 
señora,  de  vuestra  alma  , 
frases  que  no  son  verdad  ? 
Quince  años  de  desventuras 
me  pueden  justificar.  - 
Doña  Ana,  ese  es  un  error ; 
en  toda  una  eternidad 
no  se  justifícaria 
vuestra  falta. 

En  caso  igual, 
qué  madre,  no  me  imitara  ? 
I  quince  años  ocultar 
puaisteis  ese  interés! 
No  le  oculté;  preguntad, 
quién  durante  vuestra  ausencia 
fué  su  amparo:  sin  cesar , 
aqui,  vi  á  nuestra  Leonor; 
la  consolé. 

En  horfandad 
la  dejasteis  en  la  cuna. 
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ss 

Ana. 

Calderón, 

Ana. 


Calderón. 

Ana. 

Calderón. 


Ana. 
Calderón, 


Ana. 

Calderón» 

Ana, 

Calderón. 

Ana. 

Calderón. 


No  fui  yo. 

Pues  quién  será? 
Fué,  Pedro,  la  aleTQsia 
que  en  aieeiíania  mortal 
me  9orpr«idió.  Ya  un»  yet 
me  salyásteis.... 

Ohí-.-CaUad.., 
Callad... 

P^ro  eu  la  segunda 
vuestra  ausencia  fué  mi  mal. 
Oh!...  I^leneto,  porfaTor! 
Qué  recuerdos  en  mi  escita!... 
el  pasado...  hoja  es  escrita 
en  el  libro  del  dolor. 
Amarguras;  decepciones         ' 
que  mi  corazón  llagaron; 
y  que  en  otro  marchitaron 
tiurisimas  ilusiones. 
Basta  ya,  basta  por  Dios, 
que  al  rey  Felipe  ofendemos; 
salkl...  que  poner  debemos 
un  abismo  entre  los  dos. 
Salid,  porque  ya  en  mi  mente 
surje  abrasador  despeo,  - 
y  lo  que  es  arroyo,  creo 
que  va  á  trocarse  en  torrente. 
Mis  ojos  de  llanto  llenos 
lo  son. 

Fiera  desventura ! 
Si  al  amor  fuisteis  perjura, 
mostrad  fortaleza  al  menos. 
Culpad  á  mi  estrella. 

^  No. 

Desamparada  me  vi^ 
Pudiera  vencerla? 

Sí. 
Quién  tiene  esa  fuerza  ? 

Yo. 
Yo,  jqat  de  mi  amor  en  muestra 
desterrado ,  peregrino, 
jamás  hallé  en  mi  camino 
otra  imagen  que  la  tuestraj 


And, 

Calderón. 
Ana. 
Calderón. 

Ana. 
Calderón. 


Ana. 
Caldermí. 

AfM. 

Calderón. 


Que  llegándoos  á .  ver ,   ^ 
en  mi  mente  no  cábia 
que  ya  en  el  mundo  podía    . 
sentir  por  otra  muier: 
Tó  que  bendiciendo  á  Dios 
por  la  dicha  que  me  daba » 
mi  vida  en  vo^  comenzaba 
para  terminarla  en  tos^ 
No  alcanzando  en  derredor 
fuera  de  mi  afán  ardiente » 
ni  pasado  ni  j^reáenle » 
ni  contento  ni  dolor. 
Inmensos  mares  crucé ; 
lejanas  tierras  corrí ; 
hermosas mojeres  vi; 
cien  peligroB  arrostré. 
Ck>nserTando  sin  temor, 
para  mas  fuerte  desdicha, 
solo  un  norte ;  vuestra  dicha ; 
solo  un  sueño;  vuesti^  amor. 

Y  aun  queréis  hacerme  ver 
que  fué  el  olvido  un  azar ! . . . 
Ved  si  yo  pude  olvidar; 
ved  si  yo  supe  querer... 
Pedro!...     ^ 

Pues  que  me  obligáis. 
La  verdad  deciros  quiero ! 
No,  que  el  resultado  infiero : 
no  quiero  que  os  defendáis. 
Esfuema. 

Esa  confesión 
nuestra  perdición  abarca ; 
del  recelo  del  monarca 
es  la  jus6fícacion. 

Y  yo  08  juro,  pues  es  ley , 
que  en  mi  pasión  fementida, 
sacrificaré  mi  vida 

antes  que  ofender  al  reyl 
Una  palabra!..! 

No  mas^     . 
Por  piedad! 

Inútil  fuera. 


d9 
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Ana,  Tenéis  corasen  de  fiera  í 

No  me  escuchareis  ? 
Calderón,       ^  Jamás. 

Ana.        ^   Un  solo  instante...  (Rumor  dentro.) 
Calderón.  Aé?ertíd 

que  se  acercan. 
Ana.  Ah¿...  DÍQsmiol 

Al  tiempo,  Pedro,  confio 

la  verdad. 
Calderón.  Ana...  partídl 

Ana.  Qué  me  resta!...  • 

Calderón.  La  razón 

y  el  recuerdo. 
(Yase  doña  Anapor  lapuerta.del  foro.) 

Fementida  i... 

Si  has  marchitado  mi  yida ; 

sino  tienes  corazón  .= 

ESCENA  IlL 

CALDEB0I9.  FERNÁN  y  LUCIA,  por  la  fuerta  primera  de  la 
izquierda.  El  primero  pugna,  por  quitar  una  carta  á  la 

segunda. 

Fernán.        Venga  la  carta. 

Lucia.         (Forcégeemdo.)   No  cedo. 

Suelta. 
Fernán.  Sospecho,  á  fé  mia , 

que  vais  siendo ,  doña  arpía, 

la  tercera  de  este  enredo. 
Luda.         Jesús! 
Fernán.  No  hagáis  que  repare 

que  puedo  ahogaros. 
Lucia.  Truhán. 

Fernán.       Ta  es  mia.  (Se  la  quita.) 
Lucia.  '■  Infame. 

Calderón.  Fernán ! 

Fernán.       (Es  él!...) 
Lucia.  (Que  Dios  nos  ainpare !) 

[Vase  por  la  puerta  primera  de  la  izquierda. "^ 


ESCENA  ÍV. 


11 


Fernán. 
Calderón. 

Fernán. 


Calderón. 

Fernán. 

Calderón. 

Fernán. 

Calderón. 

Fernán. 

Calderón. 

Fernán. 

Calderón^ 


Fernán. 


Calderón. 
Fernán. 
Calderón. 
Teman. 
Calderón. 
Fernán. 

Calderón. 
Fernán. 


Cndderon. 


'    CALÜEKON.    ÍERNAy. 

(Pobre  amo  mío! 4..) 

Por  qué 
suspenso,  Fernán,  te  quedas? 
Señor...  porque  el  eielo  quiso 
que  constantemente  fuera 
para  tos... 

Vamos,  acaba; 
Portador  de  malas  nucYas. 
Fernán...  no  hay  otras  que  darme 
Sí  no  hay  justicia  en  la  tierral 
La  hay  en  el  cielo. 

Señor, 
faltaba  que  yo  lo  viera. 
Insensato ! 

Lo  seré...        / 
Confía  en  la  Providencia  ; 
donde  la  descHcha  acaba , 
tal  vez  el  consuelo  empieza. 
Habla. 

Del  Retiro  vengo; 
llevóme  allí  mi  impaciencia, 
por  ver  si  entre  los  aplausos 
al  dolor. daba  una  tregua, 
y  solo  encontré... 

Prosigue. 
Señor...  fué  vuestra  comedia... 
Nutívo  fracaso!... 

Pardiez!... 
Prosigue.       ' 

La  corte  entera 
conjurada  está. 

La  corte? 
Quién  pudo  ser  si  no  ella  ? 
Veinte  poeiillas  hambrientos 
y  Góngora  á  la  cabeza, 
dirigen... 

No  digas  mas. 
Y  el  rey  ? 
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Fernán, 


Calieron. 
Fernán. 


Calderón, 

Fernán. 
Calderón. 


Fernán. 

Calderón. 
Fernán. 
Calderón. 
Fernán. 


Impasible  contempla, 
señor,  aquel  espectáculo^ 
al  par  que  el  laW  sombrea 
vagamente  una  sonrisa . .  ^ 
una  sonrisa.,.. 

Se  venga 
sinrazón.  *       . 

Pero  la  plebe 
entre  tanto  se  subleva , 
y — «Hado  y  Divisa» — levanta 
en  vitoifes.  Lo  chichean 
los  cortesanos;  y  el  vulgo, 
que  vuestro  nombre  respeta 
como  gloria  de  la  patria , 
indignado  grita:— «iPuera,  »   * 
«Fuera.»— íEl  rumor  va  creciendo; 
el  escándalo  no  cesa ; 
los  mogicones  principian ; 
los  apostrofes  aumentan ; 
y  ya  solq  se  percibe 
en  aquella  atroz  pelea  , 
dos  cosas  que  yo  alcancé 
dominando  la  refriega. 
La  envidia ,  que  os  sacrifica; 
vuestro  ingenio ,  que.se  eleva  ' 
en  medid  de  aquel  rumor, 
quiérala  corte  ó  no  <|uiera. 
Desdichas  sobre  desdichas ; 
cuál  se  suceden ;  cuál  llegan ! 
El  mundo  se  viene  encima  1 '    : 
Si,  buen  Fernati;  pero  es  fuetza 
que  con  la  frente  inclinada 
el  mundo  no  nos  sorprenda.  ^ 
Pude  nacer  desgraciado ; 
no  miserable.  -  ^ 

Pluguiera 
al  cielo  darme  ocasioh...  - 

Basta  ya...  Qué  carta  e^  esa?  ' 
Lo  ignoro. 

Dame. , 
[Dándosela.)  Sefior . . . 

será...  como  si  lo  viera  '  ■  '•  ■ 


\. 


AS 

otro  enredo.  ' 

Calderón.  Santo  Dios ! 

Para  Leonor...  quiáá  encierra  ' 

en  sus  Hneas «  el  secreto 

de  tanta  infiíniia»  Mi  estrella 

acaso  en  este  papel 

dá  un  lenitivo  a  mi»  penas. 

Tú  te  (|uejabas,  Fernán, 

poco  ha  de  la  Providencia , 

y  hé  a<iui  que  en  el  mismo  instante 

viene  á  desmentirte  ella.   ' 

Qué  ansiedad !  Déjame  sólo. 
Fernán.       (No  sé  cómo  tiene  fuerzas, 

ni  voluntad ,  ni  valor!) 
{Vase  par  la  puerta  primera  de  la  izquierda.) 

ESCENA   V. 

€iL»BRON. 

.    Mi  mano  al  tocarla  quema, 
y  es  que  dentro  está  el  secreto 

aue  incesante  me  desvela.  v 

íi  honor,  mi  vida  está  aquí... 
Mas  qué  importa  mi  existencia ! 
Si  con  honor  vale  mucho, 
sin  él,  mejor  es  perderla. 
La  verdad,  la  verdad  solo 
es  lo  que  anhelo;  por  ella 
diera  yo  mas  que  la  vida 
si  mas,  I  Dios  mió!  tuviera.    ' 
Acabemos;  sepa  yo 
lo  que  mi  destino  ordena  Jl 
que  si  la  verdad  amaina , 
lo  ignorado  desespera. 
{Lee.)  «Leonor  del  alma  querida; 
sueño  de  mi  pensamiento; 
el  no  veros  es  tormento 
que  vá  á  quitarme  la  vida. 
Vos  mi  afán  acrecentáis 
ocultando  la  faz  bella, 
no  pensando  que  sin  ella. 
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de  impaciencia  me  malais. 
Ese  desvío  traidor 

Para  quien  loco  os  adora  1... 
or  ^ué,  decidme,  señora, 
pagáis  con  desden  mi  amor? 
No  puedo  vivir  asi ; 
mirad  lo  ,que  habris  de  hacer , 

Sie  no  sabré  contener 
fuego  que  siento  en  mi. 
Que  puedo  comprometeros ; 
que  10  que  intento  no  sé, 
y  á  todo  suscribiré 
por  la  fortuna  de  veros. 
Si  á  la  reja  no  salis , 
yo  en  vuestra  casa  entraré ; 
sin  riesgo  procuraré  * 

lo  que  vos  no  consentís. 
Si  como  siempre,  mostráis 
la  luz  en  vuestro  aposento , 
será  que  aprobáis  mi  intento; 
será  que  no  me  olvidáis. 
Corazón  tengo,  y  amar 
como  os  amo,  no  es  ofensa. 
Pensad,  Leonor,  como  piensa 
don  Félix  de  Mon temar.» 
Cielos ! . . .  Qué  compensación ! 
Splo  el  pensarlo  me  exalta ! 
Yo  le  busco...  y  él  asalta 
mi  casa...  como  un  ladrón. 
Ladrón  de  honras ! . . .  Dios  demente ! . . . 
No  esperaba  menos,  nó. 
Al  fin,  ese  infame  y  yo, 
nos  veremos  frente  á  frente. 
Estraños  ojos  miraron  i 

mi  afrenta ;  pero  en  mi  alan, 
Ips  mismos  ojos  verán, 
lo  que  nunca  presenciaron. 
Oh!...  Fernán!  pronto!  Fernán!  {Llamando.] 
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ESCENA  VI.. 

CALDERÓN.  FERNATi,  for   la  puerta  primera  de  la  ts- 

quierda, 

Fernán.       Señor!... 

Calderón.  Llega  sin  tardanza , 

que  apenas  el  tiempo  alcanza. 

Muy  cerca  vive-  don  J«an ; 

tú,  comq  el  aire  ligera 

irás.*. 
Fernán,  Descuidad  en  mí. 

Calderón.     Y  le  esplicarás  que  aquí 

con  impaciencia  le  espero. 

Vé,  que  el  instante  es  cruel , 

y  el  caso  urgente. 
Fernán.  Al  momento. 

Le  dirijo.*. 
Calderón.  A  este  aposento.  < 

Fernán.       Yo,  señor... 
Calderón.  Vienes  con  él. 

{Vase  Fernán  por  la  puerta  del  foro.) 

/ESCENA.  VIL 

"        . .  . 

CALDERÓN.  . 

Del  suceso  desconfio  ; 
todo  contra  mí  se  aduna  ; 
mas  si  vence  mi  fortuna , 
nada  os  pido  ya,  Dios  mió. 
Ni  gloria  que  al  mundo  asombre ,  > 
ni  mas  aplausos,  ni  honor ; 
solo  en  el  mundo.  Señor, 
quiero  vivir  con  mi  nombre. 
A  vos  me  entrego  de  hoy  mas , 
que  sois  la  dicha,  lafé; 
del  mundo.  Señor,  huiré 
para  no  volver  jamás. 
Jíamás,  porque  su  crueldad 
me  sumió  en  dolor  profundos- 
no  medité  que  en  el  mundo 
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sin  Vos  nó  iiaf  le  m  verdad! . 
Jamás,  porque  mi  razón 
me  hÍ20  ver  con  rudo  empeño^  . 
que  sd  final...  La  vida  es  sueño ; 
que  los  sueños,  sueños  son. 
Adelante ;  recobremos, 
la  calma .  Fuerza  e»  obrar; 
lo  primero»  es  evitar 
que  esa  mujer...  procuremos 
asegurarla* 
[Vase  por  la  puerta  primera  de  la  isquierda,) 

ESCENA  VIIL 

e;-  conde-düqüe  i/tres  emboiodós  por  la  pUerta  secreta. 
El  Conde-Duque  no  pasa  de  día. 

Mi  intento 
conocéis;  si  hdceis  traición, 
I  os  cuelgo  sin  remisión. 

Entrad ;  ese  es  su  aposento. 
(Señíüa  la  puerta  segunda  de  ia  izquierda.) 
\  Ocúltese  cada  cual 

como  pueda. — ^Os  vá  la  vida 
si  peraemos  la  partida. 
Ta  conocéis  la  seíud. 
[Vanse  los  embozados  por  la  puerta  segunda  de  la   iz^ 
quierda,  y  el  Conde-Duque  por  la  secfeta,) 

EfeCENA  IX. 

cAtBBitM  y  LUdA,  atñraiíesando  la  escena. 

Luda.         Perdón. 

Calderón.  Ven,  infam^^  ven.     - 

Lucia.         No  fui  yo ;  sus  arterías 

lo  hicieron. 
Calderón .  Les  conoícias  ? 

LtuÁa.         Por  la  Virgen  de  Belén, 

juro  que  no.  Mi  inocencia... 
Calderón.    Quedo ;  y  si  quieres,  Lucía, 

que  obre  la  clemencia  mia. 


41 

entra,  calla  y  ién  prudencia . 
{Encerrándola  en  la  puerta  primera  de  la  derectia.) 

ESCENA  X. 

CALDERÓN.  Desctñe  la  espada^  la  deja  desenvainada  so- 
bre la  mesa.  Luego  alawüojs  y  fbrnan. 

Calderón.    Me  cogerá  prevenido; 

que  por  desgracia,  recelo 

que  no  ha  de  s^  la  razón 

la  que  impere,  y  si  d  acero. 

Arde  la  sangre  en  mis  venas! 

Y  nt^ vienen! ...  es  el  tiempo  [Yá  i  la  venkmar) 

cruel  también. — Se  oye  rumor. 

Alguien  se  acerca .  Son  ellos . 

I  Aparecen  en  la  puerta  dd  foro.) 

Que  el  cielo  os  guarde ,  don  Juan. 

Calderón,  que  os  guarde  el  cielo. 

Con  ve»  soy  al  punto. — Escucha.  [A  Fernán,) 

En  breve,  estraflo  suceso 

va  á  ocurrir;  se  necesita 

gran  valor  y  gran  secreto. 

Dos  puertas  tiene  esta  casa; 

de  aquella,  pueste  en  acecho 
{Señala  i  Ui  puerta  primera  de  la  izquierda) 

con  don  Juan,  serás  k  guarda ; 

y  si  pasada  un  momento 

etro.  que  y»,  pretendiera 

salir  por  ella,  el  acero 
I   se  lo  ha  de  impedir,  Fernán. 

Bien,  señor;  ma»  si  aquí  dentro 

fiolo  os  quedáis. . . 

Vé  y  espera 

en  el  jardin. 
Fernán,  Obedéaco. 


Alar  con. 
Calderón, 


Fernán. 
Calderón. 


{Vase  por  la  puerta  primera  4e  la  izquierda,) 


íderon. 
arcon. 
íderon. 


CALDERÓN.     ALJtBCO:*. 

Pocos  instantes  pasaron ; 
pero  al  miraros,  advierto 
cuánto  padecéis;  el  rostro 
sin  querer,  lo  está  diciendo. 
Pobre  amigo!... 

No  sabéis 
del  alma  los  sufrimientos; 
las  vuestras  y  mis  desdichas, 
me  acosan  al  misuio  tiempo. 
Pues  yo  os  diré  dos  palabras 
que  OB  servirán  de  consuelo. 
Mirad,  Alarcoii;nohay  hombre 
cuyo  ardiente  pensamiento 
pueda  medir  mi  amargura, 
mi  dolor  y  mi  despecho. 
Solo  en  ef mundo;  agitados 
contra  mí  los  elementos ; 
sin  areccion,  sin  caríflo; 
sin  familia,  sin  respeto; 
amenazada  mi  hija; 
tratado  con  menosprecio 

Íior  los  hombres;  destrozados 
08  mas  dulces  sentimí^tos ; 
insultado ;  perseguido 
sin  piedad,  hasta  en  mi  ingenio, 
basta  en  mis  obras... 

Lo  sé. 
Que  eran  mi  tmico  recreo, 
ved,  don  Juan;  aun  me  levanto 
altivo,  si  no  soberbio, 
y  lucho  con  mi  destino 
n  él  medirme  quiero, 
lograreis!... 

Combatirlo. 
Débil  sois. 

Me  ayuda  el  cielo. 
Quién  sabe! 

Por  ese  auxilio 


h 


Alarcon. 

Calderón. 

Alarcan. 

Calderón^ 


Alarcofi. 
Calderón. 


Alarcon, 

Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 

Alarcofi. 

Calderón. 

Alarcon: 

Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 
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\ 


Alarcon, 


cal  este  instante  tíos  vemos. 
Qué  decís?  : ...      . 

Leonor  es  pura.     '• 
Nunca  lo  dudé,  ám  n^dro; 
pero  la  fatalidad...    •   <       ^      ' 
Ella  misma  di6  el  remedio 
de  ese  mal,  que  la  apariencia' 
condena.  En  el  fondo,  creedlo ; 
ni  manchó  mi  honor,  ni  es 
de  Leonor  tin  mal  recuerdo. 
Esplicad...  .    .    ' 

Que  ki  persignen  •» 
acaso  con  fin  shiiestro,  •  •  '  ' 
es  verdad ;  queásil  opinión     ' 

señalan  rumbos  ineiertOB ,      ^ 

también;  Has  que  no  llegaron 

á. vencer  en  sus  proyectos  i  '■'  ^/ 

aun  mejor  que  m  esta  carta,  (Se  fo  dá.) 

don  luán,  en-  Leonor  la  leov     • 

Ligereza  fué  ;<  et  castigo,   ^     *  "*• 

terrible  es  también. 

[Lee.)  El  cielo, 

decís  bien,  en  vuestras  manos 

puso  este  papd. 

Silencio.     ' 
Pensáis... 

'   -Acabar,  don  3uan, 
de  una  ve2.     »        •      . 

Mirad  <[i}e  intento 
ayudaros.  -   /     . 

•Pues  por  qué 
os  llamé  si  no  por  eso? 
••Gracias.. ' 

^   *  ''Níí  la  amabais? 

Oh!... 
mas  que  á  mí  mismo ;  si  un  sueño 
fuera  esa  historia...' 

Será 
nube  que  Uevaírá'  el  viento , 
por  mas  que  al  pasar,  nos  deje 
triste »'  el  cortf zon  •  deshecho  i 
Pluguiera  á  Dios)      '  « 


\ 


so 

Calderón.  •        ..  Escuchad,  i 

que  aun  mas  pediros  inteiUOi.  « 

Ahrcon.      Decida! 

Calderón.  Mí  IvidtK,  Al«ri^«f»     , 

llega  á  su  oca3.d^  !  '  '  '  t.: 
Alarcon.  [       .    .    Don. «Pedro.  ;>  j 

soílais<  .•   .¡    <!•{»'.••''..'    .  •'. 
Calderón.       .  '  , ,  ,  Np  69:  W  suf^ftQ^  no!; 
si  mi  4^i9t^iiciia*  un  ^iol^nto; ; : 
accidente  no: acabara,  -.■  t    • 
▼oto  formal  tengo  hecho  , 
de  dc^aif,  don  Juan,  el  mundo 
por  la  paz  de  itia  monasterio. 
Sola  Leonof  •  q^iedaria ;     . 

no  os,  dig9  tnA$.  .:   rr 

Alarcon.  •  Seotímieiíto 

que  os, escita;  esimposiUe*.. 
Caldera:.   'ta.)o^b«i^y  qMe>^  1^  eu^do; 

ahopa^  ^  víamc^  át  otra,  tCi()i»|.  < , 

Señalado  ynestno; pn^^to. .  <  :/ 

tenéis.  ..,  r.í;?:  -i  r:-!  •;::■•  ;     >' 

Alarcon.  ,  .iCttál? 

Calderón.         =:  ;  . ,    .'  Aquella  paJrteir. 

{Indica  la  puerta  prití^nJe^ifi  Í4(^^i(tifrda.) 

á  Fer^iali-^niiiQlla  os  dejo. 
Alarcon.      Vos...  ...  i/,  ,(;'f 

Calderón.  <>:í(]ttientr9frattii  .celáis, 

aquí  realizo  mi  intento;  rr :; 

y  «íel:C¡aaiOjjU):i?eqiiiere, 

a  una  voz. .1  ':'(:!!j.  . 

Alarcon.  -..^  'Al,l^p<íruestro 


me  tendréú&t 


".«I  í  r.'í  H  'ííf 


; 


(Faíe  por  la  puerta  primera  d^,l^  if^merda.) 
Calderón.  '  F^s lid,  don  Juan,      ,.  . 

y. que  nos  ayude  el  cielo. 

ESCETÍA  XII.     ' 


i    .  • 


Gümpila^^lQniíai  de^tii^o.' 

Aini  pesar,  dudo.;,  ytíeiiiblo: 

á 


S¡  no  vínicira!.,.  Tal  vez 
fuera  mejor. — En  silencio 
todo  duerme;  solo  yo 
con  mi  desventura  velo. 
Esa  es  lia  ^eja.^Dos  bultos 
se  divisan  á  lo  lejos... 
El  corazón  al  miraríes  ^ 

rudo  se  agita  eü  el  peche. 
No  hay  duda ,  él  es;  valor  mio.„ 
no  áie  delés>— El  momefiifo 
es  este*  Ya  la  señal 
'  [Acerca  la  lú%  i  lu  vmtana.) 
hecha  está .  ftír  si  el  recc^ 
le  asalta...  cierro  esta  puerta* 
{Par  la  que  entró  Alaróon.) 
Ahora)  al  hidalgo  eáper^nos. 
(Ocvitindose  en  la  puerta  que  condme  al  4iposenio  de 
Leonor^ — Antes^  apaga  la  luz) 

ESCENA  XlII. 

EL  REV  {f£L  coND£<-DUQUE,]pdf /ajhiéi^lA^eoreta,  y  sin 

múmzúT  k  segundo. ^      ^ 

Rey.  Al  ver  la  luí... 

Cande-Duq.  Dos  nalmádas 

respbúdeiráñ ,  os  lo  no. 
Rey,  EUoche... 

Conde-Duq .  Cuidado  es  mió . 

R^.  Si  algui^  se  opotifé... 

Cande-Duq.  A  ^tocadas 

cederá.  H^ase  el  Conde-Duque.) 
R^'  Fuera  eso  un  mal ; 

mas  si  consigo  mi  intento. . . 

Nadie.'  {Deja  la  linterna  en  la  mesa.) 
Aquel  és  su  aj[^ósénto ; 

allí  me  espera.  {Se  dirige  á  él.) 
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ESCENA  XIV, 


Calderón. 

Bey, 

Calderón. 


Rey.     , 
Calderón. 


Rey. 


Cedderon. 
Rey. 

Calderón. 
Rey. 

Calderón. 

Rey. 

Calderón. 


CALDERÓN.    EL  HEY. 

[En  la  puei^ta.).  No,  hay  tal. 
Traición! 

No  os  espera,  nó. 
En  esta  lucha  insensata , 
mientras  que  ella  se  recata^ 
quien  os  espera  soy  jo.  {Baiufid  la  escena.) 
Vos!... 

Si,  yo. soy;  y  aunque  audaz 
no  dudasteis  en  mí  afrenta, 
antes,de  pedir4>^  cuenta, 
quiero  ofreceros  la  paz, 
No  sé  qjuiep  sois;  al  valor 
por  mi  dicho,  no  faltáis; 
id,  hidalgo,  y  no  volyais 
á  acordaros  de  Leonor. 
Solo  en  esta  condición 
tranquilo  me  dejareis, 
y  la  hi^ríiLla .  curareis 
que  abrís  en  mi. corazón^. 
El  caballero,  no  llega 
á  vos,  que  el  caso  lo  impide. , 
Es  m  padre  quien  os  pide ; 
es  un  padjce  quienes  ru^a... 
Un  padre...  quien  asi  artqr^ ; 
con  esa  audacia  impensada  .  .  >    • 

me  prepara  una  emboscada!,. 
;  indigna  de  un  caballero? 
ol        . 

.  Vinp  hasta  aqui 
consentidp..j..,.    . 
,.  ,/'        '/.v  No;  jamás. .' ;. 
Y, ^0  Jie  de. voljVejcipe  atrás, 
ni  ppr  ella,  ni  por  mí. 
Que  no  volvéis!..'.  Por  mi  vida!... 
Elia  me  ama. 

Si  os  miró 
una  vez...  no  os  conoció. 
De  hoy  mas,  Leonor  os  olvida. 


Calderón. 
Rey, 

Calderón. 
Rey. 

Caideran. 
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Partid ;  cese  la  aflicción 

con  que  turbasteis,  mi  alma ; 

no  hagáis  que  pierda  la  calma, 

y  con  ella  la  razón. 

En  vano. 

Por  vida  mia ! 

De  aquí  no  me  moveré. 

Salid,  hidalgo. 

Noáfé. 

Ya  os  lo  dije. 

Talporña!... 

Me  tenéis  de  asombro  lleno ; 

sin  conciencia  y  sin  temor 

así  faltáis  por  mi  honor? 

No  mancharais  el  ageno... 

Qué  dice  este  hombre!  Mi  afán 

hasta  calumniando  humilla!... 

En  la  corte  y  en  la  villa , 

la  calumnia  os  contarán. 

Ira  del  cielo !  Quién  es 

quien  asi  me  insulta  y  vive  ? 

Quien  lo  que  dice  suscribe. 

Su  rostro... 

Está  en  mi  interés 

recatarlo. 

Recatarlo 

tras  lo  dicho!...  Loco  estáis!... 

O  en  lo  dicho  os  retractáis , 

ó  al  puntfo  vais  á  mostrarlo. 
{Dirigiéndose  d  la  mesa  y  cogiendo  la  luz  y  la  espada 

que  habia  dejado  en  ella,) 
Rey.  Calderón!... 

Calderón.     (Sin  avanzar.)  Es  fax  derecho. 

Qué  intentáis! 

(Con  ira  creciefite.)  La  cosa  fes  clara ; 

primero...  /veros  la  cara ; 

después. . .  cruzaros  el  pecho 

sin  compasión.  (Avanzando  muy  lentamente.) 

Riiin  villano , 

que  ante  una  frase  humillilnte    ' 

no  descubre  su  semblante, 

no  lleva  al  cinto  la  mano. 


Rey. 
Calderón. 

Rey. 

Calderón. 

Rey. 

Calderón. 

Rey. 

Calderón. 


Rey. 
Calderón. 
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Quien  por.oddto  camino 

insuUa  y  huye  ouereUas , 

ó  es  un  ladrón  de  donceUas, 

ó  es  un  cob^rd^  i^sesino.     . 
Bev.  Calderón!... 

Calderón.    {AvanzatfdQ'nwBi)  Sñencio. 
Rey.  Infiero... 

Calderón. .  Pronto,  si  queréis  yivir. 
Rey.  Atrás ! . . ,  ífietr/iicediendo  un  poco.) 

Calderón.  Villano ;  á  morir 

[Avanzando   há>cia  U  y   quitándole   violentamente  el 
embozo.) 

te  proTCM»  un  c^liallem. 
[Al  quitarle  el  embobo  ^  levanta  lalutá  la  altura  de  la 

cara,  de  manera  qiu  refi^e  en  la  ventana.) 
Rey.  Inüane!... 

Calderón.  Dios  8l)b^^ano! 

[Dejando  escapar  el  aeero  de  la  mc^na  ylaluzenla  mesa.) 
Rey.  Miserable!.»,. 

[Suenan  dos  palmadas  al  pié  de  la  reja^) 
Calderón.  (£1  rey  aqui ! . . .) 

Vos,  seQor ! 
Rey.  Yo,  que  sentí 

efk  mi  TOijLxo ,  vuestra  mano. 
Calderón.    Perdón ! . . . 
Rey.  Nunca. , 

Cíuderon.  Estrella  impia!... 

ESCENA  XV. 

DICHOS.  LEONOR,  que  atraviesa  la  escena*  a.l49G0N  y  el 
CONDE-DUQUE  quc  hobloin  ^ntr9. 

Leonor.  Socorro!...  [Dentro.), 

Calderón.  [Saliendo  de  su. estupor  y  queriendo  acudir 
á  ella.)  y    ,   .  .. 

Cielos!...  Leonor! 

Rey.  Atrás!  [Interponiéndose.) 
Calderón.  Dejadme,  señor ! 

Leonor.  Socorro  1...  [Dentro.) 
Rey.  Atraes! 

Calderón.  ,    Hiya  mia!«... 


ív 


Rey. 
Calderón. 

Rey. 

■  •    ■■■    "i 
Calderón, 

Leonor. 


Rey, 
Calderón, 


Rey. 
Calderón. 


55 

Qué  es  esto?...    .  . 

/     Vuestro  castigo.  •;« 

Señor...  ved  que  no  es  igual  '  ' 
la  luoha;  ^e  08  soy  leal, 
fie.  TJ(iestKi  traicbn»  testífo   ! ; 
fui'.  •'  •.>•• '     ••'    "      .••■*' 

Nunca  os  hice  traición. 
{f!n  el  momento  de  lanzar  el  grito,  atraviesa 
la  eseena  conducida  por  los  iM  embozados.) 
Padre!!!... 
Calderón.    {Queriendo  lanzarse  i  Més.) 

Infames!... 
(Interponiéndose.)'         No  saldréis. 
Señor...  señor...  no  olvidéis 
que  sois  rey.  Por  (xwipasion... 
No  me  perdáis. 

.  •        Atrás.  , 

Itsb  de  Diosi..i 
"{Recoffiendé  contra  ha  espada  y  dirigiéndou  A  él.y  . 
Rey,        .   (Desenvaina^)     Insensato! M 

(Calderón  espantado  suelta  Mnt  vei  la  eépai^.) 
Si  das  un  paso  te  mátOv  '    >  ^ 

Calderón,    Oh! :¡  .     .     .* 

Alard[m.^  '  (A  la  puertade  la  derecha  foreegea/ndíhy^pro- 
curando  abrir.)  •  .      5  i 

Calderón!... 

Esto  mas ! 
Ved  que  es  mi  hija,  mi  Leonor; 
que  al  fin  el  mundo  no  advierta... 
que  es  mi  desventuria  cierta. 
Dejadme  salir,  señor!. 
Nunca. 

.     ;  Q^íén  ha^ta  a<mi  o&,  trajo 

Íark  eiié  martirio  horHndó ! 
alderon!...  (Dentro,) 

No  estáis  oyendo? 
Echaré  la  puerta  abajo.  (Dentro.) 
Mi  muerte,  señor,  es  fija! 
Por  piedad!... 

(Qusna  estado  escuchando  lo  que  pasa  fuera,) 
Ya  es  tarde. 
(Ruido  de  espada  en  la  calle:  vi>ces  confusas^ 


Calderón. 


Rey. 
Calderón. 

Alarcon. 
Calderón. 
Alarcon. 
Calderón. 

Rey, 
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Ctmde'Duq.  •  Traición!  Traioion! 

Rey.  {Sorprendidot  i}olviendo  de  nuevo  á  la  reja,) 

GelMl... 
Alareon.  Mirad,  GaUeroiiy 

que<«8  roban  á  vuúBtia  hija.  {Bentro,) 
Calderón.    [Queriendo  lanzarse  de  nuevo  ala  puerta  del 
foro.) 

Ah! 
Rey.         .  {Iktemmdole ,  ^^aliendb  él^  |^.  eerrtmée  la 
puerta.)  '     ' 

Quieto! 


ESCENA  XVI. 

GALWmOM,  ALáRCON. 

Calderón.  .  Seguirla  es  ley. 

Me  encierra!...  Terrible  afán!... 
(En  Cite  momento  se  abre  can  violencia  la  puerta  de  la 
derecha,  y  aparece  Alareon  imponente,  terrible,  con 
la  «Jpoda  MI  la  mano.) 

don  Juan!... 
Alareon.  Y  Leonor?... 

CMeron.  Don  Juan!... 

Alareon.      Y  Leonor? 
Calderón.  Pedidla  al  rey . 


FIN  DEL  ACTO  SE^Ül^DO. 


' 


y  ■ 


ACTO  TERCERO. 


I'", 


»» 


Jardín  en  el  Buen  Retiro:  espesura  de  árboles  á  la  derecha, 
fondo.  En  segando  término,  á  la  izquierda ,  parte  de  un 
edificio^  con  puerta  practicable* 

ESCENA  PRIMERA. 

EL    RET.    Bfi    G01<IDB*I>UQCE. 

Conde-Duq.  Estad  tranquilo,  señor. 
Rey.  Que  nos  seguirán  sospecho. 

Conde-Duq.  Tengo  la  seguridad 

de  que  t^  pista  perdieron, 

pues  les  detUTO  en  la  calle 

a  estocadas,  y  hubo  tiempo 

Fara  llegar  hasta  aqui. 
*or  mi  parte  di  un  rodeo 

de  resultado  «eguro. 
Bey.  Amigos  tiene  don  Pedro 

leales. 
Conde-Duq.  Esecrittdo 

á  quien  Dios  confunda. 
Rey.  Creoi  • 

que  fueron  dos. 
Conde^Duq.  Alarcon 

llegó  mas  tarde ;  á  ese...  necio, 

según  mis  antecedentes , 

amoroso  pensamiento 

le  obligó.  Pero  vencimos.  * 
Rey.  Duque. . .  nunca  fué  mí  intento 
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vencer  así. 
Conde'Duq.  Ved,  señor, 

Íue  no  quedaba  otro  medio. 
11  escándalo  me  abruma ; 
pronto  llenará  mis  reinos 
esta  aventura,  y  tío  es 
el  jjue  tal  sucedaí  cuerdo. 

Reu,  r    P.eiy)  los  reyte  / 

nombre  y  concietícia  tenemos  ^ 
y  un  tribunal  qu^  nos  juzga ; 
el  tribunal  de  los  pueblos. 
Si  se  escede  el  soberano 
son  inexorables  ellos ; 
es  preciso,  Conde-Buqué, 
no  bajar  á  ese  terreno. 

Conde-Duq.  Tan  alto  ^taÍ9,.  q«e  ipiposible 
es  qué  ocurra. 

Rey,  Considero 

exageración  la  tuya ; 
que  goza  fama  don  Pedro 
en  Espafia^.por  honradp,        f 
por  gaW  y  pojr  caballero, 
Y  el  vulgo  cfi0M  aficiona 
cada  vez  hb*  á  su  i»gí»io„ 
no  pei^donará  jamás 
esteifltri^v        - 

Conde-Duq.  Laveíemos,. 

Rey.  Ya  lo  h«s  visto;  coaceirtamos 

darle  un  desengaño.  Jkwso 
en  su  oomediai  y.  al  fin       i    ■ 
el  resultado  fué  inverso ; 
concertado  pop  njoisoirWs, 
lo  descontíertaroB  riloi.í:  .  .  • 

Conde-Duq,  Fuer^dl  nuestros  enemigos. 

Rey,  Acaso  el  favor  del.cidte  :!'     ^ 

le  ayudft*  ;PQl:  ir  nosotros 

m  i»té  oastigQ»  mgp^K .. ;  w .  : 

Cowle-Du^.  Ciegos,  a^fto»?!.-.  -i-  .  ' 
Rey.  .  '.« .  .Serípud^r», 

harto  ii^uStQ  lo  q^  íhaoeíBOs ; 

que^mieiUénla»  í^paíiejiQií^  •  , 


< .   « 


muchas  veces. 

Conde'Duq.  'Ahora,  al  menos, 

no  han  mentido.    .  ;         .       , 

Bey.  Y  si  han  mentido, 

nosotros  no  lo  sabemos ; 
que  por  ellas  ffiscinados , 
cuanto  abarca  el  pensamientjt^ . 
sin  pajrarnps  en  las  causas 
al  instante  acometemos. 

Conde-Duq.  Señor.., 

Rey.  És  indispensable 

detenernos; 

Conde-Duq .  Detenemos . . . 

Rey.  Hasta  ver  que  es  evidente  .. 

su  traición., 

Conde-Duq.  .     I^^ú^ios  ciertos  . 

tenéis. 

Rey.  Alas  bí^n  por  dudosos 

á  cada  paso  los  te^go^  . 
Tú  np  vjlste  su  altivez ; 
no  presenciaste  qÍ  respetó     . 
que  en  su  desesperación 
supo  ¿i^ardar;  y  ^I  que  esto 
logra  hacer,  est  imposible 
que  falte... 

Conde-Duq.  Al  rey  tuvo  miedo. 

Rey .  Eh ! . . .  Pardiez,  qué  eres  iiy^sto . 

En  fin,  $iguo  mi  deseo, 
que  en  breve,  de  su  conducta, 
los  dos  nos  satisfaremos. 
Vigila,  Duque,  vigila, 
que  lo  denoiás,  lo  hará  er tiempo. 

Conde-Duq.  Y  Leonor? 

Rey.  Para  mañana 

ese  cuidado  dejemos .> 
8^g\irsi  en  el  pabellón 
dónde  esta,  ni  existe  riesgo 
de  perderla,  ni  se  espone  , 
la  gravedad  del  secreto. 
Entre  tanto,  lo  que  pasa 
en  la  corte,  procuremos  .  ,  .  , 
advertir.— A  doña  Ana 


¿P 


• 
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ve  también. 
Conde^Duq,  D6  su  aposento 

volvió  á  salir. 
Rey.  De  sus  huellas 

no  te  separes.  {Vasé.) 
Cande^Duq.  (Temiendo 

voy,  qnt  si  se  salva  ella, 

fortuna  yprivarixa  pierdo.)  {Vase.) 


ESCENA  II. 

FERNÁN.    ALARCON. 

Fernán, 

Ya  lo  veis.                              ' 

Alarcon. 

El  miserable! ' 

Fernán. 

No  al  Rey ;  al  Dtique  debemos 

tanta  de^raciá. 

Alarc^n. 

Feriiah... 

Yo  no  sé  como  contengo 

la  indigiíacion  que  rebosa 

aprisionada  en  mi  pecho. '' 

Infame! 

Fernán. 

£1  Rey  vá  á  palacio ; 

alh  le  verá  don  Pedro... 

Atarean. 

Y  es  posible  que  el  escándalo 

se  reproduzca  de  nuevo. 

Pobre  Calderón ! 

Fernán. 

Nosotros... 

Atareen. 

Debemos  obrar. 

Fernán. 

Obremos. 

Pensáis?... 

Atarean. 

Verá  doña  Ana, 

y  ponerla  en  el  secretó 

de  todo. 

Fernán. 

La  buscaré. 

Atarean. 

Si,  Fernán ;  no  pierdas  tiempo ; 

yo  velaré  por  Leonor , 

y  acaso... 

Fernán. 

Decid. 

Atarean. 

Mi  intento 

no  me  preguntes. 

Fernán. 

Dios  quiera 
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ayudaros.  :  . 

Alarcon,  .      En  mi  ipgenio  ,     . 

confio.  . 
Fernán,  ,  Por  lo  que  vAlga,, 

señor  don  Juan»  aquí  presto 

me  tendréis. 
Alarcon,  Te  necesito. 

Fernán,       Competiré^on  el  viento.  (Viiic.) 

ESCENA  IIL 


ALARCON.^ 

No  en  rainq,  liconor,  te  amé, 
aunque  jni  amor  muera  aqui ; . 
por  tu  dicha,  te  seguí ; 

Sor  mi  dicha  te  enpontfé. 
deshonrada,. te  lloré; 
pura,  me  vuelves  la. vida ; 
pues  ya  ganadfi  ó  perdida, v 
eres,^  Leonor,  en  mi  afán,. ; 
granos  de  arena  que  van 
aquilatando  mi  vida. 
Por  respeto  me  callara ; 
a^i  catado, viviera, 
si  alejarte  no  te  viera ; 
si  perderte  no  soñara. 
Mas  es  mi  ^ficion  tan  rara ; 
tal  mi.j;emor  de  no  verte,     .    . 
que  ante  el  riesgo  de  pérdc^^jíie  !  ^ 
se  paraliza;  mi  fé,  / 

porque  perdiéndote,  sé      ,  ,  .. .. 
que  me  das,.  Leonor,  la  ipiierte. 
No  me  ama^,.  y  cpii  razoa;.. 
quj8  nunca  te  habló  lui.stfan, , 
y  ios  secretos,  no  van   .  ' . 
a  vencer  un  cprazon .         .  , 
Mas  si  puede  unapasipn 
aparecer  de  momento,       .  , 
que  ya  se  acerca  presiento; 
porque  sospecho,  Leonor, 
que  nada  escita  el  amor 


I     i 


t. ,  t     t 
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Calderón, 
Ana. 


Calderón. 


Ana, 
Calderón, 


como  el  agradecimiento. 
Por  mi,  ilesa  ha  de  Quedar 
fama  que  me  es  tan,  querida, 
y  es  justo  qiie  en  la  partida , 
amot  ás|Hre  á  ganar.  - 
En  nada  he  de  reparar^; 
y  pues  el  premio  'es  amor 
del  ineñú  fasciñiador 
que  va  robando  mi.caUna, 
al  darte  la  paz  del  alma , 
tú  me  premiarás,  Leonor. 
Adelante ;  de  mi  empresa 
no  desisto;  quiero  hacer 
hoy  al  mundo  comprender    ' 
lo  (^ut  mí  amor  me  interesa.  ' 
Allí  está  mi  dicha;  impresa 
allí,  quede  mi' afición, 
demostrando  con  razón 
que  á  Tal^ta  de  gentileza ; 
puedo  (iÁ*eC6r,  la  gi'andéza 
de  mi  hidalgo  corazoii.  [Vaáe,] ' 

ESCENA  IV. 

I  •  S  •  I 

GáLDERÓr^.    t>rfÑA'  ANA. 

■    ■'     ■  ■  •■•<      ■  •    ;    . 

Tampoco  aquí!    ; 

Por  j^iedad, 
por  ella,'  tened,  al  luenos; 
cál'tílá. 

T  vos  me  Ib  decís! 
Calma,  seüora,  y  el  pecho 
tengo  desgarrador  Cahná^.. 
y  no  lleno  eluñiTeiíso 
de  esa  infamia,  que  en  mal  hora 
han  consentido  los  cielos  t 
Lo  que  yo  anhelo,  es  mi  hija ; 
sin  ella  Vivir  no  puedo,. 
y  quiero  pedirta  al  rey ; 
a  la  corte;  al  mundo  entero. 
Calderón! 

Quiero  decir 


§3 


Rey. 
Cuidaron, 


Ana, 

Calderón. 

Ana. 

Calderón. 

Ana. 

Calderón. 

Ana, 

Calderón. 

• 

Ana. 
Calderón. 


en  mil  heridi^  Jiame^Ws,'       :  - 

(£1  my  ei*  el /br<>.) ; 
lo  que  fiií  para  im  patria 
y  lo  que ,  cmmigOi  ha  h^djtp : , 
el  rey.'  ■>•  .•::■• 

,;(S(oaeUo$!).' 

Decir 
álafazde  todoaquieirp,    i 
que  al  que  derfamó^nisai^oe, 
al  que  marchitó  su  ingenio 
por  defender  al  monalroa 
y  por  dar^^oria  á  este  suelo , 
como  á  Yiltoo  se  insulta; 
concediéndole  por  premio  , , 

la  deshonra.    .:: 

Oh,  no; acallad; 

ved  (jue  la  perd^s^  don  Pedro. 
Pjerdida  está..      > 

'No,  por  Dios. 
Perdida. 

.Lasalvaren^os... 
Nada  alcanzo  que  d^.rey  >  • 
pueda  torcer  el  empeño. 

Yuestrahoyra4eZ}i..   ' 

Imposible; 

no  cree  encella..     <> 

Dios  eterno!... 
Sí,  doña  Ana ;:  im<^$tro  amor 
piensa  que  y'vr^  en  mi  pf^ch^^: 
ohidaudp..;^  qu^  Vf^njí 
no  hay  sacrificio  supreiuf, 
que  no  hiciera»  aunqee  costara 
la'  existencia ;  cree  que  artero, 
de  antigua  pasioju  liviana 
guardo  el  ultimo  .recuerdo» 
ignorando..*  quei  aunque  fuera 
la  verdad,  soy  caballero, 
y  ant0.él,  pedazos  haría 
el  cora%<Na  en  el  pepho. : 
Ah !...  mis  desdichas,  señora ; 
solo  mis  desdichas  fiieran 
las  que  esta  empresa  empeñaron. 


•1 ' 
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Ana. 

Calderón. 

Ana. 

Calderón. 

Ana. 


Calderón. 

Ana. 
Calderón. 


Si  no  lo  remedía  el  cielo,    " 
aqui  pienso  qne  no  hay 
quien  les  apKqnc  el  remedio. 
Don  Pedro,  yo  veré'  al  rey ; 
á  Olivares. 

Su  tnstminento 
filé. 

Les  haré  comprender 
la  verdad  de  todo. 

Infiero 
que  es  ínitil. 

La  verdad 
tiene  su  lenguaje ,  Pedro, 
y  ante  mi  dolor,,  verán 
que  lo  que  les  digo  es  cierto». 

{Va$e  el  rey.) 
Hacedió  como  queráis» 
mas,  pronto,  doña  Ana,  hacedlo. 
Si ,  voy  al  punto.  [Vase.) 

Entre  tanto, 
solo  con  mi  pensamiento... 
procuraré... 

ESCENA  V.'' 


,  * 


CALDERÓN.  ALáRGON;  A  '  <    ^ 


Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon. 

Calderón. 

Alarcon. 


Calderón. 
Alarcon. 
Calderón. 
Alarcon. 


Calderón! 
Alarcon!  », 

Al  fin  nos  venios ! 
Vos  aquí? 

Por  mi  ventura.  • 
Qué  hacéis? 

Al  paso  que-vos 
meditáis  cómo  salvarla ; ' 
atento  la  guardo  yo. 
A  mi  hija ! 

Sí;  sí,  don  Pedro. 
Dónde  la  oculta  el  traidor? 
Mirad;  no  veis  á  lo  lejos 
escondido  pabellón 
entre  los  árboles  ? 


Calderón. 
Alar  con. 
Calderón, 
Alar  con. 
Calderón. 


Alar  con. 


Calderón. 
Alareon. 


Calderón. , 
Alareon. 

Calderón. 

Alareon. 


Calderón. 
Alareon. 


Calderón. 


Sí. 
Allí  tienen  á  Leonor. 
Oh!  Corramos  á  salvarla! 
Sed  prudente,  Calderón. 
Ah!...  me  hacéis  en  este  instante 
merced  de  tanto  valor, 
que  no  sé  cómo  pagaros ; 
sois,  de  amistad,  Alareon, 
vivo  ejemplo ;  no  conozco 
nada,  semejante,  ác  vos. 
Pero  vamos... 

No,  don  Pedro; 
no  es  llegada  la  ocasión 
de  obrar ;  antes,  es  preciso 
hallar  el  medio. mejor. 
No  le  hay. 

A  buscar  al  rey 
fué  doña  Ana,  y  pienso  yo 
que: ha  de  alcalizar... 

Imposible. 
Entonces,  entre  los  dos 
la  salvamos. 

Puede  el  tiempo 
ser  dificultad  mayor. 
Tranquilizaos,  doii  Pedro; 
el  rey  aquí  decidió 
con  Olivares,  no  ver 
hasta  mañana  á  Leonor; 
con  una  escala,  se  asalta 
fácilmente  su  balcón  ; 
todo  preparado  está ; 
Fernán  es  valiente... 

Oh! 
Si  el  rey  mal  aconsejado 
persiste  en  su  sin  razón ; 
si  doña  Ana  no  alcanzara 
lo  que  pide,  nuestro  amor 
sabrá  entonces,  pese  al  rey , 
cumplir  con  su  obligación. 
Don  Juan,  cuántas  amarguras 
la  suerte  me  reservó! 
Cuántas  desdichas! 
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Álareon. 


Calderón. 


Álareon. 
Calderón. 


Álareon. 
C(Uderon. 


\ 


Álareon. 

Calderón. 

Álareon. 

Calderón. 
Álareon. 

Calderón. 


Se  templa 
en  ellas  el  corazón, 
que  las  desdichas,  se  hicieron 

fara  los  hombres  cual  vos. 
aperemos... 

Media  hora 
tan  solo  espero,  Alarcon. 
Si  en  ella  nada  obtenemos... 
Sea. 

A  la  mano  de  Dios. 
Y  ?ed  lo  que  habéis  de  hacer, 
que  cual  os  dije,  á  Leonor 
os  confío. 

AunperBÍstis!... 
Ah!...  si;  mi  empello, mayor 
hizo  la  desdicha  mia; 
irrevocable,  Álareon. 
Pero  ted  que  en  este  sitio 
no  estamos  bien;  taestro  amor 
está  alli. 

Fernán  espera. 
Pero  Fernán,  no  sois  vos. 
Bien,  don  Pedro ;  doña  Ana 
aqui  vendrá. 

Si.  ^ 

Los  dos 
concertados... 

Media  hoi^a 
esperareis,  Alarcon.  [Va^e  Álareon.) 


ESCENA   VI. 

CALDERÓN.  Á  poeO  DOÑA    ANA. 


Calderón. 


Ah!...  lucho  entre  el  bien  y  el  mal ; 

Í>erd  es  una  lucha  atro2; 
alta  la  vida ;  la  fuerza ; 
la  voluntad ;  el  valor. 
Solo,  cual  nave  perdida 
siento  el  choque  destructor 
de  las  ondas  que  me  impelen 
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Ana, 
Calderón, 

Ana. 

Calderón, 

Ana. 

Calderón, 

Ana. 
Calderón, 

Ana, 

Calderón, 

Ana, 

Calderón, 
Ana, 

Calderón. 


Ana, 


Calderón, 
Ana. 


Es  ella. 


por  ¡gBorada  región, 
sin  rumbo,  sin  esperanza ; 
sin  horizonte,  sin  sol. 
Qué  es  la  vida,  si  la  vida 
es  como  la  siento  ^o! 
Y  si  no  es  así ;  que  hice 
para  tamaño  rigor? 
Apurar  en  vano  intento 
por  qué  tan  sin  compasión , 
ee  cuanto  miro,  wn  presagio; 
es  cuanto  toco,  un  dolor, 

ESCENA  VIL 

CALDERÓN.    OOÍ^A  ANA. 

Don  Pedro!  don  Pedro! 

Decid. 

El  rey  no  me  oyó.  , 
Encerrado  en  su  aposento... 
Hoy  se  recata  de  vos. 
Sí, 

Pues  olvidad  al  rey, 
que  aun  puedo  salvarla  yo. 
vos?...  Qué  decís?...  No  soñáis? 
No  sueño ;  de  aquí  Alarcon 
partió  há  un  instante,  y  me  dijo... 
Sabéis  dónde  está  Leonor? 
Sí. 

Salvémosla,  don  Pedro. 
Pero...  venid... 
'  Qué  razón... 

El  privado  se  dirige 
á  este  sitio. 

Bien  jpor  Dios. 
Ya  ^ué  hasta  el  rey  no  podemos , 
veré  al  Conde-Duque. 

No; 
no  lo  hagáis,  por<|ue  ese  hombre 
es  astuto,  y  es  traidor. 
Oigo  pasos. 

El  sin  duda. 
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Calderón. 

Ved,  allí  espera  Alarcon ; 

t 

con  él  y  Fernán,  podéis 

estar  cerca  de  Leonor. 

Ana, 

Hija  del  ahna ! 

Calderón. 

Partid , 

y  dejadnos  á  los  dos. 

Ana, 

(Oh!  velaremos  por  él.) 

ESCENA  VIII. 

CALDERÓN.   EL   CONDE-DÜQUE. 

Conde-Duf.  Quién  vá? 

Calderón,  Señor  duque. . . 

Conde-Duq.  Infiero 

de  vuestra  actitud,  que  acaso 
me  necesitáis. 

Calderón,  Es  cierto. 

Al  rey  no  pude  llegar, 
y  á  vos  en  recurso  estrepno 
debo  acudir. 

Conde-Duq,  Qué  queréis? 

Calderón,    Me  preguntáis  lo  qué  quiero  ?    ^ 

Conde-Duq,Si. 

Calderón.         Quería  recordaros 

mi  hidalguía  y.  mi  respeto. 

Conde-Duq, Bien, 

Calderón.  La  sangre  de  mis  venas  >' 

señor,  conque  dejé  impreso 
mi  ardiente  amor  á  la  patria. 

Conde-Duq,  Bien, 

Calderón,  El  renombre. que  dieron 

á  España,  aunque  sin  justicia, 
mis  afanes  y  mi -ingenio. 

Conde-Duq ,  Acabad . 

Calderón,  Decir  quería 

que  á  este  hombre  que  ñié  modelo 
de  honradez;  cuyo  blasón 
no  empaño ;  que  como  bueno 
fué  á  dejar  en  los  combates 
su  existencia;  cuyo  precio 
puso  tan  alto,  que  nüiiaa 
á  pagarle  se  atrevieron, 
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vos  sabéis...  Vos  sabéis,  duque, 

lo  que  hoy  á  traición  le  han  hecho. 
Conde-Duq.  Yol.., 
Calderón,  Sabéis  que  el  galardón 

que  sin  compasión  le  dieron, 

es. . .  la  señal  de  la  infamia ; 

el  deshonor  mas  completo. 

Vos  sabéis...  Que  le  han  robado ; 

que  le  han  robado!... 
Cande-Duq .  Don  Pedro ! 

Calderón.    Calculad  vos,  señor  duque, 

cuando  os  busco,  lo  que  quiero. 
Conde-Dtiq. y enis  á  pedir... 
Calderón.  Mi  hija! 

mi  Leonor ! 
Conde-Duq.  Pardiez  que  siento 

no  poderos  complacer ; 

soy  á  la  aventura  ajeno; 

vuestra  hija... 
Calderón,  Vos!...  Conde-duque... 

mis  mismos  ojos  lo  vieron. 

Yo  no  he  venido  á  acusaros  ; 

nada  en  lo  pasado  veo, 

con  tal  de  obtener  mi  hija , 

mi  Leonor ,  mi  bien  ,  mi  cielo. 

Olvidando  mis  ofensas 

recuerdos  aparte  dejo ; 

y  como  padre,  mis  cuitas 

a  vuestro  amparo  encomiendo. 

Dadme  á  mi  hija,  señor  duque ; 

yo  seré  un  esclavo  vuestro ; 

os  serviré  de  rodillas; 

os  daré  el  alma ! 
Conde-Duq.  Sincero 

os  dije,  que  es  imposible. 

Dar  lo  que  pedís,  no  puedo. 

Vuestra  hija... 
Calderón.  Ved  que  os  suplico. 

Cohde-Duq .  A  caso ... 
Calderón.  Ved  que  os  lo  ruego ; 

que  es  justicia  lo  que  os  pido. 
Conde-Duq.  Tal  vez  de  lo  que  ella  ha  necho 
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Íuereís,  que  os  responda  yo? 
;ik ! 
Cande-Duq.         Quién  contra  su  intenta 

la  robara  ? 
Calderón.  Guzman ! 

Conde- Duq.  Si. 

Calderón,    También  este  insulto,  cielos! 

Leonor! tan  buena!  tan  pura! 
Conde-Duq.  Mujer  es ;  sintió  sn  pecho... 
Calderón.    Oh !...  por  lo  que  mas  améis, 

no  prosigáis  vuestro  empefio. 

Daame  á  Leonor. 
Conde-Duq,  Imposible* 

Calderón.    Ni  mi  nombre ,  ni  mi  ruego 

son  bastante ! 
Conde-Duq.  No. 

Calderón.  Pues  bien ; 


ya  que  negáis  todo  medio 


le  alcanzarla,  por  mi  mismo 

me  la  llevaré. 
Conde-Duq.  No  encuentro 

mas  que  una  dificultad  ; 

saber  dónde  está. 
Calderón.  Recelo 

que  la  hallaré. 
Conde-Duq.  No  soñéis. 

Leonor... 
Calderón.  Está  aqui. 

Conde-Duq.  ^  Don  Pedro ! 

Calderón.    Aquí,  Guzman.  Ahora  voy 

como  padre  y  caballero , 

á  pediros  cuenta  estrecha 

del  daño  que  me  habéis  hecho; 

sí ;  con  vos  he  de  medirme 

ya  que  con  el  rey  no  puedo ; 

con  vos,  que  sois  de  esta  infamia 

el  miserable  instrumento* 
Conde-Duq.  Oh  1.,. 
Calderón.  Queréis  vuestra  privanza 

alimentar  con  el  fuego 

del  amor ;  si!...  lo  adivino ; 

la  verdad  escarneciendo , 


á  nuestro  rey  engañasteis, 
ruin  privado;  amigo  artero. 
Engañasteis  á  Leonor, 
que  es  de  pureza  modelo , 
y  sediento  de  su  honor, 
de  la  noche  en  el  misterio, 
con  loca  pasión  finjida, 
el  rostro  y  nombre  encubriendo 
para  vencerla  mejor, 
os  hicisteis  el  tercero    , 
de  su  deshonra ;  empeñado 
y  en  el  lance,  ni  el  concepto 
de  que  gozo ;  ni  mi  estado  ; 
ni  de  mi  nombre  el  respeto , 
os  hicieron  desistir 
de  vuestra  empresa. 

Conde-Duq .  Don  Pedro ! 

Calderón.    Os  pido,  y  me  rechazáis ; 

os  Uamo,  y  no  os  encuentro ; 
os  suplico  y  me  insultáis ; 
ved  SI  me  sobra  en  mi  duelo 
fuerza  para  publicar 
vuestra  conaucta. 

Conde-Duq .  Sospecho . . . 

Calderón,    Callad! 

Cond^'Duq,  ^  Calderón! 

Calderón.  Mi  hija ! 

Conde-Duq,  Escuchad. 

Calderón.  Que  corre  el  tiempo ; 

mi  hija! 

Conde-Duq.  Pedídsela  al  rey. 

Calderón.    Al  rey!... 

Conde-Duq,  Sí,  ya  su  aposento 

la  defiende. 

Calderón.  Deshonrada ! 

Ah!..,  miserable !  Qué  has  hecho! 

Conde-Duq.  Fué  su  amor. 

Calderón .  Decid ,  villano , 

vuestra  traición.  Defendeos; 
ya...  solo  de  vuestra  sangre 
os  juro  <|ue  estoy  sediento. 

Conde-Duq .  En  palacio  estáis. 
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Calderón.  Villana!... 

á  la  muerte  teneigmiedol... 
Conde-i)»^.  Calderón!... 
Calderón.  Mirad...  mirad... 

si  temblar  os  estoy  Tiendo. 
'  Conde-Duq.  Vuestra  TÍda... 
Calderón.  Sin  honor 

la  dejaia!... 

ESCENA  IX. 

LOS  HISHOg.    LEONOR.    DORá   ANA.    AtAIICOIT. 

Alareon.  Mintió  don  Pedro! 

Calderón.    Leonor!...  Dcrfla  Ana!  Alareon!... 

Leonor.       Vadre!... 

Calderón.  Su  honor  está  ileso. 

Conde-Duq.  (Maldición!) 

Calderón.  Ven,  hija  mia! 

Alareon.      Quién  soatiene  ni  aun  en  suefios 

que  .su  nombre... 
CaUeroH.  Ese  villano. 

Alareon.      Mintió! 
Conde-Duq.  (Esto  mas!..'.) 

Alareon.  VÍ?e  el  cielo , 

que  á  escucharlo  en  otro  sitio, 

no  volviera  á  suponerlo. 

Yo  la  guardé,  Conde-Duque... 

y  guardándola... 
Conde'Duq.  (No  puedo 

contenerme.)  Os^tréVeis 

a  tamaho  desafuero? 

Asi  en  la  mansión  real 

al  monarca ,  sin  respeto 

insultáis? 

Mentís. 

Pues  bien ; 

JO  os  mostraré,  caballeros, 

que  es  al  Re^  la  sumisión, 

lo  que  á  la  vida  el  aliento. 

Favor!  Aqui!... 
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ESCENA  X. 

LOS  MISMOS.  Guardias. 

Leonor.  (Madre  mia ! . .  l) 

Ana.  (Nos  pierde.) 

Calderón.  Cobarde! 

Conde-Duq.  Necios! 

Prendedles.  (A  los  guardias.^ 
Ana.  Prenderme  á  mi ! 

A  mi,  Duque ! 
Conde-Duq.  A  un  aposento 

retiradles  del  alcázar. 
Alarcon.      Vive  Dios ! . . . 
Conde-Duq.  Esos  aceros    ^ 

entregad. 
Alarcon.  Nunca. 

Conde-Duq.  Rebeldes!... 

Alarcon.      Infame !. . . 
Conde-Duq.  Pronto !. . .         ' 

ESCENA  XI. 

LOS   MISMOS.    EL   RBY. 

Rey.        N  Silencio! 

Conde-Duq.ifAReYl) 

Rey.  Despejad.  {A  los  guardias.) 

Calderón.  Señor... 

si  como  padre  os  ofendo , 
mi  vida  es  vuestra ,  que  nunca 
para  mi  Rey  tuvo  precio. 
Quise  salvarla... 

Alarcon.  Mi  amor 

Sor  única  escusa  tengo ; 
isponed  de  mí. 
Rey.  {Al  Conde-Du^ue.)  Recuerdas 

lo  que  indeciso  y  violento 
te  dije  há  poco? — Los  reyes 
también  conciencia  tenemos , 
y  un  tribunal  que  nos  juzga ; 
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el  tribunal  de  los  pueblos. 
Si  el  Rey  se  escede,  también 
son  inexorables  ellos. 
Tü  lo  has  querido ;  por  ti , 
la  vergüenza  subir  siento 
hasta  mi  semblante. — Sea. 
Cande-Duq.  Señor... 


Rey. 


No  mas,  que  el  afecto, 
también  sus  limites  tiene ; 
ye,  Guzman,  lejos,  muy  lejos, 
á  meditar  con  espacio 
todo  el  daño  que  me  has  hecho. 
{Vase  el  Conde-Duque») 

ESCENA  XII. 


EL  REY.  CALDERÓN,  ALARGON.  DOÑA  ANA.  LEONOR.  FERNÁN, 


Bey. 


Calderón. 

Rey. 

Calderón. 


Ana. 
Rey. 


Ana. 


Obrasteis  bien,  Calderón ; 
y  vos,  don  Juan,  como  bueno ; 
ni  yo  deciros  podría 
mas,  ni  fuera  nien  hacerlo. 
Pase  cual  rápida  nube 
lo  triste  de  este  suceso ; 
y  cuando  en  lejano  dia 
por  azar  lo  recordemos , 
en  mi ,  despierte  el  amor 
que  sin  reserva  os  profeso; 
y  en  vosotros,  la  hidalguía 
que  atesora  vuestro  pecho. 
Ah,  señor!... 

Dad  al  olvido*.. 
Y  cómo  es  posible  hacerlo, 
si  vuestra  grandeza,  al  fin, 
es  la  que'imprime  el  recuerdo? 
Ah!... 

Callad ;  no  inadvertida 
al  sentimiento  ^ue  estalla 
en  mal  hora  deis  salida ; 
hay  momentos  en  la  vida 
en  que  se  siente  y  se  calla. 
Es  verdad! 


Rey.  Y  vos ,  Leonor , 

sabéis  lo  que  hizo  don  Juan 

en  este  día? 
Leonor,  Señor..,' 

Rey.  Soto  con  inmenso  amor, 

puede  pagarse  su  afán. 

Vos  sois...  [A  don  Pedro.) 
Calderón.  >  Cual  siempre  mandad, 

que  el  serviros  es  razón. 
Alarcon.      Señor...  antes,  reparad... 
Rey.  Aceptáis?  {A  Leonor,) 

Leonor.  Mi  voluntad 

f  es  vuestra. 

Alarcon.  No  es  ilusión? 

Rey.  En  la  realidad  lo  fundo ; 

ella  el  sueño  desvanece; 

y  es...  que  en  misterio  profundo, 

al  fin  encuentra  en  el  mundo 

cada  cual  lo  que  merece. 

Adiós. 
Calderón.  Mi  dolor  mitiga ! 

Rey.  Olvidad... 

Calderón.  No  lo  penséis; 

que  el  recuerdo  a  vos  nos  liga. 
Rey.  Adiós.  (Vase.) 

CfUderon.  Que  el  cielo  os  bendiga 

por  el  bien  que  nos  hacéis. 

ESCENA  ULTIMA. 

ALARCON.  CALDERÓN.  LEONOR.  DOÑA  ANA^  FERNÁN. 


75 


Leonor. 

Padre?. . - 

Alarcon. 

Don  Pedro!...               / 

Calderón. 

Alarcon... 

nada  nos  resta  que  hacer. 

Alarcon. 

Tiemblo  al  oiros. 

Calderón. 

Sin  razón; 

la  paz  de  mi  corazón 

me  dais.  Feliz  puede  ser 

con  vos. 

Leonor. 

Junt06,  padre  mió» 
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(Jalderon. 

Leonor. 
Calderón. 

Leonor, 
Alarcon. 
Fernán. 
Calderón. 


Leonor. 

Ana. 

Calderón. 


Ana. 

Calderón. 
Ana. 
Calderón. 


lo  seremos. 

No,  Leonor  ; 
solo  á  don  Juan  te  confío. 

Y  vos? 

El  consuelo  mió 
busco  también. 

Por  favor".. 
Qué  decís? 

(Qué  piensa  hacer?) 
Con  un  ánimo  profundo 
que  nadie  puede  torcer, 
quiero  un  abismo  poner 
entre  mi  calma  y  el  mundo. 
El  mundo,  si,  que  entre  abrojos, 
sin  luz,  sin  vida,  sin  calma, 
me  dio  por  tristes  despojos, 
lava...  que  quema  los  ojos; 
dolor...  que  destroza  el  alma! 
Padre! 

Cielos!... 

No  hay  razón 
que  pueda  amenguar  mi  empeño ; 
Dios  tan  solo,  en  mi  razón, 
me  muestra  la  salvación. 

Y  vuestra  gloria? 

Es  un  sueño. 
Perdéis  de  amor  un  tesoro. 
Ah!...  con  el  alma  partida 
tan  fiera  desdicha  lloro ; 
decís  bien;  mi  despedida 
es  jay!  la  imagen  perdida 
del  único  bien  que  adoro. 
Rudo  vendabal  deshecho ! 
Al  romper  tan  dulces  lazos , 
dejo  este  recinto  estrecho... 
llevando  dentro  del  pecho 
el  corazón  en  pedazos. 
Hija!...  amistad!...  jAy  de  mi! 
Cuan  presto...  el  claustro  sombrío 
al  apartarme  de  aquí, 
me  recordará  que  fui 
presa  de  este  siglo  impío. 


\ 


Ana, 

Leonor. 

Calderón 


Ana, 

Leonor. 

Calderón, 


Leonor. 
Calderón. 


Leonor. 
Calderón, 
cienda.) 


Ana. 
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Siglo...  que  trazó  mi  sinp 
cual  maldiciendo  mi  estrella ; 
verdugo  de  mi  destino , 
que  apenas  deja  camino 
donde  reposar  mi  huella. 
Ah!... 

Padre!... 

Si  alguna  vez 
cual  antes  me  calumnió 
vuelve  á  hacerlo,  en  su  doblez, 
hijos;  con  noble  altivez 
decidle  lo  que  fui  yo. 
Pedro!... 

Piedad!... 

Ay  de  mí ! 
Entre  pesares  y  enojos 
brota  el  llanto. — ^Nada  aquí 
resta  ya...  Por  qué  nací 
tan  desdichado! 
{Arrodillándose.)  De  hinojos. . . 
Tened...  La  duda  me  asalta! 
Crece  mi  amante  estravío ! 
Mi  mente,  al  verles,  se  enalta ! 
Hija!!!!  [Abrazándola.) 
Padre!...  [Vase.) 
[Desprendiéndose  violentamente  y  desapare- 


\ 


\ 


\ 


) 


ha  de  ser... 


Lo  que  falta... 
Perdón ,  Dios  mió ! 


FIN  DEL  DRAMA. 
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